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A PRESIDENCIA DE URQUIZA 


LA BATALLA DE CEPEDA Y EL PACTO DEL 11 DE NOVIEMBRE DE 1859 


Elecciones presidenciales» Una vez sancionada la 
constitución el 1^ de mayo de 1853, promulgada en San 
José de Flores el 25 del mismo mes, procedía aplicarla 
en lo político y traducirla en lo administrativo, 

El gobierno federal era el instrumento que debía apli¬ 
car la ley fundamental aprobada. El país tenía tras de 
\i cuarenta años de guerra, primero por la independencia, 
y luego, y simultáneamente, de guerra civil. Ese pasado 
de disgregación localista, de ambiciones y recelos de cau¬ 
dillos, había dejado hondas huellas; las luchas intestinas 
enconadas habían dispersado las familias; la instrucción 
popular se había reducido a la mínima expresión; las 
comunicaciones fueron abandonadas o destruidas por el 
i lempo; los indios se habían aprovechado de la ruptura 
del equilibrio establecido por Rosas y las autoridades se 


vieron impotentes para contener sus devastaciones; el 
comercio propiamente no existía; las industrias carecían 
de empuje y de créditos; la ganadería había sido diez¬ 
mada por las exigencias de la guerra; los habitantes no 
tenían noción de lo que era hacer uso normal de sus 
derechos políticos; habían vivido hasta allí en el some¬ 
timiento a los caudillos de turno y a sus secuaces. 

Hacía falta mucho valor y mucha fe para entregarse 
a la reconstrucción de la nación en aquellas condiciones 
deplorables, con una herencia de belicosidad y de recelo 
que lo invadía todo y con un nivel económico primiti¬ 
vísimo y un estado financiero exhausto. Urquiza no 
vaciló en asumir la responsabilidad de ese empeño, a 
pesar de la resistencia que le ofrecía el gobierno de Bue¬ 
nos Aires —contrario a la unión nacional bajo la inspi- 
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ración del gobernador en trema no— y que se segregó del 
resto de las provincias, dificultando así el rápido resur¬ 
gimiento del país* 

Las elecciones provinciales de primer grado se reali¬ 
zaron el \ lt de noviembre de 1 8 5 3 en once provincias, 
pues Buenos Aires, Tucumán y Santiago del Estero no 
convocaron a su electorado, la primera por haberse sepa¬ 
rado como Estado independiente y las otras por hallarse 
en guerra entre ellas. Las Juntas electorales practicaron 
el escrutinio el 20 de febrero de 18 54; de los 128 elec¬ 
tores que formaron el colegio electoral, votaron 106 y 
de ese total 94 lo hicieron por Urqtiiza como presidente 
de la Confederación; Mariano Fraguciro recibió 7 votos 
y Facundo Zuviria, Benjamín V!rasero, Vicente López y 
Pedro ( erré, uno cada uno. Para la vicepresidencia re¬ 
sultó electo Salvador María del Carril por decisión de! 
Congreso, pues ni el ni Facundo Zuviria ni Rudecindo 
Al varado habían conseguido mayoría absoluta. Los elec¬ 
tos tomaron posesión de sus cargos el 5 de marzo, después 
de prestar juramento ante el Congreso constituyente en 
el viejo cabildo de Santa Fe. 

Mensaje presidencial. En el acto de la toma de po¬ 
sesión del poder supremo como presidente constitucional, 
Urquiza hizo leer un mensaje al Congreso y al pueblo 
argentinos; Dijo en esa ocasión: 

"Para d ar libertad al pueblo argentino en Caseros, has- 
tan te era prestarse dócil a ser d instrumento de la Pro¬ 
videncia; para gobernarlo se necesita entrar un poco en 
sus designios, y conocer profundamente la naturaleza 
de las leyes y tendencia de las sociedades. Para dar 
cabo, al honroso programa de mayo de 1851, suficientes 
eran las calidades que conducen a la adquisición de la 
gloria. Para acometer el que ha abierto a los pueblos de 
la Confederación el libro de Mayo se necesita la virtud 
que da el apoyo de la gloria, . . 

' Contando todo, tengo ardiente patriotismo que ha 


guiado todas mis acciones en la carrera activa de la vida. 
Conservo claro y vehemente el instinto del orden que 
me lanzó a servir a la política de don Juan Manuel de 
Rosas cuando todo el país, cansado de la anarquía, juzgó, 
como yo, que debía ponerle término, constituyendo el 
orden general bajo la base de la igualdad democrática 
asentada en los pactos federales. No be perdido aún, gra¬ 
cias a Dios, la voluntad firme de hacer prevalecer aquellas 
sanas opiniones, aquellos instintos y sentimientos santos, 
que me decidieron a castigar la tiranía y a reivindicar 
para las provincias argentinas la parte de la herencia que 
les cupo en ¡a Revolución, y para el honor argentino, la 
constitución de su nacionalidad”. * . 

"Hstoy resuelto a no dejar privar a la Confederación 
de su hermosa Constitución, acordando pusilánimes res¬ 
petos a los que quieren abusar de la Constitución para 
destruirla. 

"Procuraré en los límites de la ley animar la propaga¬ 
ción del espíritu religioso, porque la religión guarda al 
hombre donde la ley lo abandona. 

Se refirió luego a la separación de Buenos Aires y ha¬ 
bló del programa de gobierno: 

"La libertad civiliza y fecunda. La libertad sin mode¬ 
ración es odiosa algazara- La libertad sin las costumbres 
y la religión carece de garantías* La libertad sin el tra¬ 
bajo y la industria no tiene ocupación digna . . . 

ft El trabajo encontrará dondequiera el capital que lo 
alimenta. . . Dormíamos indigentes en el ceno de inmen¬ 
sas riquezas y nos despedazábamos en tus agitaciones del 
malestar por no saber qué hacer con tal exuberante vi¬ 
talidad sin ocupación ni empleo. En adelante, el cré¬ 
dito habilitará el trabajo, despertará la industria, y estos 
agentes, puestos en movimiento, multiplicarán la pro¬ 
ducción y realizarán las anticipaciones del crédito. El 
gobierno dará impulso primero a las mejoras materiales, 
y es de esperarse que la gran masa de inercia que estos 
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1 ' 1 i 1 «1 1 sIi m| ucn* Ii-i tic imprimir su acción 

<* i h i n m l ■ 11 iu i iv céntuplos. El crédito y el 
* 1 iltvi| 1 ► i\n pueden vivar sin la seguridad, sin el 
' ■lili .in I ii ley, 

|Dt( |n m v <-1111 está cerca de nosotros; las 

. , - ■ * i * dr nuestros pechos anuncian su pro- 

"•ii.ful \ la íiuT/j del patriotismo y la gra- 
'dnl ilil proposito que nos retine aquí delante 
d> Iho. y de la patria argentina, es una revela- 
* mu d. I seguro y lucuro destino que nos 
11,11 11 di , . t 

... diputados del soberano Congreso 

"H hi m ente: lie recibido de vuestras manos el 
dipoMio sagrado de la Constitución, que he ju- 
i «di» souener y hacer ejecutar y cumplir. Con 
i- h mi solemne habéis dado fin a un impor« 
liiotr v glorioso trabajo. Para vuestro Honor, 
leih t, solídente recompensa por los numerosos 
I i i 11 nomos de aprobación que habéis recibido 
d* < i * 1 1 i s paites, y con las bendiciones de que os 
l uí 4 • limado todos los pueblos. Mas para vucs- 
i * ■ .a lis i acción y la mía quiero observaros que 
..os realizado una obra que tiene consigo ios 

< o ,u teres de oportuna y estable. ¿Qué es la vo- 
loiii.ul del hombre cuando los tiempos no han 
II. t; ido? Consultad a los ancianos de estos puc- 
I I.y ellos os dirán, lo que no cesan de repe¬ 
leos con asombro y gratitud: «Estas mismas 

< ovi\ queríamos en tal o cual época; pero las 
d. M'ábamos por instinto y combatíamos por 

< II.i . sin conocerlas sino en embrión; y hoy se 
"■••• presentan claras, distintas y formuladas». 

I ' , señores, que la Providencia se ha revelado 
i la inteligencia de todos, y esto es un síntoma 
ni i alible d e que los tiempos h;m llegado, que 
li oí ganización de la Confederación es hoy una 
i vnIlición fatal de los tiempos que se cumplen. 

, <, , uu , n ha sostenido vuestro patriotismo? ¿Quién 
Im comunicado firmeza a vuestras resoluciones 
mi la angustia, en los conflictos, en el desam¬ 
paro y privaciones que habéis soportado com¬ 
íanles, durante el largo período constituyente? 

Vuestra fe incontrastable, sostenida por el cono- 
- i miento claro de las necesidades de los pueblos”. 

Respondió el presidente del Congreso, Facun¬ 
do Zuviría, al mensaje de Urquiza: 

' Dios, ante quien habéis jurado con el co¬ 
razón del verdadero soldado de la libertad ser 
lid a la nación y a la ley, os ayudará, señor, a 
irahzar sus esperanzas”. 

Instalación del poder ejecutivo en Paraná. 

los festejos por la asunción del mando dura¬ 
ron en Santa Fe hasta la partida del general 
Urquiza con su comitiva a Paraná, que había 
sido declarada asiento provisional de las auto* 
mi! ades de la Confederación. 

Era Paraná entonces una pequeña ciudad, sin 
comodidades, aunque fue escenario de muchos aconte» 
( i míen tos históricos en el transcurso de las guerras civi¬ 
les a causa de su situación estratégica. Rindió Santa Fe 
homenaje a Urquiza con bailes, banquetes, fuegos de 
artificio, corridas de sortija, desfiles militares, concen¬ 
traciones escolares, recepciones, etc. 

En un gran banquete oficial al que concurrieron fun¬ 
cionarios civiles, militares y eclesiásticos, se brindó por 
l,i organización nadonaf, por la reincorporación de Bue¬ 
nos Aires a la nueva Constitución, y el vicepresidente del 
Carril evocó la figura de Rivadavia así: 

"Os convido, señores, al voto que hago con confianza 
en vosotros, para que las cenizas del estadista argentino 


Interior dd Palacio de Van Jasé, residencia de Ui quiza. 


que yacen basta ahora bajo tierra extranjera, sean trasla¬ 
dadas al suelo de la patria. En estas cenizas está incrus¬ 
tado un patriotismo trascendental, que es oportuno y 
justo que venga a abonar un terreno esterilizado por la 
guerra civil y la falta de instituciones, de que él derramó 
la primera simiente”. 

Urquiza respondió que el deseo del vicepresidente era 
también el suyo y que tomaría las medidas necesarias para 
que los restos del patriota Rivadavia descansen para siem¬ 
pre en el suelo de la patria. 

El gobierno de Buenos Aires tomó la decisión de repa¬ 
triar los restos del primer presidente argentino, por los 
decretos del 12 de febrero y del 14 de agosto de 1K S 7* 
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El traslado a tierra de esos restos desde el barco que los 
había traído de Europa dio motivo a una ceremonia con 
gran despliegue patriótico; fueron acompañados hasta la 
catedral por" los poderes del Estado, miembros de la So¬ 
ciedad de Beneficencia, corporaciones y pueblo asociado 
al homenaje. Los restos permanecieron en la catedral has¬ 
ta el 2 de setiembre, aniversario de su fallecimiento, en 
cuya fecha fueron conducidos con solemnidad al cemen¬ 
terio de la Recoleta. 


Constitución del gobierno. El gabinete de gobierno 
fue integrado por personalidades ilustres, de larga ^historia 
pública y por jóvenes experimentados* Para el ministerio 
del interior fue designado José Benjamín Gorostiaga; 
para el de relaciones exteriores, Facundo Zuvitía; paja 
el de hacienda, Mariano Fragueiro; para el de justicia, 
culto e instrucción pública, Juan Maria Gutiérrez; para 
el Je guerra y marina, Rudecindo Alvarado. Fiaguciro 
y Zuviría desempeñaban ya funciones ministeriales en el 
gabinete provisional; el último renunció al cargo y fue 
reemplazado por Juan María Gutiérrez; Santiago Deiqui 
asumió la cartera de justicia, culto e instrucción pública. 

Un decreto fijó en Paraná la capital provisional de la 
República y la provincia de Entre Ríos fue federal izada 
en toda su extensión y sujeta a la jurisdicción inmediata 

de las autoridades nacionales. 

El Congreso constituyente clausuró sus sesiones des¬ 
pués de aprobar un manifiesto a los pueblos de la Con¬ 


federación: 

"...El Congreso no ha olvidado que el Director pro¬ 
visorio era el libertador de la patria, y que si la Nación 
se halla en actitud de darse leyes según su voluntad, era 
a los esfuerzos de aquel digno ciudadano a lo que se debía 
una felicidad ambicionada y perseguida durante tantos y 
tan enlutados años... El Congreso sólo tiene que hacer 
una recomendación a sus compatriotas, una sola rccom- 



Mariano l'iMgucirn. 


pensa que pedirles en premio de sus desvelos poi el bien 
común. En nombre de las desgracias sufridas, les pide 
y aconseja obediencia a la Constitución que han jutado. 
Los hombres se dignifican postrándose ante la ^ley, poi¬ 
que así se libran de arrodillarse ante los tiranos”... 

Fragueiro no perteneció a la generación del 37, aun¬ 
que llegó a Buenos Aires a los 2 3 anos, en IRIS, pero 
corrió la misma suerte de aquélla, en el destierro y en 
la acción pública después de Caseros. Fue en Buenos 
Aires, juez en el Consulado, director del Banco de Des¬ 
cuentos, luego del Banco Nacional y actuó en Cotdoba 
con |. M. Paz. Fue su representante ante el gobierno de 
Buenos Aires, pero Rosas no fue convencido de la dispa¬ 
ridad de la iniciativa de Paz y de la de Lavalle y volvió 
a Córdoba sin ningún resultado práctico de sus gestiones. 

Sucedió en el gobierno de Córdoba a Paz, prisioncio en 
la noche del 1Ü de mayo de 1831, como gobci nador inte¬ 
rino; fue un gobierno breve, pues el 30 del mismo mes 
entraron en la ciudad las tropas de Estanislao López; 
renunció el 2 de jumo, en vista de los desmanes y de¬ 
predaciones de la soldadesca, desertores de Aiáoz de La- 

madrid y soldados de López. 

Reinafc lo apresó, lo condujo a Santa Fe y López lo 
dejó en libertad. Fue detenido por orden de Rosas en 
Arrovu del Medio y confinado; puesto en libertad, Ktibio 
la ciudad cíe Buenos. Aires por cárcel, hasta que Viamonte 
le otorgó pasaporte y partió al destierro en 1834. 

Desarrolló y confirmó su pensamiento económico y 
político; sus establecimientos de Copiapó atrajeron a lo 
más selecto de la emigración antirrosista. Resumió sus 
ideas en el trabajo Organización del crédito , publicado 
en Santiago de Chile en 18 30, y en Cuestiones argentinas, 
editadas en Copiapó en septiembre de 18 32. Los pensa¬ 
dores socialistas del segundo tercio del siglo xix (Saint- 
Simon, Fourier, etc.) influyeron en sus ideas. Responde 
con ellas a la expansión de la revolución industrial de 
su tiempo, y sus trabajos del exilio, Fundamentos de 
un proyecto de Banco, 1843; Observaciones sobre el pro¬ 
yecto de estatuto para el Banco nacional de Chile, Pro¬ 
yecto de Banco, publicado en Él Agricultor, 1844, 
preludian su obra Organización del crédito. Aspira a 
movilizar los capitales inactivos, mediante c! crédito. 
Tuvo la visión clara de los problemas de la reconstruc¬ 
ción del país para ponerlo a tono con la marcha del 
mundo. Sus Cuestiones argentinas merecen una coni- 
pa ración con Las Bases de Alberdi; y ademas él mismo 
intentó plasmar en realidades lo que había esbozado 
teóricamente. A diferencia de Albcrdi, fue arrugo de 
Buenos Aires y defendió incluso su aduana, pues a Bue¬ 
nos Aires se debió el poder mantener la independencia 
y la nacionalidad de la Confederación. Colaboró con Ur- 
quiza en Paraná y trató desde allí de plasmar sus ideas 
del exilio: la unión nacional, la navegación de los ríos 
condicionada. Merecía el respeto de las provincias por 
su calidad intelectual y por su conducta; se le deben las 
disposiciones para la organización de la hacienda y e 
crédito publico del primer tiempo de la presidencia de 
Urquiza; fue su agente financiero absoluto; introdujo 
la emisión del papel moneda, los llamados "billetes de 
Fragueiro”, que no pudieron competir, dada la pobreza 
de 1 as provincias, con el papel moneda del Estado de 
Buenos Aires. 

En 18 36 fue electo senador nacional por su provincia y 
permaneció en el senado hasta mayo de 1838, en que 
fue electo por la legislatura cordobesa gobernador, en 
momentos en que la opinión se hallaba hondamente divi¬ 
dida en rusos y aliados, federales y liberales; quei ía hallar 
la solución en la incorporación pacífica de Buenos Aires 
a la organización nacional. Su política en Córdoba, sus 
antecedentes en Paraná, proyectaron su nomine para 
suceder a Urquiza en la presidencia, pero se afirmó la co- 
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Comida en ti rancho, Del libro 7 'rou 


rimes 


.k*< 1 1ni- i livo algún encuentro polémico con Ur- 

111 )1/4 ' a torno a los sucesos tic San Juan y otros; Veloz 

" li -lil, en Buenos Aires, lanzó la candidatura de Fra- 

"" ,i la presidencia de la Confederación. Fragueiro 
i'OlulíÓ. "En la cuestión candidatura como en toda 
■ i i ijoi* afecte al interés general, no se puede ni se debe 
l"tM iitiltr del general Urquiza, no porque él sea superior 
> li (Constitución e instituciones que los pueblos han ju- 

■ • I” sitstener, sino porque los argentinos jamás olvidarán 
in .i él deben esa misma Constitución, paz y libertad 

■ i, que disfrutan y que, para conservarla, su influencia 

»* un elemento necesario”. Se debatió en Buenos Aíres 
li , ,>n< tirrcncia a las elecciones presidenciales después de 
' , |U(!,i y del acta de San José de Flores, y Sarmiento 

■ ni', o en esa posición, pero fue vencido. La candidatura 

•h I r.igueiro, promovida por sectores porteños, quedó así 
mui,ida. Derqui sucedió a Urquiza y fue preciso llegar a 
i o mi para poner término a una situación que proba- 
M, mi, me Fragueiro habría solucionado pacíficamente. 

1 miu iicríó a la Convención nacional ud boc para estudiar 
li reformas a la Constitución propuestas por Buenos 
A ir e.s, y l úe designado presidente, y aprobadas esas re- 
• "•mas por aclamación, después de un discurso de Juan 

I . ico Seguí, el brillante orador de 1853, Fragueiro 

•" nía tres ejemplares de la Constitución Nacional. 


Ferrc, por Cacamarca; Severo González y Regis 
, por Córdoba; José Vicente Saravia y Facundo 
por Corrientes; José Benito Barcena, por Jujuy; 
> Espejo, por Mendoza; José Hilarión Casal y 
le Iriondo, por Santiago deí Estero; Vicente del 
f Manuel Leiva, por Santa Fe; Ruperto Godoy, 
Juan; Estanislao Rodríguez, por San Luis; Mar- 
por Tueiunán. 

nuevos senadores: Baldón ero 
amín Villafañe, Ciríaco 
las, Francisco Delgado, Antonio 
Dámaso Uriburu, I omás 
, Miguel Vidal y Agustín 


un la)) se incorporaron 
García, Ramón Alvarado, Benj 
Díaz Véicz, Angel Él 
Crespo, José Casiano Goitía, 

Guido, José Esteban Peder ñera 
Justo de la Vega. 

Constituida la asamblea, coi 
Nación con sus ministros para leer el mensaje de | 
asistieron representantes del ejército, del clero y 
donados civiles de la administración. El pueblo si 
al acto con entusiasmo. El presidente vestía su i 
de capitán general, ostentando la condecoración 
había otorgado el Papa; entre sus acompañantes 
han veteranos de la guerra de la independencia. 

El mensaje fue leído por Gorostiaga y se rati; 
vez mas el anhelo do armonía y fusión entre los 
en discordia; refiriéndose a Buenos Aires, dijo 
actos del gobierno tenderían a su reincorporad! 
alejar el peligro de su segregación definitiva. 

"La insistencia de estas manifestaciones —decía 
saje— revela que el buen sentido de las provincias 
con horror el aislamiento y que tienen en odio a 
derías parciales, que las mantuvieron segregada 
átomos sin ningún valor ni importancia social, 
de amargo y perdurable sentimiento será para 


eso federal. En ejercicio del mando 
onvocó a elecciones para formar el 
federación, fijándose al efecto la fe- 
> próximo. Se constituyeron las dos 
adus y la de senadores, y las sesiones 
de octubre tic 1H 54 con representan- 
s. El Senado, presidido por el vice- 
I, eligió para vicepresidente a José 
en diputados fueron elegidos presi- 
i Acuña, diputado por Salta, y Juan 








Salvador María tk'l Carril, 


recuerdo de los males que sufrieron. Cruelmente elu- 
didas, habían pedido a su propia y efímera independen¬ 
cia, la seguridad y el bienestar que sólo el orden general 
y el progreso natural del tiempo podían conquistar y 

garantirles 1 ’. 

Así se inauguraban las sesiones de un congreso nacio¬ 
nal con auténtico sello constitucional. La ausencia vo¬ 
luntaria de Buenos Aires afectaba a la integridad de la 
nación, pero no a la legitimidad de la representación del 
rosto del país; tampoco disminuía la personalidad jurídica 
do las provincias que habían elegido los miembros de una 
de las cámaras del Congreso; este se bailaba, pues, en la 
plenitud de sus atributos constitucionales. 

Desde hacía 28 años no se habían reunido los repre¬ 
sentantes de la soberanía nacional. Buenos Aires no con¬ 
currió legalmcntc, pero muchos de sus hijos’ estuvieron en 
Paraná y trabajaron desde allí por la unión definitiva. 


Desde 18 54 fueron sancionadas por el Congreso 229 le¬ 
yes cuya ejecución quedó a cargo del podei ejecutivo. ^ 

Las Cámaras funcionaron con perfecta independencia 
frente al poder ejecutivo; los diputados cumplieron con 
su deber a conciencia, imparcialmentc y con competencia; 
muchas veces su criterio fue más allá de los intereses par¬ 
tidistas o personales, y sancionaron leyes que contradecían 
los deseos manifestados por el presidente de la Confedera¬ 
ción. Las situaciones difíciles y los obstáculos no se 
habrían afrontado sin una profunda fe en el porvenii 
y sin abnegación patriótica y gran dcsinteics. 

La separación de Buenos Aires creaba un grave pro¬ 
blema político y además financiero, pues las trece provin¬ 
cias reunidas no disponían de recursos equivalentes a 
los que proporcionaba la aduana porten a. Y a todo ello 
se agregaba la certeza de una nueva guerra civil, que al 

fin estalló en 18 59, y cuyo espectro estuvo presente a lo 
largo de siete años en los congresistas. 

La independencia del congreso fue completa; se vio 
esto, entre otros casos, en la ley que dcclaió incompa¬ 
tible el cargo de senador o diputado con el de ministro, y 
en la ley que rechazó el contrato firmado en París con 
Moníort para la colonización del Chaco; también en la 
aprobación de la ley que desconoció al podei ejecutivo 
la facultad de crear empleos estando el Congreso en se¬ 
sión. así como en el rechazo del diploma del coronel Al¬ 
fredo du Graty por no tener la ciudadanía argentina o 
en la denuncia contra el poder ejecutivo por incumpli¬ 
miento de la ley que disponía la prohibición de nueva 
emisión de bonos, en las interpelaciones a los ministros, 
en los juicios políticos contra varios gobernadores de 
provincia, en la sanción de un voto de censura contra 
el gobierno por no haber presentado el proyecto de pre¬ 
supuesto para 1 85 8 en el plazo constitucional, etc. 

Formaron parte de la Cámara de diputados: Juan José 
Álvarez y Diógenes José de Urquiza, por Paraná y Ende 
Ríos; Manuel José Navarro, Tristán Achával, José María 
Zuviría, José Manuel Figucroa, por Catamarón; Manuel 
Lucero, Francisco Borja Rius y Mateo José Luqui, poi 
Córdoba; Luciano Forrent, José María Cabial, Lulogio 
Cruz Cabra! y Pedro Igarzábal, por Corrientes; Macedón») 
Graz e Indalecio Chenaut, por Jujuy; Baltasai Sánchez., 
Federico Córvala», por Mendoza; José Benito Giaña, Pedio 
Uriburu, Juan de Dios Usandivaras, poi Salta, Satín 
nino María Laspiur, por San Juan; Carlos María Biza¬ 
rro y Calixto María González, por San Luis; Juan Fran¬ 
cisco Seguí, por Santa Fe; Figuel Rueda, Juan Francisco 
Borges, Pedro Pablo Olaechea, por Santiago del Estero; 
Baltasar Vico y Uladislao Frías, por Tucumán. En 185 5 
se incorporaron Avclino Ferrcira, Tomas Garzón y Jus- 
tiniano Posse, por Córdoba; Daniel Aráoz, poi Jujuy, 
Vicente Gordíllo y Ramón Gil Navarro, por La Rioja; 
José Manuel Arias y Genaro Fcijóo, por Salta; Amado 
Laprida, por San Juan; Domingo Palacio, por Santiago 
del listero, y Pedro Ponda!, por Santa Fe, 

Poder judicial. El poder judicial fue el único que no 
pudo constituirse en forma estable a causa de la situación 
de! país y de la escasez de profesionales capaces de con¬ 
sagrarse de lleno a esa tarea. En decreto del 5 de agosto 
de 1854 se designaba para constituir la Corte Suprema 
de Justicia a Gabriel Ocampo, José Roque Funes, Agustín 
Delgado. Martín Zapata, Facundo Zuviría, Bernabé Ló¬ 
pez^ José Benito Grana, Nicanor Mol i ñas y Baldomcro 
García; para fiscales* a Ramón Ferrcyra y a Pío Tedín. 
Se fiju el 27 de octubre para la ¡ustulación de la Corte, y 
un decreto posterior señaló un sueldo de 250 pesos para 
cada juez y 200 pesos para los fiscales. 

El día fijado para la instalación de la Corte, solo se 
hallaban en Paraná José Roque Funes, J. B. Grana y 
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Si m mmm M Minas, Mientras se constituía la Suprema Corte 
|0l »i organizó por ley de emergencia en agosto 

• f IMft uní Cámara de Justicia, cuyas funciones esta- 
1 1 1 h i i.urgo de los hombres designados para la Corte Su- 

. .'tilda que iban llegando a Paraná: Punes, Grana, 

Miihni > los que se unieron después Baltasar Sánchez y 

i.1 lotero, que debían suplir interinamente a los 

ni' I i.i febrero de 185 5 se nombró miembro de la 
(Cmhf i M.lintel Bonifacio Gallardo; en enero de 18 56 se 

i . .. Baldomcro García a la Cámara de justicia; en 

-r hizo cargo de su puesto el fiscal Ramón Fe- 
1 1 ii v i i. Pero la Corte Suprema no se instaló definitiva- 
i||l mIi 1 Insta después de lograda la integración nacional 
. I,i incorporación de Buenos Aires, y fue obra de Mitre. 

I ¡i olios y dificultades. Uno de los grandes obsiácu- 
¡ ¡m presentaron al vencedor de Caseros durante su 

i . provisional y en el periodo constitucional, fue 

¡I Hinque y la intervención simultánea en la cosa pública 
di M hombres que habían gobernado desde hacía más 

«i i.. anos las provincias bajo el amparo de Rosas y 

i i que volvían de la inmigración y cuya enemistad o 
ilivi i grncin de interpretación creaba problemas incesantes, 
v jir.t ,u la conducta del gobierno a esa situación era 
Hito de mucho tacto y de una gran amplitud de cri- 

. p,H j a tolerar y esperar pacientemente. A pesar de sus 

,mtñ < dentes de gobernante autocrítico y autoritario, sin 
141 'Hh para soportar oposición alguna, pocos hombres de 
hu tiempo habrían podido sortear, como los sorteó Urqui- 
ItA, unios inconvenientes y tantos escollos, manteniéndose 
mi el nivel de ecuanimidad en que se mantuvo, sin dcs- 
Mi'.e de su objetivo de mayo de 18 5 1. Ofreció desde 
d primer momento la garantía de su programa, quedó 
|irI .i la promesa hecha y llamó a su lado a un grupo tic 
limiibres eminentes, con un pasado que les hacía mere- 
-•dores de respeto y de fe, aunque procedentes de los 
do-, bandos políticos tradicionales, 

Hii el ambiente gubernativo nacional, las dificultades 
para aunar los intereses y miras de los hombres fueron 
menores que en las provincias, donde los antiguos diri- 
griues no veían con agrado la incorporación de fuerzas 
adversas nuevas y se resistían de un modo más o menos 
mi* abierto o franco. Había que introducir el vino nuevo 
dr la Constitución en los odres viejos de las estructuras 
provinciales heredadas, con los representantes gemimos 
Ir la dictadura depuesta a la cabeza de las mismas. 

A las dificultades de orden político, se sumaron las 
di orden económico y financiero, como la supresión de 
los tributos al tránsito de mercaderías, una de las fuen¬ 
tes más importantes de los recursos locales; también la 
supresión de las aduanas interiores privó a las provincias 
de ingresos que no podían compensar de modo alguno por 
aportes del tesoro nacional exhausto. Las provincias se 

acomodaron al sacrificio impuesto por el nuevo orden de 
i usas y por la nueva concepción de la solidaridad nacional. 

El Estado de Buenos Aires, 1853-1861, La situación 
en Buenos Aires, aunque no era brillante, era más lie- 
vadera, pues contaba con mayores recursos. 

Se inició el presupuesto de gastos con 5 9 millones de 
pesos moneda corriente; llegó en 1861 a 93 millones. De 
v Ilos el 5 0 por ciento correspondía al departamento de 
guerra y marina. El déficit era permanente y creciente. 

Se recurrió al sistema de Rosas de las emisiones de papel 
moneda y de fondos públicos: 


1852:.22.50 0,000 % m/cor ríen te 

1853:... . 89.000.000 


1859:..- 80.000.000 

1861 :. 100 . 000,000 


Portada de la primera edición, 1HS4, du la Constitución del lisiado 

de Buenas Aires. 

Emisiones de fondos públicos al 7 y 9 % de interés 
y negociables al 7 5 %„ 

1856:. 10,000,000 $ m/eorriente 

1858:. 12,000.000 

185 9:_ 20.000.000 

1861-62:. 74.000.000 

Se reanudó por Buenos Aires el servicio del empréstito 
inglés de Baring formalizado por el ministro de hacienda 
Ñor berro de la Riostra, Se dispuso la enajenación de la 
tierra pública a 16.000 pesos plata la legua, lo que con- 
tribuyó a un rápido aumento de la riqueza ganadera. Se 
reorganizó la Casa de Moneda con el nombre de Banco de 
la Provincia de Buenos Aires; su organización definitiva 
tuvo lugar en 18 54. 

La reorganización del Banco de la Provincia fue un 
acierto que no tardó en dar sus frutos, pues se convirtió 
prontamente en el eje del desarrollo agrícola-ganadero de 
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En el espacio de ^icte años, o sea 
hasta fines de 1861, sus depósitos ha¬ 
bían alcanzado a 270-142*000 pesos 
moneda corriente; más de 1.270.000 
pesos oro. El capital tic la institu¬ 
ción, que era en la ¿poca de su 
reorganización de 4.022 pesos fuer¬ 
tes y 4.392.000 pesos moneda co¬ 
rriente, se elevó en la misma fecha 
citada a 840.000 pesos fuertes y a 
I S millones Je pesos moneda corrien¬ 
te aproximadamente. 

Terry explica las causas de esa 
prosperidad: 

1 . Era banco de Estado, es decir, 
no tenía accionistas. Las utilidades 
se acumulaban al caudal, 

2 . Gozaba de privilegios fiscales, 
de manera que sus pérdidas eran ra- 
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QdUte de la Provincia de Buenos Aires, 1S69* 


cíe de la Provincia Je Buenos Aires, IH6V. 


Buenos Aires. En 18 54 tenía una emisión inconvertible 
de 126 millones de pesos moneda corriente y de 5 0 pesos 
en metálico, debiendo pagar un interés por ello. El ar¬ 
tículo 10 de la ley fundacional disponía: "El banco no 
será obligado a abrir crédito al gobierno, ni el gobierno 
podrá disponer del capital del banco sin previa auion 
/ación de' cuerpo legislativo .. , 


ras y difíciles. 

3 . Exento de convertir sus bille¬ 
tes y con la facultad de hacer nue¬ 
vas emisiones, por intermedio del 
gobierno, para responder de los de¬ 
pósitos. Libre, pues, de todo peligro 
al respecto. 

4 . Su independencia del gobierno 
en cuanto al crédito; independencia 
obtenida por medio de una disposi¬ 
ción de la ley que sacaba todo su 
vigor de ia honradez de gobernantes 
y gobernados. 

La Bolsa de comercio. Fue fun¬ 
dada el 10 de julio de 18 54 por 
150 comisionistas de Bolsa con el 
nombre de El Camuatí, con las si¬ 
guientes autoridades; Felipe Llava- 
ilol ( 1854-185 5 ), Amando Alcorta 
( 185 5-18 5 7), Thomas Armstrong 
(1857), Constante Santa María 
( 1859-1860) y Antonio Terrero 
(1860-1861). 

I-Lie ésa la entidad que reflejó los 
años de especulación febril que halló 
su máxima expresión en la presiden¬ 
cia de Juárez Celman. 

El observador inglés Woodbine 
Hinchiff, primo de Woodbine Pa- 
rish, describía la situación moneta¬ 
ria, en Buenos Aires, en 1861: 

'T.n la inquietud del último año 
de guerra, mientras yo me encon¬ 
traba en Buenos Aires, el partido 
que estaba en el poder pedía severa¬ 
mente más y más dinero para ani¬ 
quilar a la facción urquicista y que¬ 
dó resuelto que, tratándose de la 
sagrada causa del progreso y de la 
libertad, el pobre, el miserable peso, 
fuera exprimido y sangrado una vez 
más. Se hicieron así grandes emisio¬ 
nes de papel moneda, y los necios y 
radicales periódicos fanfai loncaban 
y cacareaban como si hubieran descubierto una mina de 

"De hecho, el peso papel, moneda comente en Buenos 
Aires, está ahora a menos de dos peniques y bien se adver¬ 
tía que, con otras emisiones de la misma naturaleza, habna 
de reducirse a un valor no mayor que el del mismo papel 
en que había sido impreso”. . . 
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Y se exptaya en las consecuencias funestas que tendría 
i |>ulinca para el comercio y la fe de la gente en e! 
'luirlo. En un solo mes, a fines de 1861, el valor de la 
un /,1 varió entre JíH) y 440 pesos papel. 

I ,»s tradiciones focales. Urquiza no ignoraba la resis- 
i'Ui i.i que habría de encontrar la supresión de la fuente 
di ingresos fiscales que ofrecían las aduanas interiores, y 
I 1 i de mayo de 18 5 3, cuando comunicó a los gober- 
Midoies la nueva Constitución, les exhortaba así: 

"No pueden ocultarse □ V. E. los inconvenientes que 
l-lti encontrar el establecimiento de un nuevo régimen 
irtnocional, en pueblos que no tienen hábitos legales, 
ii. lian sido tanto tiempo agitados por las pasiones que la 
i ikivj enciende, y por la exageración de los principios que 
i combatían... Entramos en un nuevo orden de cosas, 
i n que la autoridad, los intereses y los deberes deben 
m. > ■ .mámente tomar una combinación nueva. Así no es 
u.iño que una constitución general, cualquiera que ella 
lu í., choque en alguna parte con los intereses y los 
ti. " .iv, las opiniones establecidas y alimentadas en el tiem- 
I"> de la desorganización. $i deseamos que nuestra patria 

.. nación regularmente organizada es preciso que 

lir. pueblos y los ciudadanos se resuelvan a sacrificar en 
,< 111 . los sentimientos de la localidad, en cambio de los 
ni iiorcs bienes que deben alcanzar del establecimiento 
m ilulo y duradero de la ley fundamental... La paz, la 
lolnaiicia de todos los partidos, y la religiosa observancia 
i los deberes públicos, son los principios que deben dar 
„dille/ a las instituciones que el Congreso ha sancionado 
, . niregado al cuidado de los buenos argentinos”. 

Revela méritos auténticos la prudencia, el tacto, la 
I ii niiva con que Urquiza contempló a! mismo tiempo 
fi■ i intereses provinciales lesionados en el marco del nuevo 
ir gimen federal y los intereses del país, haciendo que todo 
H - subordinase libremente a ellos. 

La importancia de Córdoba. Córdoba ofrecía una si* 
i u n ión confusa; ei largo periodo de gobierno de Manuel 
I iiptv, hechura de Rosas, había creado intereses y corrien¬ 


tes que no armonizaban con las nuevas modalidades. Por 
su posición central, era una provincia propensa a recoger 
cualquier divergencia de las provincias del interior e in¬ 
fluía mucho por su tradición cultural. Poco después de 
asumir la presidencia de la Confederación, Urquiza se di¬ 
rigió a Córdoba; conferenció allí con sus hombres pro¬ 
minentes y con los de las provincias limítrofes que fueron 
a saludarle y en cuatro días venció numerosos escollos 
que parecían insuperables; evitó la formación de núcleos 
opositores, las ligas Ínter provinciales en gestación y no 
le fue necesario para ello ninguna violencia, sino sim¬ 
plemente la ecuanimidad. La intervención de Urquiza 
sin tropas, con el sólo prestigio personal> resolvió muchos 
problemas pendientes c incorporó desde entonces la pro¬ 
vincia de Córdoba a la marcha constitucional* 

La época del dominio rosista en Córdoba se refleja en 
el contraste entre la Constitución del S de febrero de 
182! y la del l 9 de febrero de 1847: la primera era 
expresión de liberalismo político, de defensa de la libertad* 
de limitación del poder ejecutivo, de las franquicias per¬ 
sonales y políticas que ofrece al extranjero, de la protec¬ 
ción que asegura a la educación pública y a la libertad 
de prensa; de reforma en reforma se llega a la última, la 
de 1847* reverso de la anterior, en la que se ve conden- 
sudo en un artículo el espíritu entero que la anima: "Nin¬ 
gún salvaje unitario podría tener empleo alguno”, y los 
que nombrasen subalternos "que no tuviesen la calidad 
de federales netos, serán responsables ante la patria”* 

Los años do la tiranía habían hecho desaparecer en las 
provincias la noción de su subordinación a un poder na¬ 
cional superior, y no fue fací! misión la Je establecer esos 
vínculos de unión, la creación de un organismo adminis¬ 
trativo nacional que asumiera la representación de la 
soberanía por encima de los particularismos y provincia¬ 
lismos que habían llevado el timón tantos años* 

Intervención a las provincias* Durante el gobierno 
constitucional de Urquiza hubo intervenciones a varias 
provincias, pero fue casi siempre para restablecer el orden 
perturbado por luchas civiles, 



tos restos ele Rivadavb, al pasar ei cortejo fúnebre por b plaza cid Retiro después de ser desembarcados* Dib. de A* Durand* 








La primera y más amplía de esas intervenciones fue la 
enviada a La Rioja el S de marzo de 18S7 para restablecer 
el régimen constitucional alterado por una asonada; el vi¬ 
cepresidente del Carril encomendó la tarea al general Na- 
zario Benavidez, comandante de la división del oeste, que 
no pudo cumplir el encargo por haber sido absorbido al 
mismo tiempo por acontecimientos subversivos en el pro¬ 
pio San Juan; en su lugar fue designado Nicanor Mohnas. 

Pl general Juan Pablo López., gobernador de Santa 1 e, 
pidió la intervención del gobierno federal para defenderse 
contra e) hostigamiento de la legislatura. Ln octubre 
de 18 56 fue a mediar en el conflicto el ministro del in¬ 
terior Santiago Derqui, que dejó allanados los problemas 
pendientes eí pocos días. En abril de 18 57 la provincia 
fue intervenida nuevamente para mantener el oidcn y 
evitar una lucha armada. 

Después de muchas vacilaciones y escollos, San Juan se 
dio una Constitución en 1 856, la última de las provincias 
cuyanas en esa ruta, a pesar de haber sido la primera 
en 1 825; Mendoza había tenido por inspirador de su 
primera Constitución a Alberdi; San Juan no tuvo nin¬ 
guna y la carta constitucional que gestó le llevo un ano 
y nueve meses. Se. reunieron al efecto 34 constituyentes; 
la convención fue presidida por el general Benavidez; la 
mayoría de los convencionales eran del partido liberal y 
gobernaba la provincia Francisco D. Díaz, que sanciono 
la carta constitucional, aprobada por el Congreso nacio¬ 
nal en setiembre de 185 6. El primer gobernador cons¬ 
titucional fue Manuel José Gómez Rufino (8 de setiem¬ 
bre de 1857), que pertenecía al partido unitario y no al 
federal, y designó ministro a Saturnino Laspiur. líenaví- 
dez continuó a cargo de la circunscripción militar. 

San Juan había sido intervenida en abril de 1857 a 
consecuencia de un motín que derrocó a las autoridades 
constituidas; se designó comisionado a Nicanor Molmas, 
que regresaba de cumplir idéntica misión en La Rioja. El 
gobierno de Gómez Rufino, temeroso del general Bena- 
vídez, lo redujo a prisión el 19 de setiembre de 1858, 
lo encerró en un calabozo y le puso, a pesar de su 
edad avanzada, una barra de grillos de arroba y media 


a los pies. Salvador María del Carril, a cargo del poder 
ejecutivo en su calidad de vicepresidente, en decreto 
refrendado por Derqui designó una comisión compues¬ 
ta por el doctor Baldomcro García y el general José 
Miguel Galán para que reclamasen la libertad del preso 
o se 1c sometiese a la justicia federal- Antes de la llegada 
de los comisionados, el general Benavidez fue asesinado 
en su calabozo el 2 3 de octubre. Como se agravase la 
situación, fue a San Juan a presidir la misión federal 
el ministro Derqui y su actuación se extendió a Men¬ 
doza, La Rioja y San Luis. 

Los comisionados se detuvieron en Mendoza y orga- 
n iza ron milicias para dirigirse a San Juan; llegados el 
28 de noviembre a la Rinconada det Pocíto, proclamaron 
el estado de sitio y asumieron el gobierno de la provincia, 
en vista de la presencia de una división nojana al mando 
de Ángel Vicente Peñaloza, caudillo quue vivía en La 
Rioja desde 1844 con el amparo de Benavidez, y de quien 
se suponía que procedería con espíritu de venganza con¬ 
tra los asesinos del jefe militar de la circunscripción. El 
gobernador Gómez Rufino y el ministro Laspiur fueron 
detenidos, encerrados en la misma celda cu que fue 
muerto Benavidez y cargados de grillos; luego fueron 
remitidos a Paraná para que los juzgue la Cámara de 
diputados de la Confederación. I'ambicn se detuvo a los 
vocales de la Cámara de justicia y se declaró disuelta la 
legislatura. Desaparecidos así los tres poderes, fue con¬ 
vocada una nueva legislatura y el ministro Derqui ogro 
imponer como nuevo mandatario de la provincia al co¬ 
ronel josé A. Vicente Vírasoro, correntino, desconocido 
y desconocedor de la provincia, pero a quien Derqui había 
tratado en 1841 durante la campaña del general Paz. 

En octubre de 18 57 fue intervenida la provincia de 
fujuy para asegurar el régimen constitucional, y el co¬ 
misionado Mateo Y. Luquc dio rápidamente término a su 

cometido con toda satisfacción. 

La última intervención del gobierno de Urquiza fue 
enviada a Mendoza, presidida por Pascual Echague, en 
marzo de 1 8 59; tenía la misión de restablecer la legalidad 
\t fvirnr las consecuencias de un desacuerdo entre los po- 



je Rivadavu al 


cementerio de la Recoleta; 


Alsina hace uso ele la palabra ame su Lttm 


Traslado dü los rcslm d 
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Vm.i Je Buenos Aires desde el muelle de pasajeros, en 1817, Óleo de P. Caicagno (Museo 1 list, Nae.), 


ilcfcs constitucionales de la provincia, cuyo gobernador, 
[Lian C. Moya no, falleció antes de la llegada del inter¬ 
ventor* Éste asumió el mando y en agosto dio por ter¬ 
minada su tarea, entregando el gobierna al coronel Lau¬ 
reano Nazar, elegido por la legislatura. 

Un cuadro de la compleja política de la hora es el que 
ofrecen Tueumán y Santiago del Estero con sus disputas. 

Durante su ausencia en San Nicolás, Celedonio Gutié¬ 
rrez fue depuesto con ayuda de los san tingúenos, como se 
ha dicho, siendo elegido para reemplazarle Mariano A. 
Espinosa, Gutiérrez se dirigió a Ca tama re a y recibió ayuda 
para recuperar el mando. Libró batalla contra las fuerzas 
rebeldes de su provincia y la división auxiliar sa miague ña 
sobre el río Colorado; Espinosa murió en la acción, con 
varios oficiales y 70 individuos de tropa; fueron tomados 
unos 8 0 prisioneros. Gutiérrez volvió ai gobierno en abril 
de 185E Hizo jurar la Constitución de Santa í ; c el 9 de 
julio, según lo dispuesto por Urquiza. Santiago del Estero 
realizó la jura con gran pompa, lo que no impidió que 
sanuagueños y tuemnanos volvieran a uchar entre sí. 
Los Tabeada se muestran irreconciliables con Gutiérrez 
y Salta y jtijuy se alian con Santiago del Estero* 

Una comisión nacional de la que formaban parte Marcos 
Paz y Benjamín Lavayssc propusieron a Gutiérrez el retiro 
del mando y de la provincia con todos los honores, a lo 
que no se avino el afectado. No era el delegado Lavaysee 
el más indicado para el oficio de mediador, por su vincu¬ 
lación con los Tabeada y su parcialidad mamlicsta. Los 
santiagueños avanzaron sobre Tueumán e infligieron una 
serla derrota a fondo a los tu cu manos, tomando nume¬ 
rosos prisioneros, armamento y municiones. Los bienes de 
los representantes de la Sala tucumana fueron embargados 


para indemnizar a los santigüenos por tos daños sufridos. 
Gutiérrez emigró a Boltvia, mientras en Santiago afirma¬ 
ban su poder los Tabeada y en Tueumán quedaba el 
cura Campos, Volvió Gutiérrez a Cata marca, alentado por 
los hombres de Paraná, a donde Llegó después. En 18 56 
fue elegido Agustín ). de la Vega gobernador de I ucunían, 
y Urquiza creyó conveniente que Celedonio Gutiérrez vol¬ 
viese a su provincia para producir La fusión y fraternidad 
que era de regla en la era actual, según el presidente de la 
Confederación, pero se dirigió primeramente a Salta* Mar¬ 
cos Paz fue luego al gobierno de Tueumán. La lucha entre 
"confedéralos*' y "demagogos** se agudizó a raíz del 
asesinato de Benavídez en San Juan, Gutiérrez no había 
renunciado a su condición de antiguo federal, y se radicó en 
Salta, donde murió el obispo Columbres en febrero de 
18 59. Urquiza se pone en movimiento contra Buenos 
Aires, y la campaña se abre a fines de agosto, se produce 
el encuentro y el triunfo de Cepeda, es elegido Derqui 
presidente de la Confederación. Gutiérrez decide volver a 
Tueumán, hacia el final del gobierno de Marcos Paz. V 
murió en su provincia cargado de años, pero después de 
presenciar cómo la batalla de Pavón dio otro rumbo y 
otro equilibrio a las provincias interiores. 

Sin la segregación de Buenos /Vires y la presencia allí 
de un foco de hostilidad bacía la persona de Urquiza 
y el gobierno federal, foco del cual partían muchas inci¬ 
taciones directas e indirectas a revueltas y a cambios 
de gobierno en las provincias, el gobierno de Urquiza 
habría sido uno de los más fecundos y progresistas. Sin 
embargo, cuando entregó el gobierno a su sucesor cons¬ 
titucional, la organización nacional era ya un hecho y la 
tarea final de Mitre estaba prefijada y garantizada. 
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Plaza Ju la Con capción, 


luego de la Independencia, Buenos Aíres. Dibujo de F. Vabois, 1SÍ6 


No habría sido tarea superior a las fuerzas de Ur- 
quiza someter a Buenos Aires por las armas, pero resistió 
a esa tentación y a las exhortaciones de muchos de sus 
amigos de Paraná y de la propia provincia de Buenos 
Aires. Rehuyó en todo lo posible la decisión definitiva 
por las armas y ese fue otro de sus méritos como gober¬ 
nante* 

Relaciones de la Confederación y Buenos Aires, A 
lo largo de su período presidencial, con los altibajos im¬ 



I r ineo Pártela 
(Arch, General de 
la Nación). 


puestos por las circunstancias y las pasiones desatadas, 
que avivaba la prensa de uno y otro sector, pero princi¬ 
palmente la porteña, se mantuvo vivo el deseo de nego¬ 
ciar la reincorporación de Buenos Aires. Hubo levanta¬ 
miento contra el gobierno provisional, como el de la 
campaña, en noviembre de 18S4; y para hallar soluciones 
pacíficas Urquiza designó a José María Cu lien y a 
Daniel Gowland, representantes suyos ante el gobernador 
Pastor Obligado; la provincia disidente nombró con igual 
carácter a Irineo Pórtela. De esas negociaciones surgió el 
convenio del 20 de diciembre, cuyo artículo 3" decía: 

"Para acercar cuanto antes la reunión de todos los 
pueblos de la República Argentina, y que cese la separa - 
ción política que hoy existe, ambos gobiernos se com¬ 
prometen del modo más formal y solemne, a no hacer 
uso de las armas, ni a permitir que otros lo hagan en 
sus respectivas jurisdicciones, para dirimir cualquiera di¬ 
ferencia y arreglar por medios amistosos sus mutuas rela¬ 
ciones y cuanto puede interesar a su estado político, a 
la seguridad de las fronteras en las invasiones de los bár¬ 
baros, al comercio y a los habitantes de uno y otro terri¬ 
torio; y al efecto, luego de ratificado el presente tratado, 
adoptarán las medidas de mutua conveniencia**. 

Para dar cumplimiento a esa cláusula se celebró una 
nueva convención el 8 de enero de 183 í, firmada por 
Santiago Derqui y Juan del Campillo, en nombre de la 
Confederación, y J. B. Peña, en el de la provincia de 
Buenos Aires* Su artículo 1" establecía: 

"Ambos gobiernos se obligan de la manera más formal 
a no consentir desmembración alguna del territorio na¬ 
cional, y en el caso de peligro exterior que comprome¬ 
tiese la integridad del territorio de la República o algún 
otro derecho de la soberanía nacional, se pondrán inme¬ 
diatamente de acuerdo para la defensa común, y a este 
fin unirán sus esfuerzos”. 

Se reiteró en el ,artículo 3 V : 

"Ambos gobiernos declaran igualmente que la separa¬ 
ción interina del Estado de Buenos Aires de la Confede- 










W.nnina, en manera alguna altera las leyes 
un lK de la Nación sobre la remisión a las jurisdicción 

.I ir i rutes, por delitos que sean meramente políticos, 

i •> l i *.. que ellos lo prohíban”. . , 

I n noviembre, Buenos Aires envió a Paraná como 

i.nidn a Juan Bautista Peña, que no obtuvo re- 

uli »du poiulcrables, porque a través de las instrucciones 
*'l'\ que fueron conocidas por el gobierna de Pa- 
ubi, 'n juzgó que su misión era una maniobra hábil 
llMUnid.i a obtener ventajas y supremacías con vistas al 
hu iii m en 1tratamiento bélico, 

I vieron más tirantes las relaciones, como se ha 
Vmio, » i ansa de las invasiones de los generales José María 
PIhi* y (Jerónimo Costa a Buenos Aires, batidas por las 
inijM . ]m i[ teñas, que apresaron y ejecutaron al último y 
]i mayor parte de sus compañeros. En razón de esos 

.. mu en tos, Urquiza denunció el 18 de marzo de 

' - los acuerdos de convivencia de diciembre de 1K54 

i ' ñero de 18S 5* 

1 Libo un proyecto de asesinar al presidente de la Con- 
Iutlt i jción en 18 í 8; en el proceso consiguiente ante el 
1 1 »* Miguel J. Malaria, se vio implicado en alguna for¬ 
tín Valentín Alsína. De los tres complotados como pre- 
MiMtr. autores materiales, Lucas Bergara fue condenado a 
11111 * t ir por la Suprema Corte, pero el poder ejecutivo na- 

.I por decreto firmado por del Carril y refrendado por 

l'ulto Lucas Funes, le conmutó la pena por la de des- 

u iio. 



Juan Bautista Pena. Óleo de P, 1\ !’iicyrrcdón 



I ^enunciados Sos pactos que mantenían principios de 
| mu iliación, se puso en perspectiva la solución por las 
omr., que apoyaban en Buenos Aires los federales oposi- 
uhv. y en Paraná los intransigentes. La prensa de uno 
v nti’o sector contribuyó a crear el clima propicio a la 
Im ha con su tono combativo. 

IVro aunque el recurso a la fuerza se veía como inelu- 
«|il»li% Urquiza no desistió de hallar salida por vía pací- 
liiti. Ef 9 de setiembre el ministro Dcrqui envió un 
dioo a Buenos Aires pidiendo que invitase al pueblo 
i pronunciarse en la forma más solemne sobre la Cons- 
liiudón para salvar la integridad y la gloria del país. 
I I ministro de relaciones exteriores de Buenos Aires, José 
lluros Pazos, respondió el 29 de setiembre proponiendo 
h discusión por comisionados para convenir lo necesario 
d asunto de la reconstrucción nacional. 


I i iglesia de San Miguel cu construcción en la ciudad de Paraná. Dib> de A. Goering, USB (De Vuva piiiomqttes . . . , por H. Burmeister), 


La idea había sido propuesta publicamente por el ge¬ 
neral Lucio V, Mansilla, lo que motivó un encuentro 
polémico con Juan Carlos Gómez en Los Debates . 

Derqui reiteró su pedido el 27 de octubre, pero pro¬ 
testando porque la provincia enviaba al extranjero repre¬ 
sentantes diplomáticos. El lenguaje empleado alcanzaba 
un tono que hizo que Barros Pazos devolviese el oficio, 
Derqui había escrito: 

'El gobierno nacional recibirá en reciprocidad la ver¬ 
dad o las consideraciones que tengan esa experiencia, por 
mortificante que sea, expuesta lealmente por el Excmo. 
gobierno de la provincia de Buenos Aires, cuando menos 
para que Dios, los contemporáneos y la posteridad, al 
juzgar nuestras contiendas, disciernan entre nuestros erro¬ 
res, pero no acusen nuestra voluntad”. 


* 


%•***-» 






Volvió el gobierno de la Confederación a pedir el 23 
de febrero de 18 SS que se convocase al pueblo de Buenos 
Aires y de su campaña para que se pronunciase sobre la 
aceptación o rechazo de la Constitución de 18 5 3* Con 
el mismo tenor insistió el 2 3 de marzo, señalando que el 
rechazo de ese examen podría importar la expresión fir¬ 
me e irrevocable de formar una nación independiente; 
entonces el Congreso federal, legislativo, próximo a re¬ 
unirse, decidiría sobre tan grave negocio. 

Barros Pazos respondió el 9 de abril; el lenguaje de 
la última comunicación de Derqui era más adecuado 
para un examen leal y sereno de lo que en ella se enuncia 



Pedro Per re (Casa del Acuerdo, San Nicolás). 


y propone; pero rechaza el plebiscito "porque es abierta¬ 
mente contrario al derecho público del Estado de Buenos 
Aires, donde el sistema representativo es una feliz reali¬ 
dad”. Pone termino a la correspondencia, "cuando menos 
infructuosa”, porque entretanto se habían dado a conocer 
en Buenos Aires las circulares confidenciales a las pro¬ 
vincias, de Salvador Marta del Carril, vicepresidente de la 
Confederación, y de Derqui, ministro del interior, en las 
que se representaba como única y última salida del pleito 
de la segregación la apelación a la fuerza para someter 
a tos disidentes. 

La situación se puso más tensa. La mayoría de los 
hombres del gobierno de Buenos Aires y de parte de los 
de Paraná eran irreductibles y por ambas partes se ace¬ 
leraron los preparativos militares. 

Se agravó más la crisis cuando el general Nazario Bc- 
navídez fue asesinado en la cárcel de San Juan, un hecho 
que en Buenos Aires se celebró ruidosamente como un 
triunfo del pueblo, mientras que en Paraná y en el 


resto de las provincias confederadas se señaló la mano 
instigadora de los porteños en ese crimen político, que 
implicaba un retorno a los métodos de la tiranía de¬ 
puesta. Se dijo, no sin alguna razón, que si después de 
Caseros se suprimió la mazorca de Rosas, la libertad puso 
en vigor una nueva mazorca. Los asesinatos por motivos 
políticos iban a tener una trágica sucesión, 

Urquiza decidió consagrarse a la preparación militar y 
envió plenipotenciarios a Montevideo y a Río tic Janeiro 
para contrarrestar la eventual ayuda o alianza con Bue¬ 
nos Aires, y adquirió buques y otros elementos para la 
escuadra federal en formación. El gobierno de Buenos 
Aires hacía lo mismo y su prensa extremaba los ataques 
a Urquiza y a sus colaboradores. 

El 20 de mayo de Í8S9 se promulgó una ley del Con¬ 
greso nacional que autorizaba al presidente de la Confe¬ 
deración a rr resolver la cuestión de la integridad nacional, 
respecto de la provincia disidente de Buenos Aires, por 
medio de negociaciones pacíficas o de la guerra, según lo 
aconsejaren las circunstancias”. Y completando esa deci¬ 



en cualquier punto de la república, a aumentar el ejército 
de I inca y a formar una escuadra. 

Aprovechando ios festejos del 2S de mayo, Urquiza 
pasó revista en Paraná a sus tropas, un ejercito de 16,000 
hombres, cuyo espectáculo tenía por objeto impresionar 
a Buenos Aires y a tas potencias extranjeras. Uno de los 
que presenciaron el desfile fue el sabio alemán Hermán 
Burmeister, que lo describió en su libro Viajes ¡hit ios 
Estados del Piafa: EÍ La solemnidad de este año, marcada¬ 
mente grandiosa, era al mismo tiempo una demostración 
política contra Buenos Aires, a fin de enfriar sus apetitos 
separatistas y voltear el partido allí imperante. El pre¬ 
sidente había reunido todas las fuerzas de la provincia 
de Entre Ríos para una grande parada que debía tener 
lugar el día siguiente y se hablaba que lo hacía en parte 
para reconcentrar provisoriamente sus gentes con el ob¬ 
jeto de mantener vivos sus influjos, en parte para mostrar 
a los porteños los elementos de que disponía y cómo le 
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ii i liril obligarlos por la fuerza si no se sometían de 
l'HHi grado a la Confederación. Sólo lie presenciado la 
► i, mi» da parte de la gran revista de la cual puedo hablar. * . 
f lo deja de tener interés la clase de uniformes» armas y 
número de soldados. Este número alcanzaba a 14.000 
hombres, cómputo que no conceptúo exagerado como se 
vi ii por la siguiente descripción... Se había ¡mentado 
iit'iuorizar a Buenos Aires c inclinarla a la condcsccn- 
iIvin i.t por medio de la presentación del poder armado 
i.lr que se disponía. Pero el medio empleado no corres- 
l h n h| jó a ese objeto. El poder dominante en Buenos Aires 
quedó en el poder y la esperanza de saldar las diferencias 
í \(.Mentes se desvaneció cada día más", . . 

Manifiesto del Congreso de la Nación. Después de 
niinrizar a Urquiza a resolver por la paz o la guerra la 
situación del Estado disidente, el Congreso lanzó este 
manifiesto al país: 

'Los convenios de diciembre 20 de 18 5 4 y de enero 
K de 18 5 5, tuvieron por objeto acercar cuanto antes la 
i unión de todos los pueblos de la Confederación por me¬ 
dios pacíficos; y si el gobierno de la provincia disidente 
hubiera observado I ¡cimente esos convenios, no tendría¬ 
mos tal vez que apelar hoy al medio terrible de las armas, 
para evitar que aquel centro de civilización y de riqueza 
se desprenda definitivamente de los demás pueblos ar¬ 
gentinos . . * Esperar mis tiempo es exponer la antigua 
y gloriosa República a desaparecer como nación, convir¬ 
tiéndose m pequeñas provincias enemigas entre sí y pron¬ 
tas a devorarse recíprocamente. Es necesario que .sea una 
v indivisible y ya que nuestras pasadas luchas nos han 
arrancado tres listados que hoy son Repúblicas indepen¬ 
dientes, cuando debían ser provincias confederadas, no 
consentiremos jamás, y a costa de nuestra sangre si nece¬ 
sario fuere, que la antigua capital de! virreinato, la popu¬ 
losa y rica Buenos Aires, se separe de sus hermanas... 


Los sacrificios que el país va a hacer en el transcurso 
de esta lucha, son inmensos, pero los soportará con gusto 
si ellos dan por resultado la integridad de la República, 
tan necesaria para cumplir con la misión de civilización 
y de progreso a que la Providencia parecería haberla des¬ 
tinado. Es necesario también, para conservar el equilibrio 
sudamericano, tan expuesto a romperse, si en lugar de una 
nación poderosa, rica y espectable, se levantan facciones 
devoradas por la anarquía y expuestas a ser absorbidas 
por el espíritu de expansión, que natural mente domina a 
los pueblos grandes que tienen por vecinos a pequeños 
Estados. El Congreso, conmovido por estos recuerdos, 
y animado del más puro y ardiente patriotismo, no trepida 
en declarar bien alto y tan solemnemente como lo hicie¬ 
ron nuestros padres, al arrancar a nuestra patria del do¬ 
minio de España, que primero consentirá en que las 
trece provincias que hoy obedecen a la Constitución 
dejen de existir como Nación, que permitir la desmem¬ 
bración de la provincia de Buenos Aires, que ha formado 
y debe formar siempre parte de la Con federación”. 

El vicepresidente del Carril, en ejercicio de la presi¬ 
dencia, el misino día que vio la luz el manifiesto del 
Congreso, decretó el cierre de todos los puertos y fron¬ 
teras terrestres para el comercio y la correspondencia 
con Buenos Aires, y designó al general Urquiza jefe de 
las fuerzas nacionales, con facultades para movilizarlas y 
organizarías en la forma que creyese más conveniente. 
Los considerandos del decreto muestran el estado de áni¬ 
mo dominante en aquellos momentos, 

fC Que el pronunciamiento solemne de los pueblos reve¬ 
la claramente un sentimiento favorable a toda medida 
eficaz para poner término a la situación violenta en que 
se encuentra la Nación, por la segregación anárquica de 
la provincia de Buenos Aires. Que el gobernador de esa 
misma provincia, rasgando el velo de sus miras siniestras, 
ha supuesto la declaración, por parte de la Confedera- 
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ción, de una guerra Je hecho contra Buenos Aires, no 
obstante no poder citar un solo acto gubernamental en 
que fundar sus asertos. 

' Que tanto en el Mensaje del gobernador Valentín 
Alsina a la Cámara legislativa, como en las leyes última¬ 
mente sancionadas por ella, se formula clara y distinta¬ 
mente la declaración de guerra contra la Confederación 
Argentina. 

"Que en los citados actos oficiales el gobernante de 
Buenos Aires ha solicitado autorización para levantar 
fondos con que hacer la guerra y llevarla dentro y fuera 
del territorio de su provincia, y se le ha otorgado. 

"Que por la orgullosa e insolente determinación del 
gobierno de Buenos Aires, de no recibir comunicación 
alguna del gobierno nacional, toda iniciativa pacífica y 
fraternal se ha hecho humanamente imposible”... 

A mediados de mayo, Buenos Aires nombró al ministro 
de la guerra, Bartolomé Mitre, ascendido a general, co¬ 
mandante en jefe del ejército de operaciones. En junio, 
Mitre instaló su cuartel general en Pergamino y luego se 
trasladó a San Nicolás, lugar fijado para la concentración 
c instrucción de las tropas destinadas a formar cí ejército 
de Buenos Aires. 

Aprovechando el privilegio que le ofrecía la aduana, 
los recursos de la provincia, la mayor población, Buenos 
Aires no quiso oir las exhortaciones de Paraná; quería la 
unión nacional, pero bajo su dirección y hegemonía. Las 
provincias, que se debatían en la pobreza, con dificulta¬ 
des para valorizar sus productos, sintieron crecer la 
antigua animosidad contra la capital tradicional, que 
monopolizaba las operaciones de importación y exporta¬ 
ción; se temía que se convirtiese en un Estado indepen¬ 
diente, con el agregado de los vastos territorios australes, 
y se sintió la urgencia de poner fin a ese peligro por 
todos los medios. No se vio en esa emergencia otra salida 
que la de la guerra. 


Sublevación del "General Pinto”. Mientras se ha¬ 
cían los aprestos para la guerra, unidades de la escuadra 
porteña vigilaban el río Paraná para evitar en lo posible 
el paso de las fuerzas enirerrianas. 

La escuadra de la Confederación se hallaba por enton¬ 
ces en Montevideo armando algunos de sus buques; hasta 
mediados de UU9 la flotilla de Buenos Aires predominaba 
en los ríos; el Guardia Nacional recorría el Uruguay con 
fuerzas de desembarco y el General Pinta y el Buenos 
Aires se hallaban frente al Paraná al mando del almirante 
Mura tu re para impedir el paso de fuerzas de la Confede¬ 
ración, que había ordenado a su escuadra que avanzase 
desde Montevideo forzando el paso de Martín García. 

En la mañana del 7 de julio, la tripulación del General 
Pinto se sublevó al grito de ¡Viva la Confederación Ar¬ 
gentina!; a su bordo se encontraba Alejandro Murature, 
comandante del Buenos Aires. Murature quiso contener 
a los amotinados pero fue muerto en la lucha; el almi¬ 
rante, su padre, resultó también herido, El Buenos Aíres 
huyó precipitadamente y los amotinados entregaron el 
General Pinto a las autoridades nacionales. Con ese hecho, 
Urquíza pudo pasar sus fuerzas tranquilamente a la 
ribera santafesina. 

Urquíza albergó en su propia casa al coronel Murature 
y ordenó que se celebrasen con toda pompa las exequias 
del hijo muerto. Murature pudo restablecerse de sus 
heridas y era natural que quedase ligado por la gratitud 
a Urquiza, a pesar del estado de guerra en que se en¬ 
contraban. 

La escuadra de la Confederación, a tas órdenes del 
coronel Mariano Cordero, se aproximó el 14 de octubre 
a la isla de Martín García, fortificada y sostenida por 
el Guardia Nacional, el Buenos Aires y el Yerna, al otro 
lado del canal. El jefe de la isla, coronel Martín Arenas* 







La escuadra de la Confeti o ración en J S S 9, Óleo de autor anónimo (Musco Naval, Tigre). 




nnlnm romper el fuego con las baterías de la isla 4 mientras 
1 1 m un lo mismo los barcos porteños. El combate fue 
■h-, tenido por las unidades federales, que consiguieron cru- 
mi el canal a costa de muchas pérdidas de vidas y con 
i '*1 iodos los jefes heridos; Bartolomé Cordero, Augusto 

í ilu daI y Augusto Lasserre. La escuadra de la Confede- 

i i- uní se componía de los siguientes buques: al 

.ulo de Santiago Baudrix; Hércules, al mando de Bar- 

" I.é Cordero; Menay, al mando de Alvaro de Laberge; 

i om vfwión f al mando de Augusto Liliedal; la goleta Ar - 
, al mando de Julio Fonrouge. 

Mediaciones pacificadoras frustradas. Mientras se 
mu>unificaban de una y otra parte los preparativos para 
li guerra, intervino como mediador el ministro de los 
I '.lados Unidos, Mr* Benjamín Yancey, que propuso al 
riJinal Urquiza sus buenos oficios a fin de evitar el de- 
n.imamiento de sangre* 

Urquiza admitió el ofrecimiento y Mr, Yancey, con- 
i mi lo con la buena disposición del presiden te, marc hó a 
I •in nos Aires para hacer la misma propuesta al gobierno. 

Al comienzo, Afsina se mostró contrario a todo acerca¬ 
miento; quería ver en la buena voluntad de Urquiza 
maniobras hipócritas y no quiso pactar ningún armisticio 
I>u vio, como el que pedía el ministro norteamericano. 

t Kspués de varias conferencias con los comisionados 
del gobierno de Buenos Aires, Vclez Sarsficld y Mármol, 
(•(ios propusieron como condición previa e ineludible e! 
(■ •no del general Urquiza de la vida pública, después de 
Id ( nal se entraría en el asunto de la revisión de la Cons¬ 
tó tu. ión de 18 5 3 por una convención nacional integrada 
poi diputados de Buenos Aires. 

Ante una actitud de esa naturaleza, inesperada, Mr. 
Yancey dio por terminada su intervención amistosa y ofi-' 
i tusa. Esa actitud de Buenos Aires fue juzgada como 
nii.i descalificación política de Urquiza, a quien sostenían 
líete provincias, y como una descortesía para el mediador. 

l.os ejércitos entretanto se fueron acercando para 
Ixiíi.ii el terreno favorable para la lucha y dejar al azar 
>l< la batalla la solución que no se lograba por otro 
> nnino. 

Pero en agosto había intervenido ya el Paraguay como 


mediador en el conflicto y fue enviado en calidad de 
comisionado el general Francisco Solano López, hijo del 
presidente paraguayo Carlos Antonio López. Y a fines 
de setiembre hubo otra tentativa pacificadora por ini¬ 
ciativa de los plenipotenciarios de Brasil, Francia e Ingla¬ 
terra. Urquiza aceptó nuevamente los buenos oficios de 
esos diplomáticos, haciéndoles presente que su mediación 
no dejaba sin efecto la continuación de análogas nego¬ 
ciaciones abiertas por el gobierno del Paraguay. 

Los ministros del Brasil, Francia e Inglaterra dieron 



José Murmure. Oleo Je I. Manzoni {Museo Hist. Nac.). 
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El "General Pinto" y el "Buenos Aires", forzando el paso Je Martín García. Óleo de José Murature (Museo Naval, Tigre)* 





pronto por fracasadas sus gestiones cu vísta de la infle¬ 
xibilidad del gobierno porteño. 

El que no se dio por vencido fácilmente fue Francisco 
Solano López. Después de conferenciar con Urquiza en su 
campamento el 9 de octubre, se dirigió al gobernador de 
Buenos Aires, proponiéndole la suspensión de las hostili¬ 
dades hasta que se hallase el modo de concertar una paz 
honrosa para ambos bandos. Inició su negociación con 
Vélcz Sarsfield, a quien hizo saber el acuerdo de Urquiza 
respecto a las bases para la transacción, y propuso la 
celebración de un armisticio por breve tiempo para dis¬ 
cutirlas. Vélez Sarsfield respondió en términos que mos¬ 
traban la decisión de no admitir ninguna medida conci¬ 
liatoria. En su respuesta del 11 de octubre expuso juicios 
lesivos para el genera) Urquiza y se negó a cualquier 
armisticio con el adversario. 

Decía Vélez Sarsfield... "que el general Urquiza, 
después de haber agotado todos los medios de una guerra 


comercial contra el Estado de Buenos Aires; después de 
haber implorado alianzas de gobiernos extranjeros para 
hacerle la guerra, y después, en fin, de haber reunido 
desde largas distancias de la Confederación Argentina, 
numerosas fuerzas sobre los límites de este Estado, unióse 
a los indios salvajes para asolar este territorio. El g°; 
bierno no comprende ahora los deseos de paz del general 
Urquiza, sí los compara con los actos espontáneos, ya que 
él no puede decir que por parte del gobierno de Buenos 
Aires hubiese recibido la Confederación Argentina la me- 
ñor injuria ni la menor provocación a la guerra.*. Res¬ 
pecto al segundo punto que contiene la nota del señor 
ministro, relativa a la proposición de un armisticio de 
diez días, se ve en la necesidad de declarar que tales 
son los medios de que el general Urquiza se sirve para 
hacer la guerra a Buenos Aíres, que no le permiten a este 
gobierno suspender las hostilidades, ni por un solo día. 
El general Urquiza se ha aliado con los feroces bárbaros 
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Un domingo en los alrededores de San Isidro* óleo de P. P. Pueyrredón 

(Museo Nacional de Bellas Artes), 





1*1 |*» ( los li.i armado, los ha vestido, y ln$ ha 

r 1 " o» lujo lt dirección de jefes de su ejército, para que 
.le ataquen la frontera de este Estado* 1 . . . 

* 4 ' (■ 1 1 « í^ rt mediador que el general Urquiza le había 
»b > lo ido qkK no tenía alianza alguna con indios ladro- 
- qin Mjnque era cierto que existían algunas tribus 
¡ m m 1 111 ■ amigos, es los servían y obedecían al gobierno 
iM ll * mifolrnu ion, del mismo modo que servían y obe- 
tl.* al ):ohienm de Buenos Aires otras tribus, también 


himi i l< Hirnms Aires, 

I I f tli octubre, Véle? Sarsficld volvió a rechazar el 

...* 111 opuesto por Francisco Solano López: 

* I U miMicio mismo podría venir a ser un obstáculo 
1 l‘ i 11 - V* E. sabe que el señor Yancey hizo igual 
pi i " ( i d« ,i j i nístícío en el mes de jubo y que también 
*1 wuliiiTlin de Buenos Aires se negó tenazmente a acep- 

I 'd i ni que entonces estuviera ni aun formado el ejér- 

i É tt 

II i 11 


I I'tutí rl mediador paraguayo a Alsina la naturaleza 
|li h nnim y aseguró los buenos sentimientos de Ur- 
<|mm i <|in ya había designado comisionados para tratar 
i' 'pensión de las hostilidades. El gobernador quiso 

'I "' ..es eran los designados y puso de antemano el 

• i ■ i algunos nombres: Guido, Pujol, Luis José de la 
IVim. Dciqui, El mediador estuvo varios días sin res- 
|Hu na alguna, pero no estaba dispuesto a dar por termi- 
• i n misión. 


I* " «torios bélicos. La escuadra de la Confedera- 

i. Inbí.i forzado el paso de Martín García, después de 

.olíale con la de Buenos Aires, y desde ese momento 

I <1.* de los ríos, que hasta allí había estado en poder 

■h I» nm.ida portería, pasó al de la Confederación. Esta 
> h i iiir.i incia impuso al gobierno uruguayo una neutra- 
bd'd benévola en la lucha que iba a iniciarse. Aunque 
' logio del presidente del Paraguay la cesión de algunos 
h'*qH' de guerra, la actividad y la voluntad de Urquiza 

.. iodos los inconvenientes. La escuadra confe- 

•hid Minó ') buques con 68 cañones, y esc poderío unido 
< I' ton i litaciones y baterías de Rosario y Paraná, le 
b" |’"d> r beligerante en el río antes dominado por la 
.lia ponería. 


bn cuanto a las tropas de tierra que debían dirimir el 
viejo pleito de seis años, n« la Confederación ni Buenos 
Aires estaban en condiciones de operar en mayo de 3 8Í9 
cuando se declaró el estado de guerra por el Congreso de 
Paraná y por la legislatura disidente. 

En favor de Urquiza, que contaba con el apoyo de 
trece provincias pobres, estuvo su gran capacidad de 
organización, su pleno dominio en el orden administrativo, 
político y militar como autoridad indiscutible. 

Buenos Aires debía articular un ejército que le per¬ 
mitiese medirse con los efectivos con que atacaría Ur¬ 
quiza; disponía de más recursos materiales y financieros, 
pero había que ponerlos en función y para ello no se 
contaba con la misma autoridad central dominante. 

Se preveía el dominio de Urquiza con su caballería 
entremana, correntina y snntafcsina; para afrontarla, 
Buenos Aires debía organizar tropas capaces de maniobra 
trente a la superioridad del adversario. Desde junio de 
UU9, Mitre hizo proezas para organizar e instruir las 
tropas novicias, reunir caballadas que no abundaban en 
la región norte de la provincia a causa ele una prolongada 
sequía; tampoco abundaba la alimentación para los hom¬ 
bres y debía llevarse desde regiones distantes o después 
de largas marchas desde la capital o por el río. 

Testigo de esos preparativos militares fue T. Woodbinc 
I linchliff. El pánico ante el probable saqueo y pillaje 
se esparció entre los ciudadanos; las onzas de oro au¬ 
mentaban rápidamente de valor en proporción con eí 
creciente sentimiento de inseguridad. 

I ornáronse medidas muy rigurosas para impartir ins¬ 
trucción militar a la Guardia nacional y se cumplieron 
estrictamente los castigos contra todos aquellos que no 
cumplían con el deber de presentarse. Parte considerable 
de las tropas regulares fue destacada en dirección a 
Rosario con una división de artillería y se trajeron nue¬ 
vos contingentes para llenar las plazas. Los caballos de 
tiro eran muy buscados para los carros y la artillería, 
y se adoptaron medidas rigurosas para procurarlos. En 
algunos casos las autoridades llegaban hasta detener los 
carros aguateros que cuentan entre las más importantes 
instituciones de Buenos Aires y les decomisaban los ca¬ 
ballos; así robaban a los infortunados propietarios sus 
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pequeñas fortunas y medios de vida, acordándoles como 
pobre consuelo el precio reglamentario de unas dos libras 
esterlinas por lo que a ellos les Había costado veinte 

Mitre instaló en San Nicolás, cerca de la línea del 
Arroyo del Medio, una base natural de defensa con ti a 
la probable invasión; además el puerto le permitía des¬ 
embarcar Hombres, material de guerra y equipo para 

sus tropas enviadas desde la capital. 

' Urquiza pudo formar un ejército de 14. OOO hombrea 
de los cuales 10.000 eran de caba lena; 3.000 de 
infantería, con unas 3 3 piezas de artillería, y acampaba 
al norte del arroyo Pavón, 

Mitre disponía de 9.000 Hombres, de los cuales 4.700 
eran de infantería, 4.000 de caballería, con 24 piezas 
de artillería. Ocupó la Horqueta de la Cañada o arroyo 
de Cepeda y se Hallaba separado del ejercito contrario 


se levantan algunas lomadas, que dominan los aproches 
de aquel arroyo en dos leguas de extensión. Tiene adr- 
más la ventaja de conservar sus pastos naturales y 
aguadas en medio de las más grandes sequías, y de ofrecer 
buenos puntos de abrigo para la caballada de un ejercí o 
Frente a la superioridad numérica del adversario, sobre 
todo por su caballería, Mitre decidió ocupar una posición 
defensiva para emplear con éxito su infantería, que era 
superior a la enemiga; adoptó un dispositivo de seguri¬ 
dad para evitar sorpresas; su infantería fue ordenada en 
formación cerrada, como para defender la artillería y el 
parque; la caballería quedó en retaguardia y en los 

Una cadena de puestos avanzados daba seguridad al 
grueso del ejército y dos regimientos de caballería fueron, 
destacados hada la línea del arroyo del Medio como van- 

guardia. 



d.p,,,,— * policía V legislatura, « *»»*. “““ * h H ”*”' 


Casa de la Conftd 

por la planicie que se extiende entre Ins dos mayores 
cursos de agua de la región. 

Batalla de Cepeda. Los ejércitos de la Confederación 
V el de Buenos Aires se encontraron en octubre en a 
Cañada de Cepeda, aproximadamente en el mismo fc- 
en que chocaron los federales y las fuerzas ^1 director 
supremo Rondeau dos decenios antes. El prop.o Mi ie 
describió el terreno en su Historie de Belgrado: Es esta 
una de las pocas posiciones militares que presenta a 
campana norte de Buenos Aires en su vasta píameíe, ape¬ 
nas accidentada por ligeras hondonadas, por donde corren 
las aguas pluviales y arroyos de lento curso, con ralí¬ 
simos relieves del terreno que no merecen ni el nombre 
de colinas. La Cañada de Cepeda, bastante profunda 
y pantanosa, se derrama en el Arroyo del Medio, y tiene 
por tributarios arroyuelos que bajan a ella perpcndicu- 
larmente, abrazando un vasto perímetro en cuyo centro 


Hasta el 20 de octubre se supo que el ejercito co. 
derado se mantenía al norte del arroyo I avon y que 
había adelantado algunas tropas de caballería en exp 

ración hacia el sur. . 

El 21 ordenó Mitre al general Hornos, con 4.000 

¡metes que hiciese un reconocimiento en dirección a 
enemigo, y, si las circunstancias se le presentaban favo¬ 
rables! 1 que aprovechase el aislamiento de la caballería 
de Urquiza al sur del arroyo para atacarla poi el flanco, 
apoyado en la superioridad numérica momentánea. 

1 En la noche del 21 al 22 hubo una fuerte tormenta 
que dispersó las caballadas y Hornos no pudo cumplir 
estrictamente las instrucciones recibidas. Se hmi o_ 
reconocimiento a avanzar hasta las puntas de a Cañad 
Rica, donde tropezó con una fuerza de caballería ene¬ 
miga de 400 hombres, a la que rechazo; pero a su ve/ 
tuve que retirarse ante la presencia de fuerzas superiores 
que avanzaban desde el norte de) arroyo. 
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iii ti t r cu te a los coroneles Hornos y Flores. 

1 ■ • >• > illn i.T de Urquiza hizo alto a 1.200 metros de 
le norteñas, en espera de la infantería y la arti- 

Mr* u i|in habían quedado retrasadas. Tan sólo a las 
il> la tarde llegó el resto del ejército confederado 

• 1 1 .. upada por la caballería. En las largas horas 

1 * ("«.i, Mitre se halló en la mayor incertidumbre, sin 

M" 1 h> que ocurría detrás de la avanzada entrerriana; 

. . que el propósito de Urquiza era inmovilizarlo 

m«<i ni t.ihallería mientras la infantería y la artillería 
"«.i li lim tranquilamente hacia San Nicolás; pero poco 
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di las cinco de la tarde aparecieron los primeros 

•d.. enemigos frente a la posición que mantenían 

Hopas dr buenos Aires y Mitre comprendió que iba 
i turado frontalmente. 

\ l.is i mico de la tarde el ejército confederado ocupaba 
di-.posii ivo de combate: en la extrema derecha, la 
h de caballería de Juan Pablo López, varios es- 
h"Ui's que formaban una división al mando del general 
i. !.t infantería intercalada entre los batallones y 
i " i. de artillería; en el ala izquierda las divisiones 
d'dleria de Gualeguay, La Faz y las que mandaban 
niveles Pedernera y Lagos. 

N'Ui's de las 6 de la tarde, ordenó Urquiza el ataque; 
i sus órdenes directas las tropas de la derecha y 
■ a su jefe de estado mayor, Benjamín Virasoro, 

1 1 .do de las de la izquierda. 

1 avanzar la infantería de Urquiza, Mitre adelantó 
L u 11 1lena unos doscientos pasos e inmovilizó asi con 
*n hit t;n a la artillería enemiga, al mismo tiempo que 

.ha vi avance de la infantería en el centro de la 

... ocupada por el ejercito de Buenos Aires. 

I h-qiii/d cambió entonces su plan de ataque; en lugar 
i penarse en todo el frente, hizo avanzar su caballe- 
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lu* i.i los flancos del ejército enemigo; el ataque del 
1 1 d, tocha fue rechazado por la infantería y ía artille- 
1 ‘ t |" ’i i r n,is f pero la caballería de Hornos y la de Flores 
ii «I* fundaron al iniciar su ataque las legiones encre- 
t tunas, so lo se salvó un grupo de 60 hombres que Hornos 


1 1 -1 


guio reunir y conducir al ala derecha porteña, 

I i,i i v ordenó una maniobra para salvar la situación 
MI .mu- un cambio de frente, pero no la pudieron rea- 

1 .v is que la derecha y el centro, pues la izquierda 

qiudu aniquilada, perdiendo tres de sus cuatro batallones. 

Al llegar la noche, comenzó a decrecer la acción y la 
l i ion del adversario cesó por momentos; la caballería 
i lUlfi dei al, llevada por el empuje de su ataque, había 
I i,ii*do sus caballos fuera del campo de lucha. 

I- cirujanos Leopoldo Montes de Oca, Santiago de la 
Ku>„i < .mpolicán Molina, Manuel Eluguerto atendían co¬ 
mí, |mtlian a los heridos. 

A evo de I as 7 se vieron los resplandores de los fogones 
d< 1 1 ', tropas de Urquiza en dirección a los caminos que 
II* ,im i San Nicolás y Pergamino; pero Mitre supo que la 
* ilull-tía adversaria, muy numerosa, se hallaba a pocos 
I,ti,,metros de su emplazamiento. 

i i derrota del ejército de Buenos Aires era inevitable; 



Carretas tueunjanas. Dib. de j. L. Paltiére, lit. de Pelvilain, 


hab ía quedado sin caballería y con sólo parte de su 
infantería pensó en una marcha nocturna sobre San 
Nicolás , aprovechando el hecho de que las tropas ene¬ 
migas habían perdido momentáneamente el contacto con 
las suyas. Reunió a sus jefes principales: Paunero, Flo¬ 
res, Nazar, Conesa, Emilio Mitre y Rivas y decidieron 
retirarse esa misma noche hacia San Nicolás, ocupar la 
plaza, sostenerse en ella o embarcar en la escuadra allí 
surta para acudir a la defensa de Buenos Aires. La mar¬ 
cha se inició a eso de las once de la noche, en formación 
cerrada, en tres columnas; tropezaron con pequeñas frac¬ 
ciones del ejercito federal, pero llegaron a San Nicolás 
el 24 de octubre después del mediodía los 2.000 hombres 
salvados de Cepeda, con 6 piezas de artillería, sin comer 
ni dormir durante 36 horas y habiendo cubierto 16 le¬ 
guas en 1 í horas. 

Los nueve buques de la escuadrilla de la Confederación 
se hallaban anclados frente a San Nicolás; la escuadrilla 
de Buenos Aires, al mando del coronel Susini, estaba an¬ 
clada en el puerto. La infantería y parte de la artillería 
salvadas de Cepeda embarcaron en las naves y el 2 5 por 
la tarde salieron del puerto dispuestas a atacar a las 
naves adversarías y lanzar la infantería al abordaje; las es¬ 
cuadrillas se cañonearon más de una hora, pero la de 
Buenos Aires siguió viaje a la capital sin ser molestada; 
los marinos confederados no disponían de carbón para 
perseguirla. 



Catedral Je Concepción del Uruguay. 
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Cepeda, pues, no fue una batalla de aniquilamiento, 
aunque del ejército de Buenos Aires solamente se su va- 
ron unos 2.000 hombres de infantería; pero fue una <. e- 
rrota en regla de los porteños. 



Avance de Urquiza hacia Buenos Aires. Al día si¬ 
guiente del encuentro de Cepeda, lanzó Urqu.M una 
proclama al pueblo de Buenos Aires en la que decu: 


Benito Mazar, Aleo. 


"Ofrecí la paz antes de combatir y de triunfar. La 
victoria y dos mil prisioneros tratados como hermanos, 
es ] a prueba que os ofrezco de la sinceridad de m.s bue¬ 
nos sentimientos y de mis leales promesas. ..... . 

"No vengo a someteros bajo el dominio arbitrario de 
un hombre, como vuestros opresores lo aseguran; vengo 
a arrebatar a vuestros mandones el poder con que os 
conducen por una senda extraviada, para devolvéroslo; 
vengo a arrebatar el poder a un circulo que lo ejerce 
en su provecho, para devolverlo al pueblo que lo usara 

para su prosperidad- . , i 

"Deseo que los hijos de una misma tierra y herederos 

Je una misma gloria no se armen más los unos contra 

los otros: deseo que los hijos de Buenos Aires sean ar- 

^ "Desde el campo de batalla, os saludo con el abrazo 
de hermano. Integridad nacional, libertad, fusión, son 
mis propósitos”. 

Los coroneles Lagos, Laprida, Lanicia y otros fueron 
adelantados con divisiones ligeras para contener los sa¬ 
queos de los dispersos c incorporarlos al ejercito, inci¬ 
tando a las poblaciones a pronunciarse por la causa de la 
Confederación. Así firmaron actas de adhesión y eligie¬ 
ron sus propias autoridades San Nicolás, Baradero, Areco, 
Pergamino, Arrecifes, Salto, San Pedro, Rojas Villa Mer¬ 
cedes, San Fernando, San Isidro, Las Conchas, Lujan, 

Morón. ,, , -.. • 

Desde su cuartel en marcha sobre Lujan, dicto Urquiza 

un decreto de amnistía e indulto general. El í de no¬ 
viembre las avanzadas de su ejército llegaron hasta Flores 
y el puerto de Obligado, cerca de Palermo; cuatro días 
después acampó allí Urquiza con el grueso de sus tropas, 
unos 20.000 hombres, que distribuyó a lo largo de la 
linea de fortificaciones; poco antes habían llegado por 
el río los salvados de Cepeda. En todo el curso de las 
guerras civiles no se había reunido un ejército tan nu- 

niÉioso, i * t t * * 

En la ciudad sitiada por segunda vez había también 
división entre los que deseaban la paz inmediata y la 
reincorporación de Buenos Aires a la Confederación y 
los que mantenían el odio irreconciliable a Ut quiza, so¬ 
bre todo las esferas gubernamentales se mantenían firmes 
i., /vhntipttín v en 1:1 disDOsición para la lucha. Esos 
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*1 i hImk i uIk i namentales eran rc~ 
ixh el cordobés Vélez 
Uv l<>M + 1 .mjiMiiino Sarmiento, 

• I imi mmi.hio Nicolás Avellaneda, el 
ini. m i,.» ] i i.i a i Carlos Gómez* 

i pin ii, d llegar a la capital, 
iln* i .umiiosi el del asalto con 
u pmluMMi ejercito, y el de la 
i. - h * ■ . hüi, pudo, seguramente, 

|lh i o la ley en Buenos Aires como 
111|i ijoi, |u t *> opt 4 > por ahor rar las 
, i I I. puñadas de sangre* 

I rumbeo Solano López entre 
l« i * i nmhaiteiltes. Francisco Sola- 
n.i l |h esperaba en Buenos Aires 
imi i | < p i j r . i j a sus gestio nes pa ra 

L,. armisticio y discutir pro- 

¡Mili n Je paz. No se sabía nada 
da F> i h un ido en Cepeda ni de 
1 1 npM 1 ii, Feto d 27 de octubre 
di pu del largo silencio, López 
11 1 1 11. i una notificación del go- 
1 1 * 111111 *b Buenos Aires según la 
ind I. coco nocí a los servicios que 
li d i i pivsLido y el empeño que 
li dd i puesto én el éxito tic la 
hm il. y le facilitaba los me¬ 

tí > p 11 \ comunicarse con el gene- 
id l hqmva, dondequiera que se 
1 11II i I di so entonces en conocí- 
niH Min del general en jefe del ejer- 
i un de la Confederación que el 

i i I n itm de Buenos Aires estaba 
di p<i< vin i enviar comisionados p a - 
■ • iimi h acerca de la paz* Desde 

* I n M i.i general en marcha sobre 
í upin Urquiza. hizo saber a Fran- 

.. ‘n Ja no López que recibiría a 

|ih . niniMijiiados* El mediador co- 

.. m seguida al gobernador 

|t Fui na disposición de Urquiza; 

■ «Misionados se reunirían en 
1 . .i mi tu al, según fuese la po- 
.I n v ocupa se c 1 gene ra 1 : Mo- 

ii m Yin José de Flores, San justo 

in Isidro. El gobierno porteño 
|h i h i i disposición del mediador el 

(tum jinl a cualquier hora del día o de la noche para 
i oiln.it su movilidad; el ferrocarril llegaba desde la plaza 
thl l oque, actual plaza Lavalle, hasta Flores. 

l I p de noviembre fueron nombrados por el gobierno 
IVuenos Aires comisionados para tratar con los de 
í tqm p |uan Bautista Peña, Carlos 'Tejedor y Antonio 
< i iv Obligado. Por parte del presidente de la Confe- 

I .ni Iiicron designados los generales Tomás Guido 

(«i i n IL Peder ñera y el diputado Daniel Aráoz. Para 
li i» la primera conferencia se fijó la chacra de Mon- 
i • i litis y en ella se formularon como proposiciones de 
li i iinltdcración las dos siguientes: 


Sokhidu de l;i Con federación; lancero, IMLn de N 
culis. Gruñilona, liu Arman i no. 


tari os Delfín B. Huergo, J. M. de 
la Fuente y Benigno López, y por 
el mediador Francisco Solano Ló¬ 
pez, Se acordó continuar las confe¬ 
rencias al día siguiente, 6 de no¬ 
viembre, en San José de Flores. 

El mediador, para facilitar la 
tarea, propuso a la consideración 
de los comisionados un proyecto 
de convenio de quince artículos 
que fue aprobado en general. Se 
planteó el cambio del personal del 
gobierno de Buenos Aires para ga- 
rantizar la tranquilidad en la pro¬ 
vincia y la libertad del sufragio 
en las elecciones; se creía que el 
doctor A lsina harí a el patnó1 1 co 
sacrificio de dejar el gobierno an¬ 
tes de firmar una convención de 
paz a que antes se había opuesto 
obstinadamente, Y ese cambio no 
alteraría en nada 1 as instituciones 
de la provincia, pues el presidente 
del Senado, Felipe I lavallol, podría 
formar provisoriamente el gobierno 
de ambas partes. 

Esa fue la respuesta de la Con¬ 
federación a la originaria de Abina, 
formulada en texto con las firmas 
de Veloz Sarsficld y José Mármol 
para que antes de tratar bases de 
arreglo, renunciase el general Llr- 
quiza a la presidencia y se retirase 
a la vida privada. Los comisionados 
de Buenos Aires se negaron a ex a- 
minar hi proposición de la renuncia 
de A bina, pero al fin consintieron 
en llevar a su gobierno Sos puntos 
presentados por los comisionados 
de la Confederación. 

En la tercera reunión, el 7 de 
noviembre, los comisionados con¬ 
federados quisieron conocer la res¬ 
puesta del gobierno de Buenos 
Aires a las tres proposiciones con¬ 
cretas del día anterior: 

í ) La relativa al cambio perso¬ 
nal de 1 gobierno, 

2) Sobre el reconocimiento de empleos, grados y goce 
de sueldos de militares dados de baja desde el 1° de di¬ 
ciembre de 18J2. 

3) Sobre la conservación de las autoridades civiles y 
militares que la campaña de Buenos Aires se había dado 
por su pronunciamiento contra el actual gobierno. 

Según tos comisionados de Buenos Aires, su gobierno 
se negaba a tratar los puntos primero y tercero. 

Siguió un largo debate y los comisionados de la Con¬ 
federación insistieron en que las proposiciones hechas eran 
indeclinables; los de Buenos Aires pidieron tiempo para 
consultas. 


í i ! a Provincia de Buenos Aires hace declaración so- 
1 fiiin de que forma parte de la Confederación Argén- 

11ii i 

/ \ Si concede a la Provincia de Buenos Aires el libre 
»'* nti> n de la Constitución de la Confederación Argen- 
|in i nin medio de una convención constituyente que 
TF i i reunirse dentro de veinte días, contados desde el 
Ha qm se firme la paz, y compuesta del doble número 
di diputados de que se compone la cámara actual de 
> 111 hi l idos* 

i i*, u tas levantadas fueron firmadas por ¡os seerc- 


Se interrumpen las negociaciones. El mediador habla 
logrado que fuesen admitidas las cláusulas de paz antes 
del planteo de la cuestión personal de Urquiza y Ahina; 
los que propusieron como medida previa la renuncia de 
Urquiza a la presidencia y su retiro a la vida privada, 
hallaron como réplica la exigencia de la renuncia del 
gobernador Ahina y de su ministro Vélez Sarsficld como 
hecho previo a la firma del convenio. 

El 8 de noviembre no hubo reunión de los comisiona¬ 
dos; U negociación de paz quedó interrumpida por e[ 
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gobierno de Buenos Aires. El mediador pasó al campa¬ 
mento de Urquiza para allanar dificultades y regresó a 
media noche poniéndose en contacto inmediatamente con 
el gobierno de Buenos Aires. Las condiciones de Urquiza 
eran indeclinables. Como no hubiese recibido a las seis 
de la mañana del día siguiente ninguna respuesta del go¬ 
bierno, resolvió ver nuevamente a Urquiza y se encontró 
ya con fuertes contingentes de tropas en marcha hacía 
la ciudad, a las que se preparaba y distribuía municiones 
para el ataque y el asalto. 

Francisco Solano López consiguió que Urquiza sus- 



„ íjushnfn en/re fus Sti'n. ConihinniHlaS por el 
(gobierno t/e Unen o* . Itres tj el tfr. (avneral 
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Tratado de p.iz entre el Gobierno de Buenos Aires y el general Urcjuíza. 


pendiese la marcha y que esperase hasta el oscurecer para 
ver sí en ese lapso se reanudaba la negociación. Regreso 
a la capital con esa concesión del presidente y pidió al 
gobierno que le contestara para evitar el derramamiento 
de sangre y el luto de la patria. Entre las nuevas con¬ 
diciones de Urquiza ya no figuraba la renuncia de Alsina, 
sino que se limitaba a pedir la de Velcz Sarsfield. Pero 
al comunicar esa exigencia, Alsina había ya renunciado 
y se hacía cargo del gobierno el presidente del Senado, 


Felipe Llavallol. til entredicho quedó resuelto, según las 
estipulaciones de Urquiza, cuando había reducido sus de¬ 
mandas al retiro de Vélcz Sarsfield solamente. La asam¬ 
blea legislativa fue la que acordó pedir la renuncia del 
gobernador. 

Convenio de paz. Las conferencias se reanudaron el 
9 de noviembre. Los comisionados de Buenos Aires, Car¬ 
los Tejedor y Juan B. Peña, presentaron nuevos poderes. 
Se trató entonces de la participación de la provincia en 
la inmediata elección de presidente y se llegó a un acuer¬ 
do, así como sobre los jefes y oficíales dados de baja 
en 185 2. Como garantía del cumplimiento del conve¬ 
nio, se pidió la mediación del Paraguay y el mediador 
ofreció la garantía moral. 

La conferencia continuó en San José de Flores el 10 
de noviembre para finalizar el acuerdo con la redacción 
del convenio de paz. 

Volvió a discutirse la necesidad de una garantía, no 
sólo moral, de! cumplimiento del pacto; y con esa garan¬ 
tía se deseaba estrechar más las relaciones entre la Ar¬ 
gentina y el Paraguay, lo mismo que con los demás Esta¬ 
dos limítrofes. Al final, la conferencia fue mantenida en 
un tono cordial y el mediador hizo resaltar que se había 
llegado a la paz sin mengua alguna de los beligerantes* 

El pacto se firmó el 10 de noviembre y contiene los 

siguientes puntos: 

"l v Buenos Aires se declara parte integrante de la 
Confederación Argentina y verificará su incorporación 
■ ior la aceptación y jura solemne de la Constitución na¬ 
cional. 

"2 y Dentro de veinte días de haberse firmado el presente 
convenio, se convocará una Convención provincial que 
examinará la Constitución de mayo de 1 85 3, vigente en 
las demás provincias argentinas. 



Francisco Solano López. Ilustración del libro de viajes de 

Wílliam Hadficld. 
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Mi,|in/u y Francisco Solano López son ovacionados en Buenos Aires, después del tratado de paz. Grabado de "El Correa de Ultramar". 


L' La elección Je los miembros que filmarán la Con- 
n mn se liará libremente por el pueblo, y con sujeción 

* l.n leyes que rigen actualmente en Buenos Aires. 

i Si la Convención provincial aceptase la Constitu- 
' ni sancionada en mayo de 18 5 3, y vigente en las demás 
i" unías, sin hallar nada que observar en ella, la jurará 
Knrmr. Aires solemnemente en el día y forma que esa 
C o rt V n k i ón pro vi nc i a I designa re. 

i" luí el caso de que la Convención provincial mani- 
' ■ i<’ que tiene que hacer reformas en la Constitución 
1 iniuda, esas reformas serán comunicadas al gobierno 
onal para que, presentadas al Congreso federal legis- 
miui, decida convocar a una Convención mí-hoc que las 

.. rn consideración, y a la cual la provincia de Bue~ 

o- Aires se obliga a enviar sus diputados con arreglo 
ni población, debiendo acatar lo que ésta Convención 
i integrada decida definitivamente, salvándose la inte- 
Milid del territorio de Buenos Aires, que no podrá ser 
didu sin el consentimiento de su legislatura. 

< " Interin llegue la mencionada época, Buenos Aires 
Mantendrá relaciones diplomáticas de ninguna clase. 

' r " Todas bis propiedades de la provincia que le dan 
*m leyes particulares, como sus establecimientos públicos 
di 1 it.ilqiiicr clase y género que sean, seguirán correspon¬ 
diendo a la provincia de Buenos Aires y serán goberna¬ 
da. v legislados por la autoridad de la provincia. 

"8" Se exceptúa del artículo anterior la Aduana, que* 

* tuno por la Constitución federal corresponden las adua- 
m. exteriores a ía Nación, queda convenido, en razón de 
■ - i así en su totalidad las que forman las rentas de 
1 ■' i * i m 1 s Aires, que la Nación garantiza a la Provincia 
i Humus Aires su presupuesto de 1859 hasta cinco años 
I pnés de su incorporación, para cubrir sus gastos, in- 
bi'.jvr su deuda interior y exterior, 

**“ Las leyes actuales de Aduanas de Buenos Aires 
i i I comercio exterior, seguirán rigiendo hasta que 


el Congreso nacional, revisando las tarifas de aduana de 
la Confederación y Buenos Aires, establezca las que han 
de regir para todas las aduanas exteriores. 

"10" Quedando establecido por el presente pacto un per¬ 
petuo olvido de todas las causas que han producido nues¬ 
tra desgraciada desunión, ningún ciudadano argentino 
será molestado por hechos ti opiniones políticas durante 
la separación temporal de Buenos Aires, ni confiscados 
sus bienes por las mismas Causas conforme a las Consti¬ 
tuciones de ambas partes. 

"IT Después de ratificado este Convenio, el ejército 
de la Confederación evacuará el territorio de Buenos Ai¬ 
res dentro de quince días, y ambas partes contratantes 
reducirán sus armamentos al estado de paz. 

“12" Habiéndose hecho ya en las provincias confede¬ 
radas la elección de presidente, la provincia de Buenos 
Aires puede proceder inmediatamente af nombramiento 
de electores para que verifiquen la elección de presidente 
hasta el 1" de enero próximo, debiendo ser enviadas las 
actas electorales antes de vencido el tiempo señalado para 
el escrutinio general, si la provincia de Buenos Aires 
hubiese aceptado sin reserva la Constitución nacional, 

13 1 Todos los generales, jefes y oficiales de! ejército 
de Buenos Aires dados de baja en 18 52 y que estuviesen 
actualmente al servicio de la Confederación, serán res¬ 
tablecidos en su antigüedad, rango y goce de sus sueldos, 
pudjendo residir en la provincia o en la Confederación, 
según les conviniere. 

" M" La República del Paraguay, cuya garantía ha sido 
solicitada tanto por el Excmo. señor presidente de la 
Confederación Argentina, cuanto por el Excmo, gobier¬ 
no de Buenos Aires, garante el cumplimiento de lo esti¬ 
pulado en este convenio. 

“1$" El presente convenio será sometido a! Exmo, señor 
presidente de la República del Paraguay para la ratifica¬ 
ción del artículo precedente en e) término de cuarenta 
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Bartolomé Mitre. Óleo Je E. Ccrrmi. 


días, o antes si fuere posible.” 

El Convenio se firmó en San José de Flores el 11 de 
noviembre de 1859; lo firman» el mediador paraguayo, 
Francisco Solano López; Tomás Guido, Juan E. Peder- 
ñera y Daniel Aráoz, por la Confederación, y Carlos 
Tejedor y |uan Bautista Peña, por Buenos Aires. 

La ratificación lleva la firma de Urquiza y V idónea, 
por la Confederación, y las de Felipe Llavallol, Carlos 
Tejedor y Juan A. Gelly y Obes, por Buenos Aires. 

Urquiza y Mitre ante el convenio. Una vez firmado 
el convenio y ratificado, Urquíza dirigió una proclama 
al pueblo de Buenos Aires: 

..No creí que el triunfo de Cepeda, ni las proba¬ 
bilidades de una nueva victoria, dificultaran los esfuer¬ 
zos para una transacción . . , Interpreté los sentimientos 
de todos los patriotas, de todos los hombres sensatos, de 
todos los partidos, de todos los hijos de la tierra y de io¬ 
dos los extranjeros también. . . Es lleno de gozo, de dulce 
orgullo, que proclamo la paz al pueblo de Buenos Aires, 
seguro del voto nacional y de las simpatías del mundo 
entero. La integridad nacional está salvada. La fusión, 
la tranquilidad det importante pueblo de Buenos Aires, 
cuenta con bases convenientes que la sensatez y el patrio¬ 
tismo de sus hijos pueden hacer fecundas. Jamás he sen- 
tido más dulce emoción que en este momento en que 
puedo gloriarme de haber ofrecido un ejemplo de mora¬ 
lidad política poco común en la historia de nuestras gue¬ 
rras, pero que la civilización actual reclama. . . ¿Qué 
nos han dado cuarenta años de lucha? Arruinar al país 
y cosechar horrores . - , No más unitarios ni federales . . . 
Al retroceder mis armas de la populosa ciudad y poner 
mi firma en el tratado de paz, creo borrar todas las ca¬ 
lumnias que se han lanzado contra mi nombre, y probar 
al pueblo de Buenos Aires que amo y celo sus intereses 


l.a iglesia Je San José Je Flores. Acuarela Je C. 1'-. Pellegrim. 


















i ir, derechos de pueblo argentino. . . Ha triunfado la 

.. y lia triunfado la campaña y la ciudad de Buenos 

liste es para mí el mayor de los triunfos porque 
■ r| triunfo de todos...” 

Ni una palabra de rencor, ni una amenaza, ni un sen- 
llmiriiio de orgullo. Se retiró de Buenos Aíres confiando 

* ii el cumplimiento del convenio firmado, como él se 
11 mi prometía a cumplir lo prometido en nombre de la 

i mi ledo ración. 

11 n decreto del gobierno federal del 20 de noviembre 
i‘H'iioció a Urquiza como "fundador de la unión nació 
"'I y la República Argentina, constituida bajo la ley 
I *1 It'i.tl del 1“ de mayo de 18Í3”. 

I'oi su parte, Mitre tuvo que hacer frente al descon- 
H uto y a la irritación de ios vencidos y dirigió cuatro 
•II ' • después del convenio una orden del día al ejército 
di Buenos Aires: 

“Soldados del ejercito de la capital: La paz está afian- 
id.i por la fuerza de vuestras bayonetas. F,l ejército 
qttt os amenazaba no ha podido imponeros la ley de ¡a 

* '"leticia, ni destruir el orden de cosas creado por vues- 

ii i soberana voluntad, pues por el tratado que ha íir- 
m 'do, y que el gobierno ha puesto bajo vuestra salva- 
i n udia, reconoce plenamente vuestra soberanía, deja e! 
diiivho y la fuerza en las mismas manos en que los 
i ni mit ró, y se obliga a evacuar el territorio del Estado 

ni pisar el recinto sagrado de la ciudad de Buenos Ai- 

> i 

\ >*1 , * , 

Sun frases calculadas para impresionar el orgullo lo- 

* ilisu herido. Dijo más adelante; 


de nuestras vidas, sí la violencia pretendiese atacarlos.” 

Refiriéndose al pacto de San José de Flores* muchos 
años después* en 1878, decía Mitre en el Congreso na¬ 
cional : 


‘ <f Mal ha podido ni puede despertar iras en mí el pacto 
del II de noviembre; por el contrarío, lo lie bendecido 
y ln bendigo: ha sido un tratado de paz, de amor* de 
unión* en que por la primera vez toda la familia argen¬ 
tina se vio reunida por un solo sentimiento, con un solo 
gobierno y una sola ley, y a este resultado me tocó la 
fortuna de contribuir,” 

El ministro paraguayo mediador fue objeto de múlti¬ 
ples expresiones de gratitud por parte del gobierno de 
Buenos Aires; Urquiza lo recibió en su residencia de San 
José y le obsequió como recuerdo la espada que ceñía 
en Cepeda. 

En el pacto se había establecido el plazo de veinte 
días* a partir de la firma del mismo, para convocar la 
convención que habría de examinar la Constitución na¬ 
ció nal. Urquiza cumplió cu el acto su compromiso de 
retirarse con. su ejército, pero el gobierno de Lia vallo! 

e había 
con el 

gobernador y con el ministro tejedor. Éste explicó que 
la demora respondía a circunstancias reales que la justi¬ 
ficaban, pero que, allanadas fas dificultades, no había mo¬ 
tivos para el incumplimiento del convenio. 

Hubo muchos inconvenientes en el camino de la con¬ 
vención provincial que establecía el pacto del ! I de 
noviembre, pero al fin fueron vencidos y pudo reunirse 


no se apresuró a hacer la convocatoria a que : 
obligado. Francisco Solano López se entrevistó 



Vista de Buenos Aires desde el muelle de la Aduana. Dib* y litó de Deroy, París, 1861. 


' Mostraos dignos de la paz, como os habéis mostrado 
dignos de los grandes y dolorosos sacrificios de la guerra. 
Ai optad con nobleza la posición que los sucesos nos han 
< irado, sin altanería, pero sin debilidad. Seamos fieles 
i lus compromisos que hemos contraído; mantengámo¬ 
nos unidos, y probemos con nuestros hechos que al in¬ 
gresar nuevamente a la gran familia argentina, lo hace¬ 
mos con nuestra bandera* con nuestros hombres, con los 
mismos principios que hemos sostenido por el espacio de 
" re años, dispuestos a sostenerlos con energía en las lu- 
i Kas pacíficas de la opinión, y a defenderlos aun a costa 


el í de enero de 1860 y dio término a sus sesiones el 
11 de mayo. 

Santiago Dcrqui se hizo cargo de la presidencia de la 
Confederación el S de marzo. Es probable que Urquiza 
hiciese valer su influencia para que resultase electo, pues 
respondía a la política que él mismo había practicado* 

La obra de Urquiza en el gobierno* Cuando Urqui- 
za transmitió la presidencia de la Confederación a su 
sucesor, la parte mas dificultosa de la organización del 
país estaba casi totalmente realizada mediante el pacto 
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del 11 de noviembre y su conducta anterior y ulterior. 
Ningún otro presidente argentino tuvo que vencer tan¬ 
tas dificultades y situaciones tan críticas como el. AJ- 
berdi recordó que en los seis años de su gobierno no tenia 
un desterrado y resumió así su obra y su papel en la 

historia: , 

Levantó el sitio de Montevideo después de nueve anos 

de vigencia; derrocó a Rosas y su tiranía de veinte años; 
abrió los afluentes del Plata al tráfico libre y directo 
del mismo; abolió las aduanas provinciales que funciona- 
ron desde 1820; reunió en un congreso constituyente a 
la Nación Argentina dispersa; promulgó la constitución 
de libertad y progreso sancionada por el congreso; regu¬ 
larizó- las relaciones interrumpidas entre el país y el jefe 
de la Iglesia católica; negoció el tratado de paz que puso 
fin a la guerra de la independencia contra España y 
obtuvo el reconocimiento de la independencia por la an¬ 
tigua metrópoli; inauguró el movimiento de colonización 
y de empresas ferroviarias, de telégrafos, bancos, etc.; 
promovió la riqueza y el crédito; fue el gobernante que 
llegó al poder según la Constitución y lo entrego en el 
plazo constitucional fijado. 

Como gobernante y como hombre de empresa y de 
iniciativa, fue un organizador eficaz, un regulador de la 
vida económica, industrial y comercial. El país estaba 
exhausto después de Caseros; la fuente mas impoitantc 
de ingresos y casi la única para el fisco era la Aduana 
de Buenos Aires. Se requería una buena dosis de valor 
y de fe para quedar fiel al objetivo de la organización 
nacional después de cuarenta años de guerra por la inde¬ 
pendencia, de guerras civiles y de disgregación primero 
de las provincias contra Buenos Aíres en nombre de la 
consigna de la federación, y luego de Buenos Aires con¬ 
tra las provincias, con otras consignas localistas. 

Más de una vez tuvo que contribuir Urquiza de su 
peculio privado a los gastos del Estado y adelantar dine¬ 
ros para la prosecución de servicios públicos y adminis¬ 
trativos. 


Desde la época de Rivadavia no se vuelve a encontrar 
una voluntad tan tenaz y con tanta visión del futuro 
como la que evidenció Urquiza; la organización nacional 
en manos de Mitre, de Sarmiento, de Avellaneda siguió 
su curso, pero los cimientos de la obra habían sido ya 
trazados y cubiertos por el vencedor de Caseros, Llamo 
a su lado a hombres de antecedentes honrosos y de pres¬ 
tigio, como el sanjuanino Salvador María del Carril, mi¬ 
nistro de Rivadavia, y le dio amplia libertad de acción; 
lo mismo hizo con los otros miembros de su gabinete, 
hombres notables de la proscripción o independientes y 
hasta enemigos del rosismo; en general no tuvo en cuenta 
el origen partidista de sus colaboradores, sino su capa- 
cidad y su experiencia en los negocios del Estado. 

En lo único que quiso Urquiza gravitar fue en la 
orientación política, tanto en las relaciones exteriores 
como en los asuntos de carácter interno; sus ministros 
debían ajustar en ese punto sus opiniones a las del presi¬ 
dente de la Confederación. 

Iniciativas en materia de hacienda. Se determinó el 
número y situación de las aduanas que debían reempla¬ 
zar a las provinciales, que la Constitución había supri¬ 
mido. Se dictaron leyes sobre el registro de propiedad, 
sobre los impuestos de contribución directa, papel sellado, 
patentes, tarifa de correos, desmonetización de billetes 
de crédito público; se destinó el producto de la contri¬ 
bución directa a las provincias; se dictaminó sobre li¬ 
quidación de las deudas provinciales. 

En contraste con las posibilidades de Buenos Aires, 
que disponía de las rentas aduaneras y de los ingresos que 
obtenía de las exportaciones, lo que permitió una organi¬ 
zación bancaria y emisiones de papel moneda para hacei 
frente a las eventualidades, la Confederación de las trece 
provincias restantes era pobre. Solamente las del litera 
y las de Cuyo mantenían un pequeño comercio; las de- 
más no contaban con elementos ni con habitantes si¬ 
quiera para prosperar; además tenían entre si pocas 



Soldados del periodo de la organización nacional. Uib. de E. Marracó. 
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V'11.1 de la Pla/a de la Victoria de Buenos Aires en IS60. Lie., de R. Kmzenstcín. 


Vim< iiI.h iones, carecían tic hábito de convivencia y cola- 

1 ."ni nacionales. Habían estado sometidas a caudillos 

I ' ili no tenían bancos ni monedas propias; no podían 

lio mano al recurso de las emisiones de papel moneda; 
mi irnian aduanas y tampoco una capital que encarnase 
-i poder, su riqueza, su vida intelectual. 

I .» situación no podía ser más precaria, y sin embargo 
'■ emprendió la tarca de la reorganización nacional, que 

■ * iri'i una visión de futuro y una labor desde los cimien- 

, pues para llegar al fin apetecido faltaba todo, y 
ludio que organizado todo, en materia política, adminis- 
1 mtíva, institucional, económica, desde el trazado de ca¬ 
mino:, construcción de puentes, intentos de ferrocarriles, 
ni Había que anudar relaciones internacionales y la 
- luilederación, según advirtió Alberdi, celebró más tra- 
1 "los internacionales que todos los otros paises de Amé- 
■" i del Sur juntos desde su emancipación; en los trata- 
1 1 con Chile y Bolivia se estableció además la exención 
i derechos aduaneros para los respectivos productos. 

No habla que pensar en los impuestos directos y en 
li contribución territorial, porque las provincias confe¬ 
deradas eran muy pobres; se alentaron grandes esperan¬ 
ce. ni los impuestos indirectos, o sea en los provenientes 
did comercio exterior, y se instalaron aduanas en Rosario, 
i'ii.má y sobre el río Uruguay; pero para que esos in- 
i icus iuesen efectivos había que anular el privilegio de 
li ulna na de Buenos Aires y habla que dirigir el comer- 

■ io exterior hacia los puertos de la Confederación. Fue 
• I., i .ida en consecuencia la ley de los derechos dife- 
i> m íales, que obligaba a pagar en los puertos de la Con- 
ti lu ición el doble de lo que pagarían si se importaban di- 
ni lamente las mercancías procedentes de cabos adentro 
(buenos Aires); por otra ley complementaria se dispuso 
que los productos exportados por los puertos de la Con- 
1 I ‘ación pagasen solamente un tercio del impuesto es- 
i «Metido para los productos exportados con destino a 
míenos de cabos adentro, es decir para Buenos Aires. 

I i leyes diferenciales no dieron resultados positivos, pues 


el comercio exterior siguió teniendo su centro en Buenos 
Aires, donde estaban instalados los comerciantes de arraigo 
y de vinculación con el exterior. 

La moneda uniforme era difícil de resolver. Una mo¬ 
neda papel aceptada en la circulación es resultado de 
suficiente riqueza para mantenerla con un banco afian¬ 
zado en el crédito y el capital, o a falta de ello, con un 
gobierno emisor de prestigio, estable y fuerte. 

Se creó el Banco del Estado, el 3 de febrero de 18Í4, 
con capital nominal de dos millones de pesos emitidos 
por la Junta de crédito público. Oice un documento ofi¬ 
cial de la época; "El papel moneda se puso en práctica, 
pero apareció desprovisto hasta de buena forma material 
y sin los mejores auspicios, puesto que las primeras emi¬ 
siones se hicieron para el pago de las deudas atrasadas. 
Durante el tiempo de su circulación apareció en algunos 
mercados una diferencia más o menos alta entre esta 
moneda y la metálica y ocurrió en otros puntos que la 
moneda era desechada”. 

A pesar de ser declarado de curso forzoso, el papel 
moneda del estatuto de Fragueiro fue excluido de la cir¬ 
culación y el gobierno tuvo que retirarlo. 

Se pensó en un banco particular y se hicieron varias 
concesiones; una de ellas a Busehental para fundar un 
banco con privilegios fiscales y con cuatro millones de 
capital, y otras a favor de Trouvé, Mauvcl y Cía., con 
dos millones de capital. Todo inútil, pues no se encon¬ 
traron capitalistas que quisieran correr la aventura y ex¬ 
poner sus bienes en una región sin recursos negociables 
y de gobierno inseguro. También la empresa Mauá y 
Cía. fundó un banco con 800.000 pesos de capital, pero 
no prospero. Los hombres de la Confederación se rehu¬ 
saban a reconocer y confesar que necesitaban la aduana 
de Buenos Aires y su centro comercial para sobrevivir. 

El presupuesto originario de gastos fue reducido a lo 
más indispensable; comenzó con 2.8 80.000 pesos plata 
en 1832-1839; pasó de 4 millones desde 1860 a 186 L 
Esc aumento se debió a la subvención por el gobierno 
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Relieves Je l.i colnmni Bases, escultura de Alfredo Bigittii. 


de Buenos Aires de 1,500,000 pesos moneda nacional 
corriente después de la batalla de Cepeda. Los ingresos 
de la Confederación eran exiguos. Pero los gastos fueran 
modestísimos; los senadores tenían una asignación men¬ 
sual ilc 2 5 0 pesos, los diputados 200; el presidente de la 
República recibía 600, los ministros 350. El departa¬ 
mento de guerra y marina insumía en el presupuesto un 
millón de pesos más o menos, sin contar los gastos ex¬ 
traordinarios, que eran los más. 

Los gastos fuera de presupuesto se elevaban bastante. 
Para enjugar los déficit se ofrecieron empréstitos a in¬ 
terés elevado, pero no hallaron suscriptorcs; se recurrió 


,i la emisión de bonos y billetes de tesorería, 
y el 2 % de interés mensual, que debían ser 


con el uno 
recibidos en 


las aduanas de la Confederación. 

La penuria fue tan extrema que en los últimos tiem¬ 
pos de la Confederación apareció hipotecado el palacio 
de gobierno en Paraná por la suma de 36.909 pesos plata, 
a causa de un anticipo hecho por el ministro de hacienda, 
Vicente del Castillo, para atender gastos urgentes. 

La recaudación anual no pasó de 2.SÜ0.ÜÜ0 pesos en 
el quinquenio de 1854 a 1859; sólo en 1H6Ü fue supe¬ 
rada esa cantidad, 2.669,380 pesos, cifra inferior aún a 
lo presupuestado para los gastos de la administración. Los 
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i juM.rJun en gran parte de los impuestos a la 

i 11 - 1 h .. y en menor escala de los impuestos a la 

i i ■ 11 ^ En ¡os años 18 5 5 y 1856 el total de los 

a||| i* I. li ulminisLración nacional alcanzaba a 2*280.445 
i .. '[i* si' distribuían asi: en interior, 45 5*3 5 7. pesos; 

||i 1 1i■ r i ’OdOO correspondían a la subvención dada a 

I* ¡ ' ■ unías; en relaciones exteriores, 278,629; en jus- 

..Iiu e instrucción publica, 244-11 3; en guerra y 

ni.i 8 mi 9 36; en hacienda, 1.141.408 pesos. La re- 

I Indi mu im alcanzó más que a L 77 5.000 pesos, rcsul- 
Iiiiinlo pul tanto un déficit de un millón de pesos. Y a 
iliilir de esa penuria financiera, continuaba el estado de 
|if ,mte/ \ de preparación para la lucha con el Estado 
Jluilvnu de Buenos Aíres. El gobierno debia contratar 
fui .. mu- ule empréstitos para niAclar los déficit anuales. 

I,i i i;.i n de los escasos rendimientos de los impuestos 

l> lus otros recursos fiscales federales, en particular los 

,ii ... ,i la importación y exportación, se procuró 

d> mi liaría otros puerros la corriente comercial que se 
!•>> ii 11 adi dona Irncn te a Buenos Aires, con su puerto 
u «Juana. Rosas habla querido suprimir la compe- 
i'iM i.i del puerto de Montevideo para beneficiar al de 
i H' ims Aires; los entrerrianos, santafesinos, corren tinos 
, piMguayns querían emanciparse desde mucho atrás de 
l, khsnii ion por la metrópoli, que prosperaba a expensas 
ifi li pmvincias del interior. Toda la política argentina, 
i d< 18 10, gira alrededor del predominio de Buenos 

, i on su puerto de entrada y salida de mercancías 
i. o aduana, que pesaban sobre la producción de las 

II o i v i o i ta s. 

I'nada la provincia de Buenos Aires del resto de 
1« l miiede ración* se pensó en privar a su puerto de los 
n lio ir, proporcionados por el intercambio comercial de 
\i niras provincias, que nutrían con su comercio a la 
| i' iM<u disidente, mientras ellas vivían en la mayor 

¡ .i. Para señalar el diverso nivel de Buenos Aires 

V det mterior del país, basta saber que en 185 1 el prc- 
M|.in ¡o de Buenos Aires excedía al tic todas las otras 
i m> mu us (untas. 

( i i vil federación creó aduanas de registros en Martín 
1 íi i«i, Corrientes, Paraná, Concepción del Uruguay y 
|t m mu y se suprimió el derecho diferencial de 25 */ ( que 
i iihulu Buenos Aires desde marzo de 1836 a los produc- 
i . , RI exterior llegados de Montevideo por reembarco 

m transbordo. 

1 urmn establecidos derechos diferenciales, un procedi- 
li m 11 ntu a que había recurrido el Congreso de los Estados 
l.JnnIm para doblegar la resistencia de algunas regiones 
i integrar la Unión. Aíberdi, desde Europa, propició esa 
un dula para romper el privilegio de! puerto único de 
Ri inis Aires. Se prohibió, pues, la introducción en las 
|imiv ¡líelas de la Confederación de artículos extranjeros 
qiH n < > fuesen importados directamente por los puertos 
L itérales. No hubo unanimidad en esa medida, y fue 

i probada por pocos votos de mayoría después de un m- 
1 i'11 SO i ia >ate en julio de 1 8 5 6- 

I a ley de derechos diferencíales no dio los resultados 
qiK esperaban sus defensores; el comercio y la aduana 
Ji Buenos Aires, donde tenía su asiento el comercio de 
importación y exportación acreditado, no sufrieron en sus 
.teses; aumentó el movimiento del puerto de Rosario, 

ii im a costa de los pueblos del interior, que soportaron 
l.i umsecuencia de la guerra de tarifas que se originó 
i i.. Las finanzas federales no mejoraron y en Cambio 
,!■ tuvo un nuevo motivo para la discusión y la hosti- 

I II f i d tle los gobiernos en pugna. Sin embargo, esa polí- 
th i ablandó la resistencia de ía provincia segregada. Juan 
Alvaro/ escribió en su ensayo sobre las guerras civiles 
urgen linas: "Las tarifas diferenciales esgrimidas en su 
» mu ira y sobre todo la demostración de que carecía de 
hio/as para impedirlas decidiéronla, por fin, a unirse 


a las trece provincias ya constituidas: y de este modo, 
más que las tropas de Buenos Aires, fue el antiguo pri¬ 
vilegio real el derrotado en la batalla de Cepeda 1 '. 


Iniciativas en política interior. La labor realizada en 
materia de política interior es realmente asombrosa. La 
reglamentación y organización de las postas y correos 
en todo el territorio nacional fue una empresa meritoria; 
se aseguró y defendió la frontera en los dominios indí¬ 
genas del norte y del sur; se establecieron nuevas rutas 
entre las provincias y se mejoraron las antiguas en aban¬ 
dono; se abrió una red de caminos en Salta; se otorgaron 
concesiones para el servicio de mensajerías de Rosario a 
Córdoba, a Mendoza, San Luis y San Juan; de Santa Fe 
a Salta pasando por Córdoba, Santiago del Estero, Fue li¬ 
man; entre Corrientes y Entre Ríos. El primer servicio 
de mensajería fue contratado por la Confederación el 
8 de junio de 1 8 54 con el catalán Filio!, cónsul de Es¬ 
paña en Rosario, cuyo socio Rusiñol era concuñado de 
Uladislao Frías; a esa empresa siguió la de La Río ja, con 
Timoteo Gardillo. La primera mensajería llegó a Tu- 
cumín el 9 de abril de 1 8 5 5 a toque de clarín. 

Se concedieron subvenciones a vanas provincias; fue 
organizado el régimen minero; se formó el censo nacio¬ 
nal; se estableció un escalafón de sueldos para funcio¬ 
narios v empleados; fueron fomentadas las exploraciones 
mineras en Tucumán y las de los ríos Salado y Dulce 



Juan Bautista Albcrdl, embajador de la Confederación. 
Ol co de A. González Moreno. 
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hasta Orán con miras a su navegabilidad. Se hizo mía 
clasificación de las tierras públicas nacionales. 1 nc orga¬ 
nizada la Oficina de estadísticas y se creó el Archivo 
nacional. La ley de ciudadanía y naturalización, que 
prevé la incorporación de la corriente inmigratoria, es 

de 1 859. £ . 

Otro de los grandes pasos liados por el gobierno teiie- 

ral fue el de los contratos do colonización en Corrientes 
y Entre Ríos con Vanderst y Saint-Hilaire, Monfort y 
Augusto Brougnes. 

Fue motivo de iniciativas el rescate de cautivos en po¬ 
der de los indios pampas; se legisló sobre la navegación 
del Bermejo y se creó la oficina nacional de ingenieros. 

Se inicia la política ferroviaria con el trazado del fe¬ 
rrocarril de Rosario a Córdoba y la firma del contrato 
para su construcción; también se trazó y se contrató a 
construcción del ferrocarril trasandino. Se reglamento 
la navegación de los ríos Paraná y Uruguay y se proce¬ 
dió al balizamiento de este último río. Fueron subven¬ 
cionadas lincas tic navegación a vapor entre Buenos Ai¬ 
res, Montevideo, Corrientes, Santa Fe, Paraná, Concordia 
v puertos intermedios. Recibió subvenciones una línea de 
. vapor en«Sanu Fe y Paran!. El ingeniero 
Augusto Bravartl confeccionó ei mapa Je Entre Ríos. 

Simultáneamente con esa obra constructiva para el 
presente y para el porvenir, hubo que reajustar los lc S l " 
signes provinciales a la política constitucional del país; 
muchos hábitos adquiridos en los decenios caóticos Je la 
tiranía fueron removidos o afectados; todas las piovin- 
cias fueron dictando sus constituciones propias y se aco¬ 
modaron a lo establecido en la Constitución nacional so¬ 
metiendo los textos aprobados para su régimen interno 
a la consideración del Congreso federal* 

Política exterior. No obstante la simpatía con cjuc 
fue visto en los países europeos y americanos d triunfo 
de Caseros y el derrocamiento de la tiranía, no era tarea 
sencilla la del mantenimiento de las relaciones exterio¬ 
res a causa de la disidencia de Buenos Aires, que con¬ 
taba en su favor con recursos financieros más podero¬ 
sos que la Confederación, con su puerro tradicional para 
eh comercio de importación y exportación, y con los in¬ 
tereses de la banca europea en el comercio de Buenos 
Aires. El gobierno federal tenia que afrontar todo eso, 
carente de recursos pecuniarios, improvisando represen¬ 
tantes y contrarrestando la diplomacia porteña, favotcci- 
da por algunos países que habrían deseado la Subdivisión 
de la Argentina en pequeñas repúblicas. 

fin esa labor tuvo Urqutza la colaboración plena de 
Juan Bautista Aiberdi, representante de la Confedera¬ 
ción ante las Cortes europeas, que difundió el derecho 
público que representaba el régimen de Paraná. Su in- 
tervención activa, su acción de publicista, su apasionada 
defensa de. la Confederación, evitó que los países euro¬ 
peos reconocieran a los representantes de la provincia di¬ 
sidente, Con lo que trabó la inclinación de algunos hom¬ 
bres de Buenos Aires a declarar un Estado independíente. 

Ya en su partida desde Valparaíso para Europa, en abril 
de 1 8 5 5, llegó a los Estados Unidos y se entrevistó en 
Washington con Caleb Cushing, aitón»y general, con el 
presidente Pierce y con el ministro de relaciones exteriores, 
Marcy; expuso allí el levantamiento de la provincia íle 
Buenos Aues contra la nación y recibió la promesa de 
que sólo se nombraría un ministro en Paraná, que se 
exigiría a Buenos Aires el cumplimiento del tratado de 
navegación de 1853, y que su independencia únicamente 
sería reconocida si los hechos posteriores mostraban que 
esa separación era real y definitiva. 

Uno tic los triunfos del gobierno de Paraná fue el 
mantenimiento de la integridad nacional, y Albrrdi en Eu¬ 
ropa fue uno de los paladines más eficaces para lograrla. 


También desarrolló la Confederación una acción di¬ 
plomática en Brasil, Paraguay y Uruguay para contar 
con la buena voluntad de esos gobiernos en el caso de 
un conflicto con la provincia disidente. Si en Paraguay 
y Uruguay la misión fue relativamente fácil, dados los 
vínculos y las amistades con que contaba en ellos Ut- 
quiza, en Río de Janeiro la tarea tropezó con escollos, 
pues el Brasil habría deseado la división de la Argentina 
en dos o más naciones de menor gravitación, con lo cual 
quedaría asegurada la hegemonía carioca en América 
del Sur. Por eso fracasó la misión de Luis José tic la 
Peña en marzo de 1 8 5 5 para lograr una alianza con 
el Brasil, que prefirió mantenerse neutral, lo mismo que 
Francia e Inglaterra, en el conflicto entre Buenos Aires 
y Paraná, 

El reconocimiento de la independencia argentina poi 
el gobierno español tuvo una larga tramitación y culminó 
en 1863, más de medio siglo después de la revolución de 
Mayo y 47 años después de la declaración del Congreso 
Je Tucuniin. Fernando Vil no quiso resignarse a h 
pérdida definitiva de las provincias americanas; eludió 
el ofrecimiento hecho por el gobierno de los Estados 
Unidos en 1831 para servir de mediador en la reconcilia¬ 
ción de España y sus antiguas colonias independientes; 
al morir el monarca en septiembre de 1 8 3 3, mejoraron las 
perspectivas, pues hasta allí se había mantenido más o 
menos viva una conspiración monárquica, aunque sus 
perspectivas no teman nada de halagüeñas. 1.1 nunistio 
de Estado j. M. Calatrava presentó a las cortes en 1836 
una proposición en favor de la independencia de las re¬ 
públicas americanas y de la concertación de tratados de 
paz, amistad y comercio con ellas. Las Cortes nombra¬ 
ron una comisión para que informase sobre la propuesta 
gubernativa y en ella estaba Cabrera de Nevares, antiguo 
residente en Buenos Aires, partidario del reconocimiento. 
La comisión terminó en su informe autorizando al go¬ 
bierno para concluir tratados de paz y amistad con los 
nuevos Estados de la America española sobre la base 
del reconocimiento de su independencia y renuncia a 
todo derecho territorial o de soberanía por parte de la 
antigua metrópoli. 

Las Cortes aprobaron el proyecto después de tres se¬ 
siones el 3 de diciembre del mismo año, por la unani¬ 
midad de los ciento cuarenta diputados presentes. 

Sin embargo el gobierno español no hizo uso de la 
autorización acordada por las Cortes; durante muchos 
años no hubo relaciones oficiales entre Madrid y Buenos 
Aires. En 1846 hubo negociación de cierto carácter di¬ 
plomático entre un representante español, el cónsul ge¬ 
neral en Montevideo, Jacinto Albistur, y el gobierno 
de Buenos Aires, para que se eximiese del servicio militar 
a los españoles que habían sido obligados a entrar en el 
ejército de la Confederación. La discusión estuvo a 
punto de llevar a un conflicto. 

Corrieron por entonces rumores de la preparación pin 
el general Juan José Flores, ex presidente del Ecuador, 
de una expedición en España para la restauración monár¬ 
quica en territorio americano. Aunque la expedición se 
destinaba al Ecuador, torios los gobiernos ameiicanos st 
pusieron en guardia, y no fue el ultimo en hactilo Juan 
Manuel de Rosas. 

Después de la caída de Rosas, el cónsul general de ívs 
paña'en Montevideo, Jacinto Albistur, recibió facultades 
para nombrar un cónsul español en Buenos Aiics; el 
gobierno provisional del general Urquiza se sintió pro¬ 
clive a la reanudación de las relaciones y Vicente Casares 
fue designado cónsul interino hasta que en 18 5 3 fue 
reemplazado por José üíambrano y Viana con caiáctet 
de cónsul general. Asi quedaron establecidas las i ilacio¬ 
nes entre España y la Argentina. Expresión del interés 
del gobierno de la Confederación en normalizar la situa- 
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u c 4i i tí d r j l Je Rosario. 


. Je I in i ti vilmente, fue el nombramiento de Juan Rau- 

h m Alberdi para que hiciese conocer el deseo de entrar 
n ii l uiones diplomáticas con la madre patria, no tan 
i Jo por el influjo de las afectos, sino en vista de la 
i'itiiioacuin española creciente* El gobierno del Estado 
J. Rueños Aires, por su parte, nombró cónsules en varias 
4 ihi l ides de España y reconoció a Albistur como cónsul 


■ i m i ,i | cu el Estado. 

A fines de I S LC el gobierno español dio a Albistur el 
. n n ut de plenipotenciario y el gobierno de la Coniede- 
iiimmi designó al ministro de relaciones exteriores Juan 
I l ti ,1 Gutiérrez para que estipulase y firmase un tratado 
J, \ n onocimiento, paz y amistad entre las dos naciones. 
Ion entretanto, Alberdi, elevado a la categoría de envia- 
Jm i vt*aordinario y ministro plenipotenciario en abril de 
|l|r\ firmó el tratado del 29 de esc mismo mes y año, 
pi m el que se reconocía a la Rcpubhca o Confederación 
;Vi juntiña como nación libre, soberana e independiente. 
1 ii uno de sus artículos se hablaba de la nacionalidad de 
li.s ¡lijos de españoles nacidos en la Argentina, y se esta- 
4 I, i i mi los derechos respectivos de españoles y argentinos 
i o lo tocante a la prestación del servicio militar. Cuan- 
.<m Alberdi llegó a Madrid encontró en la capital es- 
I mola a Juan fhompson, ci hijo tic Mariquita Sánchez, 

. instrucciones de Irineo Peralta, ministro de gobierno 

|. Rueños Aires, para utilizar todos los recursos de que 
pudiese disponer para que Alberdi no fuese feliz en su 
mraón y para que trabajase con el propósito de no ver 
dfsairado a Rueños Aires con el reconocimiento por Es- 
I. iM.i ilc las trece provincias. 


El gobierno de la Confederación rechazó el tratado, 
alegando que varias de sus estipulaciones eran contrarias 
a los principios adoptados por el gobierno argentino. Co¬ 
nocidas las objeciones hechas al tratado, Alberdi insistió 
en la necesidad de que fuese aceptado. El asunto pasó 
entonces a! Congreso, y la cámara de diputados lo devol¬ 
vió, por cuanto faltaba la previa aceptación del poder 
ejecutivo. El consejo de ministros se ratificó en su po¬ 
sición anterior y Alberdi tuvo que re iniciar sus gestiones, 
que culminaron en el tratado firmado en Madrid el 

5 de julio de ¡8 $9. El articulo objetado por la Confe¬ 
deración en el tratado de 1857 decía asi: Los hijos de 
españoles nacidos lmi el territorio de la República Argen¬ 
tina seguirán la nacionalidad de su padre durante la menor 
edad. En saliendo de la patria potestad, tendrán derecho 
a optar entre la nacionalidad española y la argentina"... 
Fue reemplazado en el tratado de 18S9 de este mudo: 

"Con el fin de establecer y consolidar la unión que debe 
existir entre los dos pueblos, convienen las parces contra¬ 
tantes en que, para fijar la nacionalidad de españoles y 

argentinos, se observen las disposiciones consignadas en el 
artículo primero de la Constitución política de la monar¬ 
quía española, y en la ley argentina de 7 de octubre 

de 18 J7*\ 

Pero todavía no iba a ser definitivo el tratado hispa- 
noargentíno* El 21 de septiembre de 1863 se firmó en 
Madrid otro más, por Mariano Balcarce, plenipotenciario 
argentino, y Manuel Pando, en representación del gobier¬ 
no español. La cuestión de la nacionalidad quedó esta¬ 
blecida en estos términos: "Con el fin de establecer y 
consolidar la unión que debe existir entre los dos pueblos, 
convienen ambas partes contratantes en que, para de¬ 
terminar la nacionalidad de españoles y argentinos, se ob¬ 
serven respectivamente en cada pais las disposiciones 
consignadas en la Constitución y las leyes del mismo”. 

El canje de las ratificaciones de este tratado, el defini¬ 
tiva, se hizo en Madrid el 21 de junio de 18 64. 

En el periodo de gobierno constitucional de Urquiza 
se crearon y realizaron legaciones, plenipotencias y con¬ 
sulados en Francia, España, Inglaterra, Estados Unidos, 
Cerdo ña, Portugal, Chile, Prusm, Brasil, Bélgica, Para¬ 
guay, Uruguay, Ná polos, l)us SiciUas y la Santa Sede. 

Se firmaron con los gobiernos de esos países tratados 
de paz, comercio y amistad; convenciones sobre la libre 
navegación de lus ríos interiores con Inglaterra, Estados 
Unidos, Prusia, Brasil, Paraguay y Uruguay; se firmó 
un tratado de extradición de criminales con el Brasil; 
se recibió un delegado pontificio; se reconoció la indepen¬ 
dencia del Paraguay y del Uruguay; hubo una mediación 
amistosa de Urquiza en el conflicto promovido en IKS9 
entre Estados Unidos y el Paraguay a propósito de la 
empresa Hopkins, que dio origen a una expedición pode¬ 
rosa de la armada de los Estados Unidos y a una guerra 
posible entre ambas naciones. Urquiza se trasladó a Asun¬ 
ción para dar solución al conflicto con el presidente Carlos 
Antonio López. El presidente norteamericano [ames 
Buclianan envió a Urquiza un mensaje de agradecimiento 
por su gestión. 

Juan María Gutiérrez renunció al ministerio de rela¬ 
ciones exteriores y se radicó en Buenos Aires como agente 
comercial de la Confederación; el motivo de la renuncia 
y del alejamiento, que disgustó a Alberdi, habrían sido 
ciertas intrigas del ministro de! interior Dcrqui y la re¬ 
volución de [uan Pablo López, con el apoyo de Urquiza, 
contra el gobernador de Santa Fe, José María Cufien, su 
cuñado. En reemplazo de Gutiérrez fue nombrado para 
la cartera vacante Bernabé López, abogado sal teño. 

Instrucción publica- Ya se habia distinguido Urquiza 
como gobernador de Entre Ríos por el impulso dado a 
la instrucción pública; como presidente de la Confedera- 
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Sellos postales -adhesivos de la época. 

ción siguió siendo un propulsor de la enseñanza, a pesar 

de las penurias fiscales. , 

Entre las obras de mayor trascendencia en su periodo 
de gobierno figuran la nacionalización y reorganización 
de í a universidad de Córdoba y del colegio Montserrat; la 
nacionalización del colegio de Concepción del Uruguay, 
la creación de colegios nacionales en Carama rea, Mendo¬ 
za, Salta y Tucumán. Estableció becas para la concu¬ 
rrencia a la universidad de Córdoba y a los colegios de 
Montserrat y Concepción del Uruguay. Organizo 
l u nta directiva para la enseñanza primaria en el territorio 
‘federalizado de Entre Ríos; dio subvenciones para tiñes 
escolares a las provincias; favoreció la instalación de im¬ 
prentas en Córdoba y Santa Fe; fundó el Museo nacional 
de ciencias naturales de Paraná; hizo enviar productos 
argentinos a la Exposición universal de París en 1 8 56; 
contrató con Martín de Moussy la preparación y publi¬ 
cación de una obra geográfica y estadística sobre el 
territorio de la Confederación, a base de estudios sobre 
el terreno, que todavía puede ser consultada con pi ovo¬ 
cito; esa obra se publicó en París en 1860 y tcpic.scni.i 
uno'de los grandes jalones cid conocimiento del país y 
un punto de partida para su desarrollo científico ultenoi; 
dispuso la edición de obras de Alberdi, la Organización 
política y económica tic la Cóonffilcraciott Argén! i >n <; 
/ifixt-v y fatutos de partida para ia organización política 
de la República Argentina, Elementos de derecho, público 
provincial argentino. Sistema económico y rentístico de 
Lt ( jjn federación Afgcnlina^ 


Justicia federal. Aunque ya se designaban en el de 
crcto de) 26 de agosto de 18 54 las personas que debían 
integrar la Corte Suprema de Justicia, muchos de los 
designados cumplían tareas absorbentes en dependencias 
de! gobierno y no pudieron asumir sus funciones y entrar 
en acción. Y la situación creada por la escisión de Bue¬ 
nos Aires, hasta la escasez de letrados para las funciones 
judiciales, impidieron que esa rama del gobierno consti- 
lucio mil funcionase con la plenitud con que funcionaban 
el poder ejecutivo y el legislativo, según se ha dicho. 

El 6 de se ptiembre de tuc sancionada la ley m- 

gdnica de la justicia federal, que establecía cinco cáma¬ 
ras de distrito y jueces de sección. Se dicto ademas en el 
periodo de gobierno de Urquiza la reglamentación de la 
profesión de abogado, la de las cárceles nacionales y se 


nombró una comisión de juristas para proyectar la legis¬ 
lación civil, comercial> penal y de minería. 

Guerra y marina. En el aspecto militar, se organizo 
la guardia nacional de h república; fue creado el cuerpo 
de inválidos; se establecieron cinco grandes divisiones 
militares y se organizó la inspección general del ejército. 

Se llamó i los guerreros de la independencia refugiados en 
e | extranjero y se formó el ejército de línea con enrola¬ 
miento general de los ciudadanos en edad militat. Se 
estableció la nomenclatura de los cuerpos de las tres at- 
mas * se organizó la linea de fronteras pal a con eme t a 
los Indios. Fueron creados compañías y regimientos de 
dragones, de infantería y artillería, en Corrientes, Santa 
Fe. Mendoza, Santiago del Estero, Salta, San Luís, fron¬ 
teras del Chaco y Córdoba. Se organizaron prefecturas y 
subprefecturas fluviales, y la adquisición de buques y 
armamentos para la armada insumió fuertes sumas, em¬ 
presa que en aquellas circunstancias no se podía eludu. 

En la rama del culto. Las relaciones con la Santa 
Sede no se habían reanudado desde mayo de 18 10 y en 
Roma se adoptó una posición expectante con respecto al 
reconocimiento de la independencia de las posesiones espa¬ 
ñolas; los gobiernos patrios rccuiiisn al tic techo de 
patronato en conformidad con las teorías rcgalístas de 
los monarcas de España y eso trajo complicaciones que 
no hallaban solución por la falta de un gobierno central, 
Rosas mantuvo vacantes varias sillas episcopales y no 
contribuyó a allanar las divergencias existentes con 

Roma. , . 

Entre Ríos no volvió a ver un obispo desde la visita 

de Lúe y Riega en 18U5. La revolución de mayo de 
1851 interrumpió totalmente las comunicaciones entre 
el obispo de Buenos Aires y los párrocos entremanos. Y 
fue Urquiza el que inició una serie de gestiones para 
que la Santa Sede diese solución, al menos provisoria, 
a las dificultades. 

La Constitución de 1 8 5 3 estableció los principios de 
derecho público para regular las i elaciones de la Iglesia 
y el Estado, declarando simultáneamente la libertad de 
cultos y b obligación del gobierno federal de sostener 
el catolicismo y el derecho de patronato. Urquiza reali¬ 
zó gestiones para inspirar confianza en la Santa Sede; 
en 18 54 designó agente confidencial en Roma al presbí¬ 
tero Salvador Ximcnez, cónsul romane en Montevideo 
y el Congreso nacional autorizó por ley en 1 8 5 5 al 
poder ejecutivo a crear la diócesis de Paraná. Alberdi 
fue nombrado en 18 57 delegado extraordinario ante la 
Corte pontificia y logró que fuese enviado a la Confe¬ 
deración como delegado papal el arzobispo Malino Marim. 
Éste llegó a Paraná en febrero de 1858 y fue reconocido 
en el carácter que investía. Y como en aquellos mo¬ 
mentos se preparaba la Confederación para resolver por 
las armas la separación de Buenos Aires, monseñor Mari ni 
bendijo los estandartes y banderas del ejército fedcial. 
En agosto del mismo año 1 858 fue creado el vicariato 
apostólico de Paraná y en setiembre fue enviado Juan 
del Campillo en misión especial ante el Vaticano; el re¬ 
sultado de esas gestiones i ue la erección de la diócesis de 
Paraná con jurisdicción sobre el litoral. La bula ponti¬ 
ficia fue proclamada el 18 de marzo de 1860 en la iglesia 
catedral de Paraná ante el presidente Dcrqui; poco ames 
la Santa Sede había hecho llegar al gobierno nacional 
las bulas correspondientes a los obispos designados pala 
Salta, Córdoba, San Juan, con lo cual fueron llenadas esas 
vacantes. Juan del Campillo intentó negociar un con¬ 
córdalo, pero esas gestiones fracasaron porque el papa 
Pío IX no quiso transigir con ciertas cláusulas ele la 
Constitución que, a su entender, afectaban los derechos 
de la Iglesia. 
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I h embarque de la rtILi nacional en Buenos Aires después de U batidla de Pavón. Dib. Je D, Dulin, lit. Je ). Pelvilaln. 


LA PRESIDENCIA DE DERQUI 

Y LA BATALLA DE PAVÓN 

(1860 - 1861 ) 






I Il iciones presidenciales. La elección popular de pri- 
im i »;r.iilo se realizó en las trece provincias confederadas 
•'M ‘I "íes de noviembre de 18S9; las juntas electorales 
*' i ‘ unieron el 6 de febrero de 1860 y votaron 12 5 de 
I'- 1.18 electores que componían el colegio electoral; 

volaron por Derqui y 46 por M. Fraguciro para la 
F"■‘■iilencia; para la vicepresidencia el general Pedernera 
""I' 111 45 votos, Marcos Paz 49, Benjamín Virasoro 17; 

.. de ellos obtuvo mayoría absoluta y la elección 

lt decidió el Congreso, que eligió a Pedernera por 32 
Vinos contra 22 que obtuvo Marcos Paz. 

I I país asistió a la primera transmisión del mando 
i " "Inicial de conformidad con lo establecido en la 

.mí tildón. Al hacer entrega del poder a su sucesor, 

1 "l'ii/a pronunció un discurso en el que dijo entre otras 




II 1 II . I \\ 


“Doctor Derqui: Coloco sobre vuestros robustos hom- 
Du', con entera confianza, el depósito sagrado del poder 
pueblos me confiaron, desprendiéndolo de los míos 
. placer. 


Este es un día de gran regocijo para los buenos 
ciudadanos, porque se cumple la más importante pres- 
cnpeión constitucional y porque la manera como se 
cumple hace lucir la firmeza tic nuestras instituciones 
salvadoras. . , 

Habéis subido al poder con resistencias, porque vues¬ 
tra elección ha sido libre* Con vos, lia triunfado la ley: 
olvidad todo lo que ha pasado antes de vuestro ascenso. 
Sois desde hoy un hombre nuevo en el puesto que desde 
este momento ocupáis, 

¿Queréis acabar con la oposición que habéis tenido? 
Confundid desde hoy sus partidarios con los vuestros. Mi 
vida entera os presenta un ejemplo que puedo ofreceros 
sin inmodestia, . , ” 

Personalidad de Santiago Derqui. Cuando Derqui se 
hizo cargo de ¡a presidencia de la Confederación el 5 de 
marzo de 1 860, con el general Juan Esteban Pedernera 
como vicepresidente, era ya un hombre con un pasado 
político activo en la lucha contra la tiranía. Las elcc- 
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Santiago Derqui. Óleo de Tomás I. del Villar (Museo Hist. Nao.) 


ciones presidenciales se habían realizado en novicmbic 
de 18 59, bajo los nuevos auspicios de la unión nacional 
robustecida por la batalla de Cepeda y el pacto del 11 
de noviembre. El secretario del congreso constituyente 
de 18 5 3, José M. Zuviría, lo describe así al nuevo pre¬ 
sidente: 

"Hombre de ingenio claro, de sagacidad profunda, vi¬ 
vía en alternativas constantes de indolencia y de activi¬ 
dad, de inspiraciones ardientes y frecuentes desmayos, 
de fría la liquidez y de indiferencia veces estoica, a 
veces epicúrea; tan rápido en la acción cuando obraba 
a impulsos de su ambición cuanto lento y hasta incite 
cuando, presa de su incurable escepticismo, desconfiaba 
de todos los éxitos y desesperaba de todos los hombres . , . 

Había nacido en Córdoba el 25 de junio de 1809; cur¬ 
só estudios en la universidad y una vez graduado, a los 
22 años, fue profesor en la vieja casa de 1 rejo, lo cual 
es indicio de su madurez y de su capacidad. Se inclino 
desde joven al periodismo; redacto un periódico que llamo 
El IVítrrrft/or; fue luego diputado a la legislatura provin¬ 
cial y bailó ocasión en esas funciones para proclamar su 
fe en la libertad y para la defensa de los derechos cívicos. 
Cuando el general Paz cayó en manos de fuerzas adictas 
al gobernador de Santa Pe, Estanislao López, intervino 
en la legislatura contra el régimen Je fuerza que se 
proyectaba en el país y en favor de sus ideas liberales. 
Durante el gobierno de Reínafé fue procesado pot su 
actitud acusatoria con motivo del asesinato de Juan fa¬ 
cundo Quiroga. 

Después del crimen de Barranca Yaco se hizo cargo 
de la gobernación de la provincia Pedro Nolasco Rodrí¬ 
guez, y Derqui tomó el partido del gobernador, al que 
Rosas negó el reconocimiento; fundó el periódico El Cni- 
sor para la defensa de una política liberal. Comisionado 
por Rodríguez, recorrió las provincias del norte con el 
propósito de sostener los derechos de la provincia ue 
Córdoba contra las exigencias de Buenos Aires. Pero el 
gobernador cordobés fue obligado a renunciar a sus fun¬ 
ciones. Derqui presidía la legislatura cuando se hicieron 


los nombramientos para la gobernación, el de Mariano 
Lozano, que renunció, el del coronel Casanova, que no 
fue reconocido por los gobernadores de Entre Ríos y 
Santa Fe y que al fin delegó e) mando en el propio Der¬ 
qui. La legislatura, doblegada, tuvo que elegir al can¬ 
didato de Rosas, Manuel López, que inició su gobierno 
con la entrega de Rodríguez a Buenos Aires en calidad 
de prisionero, donde permaneció en prisión desde 18 3 5 a 
1837. Naturalmente, Derqui fue también perseguido 
y desterrado a Santa Ee y, como no se sintiese seguro 
allí, buscó refugio en Corrientes, donde se vinculó con 
los disidentes de la política rosista, calificados de uni¬ 
tarios. 

En la capital correntona no tardó en participar en la 
vida política y en vincularse amistosamente en las esferas 
de la vida social. Asistió a la organización del gobierno 
de Pedro Ferré, electo el 2 de abril de 1 839; a la fuima- 
ción del ejército correntino a cuyo frente declaró ferré 
en enero de 1840 la guerra a Rosas como lo había hecho 
un año antes Bcrón de Astradí. La jefatura de las tropas 
estuvo primero en manos de Lavalle y, cuando éste cruzó 
el río Paraná, pasó a las del genera! José María Paz. 

Derqui estuvo fervientemente al lado de los corrcnti- 
nos en su reacción contra Rosas, sobre todo desde que 
Ferré entró en relaciones con la Liga del Norte, iniciada 
en abrí! de 1840. En vísperas de la batalla de Caaguazú 
contra los contingentes del rosismo, fue designado se¬ 
cretario del general Paz y asistió a la victoria de las 
tropas corren tinas. Y cuando Paz derroto a los enemigos 
de Entre Ríos y fue elegido gobernador de aquella pro¬ 
vincia, fue su ministro. La campaña de Paz fue inte¬ 
rrumpida por la discrepancia con Ferré, que no quería 
que la lucha fuese más allá de las fronteras de Co¬ 
rrientes. 

Paz se trasladó a Montevideo y Derqui le acompaño 
en las buenas y en las malas. Fructuoso Rivera era pre¬ 
sidente de la República, y mantenía una política ambigua 
ante Rosas y ante la emigración argentina; fue derrotado 
en Arroyo Grande el 6 de diciembre de 1842 por Manuel 
Oribe. Montevideo, ante el peligro del acercamiento de 
las tropas de Oribe, puso la defensa de la plaza en manos 
del general Paz, considerado el hombre más capacitado 
para esa tarea. Se formó la legión argentina, para cola¬ 
borar en la defensa, como se formó la legión italiana, la 
francesa, etc. Uno de los derrotados en Arroyo Grande, 
Bartolomé Mitre, se incorporo a la defensa de la plaza 
y allí conoció a Derqui. 

Rivera hostigó a Paz, y el organizador de la defensa 
de Montevideo renunció a su puesto y abandonó e! terri¬ 
torio oriental. Desde Montevideo había estado en co¬ 
rrespondencia con los hermanos Madaitaga, que se pio- 
nuncíaron contra Rosas a comienzos de abril de 184 5. 
El 3 de julio embarcó Paz hacia Río de Janeiro en 
compañía de Derqui y del coronel Chenaut y, después 
de un largo y penoso viaje, no exento de peligros, lle¬ 
garon a Corrientes. Derqui se había adelantado y, des¬ 
pués de muchas dificultades, logró que el congreso 
correntino designase a Paz supremo comandante militar 
de la guerra contra Rosas, pues no quería volver a ex¬ 
ponerse a sufrir los efectos de la desinteligencia con el 
gobernador, que había malogrado las perspectivas de la 
campaña anterior. El 20 de enero de 1845, Paz juró 
ante el gobernador de Corrientes "por Dios y los Santos 
Evangelios promover y adoptar todos los medios que 
estén* a mi alcance para derrocar la tiranía que hoy 
oprime a la República, sostener la integridad del terri- 
tono y propender ;i su organización * 

Derqui fue en todo ese tiempo el hombre de confianza 
de Paz y su colaborador fiel. Rosas se había negado a 
reconocer la independencia paraguaya y clausuró el río 
Paraguay para dificultar sus relaciones comerciales. Car- 
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(im, Antonio López reaccionó y ocupó la Tranquera de 
l nitn, en territorio argentino* Para obtener el apoyo 
il I presidente paraguayo, Paz envió a Derqui a Asunción; 
i i q m■ / ponía como condición para su ayuda que Co- 
iiM uies se declarase Estado independiente. Vinieron luego 
)m graves desacuerdos entre Paz y los Madariaga y al 
hn v\ supremo comandante militar de la guerra contra 
I--i. nivo que abandonar Corrientes, acompañado por 
I h 141111 , y buscar refugio en Paraguay, primero, y luego 
«llt Brasil* 

< .liando Urquiza se pronunció contra Rosas en mayo 
Ai 1K5I, regresó Derqui de la expatriación y se vinculó 

1 11 i ■ I gobernador eritrerriano. Después de Caseros, fue 
■ * nado diputado constituyente por Córdoba al Congre¬ 
go di’ Santa Fe, y su nombre quedó vinculado a la obra 

* * 11 >uIsada por Urquiza. 

I le* lo presidente de la Confederación, Urqulza cons- 
(Uhyó el gabinete y designó a Derqui ministro de justi- 
u v instrucción pública; pero desempeñó todos los 
111 m i virr ios, salvo el de guerra y marina, como titular e 
mi nulamente, durante todo el transcurso del periodo 
u niueionab Se distinguió sobre todo como ministro 
Ji I interior en los momentos más difíciles del conflicto 

. tíllenos Aires* Pero ya antes había testimoniado Ur- 

ihh/ i su confianza en Derqui y lo envió en misión al 
bu uuiay, donde suscribió el reconocimiento do la inde- 
|m i,idencía de esc país y un tratado de límites y nave- 

g M inll, 

!uvt) que reflejar, como ministro del interior, la di- 
imíon política del gobierno de Paraná* La provincia 
diM'f nic de Buenos Aíres debía ser reincorporada a la 

* mu federación; aquélla proclamaba que debían ser res- 
pi i idos ante todo los principios y que sobre ellos se 
«i di/arta la unidad nacional* La discrepancia y la di- 
■‘jgeiicia comenzó por expresarse en el papel, en la 

i u'spondcncia, en la prensa y acabó por decidirse con 
I» limas. En el fondo el litigio tenía raíces personales 
n buenos Aires y en Paraná; muchas notas de la Con- 
bdoación a Buenos Aires, que dieron base a respuestas 
li.i.nlcs, llevan la firma de Derqui. Eran rozamientos 
mi vHables, pues una vez declarada la disidencia, los bcli- 

.es no siempre podían atenerse a un lenguaje de 

nuiplanza y ecuanimidad. 

Dnqui fue intérprete del sector de la Confederación 
mi. Buenos Aires y en tos últimos tiempos del gobierno 
I Urquiza estuvo demasiado absorbido por el problema 
d. Li sucesión presidencial, para la cual era uno de los 

i iindidaios de mayores perspectivas, y eso hizo que, aun- 
111 ' interesado en la incorporación de los disidentes, no 

Ji'umIki que se realizase antes de las elecciones, pues la 
Intervención de Buenos Aíres podía alterar los factores 
ili terminantes de la consulta electoral. 

< Mino ministro de Urquiza, le tocó intervenir en va¬ 
ri provincias para hallar soluciones en sus conflictos 

Mininos y llevarlas al cauce de la Constitución cuando 
n desviaban de ella; en octubre de 18 5 6 restableció en 
i' iiMs días el orden en Santa le, alterado por la legisla- 
t m i i, en noviembre de 18Í8, cuando se produjo la aso- 

ii ida en San Juan, que culminó con el asesinato de 
I riiviidez en la prisión, se decidió el envío de una co~ 
inrtun interventora, pero ante la gravedad de los hechos, 

.I propio Derqui y logró normalizar la situación y 

i ó mui las pasiones cuyos efectos se hacían sentir ya en 
\ ni I uis y La Riojn. 

[uan Esteban Pedernera, Veterano de la guerra de 
l,i mi dependencia, había nacido en San José del Morro, 
pi n v me i a de San Luís, el 2S de diciembre de 1796* Se 

. poró en 181S al regimiento de granaderos a caballo 

> .iMsiió a las batallas de Chacabuco, Cancharrayada, Mai- 
|mi y sur de Chile; actuó luego en la campaña del Perú 


brillantemente y regresó al país en 1826 con el grado de 
coronel* Al mando de un regimiento de caballería, tomó 
parte en la guerra contra el imperio del Brasil Después 
de la misma se incorporó a la división del general Paz, 
que penetró en las provincias del interior en 1829, y 
asistió a las batallas de San Roque, La Tablada, y Onca- 
tivo. Después de la derrota tuvo que emigrar a Bolivia 
y Perú; en este país se le reconocieron sus antiguos ser¬ 
vicios. Volvió a la lucha contra Rosas en 1840 y 
acompañó a [.avalle en la campaña que terminó con su 
muerte en Jujuy, y luego con el traslado de sus restos 
a Potosí por el grupo de sobrevivientes. Volvió a prestar 
servicios militares en Perú desde 1843 a 18 5 5- Nueva¬ 
mente en el país, fue senador en el Congreso de Paraná 
en representación de su provincia, de la que fue electo 
gobernador en 18 59*, cargo al que renunció para asumir 
en marzo de 1860 la vicepresidencia Je la Confederación. 

Gabinete de gobierno* Realizada la transmisión del 
mando, el mismo día dictó Derqui un decreto nombrando 
a Urquiza general en jefe de los ejércitos de la Confe¬ 
deración * 

Durante la presidencia de Urquíza, la provincia de 
Entre Ríos estuvo federalizada, pero al terminar su man¬ 
dato reinstaló las instituciones provinciales y Ur quiza 
fue electo gobernador, asumiendo el mando el 1 " de ma¬ 
yo de 1860* 

La batalla de Cepeda condujo al pacto del 11 de no¬ 
viembre y Derqui se encontró ante una situación que 
exigía cautela política, pues en San José de ¡ lores se 
revisó la Constitución nacional y se propusieron refor¬ 
mas para ser consideradas por la futura convención fede¬ 
ral* La política agresiva debía ceder a la del acercamiento 
y la reconciliación* 
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Después de muchas consultas y negociaciones y des¬ 
pués de requerir la opinión de su antecesor, formó Dcrqui 
su ministerio con Juan Pujol, en interior; Emilio de AU 
vear, en relaciones exteriores; Juan B. Albcrdí, en ha- 
cienda; José Severo de Olmos, en justicia c instrucción 
pública; Benjamín Victonca, en guerra y marina. Este 
último acompañaba a Urquiza como secretario desde 
1S S 2; Alberdi no aceptó la designación y en su lugar 
fue designado Tomás Arias, ex~gobcrnador de Salta, se¬ 
nador* 


La Convención provincial bonaerense de 18 60* En 
medio de dificultades de toda clase, encontró el gobier¬ 
no de Derqui dos buenos auspicios para su obra: la con¬ 
vención provincial de 1860 en Buenos Aires y ía elección 
de Bartiomé Mitre para la gobernación del Estado disi¬ 
dente* 


El pacto del 11 de noviembre había fijado en 20 dias 
el plazo para la convocatoria de una convención provin¬ 
cial con el objeto de resolver la reincorporación definitiva 
a la Confederación. Urquiza, por su parte, cumplió in¬ 
mediatamente la cláusula del retiro de su ejército; en 
cambio hubo un retardo en la convocatoria, pero al fin 
la primera sesión de la convención se celebró el 5 de 
enero de 1860, a los 5 5 días del pacto de San José 
de Fio res. El tiempo empleado para expedirse sobre la 
aceptación o reforma de la Constitución indicó que exis¬ 
tían motivos políticos en la demora. En primer término 
parece que no se quería que el general Urquiza estuviese 
en el .poder cuando tas reformas propuestas fuesen ¡lleva¬ 
das a la Convención nacional ad hoc; ei olvido se había 
declarado en el papel, pero no regia todavía en los cora¬ 
zones, movidos por odios y rencores arraigados. 


El Congreso constituyente de Santa Fe. El Con¬ 
greso constiuyente de Santa Fe tardó cinco meses y quince 
días en el cumplimiento de su cometido; la Convención 
provincial bonaerense, para expedirse sobre las reformas, 



Pastor Obligado. 


tardó cuatro meses y siete días, A la primera sesión or¬ 
dinaria, el 6 de febrero, asistieron 5 9 convencionales; a 
la segunda, el 24 de abril, no concurrió más que una 
pequeña minoría* El gobierno de Lia valí al, con su mi¬ 
nistro Tejedor, se quejó a la convención por la morosidad 
y por la inclinación a prolongar su existencia. 

Para la redacción de mi proyecto de reformas se de¬ 
signó una comisión especial integrada por Bario lomé Mi¬ 
tre, Dalmacio Vélez Sarsfield, José Mármol, Antonio Cruz 
Obligado y Domingo Faustino Sarmiento. 

Antes de terminar su mandato, el gobierno provisorio 
de Buenos Aires envió un mensaje a la legislatura en el 
que se hacen reproches por la tardanza de la convención 
en expedirse; aludía a los vicios electorales así: 

"Ni cuando el pueblo se agita en bandos, ni cuando 
uno de éstos trabaja solo, la elección puede decirse la 
expresión gen nina del pueblo. Las mesas electorales, 
formadas en la lucha misma, sin censo, sin leyes que 

determinen sus atribuciones y castiguen sus faltas, son 
maquinas de fabricación de votos para vencer en ciertos 
casos con el partido a que pertenecen; en otros, para 
cubrir la indiferencia general; y más de una vez no son 
los vivos, sino los muertos ¡os que lian hecho la elec¬ 
ción, Los fanáticos políticos pueden felicitarse de presen¬ 
ciar estos espectáculos, de no contar un solo voto de 
oposición en las urnas electorales ni en las asambleas 

deliberantes. El hombre serio ve más bien un abuso 

deplorable de las pasiones de partido",,, 

Y deploraba el tiempo perdido: "El gobierno proviso¬ 
rio concluye su misión sin dejar consumado el pacto 

del 1 1 de noviembre. La Convención ha prolongado su 
existencia mis alia de toda esperanza, y contribuido con 
este solo hecho a mantener vivas las pasiones que han 
impedido incesantemente la paz. 1 labia mos ensayado has¬ 
ta aquí todos los demás medios, las constituciones gene¬ 
rales, los tratados aduaneros, Ja guerra misma. La Con* 
vención era la última tabla de salvación de la unidad 
de la República, y parece que se fuera también". , . 

Los hombres de Buenos Aires, porteños y provincianos 
contagiados de porteñismo o de antiurquisismo, llevaran 
a la Convención provincial el lenguaje ardiente de sus 
pasiones. Sarmiento habló despectivamente de la Consti¬ 
tución de 18Í3, que "no había nacido de la libertad, que 
no fue examinada por los pueblos, que lúe mandada obe¬ 
decer desde un campamento, en el cuartel general de un 
ejército". Y agregaba: "Es sabido que Buenos Aires, por 
error, si se quiere, o por cualquier otra causa, mira con 
antipatía esa Constitución, que le tiene prevención y que 
jamás la unión de los pueblos puede hacerse sólidamente 
cuando existen esas preocupaciones". 

Se tomó por la mayoría de los convencionales como 
modelo superior ¡a Constitución de íus Estados Unidos, 
pero especialmente por Sarmiento, entusiasta y apasiona¬ 
do de lo que había visto en aquel país; importaba no 
rendir ningún homenaje a la influencia de las Bases de 
Alberdi, retaceando su gravitación. 

En el informe de la comisión redactor! de los proyec¬ 
tos de reformas, tan pronto se dice que son las costumbres 
las que determinan el contenido de una Constitución, que 
aunque no esté escrita tiene toda la fuerza de la ley 
aceptada, y se reconoce que no puede organizarse una 
nación con teorías abstractas, como se afirma luego que 
no hay derecho a tocar, enmendar, mutilar las leyes de 
la nación que fundó las instituciones federativas; es 
decir, por un lado es reconocida la gravitación del 
derecho consuetudinario, y por otro se extrema la com¬ 
presión de la nación en el molde de ciertos principios. 
Para algunos convencionales, todo se podía resolver tra¬ 
duciendo la constitución norteamericana, aunque más tar¬ 
de se dice de la Constitución de 1 8 5 3 que fue "vaciada 
en el molde de la de los Estados Unidos", 
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1 uiit'lrji.i los fundamentos del acuerdo de San Nicolás 

.. mor 'que tuvo por origen el prurito de elevar a 

... . de antecedentes constitucionales las páginas 

i u i , dt un derecho público que nunca tuvo existen- 
D*,* i il y que jamás representó otra cosa sino las aspira- 
impotentes de los teorizadores del hecho consumado, 

i, < pi i'U'iuli.m sujetar a la regla la violencia o los so- 
hi-iiM . de los que, capitulando con su conciencia, se 
Ird ni anasirar por la mano del arbitrario”, 

I * i nmisión redactora de las reformas no se apartó 
l 1 piiitu polémico y trató de justificar la posición de 
ini >n . Alies, dejando de lado para ello la serenidad en 
l i iprivi.it 4 ión de las cosas. Niega valor a los antecedentes 
lu íMiiios de las provincias que estuvieron representadas 
mi ..mu lv% pero los reconoce cuando trata de los de 

\\ .. Aires, bus miembros de la comisión redactora, que 

l’d mu tr i «do textos filosóficos y sustentaban ciertas ideas 
'i des que daban a la razón la supremacía sobre los 
li lu» reales, querían que la sociedad se ajustase a un 
in•'1 1 1 1 determinado; al contrario de los constituyentes 
ni) ..mui le, que hacían valer la influencia de ¡as cir- 
Mmit.imi.tN reales por sobre cualquier modelo. 

1 I ,'A de abril de 1860 habló Vélez Sarsfield como 

.hru de la comisión redactara. Hay en sus palabras 

.im . l iada antipatía a Albcrdi y de ahí su insistencia en 
hiiiiu que la Constitución de Santa ¡; e era una mala 
* en del modelo norteamericano; pero no obstante su 
l 11 \ iba contra la Constitución de I8S3, no opuso ape- 

ii, i nloimas, excepto una en relación con el poder judi- 
.1 i l.t (pie le obligaba su condición de abogado. 

I i c oí i vención terminó sus tarcas el 11 de mayo; Sar- 
mt h tn cerró los debates y habló sobre el nombre que 
dtdtM llevar la Nación. Vélez Sarsfield, que declaró no 
i federal, sino partidario de un régimen de unidad, 

I i. |iiim> que se llamara Provincias Unidas del Río de la 
pijii. y Sarmiento apoyó la propuesta, 

1 .n reformas se aprobaron por 3 2 votos contra 17. En 
li minoría había representantes ilustres como Félix Frías, 
Jmm- Roque Pérez, Marcelino Ugarte, Bernardo de Irigo- 
\ i o, Luis Sáenz Peña, Benito Carrasco, y votó sin discu- 
M contra todas las reformas. Esa actitud fue explicada 
i-ii M nivel i no Ufarte en la sesión del 27 de abril: "Nos- 
.i r*>’> (lucremos callar y callaremos, porque creemos servir 
, i mejor los intereses del país que sosteniendo un debate 
. 111 . sólo serviría para exaltar pasiones, en una situación 
< it que importa sobre todo que las pasiones se callen”. 

I i lix I rías respondió a Sarmiento, que invitó a la 

ni.*ía a romper el silencio: "Los que entendemos que 

. debe aceptar sin enmienda la Constitución de mayo, 
i un qué objeto liemos de entrar en el debate de cada una 
.1. t.is reformas cuando las rechazamos todas? No es 
qm tengamos la insensata pretensión de creer que ella 
)■ ,i perfecta; pero yo pienso que si hay algo que corregir 
... esta tierra, no son las instituciones, y no doy grande 
importancia al esfuerzo que se hace para perfeccionar- 
l.iPero aun en disidencia, la minoría firmó con la 
mayoría el cuadro general de reformas que se presentó 
t la Convención nacional itu hoc. 

Después de haberse iniciado las sesiones de la Con ven- 
i ion con hiel, la discusión se fue suavizando y terminó 
. n í.t creencia tic que !a unión de las provincias no tenia 
V .i nada que temer. 

Id poder ejecutivo de la provincia, con Mitre como 
gobernador, Sarmiento, Rufino de Elizaldc y Gelly y 
i >l*cs como ministros, todos ellos miembros de la Conven- 
.Miii, exaltó en una nota la importancia de los trabajos 
i, dizados para "la unión y la salvación de los derechos, 
iu( i'rogativas y dignidad del pueblo de las antiguas Pro¬ 
vincias del Río de la Plata”. Y decidió asistir a un te- 
.|«»um solemne en acción de gracias al Todopoderoso "por 
I resultado feliz de los trabajos de la Convención”. 



Bario Jome Mitre, retrato por G- t!a Rí\ 


Acercamiento de Mitre y Derqui» El proyecto de re¬ 
formas aprobado por la Convención provincial de Buenos 
Aires fue elevado por el gobernador Mitre n la presidencia 
de la Confederación. Entre Mitre y Derqui se estableció 
una correspondencia privada amistosa, asentada en los re¬ 
cuerdos comunes det sitio de Montevideo en que ambos 
habían participado. 

La política de acercamiento llegó por parte de Derqui 
hasta el punto de ofrecer a los hombres de Buenos Aires 
la participación en el gabinete nacional. 1 la liándose va¬ 
cante la cartera de hacienda por renuncia de Tomás 
Arias, Derqui pidió a Mitre confidencialmente que 1c 
indicase alguna persona de su confianza para ese cargo 
y así fue designado Norbcrto de la Riestra, que había 
desempeñado la misma cartera en el gobierno de Buenos 
Aires; más tarde el doctor Francisco Eico ocupó el mi¬ 
nisterio de relaciones exteriores, al que había renunciado 
Emilio de Alvear. 

El pacto del 6 de junio de 1860* Vélez Sarsfield fue 
comisionado por el gobierno de Buenos Aires para nego¬ 
ciar en Paraná un pacto complementario del firmado el 
M de noviembre de 1839; Derqui designó a Benjamín 
Vlctoríca y a Daniel Aráoz para que discutiesen con el 
co m iston a do por ten o. 

El acuerdo al que se llegó y que Lie firmado el 6 de 
junio dispone que el gobierno nacional, en el acto de re¬ 
cibir el testimonio auténtico de las reí armas propuestas 
por la convención provincial bonaerense, las pasaría al 
congreso legislativo para que decidiese la convocatoria 
de una Convención nacional ad hoc. Una vez pronunciado 
el Congreso al respecto t e! gobierno nacional fijaría las 
fechas de la elección de convencionales y ¡as comu¬ 
nicaría al gobierno de Buenos Aires para que éste convo- 
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c.isc al pueblo de la provincia; y haría lo mismo con las 
demás provincias. 

La representación de Buenos Aíres se ajustaría a lo 
establecido en la Constitución nacional; los diputados 
nacionales a elegir debían ser naturales de las provincias 
que los elijan o residentes en ellas. La convención se 
reuniría en Santa Fe y terminará sus trabajos dentro 
de los treinta días desde su apertura, y ésta se fijará 
al mes de la elección. 

Terminadas las sesiones, la Convención cid hoc hará 
llegar los resultados al Congreso nacional y al de Buenos 
Aires. Y a los quince días de aprobados el. gobierno 
de Buenos Aires promulgaría y ordenaría jurar la Cons¬ 
titución. Una vez jurada la Constitución, el Congreso 
prorrogaría las sesiones para ser integrado por los sena¬ 
dores y diputados de Buenos Aíres. O se convocaría 
extraordinariamente para que la provincia disidente parti¬ 
cipe en la legislación nacional que ha de regirla. í am- 
bién se llegó a acuerdo sobre otros puntos de naturaleza 
fiscal, comercial, aduanera, etc. El gobierno nacional 
dictaría reglamentos y disposiciones que favoreciesen 
el comercio recíproco y la admisión del papel moneda de 
Buenos Aires en las aduanas de la Confederación. 

El pacto del 6 de junio fue ratificado en Paraná el 
8 del mismo mes, con las firmas de Dcrqui, Juan Pujol, 
Emilio de Alvcar, Tomás Arias y José S. Olmos, es decir 
por el gabinete en pleno. 

Gestos amistosos. Respondiendo a la actitud cordial 
del presidente Derqui, y a su deseo de colaboración ín¬ 
tima para poner fin a la divergencia entre la Confede¬ 
ración y Buenos Aires, el gobernador Mitre invitó a Dcr¬ 
qui y a Urquiza a presenciar las fiestas de julio de 1860 
en Buenos Aires como huéspedes de la provincia. La 
reunión amistosa de los tres hombres más importantes de 
la hora, Mitre, Derqui y Urquiza, produjo entusiasmo 
en el pueblo y se dio por los más como definitivamente 
afianzada la armonía y la unión. La masonería realizó 
una gran asamblea y ofreció a Urquiza las insignias del 
grado máximo de la institución, lo mismo que a Derqui, 
al gobernador Mitre y a Sus ministros Sarmiento y Gelly 
y Obcs. Derqui y Urquiza lueron cordialmente agasa¬ 
jados y, al retirarse a Paraná, el presidente Derqui escri¬ 
bió una carta al gobernador Mitre en la que decía cómo 
ct nombre de ambos estaba ligado a una obra que saludaba 
con aplauso todo el país: 

"Al recordar esa obra y esa obligación común lo be 
hecho sólo para invocarla como un título de amistad 
personal. Yo le ofrezco desde luego la mía, con la leal¬ 
tad y franqueza que me caracterizan. Debía también al 
pueblo de Buenos Aires un voto de agradecimiento por 
la cordial acogida con que me ha favorecido. Y ojalá me 
sea dado acreditarle con hechos en cuanto estimo su cor¬ 
tesía. Ella me revela el ardiente deseo de fraternidad de 
que está animado, deseo y sentimiento que vo me honraré 
en acreditar ante las demás provincias, sus hermanas, pro¬ 
pendiendo con toda la fuerza de mi voluntad a satisfacer 
sus legítimas aspiraciones, consolidando con su apoyo 
un gobierno de ley, de principios, trabajando por todos 
los medios normales que están a mi alcance para que la 
incorporación de Buenos Aires a sus hermanas se efectúe 
digna y ventajosamente para todos.” 

Al despedirse de Buenos Aires, Urquiza expresa sus sen¬ 
timientos con estas palabras: "Ya no hay fronteras que 
separen los hermanos de los hermanos: la patria es una, 
indivisible y grande, que marcha en gloria y libertad a 
un porvenir grandioso. ¿Qué es necesario para que la 
obra no se malogre? Perdonarnos y amarnos: hacernos 
recíprocamente el bien para que la madre común apro¬ 
veche a todos, para que viva respetada y próspera, y para 
que el mundo la aclame entre todas las naciones cultas". . . 


Divergencias entre Derqui y Urquiza. No bastaba 
la buena voluntad en los más influyentes; había siempre 
al acecho núcleos de individuos disconformes con Mitre, 
por un lado, con Derqui, o con Urquiza. Derqui se sin¬ 
tió atraído honestamente por la corriente liberal de Bue¬ 
nos Aires, que respondía a sus convicciones; pero esa 
inclinación suscitó recelos entre los urquicistas fieles y 
en Urquiza mismo, y comenzaron las murmuraciones. 
"La prensa, sobre todo la terrible prensa de combate ser¬ 
vida por plumas talentosas —escribió Rebollo Paz—, si 
no al servicio de bastardos intereses, al servicio de incon¬ 
troladas pasiones llenó de amargura su trayectoria de 
gobernante. Y lo tremendo para él, era que algunas 
figuras consulares de la Nación, en quienes había con¬ 
fiado un poco ardorosamente, no se mostraban ajenas a 
ese mezquino batallar de insensatos”. Una de esas figuras 
era el doctor Vélez Sarsfield. 

El gobierno nacional convocó la Convención ad hoc 
que había de estudiar las reformas propuestas por Buenos 
Aires a la Constitución. 

Todos los recursos de la crítica más agria se pusieron 
en acción y fue Derqui el destinatario principal, en los 
adversarios de Buenos Aires y en los círculos de Paraná 
y de Concepción del Uruguay. El 22 de septiembre 
escribió a Urquiza sobre la guerra de nervios y sobre su 
línea de conducta: 

"No me sorprende esta infame maniobra que ya espe¬ 
raba y que le predije a Ud. antes y después de mi recep¬ 
ción de presidente. Estaba, pues, preparado para e! lance 
antes y ninguna impresión puede hacer en mí aunque la 
revistan de todas las apariencias tic que es capaz la astu¬ 
cia más refinada. Sería imbécil a mis propios ojos si no 
creyese en una red que lie visto tendida con anticipación. 
¿Qué quiere Ud. que crea de todo to que dice y haya 
tomado su nombre, cuando todos los días estoy viendo lo 
que se dice y hace tomando falsamente el mío? 1 engo 
por otra parte la más ilimitada confianza en su patrio¬ 
tismo, en su amor a tas instituciones que con tanta gloria 
ha fundado y conozco como el que más los sacrificios 
de todo género que le cuesta conservarla para creer que 
Ud. tratase directa ni indirectamente de minar la auto¬ 
ridad que ellas han creado, y que es su salvaguardia. Co¬ 
nozco también demasiado su carácter personal y caballe¬ 
rosidad para confiar en la amistad persona* que siempre 
me ha dispensado y que tan cordialmente corresponde a 
la mía. Cuento, pues, con la más firme columna del 
orden constitucional y un amigo en cuya amistad me 
honro. Éste es mi lenguaje para con todos tratándose de 
Ud*, mi querido compadre, que me hago una gran vio¬ 
lencia para hablar sobre esto, porque creo indigno de 
nosotros hasta que nos ocupen un rato esos pobres en¬ 
redos de bodegón, cuyo origen casi en su totalidad está 
en Buenos Aíres, donde me consta hay una pandilla orga¬ 
nizada al efecto, compuesta de hombres que ven en la 
paz pública y en la unión de la familia argentina un golpe 
mortal a sus intereses personales.” 

La Convención nacional ad hoc * El 8 de ¡Linio de 
1860 envió el poder ejecutivo at Congreso federal la ley 
que aprobaba el convenio del 6 del mismo mes. Algunos 
lo aprobaron con entusiasmo, otros presentaron reservas, 
sobre todo a causa de la prescripción constitucional que 
fijaba en diez años el plazo para cualquier reforma de 
la Constitución* 

El 2S de junio, el poder ejecutivo fue autorizado a 
dictar las medidas del caso para que la Convención nacio¬ 
nal ad hoc se reuniese lo antes posible* Había que elegir 
convencionales en 14 provincias y se hizo la elección en 
todas, menos en la de San Juan, agitada por las conmo¬ 
ciones internas* 

El proceso constituyente, que se inició y llevó a cabo 
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jmt trece provincias en Santa Fe, se completa con la Con- 
' i m ion nacional üd hoi\ que tiene también carácter cons¬ 
tituyente. Sánchez Viamonte sostiene que es la naturaleza 
I I ,icío que se realiza y la materia de que se ocupa lo que 
ii u i eriza al ejercicio del poder constituyente, sin tener 
«tu ^ lienta su importancia cualitativa. La misma tesis 
.. . Juan Carlos Robora y Alberto Rodríguez Galán 

■ h ella se funda la opinión que se inclina a dar a la 
OOMMÍtución argentina el año 1 860 en lugar del de 1853 
iOhM* fecha de su nacimiento definitivo. La Convención 
un fue, por tanto, simplemente reformadora, sino cons- 
i u oyente. 

La reunión preparatoria se hizo el 14 de setiembre en 

■ I ■ ibiIdo de Santa Fe; en su cuarta sesión, Juan Francisco 
Seguí, uno de los portavoces del Congreso constituyen te 
iL IhíJ, pronunció un caluroso discurso de salutación a 
t.i integridad nacional; a propuesta de Sarmiento, el dis- 

■ mi o fue agregado al acta. "He debido probar ante el 
jur Jijo entre otras cosas-” que las instituciones dis- 
i millas y sancionadas en 18 5 3 no fueron resultado de 
L . mi hiendas del poder, sino el fruto de nuestras creen- 
o i y del estudio más o menos completo de las doctrinas 
democráticas*’. . . 

I ,i comisión encargada del examen de las reformas 
I iMpm sias se integró asi: Salvador María del Carril, Dal- 


macio Vélez Sarsfield, José Mármol, Rufino de Elizalde, 
Juan Francisco Seguí, Luís Cáccres y José Benjamín Gq- 
rostiaga. Su dictamen no fue discutido, sino aclamado, 
y las reformas propuestas fueron aceptadas. 

Se discutió el nombre y se acordó la denominación ofi¬ 
cial de la República. No hay ninguna resolución del cam¬ 
bio de Confederación Argentina por el de Nación Argen¬ 
tina, pero se convino sin objeciones en el texto del actual 
articulo 35: 

"Las denominaciones adoptadas sucesivamente desde 
18 10 hasta el presente, a saber; Provincias Unidas del Río 
de la Plata, República Argentina, Confederación Argen¬ 
tina, serán en adelante nombres oficiales indistintamente 
para la designación del gobierno y territorio de las pro¬ 
vincias, empleándose las palabras Nación Argentina en la 
formación y sanción de las leyes”. El nombre Nación 
Argentina es adoptado desde entonces como definitivo, sin 
excluir por ello los nombres históricos. 

Joaquín V. González enumera así las reformas de la 
Constitución concordada: "De tres especies eran las re¬ 
formas introducidas por la Convención del Estado de 
Buenos Aires en la Constitución federal de 1 85 3, según 
los principios y los propósitos que tuvieron en vista al 
proyectarla; I) Reformas que importan reservas de dere¬ 
chos propios o derechos naturales intransmisibles, que Bue¬ 
nos Aires propone como condición para federal izarse; 2) to¬ 
fo rmas puramente constitucionales, que tienen por objeto 
perfeccionar la Ley Fundamental, garantizando mejor la 
libertad por medio de ellas; 3) reformas que son una 
consecuencia forzosa del Pacto, o que expresamente están 
consignadas en él y \ 


La Constitución de 185 3 estaba formada por 107 ar¬ 
tículos; la 1860 agregó cuatro y suprimió uno, quedando 
en total 110 artículos. 

Se tuvo la impresión de que la paz había quedado ase¬ 
gurada definitivamente; ya no quedaban motivos apa¬ 
rentes para la separación; el país pudo considerarse uno* 
Pero una trágica sucesión de acontecimientos ensombreció 
el horizonte: primero el asesinato de Mazarlo Benavídez 
en octubre de 18 5 8, que estaba en la memoria; siguió el 
de José Antonio Virasoro, en noviembre de 18 60; luego 
el degüello de íos prisioneros de la Rinconada de Pocitu, el 
fusilamiento de A menino Aberastain sin juicio, el ase¬ 
sinato del coronel Pablo V ule la, etc., en enero de 186L 
Sucesos anteriores y posteriores a la Convención nacional 
y que malograron todos los esfuerzos en favor de la 
reunión nacional. 

El 28 de septiembre de 1 860, escribió Urquiza a Mitre 
desde San José: 

"Mi amigo muy distinguido: La obra a que he mos 
consagrado nuestros esfuerzos está ya terminada. Felicito 
a usted y me complazco en ser el primero en tributarle 
parabienes, que me doy también a mi mismo-” 

Y el 30 del mismo mes, escribió Derqui al gobernador 
de Buenos Aires; 

"Los trabajos de la Convención han terminado bien, 
y el resultado es bien percibido . , . Creo que hemos lle¬ 
gado al gran objeto, pues lo que resta por hacerse es de 
mera ejecución; lo felicito, pues, de la manera más cor¬ 
dial/’ 


Las provincias admitieron sin discusión la Constitución 
reformada; fue jurada en Paraná y en Buenos Aires y 
en los pueblos y guarniciones del interior. Derqui, Ur- 
quiza y Mitre recibieron el aplauso y el reconocimiento 
de todo e! país. 

La Confederación extiende a Mitre los despachos de 
brigadier de !;i Nación; el despacho correspondiente, junto 
con la de Derqui* lleva la firma del general José María 
Francia, ministro de guerra y marina y antiguo adver¬ 
sario político. Decía Francia a Mitre en esa oportunidad: 
"pero hoy que un solo pensamiento, una sola idea nos 
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Juan Pujol, primer Gobernador constitucional de Corrientes, 


estrecha ,x todos, ahora unidos sostendremos con la misma 
decisión el pabellón azul y blanco de nuestra querida 
patria”* 

Conflicto con Corrientes- El primer problema que de- 
bía resolver el gobierno nacional después Je la aprobación 
de las reformas propuestas por Buenos Aires, era la orga¬ 
nización del Congreso nacional en el que estuviesen repre¬ 
sentadas todas las provincias. 

El texto de 185 3 se modificó por el ^ r t. 40, según el 
cual los diputados debían tener, además de las condi¬ 
ciones fijadas, cuatro años de ciudadanía L - n ejercicio y 
ser naturales de la provincia que los eligiera, con dos 
años de residencia inmediata en ella. El articulo 3 8 re¬ 
formado estableció que a la primera legislatura Buenos 
Aires enviaría doce diputados, y para la segunda se rea¬ 
lizaría el censo general y el número de diputados se ajus¬ 
taría a el. 

Con la firma del ministro del interior, Juan Pujol, y 
la propia, Derqui promulgó el E de octubre la Consti¬ 
tución reformada y convocó extraordinariamente al Con¬ 
greso federal para el l u de abril de 1861, A los goberna¬ 
dores de provincia se los recomendó que procedieran "a 
la brevedad posible a la elección de los diputados y sona¬ 
dores que debían reemplazarse a mérito de la reforma 
hecha en el art. 40 de la Constitución racional a fin de 
que pudieran concurrir a la sesión extraordinaria el día 
prefijado para ella”. 

El gobernador de Corrientes, canónigo Rolún, una 
hechura de Pujol, protestó sobre la inconstitucional idad 
del decreto de convocatoria; alegaba qm; por el art. 5 6, 




Pilgaje de Apn Nejara, provincia de San Juan. Dibuju de Ocnike, grabado por A. Bareetó. 
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H> > de la Constitución, se establecía como atribución 
»*< Itisiva del Congreso el juicio sobre la validez de las 
> la ijoncs y títulos de sus miembros y por consiguiente 
i i el Congreso y no el gobierno el que tenía que aclarar 
■nales eran los diputados y senadores que debían cesar 
mi ñus mandatos* 

I I mismo día del envío de esa nota por Rolón, delegó 
I mando Derqui en el general Pedemera para reunirse 
i ¿incepción del Uruguay con el gobernador de Buenos 
‘om, Mitre, y con el de Entre Ríos, Urquiza, en el 
lauo de San José, Derqui acudió acompañado por el 
Mcral Francia y el coronel Victüriea, y mientras ocurría 
Pedcrnera con lió a Pujol una misión en Corrientes, 
in la que estuvo conforme Urquiza, informado por 
I í lucía y Victo rica a espaldas de Derqui* 

,\l regresar a Paraná, Derqui, con fecha 2 2 de noviem¬ 
bre dejó sin efecto la misión de Pujol en Corrientes, lo 
mi motivó la renuncia del comisionado al ministerio* 
I I gobernador Rolón, al objetar el decreto de convo- 
onua de las elecciones de diputados y senadores como 
im Oiisutucional, obraba por consejo de Pujol, apoyado 
|**n Urquiza- Derqui reflejó esa situación en su carta 
i Urquiza del 19 de enero de 18 61: 

l l doctor Rolón me dice que su resistencia es acor- 
•lid.i por Ud. y que por ella le ha ofrecido, sin él soli- 
m iiIo, su apoyo moral y material, Ud. mismo en su 
ni i .i que contesto, hace cuestión de seguridad para su 
p**'Uiia y su partido, que revela claramente su decisión 
d\ MUiitMierlfl. Es decir que la palabra de rebelión y de 
iliMilmión está dada desde Corrientes con el apoyo moral 
nuierial de Ud-, pues no pudiendo yo consentir en la 
('muía, tiene que venir la guerra civil que traerá la 


segunda*” 

El gobierno federal recordó al Je Corrientes que los 
gobernadores de provincia eran sus agentes naturales y 
que I a actitud de Rolón pondría al ejecutivo nacional 
en la necesidad de hacer él mismo la convocatoria si se 
negaba a ella el agente natural. 

Rolón intentó argumentar en favor de su actitud y 
Derqui recordó que la Constitución habla sido reforma¬ 
da de acuerdo con un pacto entre las partes y que según 
el texto del pacto y de la Constitución reformada no 
podían ser convocados como legisladores quienes care¬ 
cían de las condiciones establecidas para serlo* l)c ese 
modo se quiso asegurar que la representación nacional 
fuese expresión auténtica de la voluntad de las provincias. 

Se objetó que Derqui y Pujol no señalaron en su decreto 
del 26 de octubre quiénes eran los legisladores afectados 
por la reforma, pero ello no justificaba el alzamiento de 
Corrientes, una actitud imitada por otras provincias al 
sentirse respaldadas por Urquiza* 

Es comprensible la irritación de Derqui; habla hablado 
con Urquiza en San José sobre el decreto y le recordaba en 
una carta del 19 de enero de 1861: 

"He dado el decreto del 2 6 de octubre en plena medi¬ 
tación y convencimiento de su legalidad y conveniencia 
pública; sobre una y otra hablé a usted detenidamente 
en ésa, y usted se mostró satisfecho diciéndome que an¬ 
tes de oírme a mí había sostenido lo contrario a los doc¬ 
tores del Carril y V ¡dórica." 

i 

También lo hizo saber que estaba dispuesto a sostener 
su autoridad y que contaba con los medios para hacerlo 
y le pidió que aconsejara a Rolón que saliera de la vía 
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A n toní no A be ras t ain, 


revolucionaria en que iba a perderse. A Mitre le explicó: 

"Yo tomo con autoridad las medidas necesarias para 
dar en la cárcel con el canalla Pujol y el rudo monigote 
Rolún, pues no me queda duda que van a sostenerse en 
su resistencia. En cal caso declararé al gobernador de 
Corrientes en rebelión contra la ley nacional y la auto¬ 
ridad creada por ella, etc., etc. Esto hace cesar de pleno 
derecho la protección constitucional del gobierno gene¬ 
ral. Entonces será derrocado, y derrocado se perderá*” 

Pero mientras se ventilaba este grave conflicto del 
alzamiento de Corrientes, cuyo gobernador se sentía pro¬ 
tegido por Pujol y por Urquiza, el país entró cru convul¬ 
sión a raíz de los sucesos de San Juan. 

Los hechos de San Juan. Mientras permanecían Der- 
qui y Mitre de visita en San José, invitados por Urquiza 
para celebrar el aniversario del pacto de unión del l! de 
noviembre, se habló de diversos problemas de orden na¬ 
cional, entre ellos de la situación insostenible de San 
J uan* 

Después del asesinato de Maza rio Benavidez, se entro¬ 
nizó en la gobernación el coronel José Antonio V¡rasuro, 
de la familia corren tina de ese apellido, vinculado a Der- 
qui, que contribuyó a su elección. En el gobierno se 
caracterizó por sus excesos, no puso límite a su arbitra¬ 
riedad, carecía de condiciones para el puesto que desem¬ 
peñaba y tropezó al fin con resistencias invencibles. Su 
permanencia en el gobierno ponía en riesgo la paz publica. 
Los medios de gobierno de la tiranía depuesta fueron re¬ 
novados por Vi rasero, y Mitre planteó el asunto y se 
convino en. que el gobernador debía alejarse del gobierno de 


46 













































cación n¡ directa ni indirectamente, 

Marco Avellaneda escribió en marzo de 1899 sus re¬ 
cuerdos sobre la intervención a San Juan durante la pre¬ 
sidencia de Derqui. 

Juan Sáa, gobernador de San Luis, hizo llegar al pre¬ 
sidente Derqui un informe por un paisano de San Luis, 
que habla estado en San Juan en ocasión del asesinato de 
Vírasoro y de la revolución que se había producido en 
la ciudad. Derqui se sentía entonces hostilizado por Ur- 
quiza y como pocos días antes se le había hecho saber el 
viaje a San Juan de un personaje afamado como masón, 
creyó que iba a aquel destino encargado por Urquiza de 
hacer la revolución contra Vírasoro, amigo político y 
personal de 1 )erqui. 

Pensó Derqui que la revolución tic San Juan era la que 
se te había anticipado; mandó llamar a Mitre, que se en¬ 
contraba en Paraná, y que llegó poco después a la casa 
de gobierno con Lo Ja la comitiva. Después de conferen¬ 
ciar se redactó el decreto de intervención a San Juan y se 
nombró una comisión compuesta por Patinero, Conesa y 
Sáa. El señor Lafucnte, secretario privado de Mitre, actua¬ 
ría como secretario de la comisión. Las instrucciones fue¬ 
ron dictadas por Mitre con autorización del presidente y 
escritas por Lafucnte. Las instrucciones tendían a con¬ 
tener a Urquiza en sus presuntos planes ríe conspiración, 
y pedían la entrega de los asesinos de Vírasoro; en el caso 
de negativa se entraría en San luán a sangre y fuego. 

A la mañana .siguiente el edecán del presidente se pre¬ 
sentó en el domicilio del doctor Emilio de Alvear, ministro 
de relaciones exteriores, con el libro de los ' Acuerdos”, 
para que firmase el decreto de intervención. El doctor 
Alvear, que no había sido informado previamente, se negó 
a firmar indignado, l úe luego a increpar aj ministro del 
interior. Olmos, por lo resuelto, y OI mos lo ignoraba 
también, Alvear renunció el mismo día a la cartera, partió 
para Montevideo y no volvió a Paraná, 

Llegada la comisión interventora a San Luis, se enteró 
de que la revolución no era urquicista, sino una revo¬ 
lución porte rusta T hecha por amigos políticos de Mitre y 
de Sarmiento y resolvieron renunciar a la misión y regresar 
i Buenos Aires. Juan Sáa se dirigió solo a San Juan y 
penetró en la provincia a ImiZa ti* La versión de los 
hechos que dio Marco Avellaneda tue la relatada por Emi- 
lio de Alvear. 

De rqu i pe rse guía el so me ti mié n to del p ue b 1 o d e San 

Juan, pero Buenos Aires juzgó lavara- 
blementc el movimiento que había pues¬ 
to fin al gobierno de Vírasoro, aunque 
no aplaudiese el asesinato perpetrado. Lúe 
aquélla una dualidad de interpretación 
que debilitaba la solidez, de la colabora¬ 
ción. Mitre escribió a Urquiza: 

”Ud* que conocía bien al coronel Vi¬ 
ra so ro, y que me decía en San fosé que 
era un hombre con instintos de tigre 
que no podía mandar pueblos sin cometer 
violencias y provocar resistencias; Ud., 
repito* . . , no podrá menos de convenir 
conmigo en que el sufrimiento del pue¬ 
blo de San Juan había llegado a un ex¬ 
tremo que si bien era prudente prevenir, 
no nos obliga a canonizar hoy la memo¬ 
ria de Vírasoro, ni nos permite sujetar 
a interpretaciones siniestras un hecho que 
está explicado por si mismo y que Ud. 
pudo llegar a sospechar cuando me habla¬ 
ba en aquel sentido' . 

Se acusó por la prensa y la murmu¬ 
ración a Buenos Aires de haber provocado 
los hechos de San Juan, y Sarmiento, a 


mi Juan para evitar males mayores; se resolvió indicarle 
i -.i solución en una carta colectiva, firmada por Urquiza, 

I «i 11 |Lii y Mitre el 16 de noviembre. Se decía allí: 

"Cmi perfecto conocimiento del estado en que se en- 
► itenira la provincia de San Juan, a cuyo frente V* E. se 
halla y consultando las altas conveniencias públicas, a 
h vtv que las exigencias de U opinión, de la cual pode- 
huía considerarnos intérpretes en esta ocasión, nos permi- 

.. aconsejarle un paso que lo honraría altamente y que 

n Avería de una manera decorosa para todos la crisis 
|idi que está pasando esa desgraciada provincia* Este paso 
|iil le aconsejamos amistosamente es que, meditando se- 
Mínente sobre la situación de la provincia de San Juan, 
Muga V. E. la abnegación y el patriotismo de dejar libre 
, i spon tantamente el puesto que ocupa en ella, a fin de 
que sus aptitudes militares puedan ser utilizadas en otra 
june por la nación, con la mayor honra para el país 
, fiara V. E, mismo.” 

1 a carta no llegó al destinatario. El mismo día un que 
i mnaba en Concepción del Uruguay estalló en San 
hnn un movimiento revolucionario y José Antonio Vira- 
Miid, su hermano Pablo, Tomás Hayos y cinco más fueron 
muñios por los rebeldes* Fj pueblo eligió gobernador 
ininino a Antón!no Aberastam. 

Derqui y Mitre regresaron desde San José a Paraná, 
pira embarcar el último hacia Buenos Aires, cuando se 
iniciaron de los sucesos de San Juan y del asesinato del 
i u|>t:mador Vírasoro* Derqui resolvió intervenir la pre¬ 
sunta y nombró interventor al coronel Juan Sáa, gober¬ 
nador de Sun Luis, a quien acompañarían hombres de 

I I mi -nos Aires: Wenceslao Paunero, Emilio Conesa y José 
M l afucnte. Con esas designaciones se quería llevar a la 

III iivmviu intervenida un espíritu de justicia, no un cas- 
m i 11 ni un a venganza. Derqui comunicó a Urquiza esas 
T ■ i iones en carta particular; el gobernador de Entre 
lUns vio en los nombramientos hechos la influencia de 

ture sobre el presidente y eso le causó alarma y t:ue 
mir i pretado como indicio de que se desviaba de su tutela. 
I t \ de diciembre, Derqui rebatió los recelos de Urquiza 
1 i xpiteó su proceder imparcial para lograr el castigo de 
|i t-idpables de los asesinatos. No consideró conveniente 
li indicación de Urquiza de que se nombrase interventor 
San Juan a Benjamín Vírasoro, hermano del muerto, 
habría dado a la intervención un carácter de ven- 


.iiizj. Y explicó que Mitre no le hizo la más leve indi 
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I.a pl ,i /;i de Mnido/.n antes Jet terremoto del 20 Je mar/u de 


IS6L Acuarela Je A- Güerimu febrero de IBS 8. 


causa de su vehemencia, fue señalado expresamente como 
instigación Mitre escribió el 5 de enero a Urquiza: 

f 'No me cabe ya duda alguna de que se cree que la 
revolución de San Juan y la muerte de Vira sor o es obra 
directa de Buenos Aires, ordenada desde aquí y preparada 
con nuestro oro y hasta con el apoyo de mi gobierno. 
De Buenos Aires no ha ido un solo peso, ni un consejo 
directo o indirecto, ni una esperanza siquiera que pudiese 
autorizar la revolución de San Juan, m siquiera Ha exis¬ 
tido la idea en ninguno de sus hombres, incluso el señor 
Sarmiento, de faltar a este sistema de política. Ésta eS 
la verdad, y declaro calumniador infame y desafío a que 
pruebe lo contrario al que repita las calumnias que te 
han ido a contar a usted” . . ♦ 

Una muestra del estado de ánimo de los hombres de 
aquella época fue el acuerdo de la legislatura de Mendoza, 
bajo la influencia del gobernador Laureano Mazar, que 
concedió un voto de gracias al coro nel Sáa poi haber 
destruido en San Juan la demagogia y la anarquía”. 

Años después, cuando Sarmiento y Urquiza se habían 
reconciliado, en carta del 7 de julio de 1869, ya superado 
el viejo conflicto, Sarmiento explicó a Urquiza; ''Para su 
tranquilidad le diré que en las provincias del Norte no 
he tenido ni he querido tener influencia. Dígaselo en 
nombre de recuerdos terribles para ambos, lo que le ase¬ 
guré cuando Sáa fue a San Juan, Yo no tenia parte ni 
influencia en los actos de aquella provincia”. 

La independencia con que quería proceder el presidente 
Derqui no fue del agrado de su antecesor y de la aquies¬ 
cencia del círculo que lo rodeaba, No quiso servir a inte¬ 
reses personales o de facción y escribió a Urquiza en carta 
del 19 de enero de 1861: 


” Habla Ud. de concesiones exageradas a uno de los 
partidos beligerantes en la pasada lucha; o bien a Buenos 
Aires; de predominio de éste en el poder y de la exclu¬ 
sión en los negocios públicos de todos los hombres que 
le fueron opuestos. Pero yo puedo decir en voz alta a 
la faz de la Nación que no he hecho concesión alguna; 
que no existe en el poder predominio de partido alguno, 
y que a nadie he excluido de los negocios públicos por 
sus antecedentes políticos” . . . "Desde que fui elevado 
a la presidencia Je la República, el primero de mis propó¬ 
sitos fu e mantener mi completa independencia, cual co¬ 
rresponde a un alto poder público: lo he conservado y 
lo conservaré mientras me halle investido do él. He pro¬ 
curado conocer la opinión pública y h individualidad de 
las personas más competentes, he aceptado las que he 
creído acertadas, y he administrado como he creído con¬ 
ducente a satisfacer las necesidades de orden, progreso y 
unión. Puedo haber cometido errores administrativos, 
porque no soy infalible, ni son incompatibles con mis sa¬ 
nos deseos, pero que tampoco reconozco, pues que tam¬ 


bién niego esa misma infalibilidad a los que combaten los 
actos de mi administración." 

Los hechos que se sucedieron sobrepasaron la capacidad 
del presidente para afrontarlos y reducirlos; a cualquier 
otro que hubiese estado en su puesto le habría ociu ti do 

lo mismo, pero Derqui no era caudillo de un partido y 

ésa fue su debilidad. Se sintió atraído por los hombres de 
Buenos Aires, más cultivados, más capaces que los caudi¬ 
llos del interior; quiso llevar a la práctica el olvido de 
los partidos del pasado y llamó a colaborar a hombres 

del otro sector, como Ñor berro de la Riestra, a quien 

confió la cartera de hacienda, y después de la jura de la 
Constitución de Buenos Aires, había deseado formar un 
gabinete en el que tuviesen mayor participación los hom¬ 
bres de Buenos Aires. Chocó en ello con los seguidores 
de Urquiza y con Urquiza mismo, y no logró apoyo ni 
comprensión en el bando porteño, aunque sus relaciones 
con Mitre fueron muy cordiales e íntimas. Decía a Ui- 
quiza en la carta citada; 

Hle creído y creo que el principio de autoridad legal 
es la base del orden público, y lo he sostenido y lo 

sostengo, Asi me ha visto Ud. intervenir a La Rioja y 
desconocer constantemente la autoridad revolucionaria 
establecida en ella, contra la opinión de Ud. que tanto 
valor tiene para conmigo, y aun contra sus repetidas ins¬ 
tancias. Me ha visto Lid- intervenir en los últimos acon¬ 
tecimientos de Santiago de! listero contra la opinión de 
las personas del gobierno de Buenos Aires y contra la de 
Ud. mismo, y me verá Ud, seguir igual conducta en los 
sucesos de San Juan. Yo no aprobaré ni reprobaré la 

revolución según aproveche a tal o cual partido, y se¬ 

guiré como hasta aquí los principios inevitables de la 
justicia y del derecho. Ninguna exigencia se me ha 
hecho de Buenos Aires, sea dicho en honor de ¡a verdad 
y de todos; se me lia dado opinión cuando la he pedi¬ 
do a los hombres competentes de allí como la he pedido 
muchas veces a Ud.; pero siempre con la mesura y la 
delicadeza que corresponde, y sin ofenderse cuando con 

tanta frecuencia me he apartado de ellas . , . No acepto ni 
aceptaré cargo alguno por llamar a la administración a 
hombres dd partido de Buenos Aires como lo haré cada 
vez que lo juzgue útil a la Nación. 

• Pocos entonces se habrían atrevido a hablar a Urquiza 
con tal tono de independencia; para salvar la dignidad de 
yu investidura y de su persona no habría vacilado en 
abandonar el gobierno* 

La Rinconada. Muerte de Aberastain. El gobierno 
instalado i merina mente en San Juan después de la muer¬ 
te de Vi rasero, al frente del cual estaba Antón i no Aberas- 
tain, envió una delegación para recibir al interventor na¬ 
cional c invitarle a entrar en la capital sin fuerzas 
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't'Hid.Ui para comprobar Ja legalidad o ilegalidad de las 
m im i Jados provisorias. 

I I gobernador do San Luis, coronel Juan Sáa, se dis- 
I'" '» i cumplir la misión encomendada; el 6 de diciembre 
- I. reunió el coronel Paunero, que debía acompañarle. 

I 1 .. id informó a Mitre que San estaba muy exaltado 

i - 1 » los sucesos de San Juan, pero después de escucharlo 

ip uaguó y se mostró bien dispuesto hacia Aberastain 
, den lis miembros del gobierno cíe la provincia. También 

• * ibiij |. M. Lafuente a Mitre el 8 de diciembre dándole 

I.sitias impresiones. Respecto de la muerte de Vira* 

lulo se hará una información y se elevará at gobierno 

' ...d par» que resuelva. El propio Sáa escribe a Mitre 

ti M ,1 c diciembre expresándole sus simpatías y la adhe- 

.i su política. 

I r i-qui, desde Paraná, reiteró al interventor sus ins- 

• .i mués para que procediese con serenidad, evitando 

«i'T» inútil derramamiento de Sangre; no dudaba de que 

■ i « mnpÜría las órdenes que se le impartieron. En sus 
mi r. ,i Mitre, del 24 y del 51 de diciembre, expresa su 
■iihui/j de que el comisionado se ajustará a sus ins- 
i' «>< i Mines. 

Tu llegó a Mendoza, donde el coronel Laureano Nazar 
10 lullaha irritad ¡simo contra los revolucionarios sanjua- 

... v transmitió sus rencores al comisionado federal. 

tu i un secuencia deshecho las instrucciones recibidas y 
lo nu se jos de Pa uñero, Conesa y Lafuente y no vio más 

• pM un enemigo a quien había que aplastar y destruir. 
< ni rse estado tic ánimo entró en San Juan el 1 I de enero 

i' iKí>l al frente de la caballería tic San Luis y del 

..gente inendocino y aniquiló en la Rinconada de 

[Hh lio a la masa popular, pues no eran tropas regulares, 
(in iialpia resuelto defender a las autoridades de la pro- 
S mu u que se había dado por propia decisión. 

I m que siguió no fue una batalla, sino una carnicería; 

> n * I i .mipo del intento de resistencia de los sanjuaninos 
i'"lnun 400 cadáveres; el gobernador Antonino Aberas* 

. tue tomado prisionero y, después de sufrir todos los 

i j \u tos, fue fusilado sin proceso alguno. 

Ahernstam era uno de los jóvenes talentosos de su 
u Hipo, una promesa para el porvenir, muy amigo de 

|. uto y respetado y querido por su ilustración y 

m m ácter. 


l t condenación del hecho bárbaro fue ¡limitada des- 
(iim del primer momento de estupor; y se creó así un 
Jim ii pasional capaz de producir la barbarie de Lt re* 

gi«’ lili .i 

I >oqui se dispuso a viajar a las provincias convu!- 
iMiM.idis para hacer allí todo lo que estuviese a su alean- 
l ira aplacarlas y someterlas a la ley. Mitre contuvo 
I* ' ',»Ilación, por teña y trató de inspirar confianza en el 

i u i no nacional. Sarmiento se Sintió profundamente 
i# ludo por los hechos de su provincia; A bcra.su in era 

i .Ir mis grandes amigos; sus arrebatos y su excitación 

‘"uní Derqui no tenían límites. 

I uando Derqui recibió la noticia de! fusilamiento de 
VLuM.tin, escribió a Mitre, desolado: "Luego sabrá Ud- 
I |iu haremos en esta horrible situación. Ahora sólo 
pin T» decir a Ud. lo que no haré, que es autorizar el 

¡ un. no de Abe ras tai n. Si no tengo los medios de cas* 
mpirlo, dejaré el puesto, aun en la perspectiva de la diso- 
Im .i de la Nación 1 *. 

II I gabinete nacional se desintegró; Norberto tic la 
I « i i se alejó a consecuencia de la polémica suscitada 
|tiH los sucesos de San Juan. ' Estoy en el período más 
A - peíante — escribía Derqui —: ya he quedado sin ga- 
him le, y no sé quién querrá venir a servirme que pueda 
i h rpurT 

Mitre le tendió una mano amiga para ayudarle a cn- 
ti mui el temporal; confiaba en que se podía llegar al 
* huí i. sn, al que acudirían jos diputados de Buenos Aires. 


La prensa en Paraná y en Buenos Aires mantenía un 
estado de guerra. Mitre escribió a Derqui ... "mi posi¬ 
ción en el gobierno, si bien no es de flores, no es difícil, 
y me considero muy superior a ella. Excuso entrar en 
reflexiones sobre cosas que son para tiempos más tran¬ 
quilos, y ahora sólo le diré que deploro el que los sucesos 
nos hayan lanzado, en cierto modo, por vías opuestas; no 
pertenezco a los que le hacen fuego, porque comprendo 
y he comprendido lo difícil de su posición, debiendo con¬ 
tar LJd. que tiene siempre un amigo particular en mí, 
que no desespera de continuar unidos por los vínculos 
de esa misma religión política \ 

Como no lograsen que se tomaran medidas contra el 
interventor Sáa, de la Riostra y Francisco Pico renuncia¬ 
ron a sus cargos y se fueron a Buenos Aires. Y por el 
otro lado, Urquiza y su partido no apoyaron tampoco al 



N orbe rio de L Riostra, 


presidente mientras los hombres de Buenos Aires le hos¬ 
tilizaban. 

Cuando Derqui desistió de ir personalmente a las 
provincias convulsionadas y, después del alejamiento de 
Paraná de los ministros porteños, Mitre hizo llegar una 
nota-reclamo al gobierno nacional en relación con los 
sucesos de San Juan y su condenación. Y en carta parti¬ 
cular expresaba su confianza en la incorporación de los 
diputados de Buenos Aires al Congreso para afrontar 
juntos las amenazas contra la paz pública. 

Urquiza conoció la protesta de Buenos Aires, y desis¬ 


tió entonces de enviar en carácter de comisionado a su 
hijo Diógencs, como bahía convenido a pedido de Mitre 
y Dell y y O bes. El gobernador de Buenos Aires había 
adoptado ya publicamente actitudes con las que Urquiza 
no podía estar conforme y en esa situación las conferen- 
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cías privadas do su hijo Diógencs serían inútiles y no 
conducirían a nada. 

Entretanto engrosaban por todas partes, en Santiago, 
Córdoba, Corrientes, San Juan, Salta y Tucumán los 
núcleos activos de la opinión liberal; había un despertar 
democrático, aunque con impulso beligerante; Buenos Ai¬ 
res había ensanchado su influencia en las provincias. En 
las elecciones presidenciales, frente a Derqui habían levan¬ 
tado la candidatura de Mariano Fraguciro y lograron tener 
de su parte a los electores de Córdoba, Santiago de! Es¬ 
tero y Jujuy. 

Eos sucesos de San Juan y la actitud diversa ante los 
mismos, llevó a un dista ocia miento entre Mitre, por un 


Mendoza y San Juan estaban sentenciadas por su posición 
"entre dos volcanes y sobre una corriente eléctrica”, Pre¬ 
vio que Mendoza desaparecería antes de diez años; pero 
la profecía se cumplió antes y el mismo Bravard quedó 
entre los escombros de un hotel de la sierra de Uspallata, 
mientras se preparaba para salir al día siguiente hada 
Chile. 

Las ocho iglesias de la ciudad, dos de adobe y seis de 
ladrillo, todas se desplomaron sobre los fieles; algunos 
restos informes atestiguan la magnificencia de las obras. 
El coronel Laureano Nazar, sobrino del fraile Aldao, im¬ 
puesto como interventor desde comienzos de 1H61, se 
salvó de la catástrofe, pero perdió los tres hijos bajo las 
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Kum.iíi Je la Iglesia 

Je Sauico Domingo, 
en Mendoza* Dibujo 
Je L. A vencí. 


¡,ido, y Urquiza y Derqui, por otro, si bien estos últimos 
no tenían una linca política solidaria* Derqui, sin em¬ 
bargo, no quiso romper ios vínculos con Buenos Aires, y 
Mure también trató de conservarlos con Paraná y con 
Urqmza, pues le interesaba mostrar Ft que si me he creído 
digno de gobernar a los demás sé también gobernarme a 
mí mismo”, según decía» 

El terremoto de Mendoza y la destrucción de la 
ciudad. Como si las convulsiones políticas no fuesen 
bastante causa de estragos, en la noche del 20 de marzo 
de 1861 se produjo un terremoto en Mendoza que des¬ 
truyó la ciudad en los tres o cuatro segundos de duración 
y dejó entre los escombros unas 10.000 victimas, cifra 
mayor que la sacrificada por todo el país en la guerra 
de la independencia, Martín Zapata y Pedro Zaballa, fi¬ 
guraban entre los muertos; a Agustín Delgado hubo que 
amputarle las piernas. 

La catástrofe se produjo justamente cuando se cernía 
la amenaza de un nuevo rompimiento entre Buenos Ai¬ 
res y Paraná y de una nueva apelación a las armas. 

El geólogo Augusto Bravard, que recorrió el país para 
copiar datos, visitó la región de Cuyo y anunció que 


ruinas de la casa de gobierno; abandonó sus funciones y 
buscó reí ugio en su finca de fres Acequias, cerca de San 
Nicolás, y se negó reiteradamente a regresar. Surgieron, 
como en tales ocasiones, los saqueos y el bandidaje y la 
represión por iniciativa de los sobrevivientes. 

La noticia de la tragedia llegó a Rosario el 30 de marzo 
y dos días después llego el primer informe al presidente 
Derqui; en Buenos Aires la tragedia produjo impresión. 
De Paraná partió una comisión de médicos encabezada por 
Pedro A* Pardo, Melitón González del Solar y Francisco 
Soler* con medicamentos y los recursos en efectivo que 
pudo reunir c 1 gobierno, 2S.00Q pesos fuertes* 

El gobierno de Entre Ríos destinó 12.000 pesos oro, y 
el de Buenos Aires, por iniciativa de Sarmiento, abrió 
una suscripción, encabezándola con 200*000 pesos de 
moneda corriente; el gobernador Mitre, personalmente, 
donó 5*000 pesos, y envió una expedición sanitaria pre¬ 
sidida por el doctor Manuel Blancas. 

Otras provincias y colectividades acudieron en auxilio 
con suscripciones y gestos de solidaridad. La ciudad fue 
reconstruida en pocos años con el concurso de todos. 

El gobernador Mitre escribió a Urquiza; ,T Cuando la 
mano de Dios cae sobre las cabezas de nuestros hermanos 
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.«tañera terrible, haciendo más estragos en un 

.. ‘I 111 ’ l(í!i hombres en un año, parece que esto 

-l 1 .l itarnos a unirnos más y más”. 


1,1 ' h.i/o tíe Jos diputados de Buenos Aires por el 
' <*so nacional. En medio de la grave crisis causada 
» " L oiaianza de la Rinconada de Pocho y el fusila- 
,,H ',in proceso de Anronino Aberastain en San Juan, 
' 1,1 ‘l ll « ¡* agregó la catástrofe de Mendoza, Mitre pen- 
{ \ ue ht instalación cid Congreso nacional con asisten- 
M» l> luv diputados de Buenos Aires podía ser un motivo 

para centrar la atención en mejores perspectivas. 

1 !' situación no era buena. 


ces carecía; la libre discusión de las ideas ocuparía el 
puesto de la atmósfera asfixiante de la oposición perso¬ 
nalista que lavorecía las conspiraciones encubiertas v las 
persecuciones sangrientas. 

Para Buenos Aires, el Congreso que iba a reunirse era 
a primera legislatura”. Procedió al acto electora! según 
a ley provincial, como se había convenido en el artícu¬ 
lo 38 de la Constitución reformada. Los urquicistas 
propiciaron el rechazo de los electos de ese modo, con lo 
cual lograban que Buenos Aires y Dcrqui se encontrasen 
en situación desairada y enfrentados. Para Urquiza la 
actitud hostil respondía a una manera de ver que ya habla 
testimoniado en su apoyo al gobernador Rolón, y Derqui 



| I I gobernador Rohm, de Corrientes, apoyado por Pujol 
i |hii l li quiza, como se ha dicho, se negó a cumplir el 
del presidente Derqui del 26 de octubre sobre 

.l ,|,/0 tJ e legisladores que no llenasen las condiciones 

. . P or hi Constitución reformada y que se aca- 

N" de sancionar. Otros gobernadores de provincia imi- 

. *' Correntín». El distanciamiento entre Ui-quiza y el 

pif udt nte de la Confederación fue en aumento y todo 
1 i' < ii I hi i a a en s a n cha rio. 

I I dejamiento de Norbcrto de la Riestra y de Francisco 
' ,IK * l ° m “0 como un síntoma de que Derqui decidía 
" lvi * r * la influencia de Urquiza. Pero Derqui no se 
piiiii nunca fíente a Urquiza ni quiso tampoco someterse 
l'iav.imcmc a él y mantuvo su independencia. Sólo que 
no disponía de fuerzas para hacer valer sus opinio- 
1,1 "!'í° l P ,c contemporizar y los hechos, con su lógica 

hill.'MbJtí, le fueron apartando también del gobernador 
di Buenos Aires. 

^ Mitre puso toda su fe para vencer las corrientes hos¬ 
til» ‘ i la instalación del Congreso nacional con la pre- 
de Buenos Aires; creía que de ese modo se tendría 
<mlición de las dificultades existentes y eí gobierno 
i " nal volvería a adquirir la autoridad de que en con¬ 


trató en vano de oponerse a esa política que entrañaba el 
pe1 1 g ro i le una nueva g u crra civil. 

Para integrar la primera legislatura, Buenos Aires eli¬ 
gió doce diputados, según lo establecido en el artículo 
aN reformado; para la segunda legislatura se dictaría una 
ey nacional. No se le podía negar el derecho a realizar 
Ja elección a esa primera legislatura de conformidad con 
su ey propia; no podía regir para la provincia disidente 
. c y nacional de 1X57 que no había contribuido a san¬ 
ciona). Había inconciliabilidad entre el régimen repre¬ 
sentativo y la exigencia a Buenos Aires del cumplimiento 

de resoluciones de un Congreso en que no había estado 
representada. 

La elección de los convencionales al Congreso que 
reformó la Constitución se hizo según la ley provin- 
cía! y no hubo entonces ninguna objeción* 

lodo lo que se argumentó en Paraná y en San [osé 
comía la admisión de los diputados y senadores de Bue¬ 
nos Aires fueron meros pretextos para una nueva ruptura 
o para una humillación intolerable de la provincia disi¬ 
dente, que no quería renunciar a sus principios. También 
era un recurso para Castigar a Derqui por su independen¬ 
cia ante el señor de San José. 
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Montoneros del Chacho, sometidos en 1862, Óleo de E. Cerrutti {Museo Hist H y Culom.il de Elijan) 


Buenos Aíres respondió a la convocatoria del presidente 
Derqui y realizó la elección en forma inobjetable; pero 
Urquíza tomó como bueno el pretexto de la aplicación 
de la ley provincial para oponerse a la validez de las 
elecciones bonaerenses. Hizo todo lo que estuvo en sus 
manos para que Derqui no vinculase su acción política 
y su futuro a Buenos Aires. Hasta el ministro inglés in¬ 
tervino para hacer ver a Urquíza la conveniencia de la 
admisión de los diputados de la provincia disidente y las 
consecuencias peligrosas de su rechazo. El diplomático 
I horraron se dirigió con esc propósito al palacio de Sa n 
José y no obtuvo de su propietario una promesa positiva; 
a lo sumo consintió en no iniluir ante sus amigos para 
que rechazasen a los diputados bonaerenses, pero no pudo 
arrancarle la decisión de influir para que no los recha¬ 
zasen, 

Derqui se Imaginó que su propia gravitación personal 
sería suficiente para resolver la cuestión satisfactoria¬ 
mente y fracasó en toda la línea. El Congreso, integrado 
por miembros que no contaban con las condiciones esta¬ 
blecidas por la Constitución reformada, por ministros y 
funcionarios que no estaban facultados para ser al mismo 
tiempo diputados, se negó a admitir en su seno a los elec¬ 
tos de la provincia de Buenos Aires. 

El Congreso fue convocado para el Y' de abril de 1861 
en Paraná. Derqui comprendió annfs que perdía la par¬ 
tida y el 18 de febrero escribió a Mitre: 

"Creo que se realizan mis temores y que marchamos 
a una nueva división entre ésa y las demas provincias, 
y ya Vil- comprenderá el horrible efecto que hace en 
mí esta creencia. Sin embargo, nada omitiré para evi¬ 
tarlo. Creo que Vd. hará lo mismo. Si llegamos a insta¬ 
lar el Congreso, aun puede salvarse la situación*\ 

Mitre responde con un aparente optimismo el 24: 

"Creo que hemos de llegar al Congreso, y el Congreso 
sera la tabla de salvación". 

Sin embargo, en el Congreso predominó el sector de la 
oposición y Derqui tue derrotado, Los representan les de 
Buenos Aires fueron recibidos fríamente en Paraná y 
no les costó esfuerzo percibir la existencia de una con¬ 
fabulación contra ellos. José María Zuviria escribió a 
Mitre el 4 de abril: 

"La situación política no puede ser peor. Los diputa¬ 
dos de ésa han encontrado un cuerpo frío en esta ciudad, 
que no pueden ni podrán galvanizar; el general Urquíza, 
aparentando prcscírulencia, ha dado al oído su orden del 
día a todos sus amigos, y quiere postrar a la vez la in¬ 
fluencia de esa provincia y los restos de vida moral que 
aun quedan al presidente". 

Urquíza había trabajado activamente con su corres¬ 
pondencia a las provincias para que se resolviese el re¬ 


chazo de los diputados de Buenos Altes. Mitre estaba 
informado de ello por Manuel Tabeada, de Santiago del 
Estero; Salustiano ¿avalla, de Tucumán; el general Rojo, 
de Salta, y José Possc, de Tucumán. El vencedor de 
Caseros se dejó lievar esta ve?, más de lu conveniente 
por la opinión de sus amigos y asesores, y, aunque no se 
apartó de la necesidad de proceder a la unión nacional, 
le faltó esta vez la visión del estadista para calcular las 
consecuencias que habría de tener el rechazo de los di¬ 
putados de Buenos Aires, impuso, pues, un agravio a 
la provincia disidente y se abrieron las puertas a la solu¬ 
ción por las armas. En carta íntima al presidente Derqui, 
ti ¡ce Mitre después del rechazo de los diputados bonae¬ 
renses: "Mejor es que alguno triunfe y alguno mande. 
Asi no se puede vivir". 

Agravios que preparan la guerra. Buenos Aires que¬ 
dó agraviada, pero Derqui fue también vencido y desde 
entonces pasó a un plano secundario, bue para todos 
evidente que la última palabra en la disidencia la ten¬ 
drían las armas y en ese terreno los dos hombres símbolos 
de la hora eran Urquíza y Mitre y en ellos se concentró 
la atención nacional. La reanudación de la guerra civil 
era fatal y se produjo, 

Derqui quedó en la órbita de la gravitación de Ur- 
quiza; pudo haber renunciado a la presidencia después 
del rechazo de los diputados, que tuc su derrota, pero 
se mantuvo resignado en el cargo en la esperanza de ser 
útil todavía al país. Mitre agotó también todas las posi¬ 
bilidades para evitar el desenlace violento y sangriento. 
En su última carta a Derqui, antes de declarar rotas las 
relaciones, el 1” de junio, en vísperas de la partida del 
presidente para Córdoba, donde formó el ejército del cen¬ 
tro para la guerra en perspectiva, carta puesta en sus 
manos por medio de Marcos Paz, le decía: 

"En sus manos .se encuentran los destinos de tres re¬ 
públicas. Si Vd. se decidiese por una política resuelta y 
-definida, puede salvar las instituciones, constituir ver¬ 
daderamente la República y, consolidando su autoridad 
legal, conquistar la gloria imperecedera recogiendo a la 
par bendiciones de los pueblos, porque nos daría el triun¬ 
fo sin sangre evitando la disolución y la lucha. S¡ des¬ 
graciadamente Vd. no se decidiera por esa política salva¬ 
dora, puede hacer mucho daño al país y aun puede 
inclinar la balanza ele los destinos de parte de los ver¬ 
daderos enemigos de la autoridad emanada de la ley; 
pero no evitará la lucha o, cuando menos, no evitará la 
disolución o ta anarquía, que van a sobrevenir en presencia 
de los hechos que se desenvuelven y de la actitud re¬ 
suelta y vigorosa que va a asumir Buenos Aires. Medítelo 
bien, tenga la bondad de oír cuanto le diga el señor Paz, 
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V i"•»>mdo consejos de las disposiciones que en el sentido 

I '"'litado conozco en Vil.» así como del verdadero ca¬ 
lido y del reconocido poder de que disponen los pueblos, 
' 11 a Vd. la fortaleza de salvar a la República, salvando 
mi mioridad legal, antes que comprometer una y otra 

II una política bastarda de que Vd. será la primera víc- 
Hma 


l'-m antes de llegar la carta a su destino, el gobierno 
" ■ ‘onal había dado un paso definitivo; el 29 de mayo 
!■ 1 11 ‘ * * * la aprobación de la conducta del coronel Saa en 
É ..*i 1 | u,m y lo declaró meritorio pur los servicios pres- 
( nli», .i |;i patria. Después de decisión ya no se podía 
Volver atrás y canto Mitre en Buenos Aires y por medio 
l os adeptos en las provincias, como Urquiza con la 
il il’iuación del vicepresidente Pederncra, se consagraron 
■ iu unen te a la preparación de las fuerzas para la lucha 
mi. vnaide. Mitre prevenía lealmente a Urquiza el 31 
I' mayo: . . . "como prueba de mi lealtad le diré que, cmi 
i m■ 'i luna de los sucesos que se desenvuelven y para res- 
i' luli i de la difícil situación que me Iva tocado, yo me 
i r un debidamente, cómo veo que lo hacen todos, por- 
i 1 corno se lo he manifestado ya, he estado y estoy 
I* puesto a Lodo, y no retrocederé ante ninguna dificultad 
i ' i sostener lo que yo juzgo bueno y justo, ní eeonomi- 
in ningún sacrificio licito para hacerlo triunfar. Y 
' n gaié con este motivo (contestando a una insinuación 
d' ir carta) que si bien hasta hoy no Ive hecho nada, 
vi tu ilu (amen te nada, para producir ningún movimiento 
1,1 las provincias del interior, hoy digo que trabajaré en 
•I mido de un trastorno, que sería igualmente funesto 
i lodos, pero trataré de ponerme tic acuerdo con mis 

. para salvar la paz y afianzar las instituciones, 

| (, i (.índole todo el apoyo que debe una provincia fede- 
1 "ti a sus hermanas en peligro, como lo digo expresa- 

.i en mi mensaje especial, y como lo ejecutaría pü- 

• ■ I" miente cuando llegase el caso, pues no he hecho nada, 
mi nada haré ni diré nada que no pueda confesar a la luz 
>li I mediodía"* . , 


I a ruptura entre los gobiernos de Paraná y Buenos 

Aire», I krqui, para superar los escollos, aconsejó a 
Hm iius Aíres que convocase a nuevas elecciones de con- 
' -I lindad con la ley nacional, pero había que esperar que 
<1 ,i "bienio de U provincia se negarla a ello, como así 
I " hizo. En vista de esa negativa, el vicepresidente Pc- 
I'i in r i, en ejercicio del poder ejecutivo, pidió al Con- 

. h> sanción de irn proyecto de ley que declaraba 

1 riulilt 1 al gobierno de la provincia de Buenos Aires y 
mtHiizaha al poder ejecutivo nacional a emplear la 
i pública y usar de todos los recursos de que dispone 
ri Nación en cuanto sean necesarios, a fin de compeler 
|! reprimir al gobierno rebelde de Buenos Aires y su je* 
* H h* 1 la obediencia de la ley común y al cumplimiento 
d» us deberes 1 Y 


II Congreso nacional reemplazó el proyecto del poder 
<Mit»vo por la siguiente ley, que elaboraron Emilio de 
Uvi ,u\ Daniel Aráoz, Kamón Gil Navarro, Vicente G. 
*,. .uta y Damián [orino: 

Art. 1” Declárase que el gobierno Je Buenos Aires ha 

. el pacto celebrado con la autoridad nacional del Ii 

. .'viembre de 18 J9 y el convenio del 6 de junio de 

i y que, en consecuencia, ha perdido todos los dc- 
I 1 ios que por ellos adquirió- 

Ari 2" Declárase, igualmente, que la actitud asumida 
pni »’l gobierno de la provincia de Buenos Aires es un 
o de sedición, que el gobierno nacional debe sofocar 
> oprimir con arreglo al artículo 109 de la Constitución. 

Art, V* Autorízase al poder ejecutivo para intervenir 


en la provincia de Buenos Aíres a efectos de restablecer 
el orden legal perturbado por la rebelión del gobierno de 
ella, y hacer cumplir la Constitución nacional y las reso¬ 
luciones del gobierno federah 

"Arf. 4" En su consecuencia, declárase en estado de sitio 
la referida provincia, mientras dure ese estado de sedición; 
exceptúase a la parte de ella y sus autoridades que obe- 
dczcan al gobierno federal. 

"Art. S" E! poder ejecutivo nacional no podrá aceptar 
proposiciones de paz, sin previo consentimiento del so¬ 
be ra no Co n g re so. 

"Art. 6" El poder ejecutivo le dará cuenta de todo lo 
que obre en virtud de esta ley". 

Sí a la luz de toda la documentación hoy accesible, 
después de examinar la conducta de los hombres y de 
las instituciones, cabe deplorar la intransigencia, la m- 
flexi bilí dad y también la incomprensión de los porteños 
desde el 11 de setiembre de I8S3 basta la batalla de 
Cepeda en noviembre de 1KÍ9, la actitud de Urquiza y 
de su circulo a partir del II de noviembre y del 6 de 
junio de 1860 es también deplorable y cuesta hallarle 
justificación. 

bélix I rlas, que había estado entonces por encima 
de los bandos en pugna, escribió a Urquiza: 

'No intento evocar los ingratos sucesos de un pasado 
muy reciente; pero V, E. me permitirá decirle que no 
alcanzo a comprender sean de tan grave naturaleza las 
faltas cometidas por el gobierno de Buenos Aires que 
merezcan una represión violenta por parte de la autori¬ 
dad nacional. Muy indulgentes consigo mismos y dema¬ 
siado severos con los demás se han mostrado los 
depositarios tic esa autoridad, cuando sólo han visto en 
aquella provincia violadas las instituciones del país de 
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que se declaran sostenedoras. A mi juicio, señor, el ge¬ 
neral Mitre ha cumplido con buena fe y lealtad los com¬ 
promisos adquiridos después de Cepeda, y si sucesos 
lamentables lo han decidido a tomar una actitud diferente 
en estos últimos tiempos, sería sobremanera injusto 
afirmar que le animaba únicamente el designio de que¬ 
brantar la Constitución nacional. V. E. sabe que yo no 
he pertenecido ni pertenezco al partido político de que 
es hoy el general Mitre el jefe oficial. En muchos y 
deplorables errores ha incurrido, según yo lo entiendo, ese 
partido; pero del error al crimen hay gran distancia, se¬ 
ñor general... Se engañan a sí mismos y engañan a 
V. E. los que le prometen nuevas glorias en los campos 
de batalla, en que ha de derramarse sangre argentina 
por argentinos. La gloria verdadera de V* E. fue la 
alcanzada en Caseros, derribando la tiranía, y, para con¬ 
solidar esa gloria y no mancillarla, V. E., como el país, 
necesitan la paz, y no de nuevas e interminables con¬ 
tiendas'*. 

Toda reflexión fue estéril; la guerra fue inevitable. 
Pero esta vez no fue una guerra de Buenos Aires contra 
las provincias, pues parte de ellas se habían declarado 
en favor de la política mi insta, como los Taboada en 
Santiago del listero, José Posse y 2avalía en Tucuman, 
Marcos Paz en Córdoba, con círculos liberales que irra- 
diaban desde diversas ciudades del interior. 

Las intervenciones en las provincias* Las provincias, 
que no habían estado sumisas a la autoridad nacional más 
que aparentemente, crearon al gobierno de ! lerqui abun¬ 
dantes problemas. Ya en septiembre de 1 860 el Congreso 
dictó la ley de intervención en La Rio ja, nombrando para 
desempeñar esa misión a Plácido S. Bus taimante; pero se 
hizo cargo de la intervención, en febrero de 1861, Ángel 
Vicente Peñaloza, el Chacho. Peñaloza reunió a los di¬ 
putados electos el 6 de mayo y les recomendó que apro¬ 
basen los diplomas a pesar de las deficiencias eventuales; 
al día siguiente juraron sus cargos y con ello terminó 
la intervención. El 8 de mayo fue electo gobernador Do¬ 
mingo 5. VUlafañe. 

En octubre fue intervenida Santiago del Estero, y 
Salusitano Za valia fue encargado de la misión. 


La intervención a San Juan, confiada al coronel Juan 
Sáa, en noviembre de 1 860, después del asesinato tlel go¬ 
bernador Virasoro, tuvo funestos resultados en Rinco¬ 
nada de Pocito y en el asesinato de Antón ¡no Aberas tain. 

Hallándose Derqui en Córdoba, declaró la intervención 
en esta provincia, donde el gobernador Félix de la Peña 
se había entendido con Mitre y asumió él mismo el go¬ 
bierno para prevenir que desde allí irradiasen los peligros 
que amenazaban al país hacía las provincias de Cuyo 
en vista de los preparativos bélicos de Buenos Aires. El 
decreto correspondiente fue refrendado por el ministro 
de guerra y marina general José María Francia. Oficia¬ 
ba de secretario privado el poeta Olegario V. Andrade, 

En Córdoba se habían dividido las opiniones entre * Tu¬ 
sos” y ^aliados” y éstos tuvieron el predominio cuando 
el presidente Derqui se declaró interventor de la provin¬ 
cia. Hombres adictos a Buenos Aires como Marcos Paz, 
fueron encarcelados y engrillados. Derqui abandonó Cór¬ 
doba el 20 de julio, después de delegar el mando en 
Fernando Félix de Allende. Convocadas elecciones pro- 
vinctales resultó electo gobernador el ministro nacional 
Olmos. 

El vicepresidente Peder ñera decretó el 31 de mayo 
de 1861 la intervención en Santa Fe, misión confiada a 
Nicanor Molinas* 

La última intervención federal a las provincias du- 


rante el gobierno de Derqui, fue decretada por el vice¬ 
presidente Peder ñera el ¿ de julio, para reponer en el 
gobierno de Santiago del Estero a Pedro R. Alcona, cuyo 
derrocamiento había provocado la primera intervención 
a esa provincia ocho meses antes; el decreto correspon¬ 
diente confería la misión interventora al presidente Der¬ 
qui, que se hallaba en Córdoba, pero este la delegó en el 
coronel Octavia no Navarro, gobernador de Catamarca y 
jefe militar de la región noroeste, y ordenó que el coman¬ 
dante de las milicias sal teñas, Aniceto La torre, secundase 
a Navarro. La participación de Latorrc en ¡a interven¬ 
ción decretada motivó la dimisión del gobernador de 
Salta, Rojo, en desacuerdo con la Opinión dominante en 
su provincia. Los Tabeada hicieron llegar emisarios a 
Paraná, en agosto de 1861, para hallar una solución 
pacifica. Antón i no Taboada se entrevistó con Derqui en 
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II hiLulLnii Vhirtiiif/, en F,mm, en el 


momento ile recibir It p.igji, Liu de K, Pinto (Museo líisc. y Colonial de I uján). 


1 »iilnb.i. Se propuso una fórmula de avenimiento con- 
m unte en la entrega del mando a Al corta, que reium- 

.i una vez acatada su autoridad por todos. Había 

linación a aceptar esa actitud, pero entre tanto Alcorta 
M instaló en la frontera de Santiago y se declaró repuesto 
m I mando como gobernador. La legislatura santiagueña 
i i l.irú la provincia en estado de guerra y se ordenó la 
Limación de tres cuerpos de tropas para resistir el avan- 
h' de Alcorta- El coronel Octaviano Navarro invitó a 
I timan, cloi^iele Zavalía estaba al frente del gobierno, 
.+ participar con un cuerpo de milicias en el sometimiento 
d* Santiago. Los liberales tuctímanos, con el presbítero 
|uuí María del Campo a! frente, se levantaron en son de 
protesta y Zavalía presentó la renuncia, quedando a 
- u gu del gobierno benito Villafañe* La legislatura apoyó 
i Vi lia tañe, en oposición a las fuerzas nacionales que 
itu luían entre otros a Celedonio Gutiérrez, el antiguo 
• i nidio fed eral; rehusó el contingente que habla promc- 
ndo Zavalía y se opuso a fas fuerzas nacionales. Él cura 
del Campo salió con unos dos mil hombres de campaña 
\ fue derrotado por Navarro en el Manantial el 4 de 
octubre de 186L El vencedor entró triunfalmCnte en 
fiu tunan y una asamblea de vecinos declaró caducas a 
Ir, autoridades y fue elegido gobernador provisorio fuan 
M feran, que al poco tiempo delegó el mando en Pa¬ 
tricio Acuña y nombró a Celedonio Gutiérrez jefe militar 
dr la provincia, siguiendo su marcha hacia Santiago del 
I “itero. Los 4 a boa da evacuaron la capital al aproximarse 
lis tropas nacionales y se dispusieron a ofrecer resistencia 
ah el sur. Navarro entró en Santiago el C de noviembre 
y nombró a Ramón Salvatierra gobernador interino hasta 
!i llegada de Alcorta, saliendo las fuerzas nacionales en 
busca de las santiagueñas. Lera Navarro cambió repen¬ 
tinamente de rumbo y se retiró al tener noticias de la 
h,Italia de Pavón. La provincia volvió a manos de las 
mi o r i d ades dop u estas. 

Id Congreso, a pedido del vicepresidente Peder ñera, 
declaró a Unenos Aires rebelde a la Constitución nacional 
y se autorizó al poder ejecutivo a intervenirla, como se 
lia visto. 


Último gabinete del gobierno de Derqui. Cuando se 
produjo la ruptura entre el gobierno nacional y el de 
Unenos Aires, el gabinete de la Confederación estaba com- 
puesto del siguiente modo; 


Severo González, en interior; Nicanor Mol inas, en 
relaciones exteriores; Vicente del Castillo, en hacienda; 
José Severo Olmos, en justicia, culto e instrucción pú¬ 
blica; José María Francia, en guerra y marina, 

CAMPAÑA DE PAVÓN 

El 7 de junio de 1861, la legislatura de Buenos Aires 
autorizó al gobernador Mitre para que "removiese los 
obstáculos que se opusieron a la incorporación de los 
diputados al Congreso y retardaban la definitiva incor¬ 
poración de la provincia al resto de la República”. Otra 
decisión, quince días después, autorizaba al poder ejecu¬ 
tivo provincial a movilizar las milicias "conforme lo 
demandasen las exigencias de la seguridad pública"; el 
24 de junio se encomendó al gobernador Mitre el mando 
de las fuerzas provinciales, 

Desde mediados de julio las fuerzas de Buenos Aíres 
fueron concentrándose en Rojas para su organización e 
instrucción* Al moverse a comienzos de setiembre hacia 
Pergamino sumaban 15,000 hombres y habían sido ar¬ 
madas con fusiles de tiro rápido, mientras que los con¬ 
federados empleaban todavía el de chispa. 

El ejército de la Confederación, unos 17.000 hombres, 
avanzó desde el norte hacia Arroyo Pavón, donde se 
detuvo para ultimar detalles de organización y de ins¬ 
trucción, pues su infantería era bisoña* 

El 9 de setiembre el ejército de Buenos Aires alcanzó 
las puntas del arroyo Cepeda y el l I llegó a Arroyo del 
Medio, siguiendo la marcha por la margen derecha del 
mismo hasta llegar el 14 a la posta de Vergara, donde 
el camino a Córdoba cruza aquel curso de agua* 

La infantería porteña contaba con una organización 
e instrucción superiores y con mandos adecuados* Ur- 
quiza esta vez optó por la defensiva y ocupó una posi¬ 
ción conveniente en los campos de Pavón, a la altura 
en que se encontraba la estancia de Palacios, para dete¬ 
ner allí a! adversario si avanzaba desde ¡a Posta de Ver- 
gara al norte* Mitre atacó en las ultimas horas del 16 
de setiembre las posiciones ocupadas por las tropas de 
Urquiza e inició el paso del Arroyo del Medio; al ama¬ 
necer del día siguiente procedió resueltamente al ataque. 

El jefe porteño aprovechó la lección de Cepeda y se 
previno contra la táctica habitual de Urquiza de lanzar 
al ataque su cabullería sobre uno o los dos flancos <Jel 
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enemigo. Decidió avanzar con un dispositivo bien ce¬ 
rrado. Su infantería y artillería marcharon en el centro, 
protegidas por la caballa ía en su flanco y en la reta¬ 
guardia; el parque, con veinte carretas de bueyes, avan¬ 
zaba en cí centro mismo de la infantería, para prevenir 
cualquier riesgo inmediato. La acción se inició a medio¬ 
día del 17 de setiembre. 

El ejército de la Confederación ocupaba una posición 
al sur del arroyo Pavón y a ambos lados del casco de la 
estancia de Domingo Palacios; el ahí derecha, con la caba¬ 
llería en treman a y otras unidades montadas, al mando 
superior de! general Miguel Galarza; el centro, la artille¬ 
ría* 42 piezas, y la infantería, unos í,000 hombres* al 
mando deí general José María I 1 'rancia; e! ala izquierda 
la formaban las fuerzas de caballería de San Luis y Santa 
Fe al mando del general Juan Sáa y otra agrupación al 
mando de Ricardo López Jordán; la reserva estaba for¬ 
mada por la división de caballería de Córdoba, 

Al desplegar las fuerzas de Buenos Aires quedaban con 
este dispositivo: a la derecha, frente a la caballería de 
Sáa; la división de caballería del coronel Machado y el 
primer cuerpo al mando del general Flores; centro: siete 
batallones de infantería y una batería al mando del coro¬ 
nel Emilio Mitre; el grueso de la artillería estaba al 
mando del coronel Mazar; finalmente la segunda división, 
de 6 batallones y dos baterías, al mando del coronel 
Palmero; a la izquierda: segundo cuerpo de caballería al 
mando del general Hornos; reserva: detrás de! centro, a 
las órdenes directas del general Mitre: i batallones de 
infantería, una batería de cinco piezas y el escuadrón 
escolta. 


Desarrollo de la batalla. Un fuego intenso de la ar¬ 
tillería de b Confederación inició la batalla; la infantería 
porteña recibió el fuego del enemigo, pero no obstante 
consiguió avanzar hasta las proximidades de la infantería 
federal, sosteniendo un vivo cómbale con ella; Pauñero 
avanzó con sus seis batallones y dos baterías hacia la 
linca del adversario, que nu pudo contenerlo; Mitre 
lo ascendió a general en el campo de batalla, Emilio 
Mitre atacó simultáneamente con su infantería. Los 
infantes de Buenos Aires decidieron la acción en su ata¬ 
que al centro mismo del ejercito de Urquiza, 

En los flancos, la caballería porteña repitió el desbande 
de Cepeda al tomar contacto con la éntrerriana; ésu 
avanzó luego sin orden hasta hallarse sobre la retaguardia 
y los flancos del ejército de Buenos Aíres, siendo conte¬ 
nida por la infantería, que avanzó hada la posición 
principal del adversario. Los flancos de la infantería de 
LJrqui/a quedaron sin protección y esa circunstancia fue 
aprovechada por la infantería ponería para envolverla. 
La caballería entremana no pudo nada contra la infan¬ 
tería por tena y fracasó en su intento de ataque a la 
retaguardia que mandaba Mitre en persona. 

En presencia tic aquella situación, Urquiza opté) por 
iniciar la retirada; casi toda su artillería estaba en poder 
del ad versarlo; su infantería había sido desorganizada y 
se hallaba dispersa. No quiso esperar a reorganizar el 
ejército para retirarse, como había hecho Mitre después 
de Cepeda; sólo quiso salvar las divisiones entrerrianas y, 
después de dar las órdenes pertinentes, se puso en marcha 
hacia Rosario y pasó a Entre Ríos cerca de! Carearan». 

En poder del ejército de Buenos Aires habían quedado 
22 piezas de artillería, 2.100 fusiles, 17 carretas con 
todo el parque, II banderas de guerra, 12 jelcs, 110 
oficiales y 1.610 soldados prisioneros. 

Las pérdidas del ejército porteño fueron 1 1 oficiales, 
162 muertos, 100 heridos y numerosos dispersos. 

Sarmiento escribió a Mitre el 20 de setiembre de 1861 
en la fiebre de la beligerancia: "No trate de economizar 
sangre de gauchos. Este es un abono que es preciso hacer 


útil al país. La sangre es lo único que tienen de seres 
humanos”. 

S¡ la caballería habla sido hasta allí el instrumento 
favorito y decisivo de las batallas, la infantería, hija 
de la ciudad, se convirtió desde entonces en el arma 
más importante y decreció la trascendencia de la caba¬ 
llería, hija de la campaña y de sus habitantes. Pero 
no fue Mitre el que descubrió la eficacia de la infantería, 
pues San Martin y el general Paz la habían empleado 
con eficacia en sus campañas con resultados excelentes. 

Derqui no creyó que el resultado de la batalla de Pa¬ 
vón era el fin; pensó que podía continuar la lucha y 
designó a Sáa jefe del ejército del centro, ascendiéndolo a 
brigadier lo mismo que a Juan María Francia. Id general 
Valentín Virasoro se retiró con Cayetano Laprida hacia 
el Carcarañá, con unos 1.200 hombres. Las disposiciones 
tomadas por Gelly y Obcs lograron reagrupar la caba 
Hería porteña y Mitre continuó tas operaciones. El 1 ! 
de octu bre ocupo la ciudad de Rosario, donde Derqui 
intentó ofrecer resistencia y fue vencido, retirándose ha¬ 
cia Santa Fe, a cuyo gobernador Pascual Rosas pidió 
medios y hombres para organizar un cuerpo de defensa 
al mismo tiempo que enviaba emisarios a las provincias 
para levantar los ánimos, aunque su esfuerzo halló cada 
día menos eco ante la estrella en ascenso de Mitre. 

Desde el Saladillo, Mitre escribió a su ministro Gelly 
y Obcs el lí de octubre: . , ."Laprida, Lame la y compa¬ 
ñía con una fuerza que yo creo no alcanza a Í00 hombres, 
abandonaron la posición que ocupaban en la cañada de 
Cabra!, puntas de Pavón, pasó al exterior de la Horqueta y 
se incorporó ayer a Virasoro como a ocho leguas a van¬ 
guardia de este punto, donde esperaba la incorporación 
de Mascarilla con 500 hombres, ocupándose otros jefes 
en hacer citaciones que no dan resultado, pues estoy de 
acuerdo con muchos de ellos; así es que el enemigo no 
podrá reunir arriba de 1.5 00 hombres, y aunque fueran 
2.000 sería lo mismo. Creo que la Providencia -nos los 
pone a la mano para acabar con todos ellos a la vez, pues 
debo advertirle que están mal ísi mamen te montados"... 

Se tejieron leyendas que no tienen asidero, como Ja que 
hizo circular Julio Victorica sobre unas cartas dirigidas 
a Derqui por representantes de Buenos Aires y que habría 
olvidado en su sobretodo en el vapor Oln'ión, después 
de una entrevista con Mitre y Urquiza. Pero las rela¬ 
ciones de Derqui y Urquiza fueron cordiales aún des¬ 
pués de la batalla de Pavón y no se habría explicado esa 
actitud si hubiese sido desleal. Urquiza le escribió el 20 de 
setiembre: 


"Debo a Vd- una explicación sincera de mi regreso. 
Vd. es testigo ríe cuánta repugnancia tenía yo de hacer 
esta campaña; el encarnizado combate que presencié me 
disgustó al extremo; enfermo desde que empezó la cam¬ 
pana, pues me levante de la cama para la marcha y 
combate de todo el día, las falsas noticias que recibí, la 
desmoralización que he presenciado y que no toe es dado 
soportar, todo me decidió a retirarme . .. Excúseme Vd. 
de volver. Mi salud no me lo permite y otras considera¬ 
ciones que son aun superiores a mi. Le deseo acierto y 
felicidad y me es grato repetirme de Vd. con toda esti¬ 
mación y afecto”. 


El 24 de setiembre, le responde Derqui: 

"Mi estimado compadre y amigo: he recibido su caita 
datada en Diamante con el más amargo pesar, porque en 
ella me anuncia que su salud quebrantada antes de la 
batalla, sigue padeciendo notablemente. Conocía esta 
circunstancia y preveía que tan encontradas sensaciones 
agravasen sus dolencias físicas. Vd. conoce cuánto interés 
me inspira su Suerte personal, y debe valorar el senti¬ 
miento que me acompaña. El trance porque hemos 
pasado ha sido harto duro, ha sido una prueba que todavia 
no hemos cumplido. Toda la explicación que Vd. me 
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!*ni-, no me es desconocida, me convence nuevamente 
l lu que lie asegurado a cuantos me lian hablado de este 
i unió, sobre el proceder de Vd. después de la batalla* 
n (usencia del ejército es un vacío que no podré llenar 
ixiiii ,i. Pero me someto a todo, porque respeto las razones 
personales que influyen en su propósito, y en todas par- 
i w que puedo contar, como amigo, con su lealtad, 

. 11 gobernante con su veneración a la ley y su patrio- 

n mu sin mancha* Vd, debe ver con cuántas dificultades 
. i uy luchando, por la dispersión de nuestro ejercito, la 
l ili i de recursos, y más que todo por la marcha de las 
1+ i Mimes entremanas, que han pasado a esa provincia. 


cinco heridos. Futre los muertos se cuentan muchos je¬ 
fes y oficiales**. La dispersión de los 1.200 a 1*300 
hombres de que se componía la fuerza enemiga, ha sido 
tan completa que el mayor numero que se vio reunido 
era el de Vi raso ro y no pasaba de 20”, 

Todavía pide Derqui a Urquiza el 27 de octubre que 
reasuma el* mando militar de las fuerzas de la Confede¬ 
ración* Pero ya era inútil y la decisión del caudillo en- 
tremano era firme; se retiraba de la lucha y dejaba a 
Entre Ríos al margen de la contienda, previo entendi¬ 
miento con Mitre* El 5 de noviembre de 1861, escribió 
Derqui al vicepresidente Pedería era; 

"Fíe llegado a convencerme de que 
mi presencia al frente de la Adminis¬ 
tración general se toma como un obs¬ 
táculo para el arreglo de la actual 
situación de la República, tan dañosa 
ya al honor de ella, l ie resuelto, pues, 
separarme de hecho. En mí renuncia, 
que elevaré al Congreso federal, dé¬ 
la liaré las razones que me determinan 
a tan grave paso, en el que, juro, no 
tiene parte alguna la presencia del 
enemigo”. 

El mismo día embarcó en un bu¬ 
que de guerra británico, el Arden/, 
rumbo al Uruguay; El general Peder- 
ñera lo entrevistó a bordo y recibió 
amplias explicaciones sobre las causas 
de su actitud. El abandono de la lucha 
por Urquiza, que arrastró a la ma¬ 
yor parte de los jefes, le habia dejado 
en la impotencia y además no quería 
promover una guerra civil entre ar¬ 
gentinos* 

El 12 de diciembre, el vicepresi¬ 
dente Peder ñera, en ejercicio teórico 
de la presidencia, decretó Ja caduci¬ 
dad del poder ejecutivo nacional, q ue 
entró en receso, lira la hora de Mitre. 
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M lie etc de Romano Pez/ti ti en Pavón. Cuadro de B. Vcrani. 


luido margen a suposiciones infundadas* Pero tengo el 

I b r de salvar al país, y a más del buen espíritu que 

.icntro, me alienta la confianza de que Vd* no se 

■ ’I uLum de nit posición y me ayudará con su poderoso 

"lu nesa Estoy en la mayor ansiedad por tener noticias 
\n\,iv, y le ruego haga un esfuerzo para escribirme 1 ’,,. 

Urquiza había tomado una decisión y dejó al presi- 
*1 1 ule Derqui a merced de su creciente impotencia. En 
(h primeros días de octubre, por iniciativa de Urquiza, 
I» provincia de Entre Ríos reasumió su soberanía y se 
lu 1 1 ;i jo a la lucha. 

( tánda de Gómez. Mitre destacó contra las fuerzas 
' I general Vi rasuro un cuerpo de ejército mandado por 
I general Venancio Flores y el 22 de noviembre, al ama- 
m*>cr, las sorprendió en la Cañada de Gómez y sólo se 
d v i i on algunos grupos de la columna federal* No hubo 
iHMientro formal, sino una sorpresa nocturna y una 
in, h, mza de adversarios* El propio Gelly y Obes escribió 
il gobernador delegado Ocampo: "El suceso de Cañada 
d< i iiímez es uno de esos hechos de armas muy comunes 
pin desgracia en nuestras guerras, que después de cono- 

II * mis resultados aterroriza al vencedor, cuando éste no 
* .I» la escuela del terrorismo, listo es lo que ha pasado 
ó general Flores, y es por esto que no quiere decir deta¬ 
ll olamente io que ha pasado* Hay más de trescientos 
murrios y como ciento cincuenta prisioneros, mientras 
ipir por nuestra parte sólo hemos tenido Jos muertos y 


Significado de Pavón* El propio 
Mitre explicaría en 1369 a Juan Car¬ 
los Gómez: "Pavón es la gran victoria del partido de la 
libertad argentina. El triunfo militar fue de la provin¬ 
cia de Buenos Aires; el triunfo moral y político, de 
las provincias argentinas, sin cuyo concurso hubiéramos 
tenido que repasar el Arroyo del Medio-.* La unión na¬ 
cional se hizo”. 

¿Quién triunfa en Pavón? Ramón J. Cáramo respon¬ 
de; 'La unión nacional. Unitarios, federales, porteños y 
provincianos, la Confederación y Buenos Aires, Urquíza 
y Mitre, todos triunfan, porque todos luchan por la or- 
gan ¡zac ióii de I a pa t ría * 

ir No son dos rivales que se excluyen por ambiciones per¬ 
sonales, sino dos exponentes de fuerzas colectivas, que 
luchan por constituir la propia asociación y fundar el 
solar definitivo. Ambos buscan alcanzar sus designios 
por distintos medios, y por eso el encuentro fatal del 
camino levanta polvo y gime el dolor de la contienda, 

"No representan la disputa de dos hombres- Encarnan 
en realidad el choque de dos tendencias ancestrales dentro 
del hogar común, que la presión de los intereses y la 
exaltación de sentimientos convierten en masas mi pul- 
si vas, hasta que la con lianza recíproca, creada por el 
mismo choque, las desarma y unifica en la concordia”. 


Repercusión de la nueva situación después de la 
batalla* Pudo haberse retrogradado al período de la des¬ 
integración nacional con un jefe vencedor menos fírme 
en su visión del futuro. Mitre resistió la presión de los 









La aduana 
de Rosario* 


localismos, comenzando por el de los porteños, y en ár¬ 
bol 6 la bandera de la Constitución nacional y de la unión. 

Los núcleos liberales que se habían ido cohesionando 
en tas provincias y que simpatizaban con Buenos Aires, 
aprovecharon la nueva situación para entrar en escena 
y determinar cambios de gobierno en las provincias* So¬ 
lamente Entre Ríos quedó en manos del federal Urquiza* 
En Buenos Aires se habló de convocar una nueva con¬ 
vención nacional constituyente para elaborar una nueva 
Constitución, y fue Mitre el que logró que los porteños 
se atuvieran a la ley de la legislatura provincial, que 
había autorizado a remover los obstáculos que retardaban 
la incorporación de Buenos Aires al resto de la República* 
Su plan fue negociar con Urquiza, hacerse fuerte en 
Santa Fe, imponerse en Córdoba, llave del interior, para 
realizar desde allí una política de pacificación que evi¬ 
tase la guerra civil. 


Mitre, en su carácter de gobernador de Buenos Aires 
y de jefe del ejército triunfante, y en nombre de ocho 
provincias que se habían declarado en favor de la política 
de Buenos Aires, y que se consideraban constituidas de 
hecho en cuerpo de nación, habiendo caducado las au¬ 
toridades nacionales, desconoció a Entre Ríos el derecho 
a incautarse del territorio iederalizado y a convertirse en 
depositario de los bienes de la Nación situados en el mis¬ 
mo lugar y a retener las aduanas establecidas en su terri¬ 
torio hasta que arreglase la deuda pendiente con la pro¬ 
vincia; y también reclamó la entrega de la escuadra 
nacional {14 de diciembre de 1861). 

Entre Ríos se avino: entregó la escuadra, admitió que 
se considerará en suspenso lo relativo al territorio fede¬ 
ra liza do, puso a disposición de comisionados nacionales íus 
archivos y entregaría las aduanas situadas en su territorio 
a la primera autoridad nacional que se instalase* Entre 
Buenos Aires y Entre Ríos se estableció la paz con motivo 
de esas negociaciones entre Mitre y Urquiza. 

Dueño militarmente de la provincia de Santa Fe, Mitre 
designó gobernador interino a Domingo Crespo el 26 de 
noviembre, en sustitución de Pascual Rosas; y en Co¬ 
rrientes, una revolución liberal derrocó al canónigo José 
María Rolón y llevó al gobierno a José Pampin el 6 de 
diciembre, con lo cual también esa provincia se alineó 
en la política de Buenos Aires, 

En Santiago del Estero, los Taboada recuperaron el 
inando en la provincia, después de retirarse de ella Octa¬ 
via no Navarro hacia Ca tama rea* 

Los Taboada eran un grupo de cuatro hermanos, uno 
de los cuales, Felipe, se distinguió como pintor; mezcla 
de caudillos criollos y de hombres de progreso, no obs¬ 


truyeron la obra de Urquiza, aunque uno de ellos, Arito- 
runo, simpatizaba más con los hombres de Buenos Aires* 
De tradición católica, sobrinos de sor Ana María, funda¬ 
dora en Belén de una orden monástica, enviaron al 
Congreso constituyente de Santa Fe a un sacerdote liberal, 
Benjamín Lavaysse, con mandato para defender la liber¬ 
tad de cultos. Sarmiento anatematizó a los "caciques del 
Bracho" con su virulencia habitual, pero éstos miraban 
al progresa de su provincia; hicieron llegar de los Estados 
Unidos a un técnico para canalizar el río Salado, obra 
no realizada todavía y en previsión de esa realidad 
adquirieron en Gran Bretaña un "yacht" que había per- 


Domingo Crespo, gobernador Je Santa Fe después de Pavón* 



58 





































Dí.i Ji? <ai itv ra ¡$ üti IWl^Fíino. Dib, Je Shci'id.m; lit. Je Claireaux 


onecido a la reina Victoria, para navegar por el rio. 

V nrmimo, jefe de milicias aguerridas, tenia las dotes 
,|, l caudillo, pero era un hombre de orientación moderna 
y hablaba inglés con la misma perfección que el quichua, 
t h. i'aboada fueron un solido punto de apoyo para la 
I ii i| ii iea mi crista. 

1 ti l ucumán, el presbítero José María del Campo, 

.ido con Antón i no Taboada, derrotó en El Ceibal a 

■ flcdonio Gutiérrez el 18 de diciembre y asumió el man¬ 
dil tomo gobernador de !a provincia, vinculándola al par¬ 
tido liberal. En Salta pudo mantenerse en el gobierno 
|hm María Todd, pero en Jujuy el gobernador Pedro 
C r Portal se adhirió a la causa de Buenos Aires; Todd 
iLmdono el gobierno de Salta en marzo de 1 862, que¬ 
jando en manos de) general Anselmo Rojo, liberal. 

Importaba disponer de la adhesión de Córdoba, llave 
- uatégica de tas provincias de Cuyo, del centro y del 
i m irte. El gobernador Allende, fiel a la Confederación, 
delegó el mando en Tristán Aehával y salió a la campaña 
i Ha.lucar fuerzas para resistir a Buenos Aires. En su 
i usencia se sublevó el comandante Manuel Olascoaga y 
i mh lamó gobernador a José Alejo Román, La campaña 
mi) secundó el movimiento de Olascoaga y el coronel 
I r.mcisco Clavero marchó sobre la capital para reponer 
I Allende y le puso sitio. El comandante Luis Álvarez 
,m udió en auxilio de los sitiados y obligó a Clavero a 
h yantar el asedio. Mitre resolvió secundar el movimiento 
liberal de Córdoba y envió hacia ella un cuerpo de ejér- 
< no al mando del general Wenceslao Paunero, a quien 
kijmpañaba Domingo Faustino Sarmiento como auditor* 

I m liberales cordobeses se hallaban divididos entre los 
i dtp tos de Peña y los de Román. La legislatura designó 
il 16 de diciembre gobernador a Marcos Paz, el mismo 
.Iue había estado prisionero y engrillado en tiempos de la 
intervención de Dcrqui, cuando fue enviado por Buenos 
Alies como comisionado oficioso del partido liberal. Mitre 
le escribió desde Santa Le el 10 de enero de i 862: Aplau¬ 
do su conducta en Córdoba: deje Vd. que murmuren Je 
rll,t algunos que han de gozar más adelante de sus bene- 
la ios. El gobernante, como en el verso justo de Horacio* 
no Jebe intimidarse <cm ante el ceño del tirano ni ante 
ti gritería de la plebe». Gobierne Vd. (como lo dije en 
mi programa) con su partido, pero para todos, haciendo 


justicia hasta a los enemigos, Esto es lo único digno del 
partido de la libertad y lo único que puede justificar su 
triunfo y consolidar su influencia, Hace Vd. bien en 
no hacerse el instrumento de odios y venganzas que, por 
muy justificadas que sean, no deben ser U norma de la 
nueva política”. Pero los altos conceptos de gobierno, 
cuando habían de aplicarlos los hombres de guerra y de 
pasiones, se traducían en venganzas irritantes; en San¬ 
tiago del Estero fue azotado Francisco A cha val en pre¬ 
sencia de su familia hasta dejarle desmayado, su 1 riendo la 
misma suerte tres de sus hijos; en Tucumán se impusie¬ 
ron contribuciones forzosas a los vencidos; etc., etc. 
Mitre exhorta a Marcos Paz a M evitar tales actos de ver¬ 
dadero vandalaje que nías que a nuestros enemigos nos 
deshonran a nosotros mismos que nos llamamos parti¬ 
darios de la libertad y de la civilización”. . . 

En seguridad Córdoba, Paunero envió a Cuyo fuerzas 
de su división al mando del coronel Ignacio Rivas, a 
quien acompañó Sarmiento. Ante esa amenaza, Sáa 
decidió expatriarse renunciando al gobierno de San Luis; 
la legislatura nombró el 7 de diciembre gobernador inte¬ 
rino a Justo Daniel. El nuevo gobierno se adhirió a la 
política liberal y apoyó el programa de reorganización 
nacional de Mitre. En Mendoza, cuando se supo el avance 
de tropas de Buenos Aires, un movimiento encabezado 
por el coronel Juan de Dios Vidcla obligó a renunciar al 
gobernador Laureano Nazar el ló de diciembre y la le¬ 
gislatura nombró gobernador provisional a Y i déla; Sar¬ 
miento no quiso reconocer esa designación y Nazar y 
Vi de la se expatriaron. Una asamblea popular nombró 
gobernador a Luis Molina el 2 de enero de 1862, y Men¬ 
doza quedó asi en la línea liberal initrista. Al aproxi¬ 
marse la división de Rivas a San Juan, el gobernador f ran¬ 
cisco D. Díaz pasó a Chile y una asamblea popular eligió 
gobernador a Ruperto Godoy, el cual restableció la le¬ 
gislatura spnjuamna que ex istia en la época de Aberas- 
rain, y esa legislatura lo nombró gobernador interino el 
3 de enero. Ls fuerzas al mando del coronel Rivas entra¬ 
ron en San Juan, y Sarmiento, nombrado gobernador in¬ 
terino, fue electo el 16 de febrero de 1 86 2 gobernado! 
propietario. 

El caudillo federal Ángel Vicente Pe ña loza disfru¬ 
taba de un prestigio incontrastable en La Riojá- En 
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apoyo de los federales fue llamado desde Catamarea y 
Salta y marchó hacia el norte con sus milicias; el pres¬ 
bítero del Campo lo contuvo en Tutu man y le causó 
pérdidas en el río Colorado, obligándole a regresar a su 
provincia. El general Pauñero envió contra él al coronel 
Pedro Echegaray, que no pudo hacer nada, aunque el 
cau di i!o riojano tenía en su contra al gobernador Villa- 
fafie, afecto a la política mitrista. Peña loza ocupó La 
Rio ja el 4 de marzo, pero el coronel Ambrosio San des 
consiguió derrotarlo en Salinas de Moreno* 

Sandes dio cuenta, el 12 de marzo de 1862, de su lu¬ 
cha contra el Chacho, el tf bandido Pcñaloza”, al ¡etc 
de la división expedicionaria, Ignacio Rivas, y le infor¬ 
mó que en el encuentro hubo 38 muertos, 80 prisioneros, 
etc. Entre los prisioneros se encuentran el sargento ma¬ 
yor don Cicerón Q droga, capitán don Pol¡carpo Lucero, 
ayudante mayor Carmelo Rojas, teniente don Nemoroso 
Molinc, don Ignacio Bilbao y don Juan M T Val le jo, y 
alféreces don Ramón Gutiérrez y don Juan de Dios 
Vi déla. Todos ellos han sido pasados por las armas, según 
la orden de V. S. y la necesidad de hacer ejemplar el 
castigo de la ley con los que osados se arman contra 
la tranquilidad publica'\ 

Los federales púntanos acudieron a Pe ña loza para que 
les auxiliara en su lucha contra fus liberales; Peña loza 
marchó sobre San Luis y puso sitio a la ciudad, y no \o 
levantó hasta después de un convenio con d gobierno 
local el 2 3 de abril. Vuelto IV ña loza a La Rio ja, Pau- 
ncro le envió un comisionado, Ensebio de Bedoya, que 
firmó con d caudillo el tratado de La Randcrita el 30 
de mayo, tratado que dio momentáneamente alguna paz 
a la provincia, quedando reconocido como general de la 
Nación, nombrado con tal jerarquía por el gobierno de 
la Confederación. 

Gobernaba en Cata marca Samuel Molina y después de 
de la retirada de Ot avia no Navarro se vio amenazada, lo 
mismo que Salta, por Santiago del Estero y Tueumán, 
que no habían olvidado la victoria militar de los cala¬ 
mar quenas. Conocedor Peña loza de la marcha de los 
Taboada sobre Catamarea, acudió en ayuda de la pro¬ 
vincia amenazada y los atacantes retrocedieron. Nava¬ 
rro, de acuerdo con el gobernador Molina, para salvar a 
la provincia de la guerra, se dirigió a Mitre, el cual de¬ 
signó comisionado nacional en las provincias del norte 
a Marcos Paz, que desempeñaba la gobernación de Cór¬ 
doba y delego el mando en Wenceslao Paimero* Paz se 
dirigió a C;i tama rea, Molina abandonó su cargo y la le¬ 
gislatura designó gobernador a Francisco R, Gaiíndez, 
que no fue reconocido por el comisionado y delegó el 
ruando en Moisés Omití, liberaL Paz entró el 3 de marzo 
en Catamarea y bajo su influencia se llegó a un acuerdo 
entre los gobiernos de Catamarea, Tueumán, Salta y 
Santiago del Estero, con lo cual quedó pacificado to¬ 
do el norte y dispuesto a contribuir así a la reorgani¬ 
zación nación ah El gobernador 1 odd dimitió en Salta 
en marzo de 1862 y la provincia pasó a manos de Ansel¬ 
mo Rojo, a quien pronto reemplazó Juan Ncpomuceno 
de Uri buru. 

Mitre gobernador de Buenos Aires y encargado deí 
poder ejecutivo nacional. El gobierno nacional había 
desaparecido, las provincias reasumieron su soberanía in¬ 
terior y exterior y comenzaron a delegar en el vencedor 
de Pavón, gobernador de Buenos Aires, la 1 acuitad para 
la convocación do un nuevo Congreso, atribuyéndole su¬ 
cesivamente el ejercicio del poder ejecutivo nacional, aun¬ 
que las provincias de Corrientes y La Rio ja se limita ron 
a delegar el mantenimiento de las relaciones exteriores, 
y Entre Ríos redujo su delegación a la convocación e 
instalación del Congreso, 

Mitre se dirigió a la legislatura de su provincia hacién¬ 


dole Saber que se había cumplido la misión de remover 
los obstáculos que se oponían a la incorporación definitiva 
de Buenos Aires al resto de la República, que la mayoría 
de bs provincias se había adherido a la política de Bue¬ 
nos Aires y quería la organización de la República de 
conformidad con la Constitución reformada, y que la 
caducidad de los poderes nacionales había puesto al go¬ 
bierno de Buenos Aires al frente de la situación y que 
se le hablan delegado los poderes necesarios para convo¬ 
car e instalar el Congreso nacional, habilitándosele tam¬ 
bién para dirigir la nación, y solicitaba por ello la lega¬ 
lización de esa situación para proceder a la reorganización 
nacional en concurrencia con la provincia, a cuyo ün 
presentaba dos proyectos de ley. 

La legislatura aprobó la manera de ver de Mitre y se 
le autorizó para aceptar y ejercer los poderes que le hu¬ 
biesen delegado o le delegaran las demás provincias para 
convocar e instalar e) Congreso nacional en el punto que 
se designe y facultándolo para invitar a las provincias 
que aún no hubiesen delegado dichos poderes* Una se¬ 
gunda ley facultó a Mitre para mantener las relaciones 
exteriores de la República y para atender, hasta k reu¬ 
nión del Congreso, y dentro de las atribuciones constitu¬ 
cionales del poder ejecutivo, los problemas urgentes Je 
carácter nacional y aceptar las delegaciones que le habían 
conferido algunas provincias y las que le hicieren las 
demás en relación con esas finalidades. 

Fijó Mitre por decreto el alcance de lus poderes que 
le habían sido conferidos y estableció que la autoridad 
delegada por las provincias se ejercería bajo el nombre 
de Gobernador de Buenos Aires? Encargado del poder 
ejecutivo nuciotia!’, duraría hasta la reunión del Congreso 
y se limitaría a la conservación del orden, a la observan¬ 
cia de la Constitución y al mantenimiento de las rela¬ 
ciones exteriores con las naciones amigas (12 de abril 
de 1862). 

Cuando Mitre se hizo cargo de las funciones del eje¬ 
cutivo nacional, su gabinete tuvo una crisis con la re¬ 
nuncia de Pastor Obligado, porteñista tradicional. Le 
acompañaron sin embargo Norberto de ta Riestra en el 
mimsteno de hacienda y el general Juan Andrés Gclly 
y Obes en guerra y marina. El financista del gobierno 
fue de la Riestra, que había sido ministro del ramo en 
Paraná, a pedido de Santiago Derqui, el cual rindió tri¬ 
buto a sus grandes cualidades; suscitado el estado de 
gucrm entre Buenos Aires y la Confederación, supo or¬ 
ganizar ios recursos para facilitar el movimiento de los 
ejércitos y después de la victoria halló medios para sub¬ 
vencionar a las provincias. Posteriormente lúe agente 
oficioso en Inglaterra y luego agente oficial y afirmó 
el crédito argentino en Europa., logrando un arreglo ven¬ 
tajoso de la deuda que contrajo en 1 824 Bernardina 
Rivadavri con la casa B A ring de Londres. \ln reemplazo 
de Obligado, Mitre incorporó a su gobierno a Kduat'd# 
Costa como ministro de relaciones exteriores, hombre a 
quien se atribuyó la introducción en la gran aldea que 
era Buenos Aires de los gustos más refinados de Francia, 
Organizado el gobierno provisional después del 12 de 
octubre de 1862, pasó a i orinar parte del mismo como 
ministro de justicia c instrucción pública. Fue el en¬ 
cargado de rebatir a los oradores que se oponían a que 
el futuro Congreso nacional se reuniese en Buenos Aires, 
siendo secundado por Rufino de Elista lite. 

En ejercicio de SUS nuevas funciones nacionales, con¬ 
vocó Mitre el lí de marzo a elecciones para el Congreso 
nacional, que se realizarían los días 12, 13 y 14 de abril, 
lijando el 2í de mayo como tedia para la apertura del 
mismo. 

Últimas años de Derquu Desde su retiro tle la pre¬ 
sidencia, Derqtii no volvió a hablar y a escribir y rehusó 
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md i uitod ofensa. Su nombre fue casi olvidado en pocos 
iimv Vivió un tiempo en Montevideo muy pobremente 
y soportó con paciencia el vilipendio de los vencedores 
i vlc los vencidos. Rufino de Elizalde escribió a Mitre, 

| M bidente de la República, el 27 junio de 1 8 64, desde 
Montevideo: 

” Derqui está viviendo en la fonda, de limosna, y son 
ya muchos los meses sin tener con qué pagar* Dadas 

I r, tosas y los ñnteedeelites de usted para con ¿1, esto 
im» puede ser, no es decoroso. Aquí estamos predicando 

I I í o n cordi a y no la hacemos. Ur quiza es más respon- 
ilile que Derqui y, sobre todo, la miseria en que vive 

i'Mtrlu que si fue desordenado no hubo fraude en su ad- 

. 11 ■, i ración de que se aprovechase. Me parece que usted 

Irbiera dejarlo ir a Corrientes, y aun mandarle algo. Se- 
n* un acto de generosidad y entonces yo iría a verlo, 
lun ■■ él no sale de su cuarto y no lo he visto.” 

No se sabe si Mitre escuchó el llamado de Elizalde, 
i'< jh un tiempo después Derqui se trasladó a Corrientes, 
.lunde poseía una pequeña quinta, y allí murió el í de 
alumbre de 1867, 
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Inauguración dd primer ferrocarril, el 30 de agosto de I fi í7* Dibujo de Kduardo Cerruh. 


OBRA CONSTRUCTIVA DESDE 
CASEROS A PAVÓN 


Veinte arios de parálisis. La tiranía de Rosas había 
II' n ulo dos largos decenios de sacrificios de vidas con 
I t dije ti vo de establecer el orden y de imponer el prin- 
* quo de autoridad; no tuvo ninguna otra visión de fu- 
hlio y no dispuso ni quiso disponer de puntos ele refe- 
iMtita y de comparación entre la marcha del país y la 

.clu del mundo* Las Provincias del Río de la Plata 

quejaban fuera de la corriente progresiva del mundo, que 
1 11 ! m, i abierto perspectivas inmensas con la aplicación de 
la (iiiT/a del vapor, Alberdi había escrito en sus Basis 
iu 11 i preumdo las nuevas exigencias: 

r I ferrocarril es el medio de dar vuelta al derecho 
ln que la España colonizadora colocó al revés en este 
i uní mente. Ella colocó las cabezas de nuestros Estados 
di mi Ir debían estar los pies. Para sus miras de aislamien to 
i monopolio, fue sabio sistema; para las nuestras de ex- 
uinión y libertad comercial es funesto. Es preciso traer 
i capitales a las costas, o bien llevar el litoral al inte- 

i.leí continente. El ferrocarril y el telégrafo eléctrico, 

l'tr muí la supresión del espacio, obran ¿ste portento 
mqiir que todos los potentados de la cierra. El ferroca- 
Mil innova, reforma y cambia las cosas más difíciles, sin 
I n i el os ni asonadas.” 

Las sugestiones de Alberdi y de los hombres reunidos 
,M jU5 3 en Santa be quedaron recogidas en la Constitu- 
miih, pues en ella se recomienda el fomento de la cons- 
iriictitm de ferrocarriles y canales de navegación, la ¡m- 
i ni i.k tón de capitales extranjeros y la exploración de los 
i nr, interiores. Y cuando se reunió por primera vez el 
¡ ingreso constitucional en Paraná, el 22 de octubre de 
18 H* Ui quiza le recomendó la necesidad de legislar so¬ 
bo comunicaciones postales por mensajerías y correos, 
li mejora de los caminos, las concesiones de las diversas 
luí, ^ ferroviarias que se solicitaban en aquel momento. 


la regulación tic la navegación a vapor por los principa¬ 
les r i os y la atracción de mano de obra extranjera. 

Rosas no llegó en su concepción económica construc¬ 
tiva más allá de los saladeros y de la comercialización de 
las carnes, Y a mediados del siglo xix se imponía en tu¬ 
das partes la civilización del vapor y la estructura in¬ 
dustrial y agraria sobre otras bases funcionales que las 
del feudalismo de los viejos hacendados criollos. 

Después de Caseros, era 1 undamental atender a la in¬ 
fraestructura económica, la apertura de caminos, la ins¬ 
talación de medios de transporte y de comunicación, la 
articulación de todas las fuerzas para la lucha contra el 
desierto, contra las depredaciones indígenas, y la atrac¬ 
ción de mano de obra europea. Estaba todo por hacer, 
Timoteo Gordillo, asociado con Urquiza y Salvador Ma¬ 
ría del Carril, realizó una obra magnífica de progreso. 
En 18 57 se dirigió a los Estados Unidos y a su regreso 
trajo tres buques de quinientas toneladas, las primeras 
naves de ultramar que llegaban al puerto de Rosario con 
maquinarias de agricultura* dos molinos, 100 coches, 
ISO carros de cuatro ruedas y clásticos; uno de los moli¬ 
nos fue instalado en Pando* Uruguay* y el otro en Rosario, 
Gracias a sus iniciativas se fueron poblando los desiertos. 
Levantó construcciones y postas con algunas comodida¬ 
des, hizo cavar pozos, construir fortines, como el de I o- 
toras, en Cañada de Gómez* en Ranchos, en Tortugas* en 
Carearan a, Los Leones* Las Palmas. El Águila, Cuchi- 
Corral, Las Chapas, Bella Vista* Rio Segundo, Toledo; 
acortó el camino de Rosario a Córdoba* de 103 leguas a 
80. Fue designado por el gobierno nacional inspector de 
postas y caminos; hizo trazar caminos rectos de Santiago 
del Estero a Tucumán, acortando asi distancias; construyó 
puentes; la ¡uta que estableció de Santiago del Estero a 
Santa Fe redujo la distancia de Tucumán al Paraná, de 
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Aarón ( asuélanos, colon i/ador. 


las 300 leguas que media por Córdoba a Rosario, a 180 
leguas. Sus servicios unían a Rosario con las provincias 
del interior, pasando por Río Cuarto a Mendoza y por 
Córdoba hasta Jujuy con ramales parciales. 

Impulsado por la segregación de Buenos Aires, el gobier¬ 
no de la Confederación recurrió a la imposición de los 
derechos diferenciales y estableció en Rosario, pequeña 
al tica, una capital económica de la Confederación, que 
llegó a ser en la época del pleno desarrollo contemporáneo, 
el segundo gran foco de vida nacional con caracteres 
propios y nuevos, nacidos de aquel primer impulso con 
energías juveniles no sos pee liadas entonces, y con fuerzas 
de atracción y de progreso extrañas a la vez de la tradi¬ 
ción y de la raza. Hija exclusiva de la Nación Argen¬ 
tina, sin vínculos coloniales propiamente dichos, la ciu¬ 
dad del Rosario es uno de los signos vigorosos y antici¬ 
pados de lo que será la República en los tiempos veni¬ 
deros* 1 * .. * (González, en El Juicio tic! Siglo), 

Simultáneamente con la organización de las mensaje¬ 
rías y del correo por impulso de Urquiza, Juan Pujol, 
gobernador de Corrientes, hizo imprimir el primer tim¬ 
bre postal, grabado en 1856 en plancha de cobre por 
Matías Pípet; tenía aplicación provincial y Mitre, desde 
la presidencia, fue el primero que hizo imprimir sellos 
postales de carácter nacional por la casa Emilio Con i. 

Colonización. Aparte de la política cultural de Ur¬ 
quiza, que ya había desarrollado en Entre Ríos antes 
de Caseros, tiene en su haber el mérito de los primeros 
ensayos de inmigración y colonización en escala tras- 
c en den te. 

Cuando preparaba la expedición libertadora en Entre 
Ríos en 185 1, llegó al Río de la Plata el doctor Augusto 
Uro ligues con intención de fomentar la formación de co¬ 
lonias o centros agrícolas con familias traídas del extran¬ 
jero. Publicó después de Caseros escritos sobre el modo 
de suprimir el pauperismo por el cultivo de! suelo y 
sobre la colonización agrícola. Sus ideas llamaron la 
atención de los hombres que sucedieron a Rosas en el 
gobierno, y ya en mayo de 18 5 2 el ministro Luis J. de 
la Peña propuso a Brougnes un vasto plan de colonización 


que sería sometido al gobernador Vicente López para su 
aplicación en la provincia de Buenos Aires; pero el alza* 
miento del II de setiembre malogró esos proyectos. 

Poco después fue solicitado Brougnes por Juan Pujol 
en Corrientes para establecer colonias agrícolas en el 
territorio de Misiones; se celebró un contrato el 29 de 
ene ro de 18 5 3, que a p robó e l go b ¡ e r no u a c ion a 1, por de¬ 
creto que firmaron Urquiza y Juan María Gutiérrez. 
Más tarde, el gobierno de Corrientes firmó otro contrato 
similar con John Lelong. 

El gobierno nacional, para estimular la acción colo¬ 
nizadora, mandó traducir y difundir en el país los escri¬ 
tos del doctor lirougnes, por decreto del 9 de setiembre 
de 18 54, a fin de divulgar en la Confederación las bue¬ 
nas ideas sobre inmigración y para demostrar el interés 
que se tomaba d gobierno en todos los trabajos inteli¬ 
gentes y Jar a conocer las ventajas del suelo nacional 
para la industria, la agricultura y el comercio. 

Alentadas por esa propaganda se formaron muchas 
empresas colonizadoras, pero fueron pocas las que pudie¬ 
ron terminar con éxito. Eos primeros colonos del con¬ 
trato de Brougnes llegaron a Corrientes en enero de 185 5 
y dejaron huellas en las colonias de Santa Ana, cerca de 
Corrientes, y en San Martín de Y a peyó, sobre la costa 
del Uruguay, 

El contrato ele Brougnes sirvió de modelo al que Aarón 
Castellanos, sal te ño, celebró con el gobernador de Santa 
Fe, Domingo Crespo, el 15 de junio de 18 5 3, contrato 
que fue ratificado por el gobierno nacional, el cual se 
responsabilizó del cumplimiento del mismo por decreto 
del V* de junio del año siguiente. 

Aarón Castellanos se trasladó a Europa para reclutar 
los colonos y reunió en Suiza las primeras doscientas fa¬ 
milias, que llegaron a Santa Fe en 1856, sin que hubiese 
hecho ningún preparativo para recibirlas y determinar su 
instalación. El gobernador José M. Cu lien advirtió el 
alcance de esa inmigración y supo improvisar recursos 
oficiales y propios para ayudar a los recién llegados. Se 
estableció así la colonia Esperanza, que tuvo muchas di¬ 
ficultades en los primeros tres o cuatro años a causa de 
la sequía, de la langosta y también de la impericia 
de la mayor parte de los recién llegados, que no eran 
agricultores. Aarón Castellanos agotó sus recursos y tuvo 
que ceder la colonia al gobierno nacional mediante la 
indemnización de 200.000 pesos en fondos públicos. 

Otros grupos de familias que excedían del cupo de la 
primera colonia, llegaron poco después por su cuenta y 
se establecieron en Raradero, provincia de Buenos Aire*!, 
núcleo engrosado con nuevos inmigrantes* 

El contrato de Mr. Lelong con el gobierno de Corrien¬ 
tes tuvo una derivación inesperada. El gobierno se había 
olvidado del compromiso y alegó que había caducado, 
negándose a admitir a las familias inmigrantes a su lle¬ 
gada en junio de 1857. La Confederación no disponía 
Je medios para ayudar a los recién llegados, pues ya se 
había hecho cargo de la colonia Esperanza y de las fami¬ 
lias procedentes de la colonia Nueva Burdeos fundada 
en el Chaco por Carlos Antonio López. 

Ante la situación creada al centenar de familias reu¬ 
nidas en Suiza por ios agentes Reck y Herzog, se recu¬ 
rrió a Urquiza, que realizó un nuevo contrato con Beck 
sobre los siguientes puntos: los colonos abonarían en el 
plazo de cuatro años los anticipos que se les hiciesen, 
consistentes en dieciséis cuadras cuadradas de tierra para 
cada familia de cinco personas, cuatro bueyes de labran¬ 
za, dos vacas lee he r as , dos caballos, una cantidad de cien 
pesos bolivianos para comprar instrumentos agrícolas y 
semillas, la madera y otros elementos para construir un 
rancho y la manutención durante un año. 

Los inmigrantes recibieron orden de trasladarse al de¬ 
partamento de Ibtcuy, en Gualeguay, y allí formaron un 
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< imjuiruMito, mientras el agrimensor (Jarlos Sourigues re- 

• ni m,i el campo y se persuadió de que estaba sujeto a 
inundaciones del Paraná. Los colonos se reembarcaron y 
H : ifun a la costa del rio Uruguay* a diez leguas más 

.caos de Paysandú. Allí formaron un nuevo campa- 

ifl< uto mientras se mensuraban los terrenos, las '"canee - 
’miiio", A fines de setiembre las familias quedaron ins¬ 
udadas y comenzó el desmonte de la tierra. Así surgió 
i. i nlonia San José, con una población de 700 almas, 
I nmlias suizas y saboyanas, que iniciaron una revolución 
l i u iica al mismo tiempo que en Esperanza. En el curso 

• I 1859 se incorporaron a los primitivos colonos otras 
mulo familias y asi comenzó la inmigración líbre* a era i- 
Ji pul" las cartas de los familiares aposentados. En 1859 
Hrqmza envió a Europa un agente particular para buscar 
Mili, 200 familias* que llegaron en gran parte a cargo 
<■ I general y en parte a las propias expensas. Las nuevas 
l iludías eran también suizas y saboyanas, con unas cin- 
> muía oriundas de los altos valles piamon teses, De ese 
mu vo aporte surgió la Villa de Colón en 1862; el propio 
l i quiza, gobernador de Entre R íos* asistió a la coloca- 

. de la piedra fundamental* El puerto de la nueva 

i un Lid adquirió importancia como vía de salida de los 
I nuIhcios de la colonia. Los herederos de Urquiza con- 
llinj uim el impulso dado y mensuraron concesiones ma- 
.. para el desarrollo de la coloma. 



* , 


A1 e j o Pe y re t * c ¡J u c a - 
dor y coloni/iidor. 


’mm |osé en Entre Ríos, como Esperanza en Santa Le, 
jiiihm el punto de partida, la matriz de la que se des- 
llli'mli' uní nuevos núcleos fundadores de otros focos de 
MllWdad agropecuaria; en Entre Ríos, la colonia Nueva, 
*1 de Mayo”, la "Caseros* 1 , en las inmediaciones del 
111 1 1 - i < i de San José; la colonia Hughes, la *San Juan, la 
Mil i |<u\i y San Anselmo, la colonia Per eirá, la Hocker, 
f< ’iiii luancisco, la Carmen, la Elisa, etc. Alejo Peyret, 
1 ubM socialista, fue el primer administrador de San 

J i 





Amado Aufranc» uno de los fundadores de la Colonia Espcmitiín, en 

la provincia de Sama Fe* 


El nuevo capítulo del desarrollo del agro argentino se 
inició así: 

Colonia Colon i a 

lis jjvran za Su // / os é 


Epoca de fundación 

1836 


18 37 


Numero de familias 

362 


332 


Personas 

1.8 36 


1.991 


Agricultores 

263 


318 


Á rea 

3 

leguas 

8 

leguas 

Cosechas-trigo 

} 3.000 

ton. 

9.3 31 

ton. 

Maíz 

3.000 

ti 

10.625 

T 7 


Por decreto del 18 de octubre de (85 5, firmado por 
del Carril, Derqui y Juan María Gutiérrez, se estimuló 
el estudio de las tierras publicas, a Ün de que fuesen pro¬ 
puestos los medios para su aprovechamiento y distribu¬ 
ción para fomentar la inmigración laboriosa. La fórmula 
alberdiana, gobernar es poblar, no se dejó de tener pre¬ 
sente en especial por los hombres de gobierno de Paraná 
y secundariamente por los de Rueños Aires, aunque la 
hostilidad mutua retardó la plena aplicación orgánica de 
su contenido. 

También se realizaron exploraciones en el Chaco y en 
Tueumán y Salta, por Amadeo Jacqucs y Augusto Bra¬ 
va rd; en los ríos Paraná, Uruguay, Paraguay, Salado del 
Norte, Bermejo y Tercero. 

La preocupación colonizadora y de fomento inmigra¬ 
torio fue mas intensa en los hombres de la Confederación 
que en los de Buenos Aires, En la campaña bonaerense 
predominaba el tipo de explotación de la ganadería que 
simbolizaba la estancia, para cuya atención se requería 
muy poco personal asalariado; tic las primitivas vaque¬ 
rías se pasó a los saladeros, y después de Caseros cobró 
importancia la lana, con amplio mercado mundial. Se 
agregó la lana a los cueros de vacunos para procurar 
seguras ventajas a los hacendados de Buenos Aires, con 
fácil acceso a los puertos. Hacia 1852, existían en la 
provincia de Buenos Aires unos 5 millones de vacunos, y 
los ovinos habrían alcanzado a 15 millones. El censo de 
18 54 da tan sólo, para la atención de las tareas de las 
estancias ganaderas de la provincia, 18,959 peones de 
campo, hijos del país, más adecuados para vivir a caba- 
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lio que los europeos inmigrados; los estancias explotadas 
ocupaban 1.5 15 leguas cuadradas, los propicíanos eran 
4.222 y los arrendatarios 4.85 1, argentinos; los extran¬ 
jeros eran 262 propietarios y 52 I arrendataiios. 

La provincia, pues, no necesitaba inmigración para su 
campaña, pues las personas requeridas eran muy pocas 
para la explotación de su riqueza fundamental, la gana¬ 
dería vacuna y la ovina. En cambio la Confedci ación 
era más pobre en ganadería, y su acceso a los puertos 
para la exportación de carnes y cueros era mucho menos 
realizable que en Buenos Aires; se orientó hacia la agri¬ 
cultura; y la agricultura no podía prosperar sin el aflujo 
en cantidad apreciablc de agriculturas europeos. 

Ricardo M. Qrtíz escribió: "La politica y el interés 
de la Confederación por la inmigración se basa, princi¬ 
palmente, en que, no teniendo mucha ganado ía, lequctía 
agricultura, y ésta necesita muchos más brazos que aqué- 


/[¡res y /ds provincias del Río de Id Ptiifa: El porvenir 
de vuestro magnífico país está en el campo; es un cri¬ 
men no preocuparse de fomentar la agricultura y mejo¬ 
rar la calidad de su ganadería”. 

En 185 5 fue creada por decreto la Legión agrícola, 
cuerpo militarizado de seiscientas plazas para fomentar la 
colonización de la zona de Babia Blanca, que era enton¬ 
ces un fortín; simultáneamente, los colonos debían aten¬ 
der a la defensa contra los indios. Su comandante, el 
oficial italiano de ingenieros Sil vino Olivicri, presidió la 
fundación de la colonia Nueva Roma y fue muerto por 
elementos amotinados de la Legión, en 1856, lo cual dio 
origen a la disolución de la misma. 

Una iniciativa de colonización fue la de los labradores 
de Chivücoy, unos 300, que se dirigieron al gobierno soli¬ 
citando la suspensión de los derechos que amparaban a 
los enfiteutas, adueñados asi de la tierra. Los colonos 



í'l primer clmtim . 1 de Lrencs. 


lliistriLion dvl ÍAtfi't'O ■/(*1 Du tuitivo, 


l K64. Iji. de Pclvil.iin, 


Ha. Buenos Aires tenía ganadería, como fuente Je ri¬ 
queza básica, y, por consiguiente, no estimuló durante 
la segregación ninguna política inmigra tona digna de 
mencionarse.,. En el interés del resto del litoral pnr la 
agricultura, que suponía la inmediata entrada de la inmi¬ 
gración europea, y en consecuencia la división y entrega 
de la tierra, y el de Buenos Aires, que mantenía sus pun¬ 
tos de vista respecto a la explotación pecuaria, que no 
necesitaba brazos, debe verse uno de los factores esencia¬ 
les de la discrepancia que puso nuevamente a Buenos 

Aires contra el resto del país \ 

Las tierras de Entre Ríos, Santa be, Córdoba, podían 
valorizarse más como productoras de trigo y maíz que 
como centros ganaderos. Pero la agrie id tura no era vista 
con apego por la población criolla. A mediados del siglo 
xix la provincia de Buenos Aires no tenía mas estable¬ 
cimientos agrícolas que las chacras de San Isidro y San 
Fernando. El trigo se importaba, como liaiina, pi j n ci¬ 
pa I mente de los Estados Unidos. 

Buenos Aires tenia menos prisa en ese aspecto. Aun¬ 
que no se había olvidado la recomendación de! cónsul 
hr i tánico Woodbine Parish, en su libro de 18)9 Buenos 


eran de origen alemán, francés, vasco c italiano. Sar¬ 
miento apoyó desde Chile el pedido de los labradores. En 
18 5 7, aludiendo al ejemplo de los Estados Unidos, Sar¬ 
miento logró que se aprobase un proyecto destinado a 
enajenar cien leguas en las márgenes del rio Salado y así 
comenzó el gran desarrollo de Chivilcoy. En 1862 ! os 
vecinos de la zona hicieron un censo, que mostró el resul¬ 
tado que había dado la ley de tierras propuesta por Sar¬ 
miento; la población se había duplicado, con predominio 
del elemento inmigratorio; el centro urbano contaba con 
1 1.600 habitantes; el área dedicada al trigo abarcaba 
11.000 hectáreas, la de maíz 5.600, la de alfalfa 240. 

La colonia de Baradero en 1856, con colonos suizos, fue 
iniciativa de las autoridades municipales del lugar; la 
provincia tan sólo autorizó en 1 870 a vender a los colo¬ 
nos las tierras del ejido del pueblo. Fue la primera iniciati¬ 
va que se hizo en la provincia para la colonización agraria 
con inmigrantes europeos desde los tiempos de Rivadavia, 
pues la inmigración se había detenido por completo en 
18 30. Pero la colonia de Baradcro por mucho tiempo no 
trascendió del orden local, no así la de Chivilcoy. 

La llegada en 1XS9 del danés Juan Fugl al pueblo de 


















ncnjso de LII1L r aza . Óleo de Al ilio Teiri^m. 














.lu^uración del Ferrocarril del Orne en Buenos Airei», el 2 L J de agosto de 1857. Invitación dirigida al capitán del puerto 
Francisco José Seguí, par j asi^tit al acto inaugura) en la plaza del Parque, actual plaza La valle, 



I lit'lil, en Li línea de frontera, fue origen de la eolom- 
t i i i»■ n aerícola de la zona unos años más tarde por eo- 
Ihmo daneses, 

1'u agricultor, Domingo Olivera, realizó en su chacra 
MM'pnas progresivas y envió a su hijo Eduardo (IH27- 
l 1 M u ) ,i | ■ ra n c i a e I n g I a t e r ra pa ra q u c h i c i esc e s t ud i os 
«iLu agricultura y ganadería, A su regreso, Eduardo 
1 di s, i.i propuso la creación tic la Sociedad de agricultura 
ug.mizó tas primeras exposiciones agríenlas y ganade- 
< 1 u I Ní8 y¿,185 9, a pesar de las luchas enconadas con 
* ni tierno de Paraná, En las exposiciones hechas a inj- 


v I 


ciad va de Olivera se dieron premios al cultivo del cána¬ 
mo y del lino, a un ternero de raza Shorthorn, nacido en 
el país; a un caballo írisón, de raza inglesa, y yegua del 
país; a una vaca del país; a gallinas y gallos y Ensañes; 
■i capullos de gusanos de seda, a carneros y ovejas Ram- 
bouillet, etc. Esas exposiciones fueron avivando el ínte¬ 
res de agricultores y ganaderos por las industrias agrarias 
y sus progresos. 

Molinos harineros. Carlos E. Pellegrini menciona en 
su Rviisía del ViitUt' febrero de IÍÍ61, los nuevos molinos 


Visu i mor ¡iir 


\.\ primera optación ferroviaria en Li plaza del Parque (Archivo Gener.il de la Nacido). 
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harineros, a vapor, que comenzaron a instalarse en Buenos 
Aires y en la provincia, en sustitución de las antiguas 
atahonas y molinos de viento. 

En 1847, el de Blumstein y Laroche funcionaba en la 
barranca, a cuadra y media del fuerte, en Buenos Aires; el 
de Pablo Halbach, en 18 54, donde antes aun habla ins¬ 
talado un molino; el mismo año instaló Pedro Lescala uno 
en Tandil, donde poco después construyó uno hidráulico 
el danés Juan Fugl; el de Derque y Bruñe y el de Ri viere, 
ambos a ordlas del arroyo Azul, en 1 8 5 5 ; el de Lebrero, 
cerca de la actual calle Florida, en 18 56; el mismo ano 
fundaron otro Larroque l Inos,, en los alrededores de la 



timllcmií* VÍ'kuvlrÍL;lii 


actual ciudad de Mercedes, ¡unto al río Lujan; el de La- 
fone, Molina Torres y Ocampo, en la Plaza Once de Sep¬ 
tiembre, en 1856; el de La nata, en el pueblo de Salto; 
el de Meyrellcs y Onetto, en la calle Defensa; el de Justo, 
en la calle Barcarce; el de Ezcurra, en la plaza Once de 
Septiembre; el de Víale, detrás de la iglesia de Montserrat, 
todos de 18 57 y de la capital; el de Cadct, en Rama lio; 
el de Fournot, en 185S cerca de Lujan y ¡unto al río; 
el de Aragón, sobre el arroyo del Medio, en 18 58; el de 
Fontana, el mismo año, en el partido de Salto, el de 
Langecin y Gagett, en el paso Morales, en jurisdicción de 
Las Conchas, en 186U; el de Alcorta y Fournot, cerca del 
pueblo de Moreno, en 1S61. 


De la zanja al alambrado. En la iniciación de la vi¬ 
vienda y la explotación agropecuaria, figuraba la zanja 
como limitación de los campos ocupados cuando los 
accidentes naturales, ríos o arroyos, no existían en las 
inmensas planicies pampeanas; para formar corrales se 
utilizaban los palos a pique. Las zanjas servían también 
para establecer corrales y potreros y como defensa en 
estancias y fortines. El zanjeador fue por varios decenios 
un elemento buscado en toda iniciativa de poblamiento 
del campo y gravitaba con su costo relativamente alto. 
Fue familiar también el cerco vivo, aunque requería más 
tiempo que la zanja para su desarrollo; se formaba con 
cactáceas y leguminosas; el alcalde Tomás Grigera cercó 
sus quintas con tunas; Domingo Olivera empleó el aña¬ 
pindá, desde 18 36, en su chacra "Los Remedios” de San 
José de Flores. Poco después de 1840 se vendieron en 
Buenos Aires corrales para ovejas formados con rectán¬ 
gulos de tablas anchas, unidos unos a otros con guascas o 
alambre. En 1845 el estanciero inglés Ricardo B. New ton 
introdujo desde Inglaterra varilla de hierro para la huerta 
y el jardín de su estancia "Santa María”, a diez leguas 
de Chascomús. Pero el que inició el alambrado en gran 
escala fue el cónsul de Prusia, Francisco Halbach, hombre 
ile múltiples iniciativas, comerciante, fundador en 1841 
del Club de residentes extranjeros, uno de los creadores de 
);i actual Bolsa de Comercio; su estancia "Los Remedios”, 
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í.i Ponen/’, primera locomotora en i a República 


A rgen una. 


mi d pago Cañuelas, fue cercada enteramente por un 
■ i ivn de alambre, en 18 5?, Su ejemplo fue pronto imi~ 
i ido por otros estancieras. Sarmiento propagaba ese nuevo 
« |n i to del progreso agropecuario y gritaba a los rutinarios 
r a los retrógrados: ÍT ¡Cerquen, no sean bárbaros!”. 

J f alambre de púa, más eficaz, habría de tardar toda- 
ii mas de veinte años en llegar al 


ferrocarriles* La lucha contra el desierto, el gran 
ludí torina el cual tanto habían clamado hombres como 
Albcj'di y Sarmiento, era otro de los objetivos de la hora. 
I 11 I'uropa estaba en pleno desarrollo la era de los ferro- 
i)|UTÍles, el medio de transporte terrestre más importante 
Mi' jamás haya tenido el hombre a su servicio. El eco 
di esa conquista de la técnica no podía dejar de llegar 
1 parte del mundo. Ya en setiembre de 18 5 3 se 


constituyó la "Sociedad del camino de hierro de Buenos 
Aires al oeste”, origen del ferrocarril oeste, por Jaime 
Llavallol, Mariano Miró, Manuel José de Guerricu, Ber¬ 
nardo Lar rondé, Norberto de la Riestra, Adolfo van Praet 
y Daniel Gowland. Por ley del 9 de enero de 1854 ob¬ 
tuvo la concesión de constituir una sociedad anónima por 
acciones y el privilegio de construir un ferrocarril hacia 
el ocstL% de 24.000 varas de extensión, Y simultáneamen¬ 
te, en Paraná, el gobierno de la Confederación, en enero 
tic 1 8 5 4, mandó contratar a un ingeniero en los Estados 
Unidos para que realizase los primeros estudios para el 
tendido de lineas férreas. Asi fue como llegó el inge¬ 
niero Alian Campbell, que propuso, en setiembre de 18 54, 
el reconocimiento experimental de un camino de hierro 
desde el puerto de Rosario a la ciudad de Córdoba, para 
lo cual, además de la protección armada contra las efe- 



Kxpeduriones exploradoras de los 


ríos se sucedieron después de Case roa: 


navegación <lel Saludo, 


I3ib, de \L tVieyer. 
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El v:ipor Primer Arrimo, con"ruido en 1HÍJ por b Soc Arg. d, Navegación de Liverpool a »uenm A.res. 


predaciones de los indios, pidió 40.000 pesos fucilas en 
oro, 3.000 adelantados para gastos preparatorios, tres mil 
mensuales durante nueve meses y lo demás al entre y ai 
los planos y memorias correspondientes. 

Con la firma de Urqui/.a y de José Benjamín Goros- 
tiaga, el gobierno de la Confederación aprobó la pro¬ 
puesta de Alian Campbell. Se contrató en ISH la cons¬ 
trucción del ferrocarril de Rosario a Córdoba con los 
señores Buschentha! y Guillermo Wheclright, pero el es¬ 
tado de inseguridad a causa de la disidencia del gobierno 
de Buenos Aires y el de la Confederación hizo que se 
prorrogara varias veces la iniciación de los trabajos y que 
no se encontrasen en Europa los capitales necesarios. 
Buschcnthal había nacido en Estrasburgo, se formó en 
Madrid con el banquero José de Salamanca y luego se 

dirigió al Brasil, donde se casó con una hija de Pedro I 

y de la baronesa So roe aba; con el apoyo de Salvador Ma¬ 
ris del Carril se acerco al Río de la Plata y fue autori¬ 

zado por el gobierno de Paraná a contratar la construc¬ 
ción del ferrocarril de Rosario a Córdoba, un enipiéstito 
y la fundación de un Banco. Como vencía el plazo para 
instalar el Banco, traspasó el negocio, sin autonzación, 
a l barón de Mauá, audaz empresario brasileño que de¬ 
clinó la transferencia. 

También se concibió entonces la idea de un ferrocarril 
transandino, de conformidad con el gobierno de Chile. 


Con la firma del vicepresidente del Carril y de Santiago 
Derqui, el 19 de abril de 1 8 5 5 se decretó la aprobación 
del proyecto ambicioso, precedido de los siguientes con¬ 
siderandos: . 

"Creyendo el gobierno de la Confederación practicable 
y casi de fácil ejecución el camino transandino desde un 
punto del Paraná basta empalmar con el camino de hie¬ 
rro de Santiago a Valparaíso, según el reía torio del in¬ 
geniero don Alian Campbell, fechado en el Paraná el I 
de mayo de 18 54, y teniendo la promesa oficial del go¬ 
bierno de Chile para cooperar con todas sus tuerzas en 
la parte que le corresponda, lia resucito, oído el consejo 
de ministros, autorizado que sea al efecto, por el congreso 
federal, facultar al señor |osc Buschcnthal. . . para con- 
tratar con una o más personas, o una sociedad, Ja cons¬ 
trucción de dicho ferrocarril sobre las bases que siguen».. 

Sarmiento, en 1HK6, al encontrarse en una excursión 
por Mendoza con el banquero Buschcnthal, dijo que el 
proyecto de ferrocarril transandino de 185S era el viejo 
canal de los Andes, propuesto por Rivadavia y adaptado 
a los progresos del siglo. Y agregaba: Y ese ahí el con¬ 
sejo y la inspiración de don Salvador María del Carril, 
ministro de hacienda de Rivadavia”. . . 

Buschcnthal fue autorizado por la Confederación a 
contratar en Europa la construcción del ferrocarril de 
Rosario a Córdoba, incluso su prolongación .i Chile, pero 


El vapor "Kra“, construido en liar rucas en IKSÍ 
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Eduardo Olivera. 


nn fue posible entonces obtener capitales para el ferro- 
i mil ni para un empréstito, ni para la fundación de un 
banco. Había una retracción del capital en Europa a 
iiu' de la crisis mundial. Además todos los proyectos 
i lineaban con el escollo de la dura realidad que of recía 
li disputa entre Buenos Aires y la Confederación. 

i i iniciativa porteña en materia ferroviaria tuvo tam¬ 
bién muchas dificultades, pero la iniciativa particular, 
i nvos accionistas no tardaron en desalentarse, recibió la 
íymhi del gobierno de la provincia. La linea partió de 
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l.i plaza 15 ele Septiembre o del Miserere y se extendió 
hasta el pueblo de San José de Flores; luego se prolongó 
desde la plaza 11 de Septiembre hasta ia plaza del Par¬ 
que, actualmente Lavalle; las obras iniciadas en 18-5 5 
fueron inauguradas con toda solemnidad el 29 de agosto 
de 1 857. Para instalar esas lineas fueron contratados en 
Inglaterra los servicios del ingeniero Guillermo Brogge, 
de varios capataces y de 160 obreros expertos y se adqui¬ 
rieron en aquel país dos locomotoras, "La Porteña” y 
"La Argentina”, y los materiales necesarios. En serian- 


Los iiiiim.il es premiados en la primera Exposición Rural de Rueños Aires. 
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nombre de Fl Camoatí, fundada en 
Buenos Aires (Foto de la época). 


18 >4, es la precursora de la Bolsa de Comercio de 


bre de 1S58 la línea se prolongó hasta Ramos Mejía; en 
llegó) a Morón; en 1860 cruzó ei río de las Con¬ 
chas y llegó) a la localidad de Moreno. La situación fi¬ 
nanciera de la empresa fue mal y el ferrocarril fue ven¬ 
dido al gobierno de la provincia. 

Por ley del 10 de junio de 18 57 se autorizó al poder 
ejecutivo a conceder a Eduardo Hopkins la construcción 
y explotación de un ferrocarril al norte por el Bajo, que 
uniría Buenos Aires con San Fernando. Mitre, presidente 
de la República, estuvo presente en la inauguración de 
los trabajos. 

En cuanto al ferrocarril ele Rosario a Córdoba, no se 
pudo iniciar Hasta abril de 1863, cuando Mitre se hallaba 
en la presidencia y Wlieclright consiguió un capital de 
1.600.000 libras esterlinas, con lo cual se constituyó en 
Londres la compañía anónima "Ferrocarril Central Ar¬ 
gentino , compañía que instituyó en el país una comi¬ 
sión especial encargada de colocar acciones; el ex presi¬ 
dente Urquiza encabezó la lista de ios accionistas argen¬ 
tinos con 100.000 pesos fuertes. La guerra del Paraguay 
dificultó las obras emprendidas, pero la línea fue avan¬ 
zando y llegó a la ciudad de Córdoba en 1870. 

Complemento de la política ferroviaria de la Confe¬ 
deración, fueron los contratos para la navegación de los 
ríos Salado y Bermejo, el balizamiento del río Uruguay, 
las subvenciones a empresas de vapores y mensajerías, etc. 
Se instalaron servicios regulares de mensajerías entre Ro¬ 
sario y Santa Fe rumbo al norte, y hasta Córdoba y 
Mendoza, por el oeste, con empalmes para Tucumán 
y Salta y prolongaciones para alcanzar otras capitales de 
provincias; líneas de carros tirados por caballos unían 
Rosario y Mendoza; se hicieron estudios para nuevos ca¬ 
minos que acortasen la distancia; se concedieron sub¬ 
venciones y subsidios a los que mantuviesen de algún 
modo la navegación del Bermejo y del Salado; Esteban 
Rams y Rubcrt quiso facilitar la navegación del Salado 
y mandó construir en Europa un vaporciro especial y 


dos rastras de hierro para limpiar el lecho del río, pero 
fracasó en el propósito. 

Buenos Aires no descuidaba la solución de sus proble¬ 
mas vitales. La ciudad fue creciendo en población y el 
impulso para la construcción de viviendas fue un impe¬ 
rativo de la necesidad; las casas de dos pisos fueron dando 
una nueva modalidad cdilicia a la gran aldea. El 31 de 
enero de 1 8 5 5 escribía La Tribuna: "La fiebre de fabricar 
que ha tiempo se hace endémica en los vecinos de Buenos 


Portada del catálogo de la Imposición de IS5K. 




72 

















Amv\ lu invadido también las regiones oficiales”, . . Se 
Hrir a las obras del teatro Colón, a cargo de Carlos 
l IVllegrini, que fue el primero que empleó tirantería 
I' Iitnro en un edificio de la capital, la Aduana, el mué- 
lié que penetraba en el río para facilitar el embarque y 
•I di'M'iabarque, etc. Se concedieron privilegios para sur- 
ih de agua clarificada por medio de cañerías subterrá- 
i r. desde cuatro depósitos en las plazas Veinticinco de 
l-iyoi Victoria, Montserrat y Plaza Nueva, Se concedió 
» tina empresa particular la iluminación a gas de la ciudad» 
I n \H60 se tendió la primera línea del telégrafo entre 
Hornos Aires y el pueblo de Moreno. 

Exigüidad de la población. La población de Buenos 


Aires y la de la Confederación era aproximadamente la 
misma, y teóricamente tenían ambas una superficie te¬ 
rritorial equivalente, pero el predominio indígena restrin¬ 
gía considerablemente sus áreas y en ÍS56 el cacique Cal- 
fucura se apoderó de Azul. Buenos Aires regía los destinos 
de unos 300.000 pobladores, que vivían en un tercio de 
la actual provincia. 

La extensión media de la tierra utilizable era de unos 
2 50 km 2 , partiendo de la ciudad capital. El censo de 18 54 
distribuía en tres las áreas utilizadas en la campaña bo¬ 
naerense; la primera se calculaba en 15.000 km 2 , la 
segunda en 21.000 y fa tercera en 91.000. Pero las fron¬ 
teras eran inestables y hay que suponer que la superficie 
de ocupación real era menor. 


‘1**1 1 * dé abril de 1ÍUH, inaugurando la Exposición Agrícola-Rural Argentina, firmada por Valentín Alsína, Gervasio A. Posadas y 

K u fino de Ellfcalde. 
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Vivían en la campaña bonaerense 180.000 personas, 
distribuidas del siguiente modo: 45.977 en la zona norte; 

5 y. 5 12 en !a del oeste y 74.768 en la más extensa del sur. 
Pero en esta parte se hallaban diversos centros de pobla¬ 
ción, Buenos Aires, que contaba en 1 8 S4 con 71.43 8 habi¬ 
tante, en el censo de 183? dio 91.5 48. 

Notable es el hecho que de la población rural, un doce 
por ciento la componían argentinos procedentes de otras 
provincias, una inmigración de orden interno que tiene 
su explicación por la atracción mayor de la campaña bo¬ 
naerense para la industria predominante, la producción di. 
ganado. ! .o que significa que esa población de la campaña 
no se hacía partiendo de Buenos Aires capital, sino de la 
emigración de las provincias interiores: Esa emigración 
fue tan decisiva para el desarrollo económico y social de 
la margen derecha del rio de la Plata como fue, en escala 
muy superior, unos decenios más tarde, la inmigración 
europea. 

Hasta Caseros, el aporte inmigratorio europeo en la pro¬ 
vincia de Buenos Aires fue mínimo. En 18S4 el censo 
reveló el 9% de la totalidad de la población de ese origen. 
Esa población inmigrada se encontraba distribuida así: 
1.648 habitantes en la zona norte, 5.307 en la zona oeste 
y 7.158 en la zona sur. Clasificada por su origen, los más 
numerosos eran los españoles, 4.0S8; le seguían los ingleses 
con 2.902, los franceses con 2.672, los italianos con 1.695. 
En general, los extranjeros que habitaban con preferencia 
las zonas ganaderas de la campaña eran de procedencia 
inglesa, principalmente irlandesa. Los irlandeses y los 
vascos, llegados estos últimos a consecuencia de las guerras 
carlistas, monopolizaron muchos años la cría de lanares 
y el comercio de la lana. Los españoles, franceses, italianos 
etc., además de dedicarse muchos al comercio en los peque¬ 
ños centros poblados, se habían radicado en su mayoría 
cerca de Buenos Aires o en zonas suburbanas de los pue¬ 
blos de campaña. 

La Confederación disponía de cerca de un millón de 
habitantes, pero se hallaban más dispersos que los bona¬ 
erenses; los indios también privaban a la .Confederación de 
importantes zonas: el Chaco, Formosa y partes de Santiago 
del Estero, de Córdoba, Mendoza, San Luís. La provincia 
de Santa Fe se reducía a unas 1.5 00 leguas cuadradas, en¬ 
tre Los Quebrachales al norte, Melincué al sur y San José 
de la Esquina, sobre el Carcarañá, al oeste. 

T, "Woodbine Hinchliff, que realizó un viaje por el 
Plata en 1861, hizo esta descripción de Buenos Aires: 

"Dos serie de calles se cruzan en ángulo recto a dis¬ 
tancia de unas ciento cincuenta yardas y dividen a Bue¬ 
nos Aires en un sistema de cuadrados iguales, exactamente 
como un damero. El plano oficial de la ciudad presenta 
treinta y una calles que corren de este a oeste y veinti¬ 
nueve que corren de norte a sur; muchas de ellas tienen 


poca edificación en los suburbios, pero las principales están 
edificadas en extensión de unas dos millas y media de 
longitud. Los cuadrados (manzanas), no están natural¬ 
mente, vacíos; son conjuntos de viviendas cuyas fachadas 
dan a las calles. Todas las casas antiguas, y gran parte de 
las nuevas tienen un solo piso, y están distribuidas con 
dos o tres patios, a cada uno de los cuales se abren varias 
piezas. Sin embargo, ahora se construyen muchas sobre el 
conocido plano de altos, con frente muy elevado y deco¬ 
raciones bien trabajadas". 

Buenos Aires contaba prácticamente con menos te¬ 
rritorio, pero tenía la ventaja de una población más 
concentrada. La Capital contó pronto con 100.000 habi¬ 
tantes, mientras Paraná no pasaba de 10.000; Córdoba, 
la ciudad más importante de la Confederación, no tenía 
más de 25 ó 30.000 habitantes, y el censo de Gormaz y 
Carrera en 1 8 5 8 dio a Rosario, el puerto principal de la 
Confederación, menos de 10.000 almas; Gualcgunychú, 
puerto de ultramar sobre el ño Uruguay, tenía de cinco 
a seis mil habitantes. En general, el litoral estaba relati¬ 
vamente mucho menos habitado que algunas provincias 
del interior, Córdoba, Tucumán, las del norte, etc. La 
Rioja sumaba unos 50.000 habitantes, pero estaban dis¬ 
persos en su territorio, sin caminos, comunicándose sola¬ 
mente a caballo, con lo que ofrecía campo abonado para 
la presencia de un Facundo o un Peñaloza- Con el agre¬ 
gado de que para los 50.000 riojanos no había más que 
dos escuelas de poco relieve atendidas por sacerdotes. 
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EL PERIODISMO 

(1852 -1861) 


I'l retorno de los proscriptos, hombres de cultura y de 
ji i ilotismo, algunos con un pasado en la guerra y la ma~ 
yniía soldados combativos de la prensa en Montevideo, 

• n Santiago de Chile, en Valparaíso, en Bolivia, produjo 
un í conmoción en los hábitos creados por una prensa mo- 
fintorde de escasa resonancia, inspirada por el dictador, 

. un algunos exponentes meritorios, como Pedro de An- 
lilis o Nicolás Marino, pero en general con plumas ado- 
. i nadas y sin brillo. Caseros no sólo barrió la tiranía de 
limas en un encuentro fugaz, sino que abrió las puertas 

* mi nuevo poder, el de la prensa, contra cuyos desbordes 
fin impotente el poder político dominante, en Buenos 
Anes o en Paraná. Hombres de la talla de Mitre, de Sar¬ 
miento, de Félix Frías, de Luis L. Domínguez, de Miguel 
< *né padre, de Federico de la Barra, de Vclez Sarsfield, 
ilt Nicolás Avellaneda, de Juan Carlos Gómez, de Carlos 
I Fcllegrini, de los hijos de Florencio Varcla, de Vicente 
■ • Qucsada, de José Mármol, Nicolás A. Calvo, Miguel 
N ivarro Viola, Juan María Gutiérrez, Palemón Huergo 

muchos más entraron en acción. Fue anulado el decreto 
ti- 1832 suscrito por Rosas, que suprimía de hecho la 
libertad de prensa, por otro que firman el gobernador 
Viiente López y su ministro Valentín Alsina. Los años 


de la tiranía no favorecieron la fecundidad del escritor, del 
poeta, del periodista en el exilio y menos en el país. Des¬ 
pués de Caseros, la batalla continuó a cargo de los hombres 
de la prensa, algunos distinguidos en la milicia y en la 
vida pública, todos combatientes inflexibles y tenaces. 

No obstante disponer la Confederación de un notable 
número de hombres capaces, de escritores y oradores de al¬ 
tos méritos, los periódicos de Santa Fe, de Rosario, de 
Paraná, de Concepción del Uruguay, de Gualeguaychú, 
de Córdoba, no se podían medir con los de Buenos Aires, 
que agregaban a la alta calidad de sus redactores, el res¬ 
paldo de una población importante, la de la antigua ca¬ 
pital, con más habitantes ella sola que los de todas las 
ciudades del litoral juntas. 

En los primeros tiempos del nuevo orden de cosas apa¬ 
rece en Buenos Aires con múltiples iniciativas Benito 
Hortelano, que había llegado al país a comienzos de 18 50 
con Manuel Toro y Pareja, emigrados de España por razo¬ 
nes políticas. Fundó en imprenta propia el Agente comer¬ 
cial del Plata; después de Caseros, puso en práctica nume¬ 
rosas iniciativas; publicó por entregas la Historia general 
de España, por Lafuente, y la obra de Woodbine Parish, 
traducida y anotada por Justo Maeso: Buenos Aires y las 
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Provincias Unidas del Río de la Plata, desde su descubrí* 
míen i o y conquista ¡mr los españoles. Organizó con la ba¬ 
se de su librería el Casino bibliográfico, que prestaba libros 
a sus socios, uno de los cuales era Bartolomé Mitre. Hor¬ 
telano estuvo muchos años ligado a la vida periodística 
de Buenos Aires con sus iniciativas y con su apoyo a nuevos 
órganos de prensa. 

Los diarios y periódicos de la época de Rosas apenas 
sobrevivieron a Caseros; el Diario de a visos t que dirigía 
desde 1849 José Tomás Guido con José María Montoro, 
cambió su nombre por el de Fj torreo argot tino, pero no 
pudo sostenerse. 

PubI tenciones de I 852- Uno de los primeros perió¬ 
dicos que vieron la luz después de Case ios fue El Padre 
Castañeta) desde el 1" de marzo, de crítica, burlesco, lite- 



Nicolás A + Calvo Dib. de Dcsmadryh 

rario, político y de costumbres; lo redactaban Eusebio 
Ocampo, Benjamín Victonca y Miguel Navarro Viola 
y se anunciaba como una reviviscencia del padre Casta¬ 
ñeda; la colé cción consta de 13 números. También empleó 
la nota humorística La Avispa, de Toro y Pareja, desde el 
8 de marzo, publicada por la imprenta de Benito Hortelano. 

Desde marzo a junio se publica La nueva época , con 
el lema: 'Libertad, fraternidad, igualdad, humanidad. 
La libertad es el patrimonio de los pueblos", Defiende al 
gobierno provisional y publicó el Dogma socialista de 
Echeverría; sus redactores fueron Héctor E< Varela, Adolfo 
Alsina y Miguel Villegas, 

Uno de los diarios más importantes y de mayor influen¬ 


cia en aquellos años fue Los Debates, continuación del 
Agente comercial del Plata, cuyo primer número es del l* 
de abril. Redactado originariamente por Manuel 1 ora 
y Pareja, no tardó en gravitar en la redacción Bartolomé 
Mitre, con Juan Carlos Gómez. Colaboraron en ese diario 
Palemón Huergo, Luis J. Domínguez, M. A. Montes de 
Oca, Estanislao del Campo, etc. El artículo inicial, titu¬ 
lado "Profesión de fe", fue escrito por Mitre y encierra 
todo un programa; se elogia en él la I unción de la prensa. 
"Moreno, Monteagudo, Agrelo, Dorrcgo, Rivera Indar te, 
Varela y todas las capacidades notables que ha tenido la 
República Argentina han inscripto su nombre en esa arena 
de sublimes atletas, y todos ellos han dado su vida en de¬ 
fensa tic sus principios, los unos en el cadalso, los otros 
al puñal del asesino, y los otros en medio de la amargura 
del destierro". . . "Al emprender tareas periodísticas colo¬ 
camos bajo la advocación de esos gloriosos nombres los 
escritos que en adelante saldrán de nuestra pluma, que 
desde hoy consagramos a la libertad. Esos nombres simboli¬ 
zan la gloria más pura y más hermosa de la gran familia 
argentina unida en el interés y en la gloria de la patria. 
El triunfo de la inteligencia sobre la fuerza bruta; la 
preponderancia de las ideas sobre los hechos; la apoteosis 
de la autoridad moral, dominando desde su sepulcro a los 
caudillos que sólo han tenido cuchillos para oponer a la 
razón. , . Por la libertad de imprenta, el pueblo tiene en¬ 
tre sus manos el cerebro de la nación. Qué gloria para el 
general Urquiza haber restituido a su patria estas tres 
instituciones democráticas (la libre elección, la guardia 
nacional y la libertad de imprenta). El diario fue clau¬ 
surado el 2 3 de junio de 1852, cuando Urquiza asumió 
el gobierno de la provincia y repuso a Vicente López. 

En sustitución de La Gaceta Mercantil y que refleja ba 
la vida poli tica en la época de Rosas y que mantenía la 
gama habitual de los elogios al tirano, el gobierno provi¬ 
sorio de la provincia de Buenos Aires resolvió la publica¬ 
ción de El Progreso , "diario gubernativo 1 ’, desde el 1° de 
abril, con la redacción de Diego de Al vea r. Delfín Huergo 
y fosé Luis Bustamante. Desde El Padre Castañeta , y desde 
l.a Avispa, ese diario es objeto de sarcasmos. Apareció desde 
el 1 L ' de abril de 18 52 hasta el 6 de agosto de 1 8 5 3. Rea- 
pareció como La Tribuna* de los hermanos Varela. 









Juan Ciirlus Gómez. 
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IVro el diario que había de orientar la opinión pública 
miii líos años, como Los Debates, fue El Nacional, fr perió- 
ilii-o comercial, político y literario'", continuación del 
Diario de la Tarde, que había debido suspender su publi- 
i i* ion después del triunfo de Urquiza. Su primer número 
- «Id ] v de mayo de 18 5 2 y prolongó su existencia hasta el 
:K de agosto de 1893. Lo dirigió muchos años Dalmacio 
Vele/ Sarsfield y a través del tiempo colaboraron en sus 

I Mgirus entre otros Bartolomé Mitre, Palemón Huergo, 
diguel Cañé padre, J. M, Gutiérrez, Sarmiento, Juan 
i irlos Gómez, Nicolás Avellaneda, Carlos Tejedor, Pedro 
I ■ bague, etc., etc. Fue uno de los ejes promotores del 11 
■ iMinbrc de 1852 y orientador de la resistencia contra 
Mi quiza, el acuerdo de San Nicolás y la Constitución de 
iiinn Fe. Polemizó con El Nacional argentino de Paraná 
\ Regeneración de Concepción del Uruguay. En los pfi¬ 
ní ni', tiempos reprodujo las Bases de Alberdi y las cartas 
'|h< escribió Sarmiento desde Yunga y contra Urquiza* 
'uj mfluencia fue incontrastable por muchos años, fue 
I censor nacional más escuchado, y el primero que lanzó 
■ tu-, ediciones vespertinas, una a medio día y otra a las 
■lm dé 1 a tarde. Su lema era: Los pueblos no son a medias 
lií Ubres ni esclavos”. 

I después de tantos años de mordaza, se explica el des- 
I < |i\ la extralimitación, la injuria contra el adversario, 
Hinque los grandes diarios orientados por Vélez Sarsfield 
, Mure supieron unir a la vivacidad de la lucha opositora, 
llt\ pensamiento elevado y un lenguaje pulcro. El gobier- 
iim de Vicente López tuvo que oponerse a los excesos de 
. m i ion periódicos, y encargó al fiscal la acusación en forma 
I' !u| periódicos La Avispa, El Torito } La Nueva Época, 
t I ladre Castañeta, calificados como "receptáculo de ca- 
Knnmis anónimas, y que en ese carácter no pueden con- 
i i . x la ilustración del pueblo, que es el objeto único 


Aires, T 4 de agosto Je 1 8 5 K. 

que debe tener la prensa pública". La A ios pa fue impresa 
y dirigida por Benito ¡ leridano y fue suspendida por la 
mediación amistosa del cónsul español Zambra no, al parecer 
por insinuaciones de Urquiza, 





Miguel Navarro Viola. 
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/iit 9 de agosto de IHÍ i* 

En el curso de 1SS2 vieron la luz en Buenos Aíres trein¬ 
ta periódicos nuevos. 

El Paraná, redactado por José Mármol, fue un exponen- 
te de su criterio personal, más de una vez en agudo con¬ 
traste con el de Mitre. Hubo también un Buenos Aires 
Herald de corta duración, dirigido por el Dr. Lo ve. Otros 
periódicos: El Torito Colorado , ‘'diario del pueblo y para 
el pueblo”; El guardia nacional, redactado por Héctor F, 
Varcla, diario de intereses generales, que reivindica el 11 
de setiembre; editado por Benito Hortelano desde el 18 
de julio; El calendario; El clarín noticioso; La educa¬ 
ción, bajo la dirección de Rosa Guerra; El constitucional; 
UInternationale, de L’Herminíer, etc. 

La prensa porteña fue en general un arma de lucha con¬ 
tra Urquiza y sus realizaciones, con más o menos pasión, 
con más o menos intemperancia. Y siguió reflejando las 
alternativas de la larga contienda que ocupó casi diez 
años en la vida del país. 

Hay que mencionar también La camelia, con la redac¬ 
ción de Rosa Guerra, directora del colegio de su nombre. 
Llevaba por lema: "Libertad y no licencia. Igualdad entre 
ambos sexos", 

Publicaciones en 1853. El 20 de febrero aparece 
El federal argentino en San José de Flores, en la imprenta 
del ejército, que luego fue adquirida por los Varcla para 
la publicación de su diario La Tribuna; atacaba a Sarmien¬ 
to y sostenía la causa de la organización nacional. 

Hilario Ascasubi, que integró el ejército libertador de 


Urquiza, comenzó la publicación de la gaceta "joco-tris¬ 
tona y gauchí-patriota” llamada Aniceto el Gallo, en prosa 
V verso, en estilo gauchesco; tuvo otra etapa en 1 85 8 y 
lúe reeditado en París en 1872 con nuevas composiciones. 

El 7 de agosto aparece La T ti bu na para suplantar a 
El Progreso; era un diario político y literario que se dis¬ 
tinguía por su combatividad y su desenfado; integraban su 
redacción Juan Ramón Muñoz, Mariano y Héctor f. Vá¬ 
rela, S. Córdoba, E. Rodríguez Lubary y otros; posterior¬ 
mente participaron en la redacción Rufino y Juan Cruz 
Varcla y José Luis Bustamante. Hizo un tiempo campaña 
desde sus páginas Juan Carlos Gómez, cuya agresividad 
condenaron Alberdi y Juan María Gutiérrez acremente. 
El presidente Avellaneda tuvo que ordenar la clausura de- 
ese diario a causa de sus violentos ataques al gobierno en 
1870; pero subsistió hasta el 30 de junio de 1884 como 
Tribuna argentina; alcanzó grandes tiradas. 

Manuel Toro y Pareja publicó varios periódicos de com¬ 
bate: La Lanceta, irónico y burlesco, desde el 20 de abril 
al 20 de agosto, 96 números; atacó) especialmente a Fede¬ 
rico de La Barra, y Los Debates, desde el l g de setiembre 
hasta el 10 de octubre de 1 853, diario cuya dirección 
estuvo a cargo de Manuel Toro y Pareja. La nueva época 
en mayo de 18 57 estuvo totalmente bajo la dirección de 
Mitre. 

Carlos E. Peliegrini, precursor del urbanismo porteño, 
inició el 1“ de setiembre la Revista del Plata, especializada 
en temas de agricultura, ganadería e industria; una pri¬ 
mera época comprende 17 números; la segunda vivió desde 
1860 a 1861; casi todos los números llevan dibujos de 
Peliegrini, litografiados por Pelvílain y Desmadryl. La 
ilustración argentina, desde diciembre de 1 85 3 al 2 de 
;ibril de 1854, con la redacción de A, J + Blanco; fue 
impresa en la imprenta de Hortelano; Mitre dio alguna 
colaboración a esa revista, como también Palemón Huergo, 
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' A ii ice tí > el Ga)lo'\ publicado por Hilario Ascasuln. 


J^duardo A ce vedo. Óleo de P. P, Pucyrredón. 



Jóse Mármol y Alejandro Margariños Cervantes* tiene 
mili nueva época en 1 K ^ 6* 

l'J Centinela, * 'diario critico y burlesco de todos y para 
I ni los ’; dirigía sus ataques a Urquiza y a Manuel Moreno 
y Ai lendia la elección de Pastor Obligado a la gobernación; 
se publicó desde el I ' al 2 9 de octubre. ¡U Diablo¡ satirice- 
Imi leseo, de oposición al gobierno, y a toda la adminis- 
lución pública, a la policía, a la ley de imprenta, etc. 

/ / Vuehh, dirigido por |, M. Sabor ido, desde el 9 de 
du icmbre de 1853 ni 15 de febrero de 1854; combatía 
i Urquiza. Marmol publicó en el su carta abierta a los 
inmisionados de Urquiza, Salvador María del Carril, Ma™ 
u-iiiü IVagueiro y Facundo Zuvíría. El Par?i¡)cro y desde el 
l f de diciembre de 1853 al 4 de enero de 18 54. 

Otros periódicos de 1 8 5 3 fueron Im religión, periódico 
tcul<igicO“Social redactado por Félix Frías, desde c! F' de 
in uibre de 185 3 al 5 de octubre de 1861; hostil a Urquiza, 
pi i'o en lenguaje elevado; Le conimeree; Alntanac/ue his- 
htiiUvo y l?/nforesco % etc. 

Fa prensa de 1854. El l n de marzo aparece La Ihts- 
tuntún, 'diario político, literario y comercial redactado 


por una sociedad de ciudadanos libres c independientes, que 
no reciben sueldos del Estado en algún momento fue 
redactor de esta publicación José María Gutiérrez, 

/ ; / Plata, órgano oficioso, dirigido por Nicolás Granada, 
desde el 24 de diciembre hasta el 31 de marzo de 185 5. 
pj plata científico y lifcearh, revista de los Estados del 
Plata, sobre legislación, jurisprudencia, economía política, 
ciencias naturales y literatura, desde el 12 de junio; su 
colección forma 7 volúmenes. Su director era Miguel Na¬ 
varro Viola y entre sus colaboradores figuran Barros Pa¬ 
zos, Marcelino Ugarte, Federico Pinedo, Miguel Gané, 
Vícente Fidel López, 1 ornas Guido, Juan Maiia Gutié¬ 
rrez, Eduardo A ce vedo, Valentín Al SÍ na, Miguel Es te ves 
Sagú i y muchos otros. El Mac itrio, diario de vida efímera, 
fundado por Luis Gonnet, desde el 18 de octubre al 2 3 de 
diciembre. La Crónica, diario dirigido por Juan llamón 
Muñoz y Carlos Tejedor, desde el l H de abril al 6 de agosto. 
Fue continuada por La Opinión y retomo su nombre uii- 
gi n a rio en enero de 1855; subsistió hasta 1856. 

La Unión tuvo tres épocas, una en 1 8 54, otra en 1872 
y la tercera en 18 8 3 ; en su primera etapa procuró traba¬ 
jar para allanar el camino del avenimiento entre Buenos 
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Piínur númííro tic Jm iiinttiUithf ar^cuhutt, editada 
por Benito F í* ir tela no. 


Aires y Paraná- L* Echo tfn commvnv, periódico redac¬ 
tado por Jiiles Russct, desde diciembre de 18Í4 a enero 
de liSíí; polemiza con lii Ntit'iotial sobre libre cambio 
y se adhiere a la política de Mitre. 

As /mí vcviiSf revista universal, redactada por Camilo 
lóuteil y Manuel Carrillo Agtiirre, en francés y C 4 tste- 
llíino; desde el K de enero al 16 de abril. Dutcil fue 
encargado del curso de física elemental en la universidad 
y por esa causa la revista dejó de aparecer, 

Diario dv avisos^ diario independiente, desde el 2 de 
seuennbrc al S tic octubre» Su lema era: "ba libertad de 
industria es la regeneradora de lo.s pueblos’\ 

ii¡ italiano ¡ árgano político ti i rígido por Juan Bautista 
Cúneo, desaparece en 1HS6 al disolverse la Legione agrí¬ 
cola creada en 1 S 5* Álbum de señoritas, revista retlae- 
tada por Juana Manso de No ron ha y dedicada a la 
mujer. Registro estadlstico del Estado de Buenos Aires, 
desde el 10 de mayo, con informes sobre topografía, 
agricultura, pastoreo, industria, 


La prensa de 1855- Entre las nuevas publicaciones 
de 18 í í figura El Orden , a partir del mes de julio de 
ISVJ hasta diciembre de 1858, con la redacción de Félix 
Frías y Luis L. Domínguez; colaboraron en él Nicolás 
A» Calvo, V Ícente Fidel López, Juan Bautista Pena, 
José Marmol, brancísco Bilbao; este ultimo fue llevado 
ante los tribunales por Sarmiento» Mantuvo ardientes 
polémicas sobre el pro yecto del Código de Comercio con 
E/ Nacional 3 pero fue más doctrinario que político; sos¬ 
ten ía el aforismo de que el peor de los gobiernos es preferi¬ 


ble a 1 a mejor de las revoluciones, y fue su preocupación 
el acercamiento de Buenos Aires y la Confederación. 

El Uruguay fue un periódico redactado por José Már¬ 
mol y Miguel Valencia; el primer número es del 2 de 
octubre; opositor al gobernador Pastor Obligado- La 
Ccrrn-rreiilu era un bisemanario editado por la imprenta 
de J. A. Bernhein, "diario cómico al uso de los hombres 
serios”. Dejó el puesto a El hablador, que continuó con 
el título de La Uomtiíación; su primer número es del 
16 de agosto; dejó de aparecer el 20 de agosto de 1R J 6 
y editó un total de 104 números. En su redacción inter¬ 
vino Antonio Sáenz; polemiza con El Nacional, al que 
llama "NtU'iú-tttal", y particularmente con Sarmiento, a 
quien llama "Don Yo de la mojiganga con anteojos y 
espadín”; también se muestra hostil a La Tribuna. 

Desde el ? de agosto se publica El Nacional de la Se¬ 
mana, por Sarmiento y Palemón Huergo, con artículos y 
comentarios salientes de El Nacional diario. EJ Zurriago, 
humorístico y agresivo, se publicó diariamente desde el 
1 3 de junio al I I de julio. La Constitución, desde el 25 
de agosto hasta el 28 de julio del año siguiente; tuvo 
por principal redactor al doctor Antonio Sáenz; la co¬ 
lección se compone de 402 números* En sus paginas pu¬ 
blicó Lorenzo Torres su renuncia a ocupar una banca en 
la legislatura; combatía a Mitre y a Sarmiento y los 
acusaba de formar una oligarquía de círculo. La cornil- 
uidad ex/Mujer# fue una publicación trilingüe, eh francés, 
casceHano c inglés, de cortil vida* El l- de abril vio la 
luz el primer número de El judicial, cuya primera época 
terminó el 5 de agosto de 185 8; reanudó su vida el 5 de 
noviembre de 1864 y en otras etapas llegó al 20 de marzo 
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iN7í. También hay que mencionar el Almanaque 
¡uJuial y guia de forasteros ¡tara el Estado tic Buenos 
\/n v. El 9 tle diciembre dejó de publicarse The British 
/'.K l'i't and Argentinc News, fundado por Tilomas George 
i uve en 1826 . 

rttblicaciones de 1856. Nuevas publicaciones de 1816 
(mi mn ¡i! {'(institucional, desde el 17 de agosto; su co- 

l. • :i,'»n consta de 64 números. El eco de la can;¡niña, 

m. lutado por el jefe de la Oficina de Estadística, Justo 
Mk vu; se publicó desde el 1 de julio al 29 de noviembre, 

. noticias y consejos para la población rural. Maeso 

|ni el traductor y anotador de la obra de Woodbine Pa- 
ir.|i ¡m Civilización, revista mensual enciclopédica, en 
I. <]uc colaboraron Sarmiento, Ahina, Maganños Cervan- 
o , y otras personalidades literarias, políticas y militares 
.1. I,i época. El soldado de la ley, periódico militar, desde 
.1 | de setiembre al 21 de noviembre, un total 16 nú- 
ItHios; sus redactores principales fueron Bartolomé Mitre, 
r i mu- I.acasa, que habia sido secretario de Lavalle, y 
lulntco Barbera, el autor de Usos y costumbres tic los 
i tubos pampas. Una revista no política fue El labrador 
■f• oí atino, mensual, de agricultura y pastoreo, a cuya 
fundación contribuyó Domingo Olivera; en ella se pu- 
lili<i l,t correspondencia episiular de Eduardo Olivera en 

u viaje de estudios por Europa. 

IVro el diario político más importante del año fue 
i ,i Reforma Pacífica , dirigida por Nicolás A. Calvo, 

• I. '.de el !'■“ de diciembre de 1856 al 31 de diciembre de 
iik’i 1 Se proponía reunir las fuerzas vivas de la patria 
. i ni ,iminarlas en su unión. "Somos porteños, decía, 
|tfjv> no hemos dejado de ser argentinos. Propagaremos 
. necesidad de la unión y la concordia entre los buenos 
,|»u luyan sido federales o unitarios, predicando el olvido 
I- uitiguos odios políticos, porque creemos sinceramente 
iHii el sistema de Rosas no tenia amigos ni en su fnmi- 
Ih" Calvo se había dedicado con predilección a los 
i nidios constitucionales y tradujo los comentarios de 
i > 11 \ ,i la constitución norteamericana, que difundió en 
qi.i^o tic su posición. Desde La lie fono a Pacifica se 

.tuvo una polémica con La Guirnalda, la revista de 

Jln i Manuel y Santiago Estrada, con Magariños Cervan- 
i i la que terciaron también Francisco Bilbao y Juan 

I ' i Smo. Sarmiento fue objeto de agrios ataques a los 

respondía con virulencia también en El Nacional. 
\ umsccuencia tic uno de los encuentros polémicos hubo 
i h duelo entre Nicolás A. Calvo y Juan Carlos Gómez. 

I’ol>ltenciones en 18 57. Pue un año intenso de agita- 

. política para la renovación del gobierno del Estado, 

m< ionio a dos candidaturas de fuerza, la de Valentín 
■ I mi y la de Norberto do la Riostra; la prensa decidió 
i h opinión en favor del primero. Se publican, además 
i lo. grandes diarios que mantienen su prédica y de 
di-unos periódicos y revistas fundados el año anterior, 
une otros los siguientes: 

! ,i Revista del Nuevo Mundo, dirigida por Francisco 
|liIki.Hi, desde el II de julio al 29 de diciembre. Su pro- 
. consiste en "la libertad del hombre, la organiza¬ 
ción <te la nacionalidad argentina y la confederación de 

I I iliciones de Sud América". Aunque quiso elevarse 
Iéiiu indina de las pasiones combatientes, tuvo que cn- 
lu'nt o a Sarmiento y entrar en la polémica de menor 
I* MU|in.i El porteño, nuevo periódico fundado por Héc- 
i o I turencio Va reía. Times Argentino, desde el l 1 ' de 
imiii, m tota! 2 8 números; de carácter general, con 
1111 . h I. i \ sobre economía, tabla de precios, estudios mer- 

.. ¡, Don Quijote, semanario satírico-burlesco, con 

. iiitras; fundado por Juan María Gutiérrez, con la 

«Viula de Carlos Encina, Carlos Paz y Juan Chassaing. 
l,i I sbada de Lavalle, periódico de tendencia unitaria 
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que justificaba el fusilamiento Je Dorrego y atacó a 
Mitre y a Sarmiento; se publicó desde d 13 de diciembre 
de 18T7 al 3 de setiembre de 1 860, Continuó como 
La ha mi era de Cepeda- luán Chassaing usaba en esas 
publicaciones el pseudónimo de Aristarco*'. 


La prensa en 1858* Entre lus nuevos órganos de 
prensa figuran los siguientes: lil c$tiwuh t literario, di- 
rígido por Heraclio C. ba jardo; el primer numero es 
tic! 9 de febrero y recoge la colaboración de Magariños 
Cervantes, Tomás Gutierre/, Juan Carlos Cióme/, Miguel 
Cañé, Guillermo Raiwson, Hilario Ascasubi, etc.; apareció 
como órgano de la Sociedad literaria, fray Supina Clari¬ 
dades, redactado por una "sociedad de muchachos ale¬ 
gres", desde el 14 de marzu. Se dio como redactor a 
Ángel Plaza Montero, que fue sometido a proceso y con 
de na do a destierro y multa. La Rr^r J/m/r/ó'/, semanario 
político, literario, de novedades redactado por lomas 
Gliver, Ángel Plaza Montero y Lucio V. Mansilla; el 
primer numero es del !" de noviembre y vivió hasta el 
21 de febrero de IHS9; tuvo otra época en 1860 y una 
tercera en 1861. Sus colaboradores fueron los que se 
reunieron luego en torno a PJ Correo del Domingo fun- 




































dado por José María Camilo. E! l‘ f do noviembre apa¬ 
recen los Anales ¿le Educación Común, fundados por 
Sarmiento, jefe del departamento de escuelas del Estado 
de buenos Aires. Decía Sarmiento; "Cábenos desempeñar 
una agradable tarea dirigiendo por encargo del gobierno 
la publicación de datos, documentos y hechos que lle¬ 
garán a ser los Anales Je ¡ti educación ptíblica en el Es¬ 
tado de Buenos Aires, planta en germen hoy, que pide 
los rayos vivificadores de la opinión para convertirse en 
el árbol frondoso a cuya sombra habrán de desenvolverse 
todas las fuerzas activas del país”. En 1867 Sarmiento 
entrega la dirección de los Anales a Juana Manso, hl 
registro gubernativo, diario de la mañana, desde el 1" 
de junio de 18í8 al 18 de diciembre de 18 59; publica 
documentos oficiales; 298 números. Hay una nueva se¬ 
rie de Aniceto el Gallo, la publicación gauchesca de Asca- 
subi. La raza negra hace su defensa en El Proletario y 
en La raza africana o el demócrata negro. Un periódico 
titulado El grito paraguayo, desde diciembre de 1818 a 
febrero de 1819, propicia la caída del tirano Carlos An¬ 
tonio López. 

Una revista importante fue la Revista farmacéutica, 
desde el 1" de octubre de 1818, la primera publicación 
científica regular; era órgano de la Asociación farma¬ 
céutica de Buenos Aires y la dirigía el profesor Strobery, 
de la universidad de la capital; colaboro en ella Germán 
Burmeister; Nicolás Albarcllos dio a conocer ajlí los 
Apuntes históricos sobre la enseñanza de la medicina en 
Buenos Aires; se mantuvo hasta 1904. 


En el mismo año vío la luz también el periódico lite¬ 
rario La Guirnalda, dirigido por Santiago y José Manuel 
Estrada, a parrir del 14 de noviembre; su último número 
es de fines de marzo de 1819; fueron sus principales 
colaboradores Margarita Ocliagavía, Carlos A. Mansil'a, 
Heradio Fajardo, Fermín l erreira y Artigas, Eduardo Bi- 
dau, Federico Iriartc, Ricardo Gutiérrez. 

La prensa en 1859. Después de la tirantez de rela¬ 
ciones entre Buenos Aires y la Confederación, a raíz 
de acontecimientos difícilmente evitables en el clima de 
irritación y desconfianza mutuas, se produjo el encuentro 
de ios ejércitos rivales de Cepeda y el pacto de unión 
del 11 de noviembre, el gobierno provisorio de Felipe 
Llavallol, la elección de Mitre a la gobernación del Estado 
de Buenos Aires y un acercamiento en los círculos gu¬ 
bernativos de la Confederación y de Buenos Aíres que 
hacía profetizar tiempos de paz y de concordia. 

Siguen prolifcrando las iniciativas periodísticas; el 1" 
de octubre reaparece en Buenos Aires ill Comercio del 
Plata, como continuación del gran diario fundado por 
Florencio Varela en Montevideo; figuraron en su redac¬ 
ción Miguel Cañe, Nicolás Avellaneda y José Maria Gu¬ 
tiérrez; combatía la tendencia nacionalista de Mitre y 
apoyaba el autonomismo de Alsina. El Colegio de Abo¬ 
gados fundó El Loro, periódico jurídico a cargo de Ma¬ 
nuel R. García, L. J. Domínguez, J. Barros Pazos, Roque 
Sáenz Peña, Roque Pérez y Manuel Quintana; su primero 
y único número es del 15 de septiembre. Lucio V. Mansi- 
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ILi da vida a un periódico titulado La Paz, desde el 1 9 
di noviembre de 18S9 al 29 de marzo de 1860* para 
dMirar por la unión de Buenos Aires y la Confederación, 

Una manifestación novedosa fue el Museo literario, 
órgano del Liceo literario; lo dirigió Francisco Bilbao; en 
1 '>f d editó 16 números; colaboraron Miguel Cañe, Juan 
1 Itassamg, Heraclio Fajardo, Ángel Julio Blanco, Juan 
Mu ta y Ricardo Gutiérrez, 

Onas publicaciones de 18$9 fueron El chismoso t de 
I F t cor y Rufino Varcla; El clamor Je los Ubres; El hijo 
J* ni ayo; El hit ra can ; El i mié pe mi ien te; Las no vedados, 
editada por Benito Hortelano* desde el 1“ de julio de 
IH J 9 al i 9 de febrero de 18 60, 


Junto con su hermano Eduardo editó el anuario Handbook 
oj i he Kiver Piafe, del que aparecieron más de diez tomos. 
Fue el primer diario que adquirió una linotipo para la com¬ 
posición mecánica, influyó en las vinculaciones comerciales 
angloargentinas y contribuyó muy eficazmente al cono¬ 
cimiento de! país en la zona de habla inglesa. 

La prensa en 1861. El año no dio cumplimiento a 
lo que habían prometido el pacto del 11 de noviembre y 
c! convenio del 6 de junio; los sucesos sangrientos de San 
Juan, con el asesinato de Virasoro, primero, la matanza 
de Rinconada de Poeito y el fusilamiento de Antón i no 
Aberas tai n, después, agregado todo eFo al rechazo de los 
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i ícliIo del diario The S /enJartl, fundado d iv de mayo de IS6I, 


La prensa en 1860, No cesa la aparición de nuevos 
Míganos de prensa, algunos de vida efímera, otros de larga 
Fu u ion, sumados a los grandes diarios que se mantenían 
f ipués de Caseros. Leandro N. Alem da a luz El Guar- 
Jt t w t juntamente con el poeta Tomás N, Giraldcz. El 

I dr marzo aparece El Enano, "periódico de pobres y 
tno\'\ adicto al gobierno, favorable a la terminación de 
L pugna que divide a los hermanos en el campo político. 

II «v una nueva época de La Nueva Generación, hostil a 

I hquiza y a Derqui; La Bruja, periódico satírico ilustra- 
lio, cuyo primer numero es del 28 de julio; ¡,a patria , 

II . italiano, elogiado por Sarmiento; Once de septiembre f 

i uyn primer número es del I I de setiembre y el último del 
14 dr octubre; 2 9 números. Hubo otro diario en Buenos 
Alt'V en febrero y marzo de 1860, La patria * fundado por 
Miguel (Lañé* Vicente Fidel López, Luis L. Domínguez, 
M h i i lim> Ligarte, José Roque Pérez, Manuel M, García, 
|um l,i defensa de la organización nacional; sostenían que 
ilubM aceptarse la Constitución integramente, y dejar para 
Mtih adelante las reformas. En ese periódico defendió Mi- 
Auil Gané reiteradamente a su amigo Alberdi contra las 

de sus adversarios. 

Miguel G, Mulhall publica desde el 1 9 de mayo The 
Standard and Rft'cr Piafe News, que subsistió largos anos. 


diputados porteños al Congreso federal de Paraná, abrie¬ 
ron el camino a la solución de la discrepancia por las 
armas. 

Aparecieron diversos periódicos nuevos, todos de vida 
corta, como El eco español, entre el 2 de febrero y el 
30 de noviembre; El Gaita, "lectura recreativa, alegría, 
sátira, pelÜzconcs y otras yerbas*’; el primer número es 
del 8 de junio; propicia la consolidación de las institu¬ 
ciones republicanas, el progreso del comercio y de las 
industrias en el país y la armonía hispanoamericana; La 
Verdad fue un periódico político y literario, cuyo primer 
número es del 6 de junio; fundado por José María Can* 
tilo. El r- de mayo apareció la Revista comercial y ad¬ 
ministrativa, que cambió su titulo por el de La Revista 
a partir del número 412. 

La prensa de Entre Ríos. Once periódicos se habían 
publicado en Entre Ríos antes de la batalla de Caseros, 
en Paraná, Gualeguaychú y Concepción del Uruguay. 
Después del pronunciamiento de Urquiza, FJ tris Argen¬ 
tino, y a pedido de Urquiza, a quien interesaba mantener 
la voz federal* se transformó en El federal entrerriano y 
vivió hasta octubre de 18Í2, dirigido por Isidoro de María. 

En el periodismo entrerriano antes de Caseros se dis- 
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ringuían Ruperto Pérez, Isidoro de María, Mareos Sastre 
y Juan Francisco Seguí» 

El órgano de prensa mas importante de la Confedera¬ 
ción y del gobierno de Paraná fue El Nacional argentino, 
que comenzó a publicarse el 3 de octubre de 1 8 52 ; reflejó 
la marcha del Congreso constituyente de Santa Fe y la 
política de la Confederación frente a la segregación de 
Buenos Aires. Fueron sus redactores Joan María Gutie¬ 
rres:, Ensebio Ocampo, Alfredo M. du Graty, Lucio V* 
Mansilla, Benjamín Yíctorica, Juan Francisco Seguí y 
José Hernández; también intervino en su redacción desde 
antes de Cepeda, el chileno-argentino Francisco Bilbao, 
que propiciaba la confederación americana y la unidad 
argentina. En Paraná dirigió Evaristo Carriego otro pe¬ 
riódico, El Litoral , desde cuyas columnas polemizó con 
El Nacional y La Tribuna de Buenos Aires. Pero la 
publicación más importante de Paraná fue sin duda la 
Revista del Paraná, a cuyo frente aparece Vicente G. 
Quesada, nacido en Buenos Aires en 18 30, respaldado por 
Carlos Casavalle, el editor del Boletín Oficial . Era una 
revista de historia, literatura, legislación y economía po¬ 
lítica y reunió a su alrededor los nombres más significa¬ 
tivos del pensamiento, de la ciencia y de las letras de su 
tiempo. El primer número es del 2 8 de febrero de 1861 
y el último es del 30 de setiembre. Casavalle trasladó 
su Imprenta a Buenos Aires después de Pavón y comenzó 
una nueva etapa de su actividad como librero y editor. 
La Revísta del Paraná publicó mucho material histórico 
y tuvo como colaboradores a Damián Hudson, jasé To¬ 
más Guido, Francisco Bilbao, Miguel Navarro Viola, Juan 
Pujol, José María Rolón, Evaristo Carriego, Benedicto 
Ruzo, fray Mamerto Esquió, José Vázquez Sagas turne, 
Alfredo ¡VL du Graty, Benjamín Vicuña Mackenna, Jua¬ 
na Manuela Gorriti, Juan B. Alberdi, Juan María Gutié¬ 
rrez, Ángel Elias y Carlos Guido Spano, Diego Barros 


Arana, Ricardo Palma, etc., etc. En un año tan crítico 
como el de 1861, no se podía haber concebido una empresa 
más notable en el área cultural, para reunir a todos los 
combatientes de calidad en las ideas en torno a nobles 


objetivos. 

En Gualeguaychú se publicó lil Eco del Litoral, desde 
noviembre de 18 52, con la redacción de Isidoro de María 
y Juan Francisco Seguí; le sucedió en setiembre de 185 6 
El Mercantil, administrado por De r mi dio De María, y 
en el cual se encuentran colaboraciones de Olegario V» 
Andrade; después de El Mercantil, apareció ím Epoca, en 
18 5 8, que hostilizó a la prensa de Buenos Aires. Otros 
periódicos de esa ciudad son Fj Duende (185 8) y La t's- 
pvranza de Entre Ríos, desde el 8 de agosto de 185 8, 
cuyos redactores fueron Marcelino Escalada y E. Corti- 
nez, y cuyo programa era la unión de las provincias y el 
respeto a la Constitución y a las leyes sancionadas por la 
representación nacional; contrario a Ur quiza y adicto a 
la causa de Buenos Aires; tuvo vivas discusiones con los 
otros órganos de la prensa local y de la provincia. Tam¬ 
bién vieron la luz en Gualeguaychú El Eco de Entre Ríos, 
liberal, partidario de la reunión nacional, desde el 15 de 
enero de 1 860; El pueblo, bisemanal, político, literario y 
comercial, desde el 2 6 de enero de 1861; el 3 0 de enero 
de 1 862 se publica El pueblo eutrerviano, que vivió cinco 
años; la colección consta de 6 5 2 números y se encuentran 
e n sus p á g i na s col a bo rae iones de A n d r ade. I íesde I 849 a 
1870, en Gualeguaychú se publicaron veinte periódicos, 
según Juan Carlos Bosques en su Ensayos históricos sobre 
el periodismo de Guale guaye ¡m (19 19). En 18 5 9 se pu¬ 
blica Vttutia, periódico en lengua italiana, 


C atama re a. Por suscripción popular fue adquirida una 
imprenta en 1856 y al año siguiente comenzó n ver la 
luz lil A ni bato, publicación dirigida por Benedicto Ruzo, 
en la que colaboró fray Mamerto Esquió; fue semanal 
hasta el 2 de julio de 1 8 5 8 ; después apareció dos veces 
por semana y lo dirigió José Félix Aldao, hijo del gene¬ 
ral Félix Aldao; cesó en 1 8 5 9. Pero el mismo Aldao 
había comenzado a publicar un semanario satírico, Id- 
Burro, de breve existencia. En 1860 apareció La trata- 
nidad, periódico dirigido por Vicente Bascoy, y El Centi¬ 
nela, semanario en cuya redacción figuraban Juan Yramain 
y Eduardo Ligarte. 


Córdoba. Desde 1823 hasta la batalla de Caseros, se 
publicaron en Córdoba unos 35 periódicos. Desde 185 2 
aparecen y desaparecen órganos de la prensa al vaivén de 
las situaciones políticas cambiantes; La opinión, lil fu sio¬ 
nismo, El Club constitucional. Orden y progreso, El im- 
parcial. En 1 8 5 3 , El Telégrafo publica algunas cartas 
que intercambiaron Sarmiento y Alberdi. En 185 5 apa¬ 
rece El impar vial, político, mercantil y literario; desde el 
V } de julio del año siguiente aparece diariamente; sus 
redactores fueron Luis Cáccrcs, Carlos Bouquet, Agustín 
E. Aguirrc $. J. Zacala y Enrique López; José Posse, 
tucumano figura como corresponsal; este diario se man¬ 
tuvo hasta 1869 y en sus páginas suelen encontrarse tra¬ 
bajos firmados por Juan María Gutiérrez y Miguel Cañé. 

Otros periódicos cordobeses: La Bandera católica (185 5- 
1 85 8 ); til Dbrio; FJ fiel social; La voz del pueblo; El 
eco de la juventud; El católico; El pueblo soberano; 
El rayo ; El rayo chiquito; El eco libre de Córdoba; La 
unión nacional: El nacionalista . 


Corrientes,, También Corrientes contaba con tina 
tradición periodística, pues conoció doce órganos de pren¬ 
sa antes de Caseros, casi todos de oposición a Rosas, de 
tendencia liberal, autonomista. En 1 8 5 3 apareció La litare 
navegación de tos ríos , que cambió el título en 18 54 por 
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// comercio, y luego por La opinión (3 de mayo de 
t K '* 7 al 29 de mayo de 1859)* Desde el 10 de junio 
I. 18 6 0 hasta 1862 se publico Ijí libertad. Un antiguo 

nudista, José María Cabra! Meló cíe Alpoin, que ya 
iiln.i redactado La organización nacional en sustitución 

• I* ( orrienfes confederada, el periódico urquicista de la 

■ |nua de Benjamín Virasoro, dio a luz desde diciembre 

■ I» 1861 al 28 de marzo de 1862 La Nueva Época. En 

I H r I apareció La crónica oficial. 

Jtijuy. En 1 856 comienza el periodismo en Jujny 

. El Orden y redactado por Macedonio Graz* abogado 

i i ijiiado en Chuquisaca, diputado al Congreso de Pa- 
i m i y primer juez federal en la provincia. Siguieron a 
// Orden, La confraternidad, Prometeo , etc, 

Mendoza, Desde 1 820 a 18 52, Mendoza contó por lo 
mu nos 23 periódicos. Después de Caseros vieron la luz 
/ / nuevo eco de los Andes , en 1 8 5 3; El constitucional, 
n IKÍ3; La Constitución, en 1 8 5 5, fundado por Manuel 
|i r Olaseoaga, con ía colaboración de Juan Gu a Iberio 
< loiluy y j. Ramón Muñoz; el gobernador J* Cornelio 
Muya no puso fin a su publicación, en respuesta a los 
ñ iques que llevaba al gobierno. Otros periódicos men- 
ilmiuos fueron La Golondrina, Por ahora y El 7 n pun¬ 
íalo, de 1 8 5 8. 

Salta* Después de la caída de Rosas, Átvariz Goytia 

|n'é María Hercdia publican La Organización, en 18 54; 
d ano siguiente, José F. Uriburu y otros dan a luz El 
\ r turnio, semanario político, mercantil y literario. En 
1158 se pub 1 ¡ca EJ fíerm(¡o, independ¡eme, míormativo, 
«opresión de un viejo anhelo de navegación del río Ber 
MHfo, Durante el gobierno de Miguel Sola apareció La 
hfnftíd en el orden, periódico político, económico y l¡- 

II i i i io, redactado por Eugenio Caballero, desde el 16 de 
i hiero tic Í859 al 17 de noviembre de 1860* en total 
t M números. Le sucedieron El eco del norte y La voz 
di pueblo, este último con la redacción de be Upe Donoso 
r> m /,* que no escatimó las censuras a Mitre en 1861 

i desapareció después de Pavón. Desde enero de 1861 
i abril de 1 863 vio la luz en Salta La Prensa, fundada por 
i alio Soliverez. 

San Luis, En 1858, durante el período de gobierno de 
lu cu Daract, se publica La actualidad. En 1861, Mar- 

■ I 'unes hizo aparecer El centinela porteño, en defensa 
I la Confederación y contra las pretensiones de Buenos 
■ m i u no pudo mantenerse después del triunfo de Mitre 
n Pavón* 

San Juan* Una decena de periódicos vio la luz en el 
fetenudo desde i 82 5, durante la gobernación de Salvador 
Mana del Carril, basca 18 52 ; adquirió especial celebridad 
/ / Zonda, por la participación de Sarmiento en su corta 

v**la, 

i Jequics de Caseros se publicaron El hijo de mayo, en 
i - Im libertad, 1 8 52 ; FJ nueve de julio , 1854; El co- 
. de los Andes, 1 8 5 6* 

S.iiitn Fe. Por lo menos 14 periódicos fueron publi- 
IIailns en Santa Fe desde 1819 hasta 1 8 52* Después de 
1 'im se fundó en Rosario Im Confederación, político, 
liln m ío y comercial, redactado por Federico de la Barra, 
¡r'i loduíta capaz* La declaración de la Constitución: M To- 
L* lu hilante de h Confederación puede publicar sus ¡deas 
ni censura previa", le sirve de lema. Desde e! 2 5 de 

* hirn) de 1 8 60 se publicó el periódico EJ Progreso, fun¬ 
dulo por Juan Francisco Monguillot, ai que se sumó poco 
il» pné.s Evaristo Carriego* que ya había redactado El co- 
''iii/u del Rosario, en 18 5 9. Este periódico apareció 
Im Mámente desde el 19 de febrero de 1861 hasta el 3 de 
ni q-u tlel mismo año, siendo por Consiguiente el primer 
iMtaluno rosanno. Después de Pavón cesó su publicación 



t'Ajusta de imprenta en I N S 6. Grabado de La viciflc, 


y vieron k luz La nueva era y La Patria, rnitristas. 

En Santa Fe se publicaron entre otros. El pueblo, en 
18 5 8 ; El patriota t redactado por Olegario V. Andrade 
y D. de María; Im fraternidad , desde setiembre de 18 60* 
líes pues de Pavón apareció La libertad, periódico adverso 
al federalismo, de orientación mitrista, 

Santiago del Estero. La situación política interna de 
la provincia no favoreció la proliferación de órganos de 
prensa. Se inicia una era nueva con el gobierno constitu¬ 
cional de Juan !\ Borgcs en 18 57. Manuel I\ Taboada 
funda en setiembre de 18 5 9 El guardia nacional , perió¬ 
dico oficialista dirigido por Ezequiel N, Paz; en los 
comienzos dd gobierno de Pedro R. A Icorta se publica 
La prensa orgánica, bajo la redacción de Juan Francisco 
íramain; el mismo redactor dio a luz más tarde La refor¬ 
ma pacífica , 

Tucumán* Sobresalían en el periodismo tucumano, an¬ 
tes de Caseros, Adeudato Gondra, Fabián Ledesma y José 
Posse* En 185 5, Ruperto San Martín, con Ezequiel N. 
Paz y Agustín Matienzo, publicó el periódico El eco del 
norte, desde 1 8 5 7 a 18 61* 
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El Cafe de París en Buenos Aires, dibujo de D. Lancclot. 
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RESURGIMIENTO 
LITERARIO 
DESPUÉS DE 
CASEROS 


las generaciones del 53 y del 66 , Aunque no puede 
lomarse como categoría absoluta, no cabe duda en el hecho 
Ai la sucesión de las generaciones* con su influencia más 
n menos decisiva en el gusto, en la orientación, en la 
modalidad de una época. Ricardo Rojas no reconoce en 
li estructura de su obra histórica el proceso generacional, 

111(41 Arturo Gambours Ocampo y Emilio Carilla han tra- 
. ido el esquema de las generaciones literarias argentinas; 
rl primero menciona las generaciones de 1810, de 1830, 
A* 18 80, de 1907, etc, Diego F, Pro aplica ese criterio 
Ai la periodízación y caracterización generacional a la 
tu,loria del pensamiento científico y filosófico, que no 
i.mpre se ajusta a! desarrollo literario, pero hay muchas 
' mucidencias y puntos de contacto. Se puede hablar de la 
- iieración del 5 3 y de la del 66, nutridas cada cual por 
ponencias propias y por exigencias de los nuevos tiem¬ 
po, y de los nuevos aportes culturales, aunque se dan 
pee ‘tonalidades que abarcan con su presencia y su acción 
m.i'- de un período y sobrepasan los límites cronológicos 
il> tina generación literaria o científica. 

I.a caída de Rosas abrió las puertas de la patria a los 
uou nptos, una generación combatiente, intelectual y mi¬ 
li límente hablando, que contó entre sus miembros en 
Montevideo, en Bol ivia, en Chile y en Perú a pcrsonalida- 
Iv. sobresalientes. Cuando los proscriptos retomaron la 
Iih lia en el propio país, después de la batalla de Caseros, 
Hiik líos de ellos tenían tras si una larga serie de años de 
IfluH literaria, y algunas de sus obras más importantes 
Ikilúan visto ya la luz; otros desarrollaron luego y hasta 
mi muerte una acción cultural meritoria y educadora. Y 
.1 un paro de su influencia y de sus trabajos fue resur- 
f mido una Argentina cultural, literaria, artística y cicn- 
11) m, ,i que pesó en lo sucesivo en el destino nacional, 
m1-i rponiéndose a la herencia inorgánica de veinte años de 
. nidillismo y de arbitrariedad y de menosprecio por las 
• i ih ¡as y las letras. 

I Jay un trasfondo romántico en la literatura y la poli- 
u. i argentinas que no se pierde, al menos en algún sector 
.!• opinión y de beligerancia, desde Echeverría y la Asocia- 
mu de Mayo, se mantiene en la proscripción y prosigue 
. o r I retorno. Se puede por eso hablar de una generación 
, 1.1 U, o de los constituyentes, pero que es continuadora, 

, h parte directa, en parte indirecta, de la del 37, porque 
I hombres representativos de esta última, Alberdi o 
lo ih María Gutiérrez, Sarmiento o Mitre, Vicente Fidel 
i i|hv o Carlos Tejedor reaparecen después de la victoria 
, 1 , U< quiza, toman con vigor en sus manos la conducción 
[>. illi i tea y espiritual del país y se vuelcan ardientes y apa- 
...nulos en el periodismo, en la producción literaria, en 
i quehacer político, en la vida social y económica. 

I i, contingencias de ese fervor dieron origen a sucesos 
. i o dividieron a los antiguos proscriptos y a las nuevas 
Iimi/.is intelectuales y militantes: unos se agruparon en 

. a IJiquiza, la llamada fracción de Paraná; los otros 

M intieron en Buenos Aires en tomo al autonomismo y 
, l |n>ttruismo. Y las voces que permanecían equidistantes, 
I-., , máma de la lucha de diez años, no lograron el eco 


[os<f Hernández. Foto í*. Bernadet en Corrientes. 

que merecían, Rafael Alberto A meta escribe al referirse 
a ese período: "Calló la poesía, ahogada por la política 
y el periodismo de combate* De 18 5 2 a 1870 la literatura 
argentina vivió casi exclusivamente de compilaciones y 
reediciones; la siembra dispersa de la emigración redamaba 
esa recolección familiar’ 1 * Aparecen recopilaciones de la 
poesía dispersa de Mitre, Claudio Mamerto Cuenca* Rive¬ 
ra Indarte, Mármol, Juan Maria Gutiérrez* Esteban Eche¬ 
verría, etcétera. 

Pero especialmente después de la batalla de Pavón en 
1861, hs dos fracciones acabaron por fusionarse y por 
centrar en Buenos A tres toda iniciativa y todo esfuerzo* 

La generación nueva, la que se hace presente después 
de Caseros, no tictac más salida que la de sumarse de un 
modo u otro a la pléyade notable de sobrevivientes del 
37 , cuya gravitación era arrolladora, aunque posterior¬ 
mente alcanza pleno desarrollo y define su independencia 
generacional alrededor de >866, en el curso de la guerra 
del Paraguay* otro intenso choque de opiniones y de 
sentimientos. 

Cuando recomienza la producción literaria y educativa 
interrumpida desde el gran impulso rivadavhno, se hace 
propiamente partiendo de fojas cero, y no se advierte 
el peso de una doctrina filosófica determinada* sino que 
más bien impera un clima de esplritualismo ecléctico, 
como en el Colegio de Concepción del Uruguay con 
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Miguel Caite, por 11, IVleycr. 


Manuel Marta Erausquín, Lorenzo Jordam y Ackermann; 
en el colegio de segunda enseñanza de Tucumán y luego 
en el fundado en Buenos Aires, nueva denominación del 
antiguo colegio de San Carlos, durante la presidencia 
de Mitre, en el que dejan sus huellas Amadeo [aeques y 
[ose Mari a Torres, Muy activo en la docencia, en la 
organización de las colonias, en la prensa, Alejo Peyrer 
propaga el eclecticismo de Víctor Cousin y tiene en 
vista nuevos ideales económicos y sociales* 

Algunos de los hombres del 5 3 se inclinaron, siguiendo 
su vocación, a la historiografía; otros, a los problemas 
sociológicos nacionales, a los esclarecimientos culturales 
de toda clase. Fray Mamerto Esquió (1826-1883) con¬ 
tribuye desde la cátedra sagrada, con sus sermones me¬ 
morables, a la organización política nacional; Prilidiano 
Pueyrredón oí rece el aporte de su paleta a la formación 
Je una conciencia del paisaje y del arte propios* Se hacen 
sentir y hallan resonancia ideas, observaciones, críticas, 
sugestiones, desde todas las tribunas, ele Bartolomé Mitre, 
Vicente G* Qucsada, Vicente Fidel López, Francisco 
Bilbao, Amadeo ,j aeques, Juan María Gutiérrez, Juan 
Bautista Alberdí, Félix Frías, Alejo Peyret y muchos 
Otros* 

Juan María Gutiérrez (1809-1878 ) i tic uno de los 
grandes valores en la historia literaria desde la genera¬ 
ción de i 837, poeta, ensayista, crítico. Dejó honda huella 
de su paso por Montevideo, Lima y Santiago de Chile; 
integró el gobierno de Vicente López en Buenos Aires; 
íue diputado en el Congreso constituyente de Santa Fe, 
ministro de relaciones exteriores de la Confederación desde 


1854 con Urquiza; en 1861 se retiró de la acción polí¬ 
tica propiamente tal y se consagró a la enseñanza y a sus 
problemas como rector de la universidad de Buenos Ai¬ 
res y desde el Consejo de instrucción pública ( 1 870) y 
e! Departamento general do escuelas (1873)* Durante 
medio siglo aparece su nombre en la prensa, en las gran¬ 
des revistas, y su labor extraordinaria se halla todavía 
dispersa* En 1869 recogió una parte de sus composiciones 
poéticas en el volumen titulado Poesías, en el que cam¬ 
pea un tono patriótico, descriptivo, lírico* Había escrito 
en 1838 una novela, El hombre hormiga^ y alcanzó gran 
difusión El capitán de patricios (1864), romántica, que 
personifica La revolución de Mayo en un galán que 
muere en una emboscada realista. Sin embargo, su signi¬ 
ficación es mayor en la crítica literaria, pues fue propia¬ 
mente e! primer historiador de la literatura nacional con 
sus contribuciones a la Biblioteca Americana que publi¬ 
caba A. Maga r i ños Cervantes, en la que vieron la luz 
ensayos valiosos: Estudio safare tas obras y la personalidad 
del literato y publicista argentino Juan Cruz Varria; 
Don Esteban de ¡atea; Estudio del profesor de filosofía 
doctor Luis ¡ose de la Peña, etc. Se le debe un esbozo 
biográfico sobre San Martín y especialmente, después, 
una obra de consulta importante. Noticias históricas sa¬ 
fare el origen' y desarrollo de la enseñanza pública supe¬ 
rior (1868); resumió tos conocimientos acerca del origen 
y desarrollo de la imprenta en Buenos Aires, desde su 
fundación hasta 1810, con d catálogo de las publicacio¬ 
nes realizadas* En 1846 dio a luz la antología América 
poética, y en 18 59 referencias sobre 51 personalidades 
en el volumen Pensaruichtos, tná\imas 9 sentencias, etc . 
de escritores, oradores y hombres de Estado de la Repú¬ 
blica Argentina, con no/ as biográficas. Colaboró con es¬ 
tudios medulosos en la Revista de Buenos Aires , una 
especie de continuación de la Revista de Paraná, de los 
Qucsada, y dirigió con Andrés Lamas y Lucio Vicente 
López la Revista del Río de la Plata, en cuya sección 


mación 


bibliográfica se tiene un rico venero de infoi 
y de orientación acerca de las nuevas producciones* Tra¬ 
dujo además una vida de Franklm por Minget y una 
vida de Washington por Fr. Guizot. David Peña escri¬ 
bió: 'Cuando se editen todas las obras del doctor Gutié¬ 
rrez, figurará como uno de los obreros más útiles del 
pensamiento en esta parte de América, pues su pluma 
ha legado un verdadero monumento a la bibliografía 


nación 


aT. 


En Juan Bautista Alberdí, mi jerarquía de pensador 
supera los méritos del literato; desde 1837 hasta la fede- 
ralización. de Buenos Aires, en 1 880, ocupa un puesto 
de primera fila como orientador y constructor de i a 
nueva Argentina, lugar que ninguna animosidad per¬ 
sonalista ha logrado debilitar* En el exilio compuso 
algunos ensayos dramáticos, La revolución de tu ayo f PJ 
gigante Amapolas, de 18 39 y 184Í, respectivamente; 
pero por vocación y por exigencias de la época en que le 
tocó vivir y actuar, se inclinó i los estudios de orientación 
política, constitucionales, sociológicos y rentísticos; po¬ 
lemizó con Sarmiento durante muchos años, sobre todo 
después de Caseros; la discusión en torno a la prensa y la 
política militante de la Argentina, las cartas ¿¡nillo/anast 
queda en el recuerdo, a veces amargo, pero siempre ins¬ 
tructivo* Y si con su obra Las liases fue el artífice 
ico de a Constitución de 18 5 3, con El crimen de 
la guerra (i 866 ), figura entre los precursores de un 
nuevo ordenamiento jurídico y social del mundo* No 
participó en los ajetreos y derivaciones de los cargos 
políticos, como lo hicieron Sarmiento y Mitre, que Lie- 
ron sus advérsanos en algunos aspectos de orden prác¬ 
tico y en algunas soluciones y orientaciones de fondo* 
En 1878 publicó Luz del Día o Viaje y Aventuras de la 
Verdad en el Nuevo Mundo, critica de los gobiernos 
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miniamos, caricaturesca y satírica, pero no carente de 
n ! kx iones positivas y de sugestiones fecundas. 

Propulsor de la independencia literaria, expuso así su 
i irilo estético: "La literatura actual es democrática y 


|u ipil lar por sus formas de estilo y de lenguaje, exprc- 
m mi completa del nuevo régimen americano y reaccio- 
m río del viejo hasta en las formas del idioma. Ya el 
,ii K‘ no trabaja sólo para el arte; trabaja principalmente 
pira la política, para la libertad, para la patria. Ni el 
ule del decir tiene razón de ser, porque las modulaciones 
drluadas, la periodicidad armónica, la exquisita redao 

. . , son cosas perdidas para los órganos colosales del 

pueblo, ni tiene la gramática función valedera ante quien 
■ libe para las ideas y dentro del espíritu moderno y los 
fmi'N trascendentales de una literatura poco preocupada 
tlr las conveniencias tradicionales de sintaxis cuidadosa, 
A i valor y peso de las expresiones mas bien que de su 
pureza gramatical". 

A pesar del desaliño de sus páginas, es el escritor ,argen¬ 
tino de su tiempo que más se asemeja a [ose María Larra, 
i pe,aro, de quien tomó en su juventud el seudónimo Li¬ 
li i lio, 

De Domingo l atísimo Sarmiento, periodista, ensayista, 
iu lólogOi hemos resumido algunas noticias al referirnos 
i ii elección como presidente de la República, Na tu ra¬ 
li /a primitiva, con rasgos geniales, su producción lite- 
i ma es un torrente arrollador. Aconsejaba así a los jo¬ 
nes chilenos: 



Lucio V, M imilla» 



fuan María Gutiérrez. 


"En vez de ocuparos de la forma, de la pureza tic las 
palabras, del redondeo de las frases, de lo que dijo Cer¬ 
vantes o fray Luis de León, adquirid ideas de dondequiera 
que vengan. Nutrid vuestro espíritu con las maní testa¬ 
ciones del pensamiento de los grandes liminares de la 
época, y cuando sintáis que vuestros pensamientos a su 
vez se despiertan, echad miradas observadoras sobre 
vuestra patria, sobre el pueblo, las costumbres, las insti¬ 
tuciones, las necesidades actuales, y enseguida escribid 
con amor, con corazón, lo que se os alcance, lo que se 
os antoje, que eso será bueno en el fondo, aunque las 
formas sean incorrectas; será apasionado, aunque a veces 
sea inexacto. Agradará al lector, aunque rabie Garcí- 
laso. No se parecerá a nadie; pero, buena o mala, será 
vuestra; nadie os la disputará". Era su profesión de fe 
literaria y reflejaba su modo de ver, de sentir y de obrar. 

Miguel Cañé, el compañero de Florencio Varela en 
Montevideo, vinculado a sus iniciativas periodísticas, lo 
mismo que a Alberdi y a Lamas en lil iniciador y en otras 
publicaciones, escribió novelas como Estber y La familia 
Sít x)nn y de 185 1 y 18S8, respectivamente, con rasgos de 
exquisitez artística. 

José Mármol, el poeta y el novelista de la proscrip¬ 
ción ( 1 X 17-i 87 1 ), inigualado en su pasión fogosa, será 
recordado sobre todo por sus Cautos del peregrino y por 
la novela Amalia, pintura realista de la época de Rosas; 
a su regreso dejó la lira del poeta; combatió desde el 
periodismo y desde las funciones legislativas y otras; fue 
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director de la Biblioteca Nacional en sus últimos años. 
Por eso su nombre corresponde mis de fin id amen te a la 
literatura de la época de la tiranía. 

Pedro Echagüe ( 1821-1889), emigrado en Chile, en 
Bolivía, en Perú y radicado finalmente en San Juan, donde 
murió, escribió relatos novelescos, crónicas noveladas y 
obras teatrales en verso que lo sitúan entre los precur¬ 
sores del teatro nacional Luchó junto a Lava He contra 
Rosas y se vinculó con Mitre en el período de la organiza¬ 
ción nacional; fue ministro de instrucción pública en La 
Rio ja; sucedió a Sarmiento en la redacción del diario 
El ¿onda de la segunda época. La historia novelada de la 
¿poca de Rosas se encuentra en su obra Mártires argen¬ 
tinos; es autor de las novelas Un lego de S an francisco y 
La Chapanay; al teatro dio varias piezas; Memorias de ttn 
coronel; Padre, hermano y tío ; Un heno; De mal en peor; 
Rosas, Con el título de Ecos postreros fueron reunidas sus 
poesías, prologadas por Andradc. 

Vicente Fidel López (1815-190 3) figura ¡unto con 
Mitre entre los historiadores nacionales más distinguidos 
de su tiempo y tuvo larga actuación en el período de la 
proscripción en Chile; fue el primer ministro de ins¬ 
trucción pública en 18 5 2, rector de la universidad. 


director del Banco de la Provincia de Buenos Aires, le¬ 
gislador, ministro de lia cien da con Carlos Pellegrini. Su 
novela La novia del hereje es de 1894* 

Bartolomé Mitre enlaza también la generación del 37 
y la de la proscripción; después de Caseros es figura 
central del periodismo político. Cultivó todos los géneros 
literarios en el destierro: la poesía, la novela, el teatro, la 
historia, el ensayo, En 1 854 reunió sus poesías dispersas con 
el titulo de Rimas; cantó a Santos Vega antes que Asea- 
subí y Obligado; se distinguió como orador parlamentario 
desde los debates en torno al acuerdo de San Nicolás; 
pronunció arengas y discursos de singular elevación, como 
en ocasión de la llegada de los restos de Rivadavia a Buenos 
Aires, en la muerte del genera! José María Faz, en la inau¬ 
guración de la estatua de San Martín (1862), en la de 
Belgrano (1873 ), en su jubileo (1901). Tradujo obras de 
Víctor Hugo, de Virgilio, lord Byron, Longfellow, etc., y 
sobre todo Li Divina Comedia , de Liante Alighieri ( 1897), 
en tercetos castellanos. Conforma una de las personali¬ 
dades consulares de la historia de las letras argentinas y del 
americanismo. Una síntesis biográfica figura en el capi¬ 
tulo dedicado a su presidencia de la República. 

El poeta de más alto vuelo lírico y cívico de la genc- 


Gran Hotel Argentino, en li Plaza de Mayo, donde L Hernández escribió parce del Muttin en 1872 


kit i% fh f 






nt mn 


srtrriw 1 *•" 4** **# 




<* ' XI-, 


90 





























































































































































































































































































































































l inón del 5 3 es sin duda Olegario V. Andrade (1819- 
1 KK2). Se dedicó desde su juventud al periodismo, en 
I ñire Ríos y Santa Fe, en defensa de la política de 
U r i |i n za; ó I ti m a men te i ue a m ígo y cola bora do r de Roe a, 
I mí secretario de Derqui en E 86 ü y diputado nacional por 
l'ni re Ríos. Después de su muerte se recogieron sus 
i )f>ras poéticas, en total treinta y cuatro piezas, unas de 
i vi liado romanticismo revolucionario y político; otras 
Mm de un tierno lirismo familiar y hogareño. Cantó a la 
libertad del pensamiento humano en "Prometeo 0 ; a la 
y» uideza de América y su destino en "Atlántida”, poe- 
ni.i mas leído en los juegos florales de 1881; a San Martín 
i i la campaña libertadora en "El nido de cóndores 0 ; evocó 
el terremoto que destruyó a Mendoza, a Esteban de 
i ura, ahogado en el río de la Plata, etc., etc. Su labor 
pi nodistica documenta acerca del período de la organiza- 
< l ili nacional y de los pasión ¡smos encontrados; defendió 
I ii enseñanza laica y el matrimonio civil y fue soldado 
.tiesto que no ha buscado nunca el primer plano. 

Otro poeta de esa época merece ser citado, el reverso 
de Andrade; nos referimos a Carlos Enema, el autor 
di 1 Canto di 7 arte de 1877, de La bu ha por la idea , Colón . 
Poesía de hondo pensamiento y de meditación. Encina 
mui rió en 1882, a los 43 años. 

Nicolás Avellaneda ( 1837-1 88 5), orador ático, cscri- 


Marcos Sastre (Museo Col. e Híst. de Lujan). 




Olegario V, Andrade, 


tor pulido, crítico literario, amigo de escritores y poe¬ 
tas como Andrade y otros, escribió páginas memorables 
sobre Bernardina Rivadavia, sobre i j ay Mamerto Esquió, 
y pronunció discursos que impresionaron en su tiempo, 
por el hondo contenido y por la forma bella, como el de 
la Paz, el de la Bandera, el ele la Conciliación, el de la 
Educación común. En 1915 fueron reunidos algunos de 
sus trabajos, Escritos literarios , con un estudio previo de 
Alvaro Meüán Lafinur. Por su agudeza recuerda a auto- 
íes como Larra y Armand Carrel; la brevedad de su vida 
malogró las perspectivas creadoras posibles del sucesor 
presidencial de Sarmiento; pero los doce tomos de sus 
obras completas corresponden al arte de la forma armo¬ 
niosa, aunque trate de asuntos no específicamente lite¬ 
rarios. 


Florencio Varcla no llegó hasta Caseros (1807-1848); 
fue asesinado en Montevideo por agentes del rosismo; 
pero Luis L. Domínguez reunió en 1 8 5 9 un volumen con 
sus E se ritos pol i ticos, eco nó micos y lit v varios, que pu¬ 
blicó Maganños Cervantes; Domínguez había escrito ya 


u n a biogra fía d e V a re 1 a pa r a 1 a 1 r G ale ría' de celebr i d a - 


des argentinas 0 . 
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NícüLiíí Avellaneda, Dib. de El Correo de Ulfrav/ar. 


El general José María Paz {(789-1834), con sus Mr- 
w otitis, sus Diarios (fe viaje, su epistolario, sus arengas, 
no solamente interesa a la historia militar, a la crónica 
testimonial, sino a la literatura, por su estilo llano, su 
espontaneidad, sus observaciones y juicios acerca del ca¬ 
rácter criollo, de su indisciplina, por su descripción del 
caudillismo y sus atisbos penetrantes sobre el alma del 
pueblo. 

Marcos Sastre (1809-1 887), el librero que dio vida 
al Salón literario, había nacido en Montevideo, pero su 
vida desde la infancia transcurrió en la Argentina. Peda¬ 
gogo, periodista en Entre Ríos, al amparo de Urquiza, 
redactó El Federal f en Paraná, en 1851; fue director de 
la escuela normal de Buenos Aires, miembro del Consejo 
nacional de educación, autor del librito Anagnosia, rento 
t!c lectura en el que aprendieron a leer varias generacio¬ 
nes, Publicó en 1858 una obra que asienta su perdurabili¬ 
dad, El Tempe argentino, una descripción de las islas del 
Delta, de los tipos, las costumbres, la flora, ¡a fauna de 
esos lugares, como un pintor realista, ameno, minucioso y 
romántico. 

En la historia literaria y artística no se puede olvidar 
el salón de Mariquita Sánchez de Thompson, luego de 
Mendeville (1786-1868), En la época rivadaviana, en 


el destierro, en Montevideo y posteriormente, en los co¬ 
mienzos de la organización nacional, alentó a poetas, 
escritores, músicos, políticos y militares; Esteban Eche¬ 
verría la llamó la M Con na del Plata . 

En 1861 se rindió homenaje a la memoria de Claudio 
Mamerto Cuenca (1812-1852), el médico poeta que fue 
muerto en Caseros mientras atendía a los heridos de la 
batalla; fueron recogidas sus composiciones poéticas en 
el volumen titulado Poesías, en las que se refleja la 


influencia de Espronceda, el romántico español Vicente 
G. Quesada (1830-1863), erudito, diplomático, autor de 
La vida intelectual en la Azurita española, y director 
de las Revistas de Vara mi y déla Revista de Buenos Aires , 
fue un pilar dinámico de esta época en el campo de la 
cultura. 


A la generación tic! 66, que se prolonga en la del 80, 
pertenece Pedro G oyen a (1843-1892), orador y edu¬ 
cador, que se distinguió Lauto en los debates sobre la 
laicidad de la enseñanza, el matrimonio civil y el patro¬ 
nato; escribió una biografía de Félix Frías, ensayos sobre 
Ricardo Gutiérrez, Estanislao del Campo, Jorge Mitre, 
Guido Spano y dio a la prensa numerosas críticas de 
autores y de obras que fueron reunidas con el título de 
Critica literaria. Con José Manuel Estrada publicó la 
Revista Argentina (1868-1872). Santiago Estrada (1840- 
1 892 ) inicia en el país la crítica del teatro lírico y del 
arte dramático; escribió, además, estudios sobre Pedernera, 


Félix Frías, Juana Manuela Gorriti y muchos otros auto¬ 
res; José Manuel Estrada, periodista, educador, orador 
parlamentario, cultivó la historia, estudió las instituciones 
nacionales, escribió sobre letras, ciencias, religión, polí¬ 
tica, educación, dentro de la línea católica liberal, de la 
que fue paladín apasionado. 

Juana Manuela Gorriti (1809-1874), dotada de rica 
imaginación, colaboró literariamente con los hombres de 
Paraná y escribió cuentos, relatos, biografías, evocacio¬ 
nes históricas; figuran entre sus obras las siguientes: 
La quena, leyenda incaica; El lucero del manantial; 



( limito Mamerto Cuenca. 
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K»h* Manuel í'si r¿ub. Dthuju ¡Je M. Mcytrr, Lie de PdviLiin* 


t I guante negro, sobre la época de Rosas; Miscelánea; El 
ttntndo de los te cnerdos; La íierra natal; Sueño y reali¬ 
dades, escrita en 1 863; Panorama dr la vida , etc. 

|n ni Chassaing ( 1 8 3 8-1864) fue periodista de bata¬ 
lla agitador político, uno de los redactores de El Oíd - 
t\ en 18 5 7, junto con Ricardo Gutiérrez y Carlos 
I ni nía, director del diario El Pueblo; se recuerdan su 
Ihtntio a Colón, su canto A nú bandera* 

Vlejandró Magatinos Cervantes ( 1 82 5 - 1 893), tuvo in- 
<i m,i actuación en Rueños Aires en los primeros años 
I I i organización nacional; editó una Biblioteca Ame- 
hi m,i, en la que dio a luz también trabajos propios, 
Miic el los : Estudios bis f úrico-pal ¡ticos sobre el R fo d e 
i* Efata; Horas de melancolía, poesías; No hay mal tjnv 
/■-' * bit n no penga, novela; Cebar (1852), leyenda poé- 
i» i. Percances matrimoniales, pieza teatral; pero lo que 
» dtn más nombre fue la novela Carawnrrí, que tuvo 

• mu lio éxito en su tiempo y fue ilustrada por Elias 
I bucil* 

I nao y romántico del mismo periodo es Ricardo Gu- 
iirii K f (1836-1 896), autor dejos poemas La fibra salvaje 
\ la aro , de las colecciones de poesías El libro de las Id- 
mtunas y El Libro de tos cantos; una de las composiciones 
i r,i,i ultima colección. El misionero, ha sido recogida 
|h Unías las antologías. Surge también otro lírico de larga 
Mtüiuióh en Carlos Guido Spano (1827-1918), en el 
ipn . mi pea sobre todo la nota sentimental y serena, ínti- 
mm, l.miiliar. Sus versos forman dos colecciones: Hojas al 

* lento y Ecos lejanos; en prosa, los dos tomos de Ráfagas 
i h; "Ó reúnen críticas literarias, evocaciones históricas, 
i mi ni, mas políticos y una autobiografía, testimonios de 

í ,i y los problemas c inquietudes de su tiempo* 


Lucio V. Mansilla (183 1-1913), de larga y variada ac- 
tnación, militar, político, diplomático, dio a luz en 1870 
en forma de cartas a Santiago Wilde Una excursión a los 
indios ram¡uvles, obra amena, chispeante, autobiográfica, 
rica en información, observaciones y vocabulario vernácu¬ 
lo, costumbrista, traducida a varios idiomas. Había escrito 
un drama, 'Ata Gnlf o Una venganza africana, de inspi¬ 
ración romántica (18 5 5), y la comedia de costumbres 
Una tía , en 1864. Continuó luego y durante muchos años 
sus evocaciones y recuerdos, crónicas de viajes, etcétera* 

Andrade, Ricardo Gutiérrez, Guido Spano brillan en 
el periodo de ¡a organización nacional y perduran vincu¬ 
lados a la generación del 80. Y apunta por entonces tam¬ 
bién el cultivo de las tradiciones y de la poesía realista 
y de apego a la tierra nativa de Rafael Obligado, que 
cierra dignamente un ciclo gauchesco* 

Aporte al teatro nacional* Además de las contribu¬ 
ciones a la escena de las obras originales de Lucio V. Man¬ 
silla, ya citadas, aparecen los nombres de Bernabé Do¬ 
marla, Juana Manso de Noron'ha, Miguel Ortega, y sobre 
todo Pedro Echaguc, ya aludido, y el en trema no Fran¬ 
cisco F. Fernández, el compañero de Andrade en El Por¬ 
venir, de Gualeguaychú- 
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Bernabé Demaría, múltiple en sus talentos y aficiones, 
escribió La América Ubre, estrenada en 1860; Juana Man¬ 
so de Noronha, la colaboradora eficaz de Sarmiento en su 
política escolar, hizo conocer en 1864 La revolución de 
mayo; el mismo año da a la escena Miguel Ortega su 
Lucia de Miranda, Y entre 1861 y 1871, Francisco F. 
Fernández produjo vanas piezas teatrales bien acogidas, 
que se reunieron en 1877 con el título de Obras dramá¬ 
ticas, reeditadas en 1881 con estudios de Matías Calan- 
drclli y Martín. García Merou; se recuerdan su drama 
histórico Monte agudo, el drama gauchesco Solano, en tres 
actos; la alegoría El genio de América; supo llevar a la 
escena los gauchos que ya habían deseripto en sus poesías 
y poemas, Hernández, Ascasubi y Eduardo Gutiérrez. 

Poesía gauchesca. La literatura gauchesca es una nota 
rioplatense característica, de raigambre popular, espontá¬ 
nea, en parte anónima, en parte firmada por autores cono¬ 
cidos; culminó en José Hernández y en su Martín Fierro, 
una especie de anti-Facundo. La tónica de romanticismo 
social, la reivindicación del modo de vida tradicional fren¬ 
te a la irrupción de la corriente inmigratoria avasalladora 
y la defensa del hombre nativo, son aspectos de esa mani¬ 
festación vernácula. Julio Caillet-Bois explica la literatura 
gauchesca como resultado del saber generalizado en torno 
a las cosas del- campo, unido a cierta atracción sentimental 
que tiene raíces históricas por la gravitación de la cam¬ 
paña en la vida del país, y que la literatura misma »a 
fortificado, idealizando la rudeza primitiva y el senti¬ 
miento indómito de libertad det habitante de la cam¬ 
paña. 

Hilario Ascasubi 


Podría señalarse como uno de los primeros cultores di 
esa modalidad literaria al uruguayo Bartolomé Hidalgo, 
que no era gaucho, autor de los cielitos y de los diálogos 
patrióticos, entre los que descuella el de Chano y Con¬ 
iferas. Pero ct tema campero y sus giros de lenguaje se 
encuentran ya en el sainete El amor de la estanciera, de 
1787, que editó Mariano G. Bosch en 1925, la más antigua 
encarnación literaria del gaucho. 

Juan María Gutiérrez describió asi el cielito: “La 
danza, la música y la palabra aunadas, en las reuniones 
populares, desde tiempos remotos, tienen entre nosotros 
el nombre simpático de cielo, el cual, en cuanto a su forma 
métrica, participa de todas las combinaciones del octo¬ 
sílabo con otras medidas de menor número de sílabas, ase¬ 
mejándose a las seguidillas españolas. Con música o to¬ 
nada, es sencillo, armonioso, lleno de candor y de alegría 
juvenil. Como danza, reúne la gracia libre y airosa de 
los movimientos, el decoro y la urbanidad. El cíelo no 
tiene entre nosotros, como la zambacueca peruana o el 
bambuco neogranadino, origen africano y no participa 
por consiguiente del delirio sensual ni de la ausencia de 
pudor que son inherentes a los cantares y danzas de las 
razas ecuatoriales sujetas a la esclavitud que embrutece 
a la naturaleza humana”. 

Juan Gualberto Godoy, mcndocino, nacido en 1793, 
compuso versos y diálogos de gauchos, según recordó 
Sarmiento; en uno de ellos, Corro, un gaucho relata en su 
estilo propio una derrota sufrida en Salta; pero la obra 
de Godoy corresponde más bien al período de las luchas 
entre unitarios y federales y a la proscripción. 

Sobresale en esa forma popular de expresión Hilario As¬ 
casubi (1807-187Í), tipógrafo, periodista, militar, poeta. 
Publicó en la Revista de Salta, que el mismo componía, 
durante el gobierno de Álvarcz de Arenales, su Canto a la 
victoria de Ayacucho. Apresado por unitario, se fugó de 
las prisiones de Rosas; vivió, luchó y compuso poesías en 
Montevideo firmadas con los seudónimos "Paulino Luce¬ 
ro” y "Aniceto el Galle”. Se definió él mismo como 
"gacetero prosista y gaucho-poeta argentino”. Fue ad¬ 
versario de írquiza desde la prensa, estuvo con Mitre en 
Cepeda y vivió luego como diplomático en París hasta 
1869, durante el segundo Imperio; en un nuevo viaje 
dio allí a la imprenta sus obras completas: Paulino Lucero, 
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A Hit río el Gallo y Santos Vega. Se expresa en redondillas, 
dn unas, romances; escribe poesías de campamento, un 
un ido de combate contra los adversarios políticos. La más 
fumosa de sus producciones es Santos Vega o Los mellizos 
.1, ¡ ti flor, que comenzó a componer en 18 5 0, en Monte- 
wdeo, y cuya edición en dos entregas es de 1851. Des- 
i iilu el campo argentino y sus pobladores desde fines del 
nglo xvm hasta comienzos del xix. Según sus mismas 
l< il ibras, el poema es un "relato, historia, poema o cuento, 
cimm se le quiera llamar; tiene por asunto un tema favo- 

. de los gauchos argentinos: es la historia de un malevo 

■ ip.iz de cometer todos los crímenes y que dio mucho 
que itaccr a la justicia”. La Flor es el nombre de una 
i uncía. Se hacen revivir allí los cielitos de Hidalgo, los 
brindis, las mediacañas, las coplas de toda especie; replica 
al payadorismo federal en versos de fácil captación y re- 
,uidación, penetrantes, festivos, sarcásticos, como en La 
M (alosa. 

1 stanislao del Campo (1834-1880), empleado de comcr- 
* periodista en El Nacional y Los Debates, se vinculó 
i l.i causa porteña en oposición a Urquiza; actuó en el 
mi id de Buenos Aires, en Cepeda y en Pavón; tomó parte 
mi la revolución mitrista de 1874 y luego fue empleado 
l idílico y representante en el Congreso nacional. Inicia su 
i urna literaria hacia 18 57 con el seudónimo de "Anas- 
i i ni el Pollo”, con versos criollos, festivos, ingeniosos. Su 
< .ivierno gaucho, su Anastasio el Pollo, su Fausto, le die- 
m.ii merecida fama; el Fausto, publicado en 1866, es un 
poema gauchesco en redondillas y décimas; describe en él, 
intiv otras cosas, la representación de la ópera de Gounod 
•el teatro Colón de Buenos Aires, dirigiéndose a otro 
pancho, Laguna. En 1870 se reunieron en volumen sus 
,,¡oposiciones poéticas. 

)Vro la poesía gauchesca adquiere el más alto nivel con 
|<> a* Hernández (1834-1886), hijo de padre de aseen- 
d> ni i.i española, y de Isabel Pueyrredón, porteña de origen 
(i meo-irlandés. Se crió en el campo, conoció la vida en 
I >-i estancias, convivió con los pobladores de las mismas, 
luego se le encuentra en las milicias; en 1858 se dirigió 
■ Paraná- y tomó las armas en favor de la Confederación 
mi t epeda. Fue después secretario del vicepresidente Pe¬ 
dí mera y asistió a la batalla de Pavón. Desempeñó diversas 
I mu iones: fue periodista, taquígrafo del Senado de la Con- 
Irdcractón, fiscal de estado en Corrientes, ministro del 
gobernador Evaristo López, adversario de la guerra del Pa- 
rjgu.iy. Intervino en los sucesos de Entre Ríos, y después 
•b la batalla de Ñaembé huyó a! Brasil y se afincó en 
M, >n lev ideo. En las postrimerías del período presidencial 
Ir Sarmiento volvió a Buenos Aires; fue legislador pro- 
mi, i al, funcionario del Consejo de educación y del Banco 
Hipotecario; apoyó a Roca en su programa de paz, líbcr- 
ini, caminos; fue amigo de Dardo Rocha. Escribió una 
hníntcción al estanciero, con consejos prácticos para la 
(•* [dotación del campo. Buen conocedor del hombre, de 
t,* fitografía y de la historia de su tiempo, supo extraer 
di >us experiencias una filosofía singular y exponerla en 
un lenguaje popular sabroso. Se rebeló contra las condi- 
i limes deprimentes en que vivían los peones pobres de la 
► impaña,, los gauchos, y para dar expresión a su modo 
ver y de juzgar las cosas, compuso el poema Martin 
i n f ru. La primera edición vio la luz en 1872, poco dcs- 
|hii ■„ de fundar en 1869 El Río de la Plata> con un nutrido 
i* i íi|H> de colaboradores* que suspendió su aparición en 
•Iir 1 1 de 1870, En ese diario se esgrimen casi las mismas 
ir gnu ir litaciones de su futuro poema gauchesco: abolición 
d i contingente de frontera, autonomía de las municipa- 
Intuir,, elegibilidad popular de los jueces de paz, coman- 
I Mili, militares, consejos populares, distribución racional 
iU h inmigración* descongestión de Buenos Aires, etcétera, 
I I argumente de su poema es sencillo: un hombre común 
>h I campo, forzado por circunstancias adversas que crea- 
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ron los amos de su lugar, de su pago, se convierte en 
matrero, en soldado de frontera a la fuerza; escapa de los 
fortines, que describe crudamente; mata a rivales y pen 
den cleros; lucha contra los que representan la injusticia 
agresiva y opresiva, y por in se refugia entre los indios 
en busca de libertad y de paz. La vida de Fierro era la de 
muchos de los gauchos de aquello época; sus sufrimientos 
encarnaban los de muchísimos de sus compañeros. Desfilan 
por el poema escenas de la vida de tu campaña, los malones 
indígenas, las reuniones en las pulperías de mediados del 
siglo xix; incorpora todo un refranero de uso común, que 
perdura después gracias a ese poema y llega al habla coti¬ 
diana de la gente de toda condición. El hecho de interpre¬ 
tar un estado de ánimo colectivo, unido al sabor que le 
daba el lenguaje gauchesco* le aseguró una rápida difusión 
que pronto alcanzó los 100*000 ejemplares en sucesivas 
reimpresiones. 

Se reprochó a Hernández por los puristas el uso del 
lenguaje de los gauchos, pero fue eso justamente lo que 
hizo que su obra fuese más comprendida y admirada por el 
pueblo. Reivindica valores no académicos del habla ver¬ 
nácula, reacciona contra lo extranjerizante, contra la irrup¬ 
ción de la masa inmigrante; mezcla lo lírico con lo satí¬ 
rico y hasta con lo épico. 

El éxito alcanzado por su poema en once ediciones 
en seis añas, movió a Hernández a dar una segunda 
parte y así apareció en 1879 La vuelta de Martín Fiefro m 
El protagonista huye de las tolderías de los indios y vuelve 
al pago, en el que encuentra una tapera abandonada donde 
un día se levantaba su rancho y vivía su familia* Entran 
en escena nuevos personajes: el viejo Vizcacha* sus hijos; 
ahonda en la psicología popular y recoge su sabiduría. 
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Portada de la primera edición del Martin Fierro. 


concentrando en formas artísticas el caudal nativo dis¬ 
perso. Con todo, el señor de la llanura despoblada, el 
gaucho, entra en decadencia ante la invasión llamada 
gringa, aunque el gringo adquiera muchas de las modali¬ 
dades del antecesor, y se haya podido hablar con justicia 
hasta de los gauchos judíos. El gaucho de Hernández y 
el de todo el transcurso de la historia nacional desde la 
independencia, nace individualista, lleva una vida solitaria, 
pero tiene que ceder ante los nuevos valores económicos, 
las nuevas formas políticas y las nuevas estructuras so¬ 
ciales. 

Miguel de Una mu no supo valorizar entre los primeros, 
en 1894, el valor literario y simbólico de la obra hernan- 


diana. También la exaltó Leopoldo Lugones en El Payador , 
y Ricardo Rojas le hace plena justicia en su Historia de ¡a 
literatura argentina. Ninguna otra creación literaria ar¬ 
gentina ha tenido tantas ediciones desde su primera apa¬ 
rición ni ha merecido tantos comentarios y exégesis, y 
ninguna otra, tampoco, ha penetrado tanto en la conciencia 
del pueblo, el tradicional y el inmigrado. Representa una 
clase social y una lucha tenaz por la justicia social. 

Hay también una literatura gauchesca en lengua culta' 
arranca brillantemente con La cautiva de Echeverría, pro¬ 
sigue con las poesías de inspiración campera de Bartolomé 
Mitre, de Luis L. Domínguez, el cantor del ombu, y con 
composiciones de Juan María Gutiérrez, hasta llegar a 
Rafael Obligado. 
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LA PRESIDENCIA DE BARTOLOME MITRE 


( 1862 - 1868 ) 


Bartolomé Mitre* Referencias biográficas. El ven- 
i alor Je Pavón, a pesar de su juventud, no era un 

♦ inprovisado y podía mostrar una trayectoria que lo dís- 
irnguía entre los hombres prominentes y representativos 
Jt su tiempo. Había nacido en Buenos Aires el 26 de 
Minio de 182!, pero pasó su infancia en Carmen de Pa¬ 
tacones, donde su padre desempeñaba un cargo público; 
m el período de la tiranía de Rosas emigró con su familia 

i Montevideo. 

A los 16 años se inició en la vida militar y en las le- 
n.is; escribió poesías, tradujo el Ruy Blas de Víctor Hugo, 
tu ribió un drama histórico de asunto americano, sobre 
hilicarpa Salavarrieta, y fue entusiasta de la Asociación 

♦ le Mayo fundada en Buenos Aires por Esteban Echeve- 
m ¡a. En ese período juvenil entró en contacto y en 

ii Mistad con Rivera Indar te, con Florencio V arel a, con 
Echeverría, con Mármol, con la inteligencia emigrada, 
mientras cumplía sus obligaciones militares. Sus coni- 
porciones poéticas de aquellos años no fueron desdeña- 
i Lis posteriormente y las recogió en un volumen como 
n vt t moni o de una época al regresar a Buenos Aires des- 
pues de (8S2. 

Alférez de artillería en el ejército del general Fructuoso 
Itivera, asistió a la batalla de Cagancha contra los fede- 
i Jes rosistas, y estuvo en el desastre de Arroyo Grande, 
► n 1842, que destrozó al ejercito unitario en la Banda 
Oiiental Formó luego en las filas de los defensores de 
Montevideo contra el ejército triunfante de Manuel Ori¬ 


be, sostenido por Rosas, y comenzó a prestigiarse cu sus 
fu aciones de artillero y en su calidad de colaborador tic 
la prensa antirrosista; compuso una Instrucción practica 
para el oficial efe artillería, escribió en El Corsario, en La 
nueva era , etc. Es probable que el decreto del gobierno de 
Montevideo en 184} que rinde homenaje a la memoria de 
Rivadnvta haya sido redactado por él. 

Ostentando el grado de teniente coronel, se alejó de 
Montevideo en 1846 a causa de la hostilidad y del com¬ 
porta miento de Rivera con los emigrados argentinos; 
después de muchos contratiempos pudo llegar a Bol i vía 
y el presidente Ballivían le encomendó La dirección de la 
academia militar. Fundó en La Paz La Época f con Wen¬ 
ceslao Pauñero y Domingo de Oro; compuso la pieza 
dramática Soledad y se andamió así de hecho, un nuevo 
frente de oposición al dictador de Buenos Aires. 

Los adversarios políticos del presidente Balltvian, par¬ 
tidarios de Santa Cruz, ligados con los de Belzú, promo¬ 
vieron un levantamiento que fue dominado en el en¬ 
cuentro de Vitichi, una victoria que decidió Mitre con 
su artillería. Por esa acción fue declarado M benemérito 
en grado heroico y eminente de la República de Bolivia”. 
Pero una nueva insurrección derrocó a Ballivian y Mitre 
se alejó del país. 

Se dirigió al Perú, también convulsionado políticamen¬ 
te entonces, y al llegar a Puno fue detenido; puesto en 
libertad luego, llegó a Tacna, de donde no tardó en ser 
expulsado. Logró trasladarse a Chile con muchas difi- 
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cuitados. En Valparaíso se dedicó al periodismo, fue 
director de /•/ Comercio, redactó luego con Juan Carlos 
Gómez El Mercurio, en cuyas columnas sostuvo la polí¬ 
tica del partido liberal o pipiólo, en lucha contra los 
pelucones o conservadores encabezados por Manuel Montt 
y Antonio Vargas, partido que sostenía con su vigor 
propio Domingo Faustino Sarmiento desde la prensa. 
Escribió luego en Santiago en El Progreso, periódico opo¬ 
sitor, Las ideas económicas y políticas novedosas que 
proponía Mitre periodista le valieron un nuevo destierro. 
Después de ver embargada su imprenta, tuvo que refu¬ 
giarse en Perú, donde su permanencia no se prolongó 
mucho tiempo y volvió a Chile; allí tuvo noticias por 
Andrés Lamas del pronunciamiento de Urquiza y de la 
alianza con el Brasil contra Rosas. En la primera opor¬ 
tunidad tomó un barco para llegar a Montevideo y se 
puso a las órdenes del gobernador de Ehitrc Ríos, que le 
dio el mando de uno de los cuerpos de artillería del ejér¬ 
cito aliado libertador; asistió al combate del 1 onelcro y 
a la batalla definitiva de Caseros, 

Despué’s de la batalla. Mitre fue uno de los que resistió 
ciertas medidas políticas y de orden militar de Urquiza, 
que no juzgó adecuadas, independientemente de todo per¬ 
sonalismo. Sin abandonar sus tareas militares hizo de 
Los Debates una trinchera ideológica y orientadora de la 
opinión y en las elecciones del 19 de abril de 185 2 re¬ 
sultó electo representante a la legislatura en las filas de 
la oposición porteña al predominio de Urquiza. 

Cuando se debatió en la legislatura el Acuerdo de San 
Nicolás, en cuya reunión Buenos Aires no estuvo repre¬ 
sentado, fue c! paladín de su rechazo, porque investía a 
Urquiza con facultades extraordinarias que recordaban 
las concedidas a Rosas. En vista de la oposición de la 
legislatura bonaerense, Urquiza la disolvió, asumió el go¬ 
bierno de la provincia y desterró a los adversarios más 
notorios. Mitre volvió a conocer el exilio en Montevideo, 
pero la resistencia no cesó y el 11 de setiembre Buenos 
Aires se libró de la tutela del vencedor de Caseros; Mi¬ 
tre, que había vuelto de la emigración, fue encargado de 
la organización y del adiestramiento de la guardia na¬ 
cional. Electo gobernador Valentín Alsina, Mitre le 
acompañó como ministro de gobierno y de relaciones ex¬ 


teriores; pero no era época propicia para una obra cons¬ 
tructiva desde el gobierno. En diciembre se sublevó en 
la campaña el coronel Hilario Lagos, puso sitio a Buenos 
Aires y exigió y obtuvo la dimisión del gobernador Alsi¬ 
na. Mitre renunció a sus funciones en el gobierno para 
desempeñarse como jefe de estado mayor en la defensa 
de la ciudad, a las órdenes del general José María I\t2. En 
el curso del sitio fue herido en la frente en los potreros 
de Langdon y conservó la cicatriz toda la vida. 

Levantado el sitio, fue elegido nuevamente representan¬ 
te a Ja legislatura y desempeñó esas funciones hasta 
enero de 185 5, fecha en que el gobernador Pastor Obli¬ 
gado lo nombró ministro de guerra. En esc cargo le tocó 
sofocar la insurrección del general José María Plores en 
el encuentro de Laguna de Cardoso. Llevó luego una 
expedición contra los indios del sur que asolaban las 
poblaciones de la zona; pero en Sierra Chica la suerte le 
fue adversa y tuvo que retirarse en derrota. 

Nuevamente electo diputado en 1854, al año siguiente 
fue encargado del mando militar en la frontera norte, 
amenazada por fuerzas de la Confederación. La guerra 
entre Buenos Aires y la Confederación había sido fomen¬ 
tada y preparada por la prensa batalladora de los auto¬ 
nomistas y de los separatistas porteños. En noviembre 
de 18 5 8 fue nombrado ministro de gobierno y relaciones 
exteriores del Estado de Buenos Aires, pero en mayo de 
1859 cambió esa cartera por la de guerra y marina, para 
organizar el ejército porteño. Los preparativos bélicos 
le obligaron a dedicarse exclusivamente a ellos y a de¬ 
jar de lado toda tarea administrativa; el 27 de mayo 
fue ascendido a general y nombrado comandante en jefe 
del ejército. 

Fue la esperanza de los porteños, pero su situación no 
era auspiciosa; el adversario reunía mayores efectivos y 
los mandaba el propio Urquiza, entonces sin rival en el 
orden militar. La batalla de Cepeda, el 23 de octubre, 
fue una derrota para las tropas de Mitre; su caballería 
se disperse) al primer embate de la caballería entrerriana 
y santafesina y Mitre pudo salvar a duras penas, aprove¬ 
chando la confusión de la noche, parte de su infantería 
y embarcarla en San Nicolás para acudir con ella a la 
defensa de Buenos Aires. 
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\ I ejercito vencedor en Cepeda no penetró en la ca¬ 
pital, pero se concertó el pacto de unión del 11 de no* 
n mlire que preveía 'a convocatoria por Buenos Aires de 
una convención reformadora de la Constitución, Mitre, 
ron Sarmiento y Mármol, redactó las reformas que juzgó 
urirsarias para lograr la organización definitiva del país. 

t i 10 de mayo de 1860 fue elegido gobernador de 
Buenos Aires y desde ese cargo se convirtió en un factor 
d+ primera magnitud en la política nacional, Produjo 
un acercamiento personal y amistoso con los hombres de 
9| ( onfederación, envió comisionados especiales ante Dcr- 
qni y ante Urquiza y una conferencia aet hoc reunida en 
'vmia l e aprobó las reformas propuestas por Buenos Aires 
a l.i Constitución de I8Í3. La provincia convocó a elcc- 

> ames Je diputados y senadores para integrar el Congreso 
n n ional que funcionaba en Paraná. Urquiza y Derqui 
i iic i4ui invitados como huespedes a la celebración de las 
fustas juilas. Con todo, la paz no había dicho la ultima 
l'Jabra. Los diputados de Buenos Aires fueron rechazados 
i mu el pretexto de su elección de conformidad con la ley 
provincial y no según la ley nacional; a eso se agregaron 
iM i « sucesos sangrientos de San Juan, primero el asesinato 
J< 1 ose Antonio Virasoro, y luego la matanza de Rin- 

Unida de Pocito y el fusilamiento de Antonino Aberas- 

• * 1 * 11 , tomado prisionero, hechos que llevaron nuevamente 
\\ I < guerra como ultima razón. Antes del encuentro de 
IV»vori, por mediación de los diplomáticos de 1'rancia e 
i M Ja térra y del encargado de negocios del Perú, se realizó 
Niu conferencia en Las Piedras (Villa Constitución), a 

lh. iJo del *‘Oberón”, con asistencia de Urquiza, Derqui 
i Mitre, pero no se pudo lograr ya ningún resultado 
pt u (ico. 

Mitre fue encargado del mando de las fuerzas de la 
piMvmcia y los adversarios se encontraron en los campos 
I Pavón el 17 de septiembre de 1861; la victoria co¬ 
mí pendió esta ve/ a los porteños y sobre Mitre recayó 
mi lo sucesivo el peso de la conducción militar y política 
iM país para llegar al fin a b organización nacional 
il 11 mi ti va. - 

Situación nacional después de Pavón. Se encontró 
Milu al día siguiente de la batalla de Pavón en con di* 
i limes n m litares y morales para realizar los objetivos de 
i mi Jad nacional que había sostenido desde Los Dvlnitvs 
¡ mi toda su actuación ulterior; pero no los quizo realizar 
iliciatorialmentc, sino de conformidad cor su doctrina 
|'Um 1 1, su respeto a la ley y ateniéndose a la responsabilí- 
d id política y moral, 

) 1 gobierno delegado de Buenos Aires propuso al ven- 

♦ utui de Pavón que declarase caducas las autoridades 
' llórales c invitase a una convención general para decidir 
Mi suerte, quedando entretanto los pueblos en estado 

.anuyen te; eso equivalía a ignorar el pacto del 11 de 

intvicmbre, el del 6 de junio y la misma Constitución 
mi unía!. Mitre comprendió que no podía admitir esa 
tHpiim.i violenta con aspiraciones por las que se venía 
tu Imuto y con Sos cumpremisos adquiridos. En lo mi- 
I i H persiguió a las tropas dispersas de la Confederación 
pin alia n za r la v i c to na, ocu pó milita r m en te Rosa rio y 

i |'iu ; .s respondió al gobierno delegado de Buenos Aires 
-1 hmi íendo su Criterio y recordándole que la legislatura 

li. l i autorizado al gobierno a resolver la cuestión de 
\f[ incorporación de los diputados al Congreso nacional 
r i l.i razón o por la fuerza, sin excluir el camino de 
imi nueva elección. La ruptura de los vínculos constitu- 
(uníales volvería a un estado de guerra civil entre los 
f u Mil o íos de la Constitución y los que la rechazasen* 

Mui i- muestra en esa correspondencia con sus colabo™ 
Hdiirev un aplomo, una ponderación y una serenidad 
mi mantenían muchos de aquellos que, aun sin haber 

> i tn Pavón, habían caído en extremos inesperados* 


Antes de la crisis final, Mitre se había ocupada de 
extender la política liberal a las provincias y tenia en 
casi todas ellas núcleos que respondían a su inspiración; 
esa fuerza habría sido un apoyo para Derqui en el caso 
de un desarrollo pacífico del proceso constitucional, o 
contra él en el caso extremo de tener que recurrir, a la 
guerra* 

Después de Pavón, Mitre avanzó hacia Rosario y 
Derqui abandonó esa ciudad e intentó hacerse fuerte en 
Santa Fe con ayuda del gobernador Pascual Rosas. Mien¬ 
tras tanto Urquiza inició negociaciones de paz con Mitre, 
valiéndose de Juan C. Ocampo, ya a mediados de octubre. 
El vencedor reconocía que Urquiza era el único que po* 
día prolongar la guerra y su decisión de apartarse de 
la misma fue un gran servicio prestado al país, 

Cuando Derqui propuso a Urquiza,, en razón de ciertas 
esperanzas que le habían hecho concebir algunas provin¬ 
cias, que se pusiera al frente de la lucha, Urquiza y Mi¬ 
tre se hallaban en relaciones con vistas a la pacificación 



Mardí;» dedicada a los vencedores de Pavón, por Augusto NaimeuL 


mediante el apartamiento de Entre Ríos de toda acción 
bélica. Pero la carta en que Mitre responde a Urquiza 
fue enviada al gobierna delegado de Buenos Aires para 
que tomase conocimiento de ella y le diese curso; sus 
colaboradores la retuvieron, en discrepancia, partidarios 
como eran de una nueva Constitución. Mitre discutió 
serena y objetivamente ¡as objeciones de sus amigos de 
Buenos Aires en el gobierno, a las cuales se sumaron Va- 
lentin A bina, Sarmiento y Vélez Sarsfield. 

Urquiza había propuesto las siguientes bases de acuer¬ 
do: desconocimiento por Entre Ríos de las autoridades 
nacionales que habían caducado de hecho y derecho y 
retiro de los diputados de la provincia al Congreso, con 
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que rendirse finalmente Urquiz.i. En 
el desarrolla de su argumentación, Mi¬ 
tre completó el triunfo militar de Pa¬ 
vón con un triunfo político de ¡a 
máxima trasce n denc¡a. Urqu 17 a acabó 
par dejar en manos de Mitre la tarea 
de la organización nacional. 

En las provincias- Mientras se reali¬ 
zaban negociaciones entre Mitre y Ur- 
q 11 iza para definir la situación y la 
conducta ulterior de Entre Ríos, las 
fuerzas del general Venancio flores 
destrozaban los restos de las de la Con¬ 
federación en Cañada de Gómez y el 
primer cuerpo del ejército de buenas 
Aires se disponía a marchar hacia la 
provincia de Córdoba* Pero antes de 
que las tropas del general flores llega¬ 
sen a su objetivo, un movimiento sub¬ 
versivo depuso al gobernador Allende, 
impuesto por Derqui, y José Alejo Ro¬ 
mán lúe nombrado gobernador provi¬ 
sorio hasta que se hiciese cargo del 
mando el gobernador félix de la Peña, 
depuesto por la intervención nacional* 
Ya el } de noviembre se levantaron los 
departamentos de San Justo y Río Se¬ 
gundo; el coronel francisco Clavero, el 
mismo que ordenó la ejecución de Abe- 
rastnin, invadió la provincia, mientras 
el ex gobernador Allende trataba de 
reunir fuerzas en el norte, fue entonces 
cuando el coronel Olascuaga dio el i 2 
de noviembre un golpe de mano en la 
ciudad misma; Clavero fue batido por 
el comandante Álvarez, pero entonces 
la provincia fue invadida por Sáa, Vi- 
déla y otros jefes adictos al gobierno 
nacional caído. En esas circunstan¬ 


te geii 4 *f.il Mitro, Óleo ¿le Ul piano Checa (Museo Mitru) 


la disolución de la capital y del territorio federal, que 
reasumiría su soberanía provincial y se apartaría de la 
lucha; las baterías de Diamante serían desarmadas asi 
como la escuadra de la Confederación, quedando sus per¬ 
tenencias a disposición del gobierno nacional que se or¬ 
ganizare* 

El plan de Mitre, al aprobar esas bases, consistía en 
restablecer en Córdoba las autoridades depuestas por Der¬ 
qui, y eliminar a Sáa de San Luis, pues con el no quería 
trato alguno; también creía necesario regularizar la si¬ 
tuación en otras provincias sobre la base del reconoci¬ 
miento de la Constitución nacional reformada, la termi¬ 
nación de la guerra civil y la eliminación del caudillaje* 

Cuando Derqui comprendió que Urqiuza se entendía 
con el vencedor de Pavón, puso fin a su resistencia y 
embarcó para Montevideo. Pero al alejarse Derqui de la 
presidencia, Urquiza, bajo la presión de sus adictos, mo~ 
difico su actitud en las negociaciones con Buenos Aires. 
Envió a Martín Rinz Moreno y a Juan Cruz Ocampo a 
tratar con Mitre. Exponía ahora que se le pidió que se 
pusiera al frente del poder nacional para reunir todos lo*s 
elementos que ofrecían las provincias y que fuesen envia¬ 
dos a ellas, como en tiempo de Rosas, ejércitos porteños. 
En fin, proponía al vencedor de Pavón que dejase en 
manos del vencido la regularización de la vida constitu¬ 
cional del país y de su pacificación. 

Mitre se opuso categóricamente a esas proposiciones y 
elaboró una contrapropuesta razonada a cuya lógica tuvo 


cías, dispuso Mitre el envío del primer 
cuerpo del ejército de Buenos Aires 
a Córdoba, al mando del general Pau- 
nero, llevando a IL F* Sarmiento como auditor de guerra* 
El gobernador Félix de la Peña renunció al mando días 
después; el partido liberal estaba profundamente escindido 
y para tratar de salvar los escollos consiguientes tue de¬ 
signado gobernador Marcos Paz, que ya había sido gober¬ 
nador de Tucumán y habla tenido una actuación sobre¬ 
saliente en el congreso de Paraná. Marcos Paz emitió un 
mensaje en el que hizo un proceso crudo y apasionado 
del gobierno de Derqui, bajo el cual había sido detenido 
y engrillado mientras llevaba cartas de Mitre para el en¬ 
tonces presidente, 

Córdoba proclamó su soberanía interior y declaró ca¬ 
ducos de hecho y de derecho los poderes nacionales, auto¬ 
rizando al general Mitre, gobernador de Buenos Aires, 
a convocar y hacer efectiva la re unión del nuevo con¬ 
greso federal de conformidad con la Constitución refor¬ 
mada, en el tiempo y lugar que se designe, confiriéndole, 
hasta la reunión del Congreso, las facultades inherentes 
al poder ejecutivo nacional. La ley respectiva es firmada 
por el jurista Rafael García, refrendada por Marcos Paz 
y José Cortes Punes, Fue la primera provincia que adop¬ 
tó esa posición en el orden cronológico* 

Marcos Paz no se sintió a gusto en medio de las di¬ 
vergencias del propio partido liberal; dimitió el cargo de 
gobernador de Córdoba y fue encargado por Mitre de una 
misión militar en Cntamarca, delegando el mando en el 
general Palmero, hasta que la legislatura eligió goberna¬ 
dor titular a Justiniano Posse, jefe de una de las frac- 
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i linios del liberalismo cordobés. Después de asumir el 
mando* Posse delegó las facultades del poder ejecutivo 
nacional en el gobernador de Buenos Aires, En disidencia 
tnn la influencia de Paimero en los asuntos internos de 

1.1 provincia, renunció a su cargo el 17 de jul i o de !£6Í. 

I a provincia de Santa l’c declaró caducos los poderes 

públicos provinciales existentes basta el 1 1 de noviem- 
1 11 v de 1861, lo mismo que las autoridades de la Nación; 
reasumió su soberanía en la parte que había delegado en 
los poderes nacionales y retiró asi los diputados y se nadó¬ 
le ■, que la representaban en el congreso de Paraná. Se 
Hiiorizú por ley a! general Mitre a convocar un nuevo 
i i ingreso nacional de conformidad con la Constitución 
re turma da, en el tiempo y lugar que se designase, invis¬ 
tiéndole con las facultades inherentes al poder ejecutivo 
nacional, de cuyo ejercicio sería responsable ante el futuro 

i i ingreso. La legislatura santafecina, en manifiesto fir¬ 
mado por Ni cas lo Oroño, tuzo el proceso de la conducta 
ilrl Congreso de Paraná al rechazar ilegal mente a los di- 
pinados por Buenos Aires, 

|ujuy reasumió su soberanía el 9 de febrero de 18 62 
^ delegó en Mitre las facultades pertinentes para reunir 
rl Congreso y las propias del poder ejecutivo nacional 
para mantener el orden interno y las relaciones exteriores. 
Va el ! 4 de enero había dado la legislatura un manifiesto 
ile adhesión franca a la política de Buenos Aires, 

l\n Mendoza, el L' de enero de 1862 fueron depuestas 
las autoridades con el apoyo de las tropas de Buenos Aires; 

ii provincia reasumió el 26 de febrero su soberanía y 
d< legó en Mitre las facultades para el ejercicio del poder 
i ¡o iitivo nacional y la convocatoria del nuevo congreso. 

Lo mismo se hizo en Salta el 14 de marzo, con la susti- 
i uciún de José María Todd* que había combatido contra 

1.1 tiranía, pero no era liberal. La Rio ja, San Juan y 
Vm trigo del Estero hicieron lo propio, 

Después de muchas alternativas, el pueblo de San Juan 
«■ligio gobernador de la provincia a Domingo Faustino 
Sarmiento en 1862; fue secundado en el gobierno por 
Ruperto tíodoy y Valentín Videla Lima. Su programa 
ile gobierno era superior a la capacidad de la provincia 
I'ii.i realizarlo; ordenó d sistema rentístico, abrió cami¬ 
nos, edificó escuelas, hizo adoquinar algunas calles de la 
i.ipital; fundó la Quinta Normal, «para enseñar a los agrí- 
iilinces nuevos métodos de cultivo; promovió U funda- 

i. del colegio preparatorio, después colegio nacional, el 

irreer colegio secundario creado en el país; promovió la 




Marcos Pair, V íce presidente de hi República, Dib< Je H. Meycr, 

minería, uno de sus sueños; inició la construcción de una 
escuela gigante con capacidad para unos mil niños, que 
terminó tan sólo en I86Í y que fue bautizada con su 
nombre, hallándose él en los Estados Unidos; reorganizó 
la administración de justicia, creó un juzgado de comer¬ 
cio, etc. Sus medidas aceleradas para hacer avanzar la 
provincia en corto plazo produjeron descontento en los 
contribuyentes y se volvió impopular. Publicó y dirigió 
nuevamente /:/ Z omia y pero los caudillos estaban discon¬ 
formes y volvieron a sus alzamientos. 

líl Chacho en La Rioja, Clavero en Mendoza, On ti vero 
en San Luis eran fuentes permanentes de rebelión y de 
i (i su m i rió n, Recibí ó d c 1 go b ie r no na c ¡o n al a t ri bu c ion es 
para combatir las montoneras. Permaneció en el gobierno 
de San Juan hasta IS64 afrontando incesantes conflictos, 
y aceptó, amargado, un cargo diplomático en Washing¬ 
ton que le ofreció Mitre. 

El general Palmero, desde Córdoba, destacó al general 
Arredondo para reprimir los movimientos de descontento 
de los caudillos en La Rio ja, Catnmarca y las provincias 
de Cuyo. Sáa huyo en derrota al aproximarse las tro¬ 
pas de Buenos Aires y pasó la cordillera para buscar re¬ 
fugio en Chile, lo mismo que el gobierno de Mendoza. 

El coronel Iscas fue enviado a San Luis y causó un 
serio contraste a la rebelión el y de abril cerca de II¡o 
Quinto, en Chantnal Negro; pero los descontentos no 
se dieron por vencidos y volvieron en varias oportunida¬ 
des a hacerse presentes en movimientos subversivos. Los 
intentos de protesta contra el predominio de Buenos Ai¬ 
res tuvieron por cabeza y por bandera al general Ángel 
Vicente Peña loza, el Chacho, que había combatido junto 
con La valle y disfrutaba de una popularidad y de un 
prestigio enormes, El Chacho había mandado una divi¬ 
sión del ejército del Centro en Pavón y, derrotada la 

Wenceslao Palinuro. Óleo de P. Pucyrrcilúu. 
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Confederación s siguió luchando contra los vencedores. Su 
campo de acción abarcó varias provincias* y cuando la 
superioridad militar lo abatía en una, reaparecía en otra 
con huestes fieles* Paunero quiso negociar con él para 
que depusiera las armas, valiéndose de varios comisiona¬ 
dos* pero no logró ningún resultado efectivo. Reanudada 
la lucha, fue batido completamente por el coronel Sandes 
él T* de marzo. Pero el vencido no tardó en reponerse 
del desastre y en reunir un millar de combatientes con 
los que presentó batalla al coronel Iscas y le arrebató la 
caballería. En la segunda mitad de abril se dirigió a San 
Luis y atacó la ciudad con más Je l.HHí hombres; el 
gobierno se puso en salvo y el saqueo de la ciudad fue 
evitado, pero quedó sitiada- Los sitiadores permanecían 
en sus alrededores y* como sus recursos disminuyesen, Pe- 
ña loza firmó un convenio por el que se comprometía a 
suspender las hostilidades, alejándose a veinte leguas* don¬ 
de esperaría a que el gobierno de San Luis obtuviese del 
general Mitre una amnistía. Se le entregaron reses para 
eí consumo de las tropas. El 30 de mayo se firmó el 
tratado de paz de La Banderita, pero no se cumplió, pues 
eí Chacho* impulsado por los pueblos, no tardó en ha¬ 
llarse nuevamente en rebeldía, y el gobierno no se avino 
tampoco a cumplir lo pactado. 

En Las Playas, suburbios de Córdoba, las fuerzas pro¬ 
vincianas que mandaba Peñ aloza tuvieron 300 muertos 
y 40 heridos, y las nacionales 14 muertos y 20 heridos; 
todavía al día siguiente de la batalla un sargento mayor 
fusiló por orden de Paunero a un coronel prisionero. 

Del estado de la zona de influencia de Pcñaloza, escri¬ 
bió el coronel Ignacio Rivas a Sarmiento: 

"Este país, con rarísimas excepciones, es nuestro ene¬ 
migo; ni se nos presenta un solo hombre ni encontramos 
a nadie; el que no está con Peñaloza anda huyendo por 
las sierras y bosques; no hay un solo caballo que tomar.” 

Mitre había dado instrucciones a Sarmiento para que 
se hiciese en La Rio ja, no una guerra regular, con carác¬ 
ter de guerra civil, sino una simple guerra de policía 
contra los insumisos; pero Sarmiento, que fue designado 
director de la guerra, extremó los procedimientos de 
lucha. 

Peñaloza fue batido en Las Playas, Salinas de Moreno, 
en Cauccte y Bajo del Gigante. Finalmente se retiró a 
Olta, donde fue hallado y muerto el 22 de noviembre de 
1863, después de haberse entregado prisionero, por el ma¬ 


yor del ejército nacional Pablo Ir raza bal, que hizo clavar 
su cabeza en una lanza. Sarmiento, que tuvo el desacier¬ 
to de aplaudir el procedimiento, fue objeto de críticas 
y acusaciones de Guillermo Rawson, José Hernández y 
muchos otros. 

Con fecha 2J de noviembre, el presidente Mitre* en 
nota refrendada por su ministro de guerra y marina* 
condenó el hecho diciendo que "su vida (la del Chacho), 
después de pasado el combate y constituido en calidad de 
prisionero, soto correspondía a la justicia y a las auto¬ 
ridades que por la Constitución están encargadas de ha¬ 
cerla efectiva”. El mayor Irrazábal tuvo que pedir la 
baja del ejército y su retiro efectivo. 

La pacificación se hizo a cambio de excesos como los 
de Ambrosio Sandes e Iseas. Pero la herencia de las mon¬ 
toneras federales estaba todavía muy reciente en unos y 
otros para ser olvidada. El propio Mitre censuró el modo 
bárbaro con que se ha hecho la guerra {carta a Marcos 
Paz del 10 de abril); en Tucumán se levantaron contri¬ 
buciones forzosas y opinó que debían ser cortados tr tales 
actos de verdadero bandidaje que más que a nuestros 
enemigos nos deshonran a nosotros mismos que nos llama¬ 
mos partidarios de ¡a libertad y Je la civilización''. 

El periodista y ex diputado al congreso Ramón Gi! 
Navarro fue objeto de toda clase de vejaciones por las 
tropas de Arredondo y, después de ser colgado y sufrir 
diversas torturas, fue obligado a servir como soldado de 
línea* 

Uno de los gestores de la acción militar en Cata marca 
contra Octaviano Navarro y contra la sombra amena¬ 
zante de Ángel Vicente Peñaloza, fue el obispo San Ga¬ 
briel. La mediación de Marcos Paz restableció la buena 
armonía de Cata marca, Santiago del Estero y Tucumán, 
aunque no por mucho tiempo* 

Los liberales de Catamarca se hallaban divididos; los 
gobernantes de Santiago del Estero y Tucumán se dis¬ 
putaban el dominio de esa provincia. El gobernador pro¬ 
visional Moisés O mi 11, que tenia el apoyo del gobernador 
de Tucumán, presbítero José María del Campo, trató de 
hacerse elegir gobernador propietario, pero fue vencido 
por Ramón Rosa Correa, a quien apoyaban los sanria- 
gueños. Se volvió evidente el conflicto entre Catamarca, 
Santiago y Tucumán, y Omill recurrió a Paunero; Mitre 
designó comisionado al senador nacional por Salta, gene¬ 
ral Anselmo Rojo, para que fuese a las provincias del 













. te con la misión de alia- 

h u las dificultades existen- 
i« % por el nombramiento del 
robei indar de Catamarca 
I ir,fisto de 1862), 

Además pidió al congre- 
i autorización para la apli- 
t n ion de 1 as medidas cons- 
tíhu innales de! caso, Omill 
u' Inzo elegir entretanto go- 
Ih 1 r iiador propietario, aun- 
*pn obtuvo en la legislatura 
Urce votos contra Corren, 

«jiii obtuvo quince; pero 
uní mujer, Eulalia Ares de 
Rijosa, secundada por un 
j, n i j >o de m u jeres y po r 
dy,irnos hombres, obligó al 
111 m vo gobernador a tomar 
♦ 1 < nmiio de la fuga; cuan¬ 
do llegó el comisionado na- 
i icnj.il, la situación estaba 
' <i solucionada y Correa fue 
i»i onocido como goberna¬ 
da. El general Rojo se de- 
dn o a restablecer U paz 

.. i<■ las tres provincias en 

Mif l í licto, 

Tn Corrientes, un movi- 

.uto opositor derrocó al 

.■:* J*e mador Rolón, fiel a Ur- 
quiza, el 8 de diciembre de 
I Kfü I, y en su lugar fue elc- 

1 ‘pdu el vicepresidente de la 

lf,í datura José Pampín; éste formó el gobierno con Juan 
I ij.se bio Torre nt y Wenceslao Díaz Col odrero, que des- 
mu fiaban del gobernador de Entre Ríos; un amago de 
Intervención de Urquiza contra (Corrientes fue paralizado 
por Mitre, Al mes del cambio operado, la provincia re- 
him los diputados al Congreso nacional y confirió al 
gobernador de buenos Aires "das facultades necesarias para 
••■ivocar y hacer efectiva la reunión del congreso en 
Imh* de la constitución reformada", 

S,mía Fe había quedado acéfala al abandonar el gobier¬ 
no Pascual Rosas, que se dirigió al Chaco; interinamente 
Minió el mando Mariano Comas, pero al ocupar la ciu- 
«iiiil el general Mitre designó gobernador a Domingo 
< H spo, que ya había colaborado con Urquiza en la or- 
i uinación nacional y disfrutaba de gran prest igo, Crespo 
' iimió el mando el 30 de diciembre de 1-8 61 y convocó 
i alecciones para el 12 de febrero a fin de elegir una 
nm va legislatura, en la cual aparecen Carlos M, Saravia, 
I M ,r María Zuvíría, Nícasio Oroño, Tomás Cuben, Julio 
hir, nuche, Martín Tragueiro* etc. La asamblea eligió pre¬ 
ndante a Nicasio Oroño, 

t as provincias, ya de por si pobres, habían quedado 
i»k usías por los preparativos bélicos que condujeron a 
I’ivún* El gobierno de Buenos Aires tuvo que asumir la 
i* qu,risibilidad de socorrerlas financieramente, tanto por 
I. necesidad misma del socorro, como para captar su 
.Hiilt.mza y su adhesión, l'ueron enviadas a Córdoba 86? 
"i. i , de oto, a Tiicumán 1.0? 8, a Corrientes 2.000, etc. 

l aliaba la decisión de Buenos Aires, donde abundaban 
lm n-i dos y las ambi clones por excesivo engreimiento 
* 1*1 * 1 no había decidido aún la extensión de los poderes 
► u h leí ejecutivo nacional a su gobernador, 

I I localismo porteño, la posesión de la aduana, fuente 
»lf < < * tirsos; la despreocupación y el recelo ante las pro- 
lndr< pobres fomentaron una serie de vacilaciones y de 
i'*u-« ocias. Ya entonces se perfiló la división del par- 
h m ¡ 1 n liberales nacionalistas y autonomistas, crudos y 


An^cl Vicente Pi/ndo/d. tí Clutlm 


Cocidos, según la i alifu a 
ción popular. I os cocidos 
eran los nacionalistas mi rus 
tas, que se había 11 depilo 
cocer en las calderas de 
Urquiza; los alpinistas, |x>r 
contraste, eran (os crudos* 
Fue una de las ultimas 
provincias que acordaron a 
Mitre la autorización para 
convocar el nuevo congreso 
y para desempeñar el poder 
ejecutivo nacional vacante, 
Eduardo Costa y Rufino de 
Elizalde h icieron la defensa 
de la delegación de poderes, 
m ien t ras q ue V a I en tí n A1 - 
sin a y Carlos Tejedor se opu¬ 
sieron, Pero al fin también 
se impuso a comienzos de 
abril 1 a única decisión razo¬ 
nable en aquellos momentos, 

I ras largo debate se facul¬ 
tó al gobernador de Buenos 
Aires para mantener por 
parte de la provincia 'las 
relaciones exteriores de la 
República y para atender 
dentro de las atribuciones 
cons ti i uc ion a Ies del e j ecu t ¡ - 
vo nacional a los objetos ur¬ 
gentes de carácter nacional”* 
Fue un nuevo triunfo de 
Mitre, esta vez contra sus 
propios compañeros, como habla triunfado sobre Urquiza, 
en una pugna que fue algo como una batalla de Pavón 
civil* 

El 12 de abril Mitre suscribió un decreto estableciendo 
la forma en que aceptaba la autoridad conferida como 
encargado del poder ejecutivo nacional: 

fr Al aceptar la autoridad provisoria que depositan en 
mí los pueblos, fue mi ánimo ejercerla tan sólo en aquella 
parte indispensable para fa convocatoria del Congreso y 
el mantenimiento del orden interno y de las relaciones 
exteriores; una mayor amplitud de facultades adminis¬ 
trativas era inconciliable con el carácter accidental de 
esa autoridad y con los elementos de que disponía,” 
Formó su gobierno con los mismos miembros del go¬ 
bierno provincial: Eduardo Costa atendería los asuntos 
relativos a los departamentos del interior y de relaciones 
exteriores; el de hacienda, Ñor berta de la Riostra, se 
ocuparía de los de su ramo; el general Juan Andrés Ge- 
lly y Obes, los de guerra y marina. Todos los decretos 
de carácter nacional serian autorizados por el secretario 
general de asuntos nacionales, Jase María Gutiérrez. 

Constitución de! Congreso nacional. Correspondía 
ahora ni gobernador de Buenos Aires y encargado del 
poder ejecutivo nacional convocar *i elecciones para cons¬ 
tituir el futuro Congreso nacional, que habría de reu¬ 
nirse el 2 5 de mayo; las 1 circulares correspondientes 
partieron para las provincias el II de marzo de 1 862, 
La tesorería de Buenos Aires adelantaría a la Nación 
los fondos para el viático y la dieta de los futuros 
congresales. Fueron electos senadores, Pastor Obliga¬ 
do» José Mármol, Manuel Quintana, J, B, Gorostiága, 
Martín Ruíz Moreno, Juan E* Torrent, Nícasio Oroño, 
Valentín Alsina, Rufino de Elizalde, Dalmacio Vélez 
Sarsfield, Juan Madariaga, Salvador María del Carril, 
Guillermo Rawon, Marcos Paz, José Evaristo Uriburu; 
resultaron electos diputados Nicanor A Iba re 11 os, Blanco 
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AríslitlcK Vill.inucva, p re si Jane Je la Cámara de diputados en 186 j (. 

Cabial, José María Camilo, Castro del Río, f rancisco de 
Elízalde, Próspero García, José Benjamín y Luciano Corus- 
tiaga, Agustín José de la Vega, Joaquín Grane!, Montes 
de Oca, Antonio G. Obligado, Arístides Villamieva, Zaba- 
ieta, etcétera. 

El decreto tenía el siguiente texto: 

"Teniendo en vista la necesidad y conveniencia de pro¬ 
ceder cuanto antes a la elección y apertura del Congreso 
nacional legislativo, que debe organizar los demás pode¬ 
res nacionales que han de regir la República en lo suce¬ 
sivo; usando de la autorización conferida al efecto por 
las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Corrientes, En¬ 
tre Ríos, Córdoba, Tucumán y La Rioja, Santiago, Cata-; 
marca, San Juan y San Luis, y habiendo invitado con 
el mismo fin a las de Mendoza, Salta y Jtijuy, que, por 
justificados inconvenientes, no han podido otorgar aún 
aquella autorización, y que han manifestado, no obstan¬ 
te, su voluntad de hacerlo, asi que tuviese lugar una 
reunión de sus respectivas legislaturas, ha acordado y 
decreta: 

"Art. I' 1 : Con arreglo a la Constitución reformada en 
1860, y a las demás leyes vigentes de la materia, procé- 
dase a la elección de senadores y diputados que deben 
integrar el Congreso nacional. 

"Art. 2": Desígnase para verificar dicha elección los 
días 12, 13 y 14 del entrante abril, debiendo transferirse 
a los más inmediatos en las provincias que no hubiesen 
podido practicarla en los primeros por inconvenientes 
insu perables. 

"Art- 3": La solemne apertura del Congreso nacional 
tendrá lugar el 23 de mayo próximo venidero en la ciu¬ 
dad de Buenos Aires y en el local que se designará opor¬ 
tunamente al efecto.” 

Mientras se reunía el Congreso, fueron inauguradas las 
obras del tramo ferroviario a San Fernando; se dio im¬ 
pulso a la organización de servicios de diligencias para 
unir los centros de población más importantes del país 
con Buenos Aires, con la colaboración de Timoteo Gor- 
dillo. Esos servicios de mensajerías y diligencias que lle¬ 
vaban nombres cvocativos, "La favorecida”, "La brisa 
del desierto”, "La protegida”, "Los peninsulares”, etc., 


fueron también un elemento de lucha contra el desierto, 
el mal denunciado desde hacía muchos años por Alberdi 
y Sarmiento. 

Las elecciones se realizaron en las fechas establecidas y 
transcurrieron pacíficamente, fuera de un incidente en 
Córdoba, promovido por el gobernador, lo cual llevó al 
rechazo de los diputados electos; la gravitación del par¬ 
tido liberal fue la consecuencia natural de Pavón y dio 
el dominio absoluto en el Congreso, aunque el liberalismo 
estaba muy lejos de una cohesión y de una unidad de 
miras y de tácticas, como se vio en la actitud ante el 
proyecto de capitalización de Buenos Aires. Con todo, 
el congreso inaugurado el 2 5 de mayo de 1 862 fue el 
primer Congreso de la Argentina reunida. Con razón o 
sin razón, ía segregación de Buenos Aires había retardado 
e! reencuentro del país en una plataforma común, que 
no volvió a ponerse en tela de juicio en lo sucesivo. 

Pastor Obligado, que se había alejado del gobierno de 
la provincia en divergencia con Mitre, fue elegido pre¬ 
sidente del Congreso, y Marcos Paz, presidente del Se¬ 
nado; Paz renunció al cargo y fue reemplazado el 5 de 
octubre por Valentín Alsina. Medio siglo de luchas civi¬ 
les había quedado atrás. 

Mitre se dirigió a la Asamblea: 

"En el instante en que los poderes públicos se disolvían 
y en que la manifestación material de la unidad argentina 
se borraba, por decirlo así, era necesario pensar y decidir 
que ese eclípse era transitorio y que esa disolución apa¬ 
rente era una verdadera labor de regeneración de la que 
la Repúbl ica surgiría, en breve* Inerte, compacta y libre* 
reposando en las conquistas laboriosas de su pasado* en la 
lisonjera realidad de su presente y en las grandes prome¬ 
sas de su porvenir, 

"La reorganización de la República sobre la base de 
la moral, de la libertad y de la Constitución reformada, 
lia sido la bandera que reunió todas las voluntades en 
torno suyo al día siguiente de la lucha* Ella ha evitado 
el profundo peligro que encierran casi siempre tas épocas 
tle transición y ha mantenido indivisible la unidad na¬ 
cional durante el período supremo a que boy pone término 
la reunión de este congreso de los representantes del pue¬ 
blo argentino. 

"Tal ha sido el programa que como jefe de los pueblos 
en armas oyeron de mis labios todas las provincias de la 
República, y tal ha sido el propósito que, como encargado 
del poder ejecutivo nacional de ella, he tratado de llevar 
a Cabo, * « ” 

Saludó así a ¡os representantes: 

"En nombre de los pueblos que me han encomendado 
el noble encargo de presidir a vuestra convocatoria e ins¬ 
talación, en nombre del pueblo de Buenos Aires que tiene 
el honor de hospedaros en su seno, saludo en vosotros a 
los representantes de la soberanía argentina, reunidos en 
el amor de las grandes ideas, y no por el odio estéril que 
sólo preside a la destrucción..," 

El Congreso so reunió en e! local de la legislatura pro¬ 
vincial; aprobó la conducta de Mitre y declaró que había 
merecido bien de la patria por los servicios prestados. 

El primer problema a que se vio abocado el Congreso 
fue la a cofa lía del poder ejecutivo nacional, 

El Congreso aprobó la conducta del gobernador de 
Buenos Aires durante el desempeño de la autorización que 
le dieron las provincias. En la comunicación del Senado 
se Ice: "El congreso legislativo de la República se ha 
impuesto con el mayor cuidado del importante mensaje 
que V* E, ha tenido a bien dirigirle, y no ha podido dejar 
de inclinarse ante ¡a Divina Providencia por la visible 
protección que 1c ha dispensado a la República y a V. E. 
para hacer salir la unidad argentina radiante y feliz, ase¬ 
gurada por el imperio de la moral, de la justicia y de la 
Constitución, de las ruinas y el caos que parecían hacerla 
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imposible, cuando se disolvían los poderes públicos que 
li i' r i un, al impulso poderoso del pueblo argentino”* 
lino de los redactores de ese documento fue Salvador 
'tii i i del Carril, vicepresidente de la Confederación con 


I 1111ni?a» 

I I Senado no convino en la aplicación del artículo 7í 
di l.t Constitución y propició la elección de un presidente 
ision.il, resolviendo que el encargado del poder ejecu- 
h o continuase ejerciendo las atribuciones anexas al car- 
lia Ha que el Congreso legislativo resolviera ¡o que 


i i» 


■ "iiespundia. La Cámara de diputados fue de opinión 

■ |H se debía proceder a la elección del funcionario que 
dr-.nnpenani la presidencia; pero como el único candidato 
- i i Mure, consultado al respecto, no quiso admitir la pri- 
ñuta magistratura sin estar investido de todas las atri¬ 
buciones que competen al poder ejecutivo. El Congreso 
JH bidet ¡ó que d gobernador de Buenos Aíres ejercería las 
atribuciones anexas al poder ejecutivo hasta que el Con- 

n i> legislativo resolviera lo que correspondía. El Senado 
' tuvo conforme, y Véle/. Sarsfield sostuvo, como sena- 
luí por Córdoba, que no se trataba de la elección de 
i b idente provisional, sino de una mera comisión. 


Elección presidencial. El Congreso dictó una ley el 

■ de junio disponiendo la convocatoria a la elección de 
popúlente y vicepresidente de la Nación dentro del plazo 
di tres meses a contar desde la publicación de la misma, 
l n virtud de ella Mitre convocó el cómicio para los días 
í * 28 y 2y de julio. La elección de electores de presi- 
luí' y v i ce p re si de ni e se 1 1 izo de a cuerdo con l a ley na - 

i mi I electoral de 1HS9, con excepción de Buenos Aires, 
i'n l,i que se aplicó la ley electoral propia de 1860, 

(J su i ra g ¡ o d e tos e! e c t o res f a v o rec i ó po r unan 1 mi d a d 

■ I general Mitre, que obtuvo 133 votos, entre los que 
figuraban los de la provincia de Entre Ríos regida por 
Lh quiza; para la vicepiesidencia, Marcos Paz recibió 91 
\Mios t contra 16 en favor de Manuel Tabeada. Eos clec- 
iuivs eran 136, pero los votantes fueron solamente 133, 
i 'mi . lt>s conflictos políticos internos impidieron la ctec- 
. ton en algunas provincias. 

Practicado el escrutinio de los votos emitidos por el 
i nngreso el S de octubre, proclamó elegidos presidente 
\ vicepresidente a Bartolomé Mitre y Marcos Paz, res- 
"i ttvamcnte, y fijó el ¡2 de octubre para que asumieran 
os cargos. La comisión escrutadora estuvo compuesta 
pin Cíete Aguirre, de Salta; Erancisco Delgado, de Metí- 
do/ 1 ; Dermidio Ocampo, de La Rioja; Manuel Quintaría, 
(Jn Buenos Aires. Ene este último d que proclamó el 
n 4iliado ante el Congreso, que presidía Valentín Ahina. 

i >btuvieron votos para la vicepresidencia, ademas de 

Li . l r, de Manuel Tabeada, el general Anselmo Rojo, Do¬ 
mingo Eaustino Sarmiento, Mariano Fragüe! ro, Dalmacio 
\ dez Sarsfidd, Manuel A, de Undinarrain, Manuel 
r h ,impo y Valentín Ahina. Asumió d presidente electo 
*1 mando el 12 de octubre de 1862 y prometió ejercer el 
ím|iml rno con la colaboración de los mejores; dijo que 
Im baria "con la concurrencia de unios bis hombres de 
buena voluntad que con las manos puras y d corazón 

■ i mío de rencores quieran asociarse a esta obra en que 
n dos estamos comprometidos”. 

l e ni a entonces Mitre 41 años. 

I I vicepresidente Marcos Paz. Había nacido en Tu¬ 
mi m en J8 13 y se graduó en leyes en Buenos Aires en 
]M*E Estuvo vinculado con la juventud de la Asoeia- 

. . tic Mayo, pero no se plantó frente a la tiranía* aun- 

111 M 1 lampoco se puso a su servicio. Después de Caseros 
■ ligo a la causa de la Confederación; fue auditor de 
muirá con el grado de coronel en el ejército que puso 

iim a Buenos Aires a las órdenes de Lagos; senador en 

I i <mgreso de Paraná y luego gobernador progresista 


de la provincia natal. Al producirse la elección presiden¬ 
cial de 18S9, fue d candidato más votado para la vice¬ 
presidencia, pero el Congreso optó por el general Peder- 
ñera, que le seguía en sufragios. No se descarta que esa 
decisión lo haya apartado de la Confederación y lo haya 
acercado a la causa de Buenos Aires; fue uno de los que 
se opusieron en Paraná al rechazo de ios diputados por- 



Pu blindad para el enganche de soldados, 18 60 . 


teños. Era rico propietario en la campaña bonaerense y 
aceptó del gobierno de Mitre una misión ante las pro¬ 
vincias para explicarles el espíritu que animaba a Buenos 
Aires ante ellas. Llevaba además una carta para Derqui* 
Fue detenido y encarcelado en Córdoba durante meses en 
las mazmorras del cabildo; luego fue remitido preso a 
Paraná. Después de Pavón, los liberales cordobeses de¬ 
rrocaron al gobierno impuesto por Derqui y, en medio de 
¡as divergencias internas del nuevo partido, Paz fue lle¬ 
vado al gobierno de la provincia; pero .se apartó pronto 
a causa del localismo apasionado y fue enviado por Mitre 
a Carama re a para allanar la situación de aquella provin¬ 
cia y de las de Tucumán y Santiago dd Estero. Cuando 
se inauguró el Congreso nacional el 2Í de mayo de 18 62, 
fue elegido presidente del Senado y acompañó a Mitre 
desde entonces hasta su muerte en 1 868 en las responsa¬ 
bilidades del gobierno. 

Primer gabinete nacional. Después de asumir el 
mando el 12 de octubre de 1862, fecha que se volvió 
tradicional durante siete décadas para la transmisión del 
poder ejecutivo, constituyó el presidente constitucional 
Mitre su gabinete con cinco ministros secretarios: Gui¬ 
llermo liawson en el departamento del interior; Rufino 


105 







Gabinete 


del presidente Mitre; Gelly y Obes, en guerra; 
Eduardo Costa, en justicia; Rufino de Eli/a i de. 


Lucas González, en hacienda; Guillermo Rawsou, en 
en relaciones exteriores. Composición de H r Meyer. 


interior; 


de Elizalde, en el de relaciones exteriores; Dalmacío Ve¬ 
loz Sarsfíeld, en el de hacienda; Eduardo Costa, en el de 
justicia e instrucción pública, y Juan Andrés Gelly y 
Ches, en guerra y marina. Compuesto así el gobierno 
con personalidades de alta jerarquía, no podía esperarse 
sino que desarrollaran, cada cual en su esfera de acción, 
una labor fecunda. En setiembre de 1 863 renunció Vélez 
Sarsfíeld al ministerio de hacienda y fue designado para el 
cargo vacante Lucas González; en setiembre de 1867 
Marcelino Ugarte y José Evaristo Ur¡buril reemplazaron 
a El iza I de y a Eduardo Costa, respectivamente. 

La cuestión capital. El Congreso nacional procuró 
complementar con sus iniciativas y sus disposiciones le¬ 
gisla t¡ vas la acción del poder ejecutivo nacional; acordó 
por ley que éste entrase de inmediato en posesión de los 
objetos que, según la Constitución, corresponden al gc>- 
bienio nacional y están bajo su jurisdicción en todo el 
territorio; se comprendía, entre esos objetos, los asuntos 
nacionales incluidos en el presupuesto de la provincia de 
Buenos Aíres de 18 59 y que, de conformidad con el 
tratado dd 6 de junio de 1860, quedaban bajo la admi¬ 
nistración de esta provincia hasta resolución del Con¬ 


greso; el gobierno nacional entregaría al de la provincia 
de Buenos Aires el primer día de todos los meses, de las 
rentas de la Aduana, la cantidad necesaria para cubrir 
la garantía convenida y las partidas del presupuesto pro¬ 
vincial, incluyendo la deuda pública, contenidas en el 
presupuesto general de 1 8 59; otra ley, del 28 de agosto, 
dispuso la atención de las obligaciones nacionales asumi¬ 
das tanto por la provincia de Buenos Aires como por el 
gobierno de la Confederación; desde el 10 de octubre en 
adelante, la renta nacional de Buenos Aires la hizo suya 
la nación y la provincia tuvo asegurado su presupuesto 
de 1859 durante cinco anos. 

Pero el asunto importante y móvil de grandes pasiones 
que debía encarar el poder ejecutivo nacional fue el de! 
asiento de las autoridades de la nación; el Congreso san¬ 
cionó el 20 de agosto de 1862 una ley disponiendo que 
para el período legislativo de 1863 se determinaría la 
capital permanente de la República; durante tr^s años 
las autoridades nacionales continuarían residiendo en la 
ciudad de Buenos Aires, la cual, lo mismo que la provincia 
homónima, sería federalizada y quedaría durante esc 
tiempo bajo el gobierno y dependencia de las autoridades 
nacionales. La ley fue sometida a la legislatura bonae- 
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reme para su aceptación en la parte que !e atañía. La 
legislatura la rechazó y entonces Mitre invitó a la misma 
a que contribuyera a resolver la cuestión. 

Antes* el 6 de junio de 1862, se había dirigido a la 
Asamblea nacional señalándole la necesidad de "determi¬ 
nar lo que corresponde con relación a los tratados del 
11 de noviembre de 1859 y 6 de junio de 1 860" y tam¬ 
bién a f, ío que respecta a la Capital de la República" con 
arreglo al artículo tercero de la Constitución nacional. 

En el mensaje a la Asamblea no enuncia Mitre un pro¬ 
yecto concreto acerca del último punto, pero su texto 



Fclix Frías* D¡h. <J<j F. li, Je Carvalbo. 


lo sugiere al afirmar que "siendo el deber, la gloría y la 
conveniencia de Buenos Aires contribuir eficazmente *y 
con todos sus medios a consolidar para los tiempos pre¬ 
sentes y venideros la nueva situación que le ha tocado 
crear, dando a la nacionalidad bases inconmovibles y 
siendo ésta la creencia y la esperanza de todos los pm> 
blos, tan grandes objetos sólo pueden alcanzarse de dos 
modos: o bien poniendo desde luego a disposición del 
gobierno nacional todas aquellas cosas que por su natu¬ 
raleza le correspondan en el territorio de la provincia de 
Lineaos Aires, aun renunciando voluntariamente, si fuese 
necesario, en el interés propio y de la comunidad, y hasta 
donde fuese compatible con su vida propia, la posición 
especial que le han dado los pactos existentes; o bien, 
dando por base a la organización nacional la misma pro¬ 
vincia de Buenos Aires con sus elementos de gobierno, 
en el modo, forma y extensión que el Congreso baile con¬ 
veniente" . . , 

Fue en razón de esa sugestión del poder ejecutivo na¬ 
cional como el Congreso acordó la ley que federa liza b;i 
la ciudad y la provincia de Buenos Aires por tres años 
hasta resolver en definitiva cuál seria el asiento del go¬ 
bierno federal. Rechazada la ley por la legislatura bonae¬ 
rense, volvió a insistir Mitre en que ésta contribuyese a 
resolver la cuestión* 


La d iscusión volvió a retemplar los ánimos, porque 
hizo resurgir el localismo porteño, tan arraigado, y entre 
otras consecuencias que tuvo, una de ellas fue la esci¬ 
sión del partido liberal, que tenía a Mitre como único 
jefe; reapareció el autonomismo con un jefe muy popu¬ 
lar, Adolfo Alsina, que encabezó a los crudos, contra la 
fracción que respondió a la corriente nacionalista de Mi¬ 
tre, la de Jos cocidos, 

Félix Frías informó en el Senado de la provincia con¬ 
tra la ley del Congreso de la nación, en nombre de la 
comisión de negocios constitucionales que integraba con 
Juan José Montes de Oca y Francisco Javier Muñiz, dos 
médicos ilustres. Frías había acompañado a Lava lie en 
su campaña del ejército libertador y fue uno de los que 
Condujeron sus restos hasta Bol i vía después de su muerte 
en Jujuy; sostenía un criterio dogmático en materia re¬ 
ligiosa, pero lo armonizaba con las exigencias democrá¬ 
ticas. En el Senado bonaerense i ¡guiaban guerreros de la 
independencia como Benito Nazar, José Matías Zapiola, 
José María Albariño y Blas José Pico y lo presidía Vi¬ 
cente Cazón, con la vicepresidencia de Manuel Ocampo. 
Integraban el cuerpo, además, Jorge Atuclía, Miguel de 
Azcuénaga, Ventura Bosch, Juan Cano, Martín de Gain- 
2a, Manuel José de Guerrico, Ambrosio P. Lczica, Julián 
Martínez, Juan Bautista Molina, Fernando Otamendi, 
Francisco Pico, Matías Ramos Mejía, Eustaquio de la 
Riostra y Mariano Saavedra. 


Dijo Frías en su exposición: "Nos gusta más ser pro¬ 
vincia libre que nación sin libertad... Rechacemos re¬ 
sueltamente y sin vacilar esa ley y al mismo tiempo ten¬ 
damos a sus autores la mano de amigos”. 

Eduardo Costa y Juan Andrés Gclly y Obes rebatieron 
a Frías. Hablaron unos en contra y otros a favor, Az- 
cuénaga, Lczica, Bosch, Pico, Puesto el asunto a vota¬ 
ción, se rechazó la ley de capitalización por trece 


votos 


contra diez. Zapiola, llevado en andas a la sala, por causa 
de su edad avanzada, votó porque Buenos Aires fuese 
erigida en capital de la República. 

Si en el Senado la discusión* se había mantenido a gran 
altura política, en la Cámara de diputados descendió al 
terreno de las pasiones y de la turbulencia. La presidía 
Andrés Sometiera, nacido en Asunción del Paraguay, y 
eran vicepresidentes Ventura Martínez e Hilarión Me- 
drano; jóvenes como el tucumano Nicolás Avellaneda se 
median con el vehemente porteñista Carlos Tejedor. In¬ 
tegraban la Cámara entre otros: José Antonio Acosta, 
Santiago Albarracín, Emilio A. Agrelo, Ceferino Araujo, 
Marcelo Aráoz, Federico Álvaicz de Toledo, Fernando 
del Arca, Eduardo Basavilbaso, José María Bustillo, Do¬ 
mingo Bclgrano, Cosme Beccar, Jacinto y Pablo Cárde¬ 
nas, Carlos Casares, Antonio Basso, Juan A. Caseallarcs, 
Martin R. Campos, Luis María Drago, Carlos Durand, 
Isaac Fernández Blanco, Cándido Calvan, Alejo B. Gon¬ 
zález Garaño, Palemón Huergo, Martín Irada, José Ma¬ 
nuel l,afuente, Ricardo Lavaíle, Santiago Lacrosa, Fran¬ 
cisco B. Madero, general Emilio Mitre, Luis Martínez, 
José R. Migucns, Francisco J. Moreno, José María 
Moreno, Angel Medina, Claudio Mejía, Leopoldo Montes 
de Oca, Gervasio Antonio de Posadas, Francisco Sánchez 


de Zetis, Rafael Trelies y José Francisco Vívot. 

El resultado de los debates, en presencia de una barra 
vibrante, como en los tiempos del rechazo del acuerdo 
de San Nicolás, fue 31 votos contra la federalización de 
Buenos Aires y 9 a favor. 

Volvió a quedar en peligro la unificación nacional y 
a punto de crisis el gobierno nacional provisional. 

Eduardo Costa y Norbcrto de la Riestra hicieron dimi¬ 
sión de cargos; Mitre aceptó la dimisión de de la Riestra, 
cuyos merecimientos como financista reconocía bien, y 
persuadió a Costa para que permaneciese en el gobierno. 

Los legisladores de Buenos Aires, para prevenir la cri- 
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mis t| vi c se avecinaba, acordaron por ley del 25 de setiem¬ 
bre de 18 62 que se aceptaba la residencia de las autori¬ 
dades nacionales en la ciudad de Buenos Aires sobre la 
que tendrían jurisdicción hasta que el Congreso dictase 

1.1 ley de capital permanente* Las autoridades provincia¬ 
les continuarían en la misma ciudad si no consideraban 
conveniente trasladarse a otro lugar; la provincia imn- 
iciuia ¡a jurisdicción sobre sus establecimientos dentro del 
municipio, el cual enviaba su representación a la legis- 
Laura; su organización municipal continuaba dependiendo 
tic los tribunales provinciales. 

Ivn 1866 la municipalidad volvió a depender de la 
provincia» después de una agitada oposición de los alsi- 
instas a una ley que se aplicaba al municipio* La ley 
i te federal i zaeión provisional seria revisada a los cinco 
,uios por el Congreso nacional y la legislatura provincial* 
Las autoridades nacionales* pues, residirían en el muni- 
i ipíu de Buenos Aires bajo los términos y condiciones 
ofrecidas por la legislatura de la provincia y hasta tanto 
m estableciera la capital permanente de la Nación. 

La federalización de Buenos Aires ya había sido una 
de las causas tic la caída de Berna almo Rivadaviíi, por 
la resistencia hecha a su ley de febrero de 1826* Siguió 
víéndo un problema por muchos años, hasta 18 8(1* 

Los presidentes Rivadaviá, Urquiza y Mitre querían 
que la capital fuese Buenos Aires; Valentín Alsina, Sal¬ 
vador María del Carril y Klizalde, que fuese el territorio 
que forma el partido de San Nicolás y el comprendido 
i ñire los arroyos del Medio y Pavón, en la provincia de 
Sania Fe; el primero con la división de la provincia; 
Mu re n c ¡o V a reía c re í a q uc 1 a c ap i tal de bí a f i j a r se en u i 1 
punto que no fuese Buenos Aires, como opinaba también 
Alberdi, que pensó al principio en Paraná; así lo cxprc- 
.it'on Tejedor, Juan José Montes de Oca* Mármol; Sar¬ 
miento proponía la isla de Martín García, más tarde 
Rosario y por ultimo una ciudad aún no formada; Vé¬ 
le/ Sarsfield y Juan S. Fernández se inclinaban en favor 
de San Fernando; Luis Veloz, Wa rea Ido, VI Ihida, Terán, 
Quinteros, Guillermo Rawson y A chaval Rodríguez que- 
i un que fuese Córdoba, aunque el penúltimo quiso Jes™ 
pues una ciudad futura y el último se me linó por Buenos 
Aires, etc., etc* Joaquín Granel insistió año iras año en 
que la capital fuese Rosario y logró la aprobación de 
leyes al respecto; también estuvieron en favor de Rosa 
iin, Achával Rodríguez, Tgarzábal, Vilhida, Warcalde, 
Quintana y Funes. 

La ocupación del territorio nacional* Los indios 
aprovecharon los sucesos políticos entre Buenos Aires v 

1.1 Confederación para una ofensiva contra las poblaciones 
t i istianas, con el saldo inevitable de saqueos, incendios, 
i .uuivos, arreos de ganado, etc* La guardia nacional fue 
destinada a la frontera de modo transitorio, pero 1 el ejer- 
* no de línea no pudo cobrar suficiente estabilidad y po¬ 
drí'¡o para llenar esa misión; además* las complicaciones 
internacionales obligaron a concentrar todas las fuerzas 
en la guerra de la Triple Alianza* Se hicieron algunos 
i vanees en la linea fronteriza de los indios en San Luis 
\ Mendoza, en las de Córdoba y Santiago del Estero, pero 
unió lúe inestable a causa de la subversión interna y del 
i ovalen ton amiento tic los indios. 

Mitre concibió una conquista de! desierto por obra en 
parre de la propiedad de la tierra; tas líneas de fronteras 
sólo se mantuvieron hasta allí donde llegó la propiedad; y 
para poblar las vastas extensiones en poder de los aborí ge- 
nrs, había que fomentar la inmigración y practicar una po¬ 
lítica agraria adecuada. Se vinculó con los caciques más 
mí lu yantes, Juan Calfucurá, por ejemplo* Pero la pacifica- 
i ion fue relativa. La desmoralización y la alarma invadían 
las regiones fronterizas* Para garantizar la propiedad y los 
hic nes de los pobladores, se impuso la creación de un ejér- 
k no capaz de hacerse temer y de contener la práctica más o 


menos segura de los malones. Al amparo del desamparo 
en que vivían los habitantes de la campaña, también el 
bandolerismo se convirtió en una plaga en las provincias 
interiores* 

Para las comunicaciones en el país y para iniciar un 
comienzo de regularidad a través de las provincias y po¬ 
blaciones aisladas por las distancias, lo mismo que Urquiza 
había firmado con Timoteo Gardillo el contrato que 
aseguraba las mensajerías en julio de 18Í8, contrato que 
fue renovado en diciembre de 18Í9, en el que se designaba 
a Gardillo inspector de postas y caminos nacionales, Mitre 



Ldunrdíj Cosía. 


firmó con las mensajerías "Iniciadores^, de Luiz Suaze, 
un convenio, en noviembre de 1 8 62, por cinco años, para 
instalar tres líneas principales: la primera iba de Rosario 
a Santa Fe; la segunda, desde Rosario, partía por Córdoba 
hacia el norte, Santiago del Estero, Tucumán, Salta y 
Jujuy; ht tercera, desde Rosario, tomaba rumbo al oeste, 
por Rio Cuarto* San Luis, Mendoza y San Juan* Todavía 
durante la presidencia de Mitre, en noviembre de 1867, 
fue aprobado un contrato por el que Miguel de Madrid 
se comprometía a transportar a su costa, en carruaje, la 
correspondencia publica y oficial; desde Rosario debían 
partir dos líneas principales, una al oeste, para Río Cuarto 
San Luis, Mendoza y San Juan; otra al norte, por Córdoba, 
Tucumán, Salta y Jujuy; de Córdoba saldrían dos líneas 
parciales, una para Río Cuarto y otra para Catamarea. 
No se conocía todavía el telégrafo. 

Las carretas que transitaban por todo el ámbito del 
país y vinculaban los centros de población existentes, no 
eran excesivamente caras en sus servicios, porque los ani¬ 
males Je tracción eran baratos y el forraje no costaba 
nada. En 1869 el censo nacional señala la existencia de 
7*8 16 carreteros y arrieros* 4.908 carreros y 5 28 perso¬ 
nas adscriptas al servicio de las diligencias* Según los 
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datos de Woodbine Parish* una carreta transportaba 190 
arrobas, o sea, más de dos toneladas métricas, y una tropa 
de catorce carretas ocupaba un año a un capataz y a 
veinte o veinticinco peones para recorrer el trayecto 
Buenos Aires-Salta y regreso, en total unos 9*400 km 
por camino rea'; cada tonelada transportada cubría casi 
el año de un hombre* Más o menos en 1851-52, se tras¬ 
ladaban de ese modo unas 6 .000 toneladas de mercaderías 
del interior, sin contar las transportadas a lomo de muías* 
Era un tráfico que daba ocupación a muchas personas, 
que sufrían los efectos de cualquier paralización del co¬ 
mercio por bloqueos, guerras europeas, guerras civiles. 

Labor legislativa y organización de los poderes 
nacionales. El Congreso legisló sobre aspectos fundamen¬ 
tales de la organización del país; entre otros sobre la 
organización del poder judicial de la Nación, Ya había 
tratado de instalarlo el gobierno de la Confederación, 
pero no había logrado, por diversos motivos, constituir 
la Corte Suprema de justicia, de la que só lo I un cíonó 
la Cámara de justicia de Paraná desde 18 54, y se aprobó 
en 1 8 5 8 la ley orgánica de la justicia federal que había 
preparado Juan del Campillo* Mitre se interesó por la 
consolidación de ese poder. Después de muchos debates 
en el Senado y en la Cámara de diputados, fue sanciona¬ 
da la ley del 13 de octubre de 18 62, que llevó a la 
instalación de la Corte Suprema de justicia* 

Otro tema importante que se sancionó en el Congreso 
fue la ley de tierras nacionales; tomó la iniciativa de 
esa cuestión Rufino de Elizalde, senador por Buenos 
Aires. Se estableció que todos los territorios existentes 
fuera de los límites o posesiones de las provincias eran 
nacionales, aunque hubiesen sido enajenados por los go¬ 
biernos provinciales desde el 18 de mayo de 1 8 5 3* El 
gobierno nacional pediría a los provinciales los elemen¬ 
tos necesarios para fijar los límites de sus respectivas 
provincias y para elevar al Congreso un informe sobre 
las tierras vendidas o gravadas por el gobierno de la 
Confederación- La Cámara de diputados redujo la ley a 
la indagación de los límites de las provincias, con lo 


que se rechazó la razón de ser de la misma, actitud que 
no admitió el Senado, insistiendo en su sanción primi» 
civa, que al fin prevaleció; esa ley fue e! punto de 
partida de la organización de los territorios nacionales 
y de ocho nuevas provincias. 

El encargado del poder ejecutivo y gobernador de la 
provincia de Buenos Aires fue acelerando el proceso de 
nacionalización, reduciendo las provincias a la acción y 
a la esfera propias* Llevó su jurisdicción a la aduana de 
Buenos Aires y se hizo cargo de las aduanas existentes 
en las provincias, como las de Entre Ríos y Corrientes, 
que habían sido puestas bajo e.l régimen provincial des¬ 
pués de ser disuelto el gobierno nacional. 

Buenos Aires quedó en su función de provincia y de¬ 
bió ceder las atribuciones nacionales que había hecho 
suyas. Gracias a la presencia de Mitre en el gobierno 

de Buenos Aires, la transición se hizo sin mayores in¬ 
convenientes. Por ejemplo, Buenos Aires tenía un minis¬ 

terio de guerra y marina, que en el nuevo régimen cons¬ 
titucional no era posible; Mitre nacionalizó todas las 
dependencias de esa naturaleza y designó ministro de 
guerra y marina de la República a Juan Andrés Gellv 
y O bes. En vísperas de la asunción de! mando como 
presidente titular, terminó el proceso de nacionalización 
y separación administrativa de tos asuntos del gobierno 
provincial y de los del gobierno nacional; suprimió desde 
el 1S de octubre la secretaría de negocios nacionales y 

con su personal organizó el ministerio de! interior, dis¬ 
tribuyendo los asuntos pendientes y concluidos entre los 
distintos ministerios nacionales. 

Instalación del poder judicial. Pocos días después 
de la iniciación del período presidencial, quedó instalado 
también el poder judicial. Solicitado y obtenido el acuer¬ 
do, fueron designados el 18 de octubre los siguientes 
miembros de la Suprema Corte de Justicia: Valentín 
Alsina, Francisco de las Carreras, diputado al Congreso 
de 1825; Salvador María del Carril, de 6T años, diputado 
al mismo Congreso, con acción política desde 1823; Fran¬ 
cisco Delgado, de 67 años, también diputado de 1826; 
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(usó Barros Pazos, di- SS anos» y Francisco Pico, Valentín 
Ahina presidiría el cuerpo, pero como ejercía la presi- 
ileticia del Senado, renunció a esa función y fue reempla¬ 
zado por Francisco de las Carreras; Francisco Pico lúe 
designado procurador general de la Nación, Los nom¬ 
brados prestaron juramento el 1S de enero de 1 863 en el 
salón del ministerio de relaciones exteriores, con la pre¬ 
sencia del presidente Mitre, 

Los primeros tiempos de la Suprema Corre no fueron 
propicios para su función específica; todavía estaba el 
un bien te agitado por las montoneras insumisas. En el 
mensaje presidencial del L h de mayo de 1863, se lee 
al respecto: 

"En cumplimiento de la ley, y penetrado el gobierno 
de la necesidad de completar nuestro sistema político, 
instaló la Suprema Corte de Justicia Federal, que tan 
grande y benéfica influencia está destinada a ejercitar 
en el desenvolvimiento de nuestras instituciones como 
nn poder moderador- ** La Corte Suprema, no obstan¬ 
te, halló los embarazos consiguientes a una institución 
nueva, que carecía de precedentes de codo género en el 
país y no se consideró) habilitada para iniciar sus fun¬ 
dones ínterin el Congreso no le marcara los procedi¬ 
mientos que en los juicios había de seguir".,. 

Los estrados de la Corte Suprema y los del juzgado 
que tuvo su asiento en la capital de la Nación, se abrie¬ 
ron el If de octubre, pero los de las provincias se fueron 
instalando gradualmente, aunque sin interrupción. 

El ministro Costa informó» a los gobernadores de pro¬ 
vincias: 

"Por primera vez en la República, vendrán a estar 
constituidos los tres altos poderes en que la sociedad 
moderna ha delegado la soberanía del pueblo, y de cuya 
independencia y equilibrio dependen la libertad y la 
conservación de los derechos que ella ha conquistado, 

! >e hoy en adelante la propiedad particular, la seguridad 
individual, los derechos todos que la Constitución acuer¬ 
da a los habitantes de la República, sin distinción algu- 
iu, colocados al abrigo de un poder moderador, estarán 
garantidos contra las invasiones a que la exaltación de 


las pasiones políticas tan iáalmente pueden conducir a 
los poderes públicos, induciéndoles a ultrapasar el límite 
de sus atribuciones respectivas. De hoy en adelante tam¬ 
bién las diferencias que pudieran suscitarse entre una 
y otra provincia, sometidas al (alio de un tribunal res¬ 
petado e imparcial, serán resueltas por la razón y no 
por la violencia, dejando nsí de ser un motivo constante 
de alarma’*. 

El 9 de junio de 1863 el poder ejecutivo envió) un 
mensaje al Senado solicitando acuerdo para la designa¬ 
ción de los jueces de sección: José Domínguez, para la 
provincia de Buenos Aires; José M. Zuviría, para la pro¬ 
vincia de Santa Fe; Vicente Saravia, para la de Entre 
Ríos; A mane i o Fardo, para Corrientes; Saturnino M. 
Laspiur, para Córdoba; Félix Olmedo, para San Luis; 
Juan Palma, para Mendoza; Filemón Possc, para San 
Juan; Próspero García, para Santiago del Estero; Agus¬ 
tín ). de la Vega, para Tucumán; José M, Arias, para 
Salta; Benigno Val le jo, para Cata marca; Abel Bazán, 
para La Rio ja; Macedón i o Graz, para jujuy. Prestado 
el acuerdo, fueron designados el 4 de julio del mismo 


¡ 


a no. 


Una ley de setiembre de 1862 sobre jurisdicción y 
competencia de los tribunales otorgaba un recurso con¬ 
tra encarcelamientos arbitrarios consumados por agentes 
de la Nación, con lo cual se instituyó el babeas Corpus 
en defensa de libertad individual. 

El Congreso colabora en el progreso de la pro- 
vincia, Horacio C, Rivaróla comenta: "Partidarios o 
no, apoyaban iniciativas que consideraban buenas o a su 
vez de ellos partían las iniciativas; no existían bloques 
como luego ocurrió y que hacen reflexionar sobre la inuti¬ 
lidad de los restantes congrégales del mismo partido, si 
ya se ha decidido que uno lleve la palabra y, más que 
ello, que se vote en forma regimentada; quien analice esc 
invento llegará fácilmente a la conclusión de que es con¬ 
trario al sentido que debe tener un congreso e implícita¬ 
mente a lo que la Constitución nacional quiere'’ (en el 
Instituto popular de conferencias, 1962). 
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Homenaje justo. En el duodécimo aniversario de la 
batalla de Caseros, el 3 de febrero de 18 6), desde la pre¬ 
sidencia de la República, escribió Mitre a Urquiza: "En 
este día memorable de nuestra historia, en que se abrió 
una nueva era para los pueblos argentinos, me hallé por 
primera vez a las órdenes de V* E* combatiendo por la 
causa de la libertad, que tanto lia costado hacer triunfar. 
Me hago un deber en felicitar a V, E. por la gloria que 
alcanzó en aquel día, derribando la más sangrienta de las 
tiranías y rompiendo las cadenas del pueblo argentino* 
Yo, que he hecho siempre justicia a los méritos de ese 
día, y que la he hecho, aun cuando nos hallábamos en 
filas opuestas, sin olvidar nunca el mérito que a V. E* 
particularmente corresponde con tal motivo, no podría 
dejar de hacerlo hoy, en que V. E* coopera tan eficaz y 
lealmente a la reorganización de la República Argentina, 
comenzada en Caseros y a la que felizmente hemos arri¬ 
bado^* , * 

Urquiza agradeció la felicitación de Mitre: "Esa jus¬ 
ticia me indemniza de la vulgar mgratitud y de las pasio¬ 
nes mezquinas”, y le expresa los mejores votos en favor 
de la constituc tonalidad del país en toda su integridad y 
de la extirpación de las viejas pasiones. 

La invasión de la República Oriental del Uruguay 
desde la Argentina Los emigrados orientales, deste¬ 
rrados por Anastasio Aguirre, reclaman ayuda del go- 
bierno argentino* Mitre se niega, no quiere intervenir en 
la política interna del país hermano. Pero Flores encuen¬ 
tra apoyo en sus antiguos compañeros de lucha y en el 
clima popular creado y aprovecha la discrepancia del 
gobierno de Bernardo 1\ Berro con las autoridades ecle¬ 
siásticas para lanzarse a la conquista del poder. El imperio 
del Brasil vio con simpatía la acción de Mores y sus 
vínculos con Unenos Aires le aseguraron el apoyo, si no 
oficial, ciertamente oficioso y de la opinión. El 13 de 
abrH de 1863, en conocimiento de preparativos de Flo¬ 
res, el ministro del interior, Guillermo Rawson, envía una 
nota oficial al gobernador de Entre Ríos en la que le 
expresa: "El Gobierno Nacional tiene conocimiento de 
que algunos emigrados orientales residentes en esa pro¬ 
vincia intentan realizar una invasión al Estado oriental 


El señor presidente me encarga* en consecuencia, preven¬ 
ga a Vd, tome todas aquellas medidas conducentes a 
imposibilitar el plan de los referidos emigrados”. Y cuan¬ 
do el caudillo oriental se pone en marcha con la pequeña 
fuerza que había logrado reunir, escribe a Mitre el 16 
de abril: "General y amigo: Hoy me entrego a mi destino 
lanzándome al suelo de la patria para combatir al gobierno 
de déspotas, autores y factores del bárbaro asesinato de 
Quinteros, Vd. ha conseguido con ello lo que tal vez se 
proponía, Desde que se negó Vd. a hacer por la emigra¬ 
ción oriental lo menos que a su nombre podía yo exigir 
—obtener del gobierno de Montevideo la ampliación de 
la ley de amnistía—, que prestase Vd. su garantía moral 
respecto de su cumplimiento, no quedaba otro remedio 
que el de concurrir a las armas para reconquistar nuestros 
derechos arrebatados por actos arbitrarios; y a ese penoso 
sacrificio, exigido por todos mis compatriotas, me he 
prestado, porque he preferido siempre la muerte a la 
oprobiosa esclavitud y servidumbre en que gimen mis 
conciudadanos, a cuya desgraciada suerte no he sido ni 
puedo ser indiferente* Longo por testigo al cielo de que 
al acometer esta empresa no abrigo ninguna ambición 
personal; y aunque ya me parece oirle decir que es des¬ 
cabellada la intentona, sin desconocer n¡ negar los riesgos 
y las vicisitudes a que está expuesta, confío mucho en 
que la Providencia la coronará con el triunfo, por lo 
mismo que tan justa la causa por la que voy a com¬ 
batir. Persuádase, general y amigo, que cualquiera que 
sea la suerte que la incierta fortuna me depare en la 
justificada lucha que voy a emprender, las justas quejas 
que abrigo a su respecto no serán suficientes para enti¬ 
biar la sincera amistad que le ha profesado y le profesará 
siempre su affmo* amigo; Venancio Flores 1 ** Flores em¬ 
barcó en el vapor Caa-Guazii por el muelle de pasajeros 
de Buenos Aires, que las autoridades pusieron a su dis¬ 
posición* 

Gelly y Obes, ministro de guerra, que despidió al jefe 
orienta! yendo a saludarle a bordo del Caa-Guazú, escribe 
tres días después a Mitre, aludiendo a los rumores pú¬ 
blicos sobre la participación del gobierno argentiho en 
la aventura de Flores* "Desde ya creo que nos va a traer 
una complicación muy seria con su invasión". Teme la 
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h Mri ion de Urqutza, amigo de Jos blancos orientales. 

Mitre proclama en su mensaje al Congreso el S de 
Huyo: 

1.4 República Oriental del Uruguay continúa mante- 

.uto una fraternal amistad con la Argentina. Su go- 

lm i no se esmera a la vez por conservar tan buena 
mi mullía; y a sus observaciones confidenciales en orden 
m 1m conservación de su paz interna, que se presumía 
podía ser alterada desde este territorio, se 1 c ha contes- 
i idu con la neutralidad que el Gobierno observa en las 
cursi iones domesticas de los países amigos y principa! - 
mente de los limítrofes 5 *. 

Km ¡grados orientales y simpatizantes argentinos se 
i prestaron a colaborar en la iniciativa de Flores; hubo 
Mimtunes clandestinas, embarques de voluntarios, conei- 
li Jrnlos. Una de esas reuniones fue di suelta por las au¬ 
toridades, y el ministro uruguayo Andrés Lamas escribió 
i Mitre: 

'Estoy contentísimo de que Vd., sin nota mía, man- 
>l,i se disolver la reunión de Punta Lar a y sumariar el 
b' dio. , * Me felicito, de nuevo, de la espontaneidad de 
las medidas de Vd. Ese acto será útilísimo para Lis apre¬ 
ciaciones de propios y extraños 55 . 

Guillermo Rav/son vuelve a comunicarse con Urquiza 
pira que le informe sobre las medidas tomadas para im¬ 
pedir la invasión a la República Oriental* Se producen 
incidentes inevitables en períodos de confusión, como el 
apresa miento por los uruguayos del vapor argentino Salto, 

■ ir gado de armas pata los rebeldes, lo cual suscita agita- 
i iones callejeras y desmanes de la muchedumbre en 
Une nos Aires. En respuesta, se avivó la agitación en 
Mmitevidco. 

A raíz de esos hechos se produjo un intercambio de 
correspondencia entre Francisco Solano López y Mitre, 
que interrumpió la discusión de la cuestión de los limites 
' iitrc los dos países, para lo cual el presidente Mitre había 
enviado a Asunción a! doctor Lorenzo Torres en marzo 
de i 863* Como el gobierno paraguayo terminase por 
a segurar que la invasión del territorio oriental se había 
hecho por je i es y oficiales del ejercito argentino y hasta 
i on la cooperación de las autoridades argentinas, según 
nota del 21 de octubre, la tirantez de relaciones llegó 
m mi extremo y se interrumpió la correspondencia confi- 
di ricial; un año después se producirá la guerra de la Triple 
Alianza contra el gobierno paraguayo* 


Gobierno constructivo. Las 


tarcas dd gobierno na- 
i tonal después de tantos años de relativa incomunicación 
de las provincias y de ausencia de plena unión nacional, 

' on las consiguientes luchas civiles, requerían un esfuer¬ 
zo continuado y sereno en todas las direcciones. Aunque 
Im tarea había sido iniciada en su esfera de acción por 
Urquiza, Mitre continuó la política de la apertura de 
< Mininos, comenzando por los más urgentes, y se les dotó 
de carruajes y postas. Y esto era tanto más importante 
i uanto que en ese punto se mantenían casi los mismos 
medios de comunicación que habían usado los conquis¬ 
tadores y los colonizadores españoles desde el siglo xvh 
Id viaje a caballo, la carreta, luego la galera; desde I 8 Í 3 , 
lis diligencias. También se continuó, en mejores comí i - 
i iones financieras que la Confederación, la política ferro¬ 
viaria; se tendió desde Rosario a Córdoba el primer tramo 
de ferrocarril interproviricial, que recibiría c! nombre de 
Central Argentino. Mitre asistió a la inauguración de las 
obras y llegó a bordo del Guardia Nacional a Rosario 
acompañado por Marcos Paz, Guillermo Rawson, Rufino 
de Mizalde, en abril de 1863. Dijo Mitre cu esa ocasión: 

'El ferrocarril va a poblar las soledades, a dar riqueza 
donde hay miseria y orden donde reina el desorden; al 
medio de los llanos más llanos irá, y trepará por último 
¡4 cordillera de los Andes, para ser más tarde el ferroca¬ 


rril americano T Una crónica periodística relataba lo 
que sigue: "E! presidente, descendiendo de la plataforma, 
empujó la carretilla y a sus primeros pasos el pueblo 
prorrumpió en frenéticos aplausos; las bandas militares 
tocaron la música compuesta para ese objeto y tronó la 
artillería haciendo una salva que fue contestada por la 
guardia nacional de Rosario. El presidente dio unos cuan¬ 
tos golpes con el pico, tomó la pala y fue a depositar la 
carretilla en la misma linca*'. Alberdi comentó: "Toda 
la hoja de servicios del general Mitre no vale la gloría de 
esa jornada para su carrera de hombre publico 11 . Simu ¬ 
la ticamente se inició el tendido de líneas telegráficas, una 
de ellas de Buenos Aires a Rosario y otra de Buenos Aires 
a Montevideo, mediante una red subfluvial. 

En febrero de 1K64, se prolongó la línea del ferrocarril 
de San Fernando. El Ferrocarril del Norte, que fue visto 
por muchos como un sueño imposible y una empresa rui¬ 
nosa, inició sus trabajos. Y, según carta de Benjamín 
Vicuña Maekenna a Mitre, en abril de 186S, se mantenía 
vivo el empeño de una linca férrea transandina; en 1864 
se dio a conocer un proyecto de ferrocarril de Entre Ríos 
a Corrientes* 

A! inaugurar las sesiones de! Congreso, el V } de mayo 
de 1863, decía el mensaje presidencial que *''contraídos 
los principales esfuerzos del gobierno a crearlo y recons¬ 
truirlo todo a fm de restablecer el orden regular en que 
al presente marcha el país, la labor ha debido ser y ha 
sido extraordinaria* Después de cincuenta años de lucha 
no interrumpida había que organizar por la primera vez 
la Nación Argentina en toda su integridad, con arreglo 
a los preceptos de nuestra ley fundamental; había que 
consolidar la paz dominando con prudencia y con firme¬ 
za las resistencias que pudieran obstar a ella; habla que 



D,i! nudo Veloz Sirsfictd. Óleo <Je Man/ont. 
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crear en cierto modo los recursos regularizando la renta 
nacional totalmente desquiciada, y al mismo tiempo ha** 
b¡a que organizar, a la par de la fuerza pública, todo lo 
concerniente al personal y material de una vasta admi¬ 
nistración, cuya acción tenia que hacerse sentir en todas 
las extremidades de la Repúblicas- 

No se podía haber hecho mas en menos tiempo y con 
tantas dificultades; pues el gobierno nacional comenzó 
sin residencia fija, sin locales para la instalación de sus 
oficinas públicas. 

El 10 de setiembre de 18 63, fueron condenados a 
desuso la vara, la libra y el cuartillo, herencia colonial, 
con una serie de múltiplos y submúltiplos, adoptando pa¬ 
ra las pesas y medidas el sistema métrico decimal. 



Amadeo Jaeques* Archivo General tle la Nación. 


Se dispuso la realización de un censo general de la po¬ 
blación en todas las provincias y el establecimiento de 
tarifas postales en todo el país; fue nacionalizado el Co¬ 
rreo de Buenos Aires. 

Se organizó el Crédito Público Nacional y fue san¬ 
cionada la ley de patentes de invención. Para ordenar la 
libre navegación de los ríos, fueron creadas las capitanías 
de puerto en tas provincias ribereñas, señalando los re¬ 
quisitos que debían llenar en cada caso los navios que 
entrasen y saliesen; también se estableció el reglamento 
de policía para la navegación de cabotaje en todo el li¬ 
toral de la República. 

Una ley del 9 de junio de 1863 autorizó al poder eje¬ 
cutivo a designar comisiones encargadas de la redacción 
de los códigos civil, penal, de minería y las ordenanzas 
del ejército. En virtud de esa fe y fue encargado Vélez 
Sarsficld de la redacción del Código civil, y Carlos Tejedor 
de la del Código penal. 

El proyecto de Tejedor sirvió de fundamento al Código 
sancionado en 1886; el Código de minería, del que fue 


encargado Domingo de Oro, llevado al Congreso en 1864, 
promovió la disconformidad con las ideas que sustentaba 
contrarias a la propiedad minera de las provincias, pero 
asimismo sirvió para la redacción dd código aprobado en 
18 86. El Código civil fue aprobado en 1869, en la pre¬ 
sidencia de Sarmiento, y cuando Mitre era senador por 
la provincia de Buenos Aires. El puesto de Vélez Sarsíield 
en el gobierno fue ocupado por Lucas González, desde 
fines de 18 63* 

En et orden cultural, la presidencia de Mitre quedó 
ligada a varias iniciativas duraderas. Ya como gober¬ 
nador de Buenos Aires, con Sarmiento ministro de ins¬ 
trucción pública, primero, y luego jefe dd departamento 
de escudas, inauguró la escuda de Catedral al Norte, en 
las fiestas julias de 1860, con asistencia de Urquiza y 
Sarmiento. Como presidente de la Nación dictó una ley * 
de ayuda a las provincias para subvenir a las necesidades 
del sostenimiento de la instrucción primaria (4 de no¬ 
viembre de 1862). 

Eduardo Costa dispuso la investigación del estado de 
los colegios secundarios de Montserrat y de Concepción 
del Uruguay, misión encomendada a Juan D. Vico y En¬ 
sebio Bedoya; presentados los informes consiguientes, 
Mitre dictó el decreto del 14 de marzo de 1 863, refren¬ 
dado por Eduardo Costa, creando el colegio nacional 
Buenos Aíres, para la educación científica preparatoria, 
sobre la base de i Colegio seminario y de ciencias morales, 
dirigido por José Ensebio Agüero, que era, a través de 
múltiples transformaciones, el antiguo Colegio de San 
Carlos. El 9 de diciembre de 18 64 se crean los colegios 
nacionales de Mendoza, San Juan, Tucumán, Salta y Ca¬ 
ta marca. Para la dirección del colegio de Buenos Aires 
fue llamado de Tucumán el pedagogo francés Amadeo 
Jaeques, que quedó en la historia tanto por la labor 
desarrollada como por la evocación que de él hace Miguel 
Cañé en Juvenilia, y Federico Tobal en sus Recuerdos del 
ruejo Colegio Nacional; Jaeques murió en el desempeño 
de la rectoría en 1863. 

Mitre encargó a una comisión especial, en marzo de 
1863, el estudio de un plan de instrucción general y uni¬ 
versitario para someterlo en su oportunidad al Congreso; 
esa comisión fue compuesta por Juan María Gutiérrez, 
[osé B. Gorostiaga, Juan Thompson, Alberto Larroque y 
Amadeo Jaeques, los cuales produjeron un informe de 
alto valor. Mitre y Sarmiento ofrecieron al sabio alemán 
Bu macis te r la dirección del musco de Buenos Aires en 
1861 y con él se inició el estudio metódico de las ciencias 
naturales, especialmente en el campo paleontológica, y 
en 18 64 comienzan a ver la luz los Anales del Museo 
Publico de Buenos Aires 9 publicación de renombre 
mundial. 

La vida universitaria en Buenos Aires se reorganizó 
con la presencia en el rectorado de la universidad de Juan 
María Gutiérrez. 

Es interesante recordar los sueldos que por ley se asig¬ 
nó a los funcionarios y congrégales; al presidente de la 
República, 18.000 pesos al año; al vicepresidente, 8.000; 
á los ministros, 7.000; a los diputados y senadores, por 
los cinco meses de sesiones, 3.3 00 pesos y un viático 
de un peso por legua desde el lugar de residencia. 

Con independencia del gobierno, pero en el ambiente 
progresista creado, se constituyó el 10 de julio de 1866 
¡a Sociedad Rural Argentina, que fue como un comple¬ 
mento de la acción colonizadora y de la producción 
agraria en general* Fueron sus iniciadores J* y F. Mar¬ 
tínez de Hoz, Eduardo Luis Olivera, Amadeo Casares, 
Ricardo B. New ton, Francisco B. Madero, Lorenzo Fer¬ 
nández Agüero, Leonardo Pereyra, Jorge R. Stegman, 
Ramón Virón, Juan N. Fernández, Jorge Teniperley. 
Presidió sus destinos en 1866-70 José Martínez de Hoz, 
desde 1870 a 1874 Eduardo Olivera* Auspició esa cnti- 
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Acción de Li Compañía del Ferro Oirril del Oeste. 


üad exposiciones de productos ganaderos y agrícolas desde 
187 5 y su historia equivale a la historia de la riqueza 
ganadera, al mejoramiento de las razas y a la moderni¬ 
zación, aprovechamiento y comercialización de las carnes* 

Fue durante la presidencia de Mitre, en agosto de 1865, 
cuando llegó al actual Puerto Madryn, a bordo del Mimosa, 
un núcleo de colonos galeses f que poblaron y colonizaron 
la actual provincia de Chubut. 

La provincia de Buenos Aires. ! : ue una elección fe¬ 
liz la de Mariano Saavedra como gobernador de Buenos 
Aires para completar el período de Mitre. Era hijo del 
presidente de la primera Junta de gobierno y había nacido 
en el Fuerte el 1S de agosto de 18 10. Amigo personal de 
Mitre, procuró allanar todos los inconvenientes de la 
coexistencia de los dos gobiernos, el nacional y el pro- 
vmeial, en la misma ciudad. Había sido miembro de la 
municipalidad desde su creación en 18 54, diputado y se¬ 
nador, convencional, y director y presidente del Banco 
de la Provincia de Buenos Aires durante dieciocho años* 
Se esforzó por secundar a Mitre en su obra de armoni¬ 
zación y de unidad nacionales con una conducta pru¬ 
dente, contemporizadora, que no echó nunca leña al fuego 
de la $ discordias. Modestamente realizó un gobierno pro¬ 
gresista y desde julio de 1 863 a agosto de 186 5 fundó 
los siguientes pueblos, erigiendo en ellos los edificios pú¬ 
blicos necesarios: Saladillo, Tapalqué, General Rodríguez, 
Mar Chiquita, Guardia Nacíona!, General La valle, Ge¬ 
neral Las Hcras, Su ¡pacha. Moreno, Chaca buco. Rama ¡lo, 
Gaste! li, Ayacueho, Balcarce, Necochea, Arenales y 


Ra iicli; creó diversos partidos y fijó los límites de mu¬ 
chos otros. 

Completó .su obra colonizadora con un impulso fírme 
a las nuevas ideas ferroviarias. Negoció con una empresa 
británica la construcción del ferrocarril del Sur y en 
esa oportunidad se rehusó a transigir con las exigencias 
de IoéS inversores acerca de los intereses que debían redi¬ 
tuar ios capitales aplicados a la nueva línea. Las líneas 
terreas del sur, oeste y norte comenzaron a cruzar el 
territorio de la provincia; pronto quedaron unidas con 
Buenos Aires poblaciones como Chascomiis, Chivileoy, 
Mercedes y Tigre. También se legisló sobre tierras pú¬ 
blicas y colonización y se buscó el establecimiento de 
familias suizas en Sauce Grande y Río Negro, y re<ipecto 
de las tierras en zonas de frontera se dispuso la distri¬ 
bución hasta una cuarta parte de su extensión. 

Con una tónica de austeridad y de honradez adminis¬ 
trativa, el gobierno de Mariano Saavedra encaró la con-, 
versión de la moneda, secundado por el ministro de 
hacienda Luis L. Domínguez; se fijó un tipo de cambio 
en relación con el oro (un peso fuerte de oro pot cada 
25 pesos papel), para amortizar emisiones anteriores; su 
plan consistía en suprimir para siempre las emisiones de 
papel moneda. 

En el terreno cultural y educativo, Mariano Saavedra 
creó el consejo de instrucción pública, bajo la presidencia 
del ministro de gobierno; Mariano Acosta abrió un de¬ 
partamento de ciienc¡as exactas con profesores contrata¬ 
dos en Europa, y fueron sancionados los estatutos de la 
escuela normal de preceptores que había redactado Luis 
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|. ele la Peña. En muyo de 1 tí66 asumió el poder Adolfo 
Alsina, hijo de Valentín Alsina y nieto de Manuel Vi¬ 
cente Maza. 

Adolfo Alsina gobernador de Buenos Aires. El 3 de 

mayo se hizo cargo de la gobernación de Buenos Alies 
el nuevo gobernador titular, jefe de una importante 11 ac¬ 
ción del partido liberal, el de los crudos, por oposición a 
los que seguían la orientación mítrista. 

Se caracterizó su acción política por la tendencia a des¬ 
centralizar las relaciones políticas y administrativas y 
por la defensa de las prerrogativas de la soberanía pro¬ 
vincial. Y en materia de progreso material, siguió la 
linea de su antecesor. Llevó a su ministerio a dos jóvenes 
de talento, Mariano Varcla y Nicolás Avellaneda, que 
secundaron sus ¡deas y su orientación general. Decretó 
la separación de las funciones de juez tic paz y comisado 
y comandante militar, porque, reunidas esas funciones en 
una persona, era algo opuesto a las prácticas de ia buena 
administración, 'peligroso por cuanto crea una autori¬ 
dad omnipotente, y porque si se comete un abuso cual¬ 
quiera contra los derechos y garantías individuales, es 
conveniente que haya otra autoridad, la del juez de paz 
o comandante, según el caso, que pueda Servir de am¬ 
paro' 1 . 

La misma tendencia deseentralizadora se apheó a la 
educación común. Se autorizó al departamento general 
de escuelas a nombrar profesores. INicolas Avellaneda dijo 
al respecto: ’ Ll gobierno considera que es necesario dar, 
concluyendo con las antiguas prácticas, a las diversas ra¬ 
mas de la administración, la independencia que es indis¬ 
pensable para el buen desempeño de las funciones. La 
centralización excesiva no solamente lo esteriliza todo, 
anulando el pensamiento y la iniciativa de los que están 
principalmente llamarlos a tenerla, sino que Saca la res¬ 
ponsabilidad de donde naturalmente se halla colocada. 
Los que dirigen la instrucción primaria que costea el 
Estado deben tener a su cargo el nombramiento y la 
remoción de los profesores, para que pueda siempie sciles 
imputado el buen o mal estado de las escuelas”. 

El gobierno de Alsina recibió la municipalidad de la 
ciudad de Buenos Aires que estaba bajo la jurisdicción 
de la Nación y que volvió a depender de los poderes pú¬ 
blicos de la provincia. Y se opuso a la declaración de 
Buenos Aires como capital federal. 

Otra de sus iniciativas fue la Oficina de cambio, ad¬ 
junta al Banco de la Provincia, que abrió el camino para 
la conversión del papel moneda. 

Se extendió a los centros más apartados de la provincia 
el beneficio de la educación común y fueron edificadas 
escuelas siguiendo un plan uniforme. Además la piovin- 
cia recuperó una gran extensión de tierra pública que no 
estaba legalmente en el dominio particular, y se declaró 
tierra de ejidos la que correspondía a muchos pueblos 
ile la campaña. Extendió las lincas telegráficas por el 
norte hasta San Nicolás y por el oeste hasta Bragado; 
fundó el partido de Juárez con parte de tierras de Nc- 
cochea; el pueblo de Olavarría en las puntas del arroyo 
Tapalqué, y el de Bramlsen, en la frontera de la costa 
sur. Creó también un Instituto agrícola, primer paso 
de la futura facultad de agronomía y veterinaria, y dio 
una nueva organización a la policía de la capital, que se 
regía por el reglamento de 1821 y concedió autorización 
para instalar la primera línea de tranvías que circuló 
por Buenos Aires. Renunció Alsina al gobierno de la 
provincia por haber sido proclamado candidato a la vice¬ 
presidencia de la República. 

Pero lo mismo en el orden nacional que en el provin¬ 
cial, los sacrificios materiales y humanos exigidos por la 
guerra del Paraguay paralizaron la extensión de numero¬ 
sas posibilidades constructivas que habrían acelerado el 


progreso que estaba en el ánimo de lodos los gobernantes 
de aquella época. 

Un país en marcha y la guerra del Paraguay. El 

país se había puesto en marcha en el orden nacional y 
también en la esfera provincial, sobre todo en Buenos 
Aires, Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos, Después de medio 
siglo de guerras por la independencia y ele guerras civi¬ 
les, el presidente Mitre pudo declarar en su mensaje de 
mayo de 1 ¡4 64 al Congreso: "Conciudadanos del Senado 
y de la Cámara de diputados; al daros cuenta ele! estado 
del país, al iniciarse el actual período legislativo, según 
lo prescribe la Constitución, cábeme la satisfacción de 
anunciaros que la tranquilidad y la ley imperan en todos 
los pueblos de la República”. 

Después de la batalla de Pavón, de la dispersión de los 
restos de! ejército de la Confederación en Cañada de 
Gómez, de la acción del ejército de Buenos Aires en Cór¬ 
doba, Catamarca, San Luis, San Juan, Mendoza, La Rioja 
para cooperar en el nombramiento de gobernantes liberales 
y cortar de raíz la resistencia de los caudillos, el país 
se hallaba en paz y en plena era de reconstrucción, pero 
el horizonte volvió a nublarse por efecto de los sucesos 
que condujeron a la larga y agotadora guerra cid Para¬ 
guay, nuevo sacrificio de vidas y de riquezas impuesto 
al país por varios años, desde 1865 a 1870. Mitre debió 
concentrar entonces sus principales esfuerzos en la con¬ 
ducción de la lucha contra el ejército más numeroso y 
disciplinado de América del Sur, dejando a Marcos Paz 
en el ejercicio del poder ejecutivo, mientras él desempe¬ 
ñaba el supremo comando de los ejércitos de la 1 ripie 
Alianza, Argentina, Uruguay y Brasil, en la zona de 
operaciones. 

La magnitud de la guerra que se iniciaba contra el 
dictador paraguayo absorbió la atención de Mitre, aunque 
estuviese informado y no faltase su asesoramiento desde 
el frente de lucha sobre los problemas políticos de la re¬ 
taguardia. Pero, sobre todo, ese acontecimiento desvío 
las energías que iban a consagrarse a la reorganización y 
equipamiento del país. 

Marcos Paz no estaba conforme con la responsabilidad 
que recaía sobre él como encargado del poder ejecutivo. 
Tuvo rozamientos con el gabinete y presentó dos veces 
su dimisión, siendo disuadido por Mitre. Marcos Paz 
instaba al presidente a ocupar el puesto para el cual ha¬ 
bía sido elegido. En una carta le escribía: 

"Siempre he creído que el jefe de un Estado, cualquiera 
que sea su denominación, no puede abandonar la silla del 
gobierno por un largo tiempo, sin exponer a su país a 
dificultades de todo género, y a la peor de todas las des¬ 
gracias: a la anarquía; pero hoy, con la experiencia que 
he adquirido con cerca de dos años que estoy ocupando 
su puesto, he acabado de convencerme de esta verdad, 
a tal punto que, si fuese legislador, prohibiría la salida 
del primer magistrado de mi patria, como está dispuesto 
tn casi todos los pueblos civilizados. Los pueblos quieren 
ser maullados por aquel que tiene mejor derecho a man¬ 
dar. Usted fue elegido canónicamente por el pueblo 
argentino para gobernar y no para mandar un ejército. 
Creo que no poco hemos hecho hasta hoy conservando la 
paz interior de la República, tan extraña aún a las nue¬ 
vas instituciones que nos rigen; pero también creo (Dios 
quiera que me equivoque) que ha llegado el momento 
de desbordarse la anarquía y abarcar todo el país si no 
viene usted a tomar la dirección de la cosa pública, dando 
con mi presencia vigor y energía a esta administración, 
muy gastada ya por las dificultades que ha tenido que 
combatir constantemente”. . , 

En carta al vicepresidente, escribió Mitre desde el 
campo de operaciones, reconociendo la lógica de los razo¬ 
namientos de Marcos Paz: 
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"Comprendo que la prolongación de la guerra ha agra¬ 
vado los inconvenientes de una situación que, por su 
mii uraleza, debe ser y es provisoria, pues la ausencia in- 
• I* i mida del jefe supremo de una nación, elegido por ella 
para gobernarla, debe hacerse sentir al fin, y mucho 
más cuando, como en el caso presente, su ausencia se 
prolonga fuera del territorio, y ella representa la piolon- 
V-irión de una guerra que, aunque aceptada por necesidad, 
minea fue realmente popular y para todos es do torosa 

Rebeliones internas y su sofocamiento. La guerra 
del Paraguay no fue grata al pueblo argentino y exigió 
del país todos los recursos militares de las guarniciones 
v de la frontera con los indios. Los opositores mantuvie¬ 
ran su espíritu hostil y, después del desastre de Cu r upa y- 
(i, se movieron airados con la bandera de la paz. 

Lsos movimientos rebeldes obligaron a organizar tro- 


guay, en 186 5, por la acción de los caudillos adversos al 
gobierno nacional y resentidos por la muerte de Peña loza. 
FJ teniente coronel Julio Campos tuvo combates con los 
rebeldes, apoyados por la población nejan a, y los venció 
en todas las ocasiones. Resurgió la protesta en la misma 
provincia en setiembre de 1866, pero con repercusiones 
en Mendoza, donde un grupo que se adiestraba para la 
guerra del Paraguay batió a las fuerzas nacionales en 
Lujan y, secundado por el gobernador tic Córdoba* in¬ 
vadió la provincia de San Juan con el coronel Juan de 
Dios Vidcla al frente. E¡ movimiento se extendió rápi¬ 
damente, secundado por los caudillos del interior, por 
partidarios de la federación urquicista y por antiguos 
combatientes del Chacho. Los hermanos Sáa, Juan de 
Dios Vidcla, en el oeste, Felipe Varela en el noroeste, y 
Simón Luengo en el centro, contaron con adeptos en to¬ 
das las provincias y entre los indios* 



Vea,! de Unenos Aires desde el puerto: a\ JuiuIo: S:iei francisco, el colegio de S/m 

Colón y l;i ca ledra I. 


torre del Cabildo* la A Jimia Nueva, d teatro 


p.ts para combatirlos y como no fuesen bastantes fue 
preciso recurrir a los efectivos combatientes del Paraguay, 
Aparte del descontento por una guerra que no se 
quena, quedó la herida abierta del asesinato de Peñaloza, 
ion el consiguiente resentimiento de sus partidarios y 
,uimiradores. La rebelión se localizó mayormente en las 
provincias andinas, alentada por los emigrados de los paí¬ 
ses vecinos. 


Para asegurar el orden, la movilización y el envío de 
i untingentes al interior, el gobierno nacional creó cu 
ihtii de 186 5 inspecciones de armas, divididas en cir- 
i uuscr¡pelones. Los batallones de reserva que debían per¬ 
manecer en sus provincias, servirían para impedir levan - 
cimientos internos. 

En el litoral, sobre todo Entre Ríos, donde había sim¬ 
patías en favor de los ''blancos” orientales, y donde la 
guerra con el Paraguay era muy mal vista, se produjeron 
i , sublevaciones y desbandes de Basualdo del 3 al 4 de 
julio de 1 8 6 5, y poco después la de Toledo siguió igual 
uertc* Entre Ríos* a pesar de la actitud de Urquiza. 
i piuló prácticamente al margen de la contienda. 

De las provincias del interior, se dieron los primeros 
iuiomas de subversión en La Rioja, donde fueron dis¬ 
persados contingentes reunidos para la guerra del Para- 


Reacción de las fuerzas nacionales. Ante la magni¬ 
tud del movimiento de subversión, las autoridades nacio¬ 
nales nombraron comisionado y comandante de las fuerzas 
encargadas de restablecer las autoridades depuestas, ni 
general Wenceslao Paunero* Éste marchó con 1.000 
hombres hacia Fraile Muerto (Bell Ville); el ministro 
de guerra, Julián Martínez, que sustituía a Dell y y Obes, 
reunió en el norte tic Buenos Aires la división de caballe¬ 
ría de guarnición en la zona y marchó hacia Río Cuarto, 
para concentrar allí una fuerza capaz de contener la sub¬ 
versión del ejército de! interior; esas fuerzas serían pues¬ 
tas a las órdenes de Pnuñero* El 4 de diciembre estalló 
otro movimiento rebelde en Rio Cuarto, que fue domi¬ 
nado. Las tropas concentradas se dirigieron hacia San 
Luis. En La Rioja, el gobernador Julio Campos había 
reunido unos L20Ü hombres ante los primeros sucesos 
de Mendoza y se movió hacia el foco del alzamiento para 
sofocarlo. Al pasar por San Juan, las fuerzas de Campos 
se sublevaron y pasaron a engrosar en su mayoría las 
filas de Felipe Vareta, que penetró desde Chile con fuer¬ 
zas reclutadas al otro Lado de la cordillera. 

En Rinconada de Pocíto chocó Campos con los re¬ 
beldes de Mendoza y San Juan ai mando de Videla el 5 
de enero de 1867 y las fuerzas leales al gobierno fueron 
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Casa de goblernd de Santiago del Hatero. 

totalmente derrotadas y dispersadas; con sólo 200 hom¬ 
bres, Campos volvió a San Luis para reunirse con Palme¬ 
ro. La ciudad de San Juan cayó en manos de los rebeldes, 
y reforzados éstos con los insurrectos de San Luis y La 
Rio ja, en los primeros días de marzo avanzaron hacia el 

litoral al mando de Juan Saa. 

El ejército del interior se encontraba en San Luis cuan¬ 
do tuvo noticias del desastre de la Rinconada^ de Pocito 
y resolvió avanzar sobre Mendoza, pero debió de teñe i se 
en e! Desaguadero para reorganizarse. Sin embaígo ic- 
gfesó hacia Rio Cuarto, porque Felipe Saa, al frente de 
los insurrectos de San Luis, te habla cortado las comuni¬ 
caciones con el litoral 

El 24 de enero de 1867 el ejército nacional inicio el 
retroceso; cruzó el rio Quinto y c! 29 del mismo mes 
descubrió en Alto de los Lotos, San Luis, un contingente 
de SOÜ ó 60<J hombres de Sáa, con intención de obstruir 
su marcha* Después de un breve encuentro, los rebeldes 
fueron vencidos y dispersados; las fuerzas nacionales per¬ 
siguieron a los montoneros hasta San José del Mono, 
causándoles importantes bajas* Reaparecieron los ic bel des 
el 51 de enero hostilizando la retaguardia, que mandaba 
Julio Campos, en la pampa de Portezuelo, San Luís* Los 
hombres de Saa sumaban unos l.UOO; de ellos 600 cían 
mendocinos. Después de varias cargas que fracasaron ante 
la infantería nacional, fueron arrollados por la caba¬ 
llería, que les causó muchas bajas* El contingente con¬ 
tinuó luego la marcha sin inconvenientes hasta Rio 
Cuarto. 

La situación causó alarma al gobierno; el 14 de cneio 
se pidió a Mitre el envió de dos o tres mil hombres del 
ejército de operaciones en Paraguay; tuc enviada una di¬ 
visión al mando del coronel José Miguel Arredondo, com¬ 
puesta de cuatro batallones y dos piezas de montaña; 
además el gobierno nacional movilizó nuevas fuerzas para 
la protección contra los indios en las fronteras de Buenos 
Aires y sur de Córdoba, El 2 de febrero se sublevó en 
los alrededores de La Rioja una fuerza de 600 hombres 
que el mayor írrazábal había reunido en la provincia por 
orden de Palmero. Así los rebeldes se apoderaron rápi¬ 


damente de Mendoza, San Juan, San 
Luis, Catamarca y La Rioja. 

Segunda campana de Paunero. Si 
el movimiento de las provincias del inte¬ 
rior llegaba al litoral, la rebelión seria 
capaz de afirmarse y terminar la guerra 
del Paraguay produciendo un cambio de 
gobierno. Mitre tuvo que alejarse transi¬ 
toriamente de su puesto y llegar a Buenos 
Aires para hacer frente a la sublevación. 
Transmitió a Paunero el plan a seguir. 
Debía ocupar las provincias de San Luis, 
Mendoza y San Juan y batir a los rebel¬ 
des que encontrase, mientras las fuerzas 
de Tuc unían, Catamarca y Santiago del 
Estero, at mando de los generales Ansel¬ 
mo Rojo y Antonino Taboada, marcha¬ 
rían en combinación y al mismo tiempo 
hacia La Rioja por Catamarca. En su 
avance, las tropas restablecerían las auto¬ 
ridades depuestas por la asonada. 

Cuando se íe incorporaron las tuer¬ 
zas llegadas del Paraguay, en los Mem¬ 
brilleros, Río Cuarto, 15 de febrero, 
Paunero dispuso de unos 3.000 hombres, 
_____ con 8 unidades de infantería, 7 regimien¬ 
tos de caballería y 10 piezas de artillería, 
formando dos divisiones. 

El 19 de febrero, Paunero se puso en 
marcha hacia San Luis; el coronel Co- 
nesa quedó en Rio Cuarto con las fuerzas de la ftontera 
sur de Córdoba y la reserva del ejército, escalonado en 
Fraile Muerto, Villa Nueva y Río Cuarto. 

Desde San José del Morro, 45 km al norte de Villa 
Mercedes, Paunero destacó al coronel Arredondo con una 
división para que operase sobre Villa Mercedes, que ha¬ 
bía sido abandonada al saqueo de 500 indios ranqueles 
adictos a los sublevados. El resto del ejército siguió su 
marcha. Al acercarse Arredondo, los indios se retiraron 

hacia San Luis. 

Las fuerzas rebeldes, incluidos los indios, se reunid on 
en Chorrillos, a donde acababa Je llegar Juan de Dios 
Vidcla con fuerzas de Mendoza y San Juan, formando 
una masa de 3*500 hombres con 8 cañones a las órdenes 
de Juan Sáa. 

Arredondo llegó el 29 de marzo al Paso San Ignacio, 
sobre el río Quinto, de donde se habla retirado la división 
nacional avanzada. El l" de abril alcanzó Paso de las 
Carretas, a 15 km del Paso San Ignacio, el resto del ejér¬ 
cito nacional, y por la tarde del mismo día las tropas re¬ 
beldes aparecieron en una loma a 1.500 metros de las tio- 
pas de Arredondo y se trabó combate. Las cargas de la 
caballería rebelde fueron rechazadas por los regimientos 
nacionales; los rebeldes fueron batidos y se dispersaron 
hacia el sur y hacia el oeste, pero no hubo persecución 
porque c' combate liabia terminado al caei la noche. 

Reunida la división de Paunero con la de Arredondo, 
prosiguió la marcha el 4 de abril y ocupo San Luis; los 
derrotados continuaban hacia. Mendoza y el 14 del mismo 
mes los nacionales ocuparon esta ciudad. Se puso de ma¬ 
nifiesto en esos encuentros la superioridad de los veteranos, 
bien armados y disciplinados, que acababan de llcgat del 
Paraguay. 

Antonino Taboada contra Varela en La Rioja. Con 
autorización del gobierno nacional, el gobi< * :J de ■■ o 
trigo del Estero puso en movimiento un ejército que llamó 
del Norte, a base de guardias nacionales de las provincias 
de Santiago, Tucumán, y también con contingentes de 
Catamarca y La Rioja. 
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¡ ti marzo de 1 867, esas fuerzas, ni mando del general 
Rfifo, emprendieron la marcha por Catamarón hacia La 
R.mja, en combinación con el ejército del interior ni man¬ 
ió de Palmero» con el objetivo de perseguir y dispersar 
illi n cualquier fuerza enemiga, comandada por Várela, 

Várela había nacido en Huycama, Valle Viejo, Cata- 
marca, en 182L Luchó en la coalición del Norte en las 
lilas unitarias, y pasó luego de la derrota a Chile* Volvió 
il país después de la eaida de Rosas y se incorporó a ¡as 
Iucr/as de Pcñ aloza; en 185 5 revistaba como teniente cu- 
tonel en el regimiento de linea mandado por Manuel Ba¡- 
gorria; participó en la batalla de Pavón en las tropas de 
I \ Confederación y, cuando se sublevó el Chacho en 1862, 
■r reunió con él y fue designado jefe de policía de La 
(Coja; invadió Catamarca y fue derrotado por Víctor 
Maubecín y luego por Taboada. Participó en el combate 
ile Las Playas, Córdoba, y en el de Lomas Blancas, La 
Kioja, junto a Peña loza. Después de la muerte de éste 
se refugió en Entre Ríos, junto a Ricardo López Jordán, 
y np habría sido extraño al desbande de las fuerzas entte¬ 
rnarias reunidas en Basualdo para intervenir en la guerra 
* leí Paraguay, Después emigró a Chile; donde hizo ac¬ 
tiva propaganda contra Mitre y logró reunir un contin¬ 
gente de lucha y armas y organizó con ellos una cruzada 
libertadora. 

Bajo la dirección del coronel Felipe Várela, que había 
llegado de Chile con armas y hombres, se agruparon los 
laudillos departamentales de San Juan, La Rioja y Cata- 
marca; con ellos se apoderó de la provincia de La Rioja y 
extendió su dominio hacia el norte* Ya había vencido 
el 2 de enero en Guandacol al comandante Linares y rl 
I de marzo batió a Melitón Córdoba cu Tinogasta, Cata- 
marca. Esos acontecimientos movieron a las tuerzas le¬ 
gales de Santiago sobre Catamarca; Manuel Taboada salió 
a fines de febrero hacia Choy y su hermano debía reunir- 
,e con él en Ojo de Agua* 

Cuando Várela fue informado del avance del ejército 
Jcl Norte, concentró sus fuerzas (al mando de Medina, 
Chumbita, Álvarez, E fizón do, Ángel, etc.) en Chilccito, 
v pasó a la ofensiva, pasando por Los Sauces y por Ma¬ 
zan, con intención de penetrar en Catamarca por la que¬ 
brada de Sévíla; pero como el enemigo se apoderó de La 
Rioja, se dirigió al Salado y el 9 de abril intimó a Taboada 
para que saliese de la ciudad a combatir. Tabeada no qui¬ 
so presentarse en campo abierto y se situó en los alre¬ 
dedores de la ciudad, en el lugar denominado Pozo de 
Vargas. El 10 de abril de i867 se produjo el encuentro 
de los adversarios; el ejército de Várela sumaba unos 
4*000 hombres; el de Taboada contaba con unos 
2.100* Se luchó encarnizadamente; seis veces renovaron 
sus cargas Elizondo y Chumbita, y otras tantas fueron 
rechazados por la infantería del ejército del norte. Más 
de dos horas duró la lucha y los rebeldes fueron total¬ 
mente destrozados y sus restos perseguidos hasta el ano¬ 
checer. Quedaron en el campo de batalla muchos muer- 
ios, prisioneros, dos cañones, fusiles, municiones, etc., de 
los rebeldes. Nuevamente la infantería disciplinada logra 
dar cuenta de la preponderancia de la caballería ene¬ 
miga. La batalla de Pozo de Vargas pacificó el noroeste 
del país, como la de San Ignacio aquietó las provincias 
del centro y Cuyo* 

Continúan las operaciones* Las sublevaciones, s i n 
embargo, no cesaron; después de Pozo de Vargas, los re¬ 
beldes vencidos se reorganizaron en el departamento de 
Jacha I y se produjeron nuevas sublevaciones, como las 
acaudilladas en Cal a marca por Nieves Rosales y en el sur 
de Mendoza por Pedro Pérez* 

Lina columna nacional de 4ÜÜ hombres al mando de 
M. Charras, derrotó a un contingente de Várela de 700 
hombres en Dtisito o Ciénaga Redonda, en Vinchina (La 
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Rioja) el 5 de junio. Pero el 16 del mismo mes, Várela 
sorprendió en la cuesta de Miranda a una fracción de las 
tropas de Linares y la derrotó; a su vez Va re la sufrió un 
contraste en la cuesta de Chilecito, el 7 de julio, atacado 
por el comandante J, M a Id onado* Unos días antes, el 28 
de mayo, el coronel Segovia derrotó a las fuerzas de Pérez 
en Pola neo, al sur de Mendoza. 

Los rebeldes no cejaron en su resistencia e invadieron 
nuevamente el norte de La Rioja. Fuerzas al mando de 
Arredondo batieron a Agüero y Nieves Rosales en Saujil, 
Catamarca, el 5 de agosto; los vencidos siguieron rumbo 
al norte para penetrar en Antofagasta, entonces de So¬ 
livia, con más de L000 hombres, contra los cuales el ge¬ 
nera i Navarro no disponía de fuerzas para cerrarles el 
paso. 

Nueva campaña contra Varela en el noroeste* No 
tardó Felipe Varela en organizar, desde Solivia, una in¬ 
vasión a Salta por los Valles Cale Iraquíes, en la segunda 
quincena de agosto de 1867. Batió al coronel Pedro José 
Frías en Rincón de Amaicha» a 120 km al suroeste de la 
ciudad de Salta, el 29 de agosto; volvió a vencer a las 
tropas saltonas en el valle del Molino; los prisioneros to¬ 
mados fueron incorporados a las filas rebeldes, que suma¬ 
ron así 1*300 hombres. Contando con el dominio de los 
Valles Calchaquies, los varelístas se dirigieron a Salta* 

El ejército det Norte, que había sido licenciado, fue 
movilizado nuevamente, y el general Antonino Taboada 
ordenó al general Navarro que se dirigiese a los Valles 
Calehaquícs con los elementos de las provincias de Ca¬ 
tamarca y Salta que pudiese reunir, requiriendo si era ne¬ 
cesaria la cooperación del general Arredondo, que se en- 
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con traba en La Rioja, Por su parte, Tabeada avanzaría 
desde Tucumán en dirección a Salta, combinando sus mo¬ 
vimientos con los de Navarro, 

Varela y Elizondo combinaron en Yuraeatao un plan 
de ataque a la ciudad de Salta, lugar que el gobernador 
había ya abandonado. La ciudad fue defendida por 250 
guardias nacionales atrincherados; el JO de octubre la ciu¬ 
dad fue ocupada. Pero al aproximarse el general Navarro 
los vencedores se replegaron el mismo día en dirección 
a Jujuy. 



Navarro emprendió la persecución con su infantería 
agotada por las largas marchas; no i tic posible impedir 
la captura de Jujuy; no obstante, la persecución obligó a 
los invasores a refugiarse en Bol ¡vi a, donde fueran desar¬ 
mados por las autoridades de ese país el 5 de noviembre 
de 18 67. 


El ejercito del norte dejó algunos destacamentos en la 
frontera con Bolivia y Chile y fue nuevamente disuelto; 
el ejército del interior terminó también la pacificación en 


Cuyo y regresó a Rio Cuarto. 

Volvió Várela con un pequeño contingente a Salta y 
fue derrotado en Pastos Grandes el 12 de enero del 
por el coronel Pedro Corvalán; murió en Chile en 187ÍK 

La presión de tos movimientos de los opositores a la 
guerra del Paraguay y al gobierno nacional de Mitre, dis¬ 
trajeron muchas fuerzas de las operaciones de la guerra 
contra Francisco Solano López; no había sido general la 
operación de policía preventiva que aconsejaba Mitre, 
sino que fue una campaña en regla en que abundaron los 
hechos sangrientos y las represalias, incluso contra venci¬ 
dos y prisioneros, lodo ello produjo un avivamiento de 
la hostilidad y del odio. 


Campaña de Conesa en Córdoba* El 
de 1867, Simón Luengo y Age ñor Pacheco 
en Córdoba contra las autoridades civiles y 


16 de agosto 
se levantaron 
militares de la 


provincia y tomaron prisionero al ministro de guerra y 
marina que se encontraba en la ciudad accidentalmente 
para recabar el envío de contingentes para la guerra del 
Paraguay; también fueron hechos prisioneros oficiales y 
tropas leales al gobierno* El general Emilio Con esa, que 
se hallaba en la frontera con el indio, se puso en marcha 
contra los rebeldes; éstos, que habían ocupado posiciones 
en paso del Pilar, o rio Segundo, se dispersaron al solo 
anuncio de la aproximación de Concsa; fueron perseguí- 
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dos por tropas nacionales y capturados. Conesa entró en 
Córdoba el 2 8 de agosto y repuso a las autoridades depues¬ 
tas. 


Subversión en Santa Fe. En el litoral quedó latente 
el fermento de la rebelión y del descontento desde la épo¬ 
ca de la dispersión de BasuaIdo, aunque Santa l e [propor¬ 
cionó cinco batallones a la guerra det Paraguay; los titu¬ 
lados Constitución, Caseros, Santafecina, 1 iberuul y Ge¬ 
neral Pacon los dos últimos se formó en el frente de 
lucha el batallón Rosario, al que pertenecía el abanderado 
Mariano Graudo!i, muerto en Curupaytí, 

A trnes de 18 67 se produjo en Santa l e y en Rosario 
un movimiento contra la política liberal de Nicasio Oro¬ 
ño, que había sucedido en el gobierno a Patricio Cu lien, 
La ley de cementerios públicos y la de matrimonio civil 
produjeron la condena deI obispo Gclabert y Crespo, que 
decl aró que el gobernador había incurrido en la pena de 
excomunión. Oroño remitió los antecedentes de esa cam¬ 
paña del prelado al ju/gado federal. La destitución de 
algunos jueces del superior tribunal y la prédica exaltada 
de adversarios fanáticos produjeron un movimiento sub¬ 
versivo encabezado por el mayor Nicolás Denis; casi al 
mismo tiempo se levantó en Rosario contra el gobierno 
de la provincia el coronel Patricio Rodríguez* 

Nicasio Oroño delegó el mando en José Mar i a Cu lien. 
El 9 de enero de 186 8 el doctor Simón de I rio rulo se lanzo 
a la calle con grupos adictos al grito de ¡Mueran lo,s ma¬ 
sones! y declaró acéf alo el gobierno, del que se hizo carga 
provisoriamente el docto* Benito Grana, presidente de la 
Cámara de justicia. 

En Rosario la subversión fue encabezada por el coronel 
Patricio Rodríguez; después de un día de lucha, el jefe 
político Ruiz Moreno huyó con 80 guardias nacionales y 
se refugió en San Nicolás. 

El ministro de la guerra, Martínez, que se encontraba 
en San Luis, se dirigió, a comienzos de enero de 1868, 
a Achiras, en Córdoba; tomó el mando de las fuerzas 
nacionales allí existentes y se dirigió a Rosario, Llegado 
al paso tic Qtrearañá el 19 de enero, recibió orden del 
general Mitre, que volvía por segunda vez del frente de 
operaciones por causa del fallecimiento del vicepresidente 
de la República, tic permanecer en el lugar hasta que le 
llegasen instrucciones desde San Nicolás. Eduardo (Justa 
lue designado interventor nacional en Santa Fe y llegó 
el 2 de febrero a Rosario, que habían evacuado los revo^ 
hteionaríos. Costa logró que los revolucionarios depusie¬ 
ran las armas a cambio de una amnistía, con lo que ter¬ 
minó la rebelión en el litoral. 

Las elecciones convocadas a raí?, de esos sucesos dieron 
el triunfo a Mariano Cabal, opositor a Orón o. 


Mitre logró terminar con paz interior su periodo presi 
dcncial. 


La campaña presidencial. Testamento político. 

Mientras proseguían las costosas operaciones de la guerra 
en el Paraguay y mientras se realizaba la pacificación de 
las provincias disidentes, no se dejaba en segundo plano 
la cuestión de la .sucesión presidencial. Surgieron espon¬ 
táneamente varios candidatos dentro de las fi! as del par- 
rido liberal escindido en mitrisi.is y alpinistas: Rufino dt: 
Llizaldc, ministro de relaciones exteriores; Guillermo Raw- 
son, ministro del interior; Adolfo Alsma, gobernador de 
la provincia de Buenos Aires. Eli/alde contaba con la 
amistad de Mitre; Al si na con la adhesión de las masas 


populares por reñas. La prensa intervino con pasión. El 
diario de los Va reía, Im I vihuna, sos i en i a al comienzo a 
Rawson, pero luego se volvió en favor de Sarmiento lo 
mismo que l'J Nano uní. En favor de Elizalde combatió 
con moderación La Nación Argrnt¿na t de los Gutiérrez, 
en la que Mitre tenía influencia decisiva; La He ¡) idílica, 
de Bilbao, propagó la candidatura de Urquiza; flt Mw 
t¡tafo, muy popular, cuyas caricaturas hacen burla de lus 
unas y los otros, se inclina a Mitre. 

Para 1 a v¡«presidencia circulaban los nombres de Weti 
ceslao Palmero y Manuel 1 a honda, este ultimo goberna¬ 
dor de Santiago del listero. Repentinamente aparece el 
nombre de Sarmiento para el primer término en la fór¬ 
mula presidencia! y el de Adolfo Ahina para d segundo. 
Mitre se mantuvo prcsemdeme y no quiso poner en juego 
su influencia en favor de Elizalde, cuyo triunfo de- 


Los I abogda estaban interesados en llevar a la presi¬ 
dencia y vieep residencia del país a hombres dignas. An- 
tonino La boa da escribía el 28 de noviembre de 1867: 

'"Eliminando la candidatura de mi hermano Manuel, 
quien me consta que no aceptará tamaño honor, noso¬ 
tros nos adherimos a la que presente ideas nacionalistas 
más bien definidas y que, dándonos garantías de paz, nos 
dé a la vez también las de respeto a la soberanía de los 
Estados. * . Jamás aceptaremos una candidatura que ten¬ 
ga por base hechos tic aquella naturaleza; pues la bandera 
que con ella se levantaría sería la de la guerra civil, y 
lo que las pueblos necesitan y anhelan es paz y respeto 
a la independencia provincial ..." 

Desinteligencias producidas en el gobierno entre el 
vicepresidente y sus ministros en setiembre de 1867, lle¬ 
va ron a la renuncia tic los ministros de relaciones exte¬ 
riores c instrucción pública, Elizakle y Eduardo Costa; 
en su lugar fueron designados Marcelino Ugarte y José 
Evaristo Uriburu. 

José María Gutiérrez, uno de los redactores de La 
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Nación Argentina, que contaba con el apoyo de Mitre, 
le había pedido una ínter vención activa en el asunto de 
la futura elección, Mitre respondió el 28 de noviembre de 
1867 desde el cuartel general en Tuyú Cuc. Gutiérrez 
le hablaba en sus cartas de la elección y las candida¬ 
turas para presidente; le hacia saber que El iza 1 de, y no 
otro, era su candidato y que rechazaba la candidatura de 
Sarmiento* 


El presidente respondió con una larga carta, que se co¬ 
noce como su testamento político, donde fija su posición; 

"A nadie he dado derecho ni aun con una reticencia, 
para equivocarse respecto de mi modo de pensar sobre 
el particular. Mi política en cuanto con asuntos electora¬ 
les se relaciona, está claramente formulada en mis actos, 
en documentos oficiales y conversaciones confidenciales. 
A nadie de cuantos han hablado conmigo, he ocultado 
lo que siento respecto de las condiciones generales que 
deben acompañar a la elección y a la persona del futuro 
presidente de la República; señalando con franqueza el 
único caso en que, usando de mi autoridad moral y sin 
prevalerme de mi posición oficial, batía la oposición que 
me correspondiera a candidaturas que de antemano con¬ 
sideraba funestas, viniendo en condiciones dadas; y digo 
en condiciones dadas porque podrían ser tales nuestros 
errores y tal la desmoralización pública que ellos produje¬ 
sen, que llegase a encontrarme inhabilitado para hacer uso 
ante mis conciudadanos de esa misma autoridad moral, 

■ "Mi constante empeño ha sido preparar al país a su 
líbre elección de presidente en las mejores condiciones 
posibles para el gran partido nacional de principios, pues 
el presidente de esc partido sólo de la libertad puede sacar 
su fuerza, sólo con ella vencer a sus enemigos, dando a 
la vez garantías a todos los partidos en el gobierno, y 
de aquí su razón de ser y su razón para gobernar. 

"Sólo en una elección libre y en las condiciones indi¬ 
cadas pueden surgir candidaturas como las de El iza lele y 
Sarmiento, Rawson, Valentín Ahina, Paz, etc M que no 
piden sino representar fuerza de opinión en un momento 
dado, y que sólo pueden sacar su poder para gobernar de 
esa misma opinión. 

“Fuera de esa condición suprema, las ventajas están en 
favor de las candidaturas reaccionarias como las de Ur- 
quiza y Alberdi, o las candidaturas de contrabando como 
la de Adolfo Ahina, pues todas ellas representan la liga 
inmoral de poderes electorales usurpados poi los gobiernos 
locales, sean simplemente reaccionarias en política, como 
en Entre Ríos, sean francamente sediciosos como tas mon¬ 
toneros, sean enemigos solapados como Laque, o amigos 
nuestros, como los Taboada en Santiago. 

"Si ci partido libera! no hubiese de triunfar en las con¬ 
diciones de su propia existencia, si no hubiese de luchar 
con los principios de su credo político inscriptos en su 
bandera y leal y valientemente practicados, si no hubiese 
de valerse de medios análogos a sus fines, el partido li¬ 
beral no tendría razón de ser, ni merecería triunfar, ni 
seria digno de gobernar y se haría acreedor a la derrota; 
pues para escamotear la soberanía del pueblo, desacredi¬ 
tando la libertad, y desmoralizar el gobierno dándole por 
base el fraude, la corrupción o la violencia, ahí están sus 
enemigos que lo harán mejor (es decir, peor), y que 
francamente proclaman esos medios y esos linos, que son 
los únicos que tienen, porque son los únicos que conocen. 

"Es preciso, pues, trabajar y triunfar con la verdad 
de nuestros principios, y con fe en ellos y por medios 
análogos a los fines que nos proponemos, a fin de que el 
partido liberal, teniendo razón de ser, tenga razón de 
triunfar y de gobernar para bien y honor de lodos; y que 
tocio esto suceda bajo los auspicios de la libertad que nos 
da vida y aliento, de los que hemos de sacar en todo 
tiempo la fuerza que necesitamos para combatir contra 
el mal y obrar e! bien. 


"En esta atmósfera pura y luminosa sólo pueden di¬ 
señarse figuras nobles y correctas, que realicen hasta don¬ 
de es posible el tdeai de un pueblo libre y ese instinto de 
la belleza moral, que en política triunfa siempre, cuando 
el patriotismo, el buen sentido y el poder material de que 
disponen los hombres inteligentes se ponen a su servicio, 
en vez d!e capitular cobardemente con el vicio, queriendo 
y creyendo hacer política práctica, que yo llamo política 
grosera, sin alcance y sin altura../* 

¿Quién debe ser el candidato? El candidato mejor se¬ 
ria aquel que reuniese el mayor numero de voluntades 
del partido liberal y el que fuese más libremente elegido: 

"I" Porque esas voluntades tendrían necesariamente 
que ser espontáneas y serían la expresión natural de las 
opiniones de k mayoría, desde que no hubiese ni sombra 
de presión moral o material por parte de k autoridad; 
2" Porque de no proceder así, sus enemigos más compac¬ 
tos y disciplinados podrían alcanzar el triunfo tomándo¬ 
nos diseminados; 3" Porque el triunfo de esa fracción de 
nuestro partido sólo podría dar origen a un gobierno ra¬ 
quítico que no podría ni obrar el bien ni reprimir el mal; 
4" Porque con tal proceder nos cerrábamos, para el últi¬ 
mo caso, las puertas de un triunfo relativo, cuando tu¬ 
viésemos que optar entre Urquiza» por ejemplo, y un 
candidato cualquiera del partido liberal que con el auxilio 
común podría convertirse en un gobierno de compromiso 
entre los mismos amigos. 

' V para que no quede ninguna duda dd modo corno 
yo entiendo esto, agregaré que en mi programa, que toma 
como puntos de partida hombres como Elizalde, Sarmien¬ 
to, R awsnn, etc,, no está excluido ni aun el mismo Adolfo 
Ahina, que es hoy una falsificación de candida Lo, al cual 
podría darse el valor legal por el apoyo de la mayoría. 
Por lo demás, todos saben lo que pienso de la candida¬ 
tura de Urquiza, y no lie ocu Itado que, llegado el caso, 
le haría oposición de una manera digna, valiéndome úni¬ 
camente de mi autoridad moral ante mis compatriotas, 
precisamente porque tal candidatura» que simbolizaría la 
renovación de los gobiernos personales, sería la negación 
de una elección líbre y legal como la que yo busco y 
deseo. Es, pues, eliminando candidaturas de! calibre de 
la de Urquiza, como yo entiendo que puede y debe ha¬ 
cerse una elección libre, haciendo únicamente posible de 
este modo el triunfo de candidaturas que sólo represen¬ 
tan la fuerza de la opinión» y que llagan prácticos en el 
gobierno los principios de nuestro credo político, reaccio¬ 
nando contra los vicios de un poder personal../* 

Con su carta trató Mitre de que no se desplegaran den¬ 
tro del partido liberal tres o cuatro banderías excluyen tes, 
lo cual llevaría a h derrota del partido. Reconoce que 
una indicación suya en favor de uno u otro candidato 
podría ser decisiva, y recomienda a sus amigos que no 
condenen ninguna candidatura liberal; por ejemplo la de 
Sarmiento, que Im Nación Argentina combatía agriamen¬ 
te en favor de Elizalde. Con esc apasionamiento en favor 
de uno u otro de los candidatos liberales, se abriría ca¬ 
mino la candidatura de Urquiza u otra parecida, que ten¬ 
drían a su favor la fuerza que le daría la disolución de 
sus adversarios en fracciones excluyen tes. 

Contra la carta o testamento político de Mitre, reac¬ 
cionó enérgicamente Adolfo Ahina, defendiendo su con¬ 
ducta y rebatiendo afirmaciones del presidente, carta a 
la que respondió Mitre desde el cuartel general el 6 de 
enero de 1868. Refiriéndose al pensamiento de federalizar 
la provincia de Buenos Aires, escribió Mitre: 

"La idea de la federalizaeión temporaria de h provin¬ 
cia de Buenos Aires nació aisladamente en algunas cabe¬ 
zas como la solución provisoria de un problema oscuro 
y difícil que sólo el tiempo podía resolver. Ellos pensa¬ 
ban que ral era el medio más eficaz de dar a la reorga¬ 
nización nacional la base del poder moral y material de 


122 



Desembarque en Buenos Aires con río bajo. O ib. <\c J* L. Vnll iS re. 




Buenos Aires, el mejor medio de preparar la solución del 
problema económico entre Buenos Aires y la nación y de 
asegurar para el presente y el futuro la influencia de los 
principios que habla presentado y estaba destinado a re- 
presentar”. Y se mantiene en la extensa respuesta a la 
altura de sus principios, razonando con lógica cerrada 
) procurando llevar a su con trican te a la reflexión y a la 
persuasión. 

Se mantuvo fiel a su prescinden cía respecto de los can¬ 
didatos liberales cuando Sarmiento le pidió en diciembre 
de 1867 y en abril de 1868 que favoreciese su candida¬ 
tura con su apoyo. 


Aprobada la conducta de sus ministros, y habiendo 
éstos renunciando colectivamente para facilitarle la reorga¬ 
nización del gabinete, el nuevo gobierno fue constituido 
asi; 

Domingo R Sarmiento, en el ministerio del interior; 
Rufino de Elizalde, en relaciones exteriores; Cristóbal 
Aguirre, interino, en hacienda; Eduardo Costa, en justi¬ 
cia e instrucción pública; Wenceslao Pa uñero, en guerra 
y marina, interino. Como Sarmiento se encontrase en el 
exterior, el ministerio para el cual había sido designado 
fue desempeñado interinamente por Eduardo Costa; Sar¬ 
miento declinó el cargo. 


Muerte dei vicepresidente Marcos Paz* La epide¬ 
mia del cólera que se produjo en el litoral en 1867 hizo 
una de sus víctimas en el vicepresidente Marcos Paz, 
que falleció el 2 de enero de 1 868 en su residencia de 
San José de Flores, después de breves días de enfermedad. 

El gobierno quedaba acéfalo, pues no se había dictado 
todavía ninguna ley para ese caso. Los ministros Guiller¬ 
mo Rawson, Lucas González, Marcelino Ligarte y José 
Evaristo Uriburu adoptaron la siguiente resolución: 

"] ! a bien do fallecido el vicepresidente de la República 
en ejercicio del poder ejecutivo, doctor Paz, y hallándose 
el presidente de la Nación al frente de los ejércitos alia¬ 
dos en operaciones contra el gobierno del Paraguay, sin 
Lie por la ley se haya provisto el desempeño de las fun¬ 
ciones sometidas a! jefe de la administración, según lo 
prescribe el artículo 7 5 de la Constitución, los ministros 
de Estado reunidos resuelven; 

"Comuniqúese inmediatamente al presidente de la Re¬ 
pública a los objetos de la Constitución la muerte del 
vicepresidente encargado del poder ejecutivo. 

Mientras el presidente de la República se traslada a esta 
ciudad y reasume el ejercicio del poder ejecutivo, los 
ministros de Estado, en acuerdo general, tomarán las re¬ 
soluciones que fuesen indispensables para la marcha regu¬ 
lar de la administración, de lo que se dará oportunamente 
cuenta al jefe de! Estado, adoptando cada uno para sí 
sólo las que correspondan al régimen económico de sus 
respectivos departamentos*” 

Mitre, al recibir la noticia de la muerte de Marcos Paz, 
delegó el mando de los ejércitos abados en el marqués de 
Caxias y se trasladó a Buenos Aires, a donde llegó el 3 8 
de enero* 


La candidatura de Urquiza. En su carta de noviem¬ 
bre de 1867 a José María Gutiérrez señalaba Mitre su 
oposición a la candidatura de Urquiza y calificaba la de 
Adolfo Alsina de contrabando* El 17 de mayo de 18 68 
se dirigió a Urquiza invitándole a renunciar a su candi¬ 
datura, que proponían algunas provincias y núcleos de 
opinión en la propia ciudad de Buenos Aires. Decía, en¬ 
tre otras cosas: 

"Un acuerdo entre los dos para transmitirnos el poder, 
ya fuese para hacer triunfar un candidato cualquiera, 
aun sin hacer para ello uso de medios reprobables, habría 
sido una inmoralidad, un oprobio para nuestro país y 
una vergüenza para nosotros, además de que habría sido 
un inmenso paso retrógrado en el camino del orden cons¬ 
titucional y del gobierno del pueblo por ct pueblo, en 
que debemos empeñarnos en adelantar, a pesar de los obs¬ 
táculos con que los vicios de algunos gobiernos locales y 
la falta de educación y energía de algunos pueblos obsten 
al establecimiento real de la libertad electoral* . . 

tc Un pueblo necesita más de moralidad, de libertad y de 
justicia que de tutores que pretendan dirigirlo por medio 
de intrigas oscuras*.. 

T 'A V. E. le ha sido concedida por el destino una posi¬ 
ción que a muy pocos Ies ha sido dado alcanzar en nues¬ 
tra América, tan trabajada por malas influencias, por 
malas pasiones, a la vez que por aspiraciones legítimas 
hacia la libertad y la justicia, siendo la desgracia de estos 
pueblos el que no siempre las grandes influencias se han 
puesto al servicio de lo mejor y han preferido su egoísmo 
a la felicidad de la comunidad- 

"En el último tercio de su vida, después de haber de¬ 
rribado una bárbara tiranía, después de haber llenado una 
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presidencia histórica, t]Lrt- preparaba la unión de una 
■ t \ 1,1n n ación, presidiendo a su organización consritu- 
s roñal, viene V. E. la fortuna ele conservar todavía 
una influencia eficaz para servir a esos grandes ob¬ 
jetos, ti abajando para el mantenimiento de la unión 
nacional, que tanto nos lia costado, por la conserva- 
ulin l h‘ la paz de que tanto necesitamos y por el 
piestígio y la eficacia del gobierno que haya de regir 
nuestros destinos en nombre de la ley y de la libertad 
de que sacará fuerza para gobernar...” 

Urquiza respondió en un tono elevado y digno y 
explicó por que razones no podía retirar su candida- 
Uíl;1 ;1 ;1 ; ^ Uira 11 que habían llagada Lis cosas. Es 

mía carta bien meditada que reafirma la posición 
moral y política del vencedor de Caseras y que con¬ 
tiene conceptos y doctrinas que pueden ponerse al 
mvel del "testamento político” de Mitre. Kn las 
elecciones, obtuvo Urquiza más votos que Eli/a Me, 
el candidato de la predilección ele Mitre, pero el triun¬ 
fo correspondió a Sarmiento, a quien Mitre hizo en¬ 
trega tlel mando en una gran ceremonia el 12 de 
octubre de 18 6 8. 


Intervenciones a las provincias. Siete veces in¬ 
tervino el gobierno nacional las provincias durante la 
administración d« Mitre, después de la campaña de 
pacificación y de afianzamiento de gobiernos adictos 
que siguió a la batalla de Pavón, l.a primera tic ellas 
fue decretada el 18 de marzo de 1 865 a raíz de la 
revolución que se produjo en Córdoba el 2 tlel mis¬ 
ino mes; el gobernador Hoque Eerreyra logró domi¬ 
nar la subversión, pero el ambiente quedó inseguro 
después de la represión sangrienta, que contó entre 
sus víctimas al ex gobernador JustÍm.ino Posse, ase¬ 
sinado en la calle por un grupo de guardíacárceles. 
[■ue designado interventor el ministro del interior, 
Guillermo Rawson, que regresó a Buenos Aires sin 
habei datlo termino a su cometido, pues entretanto 
se produjo i a guerra tlel Paraguay. 

Iai agosto de I So/ volvió Córdoba a ser interve¬ 
nida a consecuencia de un levantamiento contra el 
gobei nadoi Mateo Luque; decretada la intervención, 
se envió a Córdoba una división del ejército al manilo 
tlel general Em i lio Gonesa, designado comisionado. El 
gobernador buque fue repuesto en e! gobierno y e! 
orden quedó restablecido sin violencias.' 

fin julio de 1866 fue derrocado el gobernador de 
Carama!ca, Víctor Maubccin, y el poder ejecutivo 
nacional decretó la intervención. El comisionado fe¬ 
deral Plácido de liustamame, senador, llegó a Gala¬ 
nía rea cuando el conflicto estaba ya casi superado; 
después tle haber tomado algunas decisiones que mi 
fueron aprobadas por e! gobierno nacional, renunció 
al cargo, siendo reemplazado por el general Antonino 
I ahonda, que terminó su misión durante la presidencia 
de Sarmiento. 

En plena guerra del Paraguay, el general Wences¬ 
lao I aun ero intervino con una división del ejército 
la provincia de Mendoza, después de un alzamiento 
que fue rápidamente sofocado. Pnunero había salido 
del Paraguay en noviembre de 1866 y dio por ter¬ 
minada su misión a mediados de 1867. 

En noviembre de 1867, un alzamiento derrocó al 
gobernador de l.a Rioja, Cesáreo Ifavila; éste pidió 
la intervención federal y fue decretada por el vice¬ 
presidente Paz, nombrando comisionado federal al doc¬ 
tor José Manuel Lafuente; se convocó a elecciones 
de gobernador y resultó electo Vicente Gómez. 

El 7 5 de diciembre de 1867 se produjo en Santa Ec 
un movimiento revolucionario que declaró depuesto 
ai gobernador Nicasio Orono; el gobierno nacional 
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decretó de inmediato I.* intervención y fue designado 
para cumplirla el doctor Francisco Pico. I as autori¬ 
dades legales f ueron repuestas, pero cuino los disiden¬ 
tes rehusaban obediencia a las autoridades civiles, in- 
icrvino el ministro Lduardu Costa, que logró un 
acuerdo de las partes; Costa dio término a su misión 
en Santa Fe el 28 de marzo de IB 68, 

l a ultima intervención del gobierno de Mure fue 
la enviada a Corrientes para contener a Nicanor 
('aceres, que defendía al gobernador depuesto F va ris¬ 
co López y pretendía ejercer el gobierno ele la pro¬ 
vincia; una división de ejército retirada del trente 
de operaciones del Paraguay, a las órdenes de! general 
Km i lio Mitre, logró la pacificación, pero ya en d 
gobierno de Sarmiento, con la mediación de Luis Ve 
lez y la elección del nuevo gobernador, José Miguel 
(i uasUvino. 

1 n total fueron intervenidas seis puwincias duran¬ 
te la gestión presidencial de Mitre, a pesar de que, 
entre 1862 y 1868, según expresó Nica-do Oroño en 
e! Senado, hubo 1 17 intentos revolucionarios y mu¬ 
rieron 4,728 ciudadanos en .9i combates. 

La situación financiera durante el gobierno de 
¡Vlitrc. Los gobiernos representativos de la organiza- 
uón nacional, desde Mitre a Avellaneda, que abarcan 
el periodo de 1861 a 18 80, se vieron ante problemas y 
tarcas de difícil solución, pero tuvieron fe en el por¬ 
venir y no anduvieron remisos en el esfuerzo sos te-, 
nido- Comenzó el año 186 3 con el papel moneda a 
(40 y 4 50, con fluctuaciones alarmantes, y con un 
mercado inseguro y desconfiado» Ll nuevo gobierno 
nacional tuvo que comenzar por instalar sus ofici¬ 
nas, para las que no contaba con edificios ni con 
muebles. Lo comprobó asi Vélez Sarsficld: "Nada 
existía: faltaban los primeros antecedentes indispen¬ 
sables a toda administración, faltaba local para los 
empicados y para el gobierno mismo . . > No había 
tesorería, ni contaduría nacional, todo era preciso 
crearlo basta para el servicio mas urgente . . Ln 
sus conversaciones particulares, Vélez Sarsfield agre¬ 
gaba que el nuevo gobierno había encontrado dos 
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At cumplir su período pícsUItíncial, Mitre es acum- 
punido Imu su domicilio por um niucliedumbrc. 


pesos fuertes en las cajas de la Confederación como único 
tesoro. Se acudió en esas circunstancias al crédito interno 
y hubo algunos adelantos del Banco M.uia y Cía., con 
garantía de los ingresos por derechos aduaneros. 

En el gran libro del crédito publico se inscribieron 
fondos para puentes y caminos, pago de deudas extranjeras 
v auxilios prestados a los ejércitos libertadores desde 1853. 
El presupuesto de gastos para 1864 ascendió a 8.900.000 
pesos; 3.000.000 se dedicaban al servicio de la deuda 
y 3.3 57.000 para gastos de guerra y marina. El ministro 
de hacienda, en esa época crítica, fue Veloz Sarsficld y 
presentó un proyecto de Bancos Libres, garantidos con 
fondos públicos, proyecto al que se opusieron Félix Frías 
y Valentín Al si na, pero que fue aprobado por gran ma¬ 
yoría, quedando sin embargo archivado por haber dejado 
su autor, por entonces, el ministerio. 

Cuando el gobierno se encontraba consagrado completa¬ 
mente a la organización política, económica y financiera 
del país, estalló la guerra del Paraguay y hubo que movi¬ 
lizar fuerzas, adquirir armamentos y simultáneamente 
reprimir los movimientos armados en tas provincias. Se 
ce hó mano a empréstitos internos; Norbcrto de la Rios¬ 
tra obtuvo en Londres un adelanto de 200.000 libras de 
la casa Buring; el Banco de la Provincia proporcionó un 
millón de pesos, otro millón el gobierno del Brasil, ya aliado 
para la guerra contra Francisco Solano López, etc. El 
empréstito interno no se realizó sino hasta 1868 al 72 /i 
por ciento. En diciembre de 1866 los gastos de guerra 
ascendían a 5.891.000 pesos. Y a mediados de ese año, 
a pesar de la guerra, Buenos Aires dio muestras de gran 
actividad y el Banco de la Provincia se encontró en el 
apogeo del crédito. Aumentaron las importaciones y las 
exportaciones y comenzó a intensificarse la corriente in¬ 
migratoria. 

A comienzos de 1867 se fundó la Oficina de cambio, 


una especie de caja de conversión, con la diferencia de 
que el oro que llegó a sus cajas procedía de operaciones 
de crédito o resultaba de las necesidades de la guerra, no 
del trabajo de la tierra y de la industria, El viejo papel 
moneda pudo consolidarse al tipo de 2 5 por un peso 
inerte de 17 en onza. 

Las rentas alcanzaron en 18 63 a 6.478.000 pesos co¬ 
rrientes; en 1 8 68 se habían elevado a 12,496.000, sin 
aumento sensible en los impuestos, lo que implicaba una 
rea vivac ion de la producción y del comercio. El presu¬ 
puesto prdinariü de gastos para i 864 fue de OMUK)0 pe¬ 
sos; el tic 1869, sumó 9.620.000. 

La deuda consolidada al 31 de diciembre de 1868 al¬ 
canzó a 40.145.000 pesos, comprendiendo en l41j ios 
fondos públicos emitidos para consolidar la deuda de la 
Confederación, deudas nacionales posteriores y parte del 
papel moneda de la provincia, el empréstito de 1824 por 
9.63 LODO pesos. La deuda exigióle pasó de 1868 a 1869, 
y fue ile 5 A 5 7.000 pesos. 

Con razón pudo explicar Mitre en la transmisión del 
mando a su sucesor: 

fr La difícil situación financiera a causa de la guerra (de 
la l ripie Alianza), no ha permitido al gobierno dar impul¬ 
so las obras de vialidad que tenia en L vista; sfn embargo, 
algo se lia hecho . . . La Nación ha tenido que organizar y 
reorganizar tocio, desde la unión nacional hasta los re¬ 
cursos para mantenerla; ha pasada por una de las más se¬ 
nas pruebas en los últimos años transcurridos, fía hecho 
fre nte a tocios los tastos ordinarios y extraordinarios, 
aumentando la renta, disminuyendo en parte el impuesto, 
acrecentando la riqueza general, atendiendo a lo extraor¬ 
dinario con lo ordinario y el usa levantado del crédito, 
cubriendo religiosamente sus obligaciones a plazo, pagan¬ 
do sus servicios con la regularidad posible, sin dejar de 
prestar su atención, en cuanto se lo permitían tan peno¬ 
sas endones, al progreso moral d.e la sociedad y a los 
grandes trabajos de utilidad general.” 

De no Haber irrumpido la guerra del Paraguay, proba¬ 
blemente el gobierno de Mitre, aun tendiendo a disponer 
en las provincias de hombres de su partido en el gobier¬ 
no, habría- permitido al país dar un salto importante en 
la vía progresiva, constructiva, pues Mitre era un hom¬ 
bre de Estado, sin dejar de ser militar, historiador y es¬ 
critor. 

En 1862 se instaló en Buenos Aires el Banco de Lon¬ 
dres y Rio de la El ata, un signo de confianza del comer¬ 
cio y de las finanzas inglesas; se comenzó la construcción 
Je 1 Sneas fer rov ¡arias y se intensificó el intercambio co¬ 
mercial, con balanza de pagos desfavorable; las importa¬ 
ciones se duplicaron desde 1864 a 1868. 


ín migración. Las medidas para favorecer la inmigra¬ 
ción fueron preocupación del Estado de Buenas Aires, 
tanto como de la Confederación. Buenos Aires en 18H 
creó la Comisión de inmigración y eximió de derechos a 
todo buque que transportara por lo menos SU inmigran¬ 
tes; en 18S6 un grupo de ciudadanos conocidos se encargó 
de recibir y ayudar a los Inmigrantes en sus primeros 
días en la patria nueva, alojando y alimentando a los 
que lo necesitasen; así surgió la Asociación filantrópica 
de inmigrantes, auxiliada o bajo la protección del supe¬ 
rior gobierno de Buenos Aires; fue nacionalizada en 1862 
y sobrevivió basta 1869, siendo reemplazada por la Co¬ 
misión centra! de inmigración. 

Cuando llegaron las primeras 200 familias, contratadas 
por Aarón Castellanos, para la provincia de Santa Fe, fue¬ 
ron entusiasta y cordialmente recibidas en Buenos Aires, 
a pesar de las diferencias que se ventilaban entre la Con¬ 
federación y el Estado de Buenos Aires. 

Fue durante la presidencia de Mitre, en 1866, cuando 
se Instaló en Chubut la colonia guíense, según se ha dicho. 
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La inmigración que en 1862 apenas sumó 6.710 inmi¬ 
grantes, fue en 1868 de 29.234, un signo más de la con¬ 
fianza y de la atracción que ejercía la Argentina en 
Europa. Mitre exaltó con elocuencia el aporte de las in¬ 
versiones inglesas; "Cuando las Provincias Unidas, des¬ 
pedazadas por la guerra civil, pobres, casi sin rentas y 
sin crédito, no encontraban un solo argentino que les 
prestase un real, el capital inglés envió a una sola de sus 
provincias la cantidad de cinco millones de libras ester¬ 
linas para construir puertos y poblar nuestros desiertos 
en la frontera, bajo garantía de sus tierras públicas. Sí 


no se aplicaron a esos objetos, no es menos cierto que 
confiaron en la fuerza creciente de nuestro progreso tal 
vez más que nosotros mismos”. 

Aunque se había opuesto a la candidatura presidencial 
de Urquiza y a la de Adolfo Alsma, en su discurso al 
inaugurar en 1868 las sesiones del Congreso, expresó lo 
siguiente: 

"El presidente de la República que obtenga libremente 
la mayoría de sufragios o merezca vuestra suprema san¬ 
ción gobernará con el poder que le dé la ley, sin que 
nadie pretenda levantarse más alto que el; y será obede¬ 
cido y respetado por todos en nombre de la Constitución 
y contará con la fuerza que le dé la unión patriótica de 
todas tas voluntades, sea que hayan contribuido o no a su 
elección, porque tal es la ley de un pueblo líbre como el 
nuestro; fia jo estos auspicios y condiciones, sólo de nos¬ 
otros depende nuestra grandeza o nuestro oprobio/' 

Triunfante Sarmiento, le entregó la presidencia el 12 
de octubre de I8óK y dijo en una proclama de despe¬ 
dida entre otras cosas: 


"Las rentas se han duplicado en este período y nuestro 
crédito financiero se ha consolidado en el exterior, al pre¬ 
sentarse la República Argentina por la primera vez ante 
el mundo con su capacidad de Nación solvente, dando 
confianza a los capitales y a las empresas extranjeras. 

"La inmigración se ha cuadruplícdo, la vialidad de los 
ferrocarriles se lia sextuplicado, la riqueza general se ha 
multiplicado, la educación ha adelantado, y en medio de 
las serias dificultades con que hemos luchado y luchare¬ 
mos todavía por mincho tiempo, hemos obedecido a la 
ley del progreso, asi en el orden moral como en el mate¬ 
rial, dejando atrás a pueblos que en mejores condiciones 
nos habían precedido en la labor de la organización* 

"La libertad ha sido una verdad, a pesar de los abusos 
parciales que son consiguientes a un pueblo que no ha 
completado su educación constitucional, pudiendo los ar¬ 
gentinos proclamar sin orgullo, pero sí con legitima 
satisfacción, que hemos salido de una revolución peligro¬ 
sa, hemos consolidado nuestra nacionalidad, hemos hecho 
frente a la guerra más gigantesca que recuerdan los 
anales de la America del Sur y combatido y vencido todas 
las resistencias interiores, sin recurrir a ninguna violencia 


y sin apelar a ninguna medida extraordinaria, usando con 
moderación liasta de las facultades constitucionales , , /* 

En la vida privada* Cuando terminó su mandato, 
volvió Mitre a la vida privada; sus amigos, que sabían 
que salía del gobierno sin bienes de iortuna, reunieron 
por suscripción fondos para obsequiarle una casa, en la 
que luego vivió hasta su muerte y que 'uego se convirtió 
en Museo. Se dedicó al periodismo y a] estudio, pero no 
dejó de ser hasta el fin de sus días una figura promi¬ 
nente de la vida pública y de las actividades culturales, 
en un clima de respetuosa admiración. 
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Mercado Once de Setiembre, bacía 1 868, Dibujo de C. Naymillcr, lit. de A. Vallardi, Mitán. 
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Rcmlicióii . 4 e Uru^ujynna. Grabado de Jane! tange!, publicado cu VJ Correo (fe Ultra w/tfr, l\irís. 


LA GUERRA DEL PARAGUAY 


( 1865 - 1870 ) 


Antecedentes y motivaciones* La Argentina tenía 
problemas de limites con el Paraguay desde la revolución 
de mayo de 18 10; el gobierno de Buenos Aires reclamaba 
la margen izquierda del rio Paraná y el territorio de 
la margen derecha del río Paraguay. Por su parte, el 
gobierno de Asunción reivindicaba lo que hoy son las 
provincias del Chaco y Formosa y la parte noroeste de 
la provincia de Corrientes. 

El doctor Francia rigió de modo absoluto ¡os destinos 
del Paraguay desde 18 14 a 1840; en todo ese tiempo 
no hubo ninguna negociación sobre límites, Pero Carlos 
Antonio López, Su sucesor, presidente desde 1844 a 1862, 
aunque en el orden interno mantuvo una estructura 
similar a la del tirano, procuró abrir las puertas al co¬ 
mercio exterior y al mismo, tiempo organizó un fuerte 
ejército para la defensa del país y para gravitar con él 
en las reivindicaciones fronterizas posibles. Se estableció 


el servicio militar obligatorio, se buscó para ello el con¬ 
curso de instructores extranjeros y se contrató a inge¬ 
nieros para montar fábricas militares, como la fundición 
de hierro de Ibicuy, que se distinguió en la producción de 
cañones bajo la dirección de Guillermo Godwm, a quien 
sustituyó luego John W. W huchead. Fortificó las costas, 
organizó una escuadra y trató de hacer de Hu malta un 
baluarte estratégico inexpugnable. En 1 8 5 6 se inauguró 
el primer trayecto ferroviario; los rieles eran importados, 
pero los coches fueron construidos en el país, Pañi bien 
>e inició una linea telegráfica que bordeaba el río Para¬ 
guay en dirección al campamento de Faso de la Patria. 

Por su distancia del mar abierto, e! comercio interna- 
ció nal era muy reducido y Carlos Antonio López se es¬ 
forzó por acrecentarlo; echó mano a los propios recursos 
del país para abastecerse y construyó barcos para el 
servicio hasta el río de la Plata; el 2 de julio de 1856 
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fue botado el Y flora, barco a vapor con casco de acero; 
le siguieron el Salto del Guaira, el Río A/m, el je}ni y 
otros, Y el comercio internacional fue multiplicándose; 
las exportaciones, que ascendían a 341 ,000 pesos en 185 1, 
eran 1.700.000 en 1857, 1.205.000 en 1858, y las 
importaciones aumentaron en el mismo período de 230.000 
pesos a 1.5 39.000, Con la libre navegación de tos ríos que 
marcó la victoria de Urquiza en Caseros, el puerto de 
Asunción fue muy visitado; en 1852 el movimiento por¬ 
tuario no pasó de 120 goletas de 40 a 80 toneladas; en 
1861 entraron en el puerto 403 barcos. 

Por diversos motivos se intensificó una campaña de 
hostigamiento periodístico contra el régimen paraguayo 
desde Buenos Aires. La política brasileña y la de la 
Confederación respecto del gobierno de Asunción entra¬ 
ban como elementos motores de esa actitud. 

En ¡unió de 1 8 57 publicó El Orden de Buenos Aires, 
que dirigía Luis L, Domínguez, una serie de ataques 
contra el Paraguay de López, Sarmiento se hizo eco de 
esa actitud en El Narioml. Algunos emigrados y deste¬ 
rrados paraguayos intervinieron para echar leña al fuego. 
Francisco Bilbao llegó a pedir la guerra contra el Para¬ 
guay "para atacar el poder bárbaro de un hombre que 
imposibilita la regeneración de su pueblo 31 . En ese am¬ 
biente los emigrados constituyeron la Sociedad liberta¬ 
dora del Paraguay y fundaron periódicos para fomentar 
la campaña. Pero no hubo unanimidad en el hostiga¬ 
miento. Nicolás A. Calvo, en su periódico La Reforma 
Pacífica, respondió a El Orden. 

Coincidía esa campaña antiparaguaya desde Buenos 
Aires con la presión del Brasil para eludir la fiscaliza¬ 
ción de las naves brasileñas por las autoridades del Pa¬ 
raguay; después de fracasar en sus exigencias algunos 
comisionados, fue enviado a Asunción José María da 
Silva Paranhos, vizconde de Rio Braneo, el cual se puso 
de acuerdo previamente con el gobierno de la Confede¬ 
ración a fines de 1 85 7. Ese acuerdo fue combatido por 
Mitre en Los Debates: "No está en interés de las Repú¬ 
blicas del Plata auxiliar al Brasil en su política invasora 
del territorio ajeno, traicionando la causa de la República 


del Paraguay, nuestro antemural contra las pretensiones 
exageradas del Brasil, y sería también traicionar nuestra 
propia causa, cuando más adelante pueden surgir cues¬ 
tiones entre el Brasil y la República Argentina". Soste¬ 
nía también Mitre que aún conservando la neutralidad, 
no debía permitirse el paso de la escuadra brasileña, en 
caso de una guerra entre el Brasil y Paraguay. Paranhos 
llegó a un acuerdo en enero de 1 8 5 8 con Carlos Antonio 
López y anuló los reglamentos fluviales objetados por 
el Brasil, pero desde entonces se aceleraron los prepara¬ 
tivos militares del Paraguay, 

Sucedieron luego los incidentes de la disolución de 
la colonia Nueva Burdeos de inmigrantes franceses, que 
motivó reclamaciones del gobierno de Napoleón III, y 
la presencia en el río de la Plata de la escuadra de los 
Estados Unidos, que se dirigía a Asunción para exigir 

reparaciones e indemnizaciones y garantías por incidentes 
como el de Hopkins, el del Waser Wich y el de Fitz- 
patrick, Urquiza se apresuró a mediar para llegar a un 

acuerdo y López aceptó el pago de 2 50.000 dólares, des¬ 

pués de violentas controversias. 

Sucedió a Carlos Antonio López su lujo Francisco 
Solano López, en setiembre de 1862. Fue enviado por 
el padre a París, y Alberdi escribió en marzo de !856 a 
Juan María Gutiérrez que se hallaba en la capital fran¬ 
cesa Francisco Solano López, "mozalbete malísimo y ca¬ 
lavera, que no promete al Paraguay más que derrotas". 
Ya a los 18 años, con el grado de general, fue enviado 
a Corrientes con 4.500 hombres para cooperar junto al 
general Paz en la guerra contra Rosas; se consideraba 

nacido para desempeñar un gran papel histórico, como el 
establecimiento de un gran imperio, para lo cual gestio¬ 
nó el casamiento con una princesa imperial brasileña. 
En 1 8 5 9 intervino como mediador de paz entre LJrqinza 
y el gobierno de Buenos Aires hasta llegar al pacto de 
unión del II de noviembre. Su proclamación no dejó 
de causar inicial mente oposición en el Congreso, y hasta 
en el seno de su familia; varios de sus opositores pasaron 
a la cárcel, el diputado José María Yarda, el padre Fidel 
Maíz y el presidente de la Corte Suprema, Pedro Lez- 
cano; su hermano Benigno fue confinado en el interior. 



Carlos Antonio Lope/, presidente del Paraguay, padre de 

Francisco Solano. 
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I raricisco Solano López intensificó tos preparativos 
militares, instaló fábricas de equipos para el ejercito, 
puso en funciones una línea telegráfica entre Asunción 
v Paso de la Patria, hizo botar barcos a vapor, estableció 


depósitos de armamentos en lugares adecuados, realizó 
compras de materiales de guerra en el exterior* 

Tenia el Paraguay litigios territoriales con el Brasil; 
reivindicaba sobre todo las tierras entre los ríos Apa y 
blanco. La caída de Rosas dio al Brasil la libre nave¬ 
gación dd rio Paraná, pero el gobierno de Asunción la 
negó en el río Paraguay; cedió en IK5 6, dejando para 


negociaciones y en 1K63 aparecieron otros problemas que 
finalmente llevaron a la guerra. 

Invasión de la República Oriental por Venancio 
Flores- El general Venancio Plores, jefe del partido co¬ 
lorado uruguayo, derrocado del gobierno en 1HS4 a con¬ 
secuencia de una revolución triunfante del partido 
blanco, paso al territorio oriental en abril de 1H63 pro¬ 
cedente de la Argentina- f\l ministro de guerra de Mitre, 
Juan Andrés íidly y Obes, acudió a despedir a Flotes 
el 16 de abril al vapor Gtta-Gitüzít, que había sido puesto 




AEmiranic Ikirniso* cumuiutuiLc de la ^cuadra brasileña, cu el 

combate del Riachuelo 


seis años después el arreglo de las cuestiones de los limites 
í ron t erizos. 

Las pretensiones territoriales del Paraguay con respec¬ 
to a la Argentina comprendían la faja corren tino-misio¬ 
nera, que le daba seguridad contra una invasión por Itapuá 
y un contacto con el territorio brasileño de Rio Grande 
do Su!; el territorio e:n disputa del Chaco tenía menos 
importancia entonces por ser zona deshabitada o habitada 
por indios. Una expedición paraguaya, destinada en 1K49 
i la ocupación de Misiones, llegó hasta Santo lomé, pero 
fue sorprendida y dispersada por los corren ti nos, que 
rescataron el ganado que hablan recogido los paraguayos 
en la zona* Pero desde 1H43 ocupaba el Paraguay la 
región entre la tranquera de Loreto y el río Aguapey, 
zona que le había consentido Corrientes durante la gue¬ 
rra contra Rosas. Después de la batalla de Pavón, en 
I86L la Argentina iba a plantear formalmente al Para¬ 
guay el arreglo de la cuestión de límites, pero surgieron 
diversas dificultades que retardaron la iniciación de las 


a su disposición por las autoridades y que partió del mue¬ 
lle de pasajeros de Buenos Aires» Ocupaba la presidencia 
Bernardo P* Berro* Recibió Ido res la ayuda de uruguayos 
y brasileños, radicados en el país, así como de Rio Gran¬ 
de y de corre ii ti nos y entrerrianos* 1.1 gobierno blanco 
de Montevideo creyó que la invasión era apoyada por 
los gobiernos de Buenos Aires y de Río de Janeiro e hizo 
las debidas reclamaciones a ambos y buscó el apoyo deJ 


Paraguay* Octavio Lapido, representante de Montevideo 
en Asunción, lúe instruido por el ministro de relaciones 
exteriores, Juan José I letrera, para que señalase al pre¬ 
sidente del Paraguay los peligros que amenazaban a ambos 
países con la nueva situación imperante en la Argentina* 
Lapido acusó al gobierno argentino de ayudar al movi¬ 
miento revolucionario de Flores- Escribía Herrera a 


Lapido para que no cejase en el trabajo en favor de una 
alianza oriental-paraguaya: f T’l gobierno dd general Ló¬ 
pez, sin duda destinado para gloria suya a hacer que la 
República dd Paraguay ocupe en estas regiones d lugar 






















El emperador Je! t Pedro H de Alcántara, con sus dos yernos, c¡ duque de Sajorna Coburgo Goiha y el conde 

DTai, en d campa mentó de Alégrete. 


que le corresponde por su derecho, por su fuerza y por 
la ilustración de una política previsora, tiene ya, sin ma¬ 
yor espera, un rol importante que asumir en el Rio de la 
Plata”, Sin embargo López se mantuvo firme en no 
adquirir compromisos de alianza, pero comenzó una co¬ 
rrespondencia con Buenos Aires. 

Muchos refugiados uruguayos tuvieran participación 
saliente en la guerra contra las montoneras provinciales; 
Palmero, Arredondo, Rivas, San des, eran jefes cobrados 
al servicio de la provincia de Buenos Aires y a las órdenes 
de Mitre, con quien les unían afinidades políticas. La 
prensa por tena, La Nación Argentina* La Tribuna , El 
Nacional, aplaudían a Flores y anatematizaban al presi¬ 
dente uruguayo. ' 

Con esos antecedentes, el gobierno de Montevideo y 
su prensa dieron difusión a la sospecha del apoyo de 
Mitre a la invasión de Flores, y aunque Mitre respondió 
y declaró su neutralidad y el deseo de no complicar a la 
nación en el conflicto interno uruguayo, Montevideo 
rompió las relaciones con Argentina, 


Reclamaciones de F, Solano López» Desde setiem¬ 
bre de 1863 se inició la correspondencia con Asunción 
sobre la cuestión oriental; Solano López pidió amplias 
explicaciones sobre los cargos que el presidente, Bernardo 
P* Berro, hacía contra Buenos Aires* Mitre negó las acu¬ 
saciones y aseguró haber mantenido la neutralidad, No 
satisfecho el presidente paraguayo, insistió en octubre 
pidiendo nuevas explicaciones sobre una serie de casos 
concretos. Su nota, a causa del tono en que estaba con¬ 
cebida, no recibió respuesta y una carta personal de 
López a Mitre sirvió de base para que éste propusiera el 
envío de un emisario confidencia! a Asunción, a lo que 
se opuso el presidente paraguayo. Volvió López a pedir 
explicaciones el 6 de diciembre y mencionó en esa oportu¬ 
nidad la fortificación de Martín García y la presencia 
de unidades del interior del país en el litoral, pretexto 
para ta ruptura de relaciones con Montevideo. No sa¬ 
tisfecho nunca con las explicaciones de Buenos Aires, 
el presidente paraguayo dijo en febrero de 1H64 que en 
"adelante sólo atenderá a sus inspiraciones sobre el al¬ 
cance de los hechos”. Mitre, apelando al derecho de 


soberanía, rechazó el pedido de explicaciones sobre Mar¬ 
tín García. 

Asunción volvió a sus reclamaciones ante Argentina y 
Brasil, pero en términos de violencia; los dos países se 
declararon neutrales, pero Brasil reclamó por su parte 
contra los atropellos de que habían sido víctimas, desde 
18 í 2, los brasileños residentes en el Uruguay, ocasionados 
por los blancos. La presencia en Río de Janeiro, a co¬ 
mienzos de 1 864, del caudillo nograndense Antonio de 
Souza Netto, alentó la intervención brasileña en el Es¬ 
tado oriental, apoyada por la prensa liberal y por el 
Parlamento. En apoyo de la acción diplomática que em¬ 
prendió, Brasil resolvió formar un ejército de observación 
sobre su frontera de Rio Grande, y Saraiva, jefe de la 
misión diplomática en el Uruguay, fue acompañado por 
una escuadra al mando de Ta mandaré, 

Buenos Aires mandó a José Mármol a Río de Janeiro, 
para combinar una acción conjunta en la cuestión uru¬ 
guaya, sin resultados; esas gestiones fueron interpretadas 
por los blancos como un hítenlo para resolver las cues¬ 
tiones de los límites con el Paraguay; para presentar 
esta perspectiva al gobierno de Asunción, fue enviado 
Vázquez Sagas tumo por Montevideo al Paraguay, a fin 
de recabar el apoyo de F Solano López. 

Se afirmó que e! banquero brasileño barón de Maná, 
que había hecho fuertes inversiones en el Río de la Plata, 
trabajó eficazmente para que la cuestión oriental, en 
lugar de llegar a un rozamiento entre el Brasil y la 
Argentina, sirviese para un mejor entendimiento entre 
ambos países* 

Saraiva, en unión con Rufino de Elizaldc y el encar¬ 
gado de negocios inglés, Thornton, mediaron en junio 
de 1864 para hacer cesar la guerra civil oriental, pues 
aunque la campaña era favorable a Flores, no tenia 
trazas de culminar en la liquidación de uno u otro de 
ios bandos en pugna. El propio Urquiza intervino tam¬ 
bién, apoyado en su influencia personal, pero el fracaso 
de sus gestiones lo llevó a una enajenación de las sim¬ 
patías de los blancos y a colocarse junto n Mitre en 
esa cuestión. 

Saraiva se retiró de Buenos Aires sin haber obtenido 
las satisfacciones pedidas y entonces envió un ultimátum, 
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exigiéndolas. El gobierno oriental le devolvió la nota, y 
entonces los brasileños decidieron el 21 de setiembre to- 
mui represalias terrestres y fluviales* Flores se alió en- 
urnees con los brasileños. El gobierno oriental, en manos 
de Aguírre, trató de interesar ed favor de su causa a los 
Estados vecinos, argumentando que el Brasil atentaba 
contra su independencia en unión con la Argentina* 

El presidente paraguayo se había dirigido en, junio de 
1864 al Brasil, ofreciéndose para mediar en la guerra 
civil uruguaya; su ofrecimiento fue rechazado y enton¬ 
tes amenazó al Imperio* condenó el ultimátum de Saraiva, 
y la presencia de fuerzas terrestres y navales en la fron¬ 
tera con Uruguay* 

El propio Andrés Lamas, ministro oriental en Rio de 
Janeiro, escribió a su gobierno: "El Paraguay está lejos, 
señor; el Paraguay difícilmente mandará a sus ejércitos 
a respirar el aire y a beber las aguas del Río de la PlataT 
Pensaba que el "arbitraje del Paraguay sobre cuestiones 
que podrían ocurrir entre pueblos libres equivalía a que 
los pueblos libres puedan ir a buscar el verbo del derecho 
en la China 1 '. 

Tenia entonces el Paraguay 18*000 hombres sobre las 
armas como ejercito permanente, y sumados a ellos 
los que se hallaban en los campos de instrucción, llegaban 
a los 64.000, disponiéndose a poner al país entero en 
pie de guerra. 

Ni el Brasil ni la Argentina respondieron a las ame¬ 
nazas y a los preparativos de Asunción con una movili¬ 
zación para hacer frente a cualquier contingencia. No 
se dio mayor importancia a la nota amenazante del Pa¬ 
raguay, y Buenos Aires juzgó que se podía mantener 
diplomáticamente la neutralidad paraguaya ante el con¬ 
flicto uruguayo-brasileño. 

Cuando las fuerzas brasileñas penetraron en el Uru¬ 
guay desde Río Grande* al mando de Tamandaré* el 12 
Je octubre de 1864, el Paraguay respondió con hostili¬ 
dades contra el Brasil; el 13 de noviembre el barco de 
guerra Tacvuri apresó al barco brasileño Marc/ués Je Otht- 



Pútiro II, emperador del Brasil. Lh. de Maurin, impresa por 
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í!a en aguas del río Paraguay, a la altura de Concepción, 
y luego el gobierno lo armó y lo incorporó a la escuadra 
paraguaya; en diciembre, invadió Matto Grosso, con unos 
3,000 hombres y 12 piezas de artillería al mando del 
general Barrios. 

Como hubiera circulado la versión del apoyo de Urqui- 
za al Paraguay, Mitre inició una correspondencia con el 
gobernador uní remano. En una de sus cartas, el 23 de 
diciembre de 1H64, decia: 
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Una vísta de Corrientes, en L86Í. 


"Si desgraciadamente nuestra neutralidad no fuese res¬ 
petada por los vecinos y nuestro territorio fuese violado 
por cualquiera de los litigantes, si se pretendiera promo¬ 
ver el desorden dentro de nuestro propio país, entonces 
los sucesos me impondrán el imprescindible deber de ga¬ 
rantir ante todo el honor y seguridad de la nación argen¬ 
tina, y una véz colocado en este caso, no retrocedería 
ante tan sagrado deber”* 

Urquiza respondió a Mitre: "Si cualquiera de los beli¬ 
gerantes, si el Paraguay, si el Brasil, si alguna nación, 
por alta que fuera su jerarquía, desconociese los respetos 
que se merece la República como listado independiente, 
atentase contra su soberanía, desconociese sus derechos 
o se atreviese a humillar su gloriosa bandera; si tal lle¬ 
gase a suceder, no sería posible hesitar en tomar un 
camino* Sólo Siay uno posible para un pueblo digno y 
valiente, uno solo para el gobierno a quien ese pueblo 
ha confiado sus destinos, y ese camino sería marchar 
unidos y resueltos sin economizar sacrificios ni perdonar 
medio legítimo de tomar el pisto desagravio de su honra 
vulnerada, la condigna satisfacción de sus derechos agre¬ 
didos”- 

Bombardeo de Paysandú* Paysandú lúe rodeada por 
tierra por tropas brasileñas y por los colorados de [ lores 
y fue sometida a un bombardeo durante un mes por una 
poderosa escuadra brasileña* Desde la costa argentina, 
en trema nos y corren tinos contemplaron conmovidos c 



indignados la destrucción de la ciudad no fortificada* 
Ancianos, mujeres y niños, que habían abandonado la 
ciudad al notificarse el bombardeo, quedaron en carpas 
o a la intemperie en una isla* La ciudad se entregó, por fin 
el 2 de enero de 1 86 5* Sus defensores apenas sumaban 
1.000 hombres contra 8,000 y 40 piezas de artillería 
que habían reunido los brasileños y orientales a las ór¬ 
denes de Flores* Había sido defendida por Leandro (fó- 
mez, asesinado después de entregarse prisionero* El general 
Urquiza envió a julio Vicronca para pedir a Flores que 
los militares comprometidos en la defensa de la plaza fue¬ 
sen autorizados a pasar a Entre Ríos, donde serían alo¬ 
jados en el palacio de San José; d pedido llegó tarde, pues 
los jefes de la defensa habían sido ultimados ya. Con 
Leandro Gómez fueron ejecutados Juan María Braga, Edu- 
viges Acuña, Federico Fernández. 

Los hechos de Paysandú produjeron una reacción de 
simpatía con las victimas y de protesta contra el Imperio 
del Brasil* Miguel Navarro Viola escribió entonces el fo- 
11cto Atrás el Imperio, un grito de alarma y de censura 
contra el gobierno y contra el ministro Elizalde por sus 
complacencias con ios enviados imperiales; y Olegario V* 
A mirado hizo sonar su lira con. Irritación: 

¡Sombra de Paysandú! Lecho de muerte 
Donde la libertad cayó violada! 

Altar de los supremos sacrílicios 
Santuario del valor! 

Montevideo, sitiada y bloqueada por los brasileños y 
por los colorados de Venancio llores, capituló en febrero 
de 186 5* Flores se hizo cargo del gobierno provisional, 
y cerca de la capital quedó un ejército brasileño de ob¬ 
servación. 

Brasil busca la alianza con la Argentina* Brasil 
buscó la alianza con la Argentina, tanto porque no se 
hallaba su ejército en esos momentos en condiciones para 
enfrentar al paraguayo muy superior en nú mero, como 
porque de ese modo se facilitaría el abastecimiento de las 
tropas por vía fluvial* Mitre deseó mantener al país 
neutral, según hizo notar en sus declaraciones, y como 

Caricatura publicada en El Mouiuifo alusiva a la 
(iijpersiúii tic las fuerza i Lint remanas en Bnsunltlo. 


v 











































no habí a recibido del Pa¬ 
raguay ningún motivo de 
agravio, no aceptó los rei¬ 
terados pedidos dei Brasil, a 
los que parece que Elizaldc 
prestó oídos más compla¬ 
cientes. 

La zona fronteriza de Pa¬ 
raguay y Brasil no era favo¬ 
rable para operaciones mili¬ 
tares en gran escala por falta 
de caminos; además el cami¬ 
no a recorrer por las tropas 
paraguayas era muy largo y 
difícil. Por eso tanto el Pa¬ 
raguay como el Brasil desea¬ 
ban el libre paso por la zona 
más directa y en las condi¬ 
ciones más favorables para 
llegar a sus objetivos estra¬ 
tégicos; esa zona era el norte de la provincia de Corrien¬ 
tes. Brasil pidió autorización para cruzarla y Mitre la 
negó; poco después, el 14 de enero de Itfóí, hizo el mismo 
pedido el Paraguay; el gobierno de Buenos Aires rehusó a 
Francisco Solano López esa autorización, e! 9 de febrero, 
declarándose neutral y dispuesto a respetar los derechos de 
los beligerantes; pero se permitió a los barcos de guerra 
brasileños la utilización de los ríos. 

Una carta de Salvador María del Carril al general Ur- 
quiza, del i 9 de febrero de 1H6S, refleja una conferencia 
que habla mantenido con el general Mitre; 

■'Discurrimos sobre la mejor política que convenía al 
país en las circunstancias y no fue difícil ponernos tic 
acuerdo en que la paz, la abstención y la neutralidad, 
serían entre los beligerantes el camino único y salvador 
que se debía adoptar y que éste era el propósito firme 
del gobierno nacional. 

"Me aseguró que, en cumplimiento de este alto deber 
nacional, ha resistido las solicitudes de la misión brasileña 
para pactar una alianza y ha despreciado sus insinuacio¬ 
nes halagüeñas, mirando con indiferencia sus promesas de 
poder y dinero» La misión del Brasil, me dijo, ha sido 
rechazada en todos los terrenos y la alianza es una cues¬ 
tión desacreditada. 

"En seguida el Brasil ha Solicitado el permiso, por 
medio de su ministro, en conferencias verbales, para 
transitar con su ejercito por el territorio argentino de¬ 
sierto. Esta solicitud no la ha formulado por escrito, 
temiendo un desaire, pero no es menos cierta; la negativa 
ha dado lugar a réplicas, fundándose en los protocolos de 
la Confederación como antecedentes, etc...-”. 

En carta privada a Sar¬ 
miento en los Estados Uni¬ 
dos, el 10 de diciembre de 
IN64, escribía Mitre: et El 
Brasil vino después en gue¬ 
rra contra el Estado Orlen- 
lab Hoy va el Paraguay en 
guerra contra el Brasil. No 
sabemos si al fin seremos ch¬ 
is en esta tempestad, 
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de ciudadanos adictos y el 19 de marzo de 186Í firmó la 
declaración de guerra a la Argentina, que dicho congreso 
habia aprobado la víspera. 

Pero ese hecho no fue conocido oficialmente hasta 
el 6 de mayo, aunque, como vimos, corría el rumor des¬ 
de fines de marzo» 

S¡ Urquiza, por reacción espontánea contra la inter¬ 
vención del Brasil en las cosas del Plata, manifestó su 
simpatía hacia el Paraguay, no desconoció la ventaja de 
la neutralidad en el conflicto paraguayo-brasileño, pero 
esa neutralidad estaba ligada al respeto del territorio ar¬ 
gentino. Con tal propósito envió a Julio Víctortea a 
Asunción. El dictador se negó a desistir de sus planes 
de atravesar territorio argentino para llegar a Rio Gran¬ 
de; ensoberbecido, exclamó: "Si me provocan, lo llevare 
todo por delante”. Y escribió a Barreiro: ''El caso está 
próximo a suceder, y aunque no contamos todavía con 
ningún disidente, porque c4 general Urquiza ha faltado 
n sus espontáneos ofrecimientos, si la guerra se hace 
inevitable con ese país, contando con la decisión y el 
entusiasmo de mis compatriotas, espero llegar a buen fin”. 

De las intenciones neutralistas de Mitre, testimonia 
también el permiso dado por él al paso del barco Stil/o, 
el 2> de marzo, con armas para el Paraguay, y la nega¬ 
tiva al Brasil para establecer el bloqueo de la desembo¬ 
cadura del .río l'aragtiay en Tres Bocas, un hecho corro¬ 
borado por el agente confidencial paraguaya Kgusquiza 
en Buenos Aires. 

El atropello paraguayo en Corrientes. No hizo caso 
Francisco Solano López del rechazo de su petición para 
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que hace más de un ano ve¬ 
nimos orillando, aunque, pa¬ 
ra evitarlo, trabajo con per¬ 
severancia y voluntad, y no 
se si llegaré a conseguirlo”. 

Al recibir tic Mitre la ne¬ 
gativa a consentir el paso de 
las tropas paraguayas por te¬ 
rritorio argentino, K Solano 
López convocó un congreso 






















Uniformes mil ¡.tares de 
]a época de l.i guerra 
del Paraguay: l) Ca¬ 
bal te ría, 2) Escolia del 
general Mitre. 3) Ar- 
t i lie ría. 4) Batallón ter¬ 
cero de oro. í) Infan¬ 
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cruzar por la provincia de Corrientes rumbo a Rio Gran¬ 
de y a la República Oriental. En la zona en litigio, al sur 
del Paraná, en el noroeste de Corrientes, acumuló efectivos 
militares considerables, lo mismo que en la otra orilla. 

En la nota en que Mitre negaba el paso de las tropas 
paraguayas por Corrientes, pedía explicaciones urgentes 
sobre la concentración de tropas en la zona en litigio. 
Pero el dictador paraguayo, aun Comando en considera¬ 
ción que se crearía un nuevo enemigo, resolvió el 13 de 
abril de 1865 apoderarse con cinco barcos de guerra de 
dos pequeñas unidades argentinas, el 25 de Mayo y el 
Gualeputy, ancladas en Corrientes; al día siguiente, fue 
invadida la provincia y ocupada la capital. Se estableció 
un gobierno adicto, según lo convenido previamente con 
Víctor Sil vero, vecino de Corrientes. 

La Junta gubernativa constituida en Corrientes lúe 
integrada por Víctor Silvcro, Teodoro Gaupa y Sinforia- 
no Cáceres, se hizo cargo del gobierno de la provincia 
y lanzó una proclama en la que decía que la misión de 
los paraguayos "entre nosotros es defender la indepen¬ 
dencia de las Repúblicas del Plata, hostilizadas por el 
emperador del Brasil y comprometidas por la política 
insidiosa del gobierno de Mitre”. El general Robles, al 
mando de las tropas que ocuparon la ciudad sin resisten¬ 
cia alguna, se dirigió a tos corren ti nos después de instalada 
la Junta; "Sólo hemos venido para que reconquistéis la 


libertad de acción de que os priva la demagogia por teña" 
La Junta declaró traidor a la patria el 25 de abtil 
gobierno de Mitre. El ministro de relaciones fixteriore.. 
de Asunción, José Bergcs, se instaló en Corrientes. 

No quedó entonces a la Argentina otro recurso' que 
responder a ese hecho con la guerra. El congreso convo¬ 
cado por francisco Solano López había sancionado el 18 
de marzo la declaración de guerra a la Argentina, pero no 
se dio a conocer oficialmente en Buenos Aires basta el 
4 de mayo. El ministro Elizalde decía el 3 de junio de 
1 865 en la Cámara de diputados: • "El presidente Mitre 
no quería comprometerse en la guerra e hizo todo lo posi¬ 
ble por evitarla. El gobierno del Paraguay, ofuscado con 
el poder de que disponía, creyendo que no habría quien 
lo resistiera en el R ío de la Plata, se lanzó en la empre¬ 
sa. Injurió primero al Brasil, más tarde a la República 
Argentina y, contra los deseos de todos, la guerra surgió . 

Desde París, Juan Bautista Alberdí percibió los mane¬ 
jos del Brasil y los denunció en marzo en el folleto Las 
discusiones de las Repúblicas del Plata y las ■maquinacio¬ 
nes del Brasil, donde expuso la continuidad imperial en la 
vieja política de expansión hacia el sur, hacia el Río de 
la Plata. 

Tratado de la Triple Alianza. El 1* de mayo firmó 
la Argentina, junto con Brasil y la República Oriental 
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Mapa Uc4 teatro de La» operaciones de la guerra del Paraguay t por Francisco Rave. 
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del Uruguay, el tratado secreto llamado de la Triple 
Alianza, que el Parlamento inglés descubrió en 1K6K, y 
que Alberdi divulgó entonces por toda America, Elizalde, 
que se había manifestado belicista en varias oportunida¬ 
des, no renunciaba a su i ti cal de incorporar el Paraguay 
a la República Argentina como una provincia más, as- 
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P i ración que no compartió, naturalmente, el representante 
del Brasil, el cual impuso el reconocimiento de la inde¬ 
pendencia del Paraguay. Según esc tratado, los firmantes 
se comprometían a una guerra ofensiva contra el gobier¬ 
no del Paraguay. Fd tratado fue firmado por Rui i no de 
Elizalde, I\ Octaviarlo de A Uncida Rosa, ministro brasi¬ 
leño en Buenos Aires, y Carlos de Castro, representante 
del Uruguay. 

"Persuadidos de que la paz, seguridad y bienestar de 
sus respectivas naciones decían los preliminares— son 
imposibles mientras exista el actual gobierno del Paraguay, 
y que es una necesidad hacer desaparecer ese gobierno, 
respetando la soberanía, independencia c integridad terri¬ 
torial tic la República del Paraguay, han resuelto con 
este objeto, celebrar un tratado de Alianza ofensiva y 
defensiva”. , * 

El artículo 1 t del tratado establecía: "Derrocado que 
sea el actual gobierno del Pa nigua y, los aliados procederán 
a hacer los arreglos necesarios con la autoridad consti¬ 
tuida para asegurar la libre navegación de los ríos Paraná 
y Paraguay, de manera que los reglamentos o leyes de 
aquella República no obsten, impidan o graven el trán¬ 
sito y navegación directa de los buques nicicantes y de 
guerra tic los Estados aliados que se dirijan a su tciiilono 
respectivo”. El artículo 13 trazaba los futuros límites: 
“El Imperio del Brasil quedará dividido de la República 
del Paraguay cu la parte del Paraná por el primer río, 
después del salto de Jas «Siete Caídas», que, según el 
reciente mapa de Mouchcz, es el Ygurey, y desde la boca 
del Ygurey y su curso superior hasta llegar a .su naci¬ 
miento. En la parte izquierda del Paraguay, por el río 
Apa desde su desembocadura hasta su nacimiento . 

Como se ve, no se trataba sólo de derrocar a un go¬ 
bierno tiránico, sino de asegurar conquistas territoriales 
en detrimento del país atacado, que había sido una anti¬ 
gua provincia argentina. 

El mando en jefe de los ejércitos aliados fue confiado 
al presidente Bartolomé Mitre; un ejército de vanguardia 
con tropas orientales, argentinas y brasileñas operaría 
bajo las órdenes de! gobernante provisorio de la República 
Oriental del Uruguay, Venancio [dores; las fuerzas na- 
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vales de los aliados operarían bajo el mando del coman¬ 
dante en jefe de la escuadra imperial, vicealmirante 
vizconde de Tamandaré. 

Los aliados se comprometían a no deponer las armas 
sino de común acuerdo, después que hubiesen derrocado 
la autoridad del gobierno del Paraguay, y a no negociar 
separadamente con el enemigo común, ni firmar tratado 
de paz, tregua, armisticio ni convención alguna para 
poner fin o suspender la guerra, sino de perfecto acuerdo 
con todos* 


Uniformes militares: tiu.ir 
dia n.icimid rL caballería - 
1 iif¡íntería en uníJornic de 
gala. - Guardia nacional 
tic infantería, lll&f- - In¬ 
fantería de linca. - Guar¬ 
dia nacional, batallón de 
La Rio ja. Dih. de le T'or- 
t nn y. 



Se establecía además en el tratada que, no siendo la 
guerra contra el pueblo del Paraguay, sino contra su go¬ 
bierno, los aliados podían admitir en una legión para¬ 
guaya a todos los ciudadanos de esa nacionalidad que 
quisieran contribuir a derrocar dicho gobierno. Los alia¬ 
dos se obligaban por el tratado a respetar la independencia, 
soberanía c integridad territorial de la República del Pa¬ 
raguay; en consecuencia, el pueblo del Paraguay podrá 
escoger el gobiern 
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no podiendo incorporarse ni pedir el protectorado de nin- 
gimo de los aliados como consecuencia de la guerra. 

Derrocado el gobierno del Paraguay, los aliados pro¬ 
cederán a hacer los ajustes necesarios con la autoridad 
que se constituya, para asegurar la libre navegación de 
los ríos Paraná y Paraguay. 

La Argentina reivindicaba el territorio del Chaco* in¬ 
clusive territorios que nunca había ocupado, y el Brasil 
se declaraba dueño de regiones del este, que nunca había 
discutido con el Paraguay, 

Fuerza de los beligerantes, Entró el Paraguay en la 
guerra, con evidente superioridad sobre la Argentina, el 
Brasil y el Uruguay reunidos; si la decisión de la con- 
tienda se hubiese tenido que definir en los primeros 
encuentros, la victoria, seguramente, habría correspondido 
a los paraguayos, disciplinados, combativos, fieles a su 
jefe* 

El Brasil tenía un ejercito de 3S.000 hombres, entre 
voluntarios y guardia nacional; de ellos, 13.000 estaban 
en c! Uruguay; í 3*900, en Rio Grande do Sul y el resto 
en guarniciones del interior. La superioridad brasileña 
estaba en su escuadra, formada por 17 buques con 103 
cañones y varios barcos menores; además el Imperio ha¬ 
bía encargado la construcción do varios acorazados en 
Europa* La Argentina tenía entonces 8.400 hombres 
sobre las armas, comprendidos el ejército permanente, 
unidades de la guardia nacional e indios amigos. La es¬ 
cuadra apenas contaba por el pequeño numero y la cali¬ 
dad de sus buques. El Uruguay apenas, reunía cuatro 
menguadas unidades de línea de guarnición en Montevi¬ 
deo. En general, las reservas de los aliados carecían de 
organización, instrucción y disciplina; y la industria de 
guerra era prácticamente inexistente. 

Hay que considerar también la población de los beli¬ 


gerantes; la Argentina tenía 1.200.000 habitantes; el lira 
sil, 8*000.000; el Uruguay, 3SO.000, 

El ejercito del Paraguay sumaba 18,000 hombres en 
el ejército permanente y unos 42.000 en la reserva; la 
escu; id ra se componía de 15 buques armados. La pobla 
ción del país apenas llegaba a un millón de habitantes, 
pero a! iniciarse las hostilidades estaban terminadas las 
fortificaciones de Humaitá c Itapiru y el fuerte Olimpo, 
con dos baterías en las proximidades de Asunción* Para 
lo que se llamó después guerra relámpago, el Paraguay 
estaba en mejores condiciones que los aliados, pero en 
una guerra de larga duración estaba condenado a sufrir 
el paulatino aumento de los efectivos y de los mejores 
armamentos del enemigo, pues podía recibirlos del exte¬ 
rior sin inconveniente alguno. 


Se inician las hostilidades* Proyectó el mariscal F. 
Solano López una operación teóricamente perfecta y no 
parece haber contado, a pesar de las advertencias, con la 
oposición argentina al paso de sus ejércitos por Corrientes. 
Un brazo de su avance seguiría a lo largo del río Uru- 
guay; el otro marcharía por la ruta del Paraná. Las 
tropas de Itapuá, 10,200 hombres y $ cañones, serían 
dirigidas por Santo Tomé y los pueblos brasileños situados 
sobre el río Uruguay, para atacar por la espalda a los 
contingentes imperiales que actuaban en el Uruguay a 
las órdenes del general Merma Barrete. Por otro lado, 
las fuerzas concentradas en Humaitá y Paso de la Patria, 
20,000 hombres y 30 piezas de artillería, avanzarían por 
Corrientes, San Roque, Mercedes, hacia Paso de los Libres, 
para unirse luego con la columna que avanzaría a lo 
largo del río Uruguay. 

La protección eventual contra la acción de la escuadra 
brasileña estaría a cargo de la escuadra paraguaya con el 
apoyo de las fortificaciones de Humaitá e lia piró. 

Tal fue el plan que mantuvo el mariscal F* Solano 
López, aunque tenía que prever que, con él, extendería 
el conflicto a la Argentina y al Uruguay, donde los 
blancos habían sido desalojados del poder por Flores y 
los brasileños. Después del apresamiento de los barcos 
en Corrientes, el general Robles procedió a invadir la 
provincia de Corrientes el 14 de abril y, pasados los pri¬ 
meros contingentes, hizo adelantar una vanguardia hacia 
Empedrado para acumular recursos y proteger la reunión 
del grueso del ejército, que ascendía a 24.000 hombres, 
en las proximidades del arroyo Riachuelo. 

Dueño de Corrientes, el general Robles organizó su de¬ 
fensa y formó un gobierno adicto, con el nombre de Junta 
Gubernativa. El gobernador La grana había marchado a 
Empedrado y, al peligrar esa localidad, se dirigió al en¬ 
cuentro de las milicias corren tinas en San Roque, 

El coronel Fermín Al si na, con milicias de Comentes, 
se situó a orillas del río San Lorenzo; y el coronel Nicanor 
Cáccres, jefe de las milicias de la provincia, marchó des¬ 
de Santa Lucía a incorporársele, observando entretanto 
el comportamiento de los paraguayos. 

Al mismo tiempo, a lo largo del rio Uruguay debía 
marchar otra columna al mando del coronel Antonio de 
la Cruz Estigarribia, formada con las tropas reunidas 
en Itapuá; pero, habiéndose retardado los movimientos, 
tan sólo el 31 de mayo avanzó desde Píndapoy hacia 
Santo Tomé, Los coroneles Payba y Reguera recibieron 
la misión de observar esas fuerzas, en su calidad de jefes 
de las milicias de los departamentos amenazados, y en 
Rio Grande do Sul se tomaron disposiciones para defen¬ 
der el territorio contra esa amenaza de invasión. 


Preparativos aliados- Al conocer el 16 de abril el 
gobierno argentino el apresamiento de los buques ancla¬ 
dos en Corrientes, se dispuso el bloqueo inmediato de los 
puertos paraguayos y la movilización de la guardia na- 
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cional. Al día siguiente se decretó la movilización de 
J.000 guardias nacionales de cada una de las provincias 
de Corrientes y Entre Ríos, al mando respectivamente de 
Cáceres y Urquíza. Pero sólo a comienzos de junio se 
dictó una ley para la organización de un ejército de ope¬ 
raciones de 2L000 hombres. Y como el alistamiento 
voluntario no diese el resultado deseado, se decidió la 
conscripción obligatoria para el ejército de linca. La 
guerra no era popular y la resistencia pasiva y también 
la activa no tardaron en manifestarse. 

Ramón J. Cárcano sintetizó el estado de ánimo de 
las provincias con respecto a la guerra del Paraguay: 

"En la provincia la guerra es impopular y odiosa. Cuan* 
do en la plaza pública leen los bandos de los gobernantes, 
y los tambores recorren la ciudad convocando a la guar¬ 
dia nacional, los hombres huyen a la selva próxima. . No 
los empuja el terror. Han nacido y vivido en las bata¬ 
llas. Resisten a Buenos Aires y al Imperio. El Paraguay 
es el amigo y el vecino histórico, antiguo aliado de los 
pueblos del litoral, mediador afortunado de la paz de 
noviembre, después de Cepeda”. 

Pero la güera no era impopular solamente en las capas 
de la población que debían hacerla con su sacrificio per¬ 
sonal, sino que compartían y alentaban esa oposición nu¬ 
merosos escritores, periodistas, políticos. Agustín de Ve- 
dia y Carlos Guido Spano fundaron el periódico La Amé¬ 
rica, casi expresamente para combatir por la paz y 
denunciar la política del gobierno; Alberdi, desde el ex¬ 
tranjero, clamaba: "Todo el provecho de esta guerra es 
para el Brasil; toda la pérdida, todo el deshonor, para la 
Argentina”. Olegario V. Andrade, desde El Porvenir de 
Gualeguaychú; Juan Carlos Gómez, José Hernández y 
otros hacían coro a ta condenación de la guerra fratri¬ 
cida. 

El litoral contribuyó relativamente poco a la leva de 
combatientes para la campaña del Paraguay, y las pro¬ 
vincias del interior sólo hicieron llegar escasos y tardíos 
contingentes. Por ejemplo, en Catamarca, el gobernador 
Víctor Maubecin reclutó en junio de 186S un contingen¬ 
te de soldados entre la gente del pueblo. Se le dio al 


batallón el nombre de Libertad y más comúnmente el 
de Catamarca. Una parte de la tropa, cuando ya estaba 
a punto de partir, se sublevó para desertar; el movi¬ 
miento fue dominado por la guarnición local y un consejo 
de guerra dictó la pena capital para uno de los más cul¬ 
pables y penas de prisión para otros. Después fue po¬ 
sible enviar 3Í0 soldados en diciembre, al mando del 
coronel Máximo Maroso, núcleo que combatió luego hon¬ 
rosamente desde Tuyutí a Peribebuy y Caraguatay. En 
todas las provincias interiores hubo dificultades simi¬ 
lares y más graves aún para el reclutamiento de los sol¬ 
dados, en Salta, La Rioja, Córdoba y Santiago del Es¬ 
tero, 

En el curso de 186S, fueron adquiridos 9 cañones, 
14.000 fusiles, 7.000 carabinas y tercerolas, 11.000 lan¬ 
zas, 11.000 sables, municiones, etc, 

La ganadería de Entre Ríos y Corrientes í uc decla¬ 
rada material de guerra y se fijó el precio para su adqui¬ 
sición con destino a las tropas. 

Para reunir a los paraguayos descontentos del gobierno 
de su país se formó una legión especial y I ueron 1 ir— 
mados contratos para mantener líneas de navegación por 
el río Paraná a fin de asegurar las comudicciones y los 
transportes. 

El Brasil ordenó la movilización de la guardia nacio¬ 
nal a comienzos de 186Í, pero esos contingentes carecían 
de organización y de instrucción y tenían militarmente 
sólo un valor potencial. El ejército brasileño se formaría 
sobre la base del ejército expedicionario en el Uruguay, 
al mando del general Oso rio, con elementos que se remi¬ 
tirían por vía marítima. 

Uruguay convocó en mayo de 186S a la guardia na¬ 
cional, y se reunió un regimiento de caballería en cada 
departamento y cuatro batallones; el Brasil facilitó la 
mayor parte del material de guerra y recursos financieros. 
El país acababa de poner fin a una larga guerra civil 
que había agotado sus fuerzas y sus recursos. 

La situación a comienzos de mayo. La situación a 
comienzos de mayo de 1865 era la siguiente: el ejército 
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los paraguayos, Cruz F.sligarribia hizo avanzar el 5 de 
mayo dos compañías y dos escuadrones al mando del 
mayor Duarte hasta Santo Pomo, para vigilar los pasos 
del río Uruguay. Pero la reserva general paraguaya per¬ 
manecía en Humaitá. 

Las guardias nacionales correntinas, 3.500 hombres, 
al mando del coronel Nicanor Cáceres, ocupaban San 
Roque y avanzaron hacia el arroyo Ambrosio; una frac¬ 
ción de las mismas, con Fermín Álsina, se posesiono de la 
línea del arroyo San Lorenzo, y mantuvo patrullas en 
contacto con el enemigo; las milicias de Santo Tomé, 
La Cruz y Paso de los Libres, 1.500 jinetes, se dividieron 
en dos grupos, uno de ellos al mando de Reguera. Las 
guardias nacionales de Entre Ríos, a! mando de Urquiza, 
se reunieron en Cala, pero tanto a los corren linos como 
a los entrermnos les faltaban armamentos. 

El comandante Gomensoro, con la tercera división de 
la escuadra brasileña, llegó el 2 de mayo a Bella Vista, 
donde esperó a la segunda división al mando del viceal¬ 
mirante Barroso. Y en el otro sector, el coronel brasi¬ 
leño Fernando Lima, con la primera brigada de guardias 
nacionales, unos 3.000 jinetes e infantes, cubría el sector 
riograndense de Itapuy a San Borja; el coronel Gabarro 
se hallaba en Santa Ana do Uvramcnto con 8.000 guar¬ 
dias nacionales en condiciones de avanzar hacia el río 
Uruguay. Y dos brigadas de caballería brasileña, proce¬ 
dentes de Montevideo, fueron desembarcadas en Paysan- 
dú el 30 de abril. 

Objetivos de los aliados. Los aliados se propusieron 
desde el primer momento, como objetivo de las operacio¬ 
nes, la conquista de Humaitá, avanzando al efecto por 
el río Paraná. Con tal propósito, debían reunirse tropas 
sobre el río Paraná y sobre el Uruguay. El ejército 
argentino debía concentrarse en Goya, provincia de Co¬ 
rrientes, protegido por tropas adelantadas al mando de 
Paunero y por las milicias de Entre R íos y Corrientes, 
todo ello bajo el mando superior de Urquiza. 

El ejército brasileño y íos contingentes orientales se 
reunirían sobre el río Uruguay, en las inmediaciones del 
río Damián, al sur de Saíto, para concurrir desde allí 
hacia Río Grande o hacia Corrientes, mientras se llamaría 
la atención con dos operaciones secundarías, una por 
Candelaria-San Cosme y otra por Mato Grosso, hacia 
esas direcciones para tratar de confundir al enemigo. 

Paunero en Comentes, El 4 de mayo desembarcó 
en Bella Vista una agrupación de 8 50 hombres de la 
guarnición de Buenos Aires, para cumplir una misión de 
protección de la concentración del ejercito argentino en 
Goya; la tercera división de la escuadra brasileña estaba 
allí. Paunero llevaba además instrucciones para organizar 
un ejército en Corrientes, sobre la base de las tropas de 
línea que llevaba desde Buenos Aires y de las que le en¬ 
viarían en lo sucesivo; conducía armamento para equi¬ 
par a 2.000 hombres, entre otros 800 fusiles fulminantes. 
Si el enemigo continuaba el avance, Paunero se subordi¬ 
naría al general Urquiza, a quien le había comunicado 
cu carta del 21 de abril: "En cumplimiento de un artículo 
de mis instrucciones, que me ordena ponerme de acuerdo 
con usted, le daré aviso del camino de las operaciones 
que emprenda..., siendo mi principal misión proteger la 
provincia de Corrientes y hostilizar al enemigo en cuanto 
sea posible”. ^ 

Paunero decide marchar al norte, pero unos días des¬ 
pués cambia de rumbo al ver que la vanguardia enemiga 
se retira de Empedrado en dirección al Riachuelo; enton¬ 
ces embarca sus tropas en la escuadra brasileña para llegar 
cuanto antes a situarse frente al enemigo. Hallándose a 
bordo, es informado de que la vanguardia brasileña vuelve 
nuevamente hacía el sur. Robles se había puesto en nur- 
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paraguayo ocupaba la parte norte de la provincia de 
Corrientes, pero la falta de caballos para las tropas mon¬ 
tadas paralizaba las operaciones de avance. La vanguar¬ 
dia de la columna del general Wenceslao Robles se hallaba 
en Empedrado, y el grueso en el campamento del arroyo 
Riachuelo, al que llegaban nuevos refuerzos. Las ba¬ 
rrancas del Paraná fueron fortificadas en la desemboca¬ 
dura del Riachuelo. En el otro sector de h marcha de 
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cha para Empedrado con 16.000 hombres y 19 piezas de 
artillería; su vanguardia rechazó fácilmente a los guar¬ 
dias nacionales corren tinos, En vista de esa nueva situa¬ 
ción* retrocede Pan ñero a Bella Vista en los buques de 
la escuadra y desembarca el 16 de mayo en Rincón de 
Soto, ni norte de Gaya, donde recibe refuerzos de infan¬ 
tería y artillería de Buenos Aires; dispone así de unos 
1.200 infan tes, alguna caballería y 12, cañones. Robles 
continuó su avance y el 2 0 de mayo llegó a Bella Vista 
tíi marcha hacia Coya. El mismo día, después de dejar 
los paraguayos la ciudad, desembarcó en ella Pauñero, 
embarcado el día anterior en Rincón de Soto, después de 
planear con Cáceres un ataque combinado sobre Corrien¬ 
tes, base de las operaciones de los paraguayos. En Bella 
Vista se reunieron la segunda y tercera divisiones navales 
brasileñas, quedando ambas bajo el mando del vicealmi¬ 
rante Barroso. 

Intentaba el jefe argentino obligar a Robles a paralizar 
su marcha hacia el sur y para ello se proponía amenazar 
su espalda y cortar sus comunicaciones; Nicanor Cáceres 
avanzaría por el flanco izquierdo y por la retaguardia de 
la columna paraguaya con parte de sus milicianos, sin 
comprometerse en acciones formales. 

Pauncro se dirigió por agua hasta la capital de la 
provincia, guarnecida por dos batallones paraguayos, linos 
1.600 hombres, y tres piezas de artillería al mando del 
mayor Martínez, 

El 2 f de mayo por la tarde se inició el desembarque 
de las tropas de P,tunero en el lugar denominado La Ba¬ 
tería, a! noroeste de la ciudad. Sin esperar al resto de 
la expedición, el comandante Charlone, al frente de la 
l egión militar, inició el ataque contra el reducto al arma 
blanca; Charkmc fue herido al (rente de sus hombres, y 
la situación se habría vuelto muy peligrosa para los ata¬ 
rantes sin el refuerzo oportuno conducido por el coronel 
Rívas. Los defensores retrocedieron, y los atacantes pe¬ 
netraron en la ciudad a un duro precio. 

El general Cáceres no había podido acudir a tiempo 
para colaborar con las tropas de Pauncro a causa de la 
gran distancia a recorrer, los terrenos difíciles y la ame¬ 
naza de la caballería paraguaya sobre su flanco y espalda. 

El mariscal F. Solano López dio orden por telégrafo a 
1 liumitá para que inmediatamente acudiesen con los fu- 
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gUSvos y recuperasen la ciudad. Pauncro tuvo conoci¬ 
miento de los fuertes contingentes que se acercaban des¬ 
de Paso de la Patria y abandonó Corrientes en la mañana 
del 27 de mayo, embarcando sus tropas y descendiendo 
por el rio, hasta cerca de Esquina, en espera de refuerzos. 
El gobierno provisional y los agentes deí gobierno de 
Asunción volvieron a instalarse en Corrientes. El gene¬ 
ral Robles* cuyas tropas habían alcanzado Rincón de So¬ 
to, recibió orden del presidente paraguayo de retroceder 
con todas sus fuerzas hacia Corrientes, por la costa iz¬ 
quierda del Santa Lucia, San Roque y Saladas. Como 
al recibir la orden Corrientes había sido ya reconquistada 
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por los argentinos, contestó que antes de cumplirla espe¬ 
raría segunda orden, y mientras tanto ocupó Goya. El 
mariscal López se enfureció: ‘'El tenor de los despachos 
del 26 no dejaba la libertad de postergar c! cumplimiento 
de ellos, ni se ha dado nueva orden porque no era nece¬ 
sario, habiéndose previsto en aquella fecha todo lo que 
ha sucedido y que ha motivado mi resolución”. La co¬ 
lumna paraguaya inició entonces su retirada hacía el norte. 

Luego fue reemplazado Robles por el general Resquín 
y, conducido a Humaitá, fue sometido a un consejo de 
guerra, acusado de haberse entendido con los aliados para 
pasarse a ellos con la división del río Paraná y fusilado. 
Urquiza había negociado, por medio de agentes hábiles, 
la defección del general Robles y su pronunciamiento con¬ 
tra el dictador de su país, según la tesis de Julio Victo- 
rica; el coronel Paulino Alen lo denunció. Con ese plan 
en vísta, requería Urquiza que Pauncro se incorporase 
al cuerpo del ejército entremano para facilitar la decisión 
de Robles. Pero Pauncro siguió sus propias inspiraciones 
y fu e reforzado en Esquina con algunas tropas y con¬ 
siguió reunir 2.800 hombres y 24 cañones. 

Batalla del Riachuelo. Las fuerzas navales brasileñas, 
9 buques de guerra con 59 cañones y 2,287 combatien¬ 
tes, habían fondeado a las órdenes del vicealmirante Bar 
rroso cerca de la orilla chaqueña, frente al Riachuelo. La 
escuadra paraguaya, compuesta por ocho barcos con 40 
piezas de artillería y tripulados por 2.500 hombres y seis 
chatas con seis cañones de grueso calibre, debía disputar 
el dominio del río Paraná a la escuadra brasileña; con¬ 
taba aquélla en su favor también con la instalación de 
una batería terrestre de 22 piezas en las barrancas de la 
desembocadura del Riachuelo y 2.000 tiradores de infan¬ 
tería. Si la operación podía contar con la sorpresa, el 
golpe proyectado podía resultar victorioso. 

Al mando del comandante Pedro Ignacio Meza salió 
ía escuadra paraguaya de Humaitá en la noche del 10 


al 11 de junio* hubo inconvenientes en la navegación y 
se detuvo en Tres Bocas para reparar averías, no siendo 
posible la sorpresa nocturna; tan sólo apareció frente a 
las naves imperiales a las ocho de la mañana. 

Después de una serie de contingencias, al comienzo 
favorables a los paraguayos, apoyados por la artillería 
terrestre de la desembocadura del Riachuelo, el combate 
terminó con la victoria de los imperiales. 

Fueron echados a pique tres barcos paraguayos y cap¬ 
turadas las seis chatas artilladas* de los barcos brasileños, 
dos quedaron encallados. Gravemente herido, el coman¬ 
dante Meza se retiró con el resto de los buques vencidos 
hacia ef norte, sin ser perseguido. 

La batalla del Riachuelo significó la derrota definitiva 
de la escuadra paraguaya; sin el dominio de las comuni¬ 
caciones fluviales, aislado del exterior y privado de la 
posibilidad de todo auxilio de afuera, la contienda debía 
ventilarse en lo sucesivo por el mariscal López con las 
solas fuerzas terrestres y con el armamento que hubiese 
podido reunir previamente, mientras que los aliados, con 
el dominio del Paraná, protegieron sus operaciones ante 
las fuerzas adversarias que podían operar en retaguardia 
y obstruir la cooperación de los núcleos enemigos. 

El 18 de jumo la escuadra brasileña pudo avanzar 
por delante de ese lugar sin mayores inconvenientes, 
yendo a anclar frente a Empedrado. 

lluevo plan de los aliados. El proyecto ofensivo ini¬ 
cial de los aliados no pudo mantenerse y Mitre lo alteró 
el 24 de mayo, convirticndolo, por el momento, en un 
plan defensivo. 

La concentración argentina se haría en Concordia, en 
lugar de hacerla en Goya; se mantenía la decisión de reu¬ 
nir a los uruguayos y brasileños al otro lado del río 
Uruguay, en Paysandú o en Salto. 

Urquiza fue designado comandante en jefe de todas 
las tropas argentinas que operaban en la provincia de 
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Corrientes, y tenía la misión de obstruir el avance pa- 
i aguayo a lo largo de los ríos Paraná y Uruguay, para 
permitir entretanto la concentración de los aliados, i. Ir* 
quiza salió a cumplir su misión, el 14 de mayo, desde 
Cala» con unos 8.000 jinetes entrerrianos, dispuesto a 
una guerra de recursos. Pidió que el general Paunero, 
que se hallaba en Esquina, se le incorporase en Basualdo 
con sus tropas de línea, dejando frente al enemigo la 
guardia nacional correntína y dispuso que Ja guardia na¬ 
cional entrerriana de infantería se concentrase en Con¬ 
cepción del Uruguay; simultáneamente, pidió a Mitre un 
refuerzo de í a 6 .000 infantes y con todo ello se com¬ 
prometía a atacar con éxito a los paraguayos si conti¬ 
nuaban el avance. 

Paunero opuso reparos a la orden de Urquiza, por ha¬ 
llarse frente al enemigo en retirada, y constituir sus tro¬ 
pas el grupo táctico más importante; quería proteger a 
la guardia nacional correntína y deseaba seguir desde 
Esquina por el río Corrientes, para reunirse con Urquiza 
en un lugar más adelantado. Con ese propósito, salió 
de Esquina y llegó al Paso del Platero el 14 de junio y 
siguió luego por la margen izquierda de ese río. 

La situación se aclaró para Paunero después de la de¬ 
rrota de la escuadra paraguaya en el Riachuelo y de la 
retirada de Robles hacia Corrientes por orden del ma¬ 
riscal López. 

Desde Paso del Platero se dirigió Paunero a Paso Mar¬ 
tínez, con k intención de encontrarse allí con Urquiza; 
pero éste no se movió de Basualdo, porque imaginó que 
la retirada de Robles era un ardid de guerra y ordenó 
a Pauncro que no cruzase el rio Corrientes. Paunero, sin 
embargo, no cumplió» la orden y cruzó el río, en apoyo 
de los jinetes correntinos; el 17 de junio, los invasores 
se hallaban ya al norte de Empedrado. 

Los rozamientos y vacilaciones entre los jefes son ma¬ 
nifiestos, se realizan movimientos inútiles y se discuten 
las instrucciones con lo cual es frustrada la unidad de 
mando. 

En la noche del 3 al 4 de julio, hallándose Urquiza 
ausente del campamento, una cuarta parte de Jas tropas 
de Entre Ríos acampadas en Basualdo, en el límite entre 
las dos provincias,, se desbandó; regresó rápidamente Ur¬ 
quiza, y ante el estado de sedición y de descontento re¬ 
solvió retirarse y licenciar las tropas que aún se mante¬ 
nían adictas. La guerra del Paraguay era impopular en 


la Mesopotamia y Urquiza había perdido autoridad por 
su retirada sin Sucha después de Pavón. Además, Entre 
Ríos había sido siempre hostil al partido colorado del 
Uruguay, que había recuperado el gobierno .gracias a la 
intervención brasileña y nuevos caudillos iban ocupando 
el puesto del antiguo gobernador de la provincia, entre 
ellos Ricardo López Jordán, lisie escribió» a Urquiza: 
"Usted nos llama para combatir a Paraguay. Nunca, 
general; ese pueblo es nuestro amigo. Llámenos para pe¬ 
lear a porteños y brasileños. Estamos prontos. Ésos son 
nuestros enemigos. Oímos todavía los cañones de Pay- 
sandií. Estoy seguro del verdadero sentimiento del pueblo 
de Entre Ríos”. Pero al fin se impuso la autoridad de 
Urquiza y López Jordán concurrió a la concentración. 
Sin embargo, las palabras de López Jordán reflejan el 
estado de ánimo de i a mayoría entrerriana. 

Cuando volvió a convocarse a los entrerrianos en To¬ 
ledo, volvieron a desbandarse el 10 de noviembre. Fue 
preciso, pues, prescindir de la provincia de Entre Ríos 
para la guerra del Paraguay, y del concurso do Urquiza, 
que se habia puesto a las órdenes del general Mitre. 

Como fallase ese importante puntal del plan de Mitre, 
que era la acción de Urquiza con las unidades corrento¬ 
nas y cntrerrianas en el territorio de Corrientes, el co¬ 
mandante en jefe de las tropas aliadas, que había insta¬ 
lado su cuartel general en Concordia, en vista de que 
las columnas de Payba y Reguera ño podrían contener 
a los paraguayos que avanzaban por el río Uruguay a las 
órdenes de Cruz Estigarribia, adelantó tropas reunidas en 
Concordia a las órdenes del general Venancio plores con 
el objeto de contener a los invasores, hasta que se hubie¬ 
sen reunido los efectivos aliados. El 23 de junio, el jefe 
brasileño Osorio resolvió unir sus fuerzas con las argen¬ 
tinas en Concordia y realizó el cruce del río Uruguay 
desde el 24 de junio ai 1 1 de julio. 

Fue una decisión que costó» a Mitre muchos esfuerzos 
de persuasión. En carta a Gclly y Obes le dice "que no 
han influido poco en esta determinación, la tranquila 
resolución con que he hablado al general Osorio sobre 
el particular, dejándole entera libertad para obrar como 
lo creyera más conveniente a los intereses ele su país, 
pero haciéndole comprender al mismo tiempo que, cual¬ 
quiera que fuese su resoluciótn, yo en el ejército argentino 
iría a buscar la suerte de las armas en cualquier punto 
y con cualquier número”. Además pudo influir también 


t.omiii<!• Jr 'i por Ja vanguardia de Uw¡ aliados a lis órdenes del general E'lorcs, 
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contra la división paraguaya al 


mando de I>uarte 















la inactividad de Cruz Estigarribia en San Borja, desde 
donde no mostraba intención de proseguir la invasión. 
Las fuerzas orientales fueron embarcadas en Montevi¬ 
deo y se encontraron el 13 de junio al norte del arroyo 
Ayuí, al noreste de Salto; y a!Lí también se incorporó 
un contingente de caballería oriental, formando un total 
de 2,75 0 hombres* Nuevos contingentes argentinos fue¬ 
ron llegando por via fluvial, aunque sin ganado y sin 
suficiente instrucción y disciplina. En Concordia, y bajo 
la dirección de Mitre, las unidades de operaciones fueron 
organizadas y abastecidas; la concentración terminó prác¬ 
ticamente hacia fines de julio; los aliados deseaban enton¬ 
ces que el enemigo aceptase una batalla decisiva en la 
Mesopotamia, pero no pareció dispuesto a ello, pues en 
lugar de avanzar, retrocedió* 



Gaspar Campos, Oleo de A. Gonzalo (Musco Hisu N&c.), 


Los paraguayos sobre el río Uruguay* El coronel 
Duarte fue adelantado por Cruz Estigarribia desde Pin- 
dapoy, para explorar los pasos sobre el río Uruguay y 
reunir ganado. En cumplimiento de esa misión llegó a 
Santo Tomé el iü de mayo; después de algunos encuen¬ 
tros con las tropas de Payba, quedó allí hasta junio, y 
recibió refuerzos mientras los aliados se mantenían al sur 
del A guape y con patrullas sobre el Cu ay Chico. 

Estigarribia, que marchó con el grueso de sus ti opas 
por la margen derecha del rio Uruguay, cruzo éste, entre 
el 10 y el 12 de junio, sin mayor oposición de los defen¬ 
sores de Río Grande y se apodero de San Boija; el 19 
del mismo mes continuó el avance hacia Uruguay a na, 
mientras los contingentes de Duarte seguían por la mar¬ 
gen derecha, venciendo las débiles hostilidades de Payba. 



[ose María Husullo, óleo (Musco llisi, Nac-). 
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La columna paraguaya llegó el 7 de julio a Iraquí; 
desprendió una fracción de la columna principal al man¬ 
do del capitán López para capturar una tropa de carretas 
con armamentos, objetivo que no pudo alcanzar, y en 
cambio fue batida el 26 de junio por la brigada de Fer¬ 
nández Lima, 

Reunidos en Concordia los últimos contingentes alia¬ 
dos, Puyba y Paunero quedaron dependientes directamen¬ 
te del cuartel general en el desarrollo de sus operaciones. 
La escuadra brasileña, autónoma en sus decisiones, quedó 
inactiva frente al Riachuelo, 


El ejercito de vanguardia- La columna de Esuga- 
rribia no era el centro de gravedad estratégico de la in¬ 
vasión; sin embargo preocupaba a los aliados, mientras 
que la invasión de Robles por el Paraná, numéricamente 
poderosa y bien equipada, habla perdido interés inmediato 
por su retiro hacia la ciudad de Corrientes. 

No se explica hoy cómo no pudo comprender entonces 
el mariscal López que su plan de invasión había fraca¬ 
sado; haciendo retroceder también a Estigarribia, que se 
hallaba próximo a las tropas aliadas, habría podido salvar 
un fuerte contingente de tropas para las futuras opera¬ 
ciones, El 12 de junio penetró Dunrte en La Cruz y 
hstigarribia se hallaba en Iraquí. Fernández Lima, con 
parte de la división Can a barro, operaba sobre el flanco 
izquierdo paraguayo y con el resto se disponía a avanzar 
sobre Paso Santa María, en el río I bien y» 

Los aliados resolvieron operar ofensivamente contra lis- 
tigambia, y se formó para ello el ejército de vanguar¬ 
dia, integrado por 1*8JO jinetes y i.700 infantes, con 
el apoyo de K piezas de artillería. Esc contingente llegó 
el 4 de agosto al paso de las Piedras, sobre el río Miriñay. 
Por orden de Mitre, las tropas de Paunero, 3-600 hom¬ 
bres, se incorporaron a! ejército de vanguardia en el 
arroyo Santa Ana, a 40 kilómetros al suroeste de Paso 
de los Libres, el 13 de agosto. También había sido incor¬ 
porada ¡i ese ejército la caballería correntína, a las órdenes 
ile Madanuga, en la que revistaban las fuerzas de Payba* 
Pilarte quedó inmovilizado en Paso de los Libres, pues 
Lstigarnhia se bahía encerrado en Uruguayana. La su¬ 
perioridad del enemigo era evidente, pero tenia orden de 
defenderse y sacrificarse y así lo hizo. Los aliados suma¬ 
ban 10.700 hombres, con 31 piezas de artillería, de los 
< nales S.200 eran infantes; los paraguayos eran sólo 
3.000 hombres, sin artillería (1.800 infantes, L000 ji¬ 
netes y 200 auxiliares orientales y corren tinos). 


Combate de Yatay* La infantería de Duarte ocupaba 
el 17 de agosto una posición al suroeste del arroyo Des¬ 
pedida, mientras su caballería se hallaba dispuesta para 
resistir contra el flanco derecho de los aliados, al sur del 
arroyo Yatay. 

El general Flores, bajo cuyo mando se hallaba el ejér¬ 
cito de vanguardia, resolvió atacar, combinando el avan¬ 
ce frontal con una maniobra de envolvimiento del ala 
derecha y un ataque a la espalda del enemigo. La infan¬ 
tería uruguaya inició el ataque frontal; los paraguayos se 
replegaron; Duarte cargó entonces con la caballería con¬ 
tra !a caballería uruguaya, que se dispersó en desorden; 
acudió un regimiento cío caballería argentino y la escolta 
y cargaron a su ve/ contra los paraguayos, obligándoles 
a retroceder maltrechos; Duarte cayó prisionero. La in¬ 
fantería ofreció una resistencia desesperada, pero el fuego 
de la artillería aliada desde el Manco y la maniobra de 
envolvimiento de Paunero culminaron en una lucha cuer¬ 
po a cuerpo, de la que se salvaron pocos en la luga. 

El contingente paraguayo lúe aniquilado, pues perdió 
Lífíf) muertos, 300 heridos y 1*200 prisioneros; los alia¬ 
dos tuvieran A2í) muertos y 220 heridas, en su mayor 
parte infantería oriental- Flores comunicó a Mitre: 

"Los enemigos han combatido como bárbaros. No hay 
poder humano que los haga rendir, y prefieren la muerte 
cierta antes que rendirse»” 

Después de ese combate quedaron interceptadas las co¬ 
municaciones de Lstigarribia con el Paraguay, y su posi¬ 
ción resultó algo como un puesto perdido, por no haber 
socorrido a Duarte en su critica situación. 

La columna del Paraná* El general Resquín reem¬ 
plazó a Robles en el mando de la columna paraguaya del 
Paraná y el 24 de julio emprendió una nueva ofensiva 
con 30,000 hombres y 60 cañones, y llegó el 28 del 
misino mes a Bella Vista; pero en todo el mes de agosto 
no se movió de ese lugar. Sólo Bruguez emplazó su arti¬ 
llería de gran calibre, 3 6 piezas protegidas por dos o 
tres mil hombres, en Cuevas, 20 km al sur de Bella Vista, 
para interrumpir las comunicaciones de la escuadra bra¬ 
sileña, que se hallaba en Candía del Simbolar, 20 km» 
al sur de Empedrado. 

El 8 de agosto una fuerza paraguaya llegó a San Roque, 
después de dispersar las milicias corren ti tías de los pasos 
de Santa Lucía; una columna avanzó el 10 de agosto has¬ 
ta Gaya, y las milicias de Nicanor Ciceros y I Jarnos 
retrocedieron» Con esos movimientos, el jefe paraguayo 



147 











quería atraer la atención de los aliados sobre el ejército 
del Paraná, para aliviar de esc modo la presión sobre Cruz 
Esrigarríbia* 

Pero el avance hacia CuruZÚ Cuatia y Mercedes no 
continuó y tos aliados mantuvieron su atención sobie el 
enemigo más próximo. La maniobra de Resquín, por 
tanto, falló enteramente. La escuadra brasileña, al sabe¡ 
a los paraguayos en Bella Vista, se movió el 12 de agosto 
y fue a fondear en Rincón de Soto, después de sufrir 
averias de relativa importancia en el paso de Cuevas, 
donde B rugue*/ había instalado su arta Hería, 


Rendición de Uruguay ana, La columna de Estiga- 
rribia entró en Uruguayana el 1S de agosto y se apodero 
de todos los recursos acumulados allí por los brasileños. 
Después del combare de Yatay, en el que lúe aniquilada la 
fuerza al mando de Ruarte, Estigarribia quiso replegarse, 
pero se lo impidieron las divisiones de Catiabarro y del 
barón de Yacuhy. Los jetes aliados intimaron al jefe 
paraguayo la rendición, pero éste opuso una tenaz nega¬ 
tiva. Id 20 Je agosto se hizo cargo del mando de las 
fuerzas de Rio Grande do Sul el barón de Porto Alegre 
y el 21 dos cañoneras brasileñas, aprovechando una cre¬ 
ciente, remontaron el río desde Concordia, con mil hom¬ 
bres, para mcomunicar u las tropas encerradas en Uru¬ 


guayana. 

Mitre concibió un plan, pero no logró el acuerdo de 
los jefes brasileños. En carta a Marcos Paz decía: í le 
hablado con el almirante Tamandaré. La discordia está 
en el campo de los griegos, y sí esto sigue usb el sitio de 
Troya de la Uruguayana puede prolongarse más de lo 
que nos conviene, l le visto que a la altura en que están 
las cosas no se hace nada con cartas y nuevas órdenes, 
por lo cual lie determinado irme yo mismo a la Urugua¬ 
ya na con el almirante. , . Me ha explicado {laucamente 
respecto a mi posición militar en territorio brasileño, y 
me lia dicho que, aunque no es constitucional, se me re¬ 
conocerá como general en jefe de los aliados y se subor¬ 
dinarán a lo que yo diga”. 

El ejército de vanguardia cruzó el río Uruguay y el 
29 se bailaba en la otra orilla. El general Castro, con la 
división de caballería oriental y el regimiento escolta, 
recibió orden de llegar a Santo 'l omé, previa reunión con 
el coronel Reguera, para limpiar la región de enemigos 



General Cruz Estiga rribia, encerrado con su cuerpo 

Uruguayana. 


de ejército cu 


y recuperar el ganado y los abastecimientos que había en 
svi poder. 

El 31 acordaron los jefes aliados intimar juntos la ren¬ 
dición. Surgieron rozamientos entre el barón de Porto 
Alegre y Flores en cuanto al mando supremo, y Mitre 
acudió al sitio, como dijo en su carta al vicepresidente; 
el 11 de setiembre llegó también el emperador Pedro II. 
Las fuerzas aliadas dispuestas para el ataque sumaban 
16.000 hombres con 36 piezas de artillería. Comenzó el 
avance para el asalto final el 1K de setiembre y se inte¬ 
rrumpió un momento antes de las operaciones, para que 
el propio ministro de la guerra brasileño llevase al jefe 
paraguayo una nueva intimación; esta vez el ¡efe para¬ 
guayo resolvió rendirse. 


Nuevo objetivo aliado* Después de la batalla de Ya¬ 
tay, donde fueron aniquiladas las fuerzas de Ruarte, y 
de la rendición de Uruguayana, desapareció para los alia¬ 
dos el peligro de la zona del río Uruguay y se presentó 
como necesidad la concentración de sus elementos te¬ 
rrestres y navales sobre el río Paraná, para rechazar al 
invasor y continuar hasta Paraguay, punto en que había 
de decidirse al fin la contienda- Ida iin consejo de gue¬ 
rra, celebrado el 21 de setiembre en Uruguayana, en el 
nuevo plan de campaña, preparado por el general Mitre, 


se decía: 

"Las operaciones del ejercito aliado se dirigirán mme¬ 
diatamente sobre el enemigo que ocupa la margen del 
Paraná, en el territorio de Corrientes* En consecuencia 
se procederá a la reconcentración de las fuerzas que de¬ 
ben concurrir a esas operaciones... La prudencia, el 
honor de las armas aliadas y el deber en que están de 
invadir el Paraguay así que tomen la ofensiva, todo acon¬ 
seja aumentar en lo posible la fuerza del ejército aliado 


de operaciones*'. . . r 

La columna paraguaya del Paraha se mantuvo parte 
de agosto y todo setiembre sobre el río Santa Lucía; la 
escuadra brasileña se situó frente a Goya, a la espera de 
la llegada del ejército aliado. El punto de concentración 
de los aliados fue Mercedes y ya el 24 de octubre con¬ 
taban en sus alrededores con 30.000 hombres y 7 5 caño¬ 


nes, 42 de ellos rayados, 

Pero ya antes de la concentración ele las fuerzas alia¬ 
das en Mercedes, el general Resquín había iniciado la 
marcha en retirada para salir de la provincia de Corrien¬ 
tes con sus 274)00 hombres y regresar al Paraguay lle¬ 
vándose cerca de 100.000 cabezas de ganado. La escua¬ 
dra brasileña al mando de Barroso no hizo ningún movi¬ 
miento para obstruir el paso del río, operación que ter¬ 
minó para los paraguayos el 30 de octubre. El mariscal 
López, a! ser informado de la destrucción de la columna 
de Estigarribiíj, comprendió el fracaso de sus planes de 
invasión y ordenó el repliegue de la columna del Paraná 
el 3 de octubre para continuar la guerra en territorio 
paraguayo* De los poderosos contingentes paraguayos que 
penetraron en territorio argentino sólo repasaron el Pa¬ 
raná unos 19.000 hombres; 5*500 habían perecido en 
Corrientes; casi otros tantos habían quedado prisioneros 
o muertos en Uruguayana; de los que regresaban al Pa¬ 
raguay, unos 5.000 iban enfermos; y entretanto las epi¬ 
demias habían segado la vida de cerca dé 30.000 personas* 
Era el comienzo de la guerra y la sangría en hombres 
y la pérdida de material bélico habían causado enormes 
estragos* Pero el mariscal López no se desalentó y volvió 
a reunir 30.000 hombres para disputar al enemigo palmo 
a palmo su victoria* 

El 3 de noviembre se instaló nuevamente en Corrien¬ 


tes el gobierno legal de Lagraña* 


L;t situación 
puso en marcha 


a fines de 1865* El ejército aliada se 
hacia el Paraguay y cruzó el río Corrien- 
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tes c¡ 28 de octubre. El 20 de diciembre estaba el ejér¬ 
cito de vanguardia en Loreto; el ejército argentino se 
situó d 26 de diciembre en Tala-Cora, trente a Paso de 
la Patria. El ejército brasileño al mando de Oso rio llegó 
el 11 de diciembre al Riachuelo, donde permaneció hasta 
el 22, marchando luego hasta Laguna Brava. El general 
Llores se estableció en San Cosme, a donde llegó el 20 
de diciembre; la caballería correntina quedó frente a 
Paso de la Patria. 

Los paraguayos evacuaron totalmente la provincia de 
Corrientes y se dedicaron a los trabajos defensivas en 
Pasa de la Patria, en territorio propio, y en buerte Ita- 
piró, dotando a éste de cañones pesados. 

i 

Incursiones paraguayas. Corrales y Pchuajó. El 

mariscal López hizo realizar desde diciembre pequeñas in¬ 
cursiones en territorio argentino a través del rio Paraná, 
para conocer la posición de las fuerzas aliadas. El 29 de 
cuero de 1 866, desembarcaron de 500 a 800 paraguayos 
cerca clel puerto de Corrales, en la orilla argentina; había 
en ese punto un regimiento de caballería correntina, que 
fue retrocediendo basta encontrar las fuerzas que había 
al sur del arroyo San Juan, al mando riel general I lomos. 
La infantería paraguaya, con algunas coheteras, avanzó 
hasta el arroyo Pelma jó, y cruzó este obstáculo con inten¬ 
ción de llegar al campamento corren tino; pero fue con¬ 
tenida por tiradores, hasta que los refuerzos enviados por 
í tornos permitieron rechazar a los paraguayos a! otro 
lado de Pehuajó. 

Para prevenir esas incursiones, Mitre dispuso que la 
segunda división Buenos Aires, al mando tic Conesa, refor¬ 
zase a la caballería correntina y se pusiera a las órdenes 
tic i lomos; la división de Conesa contaba con 2.000 hom¬ 
bres, y Hornos con 1.900, pero esta cifra se había redu¬ 
cido prácticamente a la mitad por las enfermedades y 
las bajas. 

El 31 de enero de 3 866 se produjo una nueva incur¬ 
sión a! mando del teniente coronel José Eduvigcs L>iaz 
con 1.200 infantes y algunas coheteras, protegidos por 
una batería instalada en la isla frente a Itapirii. Los pa¬ 
raguayos se proponían llegar al campamento aliado; pero 


I lomos dispuso que Conesa ocupase con so unidad unos 
islotes de monte situados entre los arroyos San Juan y 
Pehuajó para sorprender al enemigo en su avance. Los 
paraguayos descubrieron la presencia de las tropas de 
Conesa a 2 50 metros de distancia y retrocedieron, Conesa 
ordenó el ataque y los invasores fueron desbaratados; el 
Pelma jo fue cruzado por los argentinos y los enemigos 
se refugieron en el bosque que cierra el camino a Paso 
de la Patria* Ordenó Conesa el ataque, reforzado por la 
caballería de 1 lomos; en un ataque frontal, los atacantes 
sufrieron muchas bajas y comenzaron a desbandarse, pero 
los paraguayos se replegaron hacia la orilla del Paraná 
para eludir un posible envolvimiento. 

Reforzados los invasores, reanudaron el combate; la 
munición de los argentinos se agote» y Conesa ordenó el 
ataque a la bayoneta, logrando rechazar a los paraguayos 
al borde del río, La llegada de 2 0 embarcaciones para¬ 
guayas con 5 00 hombres de refuerzo movió a Conesa 
a retirarse hacía el campamento del arroyo San Juan, 
per seguido por los invasores, que al día siguiente regresa¬ 
ron a Itapiru, sin ser molestados. 

Los argentinos perdieron 400 hombres entre muertos 
y heridos; los paraguayos han debido sufrir pérdidas equi¬ 
valentes; la ludia fue tenaz por ambos bandos y la vic¬ 
toria se la adjudicaron los beligerantes con parecido de¬ 
recho. 

Hubo nuevos intentos, uno el 10 de febrero, con 43 
canoas y un vapor que condujeron de 1,500 a 2.000 hom¬ 
bres desde 1 tapiru basta el puerto de Corrales; la ultima 
de las incursiones fue la del 17 de febrero, pero la escua¬ 
dra de Ta manda re se situó frente a I tapiro e impidió 
cualquier movimiento enemigo ulterior* 

La primera etapa de la campaña terminó con el retiro 
de los invasores del territorio argentino; el mariscal Ló¬ 
pez había calculado mal las ventajas de U superioridad 
inicial y no había previsto las posibilidades que favore¬ 
cían al enemigo con sus centros vitales fuera del alcance 
de los paraguayos. 

El dominio del río Paraná pasó prontamente a la es¬ 
cuadra brasileña, habiendo perdido los paraguayos 5 bu¬ 
ques y 10 chatas. Además 17*000 hombres de su ejército 
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habían muerto o estaban prisioneros; mis piezas tfe arti¬ 
llería habían disminuido en 42. Hasta allí los aliados no 
habían tenido más que unas 3.000 bajas. 

LA CAMPAÑA EN EL EXTREMO SUROESTE 

DEL PARAGUAY 

Fuerzas beligerantes a comienzos de 1866. Aunque 
los contingentes beligerantes habían icalr/aclo laigas y 
difíciles marchas y los aliados habían conseguido impor¬ 
tantes objetivos, como la destrucción de la columna d» 
J.'st'igarlibia y el retiro de la de Rcsquín de la provincia 
de Corrientes, la guerra comenzó propiamente cuando se 
decidió invadir el territorio paraguayo, un terreno nada 
favorable para las maniobras, expuesto a las enict irwda- 
des tropicales que causaron estragos, defendido por un 
poderoso ejercito conocedor del lugar y adaptado a su 

clima. 

Los preparativos tic la invasión insumieron neis meses. 
Los argentinos habían logrado reunir 24.000 hombres, 
de ellos 12.000 infantes, 700 artilleros y el resto de caba¬ 
llería, con 33 cañones. El ejército brasileño ascendía a 
3 3.000 hombres, incluidos los 1.100 de desembarco a 
bordo de la escuadra; de ellos 21.000 eran de infantería, 
4.000 jinetes, un batallón de ingenieros, un regimiento 
de artillería a caballo y 48 piezas Je artillería. 

El ejercito de reserva formado en R¡0 (irunde do Su! 
y al mando del barón de Porto Alegre se situó en San 
Carlos, al norte de Corrientes, frente a Itapúa, para coo- 
perar en la invasión del Paraguay; disponía de un total 
de 14,000 hombres con 26 piezas de artillo ia. 

En conjunto, los aliados, sin contar el segundo ejército 
brasileño de reserva, disponían de 3 3.000 ínlames y de 
15.000 a 20.000 jmet.es, los más de ellos desmontados, 
87 piezas de artillería y una escuadra de 4 acorazados 
y 2 5 unidades menores de madera. 

El Paraguay ofrecía en Paso de la Patria la resistencia 
de 20 a 2 5.000 soldados; en Itapúa y Tebicuary, unos 
2.000 más, y otro núcleo importante en I lumaitá, forti¬ 
ficada lo mismo que Itapiru con numerosa ai tillei ¡a. 

|amás se habían reunido en América del í\ur contin¬ 
gentes tan importantes de combatientes. 

Paso del río Paraná. No lúe tarea fácil para los 
aliados la elección del lugar de desembarque. El 2 5 de 


febrero, hubo junta de guerra para resol vei al i especio, 
a la que asistió también el almirante Tamandaré; la opi¬ 
nión de éste, a la que se inclinó también el general Mo¬ 
res, fue favorable a Itapirú; los generales Mitre y Osorio 
sostenían que la operación debía realizarse en Itatí, aguas 
abajo de Paso de la Patria, lugar alejado de aquél, donde 
c ) enemigo había acumulado sus mejores defensas. Fi¬ 
nalmente se adoptó esta opinión. El 21 de marzo la es¬ 
cuadra se estacionó entre ha piró y Tres Bocas. 

En la noche del 5 al 6 de abril, un destacamento bra¬ 
sileño de 800 hombres ocupó la isla Irente a Itapirú e 
instaló allí dos baterías tic cuatro piezas cada una, una 
batería de coheteras y 100 zapadores. Una fuoiza para¬ 
guaya de 1.200 hombres que hizo un ensayo para recupe¬ 
rar la isla el 10 de abril fue diezmada por los defensores 
y ¡sólo se salvaron unos 300 hombres. Los biasílenos tu¬ 
vieron 30 muertos y 100 heridos. 

La primera división‘nava! se situó entre Itapirú y la 
desembocadura del rio Paraguay, para bombardear las 
obras de Itapirú, una batería paraguaya a Mor de agua 
en la orilla y c! terreno entre los dos puntos, para impedir 
la llegada de refuerzos enemigos. La segunda división 
naval bombardearía la aldea de Paso de la Patria, dmulé 
se hallaban importantes contingentes; la tercera división 
guiaría y escoltaría los transportes. 

Vin primer contingente Je Í;t invasión a las tu Junes Je 
Osorio embarcó en la tarde del 15 de abril; se componía 
Je 10-000 hombres Je infantería, la escolta del general 
brasileño, piezas de a cuatro, 100 zapadores, etc. Un 
segundo contingente a las ordenes de Llores se componía 
de 5,000 hombres, con fuerzas de los tres aliados* 

La expedición general zarpo el if> de abnl a las 8.30 
de la mañana, después de un intenso bomba ideo del 
fuerte de Itapirú y de Paso de la Patria por la escuadra- 
El desembarco se realizó en terreno desconocido, de trán¬ 
sito difícil, con bañados, esteros y carrizales. 

Primeros combates* Ya el 15 de abril envió el maris¬ 
cal López una columna de 3.500 hombres, al mando del 
teniente coronel Basilio Reñí tez, para hostil i zat al ene¬ 
migo en cuanto pisara tierra paraguaya. Pero esa fuerza 
no pudo impedir el desembarco aliado y tampoco logro 
impedir que se hiciera fuerte. Los paraguayos se vieron 
forzados a ceder terreno en los primeros combates, en la 
confluencia de los ríos Paraguay y Paraná, y se retiraron 
ñoco a poco perseguidos por las tropas de Osuno, 
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Al llegar cerca Jo hapirú, se suspendió la persecución 
a causa de una inerte lluvia con granizo que duro todo 
el día siguiente* 

Beilítez reanudó la lucha al día siguiente, 17 de abril* 
pero la .superioridad de los invasores obligó a los para¬ 
guayos a volver a 1 rapiñó dejando en el terreno 400 
muertos y un centenar de heridos. En la misma mañana, 
i, j escuadra bombardeó a h.ipírú y al grueso del ejercito 
adversanu* El fuerte tuvo que ser evacuado el mismo 
día, y los vencidos y los dispersos del día anterior se 
dirigieron hacia el campamento de Paso de la Patria* 

El mismo día desembarcó el segundo contingente tic 
la invasión al mando de Plores, y en la tarde de esc 
día sumaban I5.0QÜ los soldados aliados que se hallaban 
a corla distancia de llapirú. 

La ocupación de Itapiru no otrecio inconvenientes; el 
1S de abril, las columnas de Oso rio y Plores penetraron 
en el recinto fortificado y fuertemente dañado por los 
cañones de la escuadra; el mismo día visitó el lugar el 
general Mitre con el almirante 1 amandare* La escuadra 
penetró en el canal privado de Paso de la Patria, bom¬ 
ba rdeó el campamento paraguayo y forzó la retirada de 
un destacamento avanzado al mando del coronel Díaz. 

Paso de la Patria fue evacuada por los paraguayos, que 
no disponían de medios para acallar los fuegos de la escua¬ 
dra; ocuparon una posición mas al norte, a la que na 
llegaban los cañones de los barcas* La retirada paraguaya 
terminó el 2 2 de abril, sin que los aliados la advirtiesen; 
el 26 casi todo el ejercito aliado acampaba allí* 

El paso del Alto Paraná* frente a un enemigo podero¬ 
samente instalado en la otra orilla, fue una operación de 
gran alcance en que tuvo tanto mérito la concepción 
de la misma como la ejecución por los mandos superiores 
y las tropas. 

Aunque los paraguayos se retiraron de Paso de la Patria, 
sostuvieron numerosos encuentros con los invasores, al¬ 
gunos importantes y sangrientos, hasta llegar a Estero 
Bellaco Norte, donde realizaron apresuradamente obras de 
iortificaeión, dejando en Estero Bellaco Sur fuerzas sufi¬ 
cientes para disputar el avance de los aliados hasta com¬ 
pletar las fortificaciones de Estero Bellaco Norte. 


Combate de Estero Bellaco* El 2 de mayo de 1866, 
se produjo un combate sangriento entre los beligerantes 
después de diversos reconocimientos y encuentros meno¬ 
res. El teniente coronel José Eduviges Díaz debía caer 
por sorpresa sobre la vanguardia de los aliados con un 
efectivo de Í.S00 hombres. Estas tropas cruzaron el Es¬ 
tero Bellaco Sur sin ser advertidas por los aliados y ata¬ 


caron con éxito a unidades brasileñas y orientales ríe van- 
g u a rd i a; ta m b ¡ c n f u e ro n so r pre n d id a s f u er/j % a v a n za das 
argentinas, haciéndolas retroceder* Los brasileños, sor¬ 
prendidos, abandonaron 4 piezas de artillería, que fueron 
llevad as al campamento del mariscal López* 

La sorpresa había tenido pleno éxito y a un mínimo 
costo para los atacantes. Pero Díaz, alentado por los 
resultados obtenidos, procedió a una persecución a fondo 
de las avanzadas sorprendidas y dio ocasión al contra¬ 
ataque de las unidades situadas más a retaguardia, encon¬ 
trándose frente a fuerzas mucho más numerosas y de 
refresco, que contuvieron la ofensiva paraguaya y obli¬ 
garon a Díaz a replegarse al Estero Bellaco Sur, donde 
un nuevo ataque le forzó a pasar al otro lado del estero* 
Las pérdidas de esa operación fueron, para los para¬ 
guayos, de 1.3DO a 2.300 hombres, dejando en poder del 
enemigo 300 prisioneros, casi todos heridos, 4 cañones y 
armas portátiles. Los aliados tuvieron también buen nú¬ 
mero de bajas. 


Nuevos encuentros y avances de tos aliados. La 

falta de caballas se hizo muy sensible, ai especial entre 
las fuerzas argentinas; por falta de ellos, gran parte de 
las tropas de caballería había quedado en Corrientes; las 
que operaban en Paraguay Jos tenían en proporción muy 
restringida. A ese inconveniente se sumaba la irregulari¬ 
dad en el aprovisionamiento de víveres para contingentes 
tan importantes. 


Y todo ello se agravó can la extensión del paludismo 
y la falta tle quinina para combatirlo. Paso de la Patria 
fue fortificado y sirvió como depósito de víveres y muni¬ 
ciones y como lugar para la hospitalización de los heridos 
y de los enfermos. 

Para los aliados c4 nuevo objetivo fue el ejercito ene¬ 
migo al otro lado del Estero Bellaco Norte, donde se habia 
fortificado, cerrando d paso hacía Humaitá. El 20 de 
mayo se pusieron en movimiento para avanzar hacia Tu- 
yutí por ¡os pasos ISris, Sidra y Carreta, en tres colum¬ 
nas que desalojaron a los paraguayos de las posiciones 
para la defensa del Estero Bellaco Sur. 

El ataque principal se hizo por el Paso Sidra y fuerzas 
secundarias avanzarían por el de Piris y el de Carreta. 
La vanguardia al mando de Mores forzó fácilmente Paso 
Sidra y* el enemigo se retiró hacia la posición principal 
de P;iso (¡ómtíZ. ('orzado d Estero Bellaco Sur, los aliados 
avanzaron hasta 2.5 00 metros de las fortificaciones del 
Estero Bellaco Norte, ocupando el campo de Tuyutí. El 
batallón tle ingenieros brasileño inició el mismo día la 
instalación de una batería para cerrar el camino principal 
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de Humaitá a Paso de la Patria por Paso Gómez, recurso 
a Ki guerra de posición a que se iban i ver constreñidos 
los aliados en la invasión del territorio paraguayo. 


Batalla de Tuyutí. Los esteros Bellaco son intran¬ 
sitables en la época de las lluvias y sólo tienen algunos 
pasos de fácil acceso en las épocas normales. Cuando lle¬ 
garon a Tuyutí los aliados se cuidaron de hacei. i econo- 
c¡nilentos para planear un ataque a la sólida posición para¬ 
guaya, sín baccr peligrar por ello su posición ante una 
eventual ofensiva enemiga. 

Los paraguayos habían concentrado 2 5.000 hombres 
en las posiciones de Estero Bellaco Norte, con cien piezas 
de artillería, algunas de grueso calibre; disponían además 
de 14.000 hombres en Humaitá y en otros lugares. 



Para el mariscal López era urgente una operación sor¬ 
presiva contra el adversario en un ataque frontal vigoroso, 
combinado con un doble envolvimiento para aniquilarlo. 

Esa empresa estaría a cargo de cuatro columnas de 
infantería y de caballería, dos centrales y dos laterales. 
Una de ellas, al mando del teniente coronel 1 Ulano Marco, 
pasaría por el Paso Gómez para caer sobre el centro ene¬ 
migo; otra, al mando del coronel Díaz, saldría de Monte 
Sauce por los dos boquerones de la izquierda del enemi¬ 
go; una tercera, al mando del general Barrios, atravesaría 
el Monte Sauce y procuraría llegar al potrero Piris y, 
saliendo por el boquerón sur, caería sobre la retaguardia 
enemiga, donde enlazaría con la caballería de la columna 
de la izquierda, al mando del general Resquín. La colum¬ 
na a las órdenes de Resquín, de ocho regimientos de caba¬ 
llería, dos batallones y dos coheteras, después de reunirse 
en los palmares de Yataytí-Corá, atacaría el flanco dere¬ 
cho y la retaguardia argentina, en combinación con la 
caballería tic Barrios. 

La masa de la artillería apoyaría desde el norte del 
estero. En conjunto, las fuerzas paraguayas dispuestas 
para esas operaciones sumaban 22.000 hombres, de los 
cuales 8.000 eran de caballería. 

Los efectivos aliados alcanzaban a 3 5-000 hombres, de 
ellos 29.000 infantes, 1.5 00 jinetes desmontados y 2.400 
montados, con 9 3 piezas de artillería. En el sector aliado 
20.500 eran brasileños, 13.000 argentinos y 1.500 orien¬ 
tales. 

El ataque paraguayo se produjo el 24 de mayo; contó 
al comienzo con la superioridad de su caballería y con la 
sorpresa. l as columnas de Díaz, Marcó, Resquín y Barrios, 
tuvieron éxito en el primer embate, pero los aliados logra¬ 
ron hacer entrar en acción fuerzas suficientes para conte¬ 
ner a los atacantes, causarles importantes bajas y hacerlos 
retroceder finalmente, después de varias horas de com¬ 
bate sangriento. La infantería aliada mostró su ei¡ciencia 
para la resistencia ordenada y disciplinada. Cesó el fuego 
en el campo de Tuyutí después de cinco horas de combate 
encarnizado; los aliados, por falta de caballos, no persi¬ 
guieron a los paraguayos rechazados con tantas perdidas, 
que se calculan en más de 13.000 bajas (6.000 muertos 
y 7.000 heridos), además de 370 prisioneros lloridos, o 
sea más de la mitad de las fuerzas empeñadas en el com¬ 
bate; perdieron también cuatro obuses, una cohetera y 
5.000 fusiles. 

Los aliados sumaron unas 5.000 bajas entre muertos 
y heridos, de los cuales 4.000 eran brasileños, unos 800 
argentinos y cerca de 300 orientales. 


(Museo í [isL, Nue,). 












Combate de lupirú: los paraguayos atacan a la escuadra brasileña. Dib. de A* MerliícsseL 


Entre los caídos en Tuyutí figuran Maclas Rivera, 
Lindolfo Pagóla y Benjamín Basabilvaso. 

Fue la batalla más sangrienta de la guerra y la que 
ocasionó más bajas a los combatientes. Los recursos huma¬ 
nos y bel icos del mariscal López quedaron mermados y 
no pudieron ya medirse con éxito con el enemigo más 
que apoyándose en el valor personal, el espíritu de sacri¬ 
ficio de los paraguayos y el factor sorpresa. Después de 
la batalla, el mariscal López debió mantenerse a la defen¬ 
siva con el resto de su ejército, cuya reorganización ab¬ 
sorbió sus mejores energías, mientras mejoraba las forti¬ 
ficaciones, como la de la margen norte del estero Rojas y 
las de los montes del Sauce, 

Los aliados unieron a la carencia de caballos para sus 
jinetes la falta de animales de tiro para la artillería y las 
carretas a causa de la gran mortandad causada por la 
falta de pastos y los malos campos adyacentes, 

Yataytí-Cora* La falta de caballería impedía a los 
altados los movimientos de persecución contra los reno¬ 
vados ataques paraguayos y su envolvimiento; fue preciso, 


después del 24 de mayo, aferrarse a las posiciones ocu¬ 
padas, haciendo algunas obras de fortificación mientras 
aumentaba el personal y el ganado. Mejoraron las posi¬ 
bilidades cuantío se comenzó a dar a los animales pasto 
seco y grano en lugar de soltarlos a pastan 

Cuando paso desde Corrales a la orilla opuesta del río 
Paraná el segundo cuerpo del ejército brasileño, calcularon 
los altados en mayo de 1866 los efectivos paraguayos en 
20.000 nombres, contra los 29.000 propios. Sin embargo, 
se pensó que el mariscal López no se hallaba en condiciones 
de una ofensiva a fondo como la de Tuyutí, y que ten¬ 
dría que paralizar o limitar el alcance de las operaciones. 

El nuevo plan de campaña de los aliados contenía una 
operación combinada del ejército y la escuadra hacia Hu~ 
maitá y sobre la retaguardia del ejército principal ene¬ 
migo por el flanco izquierdo. 

Después de Tuyutí los paraguayos quedaron maltrechos 
para grandes movimientos, pero no dejaron de mantener 
la alarma en el campo contrario, con operaciones parciales 
destinadas a foguear a los novicios. Hubo asi diversos 
ataques a fines de mayo, en junio y en julio, aunque no 
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de gran trascendencia; c! mariscal López aprovechó la 
pausa aliada para mejorar sus baluartes defensivos y re¬ 
forzar sus filas con los heridos curados y con nuevos con¬ 
tingentes. 

El 10 de julio fueron atacadas las avanzadas argenti¬ 
nas por dos batallones paraguayos, que fracasaron y se 
retiraron perseguidos hasta Yatayti-Cora. Volvieron los 
paraguayos a k carga al día siguiente con cuatro batallones 
al mando de fosé Eduviges Díaz, en total 2*5 00 hombres. 
No obstante la tenaz resistencia de los argentinos, éstos 
se vieron forzados a retroceder, pero luego contraatacaron 
y con el apoyo de la división Arredondo hicieron reple¬ 
garse a los atacantes y los persiguieron largo trecho. Los 
argentinos volvieron a sus posiciones. Por temor a un 
nuevo ataque, Mitre hizo avanzar la brigada de Charlone 
más alia del Paso de Leguizamón* con la misión de ocupar 
un bosquecillo circular. Atacaron en efecto los para¬ 


guayos y fueron rechazados gracias al refuerzo de tres 
batallones de reserva. 


Boquerón. Como habían fracasado los intentos pata- 
guayos sobre el ala derecha de los aliados, el mariscal 
López llevó la ofensiva sobre el ala izquierda, cuyos bos¬ 
ques próximos no estaban vigilados, y esa circunstancia 
le permitió establecer fortificaciones avanzadas que cena¬ 
ban el boquerón norte con una trinchera. Otra trinchera 
cerraba el boquerón al sur de la isla o bosque Carapa, 
pero el 16 de julio esta ultima rio estaba tei minada. 

En los mandos aliados se produjo un cambio el 15 de 
agosto; el mariscal Osuno, muy querido y respetado, 
entregó el mando de sus tropas al mariscal de campo 
Poli doro Fonseca Quintan illa Jordán. Y efectuado ese cam¬ 
bio se decidió desalojar a ios paraguayos del boquerón 
norte. 

El 16 de julio se ordenó el ataque y el encargado de la 
operación fue el general flores. La trinchera del batallón 
sur fue ocupada por un batallón brasileño al mando del 
brigadier Sou/a; pero los contraataques paraguayos parali¬ 
zaron la persecución hecha por los brasileños antes de 
llegar al final del boquerón. La trinchera inconclusa quedó 
en poder de Sou/a y los ensayos para avanzar mas alia 
fueron contenidos por los paraguayos, que opusieron una 
resistencia encarnizada y diezmaron varias unidades aliadas* 


Sauce. Se reanudó el combate el 18 de julio, esta vez 
por la trinchera de Punta Naró, que tenía más impor¬ 
tancia militar que la del boquerón sur. Desde la isiq 
Car apa avanzaron varias unidades argentinas hacia Punta 
Naró; los paraguayos fueron replegándose hasta la trin¬ 
chera de Sauce, en el fondo del boquerón norte. La trin¬ 
chera había sido construida con troncos y tierra y un 
foso, y fue provista de artillería liviana y pesada* El gene¬ 
ral Flores, que había vencido fácilmente en Punta Naró, 
ordenó al coronel Pal leja que atacase la posición fortifi¬ 
cada. Los atacantes llegaron a la trinchera, pero fueron 
contenidos por el foso y esperaron la llegada de tropas de 
ingenieros para cegarlo y abrir una brecha en el parapeto 
enemigo, por el que luego entraron. Llega ion opoi tuna¬ 
mente refuerzos a los paraguayos y reconquistaron la trin¬ 
chera; en la acción murió el coronel Pal leja; los atacantes, 
no habiendo recibido refuerzos, se retiraron por el boque¬ 
rón perseguidos por los paraguayos; pero atacados éstos 
por contingentes procedentes de Carapá, tuvieron que 
refugiarse otra vez en la posición de Sauce, La jornada 
del 18 de julio terminó con un considerable salda de 
bajas. Metí na Bar reto* que operó en el potrero de Pms, 
"no tuvo tampoco éxito. 

Aunque los efectivos comprometidos en las operaciones 
fueron reducidos, las bajas totales de los aliados fue ton 
superiores a las de la batalla de Fuyuti con todos los 
combatientes en acción. Sumadas las bajas del día a las 
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del 18 de julio, dieron cerca de $.000; las pérdidas para¬ 
guayas no han debido bajar de 2.$00 en los combates de 
Boquerón y Sauce. 

Curuzú, Los aliados procuraron proteger su frente 
oeste después de fas operaciones sangrientas de Boquerón 
y Sauce realizando obras de defensa en todos los caminos y 
luidlas que podían servir para avances y sorpresas desde 
las posiciones enemigas, Y el mariscal López hizo pro¬ 
longar las fortificaciones hasta la gran laguna de Chichi, 
acumuló efectivos y elementos de guerra en los pasos 
obligados riel Estero Bellaco y proporcionó mis artillería 
a Gurupa y ti, En Curuzú estableció una posición fortifi¬ 
cada con 2* $00 hombres y 12 cañones, dos kilómetros y 
medio al sur de CurupaytL 

A mediados de agosto reiteró d general Mitre un plan 
que ya habla presentado en mayo; consistía en un movi¬ 


miento envolvente del ala izquierda de la posición ene¬ 
miga, la única operación que podía dar a los aliados un 
resultado decisivo, sin exponerse a una contramaniobra 
del adversario sobre el flanco de I as fuerzas comprometi¬ 
das en d movimiento. Asistieron a la junta de guerra 
el mariscal Bol ¡doro, d general Flores* d almirante la- 
mandaré y d barón de Porto Alegre, Todos estuvieron 
de acuerdo menos d almirante* que mantuvo la conve¬ 
niencia de una campaña mixta a lo largo de la costa del 
Paraguay, a fin Je apoderarse de Curuzú y Curupaytí, 
para lo cual pedía 6.000 hombres y 8 dias. 

Mitre escribió en su memoria sobre el plan de opera¬ 
ciones relativo al paso de Humana: 

"Aunque cuando esta operación no entraba en mi plan, 
la acepté como auxiliar, le di 8*000 hombres al almirante* 
en vez de 6,000 que pedía, y le dije que podía disponer* 
para el efecto, de toda la columna del Alto Paraná (la del 
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barón de Porto Alegre), y ademas le di quince días on 
vez de los ocho que pedía, pues antes de aquel término no 
estarían completados ¡os medios de movilidad que está¬ 
bamos recibiendo* ” 

De tener éxito en esa operación, se abrirían posibili¬ 
dades de acción al oeste de la posición de Estero Bellaco. 
Tomó el mando de las operaciones terrestres el barón de 


Porto Alegre, con el segundo cuerpo de ejército brasileño 
que se hallaba en Itapirú; sus efectivos sumaban 8,300 
hombres, de ellos '4*500 infantes. La escuadra remontó 
el río, reforzada con dos acorazados, el Río Je ¡uncirá y 
el Lima Barrios, y dos cañoneras* 

Los acorazados abrieron el fuego sobre Curuzú y silen¬ 
ciaron a las cuatro horas la artillería paraguaya; entonces 
desembarcaron dos batallones brasileños y se posesionaron 
de la orilla para llamar la atención del enemigo desde 
allí* El 2 de setiembre la escuadra se encontraba frente al 
Palmar, lugar elegido para el desembarco. El fuego de 
las cañoneras hizo retirar a un destacamento paraguayo 
que defendía el lugar y que incendió el bosque tras é I* La 
escuadra bombardeó intensamente Curuzú y Curupáytí 
ese día, pero el acorazado Río de Janeiro chocó contra un 
torpedo flotante y se fue a pique inmediatamente; otros 
dos barcos menores sufrieron grandes averías. 

La posición de Curuzú se extendía desde el río hasta 
una laguna y contaba con tres batallones y trece piezas 
de artillería con abundante número de fusiles. 

Después de Curuzú, el barón de Porto Alegre adelantó 
sus avanzadas hacia Curupáytí y fortificó el campo de 
Curuzú, en previsión de un contraataque paraguayo para 
recuperar la posición. Para cooperar en un ataque a Curu- 
paytí, prometido para el 4 de setiembre, que no se 
realizó. Mitre hizo una demostración ,contra el ala iz¬ 
quierda de las posiciones paraguayas por Yataytí-Corá, 
con toda la caballería aliada a las órdenes de Flores y al¬ 
gunos batallones argentinos a las órdenes de Rivas, 

El reconocimiento hecho por el general Flores con las 
agrupaciones de Hornos y Cáccres en setiembre sobre 
la izquierda de la posición paraguaya en Estero Bellaco 
Norte o Rojas, dio suficientes elementos de juicio para 
elaborar e! siguiente plan de operaciones: 

I) Se formaría sobre el rio Paraguay, sobre la base 
del cuerpo de ejército del barón de Porto Alegre, un 
ejército de 18,000 a 20*000 hombres para atacar a Curu¬ 
páytí en combinación con la escuadra y amenazar después 
la retaguardia de las fuerzas principales enemigas de las 
lineas de Estero Bellaco Norte o Rojas. 
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2) Se movilizaría toda la caballería a las órdenes del 
general Flores para que, rodeando por la izquierda la 
posición enemiga, avanzase hasta donde le fuese posible 
para reunirse con las tropas de Curuzii. 

3) Se mantendría mientras tanto en el campo de Tu- 
yutí la defensiva con su guarnición de 20.000 hombres, 
pudiendo luego esas fuerzas concurrir a operar por la 
derecha o por el frente de las líneas fortificadas ene¬ 
migas. 

El mariscal López, después de la pérdida de Curuzó, 
se dedicó a fortificar Curupaytí con diversas obras, entre 
ellas una nueva trinchera de 500 metros y algunos fosos 
en lagunas que no eran bastante profundas para impedir 
el paso de las tropas. Y al mismo tiempo invitó a Mitre 
a una conferencia, que se celebró en Y ata y tí-Cora, para 
tratar de las posibilidades de paz. 

Conferencia de Yataytí-Corá. Antes del ataque frus- 
irado de Curupaytí, el 12 de setiembre de 1866, se 
realizo una conferencia entre el mariscal López y el 
general Mitre en Yatayti-Corá, lugar situado entre las 
lincas de ambos ejércitos, López invitó a Mitre a buscar 
medios conciliatorios e igualmente honrosos para todos 
los beligerantes a fin de ver si la sangre derramada podía 
considerarse suficiente para lavar los mutuos agravios. 
Mitre se reservó la respuesta basta comunicarse con los 
tiernas aliados y con su gobierno; las decisiones que se 
tomasen le serian comunicadas por escrito, 

Mitre comunicó a su ministro de relaciones exteriores 
que el mariscal López "había dado el paso de buscar una 
entrevista para ver si era posible la paz en los términos 
que él creía convenientes, manifestando que estaba deci¬ 
dido a la guerra hasta la ultima extremidad, y que la 
haría con más vigor aún no viendo la posibilidad de un 
arreglo inmediato, pues no podría paralizar su acción 


esperando la deliberación de los gobiernos aliados, que 
tendría necesariamente que scm - lenta”. 

Mitre se mostró favorable a las negociaciones sugeridas 
por López. El gobierno argentino, después del desastre 
de Curupaytí y su repercusión en el país, también se 
inclinó a tratar con el Paraguay. El emperador Pedro II 
se opuso enérgicamente, "Abdicaré más bien que tratar 
con semejantes déspotas” —dijo. 

La situación interna en ía Argentina se volvió amena¬ 
zante. El vicepresidente Marcos Paz escribió a Mitre el 
28 de enero de 1867: 
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"Hemos resuello escribirle, despachando uno de los 
vapores Je guerra, para hacerle presente la situación cada 
vez más grave del país. . , Hoy no sólo necesitamos salvar 
las provincias de Cuyo; debemos tr a Córdoba, en donde 
está el foco de la anarquía y de donde salen las monto¬ 
neras. Si lo destruyen a Pauñero, por la sedición o por 
las armas, las montoneras se vendrán hasta arroyo del Me¬ 
dio y Buenos Aires se encuentra más débil que en ningún 
tiempo, pues sus mejores soldados están en el Paraguay \ 
Se acabó por admitir que la condición previa para la 
paz no podía ser otra que el abandono por el mariscal 
López del gobierno de su país, exigencia que fue rechazada 
con indignación, 

Ataque a CumpaytL Hubo descontento por parte 
del barón de Porto Alegre y del almirante Tamandaré a 
causa de la posición secundaria en que quedaban en el 
plan de operaciones los generales brasileños, pero al ¡ in 
se admitió el plan aprobado. 

En la primera quincena de setiembre se reagruparon 
importantes fuerzas de Tuya tí para el ataque a Curu- 
paytí en combinación con la escuadra* La posición ene¬ 
miga era un baluarte, tanto por las defensas del frente 
terrestre como por las del frente fluvial, con diversos 
obstáculos naturales y artificiales. 

Las lluvias hicieron postergar el ataque desde el 17 al 
22 de setiembre. Ese día por la mañana abrió el fuego 
la escuadra brasileña desde tres acorazados contra el fuerte 
de Curupaytí; el resto de los buques quedó fuera del 
alcance de la artillería paraguaya, aunque en condiciones 
de disparar sobre la artillería del frente terrestre* El 
bombardeo se prolongó hasta mediodía sin resultados 
apreciables. Simultáneamente se entabló un duelo de 
artillería desde una trinchera paraguaya contra las piezas 
de la trinchera avanzada de tos aliados y contra la posición 
principal* Las piezas paraguayas del frente fluvial res¬ 
pondieron a la artillería de la escuadra y la mantuvieron 
alejada de las fortificaciones. 

A las 7.30 de la mañana,, las tropas de ataque, bajo 
la dirección del general Mitre, avanzaron a la posición 
de apresto; la defensa de la posición estaba a las órdenes 
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del coronel Díaz. A mediodía el almirante Tama nd are 
hizo saber a las fuerzas de tierra que su tarea de ablanda¬ 
miento había terminado y suspendió d fuego sobre las 
defensas del frente terrestre para concentrarlo en las ba¬ 
terías del frente fluvial. 

El ataque se inició por cuatro columnas que avanzaron 
hacia las fortificaciones bajo el fuego de la artillería 
enemiga, pero fueron contenidas por los obstáculos natu¬ 
rales y artificiales. A las dos horas de lucha, sin resulta¬ 
do positivo alguno, se ordenó el repliegue de todas las 
tropas comprometidas. A las 5 de la tarde el ejército 
había vuelto a Curuzú; los paraguayos salieron de sus 
trincheras para recoger el botín abandonado y rematar 
a los caídos en el campo. 1.a escuadra bombardeó la posi¬ 
ción desde corta distancia, pero no logró silenciar el fuego 
enemigo; algunos de los barcos que participaron en la 
acción sufrieron averías de importancia. 

Las pérdidas experimentadas fueron muy importantes; 
los argentinos tuvieron más de 2.000 bajas entre muertos, 
heridos y dispersos, o sea el 40 por ciento de los efectivos 
empeñados; los brasileños tuvieron 1.950, o sea el 20 por 
ciento de sus combatientes en la acción; entre las bajas 
de los argentinos estaba Dominguito Sarmiento, y la 
noticia llegó al padre en Washington, [.as pérdidas de los 
paraguayos fueron muy reducidas. 

El mariscal Pulidero Jordao, desde Yuyutí, bombardeo 
el centro y la derecha de la posición enemiga durante 
nueve horas, sin resultados aprecíablcs; también Flores 
se adelantó con 3.000 hombres de caballería hasta Paso 
Canoa, que cruzó después de dispersar a una guardia pa¬ 
raguaya; pero cuantío se disponía a cumplir su misión 
sobre el flanco y la retaguardia del enemigo, recibió la 
noticia del fracaso de la acción. 

Malograda la operación, Mitre resolvió dejar en Curuzú 
al barón de Porto Alegre y regresó a Tuyuti con las 
fuerzas argentinas, abandonando la idea de renovar las ope¬ 
raciones sobre la derecha del sistema detensivo enemigo. 
En Tuyuti habla quedado el general Gclly y Obcs con 
toda la caballería argentina, el resto de la artillería y dos 
batallones de la guardia nacional de la campaña de Buenos 
Aires. 
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Repercusión de la derrota y reorganización de las 
fuerzas aliadas. El resultado desastroso de las operacio¬ 
nes sobre Curupaytí produjo honda emoción en los pueblos 
comprometidos en la guerra, emoción alentada por la 
prensa opositora. Había que remontar los efectivos com¬ 
batientes y había que elevar la moral de las tropas para las 
futuras operaciones. En carta del 4 de octubre al vice¬ 
presidente Marcos Paz escribía Mitre: 

"Sí no tuviese que remontar moral y militarmente al 
ejército argentino» me lanzaría desde luego en esa opera¬ 
ción {la maniobra sobre la izquierda de las lincas para¬ 
guayas), aunque no luese más que para completar nuestros 
conocimientos; pero usted comprende que con los cuerpos 
de línea en esqueleto, y sobre todo habiendo perdido sus 
mejores jefes y la mayor parte de sus oficiales, no es pru¬ 
dente ni posible partir de pronto. Mi empeño se contraerá, 
pues, a remontar el personal y la moral de nuestras 
tropas, llenando los claros con las altas que vayan viniendo 
y buscando jefes que reemplacen a los perdidos”. 

En la Argentina existía, más o menos manifiesto, un 
estado de descontento, de intranquilidad y de irritación 


después de Pavón; en mayo de 1866 se levantaron grupos 
armados en Cata marca; en junio se produjo un movi¬ 
miento revolucionario de mayor envergadura en (V>r 
deha; y la situación se agravó a fines de 1866 a raíz de 
un levanta míen td en Cuyo, encabezado por Juan Sáa, 
Felipe Varela y otros caudillos. Se formó para combatir¬ 
los un ejército expedicionario a las órdenes del general 
Paunero, pero como no lograse la pacificación fueron des¬ 
tacados varios cuerpos argentinos del frente de operaciones 
en el Paraguay a comienzos de 1867 para cooperar en esa 
tarea y el general Mitre regresó en esas circunstancias a 
buenos Aires, apremiado también por el vicepresidente. 

En el Uruguay el partido blanco se agitó igualmente 
para reconquistar el poder y el general Flores tuvo que 
trasladarse a Montevideo en setiembre de 1866, pero su 
presencia no logró mejorar la situación. 

En el Brasil había decaído el entusiasmo bélico después 
de la conmoción producida por la captura del Marqués 
tic Olinda, la invasión de Matto Grosso y la amenaza de 
Estigarribta a Rio Grande do Sul; un cambio de perspec¬ 
tiva surgió con el nuevo gabinete de agosto de 1866 
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y sobre todo con el nombramiento del marqués de Caxias 
como comandante único de las fuerzas brasileñas, con lo 
cual se unificaron los mandos; era un hombre de 6 5 años, 
con vasto - prestigio, y tuvo el mando supremo de todas 
las fuerzas terrestres y navales brasileñas. 

Alejado l lores del frente en setiembre de 1866 a causa 
de la situación interna en el Uruguay, fue nombrado co¬ 
mandante interino de la vanguardia el general Castro. 
También el almirante T amandaré fue relevado interina¬ 
mente en diciembre por el vicealmirante Joaquín José 
Ignacio* En febrero de 18 67 Mitre, obligado por la 
situación interna del país, delegó el mando supremo en 
el marqués de Caxias y se alejó del frente de operaciones, 
Al mando de las fuerzas argentinas quedó el general 


Gelly y Obes, El general Po!idoro Jordao, alegando la 
edad y razones de salud, pidió el relevo en mayo de 1867, 

El mando superior fue reorganizado así, pero era nece¬ 
sario también aumentar los efectivos combatientes, diez¬ 
mados por ta acción bélica y por las enfermedades; y se 
imponía el reabastecimiento de ganado y material de 
guerra* El Brasil logró reunir 8.000 plazas para el ejército 
de operaciones, reorganizó un tercer cuerpo* de ejército en 
Rio Grande do Sul y aumentó la escuadra con nueve 
unidades más. 

Por iniciativa de la Cámara de representantes de los 
Estados Unidos, en diciembre de 1866, se resolvió pedir 
♦al gobierno que interpusiera sus buenos oficios ante los 
beligerantes de la Triple Alianza* Los paraguayos aceptaron 
la mediación, pero el jefe aliado Caxias puso como condi¬ 
ción para entrar en negociaciones el alejamiento de López 
del gobierno y del país* Washburn, representante norte¬ 
americano, no quiso considerar tal condición y escribió a 
Caxias que los Estados Unidos no podían mirar favora¬ 
blemente el tratado de alianza "por el cual las tres poten¬ 
cias se obligaron a imponer otra autoridad que la presente 
al pueblo paraguayo”. 

El gobierno uruguayo se mostró también inclinado a 
la paz y a la mediación de los Estados Unidos. El agente 
uruguayo en Río de Janeiro, Andrés Lamas, recibió ins¬ 
trucciones para gestionar la aceptación de la propuesta 
de Washington y comunicó al gobierno del Imperio su 
manera de ver: "La guerra — decía-—, convertida en 
venganza, en satisfacción de odio o de orgullo, teniendo 
por fin abatir y destruir, es una atrocidad, un crimen”, 

Pero la presión de Pedro II logró que se mantuviese la 
alianza y que continuase la guerra. 

El gobierno argentino no estuvo en condiciones de 
contribuir con nuevos contingentes a causa de la situa¬ 
ción política interna en JMcndoza y otras provincias, que 
obligaron a desviar las tropas reunidas en Rosario con des¬ 
tino al Paraguay y a empeñarlas en la guerra civil, la cual 
absorbió también la mitad de los efectivos del teatro de 



Hundimiento del acorazado f, Rio do Janeiro”, frente a 


Cutir/Li. 


Dib, do I\ Fortuny 


160 













Los pnsumLTtis de guerra argentinas en el campo de San Fernando, donde murió en el cepo ti coronel Gaspar Campos* Dib* de F* Fort un y. 


operaciones de la Triple Alianza* A comienzos de 1867» 
el general Arredondo abandonó el Paraguay con 3*500 
hombres para sofocar la revolución de Cuyo y otras pro¬ 
vincias* 

Hubo un período de inactividad táctica desde octubre 
de 1866 a julio de 1867 para los aliados* Tampoco el 
mariscal quería perder hombres en ataques intrascenden¬ 
tes, La única que se movió'en esc tiempo fue la escuadra 
brasileña, que bombardeó las fortificaciones de Curupaytí, 
aunque sin. causarles daños importantes. 

El cólera. Para colmo de las complicaciones después 
de Curupaytí, apareció el cólera en marzo de 1867 en 
las filas aliadas; comenzó en Paso de la Patria y causó 
terribles estragos en tres días; en Curuzú enfermaron 
4*000 hombres, de los cuales murieron 2,400; en Tuyutí 
la manifestación fue menos mortífera, pero en mayo 
había 13,000 hombres en los hospitales* 

Cubrieron las bajas los efectivos del tercer cuerpo de 
ejército brasileño, 12,000 hombres, que llegaron al mando 
del general Osorio, procedentes de Rio Grande do SuL 
El mariscal López empleó todo el tiempo en fortifi¬ 
caciones, ampliando obras de defensa. Reforzó Curtí- 
payti con piezas llevadas desde Humaitá; hizo abrir una 
picada desde Curupaytí hasta Sauce a fin de facilitar 
las comunicaciones, y una trinchera casi unía ambos 
puntos, pasando por Chichi; las baterías de Chichi, en 
mayo de 1867, le permitieron bombardear Curuzú en 
cooperación con las piezas de Curupaytí* 

Ene a mediados de 1867 cuando una expedición brasi¬ 
leña que había estado casi dos años en Matto Grosso, al 
mando del coronel Camisao, con 5.000 hombres, fue 
rodeada al sur del río Apa por fuerzas paraguayas y pri¬ 
vada de sus abastecimientos* Al mismo tiempo, comenzó 
a manifestarse el cólera en sus filas y la expedición murió 
de enfermedad y hambre. 

Tuyú Cué y forzamiento de Curupaytí por la 
escuadra. Las operaciones se reanudaron a mediados de 



Un paso nuro Tuyutí y Curupaytí. Dib. de Mothfesscl; lit. Pelvilaín. 
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Ataque tíc la escuadra brasileña a las baterías Je Curupayti, 22 de setiembre Je IS6H, Oleo Je Cándido Lope/. 


1 fi67_ Respondían a un plan concebido por el general 
Mitre de una marcha por el flanco para envolver la iz¬ 
quierda del frente enemigo atrincherado; Tuyú Cué sería 
el punto terminal de la marcha por el flanco; esa opera¬ 
ción debía ser precedida por la ruptura de las obras que 
formaban el llamado cuadrilátero de las defensas para¬ 
guayas; una parte del ejército argentino, con el segundo 
cuerpo brasileño de Porto Alegre, harían demostraciones 
ofensivas contra d frente del Estero Bellaco y la escuadra 
forzaría el paso de Curupaytu El marqués de Caxias, al 
frente de las operaciones, por haber debido alejarse Mitre 
del teatro de la lucha, alteró en parte el plan y dispuso que 
las fuerzas de Curuzú y las del mariscal Osorio se le incor¬ 
porasen en Tuyuti; de esc modo lograba reunir 40.000 
hombres, de los cuales 124)00 quedarían con el barón de 
Porto Alegre en Tuyutí e Itapirú y el resto formaría la 
columna expedicionaria que el marqués de Casias debía 
conducir sobre el flanco izquierdo de las líneas paragua¬ 
yas de Rojas, 

El 22 de jumo el ejército aliado, con buena caballada, 
se puso en movimiento por ambas márgenes del Estero 
Bellaco Sur, Las fuerzas principales llegaron a Tuyú Cué, 


después de cruzar el Estero Bellaco, el 29 de junio» Pero 
ya el 2 5 se había reincorporado al comando el general 
Mitre y las operaciones fueron reactivadas. Una línea 
telegráfica mantuvo la comunicación entre las agrupa¬ 
ciones empeñadas en la operación. El mariscal López 
no se opuso a ese flanqueo, que iba a dejarlo sitiado en sus 
fortificaciones* 

Desde Tuyú Cuc, los aliados adelantaron fuerzas hacia 
el oeste; de ellas partió una vanguardia hasta muy cerca 
del Espiadlo, 5 km al oeste de Tuyú Cué, y capturó allí 
una batería paraguaya; una fuerza de 1,500 jinetes se 
situó en Solano, al norte de Tuyú Cué, a mediados de 
agosto. Los aliados quedaban así a la espalda y sobre las 
c om u n i ca ciones pa ragú a y as, 

Al ver peligrar sus comunicaciones hacia eí norte, el 
mariscal López pensó en retirarse por el Chaco e hizo 
reconocer la franja costera del río Paraguay; el único 
lugar apropiado para el paso cerca de Humaitá fue Tim¬ 
bó, 15 km al norte, y mandó abrir una picada desde allí 
hasta Monte Lindo. 

El 15 de agosto por ¡a mañana, la escuadra, con diez 
acorazados, forzó a todo vapor la batería de Curupaytí, 


Marcha del ejercito argentino a tomar posiciones para el ataque a Curupaytí. Óleo Je Cándido López, 
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“mi de .campamento durante la guerra del Paraguay, 
leo de Cándido López (Museo Histórico Nacional). 




Vista interior de Curupaytí, desde el mástil de un buque argentina* 

Oleo de Cándido López, 

aunque sufrió algunas averías. Cinco ele los acorazados 
fondearon frente a Humalta y bombardearon a menudo 
la posición; otros tres anclaron a la vista de Curupaytí 
y abrieron el fuego sobre la retaguardia* La operación 
no fue mayormente ventajosa porque la escuadra quedó 
al sur de Humana a la espera de algunos monitores para 
dominar ese fuerte* Los barcos de madera quedaron frente 
a Curuzú. 

Entretanto Humaitá fue artillado con las piezas de 
grueso calibre de Curupaytí y la escuadra sufrió entonces 
el fuego de las fortificaciones. 

f lubo diversos combates, en general desventajosos para 
los aliados. El 3 de octubre hubo encuentros en Tayí 
entre la caballería paraguaya al mando del general Caba¬ 
llero y fuerzas brasileñas, con $00 bajas entre estas últi¬ 
mas y 300 entre las primeras 


Dom intuito Sarmiento, apunu* realizado dura me la campana 
del Paraguay, por Re/.ihat (Museo Hist. Nac*)* 


Ataque ,i Curupayti, 2Jt de setiembre de IKíííL Dib. de A. Methíessel. 
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Ataque de la primera columna brasilena a Curupayil, aE 


mando del coronel Cnldjas. 


Dei.dlt de im oleo de Cándido lópéfc. 


Tatayhá. En octubre de 1 867 preparó el marqués 
de Caxias una sorpresa contra la caballeril paraguaya; 
al efecto hizo ocultar durante la noche 5*000 hombres 
en distintos bosques estratégicos. Cuando el general Ca¬ 
ballero salió al día siguiente del cuadrilátero defensivo 
corno era su costumbre, se lanzó en persecución de un 
regimiento que se le había puesto para atraerlo y se alejó 
hasta Tataybá, donde se vio cercado; aunque logro luego 
abrirse paso, con el apoyo de la artillería de Humaitá, 
dejó en el campo 400 muertos y heridos, contra 150 bajas 
que tuvieron los brasileños. 

Hasta el 21 de octubre hubo doce combates de esta 
especie en otras tantas expediciones de los aliados, las 
cuales aseguraron el dominio de todo el territorio que 
rodeaba el cuadrilátero enemigo; esos combates causaron 
al enemigo, a partir de la marcha de los aliados desde 
Tuyutí a Tuyú Cuc, 2J0Ü bajas y la pérdida de su ca¬ 
ballería* 


Nuevos combates, A fines de octubre, el general 
Menna Bar reto atacó con 5*000 hombres una trinchera 
defendida por 200 paraguayos y que cerraba hacia el este 
la única entrada a través del monte al potrero Obclla, 
entre la y i y Hu imita, donde el mariscal López había 
reunido gran cantidad de ganado en previsión de un 
sitio* Los paraguayos resistieron en la trinchera bastante 
tiempo, pero al fin fueron vencidos y se retiraron de la 
posición dejando 140 muertos y heridos; los brasileños 
tuvieron 370 bajas* 

Comprendió el mariscal López el peligro de esas opera¬ 
ciones para sus comunicaciones fluviales y destaco un 
batallón de 400 hombres y tres cañones al mando de Villa- 
mayor para que construyese y defendiese una trinchera 
en Tayb El 2 de noviembre atacó Menna Barreta a ese 
contingente y gracias a su superioridad numérica logró 
aniquilarlo casi enteramente, layí fue ocupado con 
6.000 hombres del primer cuerpo de ejército brasileño, 
que se atrincheró con 14 piezas de artillería e impi¬ 
dió el tránsito por el río Paraguay; en San Solano y 
sus alrededores fueron situados 10,000 hombres; el terri¬ 
torio al norte de las posiciones aliadas se hallaba total¬ 
mente abandonado* 


Sorpresa de Tuyutí. El mariscal López concibió la 
idea de un ataque sorpresivo sobre Tuyutí desde que una 
parte det ejército enemigo marchó a Tuyú Cué. Inició 
la operación el 3 de noviembre para posesionarse del 
lugar, no para retenerlo, si no para obligar a las t uerzas 
de Tuyú Cuc a retroceder o-por lo menos para inducir 
al enemigo a mantener más tuerzas en Tuyutí, debili¬ 
tando así los contingentes de San Solano para romper 
luego por allí la línea del cerco y dirigirse a Río Hondo 


y más al norte* 

Los atacantes sumaban 8.ÜÜG hombres al mando del 
general Barrios; éste debía avanzar con la artillería por 
el camino de Yatayt í -Cora, y Caballero, con la caballería, 
por el paso de Sari o Minas, más al este* Durante la noche 
los paraguayos se aproximaron a las avanzadas aliadas y 
al amanecer el día siguiente las sorprendieron mientras 
dormían* Dominaron las dos primeras líneas defensivas 
y luego se dedicaron jl saqueo y al incendio de la posi¬ 
ción* Contraatacaron los aliados y causaron grandes pér¬ 
didas a los atacantes, pero éstos lograron llevarse parte 
del botín. La caballería paraguaya chocó con la argen¬ 
tina y brasileña al nuncio de Hornos, que acudió al 
galope desde Tuyú Cué* Poro el campamento quedó en 
llamas y los paraguayos se detuvieron para rehacer sus 
filas en Yatayii-Corá mientras los heridos leves condu¬ 


jeron el botín hasta Paso Pucú. 

El ataque a Tuyutí pudo ser un desastre para los alia¬ 
dos, pero fue un triunfo, porque los paraguayos tuvieron 
doble número de bajas, alrededor de 2.500. 


LA RESISTENCIA DEL CUADRILÁTERO 

Retirada paraguaya. Alejamiento de Mitre. La lí¬ 
nea de trincheras del cuadrilátero paraguayo, desde Angu¬ 
lo a Humaba, había sido bien artillada desde que los 
aliados llegaron a Tuyú Cué, pero éstos no la atacaron* 
Al ver el mariscal López que los aliados continuaban 
en Tayi, sin intenciones de retirarse, resolvió acortar sus 
líneas debilitadas, replegándose y fortificando a Humalta. 
La trinchera ya comenzada desde laguna Píri hasta Espi¬ 
nó lo fue continuada por Paso Pucú, 9 km al oeste de 


164 





Tuyú Cuc, y llevó a clin las tropas que defendían la 
línea de Sauce hasta Angulo, En diciembre de 1867 
construyó en Timbó, en el Chaco, una trinchera con 
una guarnición importante al mando de Caballero; grue¬ 
sas cadenas cerraron el Paraguay frente a I lumaitá, pero 
como eran visibles los barcos de la escuadra brasileña hi¬ 
cieran fuego contra los pontones que la sujetaban y tas 
echaron a pique, con lo cual las cadenas se hundieron sin 
que los paraguayos pudieran volver a levantarlas. 

Mitre no piulo continuar las operaciones planeadas a 
causa de la muerte del vicepresidente Marcos Paz. Debió 
delegar el mando supremo en Casias y esta vez definiti¬ 
vamente; a mediados de enero de 1 8 68 partió para Buenos 
Aires, dejando las fuerzas argentinas al mando de (íelly 
y Obes. 

Hubo encuentros incesantes entre los beligerantes, aun¬ 
que en escala menor* 

También había tenido que regresar Venancio Flores a 
Montevideo a tiñes de 18 66 para hacer frente a la situa¬ 
ción política interna del país. El IS de febrero de 1868 
hizo entrega del mando al presidente del Senado, Pedro 
Varela, y el 19 del mismo mes estalló la revolución que 
vema preparando el partido blanco y al frente de la cual 
se puso Bernardo P, Berro, La sorpresa dio inicmímente 
ventajas a los revolucionarios, pero luego fueron vencidos 
y dominados* Cuando Flores se disponía a prestar ayuda a 
Várela, fue asesinado a corta distancia de su domicilio, 
y Berro, que había tenido que huir del Fuerte del go¬ 
bierno, fue apresado cuando se dirigía a la costa y, con¬ 
ducido al cabildo, donde se había instalado Varela, fue 
también asesinado* 

La escuadra cruza el paso de Humaitá y Timbó. 

Únicamente con el dominio del Paraguay al norte de 
Humaitá se podía cerrar la entrada de abastecimientos 
desde el Chaco para las fuerzas paraguayas del cuadrili- 



\l\ marque ¿ de Cimas* Üu PclvUain» 


tero. Para lograr esc resultado, tres acorazados, a los 
que se incorporaron tres monitores construidos especial¬ 
mente en Rio de Janeiro, forzaron en la noche del 13 de 
febrero de 1868 el paso de Curupaytí y se incorporaron 
al resto de la escuadra. El 18, después de media noche, 
inició la escuadra de acorazados un violento bombardeo a 


Ra/ar filantrópico rcali/ndo en d gran salón del Club del Progreso, cu Buenos Aires, 

Grabado publicado en til Canco tic U i trama r f Je 


a beneficio de 
Puris, en 1 866. 


los heridos de la Guardia Nacional* 

















































































Batüll.i de Av.ií, Oleo de Pedro A me rico (Museo Nac. de Bellas Artes, Río de Janeiro)* 


Humaitá; la escuadra de madera cañoneó Curuzu; el mis¬ 
mo día tropas procedentes de Tuyú Cué abrieron las 
operaciones contra Espinilla. 

El 19 de febrero tres acorazados, con un monitor cada 
uno amarrado a babor, pasaron a toda máquina La batería 
de Humaitá resistiendo el fuego certero pero ineficaz de la 
misma; lo lucieron frente a 1 imbó. Cuando la escuadra 
forzó el paso de Humaitá, el mariscal López hizo desalo¬ 
jar Asunción; el 22 del mismo mes, los tres grandes aco¬ 
razados brasileños llegaron frente a. la capital paraguaya, 
que había sido evacuada, la bombardearon durante un par 
de horas y regresaron a T'ayL 

El ejército paraguayo quedó cercado y expuesto a la 
muerte por hambre; el mariscal Lo- 


Quedaba, pues, la fortaleza de Humaitá rodeada y ex¬ 
puesta a morir de hambre y un ejército reducido que 
marchaba por el Chaco. Esperanzas de triunfo no podía 
tener ninguna el mariscal López, pero resolvió continuar 
la guerra y no le faltó hasta el último momento la adhesión 
de la gran mayoría de su pueblo hasta el sacrificio extre¬ 
mo. Los efectivos combatientes paraguayos habían merma- 
tío tanto por las bajas de la lucha como por las enferme¬ 
dades y por las epidemias; se carecía de recursos sanitarios 
para la protección. No disponía tampoco el Paraguay de 
escuadra y ya no quedaban reservas humanas, pues hasta 
los niños y los ancianos habían sido llamados a filas. 

Por su parte los aliados tenían superioridad absoluta 


pez decidió abandonar el cuadrilátero 
táctico; pasó su ejército al Chaco pa¬ 
ra seguir luego al Paraguay aguas 
arriba y repasar a la margen izquier¬ 
da, Quedarían en Humaitá, para re¬ 
tener a los aliados, 3*000 hombres y 
llevó casi toda la artillería de las 
trincheras, dejando 6 piezas livianas 
en Curupaytí, una en Sauce y doce 
entre Angulo y I (umaitá; mantuvo 
un batallón en. Espinilla y guardias en 
otros puntos atrincherados. El 2 de 
marzo se inició el transporte de las 
tropas y cañones pesados desde Hu¬ 
maitá a Timbó en dos barcos que se 
habían refugiado en arroyo Hondo, 
y en canoas y balsas, sin que la es¬ 
cuadra enemiga se moviese. 


Caricatura del C.abivhtü, 24 de julio de tS68. 
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en tierra y el dominio mdisputado de los ríos; y dispo¬ 
nían de bases de abastecimientos de toda clase y de re¬ 
cursos económicos y financieros para una larga contienda, 
sobre todo el Brasil. 

Se propuso al mariscal López cerrar el camino a la 
Asunción c instalar una batería en Monte Lindo, sobre 
el río Paraguay; y en la noche del 1 al 2 de marzo se 
hizo un intento de abordaje por el capitán Ignacio Geves 
a los acorazados brasileños, que terminó, después de ges¬ 
tos ile extrema audacia, con la muerte de 2 00 de los 
300 atacantes* 

Nuevas gestiones de paz» En 1866 el gobierno de 
Londres dio n conocer el tratado secreto de la Triple 
Alianza, que fue objeto de criticas en la Argentina, en 
los países del Pacífico y en Europa, En setiembre del 
mismo año, el mariscal López celebró con Mitre una en¬ 
tre vi su en Yataytl-Cori, pero el emperador Pedro lí 

no quiso que se mantuviesen tratos con el dictador y 
pidió su rendición incondicional. En setiembre de 1867, 
pm mediación del representante inglés en Buenos Aires, 
volvió a ofrecer la paz; entre otras cláusulas prometía 
su alejamiento voluntario del Paraguay. El gobierna ar¬ 
gentino aceptó esas bases, pero el Brasil insistió en la 

"deposición” de Irán cisco Solano López y la guerra con¬ 
tinuó encarnizada y sangrienta- 

Alberdi con mui aba desde Europa su aposición irreduc¬ 
tible a k guerra: "S¡ algún peligro corriese hoy el honor 
argentino, no sería por causa del abandono inminente 
del tratado, sino por la prolongación y sostén de él, 
después que su publicidad ha revelado su iniquidad y 

escoda liza do al mundo. . , Si el tratado hecho para 
destruir al Paraguay está destruyendo más bien a la 

República Argentina, ¿deberá ser mantenido por ésta, 
a precio de su vida, que nunca prometió inmolar a los 
intereses del Brasil? Curiosa cosa es ver a la República 
Argentina, que se dice al nivel Je la civilización de este 
siglo, dejarse fusilar y enterrar, por no romper una cadena 
venenosa, formada i le telas de arañad 

Adolfo Ahina, al inaugurar las sesiones de la legisla¬ 
tura bonaerense en mayo de iS6H, no vacilo en referirse 
a la situación desconsoladora que vivía la República. La 
guerra del Paraguay era "bárbara, carnicera y funesta, 
y k llamo asi porque nos encontramos atados a ella 
por un tratado también funesto.. * Sus clausulas parecen 
calculadas para que la guerra pueda prolongarse hasta 
que k República caiga exánime y desangrada' 1 . 

Manuel Quintana, José Mármol, Nicas io Grano, Da¬ 
niel Aráoz hicieron oir igualmente su voz condenatoria 
de la continuación de la contienda. 

En marzo de !Krf>8 las antiguas líneas paraguayas, in¬ 
cluyendo Curupayti, fueron evacuadas; la artillería fue 
llevada a blumaitá; pero esta plaza quedó aislada de las 
otras posiciones y confiada únicamente a k capacidad 
y a los recursos del comando propio, a cargo del coronel 
Paulino Alen. 

La posición de Tebicttary. El 3 de marzo llegó el 
mariscal López, con sus fuerzas a Timbó; atravesó el río 
Bermejo en canoas y continuó la marcha hasta Ceibo, 
4 km. al sur de Monte Lindo. Fueron emplazadas ba¬ 
terías en este lugar. La isla llamada Fortín, en la unión 
del Tebicuary y el Paraguay, de tierra firme, fue guar¬ 
necida y artillada. Luego el mariscal cruzó el río Pa¬ 
raguay con sus 8.000 hombres y se dirigió a San Fer¬ 
nando, que era un lodazal al noreste del fortín, dos 
kilómetros ¡d norte del Tebicuary. 

Dispuso la evacuación total de Mano Gmsso; en Villa 
fúcar nación dejó un escuadrón y reunió todas Lis fuerzas 
disponibles en k posición de lebícuary* Los acorazados 
aliados forzaron el 24 de junio el paso de Fortín y re- 
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gresaron a su punto de partida, sufriendo algunos des¬ 
perfectos por el luego de la artillería paraguaya; volvieron 
a a-tacar ese punto, pero no forzaron el paso. 

Cerco de Humaitá* Combate de Anday. Después de 
ocupar los aliados Paso Pucú, estrecharon el cerco de 
I lumaitá; \os brasileños se situaron entre la laguna Cierva 
y Espinilla; los argentinos entre este último punto y 
Paso Pucú. La artillería de ios sitiadores fue emplazada 
frente a k plaza y k hostigó con sus bombardeos. Lu 
posición era defendida por 3.000 hombres y 200 cáno¬ 
nes; al comienzo el mando estuvo a cargo del coronel Alen 
y luego del coronel Martínez- El marqués de Caxias in¬ 
timó a Alen k rendición de la plaza sitiada, o¡ reciéndolc 
honores y dinero a cambio. Alen respondió: "Siento, 
mariscal, no poder, a mi vez, ofrecerle grados y millo¬ 
nes; pero si Vd. consiente en entregar su ejército, yo 
me comprometo, a nombre del presidente de k Repúbli¬ 
ca, a regatarle l.i corona imperial del Brasil”. 

Los sitiados disponían de maíz y almidón, de conser¬ 
vas, aguardiente y vino, ele algunas ovejas y vacas y de 
charqui. Pero se le cerró k única puerta de abasteci¬ 
miento, para lo cual el coronel Rivas paso con 2.000 
hombres al Chaco y desembarcó al norte del arroyo Rio 
de Oro. Los días 2, 3 y 4 de mayo hubo diversos en¬ 
cuentros y los núcleos aliados se reunieron y comenzaron 
a fortificarse en Anday. Esa posición fue atacada por 
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Caballero por la parte más próxima a Timbó, siendo 
rechazado. 

Rivas cerró el único lugar por el cual podía ser abas¬ 
tecida Humaitá' Otro golpe de mano sorpresivo para 
apoderarse de dos acorazados brasileños que se hallaban 
con otros tantos monitores al norte de Timbó, y romper 
así el cerco, terminó con la muerte de casi todos los 
atacantes o su captura: el mayor Uno Cabriza fue en¬ 
cargado de la operación. Mitre comentó esa hazaña; 
"Es verdaderamente pasmoso el acto de López, pretender 
apoderarse de los acorazados, asaltándolos con canoas y 


cumplió su misión y se puso a perseguir al adversario; 
después de cruzar el arroyo con su batallón, el '"Rioja*\ 
de 2 00 hombres, fue atacado por destacamentos para¬ 
guayos emboscados que le dieron muerte como asimismo 
a 120 de sus hombres. Los paraguayos continuaron en¬ 
tonces hasta Anday, pero allí se encontraron con la masa 
de las tropas de Rivas y tuvieron que replegarse. 

La escasez de alimentos en Humaitá se había vuelto 
grave y el comando resolvió iniciar la evacuación, des¬ 
pués de destruir las obras e inutilizar el material que no 
podría ser transportado. En la noche del 23 al 24 de 



con hombres, sin más elementos para la empresa que las 
armas que traían, y lo es más aún el que éstos hayan 
acometido acto tan descabellado, en el que no podían 
esperar sino el desastre y la muerte que encuentran 9 '. 

Evacuación de Humaitá. Como se vieran algunas ca¬ 
noas cruzando el río, los aliados advirtieron que comen¬ 
zaba la evacuación de la plaza y el marqués de Caxias 
resolvió tomaría por asalto el IS de julio. 

El general Osorio dirigiría el ataque contra el frente 
que daba a San Solano y los argentinos quedarían listos 
para atacar por otro punto. Llegó la caballería de Osorio 
hasta las defensas de la posición y comenzó a destruirlas; 
la artillería y los fusiles de la plaza abrieron fuego re¬ 
pentinamente y los atacantes tuvieron que retirarse con 
1.200 bajas. La posición de Rivas era bombardeada dia¬ 
riamente desde Humaitá y los paraguayos avanzaron 
desde Timbó y Anday y se llegó a Reducto Cora, para cuya 
defensa se destinó un batallón y 200 jinetes desmontados. 

El 18 de julio el coronel Rivas ordenó a Miguel F. 
Martínez de Hoz que avanzase en dirección al norte 
y desalojase a los enemigos de la zona. Martínez de Hoz 


julio fueron pasados al Chaco los heridos y las mujeres. 
El 24 de ese mes, fecha del natalicio del mariscal López, 
hubo música y bailes en la plaza sitiada, pero en el 
curso de esa misma noche la guarnición pasó el rio, Las 
bandas de música se hicieron oir hasta el último mo¬ 
mento y los aliados no sospecharon nada hasta que al 
día siguiente, después de realizar un reconocimiento, 
penetraron en la fortaleza vacía, incautándose de 144 
cañones de hierro, 3 6 de bronce, 600 fusiles y otros ele¬ 
mentos. Durante dos años, la plaza fortificada había 
contenido a las fuerzas enemigas de tierra y navales, y 
durante cinco meses había impedido el avance aliado, 
permitiendo al mariscal López organizar una nueva línea 
defensiva en el Pikiciry. 

Después del abandono de Humaitá, la unanimidad de 
los paraguayos no ha debido ser completa a juzgar por 
las medidas represivas del dictador hasta contra miembros 
de su familia. Fueron encarcelados y atormentados sus 
hermanos Benigno y Venancio y sus cuñados, el general 
Barrios y Saturnino Bedoya, que censuraban su conduc¬ 
ción de la guerra. José Bcrgés fue destituido y encarce¬ 
lado y siguieron m suerte el obispo Manuel Antonio 
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Palacios y centenares de hombres y mujeres* nacionales y 
extranjeros. El campamento de prisioneros de San Fer¬ 
nando fue 'escenario de horrores indescriptibles» Se acusó 
al ministro norteamericano Washburn de proyectar la sus¬ 
titución del dictador por su hermano Benigno López y* 
aunque no se haya podido comprobar la existencia de la 
conspiración* fueron ejecutadas muchas personalidades 
desde el 19 de junio hasta el 14 de diciembre de 1868 
por orden del mariscal, entre ellas Benigno López, el obis¬ 
po Manuel Antonio Palacios, José Bergés, Barrios, José 
María Bruguez, Urdapilleta, Bedoya, Antonio de las Ca¬ 


chadas; con excepción de una, todas las embarcaciones 
paraguayas fueron apresadas y no había una sola persona 
ilesa en ellas. 

Por fin el 5 de agosto el jefe paraguayo, coronel Mar¬ 
tínez, rodeado por el enemigo, se rindió con el resto de 
sus hombres y el armamento que llevaba; quedaron cu 
poder de los aliados 4 jefes, 9 S oficiales y 1,200 hombres 
de tropa, casi desfallecidos de hambre, 300 de los cuales 
estaban además heridos. Así terminó la campaña del cua¬ 
drilátero. El general Caballero, perdida toda esperanza 
de recibir más sobrevivientes de Humaitá a través de 



Tama de las baterías y pasaje de Curucú. Grabado de El Correo <te Ulfnnttar* 


rreras, Francisco Rodríguez Lar reta, etc., un total de 
3 68 personas. Estuvieran a punto de correr la misma 
suerte sus hermanos Venancio, Inocencia y Rafaela, y su 
madre Juana Carrillo. 

Fin de la campaña del cuadrilátero. Cuando los úl¬ 
timos defensores de Humaitá llegaron al Chaco, trans¬ 
portaron por tierra las canoas hasta laguna Verá, a través 
de la cual podían llegar a Timbó, pues el coronel Rivas 
ocupaba la orilla del río Paraguay y cerraba el paso por 
allí. El general Caballero esperaba a los defensores de 
Humaitá al otro lado de la laguna. Se inició el transporte 
de los heridos y de las mujeres en canoas, bajo el fuego 
enemigo. Una tercera parte de los fugitivos pudo ponerse 
a salvo durante la noche; el resto fue muerto o herido 
por los tiradores aliados. Al advertir ese movimiento fue 
reforzado Rivas, dispuso de 6.000 hombres y llevó a la 
laguna Verá una cantidad de canoas para cortar la retí- 
rada enemiga. Los fugitivos no pudieron salvarse más 
que a costa de perdidas enormes. En el último intento, 
tí JO de julio, unas 400 personas, entre ellas mujeres y 
niños, se lanzaron desesperadas contra la linca de canoas 


la laguna Verá, emprendió la marcha con los 80Ü hom¬ 
bres de su mando y su artillería y se reunió con el ma¬ 
riscal López en Tebicuary. 

Los brasileños fueron en la última etapa de la guerra 
el factor decisivo, por sus posibilidades materiales y sus 
reservas humanas. Todavía avanzado el año 1868, se vio 
obligado el general Mitre a distraer algunas fuerzas del 
ejército de operaciones al mando del general Emilio Mitre 
para sofocar una rebelión que se había producido en la 
provincia de Corrientes; con el mismo objeto movilizó 
en octubre la guardia nacional a fin de poner fin a las 
luchas civiles en esa provincia. 

El Paraguay se había debilitado extremadamente en 
hombres y armamentos, pero no decreció su voluntad de 
lucha ni su disposición para el sacrificio. El camino a 
Asunción no podía ofrecer ya la misma resistencia que 
había ofrecido el cuadrilátero, porque las fuerzas y ele¬ 
mentos disponibles eran reducidos, las fortificaciones no 
eran tan perfectas y los aliados contaban con fuertes 
contingentes y con una escuadra poderosa» 

El ejército paraguayo había quedado incapacitado pa¬ 
ra todo plan de batallas decisivas; a lo sumo, aunque sus 
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perspectivas eran nulas a la larga, solo podría concentrar 
sus fuerzas en la defensa. 


HACIA EL FIN 

El heroísmo de los paraguayos fue altamente recono¬ 
cido y admirado por los militares argentinos. "Lo que 
hacen los paraguayos no es fácil que lo haga nadie en 
el mundo’ 1 *—escribió O c 11 y y O bes, 

Y en el parlamento no faltaran voces clamando por 
el fin de la guerra> como la de Manuel Quintana, la de 
N ¡cusió Oroño y otros. 


La marcha hacia Asunción. La segunda quincena de 
agosto de 1868, el marques de Caxias, con sus 35.000 
hombres, resolvió iniciar las nuevas operaciones que de¬ 
bían destruir los últimos obstáculos para llegar a 
Asunción. 

Las paraguayos abandonaron la linea de Tebicuary 
por causa de la insalubridad de la zona y porque se [ta¬ 
llaban al alcance de la artillería de los barcos de guerra 
brasileños. A cambio de esa línea, se organizó otra sobre 
el arroyo Pikiciry, cerrando desde ella el camino hacia 
el norte. Sin embargo los aliados no dieron tiempo al 
mariscal López para mejorar de modo notable su posición. 

Como había tropas paraguayas en la margen derecha 
del Tebicuary y se habían construido obras de defensa 
a orillas del no Paraguay, creyeron los aliados que esa 
posición sería defendida y marcharon sobre ella, calcu¬ 
lando que el enemigo tendría allí de 12.000 a 1 6,000 hom¬ 
bres, sin contar los 4.000 de Timbó, hl marqués de Caxias 
dejó en Humaitá el segundo cuerpo de ejército brasileño, 
al mando de Argollo, una parte de la artillería y cinco 
batallones argentinos; el resto de las tropas argentinas 
quedó a las órdenes del general Gclly y Obes para su 
transporte por el río Paraguay. 

Iniciaron los aliados el avance el i 7 de agosto, abrien¬ 
do 1 a marcha el tercer cuerpo de ejercito brasileño al 
mando del barón del I nimio, que c neón ti o un destaca¬ 
mento paraguayo de 200 * jinetes en observación en la 
confluencia del arroyo del paso del Tebicuary, donde 
había un reducto artillado y guarnecido por 400 hom¬ 
bres. El barón del t riunfo dispuso el asalto con el em¬ 
pleo de fuerzas muy numerosas. Los defensores compren¬ 
dieron después de iniciada la lucha que era inútil toda 
resistencia y trataron de llegar a las barrancas del río 
para pasarlo a nado, siendo muertos muchos de ellos. 

El mariscal López ordenó la evacuación de la linca 


del Tebicuary, que estaba ante el peligro de los desem¬ 
barcos en su flanco derecho. I 'oriné) en cambio una nue¬ 
va linca en el Pikiciry, protegida por la fortificación y 
los cañones de grueso calibre de Angostura, aunque esa 
línea se hallaba muy al norte y dejaba un vasto territo¬ 
rio a merced del enemigo. ' 

El 1 ° de setiembre el ejército brasileño paso al Te¬ 
bicuary sin obstáculos; exploro hasta San le mando y 
halló abandonado el vivac enemigo; él y todas las fuer¬ 
zas aliadas se hallaban al norte de esa linca, abandonada 
por !us paraguayos nueve días antes. Las tropas argentinas 
al mando del coronel Álvarez partieron de Taré Cué, a 
K km al norte de Tuyú Cué, y siguieron al marqués 
de Gaxias; el resto de las fuerzas argentinas, al mando 
de Gclly y O bes, quedaron en Humaitá y fueron em¬ 
barcadas el 7 de setiembre, siguiendo por agua a las fuer¬ 


zas brasileñas. 

La escuadra que había facilitado el pasaje del no 

Tebicuary hizo un reconocimiento sobre Angostura, 30 

km al sur de Asunción, y comprobó que los aliados de¬ 
bían vencer una nueva posición enemiga en el arroyo 
de Pikiciry, 200 km ni norte de Humaitá, 

Las lluvias hacían penoso el avance de las tropas y 
además el terreno estaba cortado a menudo por bañados 
y esteros. Pero el 2 2 de setiembre la vanguardia del 

barón del Triunfo alcanzó un punto al este del arroyo 

SurubUhi, próximo a Paso Laguna* 

Dueños de esa posición sobre el Sur ubi-hi, los brasile¬ 
ños se establecieron entre ese punto y Palmas; el general 
Gclly y O bes desembarcó en Y illa franca con fuerzas ar¬ 
gentinas y avanzó por tierra, formando el ala izquierda, 
cuyo centro y derecha los formaban los uruguayos y ¡os 
brasileños. 


La línea de Pikiciry. Sobre las márgenes de) Piki¬ 
ciry se extienden esteros que en las épocas de lluvias se 
confunden con el arroyo; en la margen izquierda y hasta 
el río Paraguay no tiene más que 650 m de ancho. La 
única parte vulnerable era el flanco derecho, pues desde 
allí podía ser atacada su retaguardia. A! norte del Jhki- 
círy el terreno es desigual; las colinas de Camba retí 
se extienden de norte a sur y se aproximan al arroyo, 
y las de !ta Iba té o Lomas Valentinas se acercan a Com¬ 
ba re tí ; el espacio llano que las separa es el potrero Marinaré 
y por él pasa el camino que comíuce a Cerro León y al 
interior del país. 

Para llegar desde Palmas a la posición paraguaya ba¬ 
hía que recorrer 7 km por un estero profundo y pasar 
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luego el arroyo Pikiciry; por el flanco izquierdo el tra¬ 
yecto era más difícil aún; sólo quedaba el flanco derecho, 
que podía salvarse ocupando el Chaco o forzando el paso 
de Angostura con la escuadra. 

La nueva posición organizada por el mariscal López 
recibió nuevos reclutas, niños desde once años y ancianos 
de 60; pudo contar así con 18.000 hombres sanos y 71 
cañones. El armamento era pobre, escaseaban las muni¬ 
ciones, la caballería se había reducido; lo único que 
abundaba eran las privaciones, la miseria, sin decaer el 
ánimo de los combatientes, su abnegación y su heroísmo. 

El grueso del ejército paraguayo tomó posición en la 
loma de Itá lb:ué; una agrupación móvil de LOGO hom¬ 
bres y doce piezas al mando de Caballero acudía allí don¬ 
de se juzgaba necesario; en la guarnición de Angostura 
quedaban 2.SÜ0 hombres al mando del teniente coronel 
Pablo Thompson; la línea del Pikiciry estaba a cargo de 
los coroneles Hermosa, González y Rivaróla. 

Marcha del ejercito aliado. Una vez reunido el ejér¬ 
cito aliado entre el arroyo Surubi-hi y Palmas, el mar¬ 
qués de Caxias ordenó un reconocimiento ofensivo a car¬ 
go del general Osorio para determinar las posiciones del 
enemigo y sus características. Se pudo establecer que 
el lugar elegido era inaccesible y más sólido que el de 
Curupaytu La escuadra disparó sus cañonazos sobre An¬ 
gostura y cuatro acorazados forzaron el paso y remon¬ 
ta ron el rio, el cual iue reconocido detenidamente hasta 
San Antonio y V¡lleta. 

Los aliados resolvieron pasar al Chaco y llegar por él 
hasta la altura de San Antonio; después cruzarían el río 
por allí y atacarían al enemigo por la retaguardia obli¬ 
gándolo a combatir con frente invertido, maniobra no 
prevista por el mariscal López. 

La operación estuvo a cargo de 2 0-000 hombres; cer¬ 
ca de 10.000 quedaron en Palmas para distraer la aten¬ 
ción de los paraguayos V atacarlos por el sur en el mo¬ 
mento oportuno; 6A00 de ellos argentinos, 8 00 for¬ 
maban la división uruguaya, la brigada Para ni ios y un 
regimiento de artillería. 

El camino del Chaco desde Palmas a San Antonio es 
llano, fangoso, con bosques impenetrables y surcado de 
esteros. La única tierra firme es una angosta faja cos¬ 


tera, Se abrió un camino costeando el arroyo Araguay 
por su orilla oriental y una picada en la orilla occidental 
para la caballería; todo ello en una extensión de 15 
km se hizo en 2 5 días por 3,000 hombres bajo la direc¬ 
ción del mariscal Argollo. 

EJ ejército se encontró el 6 do diciembre en San An¬ 
tonio casi íntegramente, sin que los paraguayos hubiesen 
hecho ningún intento para frustrar la maniobra. Cuan¬ 
do el mariscal López comprendió que el enemigo pasaba 
Villeta y que iba a atacarlo por retaguardia, envió en la 
noche del 5 al 6 a Caballero con sus 5.000 hombres a 
impedir el avance por el puente de Itororó. 

Itororó. En la madrugada del 6 de diciembre, con 
las tropas fatigadas por el viaje nocturno, sin descanso 
y sin alimento, llegó Caballero al puente de Itororó. 
Formó allí dos columnas para oponerse al paso, una de 
ellas a las órdenes de Serrano, la otra de reserva, a dis¬ 
tancia, bajo su mando directo. Al iniciar los brasileños 
el avance, encontraron el puente ocupado por los para¬ 
guayos. Caxias ordenó un ataque frontal y una maniobra 
de envolvimiento hasta llegar a las puncas del Itororó, 
a 14 km, por un terreno lleno de obstáculos naturales. 
El ataque frontal comenzó a las seis de la mañana y el 
enemigo se mantuvo firme; fueron comprometidas nue¬ 
vas fuerzas, sin esperar la llegada de Osorio, que había 
sido encargado de la maniobra de envolvimiento. La 
lucha fue muy reñida; los brasileños pasaron el puente* 
pero la artillería paraguaya entró en acción y diezmó a 
¡os atacantes, que retrocedieron. La topografía del lugar 
no permitía el despliegue estratégico y los atacantes de¬ 
bían entrar en una especie de desfiladero. Varios altos 
jefes brasileños fueron heridos al trasponer el puente en 
las sucesivas cargas; los ataques frontales resultaron de¬ 
masiado costosos y estériles. Caxias movilizó casi todos 
los efectivas para ese combate, hasta que finalmente los 
brasileños quedaron en posesión del paso; pero, rendidos 
por la fatiga, no emprendieron persecución alguna contra 
los paraguayos. El coronel Serrano pudo haber resistido 
más, pero percibió la aproximación de una columna 
nueva para atacar por la retaguardia, la columna de Oso- 
río, e inició la retirada; al llegar Osorio, el enemigo se ha- 
b í a a 
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La victoria fue lograrla por Caxias a un alto precio, 
pues los brasileños tuvieron 2-400 muertos y heridos. 
Después de ese combate, comprendió el mariscal López 
que la situación en que se encontraba era insostenible; 
mi reta guardia era amenazada y había sido aislado de su 
base de operaciones; la línea del Pikíciry y el fuerte de 
Angostura no ofrecían condiciones para la resistencia. 
No le quedaba más remedio que ponerse en marcha hacia 
Cerro León antes de que los aliados reuniesen sus fuerzas 
con ira él o bien librar una batalla decisiva con todos los 
elementos disponibles. Para dilatar la solución lina! vol¬ 
vió a sacrificar en vanos empeños a Caballero. 

Movimiento hasta Avahy. Después del combate del 
1 torero, el general Caballero reunió las fuerzas de Serra¬ 
no y se retiró hasta Vi lleta, permaneciendo al sur del 
arroyo Ipané, a la vista de los brasileños* Caxias pro¬ 
yectó una maniobra para sorprender al enemigo por la 
retaguardia y comprometió en ella a los cuerpos de ejér¬ 
cito tercero y primero, quedando el segundo en el te¬ 
rreno conquistado para fijar la atención del enemigo. 

Pero la maniobra fue descubierta por Caballero y paso 
al extremo sur del potrero Baldovimr Los brasileños se 
reunieron el -9 en el puerto Ipané, sobre la margen iz¬ 
quierda del rio Paraguay y pasaron por delante de las 
fuerzas de Caballero sin ser hostigados. La escuadra coo¬ 
peró activamente en el pasaje de las divisiones de caballe¬ 
ría del-barón del Triunfo y de Menna Bárrelo que ha¬ 
bían quedado en el Chaco, 

Mientras el ejército abado se preparaba para continuar 
las operaciones, Caballero retrocedió desde el potrero Bal¬ 
do vino a una posición- en la margen izquierda de) arroyo 
Avahy. Pudo reunir allí unos 5*000 hombres y 18 pie- 


1 72 


zas de artillería y se dispuso a defender el paso tu 1 esc 
arroyo, que ofrecía sin embargo diversos vados accesibles. 

Al amanecer del lí tic diciembre se pusieron los alia 
dos en marcha; la vanguardia iba u las órdenes del general 
Osario y la retaguardia a las de José Joaquín Andradc 
Nevos, barón del Triunfo. Con movimientos de flanqueo 
se procuró cortar la retirada al enemigo. Osario comenzó 
el ataque frontal y a pesar del intenso fuego de los para¬ 
guayos logró avanzar sobre montones de cadáveres y 
adueñarse del paso del arroyo; atacados también por el 
flanco izquierdo, los paraguayos cedieron; a las tres horas 
de ludia encarnizada, todavía seguían resistiendo los pa¬ 
raguayos contra fuerzas enormemente superiores y fueron 
retrocediendo con las municiones casi agotadas, Rodea* 
das, la mayor parte de las tropas de Caballero fueron 
exterminadas: 3,500 muertos, L40Ü prisioneros, 600 de 
ellos abandonados por muertos en el campo de batalla, 18 
cañones y todo d armamento. Caballero pudo salvarse 
con menos de 100 hombres* Villeta fue ocupada inme¬ 
diatamente por el marqués de CaxíaS. 

Mientras tenía lugar esta operación, d general Gclly 
y Obes operaba sobre la línea del Pikíciry en una de¬ 
mostración para impedir movimientos dd adversario. 

Desde Avahy a Itá Ibaté, Después dd desenlace de 
la batalla de Avahy, el mariscal López dispuso la cons¬ 
trucción de una trinchera para la defensa de la reta* 
guardia de la línea del Pikíciry. Pero faltó tiempo para 
la obra y faltaron brazos también y sólo se pudo llevar 
a término un pequeño atrincheramiento en la loma de 
Itá Ibaté u Lomas Valentinas. 

El mariscal López reunió en esa posición 8.000 hom¬ 
bres; las baterías de Angostura fueron transformadas en 
reductos, en los que quedarun 700 hombres; otros 2.000 
quedaron en la linea de Pikíciry* Con esos electivos 
menguados esperó a los 26.000 combatientes del enemigo. 

Los aliados establecieron su base de operaciones en Vi- 
lleta; una exploración a cargo de Menna Barrete llegó 
basta Pitayó y Arengué, sobre el ferrocarril de Asun¬ 
ción a Paraguary, sin hallar enemigos. El 18 un grupo 
de reconocimiento llegó hasta tres kilómetros de la re¬ 
sidencia del mariscal López. El 21 inició el ejército bra¬ 
sileño las operaciones sobre las posiciones paraguayas, La 
loma de Itá Ibaté o Lomas Valentinas era una altura 
coronada por dos amplias mesetas de naranjales y peque¬ 
ños bosques. Se produjo el avance con dos columnas de 
ataque, una al mando de Merina Bárrelo y la otra al de Bit- 
tcncourt; en la segunda meseta estaba el cuartel general 
de I m a r i se a I I *u pez, p ró x i mo a 1 bosq u e, último re t u g io 
de la defensa. 

Jas columnas flanqueados de caballería tuvieron éxi¬ 
to, pues castigaron a las tropas paraguayas de las alas, 
arrebatándoles 34 cañones, tomándoles 200 prisioneros y 
causándoles 680 muertos. El ataque frontal tuvo mayo¬ 
res diíieuhades í cedió la primera línea y se pasó a la 
carga sobre la segunda; la batalla parecía decidida cuan¬ 
do el regimiento del coronel R¡varóla, ultima reserva del 
mariscal López, se lanzó sobre los atacantes y los hizo 
retroceder hasta más allá de la primera linca de trinche¬ 
ras; sin embargo los paraguayos no pudieron recuperar 
14 de los cañones que habían llevado los brasileños a su 
retaguardia 

En el primer ataque, los brasileños tuvieron 1.000 
muertos y 3.2SO heridos, pero estuvieron muy cerca de 
la victoria y el mariscal López se hallaba ya a caballo 
para huir cuando R¡varóla dio su carga audaz. 

Ataque a la línea de Ptkiciry. Mientras se combatía 
en Itá Ibaté, Menna Bar reto avanzó contra la linea del 
Pikíciry; sorprendidos los defensores, no tuvieron tiempo 
de aprestarse a la defensa; en completa derrota, unos 





















huyeron hacia Angostura y otros a los bosques del oeste 
de la línea; murieron 680 paraguayos, 100 quedaron he¬ 
ridos y otros tantos prisioneros* Los atacantes se apode¬ 
raron de toda la artillería y de gran cantidad de arma¬ 
mento y municiones. Casi toda la línea del Pi lucir y pasó 
a poder de los aliados* que abrieron así las comunicacio¬ 
nes con las fuerzas de Palmas. 


Las tropas de Palmas. El general Gelly y Obes apro¬ 
ximó una vanguardia al Pikiciry y sostuvo un tiroteo 
con sus de í en sores para facilitar el ataque de Ion do que 
llevarían ios brasileños. El ataque debía iniciarse a las 
6 de la mañana y como no se produjera todavía a las 14,30, 
Gelly y Obes, suponiendo que había sido diferido, sacó 
a sus hombres de los pantanos y volvió a Palmas. Toco 
después de alejarse realizo Merma Barrero el ataque y el 
¡efe argentino no juzgó conveniente regresar a aquella 
hora a causa de la naturaleza del terreno y lo hizo tan 
sólo al dia siguiente poco después de medianoche. Llegó a 
las 1 i horas al sur del Pikiciry, habiendo empleado 8 ho¬ 


ras en recorrer 1Ü kilómetros. Se incorporó con sus 7.000 
hombres al marqués de Caxias y reemplazó a los 8.000 
combatientes aliados perdidos en los últimos días. Tomó 
posición en la derecha del dispositivo aliado en la loma 


Cambaren, 


Después de la primera batalla* El mariscal López 
se mantuvo firme en la prosecución de la ludia; el 24 
de diciembre concentró en su cuartel general 1.600 hom¬ 
bres procedentes de Caacupé, Cerro León y paso de la 


Se reanudó la lucha el 25 de diciembre con un bombar¬ 
deo de 46 piezas brasileñas y argentinas que hicieron 
cada una más de 5 0 disparos sobre la línea enemiga, lín 
la tarde de ese día, se intentó un golpe de mano contra 
un regimiento de caballería brasileña, pero reconocido el 
propósito, la fuerza encargada de realizarlo fue aniquilada. 

La segunda batalla de Itá Ibaté. El ataque decisivo 
de la loma de Itá Ibaté fue planeado por los aliados para 


el 27 de diciembre. Las columnas debían atacar el cen¬ 
tro e izquierda paraguayos en dirección al cuartel general 
del mariscal López; otra envolvería su flanco derecho 
y su retaguardia; una agrupación de caballería cerraría 
el potrero Mar moré, por donde habría de pasar el enemigo 
en retirada. El ataque contra la izquierda paraguaya co¬ 
rrespondió a Gelly y Obes, el del centro al general Castro 
y la acción contra el ala derecha al general Rivas, iodos 
ellos a las órdenes de Caxias. El asalto estaba a cargo de 
los argentinos y uruguayos; los brasileños formaban la 
reserva. 


Inició la acción la artillería con fuegos cruzados para 
preparar el asalto a la infantería; la columna de Rivas se 
adelantó para realizar el rodeo convenido y llegar a la 
retaguardia; con ella marchaba el marqués de Caxias. 
Comenzó el ataque general cuando se calculó que Rivas 
estaría cerca de su objetivo; la columna central la com¬ 
ponía la división uruguaya y contaba con el segundo 
cuerpo argentino. La columna de Agüero cumplió su 
cometido con los batallones de Córdoba, Santa Fe y otras 
fuerzas de Buenos Aires y Rosario. 
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laguna Ipoá. Los armamentos y las municiones escasea¬ 
ban; las balas de 9 fueron empleadas en piezas de 12, 
fie. La artillería fue servida por marinos de los barcos 
que se mantenían aún ocultos en los ríos del norte del 
país. Con un total de unos 4,000 hombres, se dispuso 
el mariscal López a enfrentar a un ejército muchas veces 
superior, bien equipado y abastecido. 

El 24 de diciembre, próxima la reanudación de la 
lucha, el marqués de Caxias envió al presidente para¬ 
guayo una intimación para que se rindiese en el plazo 
de 12 horas. Respondió diciendo que cumpliría con su 
deber hasta el último extremo. 


Los paraguayos causaron numerosas bajas en los ata¬ 
cantes, lo que no impidió que gran parte de ellos que¬ 
dasen encerrados; algunos se refugiaron en los bosques 
vecinos, otros en la segunda meseta, donde formaron el 
cuadro para resistir; el parque paraguayo quedó en poder 
de !os aliados. Resultado parecido tuvieron las columnas 
del centro y la izquierda, en cuya vanguardia iban fuer¬ 
zas uruguayas al mando del teniente coronel Vázquez, 
seguidas por los brasileños. La columna de Rivas envol¬ 
vió a la retaguardia de la posición de López desplegando 
en dos agrupaciones que permitieron el avance de la ar¬ 
tillería. Pese a la resistencia heroica, los atacantes cum- 




plieron su misión; unidas las tropas de Agüero y las de 
Rívas, se dio el asalto general, llegando hasta la orilla 
norte de los montes próximos al potrero Marmorc, al que 
penetró el enemigo para entregarse luego por grupos, 
viendo cortados todos los caminos para la fuga. 

Al promediar la batalla de siete días, los jefes aliados 
intimaron a López la rendición, haciéndole responsable 
de la sangre derramada si no capitulaba- Consultó el 
mariscal López a sus ¡cíes y oficiales y decidió rechazar 
la intimación: "VV. EE. han tenido a bien recordarme 
—respondió— que la sangre derramada en Irororó y Avahy 
debiera determinarme a evitar aquella que fue derramada 
el 21 del corriente; pero VV. EE. no tienen derecho de 
acusarme por ante la República del Paraguay, mi patria, 
porque la lie defendido, la defiendo y la defenderé basta 
la última extremidad, que, en lo demás, legando a la 
historia mis hechos, sólo a Dios debo cuenta”. 

Sin embargo, el 24 do diciembre escribió su testamento 
y dejaba en él todos sus bienes a su compañera Elisa 
Lynch. Quería morir con sus soldados. 

El mariscal López huyó del campo de batalla por una 
picada que salía del potrero Marmoré, protegido por un 
escuadrón de caballería y acompañado por su estado nía* 
yor; fue perseguido sin resultado hasta arroyo Yuquerx. 
El coronel Valois Rivarola y Felipe Toledo perecieron en 
la lucha. 

Rendición de Angostura. Los aliados en Asunción. 

Los aliados descansaron el 28 de diciembre de las fatigas 
de la jornada anterior, pero no obstante esc día quedó 
completado el cerco del reducto de Angostura. El jefe 
superior del asedio era Menna Barrero; Donato Álvarez, 
al mando del regimiento San Martín, fue encargado de 
capturar una batería que impedía la aproximación de las 
avanzadas desde la extrema izquierda. Angostura fue 
aislada después de la ocupación de la línea de Pikiciry, 
con 2.400 bocas para alimentar, incluso 500 mujeres. El 
comandante Pablo Thompson ordenó varias salidas en 


busca de víveres y la escuadra comenzó a bombardear 
el reducto; para el 29 se fijó el asalto a la posición; pero 
un parlamentario de los sitiados llegó a las líneas alia¬ 
das y se acordó la rendición el 30 de diciembre. 

La campaña había durado desde mediados de agosto 
de 18 68 hasta los primeros días de enero de 1869, más 

de cuatro meses. No cabía ninguna duda de que la vic¬ 

toria aliada estaba segura y no se pensaba que el mariscal 
López fuese capaz de organizar una última resistencia 

todavía. 

La masa del ejército aliado se puso en marcha el 31 
de diciembre y llegó el 5 de enero de 1869 a Asunción. 

El marqués de Caxias declaró que la guerra había ter¬ 

minado y que no consideraba ya como misión suya la 
persecución de montaraces; delegó el mando en el briga¬ 
dier Souza y se retiró a su país; Gastón de Orleáns, 
conde D’Eu, asumió el mando del ejército imperial, con¬ 
centrado en Luque, a 15 km al este de Asunción. 

La ciudad, en la que no fueron hallados habitantes, 
fue objeto de un saqueo a fondo; los excesos fueron des¬ 
aprobados por los jefes argentinos. "No quiero autorizar 
con la presencia de la bandera argentina en la ciudad de 
Asunción los escándalos inauditos y vergonzosos que, 
perpetrados por los soldados de V. E., han tenido lugar” 
—hizo decir el general Emilio Mitre al marqués de 
Caxias. 

La cordillera de Azcurra. Después de huir con muy 
pocos parciales de Itá Ibaté, el mariscal López se dirigió 
a Cerro León, unos 30 km al sureste de Asunción, para 
reunirse con unos 2.5 00 hombres procedentes de la ca¬ 
pital y que ya habían intentado reunírsele en Itá Ibaté 
haciendo un rodeo por Paraguary, por haber ocupado los 
aliados el camino de la costa. 

Dispersos de los últimos combates se dirigieron tam¬ 
bién al Cerro León, así como ancianos y niños de la 
zona. Pero temiendo que los enemigos lo encerrasen en 
la cordillera Azcurra, dispuso el mariscal López cerrarles 
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el paso, para lo que aún logro reunir 13-000 hombres 
y I 8 cañones en enero de 1869. Trasladó la sede del 
gobierno de Luque a Fcribebuy, lugar guarnecido por 
2.000 hombres al mando dé Pedro Caballero. Dispuesto 
a seguii^ la lucha, instaló una fundición de cañones en 
Caaeupé* 

El ejército aliado permaneció en Asunción, juzgando 
que ya no era necesaria una operación con toda su masa 
combatiente; pero al llegar la noticia de que el presidente 
López preparaba un nuevo ejército en Cerro León, se 
decidió volver a campaña, aunque los preparativos para 
ello exigieron un tiempo, hasta mayo de 1869. 

Paraguary y Tupipitá. Fue reparado el ferrocarril 
tic Asunción a Paraguary y los aliados decidieron avanzar 
hasta Pirayú, atacar al enemigo en Caacupé i ron tal mente 
y proceder al envolvimiento del flanco derecho hasta el 
río Manduvirá. Los aliados se habían contentado hasta 
.lili con impedir los reabastecimientos del enemigo, espe¬ 
cialmente de ganado, para lo cual desprendieron desta¬ 
camentos de caballería en diversas direcciones. Un con* 
tingente que había quedado en Itapuá recibió orden de 
cruzar el Paraguary hacia Villa Rica al mando del bri¬ 
gadier Fortín ho. 

Ll 20 de mayo se puso en marcha el ejército aliado de 
unos 2$.000 hombres, de los cuales 1 8,5 00 eran brasile¬ 
ños, 4.100 argentinos y 700 uruguayos. Tuvo muchas 
dificultades en los bosques impenetrables al aproximarse 
.i la región montañosa, donde por las noches era intenso 
el Jrío y por el día abrasador el sol, con lluvias frecuen¬ 
tro y grandes extensiones pantanosas* Entre el 2$ y el 
de mayo tuvieron lugar los encuentros de Paraguary 
v I upipitá, donde fueron arrollados contingentes para¬ 


l.i Jerccha los atrincheramientos de López. l>ib. de A. Methfcssel 


guayos que intentaban defender esos lugares* A fines 
del mismo mes, el conde l VEu estaba ya con su ejercito 
en el Pirayú. 

Desde Pirayu se destacó una fuerza de caballería que, 
al llegar al Tebicuary debía reunirse con el brigadier 
Portinho que avanzaba desde Itapuá; el general Caballero 
fue enviado con 5.000 hombres al encuentro de esa fuer¬ 
za en Ibitiny. Pero las operaciones parciales no resolvían 
la situación y los aliados tuvieron que encarar objetivos 
de mayor trascendencia. 

Peribebuy, Río Hondo- Una junta de guerra reu¬ 
nida en el campamento de Pira y ó el 7 de julio, con asis¬ 
tencia del conde D'Eu, los generales Polidoro Jordán, 
Oso rio y Emilio Mitre, el consejero Pamnhos y el jefe 
de la escuadra, resolvió lo siguiente: 

1} Constituir un cuerpo expedicionario de 15.000 
hombres que atravesaría la cordillera de A/curra por 
uno de los flancos de las posiciones ocupadas por el ma¬ 
riscal López y se situaría a la retaguardia de ellas* 

2) Se dejarían en Pirayu, a las órdenes de Emilio Mi¬ 
tre, 8.000 hombres de las tres armas para impedir una 
salida del enemigo hacia el oeste. 

3) Realizado el movimiento envolvente por la colum¬ 
na principal, se haría un avance simultáneo por los gru¬ 
pos aliados, encerrando al enemigo entre dos fuegos para 
asegurar su total exterminio. 

El general Emilio Mitre pidió que se esperase un re¬ 
fuerzo de 1.000 hombres de infantería que enviaba el 
gobierno argentino y la operación se demoró por esa cau¬ 
sa quince días. 

El 12 de agosto los brasileños se apoderaron de Peri- 
bebuy, rechazando a ES00 hombres que guarnecían el 
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lugar con 15 cañones. Perdido esc punto, que había sido 
declarado capital provisional de la República* quedó en 
peligro Caacupé y se ordenó al día siguiente su evacua¬ 
ción con rumbo al noreste, dejando la cordillera. De ese 
modo fue frustrado el plan aliado de encerrar al enemigo; 
pero los restos del ejército paraguayo salieron a terreno 
llano, donde la t persecución era más fácil. 

Protegido el mariscal López por una retaguardia a las 
órdenes del general Caballero, se dirigió a Caraguatay y 
luego a San Estanislao el 28 de agosto. Caballero fue 
perseguido y tuvo que empeñar combate en Peribebuy, 
perdiendo su artillería y las carretas, y en Río Hondo 
dejó 1.800 muertos y otros tantos prisioneros. 

El grueso del ejército aliado se estableció transitoria¬ 
mente en Caraguatay y desde allí desprendió diversas co¬ 
lumnas al interior del país en persecución de López hasta 
San Estanislao. 

La crisis de las subsistencias obligó al jefe supremo alia¬ 
do, conde D’Eu* a suspender por unas semanas las acti¬ 
vidades, pues se habían producido numerosos gestos de 
indisciplina individual y colectiva a causa de las priva¬ 
ciones. 

El agotamiento del ejercito paraguayo hizo que se vol¬ 
viese más elástica la formación del ejército aliado; se 
fraccionó en pequeños destacamentos, pues la lucha desde 
entonces más que de un ejército contra otro fue de par¬ 
tidas contra partidas. 

La escuadra desembarcó tropas en los puertos al norte 
de Asunción, en previsión de que el mariscal López in¬ 
tentase penetrar en Mato Grosso. Ll primer cuerpo de 
ejército brasileño regresó a Asunción para embarcar hacia 


Villa del Rosario, en el norte, en tanto que el segundo 
marchó en octubre hacia el río Paraguay siguiendo el 
curso del Peribebuy. 

Cerro Cora, A fines de 18 69 fueron reducidos los 
efectivos del ejército y quedaron sólo algunas unidades de 
guarnición y las de caballería dedicadas a la persecución 
del dictador. La columna del general José Correa de 
Cámara alcanzó al fin al mariscal López en Cerro Cora, 
a 230 km al norte de Asunción, en una de las orillas 
del Aquidaban, afluente del Paraguay* Herido, todavía 
pretendió oponer resistencia y fue lanceado y muerto por 
soldados riograndenses el 1" de marzo de 1870; los pocos 
hombres que le acompañaban quedaron prisioneros, des¬ 
pués de recorrer 400 km por montañas, selvas y ríos, 
en una retirada sin esperanza. 

Desde el campamento en la izquierda del Aquidaban, 
el V de marzo de 1870, escribió el jefe brasileño el 
siguiente parte: 

"Escribo a V. E. desde el nuevo campamento que fue 
de López. 

"El tirano fue derrotado y, no queriendo entregarse, 
fue muerto a mi vísta* 

"Intímele orden de rendirse cuando ya estaba comple¬ 
tamente derrotado y gravemente herido, y no queriendo, 
fue muerto. 

"Doy tos parabienes a V, E. por la terminación de la 
guerra. 

"El general Resquín y otros jefes están presos, Gene¬ 
ral Cámara/' 

El Paraguay había comenzado la guerra con un millón 
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I .i Paraguaya. Ol ly> de 
|. M. Blanca (Musco 
de Bellas Artes, Mon¬ 
tevideo) . 


de habitantes y al terminarla quedó reducido a 200*000* 
en su gran parte mujeres. 

Las simpatías hacía el imperio del Brasil eran muy 
pocas en la región mesopotámica y en general en las 
provincias argentinas, y a esa hostilidad táctica se agregó 
el hecho de que en la Mesopotamia la opinión favorecía a 
los “blancos” orientales y había muy poca simpatía hacia 
los “colorados” apoyados por Buenos Aires. Aunque fuer¬ 
zas argentinas llevaron la decisión en operaciones como 
las de Iti Iba té o Lomas Valentinas, el imperio del Brasil 
se viu en la necesidad de contribuir con los mayores con¬ 
tingentes humanos, aparte de la escuadra poderosa. La 
situación interna tlcl país y las sublevaciones en varias 
provincias, disminuyeron el aporte en hombres de la 
Argentina, pero tuvo en cambio la mayor gravitación 
en los acontecimientos con el abastecimiento de ganado 
vacuno y caballadas. 

Fue la última de las guerras internacionales en que tuvo 
que intervenir el país. Se tropezó con dificultades y eso 
retardó el desenlace. El propio Mitre escribió durante 
la contienda al vicepresidente Marcos Paz: “Si la mitad 
de Corrientes no hubiese traicionado la causa nacional, 
armándose en favor del enemigo* Si Entre Ríos no se 
hubiese sublevado dos veces. Si casi todos los contingen¬ 
tes no se hubiesen sublevado al venir a cumplir con su 
deber, ¿quién duda de que la guerra estaría terminada ya?”. 


II último paraguayo. 
i )lco de j, M, Blnnes 
(Mimo Nac, de Bollas 
ArteMontevideo) * 









Muerte dc-l presidente paraguayo Francisco 
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el Aqtiidnbán, el iv de marzo de 187U. Oib* de A, Metb íesscl. 
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Palacio y jaidin iL> la exposición de Córdoba en Jl> 71 . 


LA PRESIDENCIA DE SARMIENTO 


( 1868 - 1874 ) 


Domingo Faustino Sarmiento, Personalidad original 
de un largo período de la historia argentina, desde mu¬ 
chos años antes de asumir la presidencia de la Nación, 
y después de la misma, se distinguió como escritor ci¬ 
clópeo en la oposición, política, por su combatividad y 
mi prolusión de iniciativas progresistas en el gobierno. 
No tuvo un partido tras él ni habría podido articularlo 
a causa de su volcanismo permanente y de su propia 
indisciplina. Se hablo mucho del "loco Sarmiento”, pero 
entró holgadamente en la historia por haber sembrado 
¡deas al volco, por haber mantenido alerta hacia nuevos 
horizontes la atención de sus contemporáneos, en armo¬ 
nía con algunos admiradores o solo contra tirios y tró¬ 
vanos. No dejó un tema sin comentario y su laboriosidad 
impetuosa y agresiva fue c! signo de su vida desde la 
adolescencia hasta su ancianidad. No tuvo la pondera¬ 
ción de un Mitre ni la serenidad consciente de un Ur- 
ipitza, pero fue un factor de la nueva Argentina renacida 
en Caseros. F.n pugna con la sintaxis y la gramática, ha 
dejado a la posterioridad páginas maestras y reflexiones 
y observaciones geniales que lo sitúan entre los grandes 
i m i noces nacionales. 

Fuerza elemental vigorosa, concentra en su persona¬ 
lidad toda una rica gama de facetas. Tiene razón Rt- 
‘ ardo Rojas cuando dice que hay un Sarmiento para las 
escuelas, otro para las apoteosis oficiales, otro para la 
i’i mlición monográfica, otro para la polémica sectaria; 
lo que hace falta señalar siempre es el Sarmiento vivo, 
«ot.il y para todos. Sus defectos y errores no mellan su 
grandeza, porque ninguna crítica será capaz de dismi¬ 
nuir su lama, su valor, su significación histórica y pro- 
I ruca. 

Id diccionario de los dicterios se agotó a través de 
I" anos contra el hombre extraordinario y fuera de los 
ni<ídolos del hombre de la calle, del presunto normal; 
difícilmente se encontrará un caso tan notable de hosti- 
y. "«liento y de meta de todas las injurias. Pero difícil¬ 


mente se encontrará otro caso igual de reacción tan vio¬ 
lenta en el combate y de supervivencia y agigantan!iento 
en el transcurso de su actuación y' después de su muerte. 
Él mismo reconoció: "No seré apreciado sino veinte años 
después de mi muerte”. Apreciado lo fue antes también 
de su muerte, pues no le faltaron amigos ni espíritus 
que valoraron justamente sus méritos; pero ni aun des¬ 
pués de su muerte, como en su vida, faltaron los ene¬ 
migos de todas las jerarquías que intentaron disminuir su 
gloria. 

Nació en San Juan el 34 de febrero tle 1811, en una 
familia humilde y numerosa, de la que sólo sobrevivieron 
cinco hermanos. Creció en un país en construcción, agi¬ 
tado por una lucha gigantesca por la independencia pro¬ 
pia y la de los países vecinos y sacudido por las conmocio¬ 
nes civiles y por la inestabilidad y luchó titánicamente por 
eí progreso en el confuso ambiente provinciano. Acudió 
a la Escuda de la patria que había fundado el gobernador 
José Ignacio de la Roza y que dirigió Fermín Rodríguez, 
su maestro admirado, desde 1816 a 1822. En esa escue- 
hta laica, en varias oportunidades fue promovido a la 
condición de primer c i mí cultivo en premio a su dedicación 
y a sus progresos sobresalientes. Entre sus condiscípulos 
estaba Antonino Aberastain. Sobresalió por su asiduidad, 
por su capacidad para asimilar las enseñanzas recibidas 
y por su calidad de lector voraz. 

A los diez años hizo con su padre un viaje a Córdoba 
para intentar el ingreso en el seminario de Loreto con 
una beca de favor que no prosperó. En esa oportunidad 
asistió a las fiestas mayas presididas por el general Bustos, 
gobernador de Córdoba después de la sublevación de Are- 
quito, y escuchó en la catedral la palabra de fray Caye¬ 
tano Rodríguez, que condenó la sublevación de Bustos, 
"día tle luto y vergüenza para la patria”. Fracasó tam¬ 
bién años después en la solicitud de una beca, hecha por 
su padre, al gobernador Martín Rodríguez, en 1 823, para 
que fuese admitido en el Colegio de Ciencias Morales, al 
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que fueron enviados, desde San Juan, Antonino Aberas- 
tain, Saturnino Salas, Indalecio Cortínez y otros. 

Su provincia conoció el gobierno liberal de Salvador 
María del Carril y la llamada Carta de Mayo, que san¬ 
cionaba en 182 í la inviolabilidad personal y del domi¬ 
cilio y la libertad de cultos, y a cuyo amparo y para 
cuya defensa se instaló la primera imprenta. 

a) En la guerra civil. Derrocado el gobernador del 
Carril al grito de ¡religión o muerte! por una turba de 
fanáticos, Sarmiento acompañó a su tío José de Oro, 
sacerdote, uno de los promotores del movimiento contra 
la Carta de Mayo, a San Francisco del Monte, provincia 
de San Luis, donde se puso a enseñar a leer y escribir 
a ocho muchachos mayores; fue su primera escuela y 
su primera experiencia pedagógica. 

Volvió a San Juan y trabajó como empleado en una 
tienda, tareas que no le impidieron dedicar todo momento 
líbre a lecturas de toda índole. Viajó a Chile en 1827 
por motivos mercantiles y se alistó luego en las ‘das 
unitarias; poro es unitario como Rosas es federal, por 
contraste, pues en verdad Rosas fue unitario siempre y 
Sarmiento siempre federal. Está on espíritu mas cetea 
de Facundo que de los intelectuales rivadavianos. 

En 1829 es ayudante de Nicolás Vega y asistió a la 
campaña de Jacha!, a la de Niquivil y al combate de 
Tafín; durante el gobierno de José María Echegaray, 
bien visto por Quiroga, se produjo una conspiración que 
encabezaban Nicolás Vega, Narciso Laprída y .Rudccindo 
Rojo, en combinación con el general Paz o aisladamente, 
l os conspiradores asumieron el poder como junta revo¬ 
lucionaría y, convocado el pueblo, fue elegido gobernador 
el coronel Juan Aguilar, unitario, que nombró a Vega 
su ministro. Sarmiento se incorporo a las tropas de éste 
con el grado de teniente, a los 18 anos. 

Se salvó de caer prisionero junto con su padre y es¬ 
capó hacia Mendoza, donde se desempeñó como edecán 
del general Rudecindo Al varado, nombrado gobernador 
después que Juan Agustín Moyano derrocó al goberna¬ 
dor federal Corvalán. Asistió al desastre de Pilar el 21-22 
de setiembre, conoció las crueldades del general Aldao y 
se separó de Narciso Laprída, que tomó dirección con¬ 
traria a la suya y tue asesinado por los enemigos, a <.1 lo 
salvó la intervención del comandante José Santos Ra¬ 
mírez, que lo ocultó en su casa, y pudo volver a San 
Juan. Obligado a vivir retirado y tranquilo, aprendió 
francés en pocas semanas con ayuda de un diccionario, 
aunque no tuvo quien 1c ensenase la pronunciación. 

En 1831 triunfó Juan Facundo Quiroga en Chacón, 
derrocó al gobernador Vidcla Castillo en Mendoza y se 
repuso de las derrotas que había sufrido en la lucha con¬ 
tra el general Paz. Sarmiento, como el gobernador de 
San Juan, Pastoriza, Nicolás Vega, los Rojo, los Carril y 
Otros, optó por emigrar a Chile, donde conoció todas las 
penurias de la emigración y de la lucha por el pan de 
cada día. Abrió una escuela en Putaendo, pero sus in¬ 
novaciones pedagógicas, que no quiso admitir el gobei- 
nador de la Fuente, le privaron de ese magro medio de 
vida. Tomó luego alumnos particulares, instaló un bode¬ 
gón en Pocuro, entró de dependiente en una tienda de 
Valparaíso, estudió inglés en los momentos libres y se 
puso a traducir obras de Walter Scou. Fue capataz de 
minas y enfermó gravemente, hasta el punto de hacci 
temer por su vida. Sus amigos lograron que pudiese 
volver a San Juan en 18 36 para reponerse y sanó giacuts 
a su natura lesea y a su voluntad hercúlea* 

b) Actividad febril En la ciudad natal, y apenas re- 
puesto físicamente, se consagró con fervor a toda clase 
de actividades. Fue el alma de una sociedad dramática 
de aficionados; decoró el tcatrillo local y fue actor; fundo 
en 1838, con Antonino Aberastain, Quiroga Rosas, In¬ 
dalecio Cortínez y Dionisio Rodríguez, la Sociedad lite¬ 


raria, filial de la Asociación de Mayo que había creado 
Esteban Echeverría. La biblioteca de Quiroga Rosas sir¬ 
vió de alimento espiritual a los entusiastas de las nuevas 
ideas. Escribió versos y sintió gran admiración por Al- 
berdi, a quien sometió los primeros í rulos de su inspi¬ 
ración. 

Organizó el colegio de pensionistas de Santa Rosa, para 
niñas, que abrió sus puertas el 9 de julio de 1839, en 
cuya ocasión pronunció el primer discurso do su vida- 
También dio a luz el periódico Ef Z onda, impreso en el 
taller que había llevado Salvador María del Carril a San 
Juan. El gobernador Nazario Bcnavídez toleró esas acti¬ 
vidades, pero causaron alarma en la fracción federal 
retrógrada. Un artículo le valió, una multa en dinero y 
Benavídez le pidió en varias oportunidades que no siguiera 
conspirando. Cuando se produjo en Mendoza un levanta¬ 
miento unitario, el gobernador de San Juan ordenó el 
arresto de Sarmiento como medida de precaución. La 
soldadesca trató de humillarlo y estuvo a punto de ser 
fusilado, pero intervino Benavídez y lo salvó del peligro. 
El 19 de noviembre de 1840 salió para Chile; al pasar 
por los bajos de Zonda escribió con carbón la frase de 
Volnev: On ne /nr paint la idees, en castellano: Bárbaros, 
las hleas no se degüellan. 

c) Periodista en Chile. Llegó Sarmiento a Chile en 
plena indigencia y se desprendió, para poder comer, del 
único libro que llevaba, un diccionario de la conversa¬ 
ción, según cuenta José Victorino Lastarría, que lo ad¬ 
quirió por cuatro onzas de oro. 

Enseñó en una escuelita, y en el periódico El Mercurio 
evocó la epopeya de San Martin y la batalla de Chacabu- 
co; el nombre de San Martín casi había desaparecido del 
recuerdo chileno desde 1822; llamo la atención el tra¬ 
bajo y se le ofreció la redacción del periódico, en el que 
permaneció hasta 1842, lecha en que la publicación cam¬ 
bió de dueño. . . . 

l iberales y conservadores luchaban por el predominio 

y ambos sectores procuraron atraer a Sarmiento, cuya 
pluma se había vuelto popular; conoció a Manuel Montt, 
jefe de los conservadores, y ambos simpatizaron desde el 
primer momento; optó entonces por adhciuse a la causa 

los conservadores* que teman en sus ruanos el gobiet- 
no del país, pero sin renunciar por ello a infundirles ideas 
renovadoras y progresistas. Publicó con Miguel de: la 
Barra un periódico. El Nacional, para apoyar la can na¬ 
tura del general Bulnes; los conservadores triunfaron en 
las elecciones y le quedó así abierto el camino a altas po¬ 
siciones. | ., 

intentó incorporarse al ejercito de Aráoz de l.am.iuru 
y partió para la Argentina en setiembre de 1841; al 
cruzar la cordillera se encontró con los restos de las 
huestes unitarias a las que iba a incorporarse con una 
carta de presentación de la Comisión Argentina que fir¬ 
maban, entre otros, el general Las Heras y Domingo 
de Oro, para Aráoz de Lamadrid. Se halló con vanos 
centenares de hombres hambrientos y sin abrigo, derro¬ 
tados en Rodeo del Medio, a los que Sorprendió en la 
cordillera un violento temporal. Volvió a Chile, organizo 
los primeros auxilios, agitó a la población de Valparaíso, 
hizo llegar médicos, remedios, víveres, muías, caballos. 
Contribuyó a salvar de una muerte segura a muchos sol¬ 
dados medio hundidos en la nieve. Entre los salvados así 
estaban Juan de los Santos Casacubcrta y Ángel Vicente 
Peñaloza; este gesto inspiró al pintor Franklin Rawson 
una de sus telas. 

''ersuathdo de que la titania de Irosas iba a mante¬ 
nerse, hizo que sus hermanas se dirigieran a Chile* donde 
fundaron y dirigieron con éxito un colegio de seño¬ 
ritas en Santiago. Volvió a la redacción de FJ Mercurio 
y desde sus columnas tuvo su primera gran poíunm.a 
contra el purismo lingüístico de Andrés Bello, en 
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defensa de la libertad en literatura, por encima de rodas 
las escuelas y academias, y en favor de una reforma 
de la ortografía. 

En la segunda polémica, en torno al romanticismo, 
junto con Vicente Fidel López, proclamó su adhesión 
a la literatura impregnada de sentimientos sociales; se 
declaró socialista, de un socialismo romántico como 
el que había introducido Echeverría* Escribió asidua* 
mente sobre teatro, libros, educación, costumbres, ins¬ 
tituciones y progresos de Chile, cuestiones religiosas, 
historia, arte, filosofía, etc., etc. 

d) Director de la escuela normal. En (842 fue desig¬ 
nado director de la escuela normal de preceptores y en 
1843 integró el cuerpo académico de la facultad de filo- 
sofía y humanidades. En la universidad prohijó la refor* 
tna de la ortografía; según él, las lenguas son elaboradas 
por los pueblos; su dictamen, en el que se despacha 
hoscamente contra España y su literatura, mereció la 
atención y la adhesión de academias y escritores. 

El decreto de creación de la escuela normal fue to¬ 
mado de un borrador suyo; fue la primera de esa especie 
en América del Sur; únicamente le precedió la de los 
Estados Unidos, dos años más antigua. Al servicio de esa 
escuda, escribió textos de literatura y tradujo diversas 
obras didácticas destinadas a la enseñanza primaria, como 
pedagogo autodidacto, innovador y orientador, 

e) Libros y viajes. Dirigió El Progreso, el primer 
diario de la capital chilena, y escribió libros de lectura 
gradual. Muchos libros, y entre ellos los mejores salidos 
de su pluma, fueron escritos en Cióle* Mi defensa, de 


1843; General fray l'ciix Atdao t en 184$; el Facunda, 
de 184$, una improvisación periodística, vehemente, que 
no desdeñarían firmar los mejores escritores aun a pesar 
de sus errores históricos; es obra de sociólogo, preanuncía 
al autor de Conflictos y armonía de las razas de América; 
combate el latifundUmo, y es también un libro de ataque 
político, una obra literaria que participa de la novela, la 
historia y la biografía. Sin haber visto todavía la pampa, 
la describió intuitivamente, asombrándose en 18$2 de 
su precisión al verla con sus ojos. El biógrafo acabó por 
ser conquistado por el biografiado. Quiroga alcanzó 
nombradla, más aún que por su vida y sus hazañas de 
caudillo de Los Llanos, por la obra que le dedicó Sar¬ 
miento con el objeto de combatir en él a un régimen 
poli tico. Más de un autor ha señalado la afinidad, en 
sus defectos y virtudes, del montonero de la guerra y del 
montonero de la pluma; afirmó allí su tesis —combatida 
por Alberdi— sobre la civilización, representada, por las 
ciudades, y la barbarie, simbolizada en la campaña por 
el gaucho sin oficio y el caudillo sin ley; pero más que 
una obra contra Facundo, es una diatriba contra Rosas, 
quien así lo entendió* 

Como punto de su pasión de estudioso, hay que men¬ 
cionar su capacidad para asimilar idiomas; además del 
francés, estudió ingles, italiano, portugués, conoció algo 
de alemán y de latín. Y leía vorazmente todo lo que 
caía en sus manos, especialmente sobre temas de ense¬ 
ñanza. 

En 1849 publicó sus Viajes por Europa, África y 
América, en dos tomos. Apoyado por Montt, había via- 
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jacio por diversos países para estudiar ía organización 

tic la enseñanza primaria, pero estudio también en esa 
oportunidad todo lo referente al estado social y econó¬ 
mico de los países visitados y a la emigración y colo¬ 
nización. Los viajes desde 184 5 a 1848 contribuyeron 
a formar su personalidad y a liarle una amplia visión 
del mundo. Conoció a los proscriptos de Montevideo, 
visitó a San Martin en su retiro de Francia, viajó por 
l’spaña con espíritu severo y demoledor y dijo que ese 
país no andaba nunca al compás con las otras naciones; 
su reloj estaba muy adelantado o muy atrasado. Estuvo 
en el norte de Africa y en Italia, cruzo los Alpes, visitó 
Austria, Alemania e Inglaterra y embarcó a tiñes de 
1847 para los Estados Unidos, donde conoció a 1 1 orace 
Matul y a su esposa Mary Mann; también llegó al Cana¬ 
dá. Los Estados Unidos le colman de entusiasmo; pro¬ 
fetiza su gran porvenir y los admira como modelo. 

Sus Viajes muestran a¡ pensador, al sociólogo, al político, 
pero también al escritor. 

En 1849 din su informe Educación popular y tradujo 
obras francesas para la enseñanza; su obra presenta un 
plan acabado sobre la materia, fruto de lo que ha visto 
en sus viajes y de sus observaciones. 

No escribe libros o notas periodísticas por fruición 
estética, o como resultante de lucubraciones filosóficas, 
sino por una necesidad de acción política; sus escritos 
son palpitaciones de su vida combatiente, no recreos o 
evasiones. Fue un hombre de acción fundamentalmente, 
aunque recurriese para cumplirla a la pluma acerada. 

De 1850 son sus Recitados de provincia, otra de sus 
mejores obras, emotiva por las páginas de evocación, por 
el retrato de su madre, por las referencias a sus parientes 
y contemporáneos, pero también un libro de combate, que 
presiente la caída de Rosas y muestra a un Sarmiento 
dispuesto a suplantarlo con un programa constructivo. 
Aunque se trata en apariencia de una autobiografía, de 
una especie de nuevo capítulo de su defensa contra las 
injurias y maquinaciones de Rosas, el libro es un ariete 
más contra la tiranía. 

Nuevamente en Chile, prosiguió su labor periodística 
contra Rosas en i,a Crónica, que fundó en 1849, y en 
[a Tribuno, el órgano de Montt, que se mantuvo hasta 
setiembre de 1851. Para contrarrestar la prédica sar- 
niicntista, Rosas hizo publicar cu Mendoza l a Ilustración 
Argentina, 

Cuando tuvo noticias del pronunciamiento de Urqui- 
za, entró en relaciones con él y tuvo el presentimiento 
del fin de Rosas. Escribió Argirópolis, una obra polí¬ 
tica sugestiva, que vio la luz en 1850. Quería desarmar 
con ella los espíritus para que no continuasen después 
de la caída de la tiranía con el alma de la guerra civil; 
en parte, era lo que había querido Echeverría al proponer 
la superación de los contrastes entre unitarios y fede¬ 
rales. Propuso la admisión del sistema imperante en los 
Estados Unidos y se manifestó en favor de una confede¬ 
ración de la Argentina, Uruguay y Paraguay, con la 
capital en Martín García, una especie de resurgimiento 
del territorio del virreinato. 

Como había hecho Echeverría con su Dogma Socia- 
lis f a y Albcrdi con sus Bases, asi hizo llegar Sarmiento un 
ejemplar de Ar giró polis a Urquíza, esperanza de los emi¬ 
grados, ,i pesar de sus antecedentes de caudillo federal. 
Ningflnó de los tres pensadores es unitario de tipo inva¬ 
da viano y Sus ideas son federales en su fondo. 

f) Cotí el Ejército Grande. En la fragata Medids 
embarcó en Valparaíso con Mitre, Pauncro y Aquino y 
llegó a Montevideo el 1* de noviembre. Urquíza había 
cruzado el río Uruguay y levantó el sitio de. la "nueva 
Troya”. Sarmiento, aconsejado por Valentín Alsina y 
Vicente Fidel López, se incorporó al ejército aliado liber¬ 
tador con el grado de teniente coronel y recibió de Ur- 


quiza el encargo de redactar los boletines del ejército, 
tarca que no fue del lodo de su agrado, pues aspiraba 
a una misión más importante. Los dos hombres chocaron 
temperamental mente y el que habría podido ser un cola 
borador eficaz, se convirtió poco después en un opositor. 
En Caseros se lanzó al peligro por propia cuenta, sin te¬ 
ner mando de tropas. Mitre escribió después a Mariano 
Sarratea: "Nuestro Sarmiento se ha portado como tm 
héroe”. Fue uno de los primeros en adelantarse hacia 
Buenos Aires desde Caseros y entro en la casa de Rosas 
en Palcrmo, ignorando todavía cuál había sido la suerte 
del dictador, y el 4 de febrero fechaba sobre la mesa 
de Rosas documentos que atestiguaban el fin de un- re¬ 
gimen contra el que había combatido desde 1841. 

Algunos errores de Urquiza, como el USO de la divisa 
punzó de los federales, dieron motivo para el alejamiento 
de Sarmiento, que regresó a Chile, mientras los porteños, 
que no veían con gusto el predominio y el prestigio de 
Urquiza, rechazaron el acuerdo de los gobernadores en 
San Nicolás y el II de setiembre de 1852 Buenos Aires 
se declaró al margen de la Confederación y no envió 
diputados al Congreso constituyente de Santa Fe. 

g) Nuevamente en Chile . Sarmiento volvió a Chile 
irritado contra el vencedor de Caseros; expuso sus resen¬ 
timientos a Albcrdi, a Carlos Lamarca, a Gregorio Beeche, 
a Mariano Sarratca y otros proscripto®. Félix Frías le 
escribió un cana demoledora; intervino Albcrdi para sua¬ 
vizar el disgusto, y escribió a Frías: . ■ si se apoca c 

intimida a Sarmiento, se 1c quita el resorte que le hace 
set* lo que es. Pero no creo que ninguna admonición lo 
cambie, su manera de ser viene de su organismo. Tiene 
entre los ojos el órgano del yo estudiado por Gal!, y es 
preciso dejar a cada úno con los defectos que le vienen 
de Dios. No debemos olvidar que Sarmiento, con ese 
defecto, es hábil, honrado, buen patriota y capaz de ser 
útil :\ la buena causa** - « - 

Las relaciones tic Sarmiento con Albcrdi fueron al co* 
niienzo cordiales; le escribía muy a menudo desde Yun- 
gay y Albcrdi trató de calmarlo afectuosamente; pero 
pronto, llevado por su temperamento, hizo del amigo 
chivo emisario de su mal humor. Publicó en 18 52 su 
Campaña de! Ejército Grande; polemizó con Albcrdi, que 
escribió en Quillota Cuatro cartas sobre la piensa y la 
política militante en la República' Argentina (enero y 
febrero de 1853), a las que respondió Sarmiento con viru¬ 
lencia agresiva en el Ciento y una, que niuestian hasta 
qué grado de irritación y de procacidad podía llevar la 
pasión política militante. 

Volvió a las tareas educativas en Chile; se le enco¬ 
mendó la redacción del periódico Monitor de las escuelas, 
que vio la luz desde 18 52 a 1 85 6, doce volúmenes. Com¬ 
batió la Constitución de 1853, aunque había ensalzado 
como el decálogo de los argentinos el libro de Alberch, 
que inspiró a los constituyentes, Al comienzo no com¬ 
partió la posición de Buenos Aires a pesar de su antt- 
unjuicismo y fue por entonces cuando proclamó su con¬ 
dición de provinciano en Buenos Aíres, porteño en las 
provincias y argentino en todas partes. 

Sigue la contienda civil. En 1 8 5 5 regreso a! país; 
llegó a San Juan inopinadamente, tuvo una entrevista con 
Bcnavídez, a quien trató de seducir para que se convir¬ 
tiese en abanderado de la unidad nacional, amenazada por 
el conflicto entre Buenos Aires y la Confederación. Re¬ 
cibió orden de abandonar la provincia, se dirigió a Men¬ 
doza y luego a Rosario. T uvo una entrevista con Sal¬ 
vador María del Carril y continuó el viaje a Buenos 
Aíres, después de intentar una incorporación al Congreso 
de Paraná como diputado. Se decidió por Buenos Aires, 
aunque siempre con el propósito de luchar por la unifi¬ 
cación del país. 
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Adolfo Ahina. 

Ingresé como redactor en El Nacional, el diario de 
Vélez Sarsiield, en sustitución de Mitre, y en 1K56 fue 
elegido concejal por el barrio Catedral al Norte, el primer 
cargo de carácter político que desempeñó en el país; se 
encuentra allí con Al sitia y con José Manuel y Lorenzo 
Torres, Fue designado jefe del departamento de escuelas, 
cargo creado para él por Vélez Sarsficld; desempeñó ese 
puesto durante seis años y comenzó a publicar desde 
1858 los Anales de la educación común t secundado eficaz¬ 
mente por Juana Manso* Pero ya en 18 5 7 había sido 
elegido senador por San Nicolás de los Arroyos, reelegido 
en 1860 y en 1861* En 18 57 auspició un proyecto de ley 
para enajenar cien leguas de campos a orillas del Salado 
y explicó en la Cámara cómo habían procedido los Es¬ 
tados Unidos para conquistar y poblar sus llanuras de¬ 
siertas, atrayendo y fijando el inmigrante al suelo, ofre¬ 
ciéndole tierras baratas en zonas aptas; el proyecto fue 
aprobado en sus aspectos ¡ u tula mentales y sobre él se 
desarrolló la colonia de Chivilcoy* Su ambición de hacer 
“cíen chivilcoycs” no tuvo aplicación en las provincias. 

La tesis sarmíentista de la civilización y la barbarie 
i tic interpretada y aplicada por Nicasio Oroño así: "No 
hay civilización verdadera sino a la sombra de los árboles 
plantados por la mano del hombre, que dan frutos y 
madera, bajo cuya protección crece la familia. * * El 
hizo embrutece y el arado civiliza’ 1 . La inmigración 
i «Ionizadora resolverá la antinomia ciudad-campaña, ni 
¡levar a la campaña el espíritu y la técnica de la civili¬ 
zación. Sarmiento soñaba siempre con la forestación y 
mi acción quedó sellada en la introducción del eucalipto 
y del sauce. 

Su actividad en el Senado fue un desborde de acción 
y de fervor. Habló sobre indultos, cnficcusis, asilos, tem¬ 
plos, escudas, puertos del sur, fundación de ciudades, 
servicio militar, estado de sitio, publicidad de fallos judi¬ 
ciales, islas del Delta y sus ocupantes, etc. Para el ferro¬ 


carril a San Fernando pidió 800.000 pesos fuertes; a sus 
colegas les pareció mucho y él contestó que im luhi ia 
de morirse sin ver empleados 8 00 millones de lluros eu 
ferrocarriles. Los senadores lanzaron una carcajada y d 
pidió a los taquígrafos que hiciesen constar esa hil.uid.id. 

Su insistencia logró que se aprobara sin discusión el 
Código de comercio que hablan elaborado Eduardo Acevr 
do y Vélez Sarsfield por encargo de la provincia de 
Buenos Aires, código que luego pasó a regir en el orden 
nacional. 

Poco después fue entrando con su combatividad carac¬ 
terística en la disputa entre Buenos Aires y la Confede¬ 
ración, pero no perchó de vista el objetivo de la unidad 
nacional. 


Los partidos de la causa de Buenos Aires en San Juan 
promovieron un alzamiento y aprisionaron a Nazario 
Benavidez por temor a que pudiera encabezar un movi¬ 
miento contra la fracción triunfante y lo asesinaron el 
2 3 de octubre de 1 8 5 8 en la prisión, un hecho que Sar¬ 
miento tuvo la ligereza e imprudencia de aprobar, dando 
así la sensación de que los hechos de San Juan habían sido 
favorecidos o tramados en Buenos Aires, La provincia de 
San Juan fue intervenida y se impuso como gobernador 
al militar corren tino José Antonio Virasoro, que hizo suya 
la tarca de cortar el terrorismo de los descontentos con 
el propio terror. 

El 2 3 de octubre de 18 5 9 se libró la batalla de Cepeda* 
que favoreció a Urquiza, y se firmó en San José de 
1 lores el pacto de unión por el cual Buenos Aires se 
declaraba parte integrante de la Confederación y renun¬ 
ciaba al mantenimiento de relaciones dipl o ni áticas con 
po tenci a s entran j e ras, U rq u i za se m a n t u v o ten a zrnente 
en el cauce constitucional y rehuyó el poder absoluto* que 
entonces no habría habido posibilid ad de resistir con 
éxito. Convocó a elecciones presidenciales y resultó elec¬ 
to Santiago DerquL 

Para hacer efectiva la incorporación de Buenos Aires 
se convocó en diciembre de 18 5 9 una convención refor¬ 
madora de ta Constitución de 18 5 3; Sarmienta fue dipu¬ 
tado a esa convención y mostró en los debates su talla 
de constitucional isla; las reformas que propuso tendían a 
robustecer e! federalismo tradicional. Respecto a la cues¬ 
tión capital, insistió en que no debía ser Buenos Aires y 
se opuso con elocuencia a la reclamación de Félix Frías 
para que la Constitución declarase que la religión católica, 
apostólica y romana era la única aceptada, reconocida y 
sostenida por la República. También propuso que el país 
se denomínase Provincias Unidas del Río tic la Plata, 


Mitre fue designado el l" de mayo de I86Ü gobernador 
de la provincia de Buenos Aires y confió a Sarmiento 
la cartera de gobierno. Hubo un acercamiento personal 
amistoso entre los gobernantes de Paraná y los de Buenos 
Aires; Dcrqui, Urquiza y los ministros de la Confedera¬ 
ción fueron huéspedes de Buenos Aires en ocasión de las 
fiestas julias; Mitre devolvió la visita a Urquiza y a 
Derqui, pero cuando reinaba un acuerdo premisor, los 
acontecimientos de San Juan produjeron un nuevo dis¬ 
tancia miento, Virasoro no cedía en sus desafueros y exac¬ 
ciones y fue asesinado por los descontentos justamente 
el mismo día en que Mitre, Dcrqui y Urquiza le enviaban 
una carta pidiéndole la renuncia, Aberastain fue procla¬ 
mado gobernador por los sanjmininos liberados de la 
opresión de Virasoro, Las autoridades nacionales dispu¬ 
sieron una intervención y fue nombrado comisionado 
el gobernador de San Luis, coronel Juan Sáa* Los sanjua- 
ninos intentaron resistir la intervención y en la Rincona¬ 
da de Pocito fueron destrozados por las tropas nacionales 
el 10 de enero de 1861; AberaStain, tomado prisionero, 
fue ejecutado sin formalidad alguna de juicio. Sarmiento* 
que era amigo personal de Aberastain, renunció al cargo 
de ministro y rugió contra Sáa y contra el gobierno de 
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I;i Confedera cían; hubi> también protestas de 

Mitre, de Mareos V.\/ en l uamun y de muchos otros- 
Lntrctanto fueron elegidos los diputados y senadores 
por Buenos Aires al Congreso ¡Ui tonal; los diputados 
fueron rechazados con el pretexto de que no hablan sido 
electos siguiendo la ley iuuoimI, sino de conformidad 
con la ley provincial- Los representantes bonaerenses se 
retiraron y el nuevo rompimiento preludió una nueva 
apelación a las armas. Ambas parles se ¡trepararon para 
defender su respectivo criterio y se llegó a la batalla de 
Pavón» el 17 de setiembre de 1861, que fue favorable 
para los porteños al mando de Mitre. Urquiza, disgustado 
COn Uerqut, comprendió que la unidad de la República 
se haría bajo la hegemonía porteña y se apartó de la 
lucha con los contingentes entromanos. Cayó el gobier¬ 
no de la Confederación y Mitre fue encargado del poder 
ejecutivo nacional y consumó la unidad del país Por la 
que venia luchando desde hacía diez años. 


Sarmiento en San Juan, Para pacificar las provin¬ 
cias descontentas del interior, que no acataban pasiva¬ 
mente la victoria de Buenos Aires» fueron enviados varios 
comisionados interventores; Sarmiento fue en calidad de 
auditor de guerra en la expedición a cargo de Wenceslao 
Pauñero y fue el L*£¡do sin oposición gobernador de San 
Juan. Secundado por Ruperto Godoy Cruz y Valentín 
Vidcia i ima como ministros, intentó realizar un gobier¬ 
no de progreso acelerado en toda la linca. Organizó el 
sistema rentístico, abrió caminos, edificó escuelas, hizo 
adoquinar algunas calles, creó el departamento topográ¬ 
fico, funde, l.i quinta normal agronómica para enseñar a 
los agricultores nuevos métodos de cultivo; promovió 
la fundación del colegio preparatorio, después colegio na¬ 
cional, el tercer colegio secundario creado en el país hasta 
entonces; fomentó la minería, uno de sus viejos sueños; 
comenzó la construcción de una escuela gigante con capa¬ 
cidad para unos mil niños, obra que se terminó en 
hallándose él en los Estados Unidos y a la que se dio su 
nombre; reorganizó la administración de justicia; creó un 
juzgado para asuntos comerciales; estableció garantías para 
el sufragio libre. 

Sus medidas aceleradas para hacer avanzar la provincia 
en un plazo mínimo exigieron gastos y nuevos tributos 
que llevaron el descontento a los más y lo volvieron im¬ 


popular, como lo había sido Salvador Maris riel Carril. 
No olvidó en ese periodo su arma periodística de defensa 
y ataque y publicó y dirigió nuevamente El '/.onda en una 
imprenta que hizo llegar de Chile. 

Los caudillos se mostraron activos en su disconfor¬ 
midad contra las intervenciones de la política porteña; 
el Chacho en La Rioja, Clavero en Mendoza, Ontivcros 
lmi San Luis se convirtieron espontáneamente en focos 
de rebeldía creciente, en acuerdo con otros caudillos meno¬ 
res; Onti veros sublevó a los rali que les púntanos y murió 
en un asalto; Clavero fue vencido y apresado en Mendoza. 

I'l gobierno nacional dio atribuciones a Sarmiento como 
director de la guerra contra los insumisos. Con esos po¬ 
deres, Sarmiento lanzó el 7 de abril de 1863 un mani¬ 
fiesto a los san juanillos: "Conciudadanos: Peñaloza se ha 
quitado la máscara . . . desde su estancia en Guaja, secun¬ 
dado por media docena de bárbaros oscuros, que han hecho 
su aprendizaje en las encrucijadas de los caminos, se 
propone reconstruir la República Sobre el plan que él 
ha ideado por el modelo de Los Llanos. Bajo su direc¬ 
ción e impulso, estas provincias serán luego un vasto 
desierto, donde reinen el pillaje, la barbarie y la montonera 
constituida en gobierno”. 

Sandcs en Punta del Agua o Lomas Blancas y Pauncro 
en las Playas de Córdoba derrotaron por tres veces al 
Chacho. Intentó el caudillo riojano ponerse en términos 
de paz con Sarmiento, pero no recibió ninguna respuesta 
directa y si la intimación a someterse al castigo. Itra¬ 
zaba! lo derrotó en Caucóte y, perseguido, se refugió en 
Oka, donde se rindió con su guardia a las tropas nacio¬ 
nales; ct mayor Irrazáhal asesinó al prisionero a lanzazos 
e hizo colgar su cabeza en una lanza para escarmiento. 

Sarmiento aprobó la conducta de Irrazábal y esa actí 
tud le valió muchas acusaciones, de Guillermo Rawson; 
de José Hernández, en El Argentina, de Paraná; de Au¬ 
di ade, en El Porirnlr, de Guakguaychú, si bien propia¬ 
mente era ése todavía el método habitual de la guerra, 
como en los tiempos de la Santa f ederación. 

Para afrontar la guerra contra el Chacho, Sarmiento 
declaró el estado de sitio en la provincia de San Juan 
y en I.a Rioja, en su calidad de director de la lucha; el 
poder ejecutivo nacional desautorizó ese procedimiento, 
que no competía a los gobernadores, y Guillermo Rawson 
publicó una circular al respecto. Hubo un intercambio 


linitv.irvi» t.k' initii^tMnLcs en Marsella cmi destino ,it Rio tic Id l 5 !.ud cu c\ ,ino IÜ72 


Cii'db:iiÍ<> Je l'J ArmrttiintE 














epistolar en tono subido, que Mitre, presidente, quiso 
calmar amistosamente, pero sin admitir la impetuosidad 
del san juanillo* Antes el ministro de la guerra Gelly v 
Obes había desautorizado algunas de sus disposiciones 
umu> director de la guerra en las provincias convulsio¬ 
nadas, otro motivo de disgusto. Sarmiento se sintió 
herido en su amor propio y se de tendió con su furor car ae¬ 
ren st ico* 

Misión en Estados Unidos. La permanencia de Sar¬ 
miento en el gobierno de San Juan, hostigado por la 
impopularidad que le habían creado las di ti cuitado ii na ri¬ 
tieras ocasionadas por su obra de gobierno y por su con¬ 
dición de director de la guerra contra los montoneros, se 
hizo insostenible y en abril de 1864 aceptó el ofrecimiento 
de Mitre para viajar a Washington en representación del 
país. En mayo de 186S llego a los Estados Unidos; 
Lincoln había sido asesinado el mes anterior. 

Antes había pronunciado discursos puco protocolares 
en Chile y en Lima, en oportunidad de la ocupación pm 
España de las islas Chinchas del Perú; exhortó a una 
liga defensiva continental. La cancillería do Buenos Aires 
censuro sus intervenciones, que se apartaban de las ins¬ 
trucciones recibidas y surgió una polémica con Elizaldc 
y con Mitre, Entre el personal que puso .i sus órdenes 
el gobierno figuraba Bartolomé Mitre y Yedia, hijo del 
general Mitre, 

Permaneció cu los Estados Unidos tres años y lo 1 , 
aprovechó para acrecentar sus conocimientos y observa 
ciones; la nueva realidad confirmó sus previsiones de 
veinte años atrás. Mar y Marín tradujo al inglés su ha- 
i lunfa; conoció a Emerson, a Longícllow, asistió a con¬ 
gresos pedagógicos, fue seducido por el espectáculo de 
la democracia norteamericana y quiso informar a ios paí¬ 
ses del continente sobre las cosas Je los Estados Unidos 
y vincularlos entre sí: con ese oh je i o fundó la revista 
A ni has Ante ricas* En lidio de 1867 se cumplió su vieja 
aspiración de obtener la graduación en una universidad, 
después de haber fracasado en Buenos Aires; la univer¬ 
sidad de Michigan le otorgó el título de doctor en leyes, 
en un acto solemne que describió su secretario, Bartolomé 
Mitre y Ved ¡a. 

Elecciones presidenciales. La situación política inter¬ 
na del país seguía siendo tensa a causa de la guerra dd 
Paraguay y de la hostilidad abierta de sectores importa li¬ 
tes de la población en las provincias* Al aproximarse el 
termino legal de la presidencia de Mitre, se agitaron los 
interesados en la sucesión con sus respectivas fórmulas* 
Aparecieron como can ti ida tos Guillermo RawSüii, Rufino 
de Elizalde y algunos mencionaron el nombre de Alberdi; 
Adolfo Alsirvn tenia a su favor la gran popularidad de que 
disfrutaba como jefe del porteñismo autonomista; también 
se propuso el nombre de Urquiza, en Salta y en Entre 
Ríos* Se le ocurrió a Lucio V* Mansilla lanzar el nombre 
de Sarmiento, ausente en los Estados Unidos, hombre sin 
partido, y cuajó la fórmula presidencial Sarmiento-Alsim, 
apoyada por a Trilmna de los hermanos Vareta y comba¬ 
tida con ensañamiento por La Naeiún Argentina de fosé 
M a r í a í.i u t ié r re*/, q u e a poya ba a El í z a I de. 

Desde el Paraguay, Mansilla le escribe por segunda vez 
el 30 de octubre: "Tiene usted muchos y muy ardientes 
sostenedores *, . Nada mis que apoyarlos moralmente po¬ 
demos hacer por ahora, pero si tenemos tiempo de acudir 
al terreno de la acción, el brazo sostendrá la idea. Don 
Emilio Mitre, el general Gelly, el general Hornos, el co¬ 
ronel Vedis, cíen comandantes, mil oficiales están por 
usted". . . 

Y desde el campamento de 1 uyú Cué, como se lia visto, 
inte r v i no M 1 1 re en el as u n to de las ea n ti i ti a t u ra s p resi - 
den cía les por medio de una carta a Gutiérrez. Aunque 
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decidido a la prescindencia, habría visto con simpatía la 
candidatura de Elizalde; vetó de hecho la candidatura de 
Urquiza; desestimó la de Adolí o Alsina, calificada como 
de contrabando. Sarmiento no se encontraba en buenas 
relaciones con Mitre y sospechaba que éste movería contra 
él la máquina electoral oficial; sin embargo no solo no 
hizo tal cosa, sino que protestó ante José María-Gutiérrez: 
,T No puedo aprobar una sola linea de su artículo contra 
Sarmiento candidato ni contra el nombre de Sarmiento". 
Descalificada la candidatura de Alsina para el primer 
termino de la fórmula presidencial, puso su partido y 
su influencia a favor de Sarmiento y cristalizó así la fór¬ 
mula S a r míen i o - AI s i n a * 

En Buenos Aires apoyaron la candidatura del maestro 
san juanillo hombres inf luyen tes como Manuel Ocampo, 
Martín Pinero, Rufino Varela, Kecn, D*Amico y otros; 
Rufino Varela en los ambientes políticos y Lucio V. Man¬ 
silla entre los militares, fueron los más entusiastas, El 
partido liberal corren tino fue el primero que proclamo 
en el interior del país su adhesión a Sarmiento. El ídub 
Libertad convocó el 2 de febrero de 1868 a los ciuda¬ 
danos en una barraca cerca de la plaza Montserrat para 
la designación de los candidatos. Alberto Palcos recuerda 
el hecho: "Mil quinientos ciudadanos desafían el sofo¬ 
cante calor reinante* Deben votar a favor de Sarmiento 
o Alsina; d que reúna mayor cantidad de sufragios será 
proclamado candidato a presidente, el otro a vicepresi¬ 
dente. A poco de abrirse el acto, bajo la presidencia del 
doc t o r A po I i n ario Be n í t ez, do n R u 1 i no V a re I a propo n e 
el nombre del maestro sanjuanino, y Pastor Obligado d de 
A Lina. Refleja, desde un ángulo muy su ge rente, la com- 
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posición de aquella asamblea, el siguiente episodio: Flo¬ 
rencio Várela (h.) hace moción de sufragar por escrito 
y sufre rechazo, de acuerdo a la crónica insospechable de 
Im Tribuna, «porque la mayor parce de los ciudadanos 
de Buenos Aires no saben escribir». Esto en la capital 
¡Lo qué seria en cierra adentro! El doloroso hecho que 
recordamos, oculta, empero, un simbolismo: aquella reu¬ 
nión de analfabetos, pero dirigida por hombres muy ilus¬ 
trados y muy competentes, aclamando el nombre de Sar¬ 
miento, es corno una asamblea de ciegos que reclaman la 
bendición de la luz’l 

Unos días después, el Club Argentino, alpinista, procla¬ 
maba también la fórmula Sarmiento-Ahina. 

Sarmiento, que se sentía con fuerzas y con derecho a la 
presidencia de la República, aceptó sin hacerse ilusiones 
la perspectiva que le ofrecían. No quiso trabajar di rec¬ 
ta mente en los preparativos electorales y permaneció en 
los Estados Unidos hasta julio de 1868, preparando nue¬ 
vos libros, uno de ellos sobre la vida del Chacho; se 
proponía escribir una historia del Paraguay y una biogra¬ 
fía de Rosas. En su correspondencia con Manuel Rafael 
García, el esposo de Eduarda Mansilla, refiriéndose a 
Alsina, a quien deberá la presidencia, escribió: M Scrá pre¬ 
sidente del Senado para tocar la campan i l la 1 h 

Influyó en el ánimo colectivo el entierro emotivo en 
Buenos Aires de su hijo Dominguito, caído en la guerra 
del Paraguay, y suscitó simpatías hacia el padre ausente. 
También repercutió en la opinión —agitada pasionalmen¬ 
te por los Várela desde t,a Tribuna — el apoyo de un dia¬ 
rio de Rao de Janeiro a la candidatura de Elizalde. 

Las elecciones se realizaron el 12 de abril y, como todas 
las de su tiempo, no se distinguieron por la espontaneidad 
del electorado, pues el general Arredondo encauzó dos 
revoluciones para sostener a Sarmiento, y Mitre tuvo que 
procesarlo y destituirlo, y Ahina supo imponer en Lis 
urnas la voluntad de los adeptos. Fd 16 de agosto se 
reunió el Congreso para proceder al escrutinio. Sobre 
156 electores, votaron 13 I- Sarmiento recibió 79 votos 
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para presidente y Ahina 82 para vicepresidente; por Ur- 
quiza votaron Santa le, Entre Ríos y Salta, en total 26 
votos; por EÜzaldc, 2 2 de Cata marca y Santiago del 
FhLero; para la vicep residen cía, el más votado después de 
Ahina fue el general Eaunero, que obtuvo 46 votos, Pero 
a los quince días de la reunión de los colegios electorales, 
sr ignoraba quienes habían sido favorecidos por la con¬ 
sulta. 

Los adversarios de Sarmiento argumentaron que no 
había tenido la mayoría absoluta de electores; pero la 
( amara de diputados se había reunido dos días antes para 
determinar lo que debía entenderse por mayoría absoluta 
y resolvió que ésta se calcularía sobre el total de los 
votos y no sobre el total de los electores. 

En la asamblea de los electores faltaron los 10 votos de 
Tu cu man y los 12 de Corrientes, por no haber llegado 
a tiempo Lis actas de esas provincias; además no votaron 
dos electores de La Rioja y uno de fujuy. La asamblea 
legislativa, presidida por Valentín Ahina, proclamó a 
Sarmiento presidente y al mencionar a su hijo Adulto 
como vicepresidente, tuvo como un nudo en la garganta 
y lo sustituyó el vicepresidente del cuerpo, Angel Elias. 
Sarmiento se enteró de su elección al llegar a las costas 
brasileñas. 

Al día siguiente de su llegada a Buenos Aires, el 30 de 
agosto, una manifestación de maestros y niños fue hasta 
su casa en la calle Bel grana, entre las de Bolívar y De¬ 
fensa, para cumplimentarlo; el homenajeado aprovechó 
la oportunidad para pronunciar un discurso sobre la 
educación común y sobre la alta función que correspon¬ 
día a los maestros* 

’Tara tener paz en la República —decía—, para que 
los montoneros no se levanten, para que no haya vagos, 
es necesario educar al pueblo en la verdadera democracia, 
ensenar a iodos lo mismo para que todos sean iguales , . - 
Es necesario hacer del pobre gaucho un lio ni b re útil a la 
sociedad* Para eso necesilaníos hacer de toda la República 
una escuela . . . El presidente de la Nación será el cau¬ 
dillo de los gauchos transformados en pacíficos veci¬ 
nos... Chivilcoy es ya una muestra del futuro gaucho 
argentino 1 '. - . 

En el exilio voluntario, Alberdi comentaba asi en no¬ 
viembre de 1868 desde Caen, el triunfo de Sarmiento: 
"Como mi salud no es mala, a pesar de ñus años, creo 
que podré volver a América, a ganar el tiempo perdido. 
No creo que Sarmiento reempLvze a Mitre en el cuidado 
de tenerme lejos. Aunque hemos tenido polémicas duras 
en otro tiempo, los golpes encontrados se han compensado 
y desaparecido sin dejar rastros, al menos en mi suscepti¬ 
bilidad* Saber cómo gobierna es lo que importa. Si las 
circunstancias lo echaran en nuestra vía nacional, no sólo 
no le haría oposición, sino que le darla mi pobre apoyo. 
Ya ataqué ;i Urquizu desde Montevideo cuando él era 
agente de Rosas. Eso no quitó que lo apoyase cuando se 
hizo el campeón de la causa nación al 1 \ 

Gabinete de gobierno* Constituyó Sarmiento un ga¬ 
binete de gobierno con personalidades meritorias, algunas 
figuras consumadas de los últimos decenios, otros jóve¬ 
nes valiosos .que tenían ante sí un gran porvenir. Como 
contrapeso a su carácter impulsivo llevó al ministerio 
del interior a Dalmacio Vélez Sarsfíefd, que había sido 
mitlista y colaborador de su gobierno, era propietario de 
/;/ Nacional y había trabajado, como su luja Aurelia, poi 
su candidatura. 

En relaciones exteriores nombró a Mariano Varóla, 
ex ministro de Adolfo Ahina en el gobierno de Buenos 
Aires, uno ¿c los dueños de La Tribuna^ el diario que 
sostuvo su candidatura. A Nicolás Avellaneda, también 
miembro del gobierno provincial de Ahina, le dio la car¬ 
tera de instrucción pública, 1 labia presentado un no- 












table informe sobre educación siendo ministro de Alsina, 
y Sarmiento escribió a Mar y Munn que era el primer 
argentino que se ocupaba de esas materias, aparte de él 
mismo; para hacienda buscó la colaboración de José Ben¬ 
jamín Gorostiaga, que había sido ministro de Urquiza 
y del cual no habló nada bien en su Camuña del Ejército 
Grande; para el ministerio de guerra y marina se bara¬ 
jaron los nombres de Carlos Kcen, Lucio V* Mansi lia y 
fose María Moreno, pero ai fin í'uc designado el coronel 
Martín de Gainza. El ministerio halló oposición en el 
sector que agitaban Eltzalde y José María Gutiérrez, pero 
Sarmiento no se plegó a ningún partido beligerante y 
eligió a los colaboradores independientemente de su ori¬ 
gen político. 

Sarmiento contaba 5 7 años al asumir la primera ma¬ 
gistratura; en su gabinete el más joven era Nicolás Ave¬ 
llaneda, de 31 años; el más anciano Veloz Sarsíicld, de 68, 

Adolfo Alsína tenía 39 años, había pasado la juventud 
en la emigración con su familia y regresó al país en i 852, 
iniciándose en el periodismo con La Nueva Époea, al mis¬ 
mo tiempo que ingresaba en la universidad y participaba 
en la vida política. En el terreno militar actuó en las ba¬ 
tallas de Cepeda y l’avóu; formó parte de la convención 
reformadora de la Constitución en 1860; en 1H62 fue 
diputado por Buenos Aires y después ríe un viaje por Euro¬ 
pa fue elegido gobernador de la provincia natal en 1866, 
cargo al cual renunció en 1868 para aceptar la candidatu¬ 
ra de vicepresidente de la Nación; era popular por su ora¬ 
toria fogosa y jefe indispntado del autonomisino porteño. 

Asunción del mando. El 12 de octubre de 1868 
juró Sarmiento el cargo de presidente de la Nación ante 
la asamblea legislativa que so había reunido expresamente. 
Esbozó en esa ocasión el programa de gobierno en sus 
grandes líneas. Se advierten en él algunos asomos de 
censura de U obra de su antecesor. "La Constitución 
ha hecho del presidente el ¡ele único de la administración 
•“dijo—- y puedo en consecuencia anunciaros de un modo 
solemne, puesto que se trata de actos exclusivos míos, 
que la moralidad administrativa será completa durante 
el período de mi gobierno”. Enumeró las dificultades y 
los problemas urgentes del país y terminó así: "No me 
arredran las dificultades de la tarea aunque no me es 
desconocido cuánto están destinados a sufrir en su honor 
y en su reposo los que están llamados a desempeñar las 
arduas tarcas del gobierno. Una mayoría me ha traído 
al poder, sin que lo haya solicitado; y tengo por lo tanto 
derecho para pedirle, al sentarme en la dura silla que me 
lia deparado, que se mantenga unida y que no eche en 
adelante sobre mí solo las responsabilidades de su propio 
gobierno". 

Terminada la ceremonia del Congreso, Sarmiento se 
dirigió a pie a la Casa de Gobierno, En el trayecto, los 
que lo rodeaban vitoreaban su nombre, pero la multitud 
vitoreaba mucho más a Mitre, el presidente saliente, que 
hizo entrega de las insignias del mando al nuevo magis¬ 
trado supremo. Terminado el acto de la entrega el el man¬ 
do, unas tres mil personas acompañaban a Mitre hasta 
su domicilio. 

El triunfo electoral de Sarmiento fue una sorpresa. Sín 
partido propio, con cierta oposición o al menos sin el 
apoyo de Mitre y Urquiza, los nombres más representativos 
del momento y los más poderosos por la opinión que con¬ 
trolaban y por la fuerza a que podían echar mano, terminó 
mi período presidencial, y ésa sí que fue también una 
sorpresa para muchos, sobre todo para aquellos que a los 
pocos días de asumido el poder lo injuriaban en carteles 
profusamente difundidos, llamándole: /oro, niauiafii o, ani¬ 
mal en don patas y peludo. 

Días después de asumir el mando, escribió a su her- 
n i.i na Procesa, en San Juan: 



Jtmi.l M.iiimi, cdUIhü ulut.i lIl 1 SkinnicnUJ. 


"Aquí me he encontrado con una Oposición que no 
economiza criticas ridiculas o calumnias procedentes de 
personas que creí mis amibas y a quienes yo no he hecho 
otra ofensa que haber aceptado la presidencia. Mi con¬ 
testación serán mis actos, y como son bien intencionados, 
cuento con que obtengan la aprobación de las personas 
prudentes, dándoseme poquísimo de ía popularidad del 
momento, que nunca consulté para nada” (31 de oc¬ 
tubre) * 

Inclinado a la fastuosidad del poder, hizo Sarmiento 
alusión al moblaje, ai coche de alquiler y a la pequeña 
escolta presidencial de Mitre en lil Nacional; Mitre res¬ 
pondió en La Nación con la nota "Inventario de palacio", 
exaltando las realizaciones positivas al margen del boato 
externo; el respeto a los derechos de los pueblos en con¬ 
traste con la violación de los principios fundamentales 
de la ley, de la Constitución y de la unidad nacional* 

La guerra del Paraguay, Sarmiento no había te¬ 
nido simpatías por la guerra del Paraguay y al hacerse 
cargo de la presidencia de la Nación la situación se había 
vuelto insostenible para el mariscal López, aunque la con¬ 
tienda se prolongó todavía un año* Las provincias no 
entendían la razón de esa guerra de Buenos Aires y hu¬ 
bo quienes creyeron que Sarmiento alteraría la política 
nacional y retiraría el ejército de operaciones de su esce¬ 
nario de lucha. Pero ya en los primeros días de su go¬ 
bierno declaró que la guerra seguiría y juzgó la alianza 
como necesaria, legítima y honorable. Para é! la conti¬ 
nuación de la guerra se justificaba como lucha contra 
la barbarte; el mariscal López era como Rosas y el Chacho, 
representante de la barbarie, y había que libertar a los 
paraguayos de la esclavitud. Ofreció el comando del 
ejército de operaciones a Mitre en una entrevista cordial, 
y como éste no la aceptase, fue designado Gelly y Obes* 

Sin embargo no ignoraba que los intereses argentinos, 
una vez cumplidos los objetivos de la alianza, no eran 
los del Bfasil, sobre cuyos avances territoriales quería 
estar alerta. El Brasil envió a Buenos Aíres y a Asunción 
a un diplomático hábil, José María Silva Paran líos, barón 
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de Rio 11 raneo. Sarmiento y su ministro Mariano Varela 
querían que se estableciese en Asunción un gobierno mi¬ 
litar provisional, formado por paraguayos, pero con el 
cual no tratarían la paz los aliados, sino con el gobierno 
definitivo. Para ribos en cambio quería tratar la paz con 



el gobierno provisional»'y Mitre coincidía con su criterio. 
Finalmente Sarmiento y Va reía aceptaron la constitución 
inmediata de un gobierno, siempre que eso no impidiese 
continuar la guerra hasta el fin. 

Los aliados entraron en Asunción el $ de enero de 1869, 
después de la rendición Je Espinilla* 

Continuó, pues, la guerra del Paraguay, aunque los 
contingentes militares argentinos nuevos no fueron po¬ 
sibles, a causa de la intranquilidad y la hostilidad de 
varias provincias; pero las tropas que actuaron en el 
frente de operaciones» cumplieron ampliamente con su 
deber en las batallas decisivas, como las de Itá Iba té o 
Lomas Valentinas* 

Ya en el mensaje al Congreso, el 1 M de mayo de 1869, 
pudo declarar el presidente que muy en breve se daría 
por definitivamente terminada la lucha iniciada en 1865. 

Reseñó Sarmiento en esa oportunidad la labor desarro¬ 
llada en los primeros meses de su gobierno: la iniciativa 
de la construcción del puerto de Buenos Aires; la idea de 
la exposición de Córdoba, que se realizó más tarde; la 
prolongación del ferrocarril Central a Córdoba; el primer 
censo nacional; el afianzamiento del crédito exterior y 
el fomento de la instrucción publica, de la educación 
popular* 'Si no la promoviera —dijo—, los anteceden¬ 
tes de mi vida quedarían como vana ostentación de las 
aspiraciones que la posesión del poder y la ocasión de 
realizarla dejó en descubierto* Quedaría establecido que 
en nuestro país el influjo de! gobierno es impotente para 
romper con la tradición de ignorancia que nos lia legado 
la colonización”. 

Primer censo nacional. Desde el 1S al 17 de se¬ 
tiembre de 1 869 se llevó a cabo el censo nacional pros¬ 
cripto por la Constitución y dispuesto por la ley especial 
del gobierno de Mitre, La operación fue dirigida por 
et doctor Diego C* de la Fuente* Según Gabriel Carrasco, 
ese censo fue "el primer monumento estadístico de la 
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población de estos vastos territorios y forma el punto de 
partida para todos los cálculos que en esas materias pue¬ 
den hacerse en el país 1 '. 

La población ascendía a 1.830.214 habitantes, distn- 
buidos así: 


Buenos Aires ... * * * * 

49S.107 

Sa rita 1 c ,*.**i*>‘ , .*. tt,t * 1 *'* 

89.117 

Entre Ríos * ... 

134,271 

Corrientes ... 

129.023 

Córdoba *.,,*****...*.- 

210.ÍOS 

San Luis ..* *. 

53.294 

Santiago del Estero . . * * ... 

132,898 

M en doy a . *., * . 

65.413 

San Juan , - 

60.319 

La Rio ja . * * * ... 

48.746 

Catamarca , , s . * * + *«*--.--■*** ■ 

79.962 

Tucumán .. 

108.953 

Salta .* * * ■ 1 

88.933 

Jujuy ... 

40.379 

Territorios ..* * ... 

93.291 


Se incluían en esas cifras 93*158 indios, total cal¬ 
culado para la población del Chaco y la Pata goma; la 
población urbana sumaba 600-670 habitantes y U mnu 

I* 1 36.406* , 

I ti \ ciudad de Buenos Aires tenía 177*787 habitantes 

y ninguna de las capitales del interior alcanzaba enton¬ 
ces a 30*000; Rosario, 23.169; Bahía Blanca, 10,057; 
Santa Fe, 11*693; Paraná, 10-098; Córdoba, 28*532; Men¬ 
doza, 8.124; Tucumán, 17*43 8; Chivilcoy; 6-3 38; Villa 
Mercedes, 1,5 96, etc- 

Sumaban los argentinos 1*53 1*360 y los extranjeros 
2 10.993; es decir, 12 1 por 1.000* De los extranjeros, 
eran: hispanoamericanos, 35*662; españoles, 34*080; ita¬ 
lianos, 71*442; alemanes, 4*997; ingleses, 10.709; france¬ 
ses, 32-382; suizos, 5*860, etcétera. 

Se dan previsiones sobre la población futura en 1 879: 
7,640.000 habitantes; en 18 99, 4*778*000 y en 1909, 
591.000. Los hechos mostraron la relativa exactitud 
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de esas cifras* Lo que quedó par debajo de la realidad fue 
el crecimiento de Buenos Aíres* Horacio C. Rivarola 
comentó en 1910 las cifras del censo: M La ciudad cabeza 
aumenta, crece desmesuradamente, y da motivo a la afir¬ 
mación tantas veces traída y llevada del peligro c incon¬ 
veniente de la cabeza enorme con cuerpo pequeño”. 

Desde el punto de vista de la instrucción publica, des¬ 
contados los 315.822 menores de 6 años, no sabían leer 
ni escribir 1*066-847, es decir el 71 %. 

Las cifras del censo, que no dan un habitante por 
knr, revelan que se estaba todavía en un país desierto 
y primitivo. Tanto la provincia de Buenos Aires como 
la Confederación habían coincidido en fomentar la inmi¬ 
gración, ofreciendo tierras y auxilios, política que mantu¬ 
vo el gobierno de la República una vez constituida defi¬ 
nitivamente, con la Comisión protectora de la inmigración 
en 186} y con la Comisión central de inmigración de 
1869* Hubo conatos de alarma por la cantidad creciente 
de extranjeros y se desató una campaña antiitaliana, con¬ 
tra la que reaccionó Héctor Vareta. 

Se había estimado la población en 1810 en unos 
405*000 habitantes; la de 1830, en 575.000; la de 18 50 
en unos 870.000; se advierte un rápido ascenso después 
de Caseros, y esc ritmo no se detiene hasta la crisis 
de 1930. 

Terminación de la guerra del Paraguay* El V } de 
marzo de 1870 fue muerto en Cerro Cora el mariscal 
López. La guerra del Paraguay terminó después de haber 
perecido literalmente el pueblo paraguayo con su jefe. 


Según el tratado de la Triple Alianza del 1“ de mayo 
de 1865, la guerra se hacía contra el tirano Francisco 
Solano López y no contra el pueblo paraguayo, 

A! entrar los alnados en Asunción, se reunieron en 
Buenos Aíres los diplomáticos y ministros de la Triple 
Alianza para entenderse respecto del tratado de paz y 
sobre los límites que convendrían con los vencidos. En 
Asunción se instaló un gobierno provisional en el que 
privaba Cirilo Rivaróla, que respondía a las sugestiones 
del barón de Rio Brsncu, El Brasil no retiró entera¬ 
mente sus tropas, mientras la Argentina ordenó el regre¬ 
so de las suyas. 

A fines de 1 869 Mariano Várela, ministro de relacio¬ 
nes exteriores de Sarmiento, declaró que Ta victoria no 
da a las naciones aliadas derecho para que declaren, entre 
sí, como límites suyos, los que el tratado determina... 
Esos límites deben ser discutidos con el gobierno que 
exista en el Paraguay y su fijación será hecha en los tra¬ 
tados que se celebren, después de exhibidos por las partes 
Contratantes los títulos en que cada una apoya sus 


derechos”* 

El gobierno de Sarmiento insistió en que k victoria no 
daba derechos y esa actitud disgustó al gobierno de Río 
de Janeiro, que estuvo a punto de romper las relaciones 
con la Argentina. Quería k Argentina poner trabas a 
las ambiciones territoriales del Brasil. El barón de Cote- 
gípe fue enviado a Asunción, y k Argentina tenía allí 
a Manuel Quintana como representante ante el gobierno 
paraguayo, presidido por Salvador fovelknos. Cotegipe 
negoció directamente con el Paraguay el tratado de paz 
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y Je límites; Quintana protestó, porque el tratado Je 
la Triple Alianza imponía que ninguno de los aliados 
haría la paz por separado y regresó a Buenos Aires. 

La prensa argentina y la uruguaya protestaron airada¬ 
mente contra los procedimientos del Brasil. Sarmiento es¬ 
cribió a Manuel R. Garda: "Tenemos en campaña otra 
vez la tradicional política brasileña, que terminará por 
tragarse al Paraguay y, por poco que se le deje obrar, 
pasando al Chaco, tendremos en pocos años al Brasil limí¬ 
trofe con Santa Fe y Salta". 

Fue consultado Mitre sobre la fórmula de Mariano 
Va tela, según la cual la victoria no daba dei cebos, y 
respondió: 

“Que el gobierno no podía sostener que la victoria no 
daba derechos, cuando precisamente había comprometido 
al país en una guerra para afirmarlos con las armas. Que 
sí la victoria no daba derechos, la guerra no bahía tenido 
tazón de ser, puesto que, en definitiva, ella .no había 
resuelto nada, y todo venía a quedar en el stafu i¡i«> ante 
{u-Uittu. Que sostener tal doctrina era asumir ante el 
país una tremenda responsabilidad declarándole que su 
sangre derramada, sus tesoros gastados, lodos sus siicii- 
ficios hechos, no habían tenido más objeto que volver a 
poner todo en cuestión. Que en tal caso el tratado de 
alianza no tendría razón de ser y se rompía la solidaridad 
entre los aliados, que la hablan llevado a cabo hasta triun¬ 


far unidos. Que conforme en que debíamos elevar esa 
generosidad a la categoría de principio absoluio, decla¬ 
rando que la victoria no da en ningún caso derechos, pm 
cuanto esto nos hacia no sólo perder las ventajas adqui 
ridas a costa de grandes esfuerzos, sino que también 
condenábamos la guerra misma, por el hecho de dcclaiai 
que se habían derramado los tesoros y la sangre del pueblo 
argentino para restablecer las cosas al estado antetior, qut 
tándonos así el mérito de la generosidad". 

Los convenios del barón de Cotegipo en Asunción 
sobre la paz, los límites, la negociación y el comercio 
con el Paraguay no jnodían ser vistos con indiferencia pol¬ 
la Argentina. Mariano Várela habla dejado el cargo de 
ministro de relaciones exteriores en agosto de 1870 y fue 
sustituido por Carlos Tejedor, de carácter poco dúctil 
para manejarse en la vida diplomática. Con fecha, 7/ de 
abril de 1872, envió una nota polémica al gobierno de 
Río de Janeiro en la que protestaba por las negociaciones 
independientes del Brasil en Asunción, en violación de o 
establecido en el tratado de la 1 tiple Alianza. ha argu 
mentación de la nota de 1 ejedor es solida, sólo el tono y 
algunas veladas amenazas sirvieron al Imperio pata su 
reacción violenta. Sí el tratado de alianza no garante 
sus derechos —decía—si sus aliados la abandonaban oí 
el momento preciso en que podrían serle útiles, la Re¬ 
pública tendría poder bastante para hacer reconocer por 
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si sola sus derechos del enemigo común'*. . . ,r La negocia¬ 
ción separada es, bajo cualquier aspecto que se la mire, 
una infracción del tratado de alianza, no en uno solo de 
sus artículos, sino en todosPero aún era más grave la 
ocupación militar del Paraguay por las fuerzas brasileñas, 
pues era la violación de los tratados de Buenos Aires, era 
el protectorado ignominioso para el que lo sufría, porque 
'se fundaba en la dcsconlianza que inspiraba... 

El Imperio consideró ofensiva la nota y pareció inmi¬ 
nente la ruptura de relaciones, Ene entonces cuando se 
recurrió a -Mitre, a quien se encomendó una misión de 
paz con el Brasil. 



Ricardo López Jordán (Arch« General de la Na cií.m) t 

El poder ejecutivo nacional y las provincias. En 
contraste con el gobierno y la conducta personal demo¬ 
cráticos y patriarcales de Mitre, que quería gobernar lo 
menos posible, siguiendo su criterio liberal. Sarmiento 
quería un gobierno fuerte, de autoridad, que impusiese 
respeto y acatamiento a través de sus órganos diversos: 
el presidente, los ministros, las autoridades subalternas. 
Obligó a renunciar a Gelly y Obes, jefe del ejército ar¬ 
gentino en el Paraguay, porque le propuso el ascenso de 
varios oficiales; destituyó a empleados de todos los depar¬ 
tamentos por haber votado libremente; los gobernadores 
de provincia que no le eran adictos, se hallaban amena¬ 
zados por la intervención federal; se encaró con los Ta- 
boada, de Santiago del Estero, porque tenían influencia 
como caudillos en otras provincias, además de la propia. 

En Corrientes gobernaba Evaristo López, con José Her¬ 
nández, el futuro autor de Martin hierro, como minis¬ 
tro; se trataba de un gobierno legal, pero urquleista, y 
los amigos de Mitre lo hablan derribado en mayo. El 14 
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de setiembre el general Nicanor Ciceros, que contaba 
con el apoyo de López Jordán, se levantó contra el 
gobierno provincial. El gobernador López y su ministro 
Hernández pidieron su reposición en el poder. Sarmiento 
designó interventor a Vélez Sarsfieid, que visitó antes a 
Urquiza para encontrar una solución. La pacificación 
fue lograda, pero Cácorcs se negó a presentarse en el 
cuartel general del ejército y se refugió en Entre Ríos 
con López Jordán. Vélez Sarsfieid, pretextando que falta¬ 
ba poco tiempo para que el gobierno depuesto terminase 
su periodo, convocó a elecciones y resultó gobernador 
José María Gu asta vino, que se sometió a !as directivas 
de Sarmiento. 

Los sucesos de Corrientes habían obligado ya a Mitre 
a retirar unidades del frente de operaciones y a ponerlas 
bajo el mando de su hermano Emilio Mitre para asegurar 
el orden en la provincia c impedir la guerra civil, 

San Juan constituyó otro de los graves problemas de 
su gobierno. Gobernaba la provincia, desde octubre de 
1867, Manuel José Zavalla. A fines de 1868 la legislatura 
debía elegir un senador nacional. Había en el cuerpo 
dos tendencias apoyadas en igual número de representan¬ 
tes y ese equilibrio promovió rozamientos con el goberna¬ 
dor * que acabó por encarcelar a los diputados que no le 
eran adictos- Éstos reclamaron la intervención federal 
y Sarmiento la decretó el 3 de diciembre de 18 68, en 
pleno receso parlamentario, y nombró interventor a Luis 
Vélez, sobrino de su ministro Vélez Sarsfieid. El inter¬ 
ventor federal, con un batallón a sus órdenes, libró a los 
legisladores presos, reinstaló la legislatura y dio por re¬ 
sucito el conflicto regresando a Buenos Aires el 9 de 
febrero. Apenas se alejó de San Juan el interventor, volvió 
a plantearse el conflicto. Como el gobernador desconociese 
los actos de la legislatura, ésta destituyó al gobernador. 
2a va lia protestó ante el Senado nacional y éste se dedicó 
a estudiar el caso; la oposición llevó un ataque a fondo 
contra el presidente de la República, Se formaron dos 
tendencias; la que encabezaba Mitre reunió a los advér¬ 
sanos del presidente y pidió la reposición del gobernador 
¿á valla; la otra defendió a la legislatura san] minina, que 
pidió amparo al gobierno nacional y éste, el 4 de marzo 
de 1870, nombró interventor al general Arredondo y 
proclamó la ley marcial en la provincia, advirtiendo que 
el que tomase las armas para resistir, de acuerdo con el 
gobernador, sería considerado en rebelión contra las auto¬ 
ridades nacionales y quedaría sujeto a las leyes militares 
que rigen el caso. 

Arredondo* jefe de las fronteras de Córdoba y de las 
provincias de Cuyo, al que debería someterse toda la 
fuerza armada de San Juan, se puso en marcha para cum¬ 
plir su misión. Cuando llegó a destino, la legislatura 
inició el juicio político al gobernador. Arredondo se puso 
a disposición de los legisladores que suspendieron a Za- 
valla, asaltó la Casa de gobierno al frente del batallón San 
Juan el 29 de marzo y expulsó de ella al gobernador. 

Seis largas sesiones ocupó el debate de la cuestión de 
San Juan en el Congreso nacional; tomaron parte en él 
los oradores más representativos; pero la votación final 
rechazó la propuesta del restablecimiento del gobernador 
2a va lia y quedó triunfante por tanto el poder ejecutivo 
con su actitud. 

Pareció que San Juan entraba en un período de nor¬ 
malidad. Alejado Zavalla del gobierno, ocupó el cargo 
José María del Carril y a éste le sucedió Valentín Videla, 
ei cual apareció misteriosamente asesinado el 13 de di¬ 
ciembre de 1873, siendo reemplazado por la legislatura 
por Benjamín Bates. Este gobernador fue derribada por 
un movimiento subversivo y la provincia fue intervenida 
nuevamente a comienzos de 1874 por acuerdo de minis¬ 
tros, designando interventor a Estanislao Tollo, que re¬ 
nunció al poco tiempo; Sarmiento nombró entonces una 






comisión presidida por el ministro del interior Uladislao 
| rías, que dio por terminada m misión el 6 de mayo, de¬ 
cretando la reposición de Bates, 

H\ poder ejecutivo nacional intervino en Salta con el 
pretexto de terminar con la rebelión de Felipe Va reía, 
pero sobre todo con el propósito de anular al jefe de la 
guarnición local, coronel Cornejo, mitnsta, Ine enviado 
con poderes el mayor Julio A, Roca, de 2 6 anos, propuesto 
por el ministro de la guerra y por Geliy y Obes. Roca 
venció en una sola acción a Va reí a con las tropas de 
Cornejo, el cual lúe exonerado del mando y remitido a 
Buenos Aires, dejando libre el campo a la renovación de 
\a legislatura para que diese resultado favorable al go- 


Julio A, Roca y Santiago Cortiiuv. l.m vuiutlnns ln 
catizan nuevas elecciones de autoi icladcv I .% prob.ibli que 
el gobierno nacional no haya querido agravai la iui.h mu 
de Entre Ríos, subvertida por López Jordán, con la re 
sistencia de Corrientes. 


Asesinato de Urquiza y guerra contra López Jim 
dan. De mayores alcances y de más consecuencias tur¬ 
rón las rebeliones de Ricardo López Jordán, que contaba 
con la adhesión de los en tierna nos en la defensa de la 
autonomía, y que mi ció una guerra de larga duración* 
Sarmiento no habla disimulado su hostilidad a Urquiza 
y la había expresado con la agresividad característica de 



Reconstrucción del ¡asesinato de Urquiza en S-ín 


José, por Umbieia, Madrid* 


bienio nacional. Manuel I aboada denuncio a JVtitic los 
procedimientos violentos empleados por Roca en Salta. 

En octubre de 1870 se produjo un movimiento revo¬ 
lución a rio en Iuuiy y el gobernador Mariano Inarte, con 
algunos legisladores/se refugio en Salta, desde donde 
reclamó la intervención federal- Sarmiento dictó el decreto 
Míirespondientc el de diciembre y nombró interventor 
al doctor Uladislao Frías, que entonces era góbernador 
du Tucumán, y en breve tiempo logró superar la crisis cau¬ 
sada por la muerte de Restituto Zenarrusa y ponet en 
posesión del cargo al nuevo gobernador electo Pedro J. 

Portal. 

Ivn enero de 1872, una revuelta depone en Corrientes al 
doctor Agustín P. Justo, dos semanas después de asumir el 
gobierno de la provincia. Justo logró escapar a Buenos Aires 
y pidió la intervención, que le fue negada; los sediciosos se 
impusieron después deí choque sangriento de Tabaco. 1.1 
gobierno envía una comisión pacificadora inccgiada pot 


su temperamento, imaginándose que el jefe entremano 
pondría trabas a su gestión presidencial. Pocos hombres 
en su tiempo fueron tan denigrados y tan combatidos 
como Urquiza. Cuando se discutió en el Congreso de la 
Nación en torno a la capitalización de Rosario, se impug¬ 
nó el proyecto a causa de la proximidad de Entre Ríos 
y de Urquiza; Carlos Tejedor dijo que era imposible llevar 
la capital de la República a Rosario "por temor al más 
audaz, al más poderoso de lo montaneros, el general 
Urquiza”. Sin embargo, fue precisamente Urquiza el 
que dió más testimonios de respeto y de acatamiento a 
las autoridades nacionales después de Pavón. Escribió 
en 1867 amargado: "Se me provoca de todas maneras y 
no se respeta mi honorable prescindencia". 

Sarmiento previo la animosidad ele Urquiza a causa 
d e sus virulentos ataques; dos meses antes del asesinato 
lo visitó en San José; el presidente fue acompañado por 
el ministro de hacienda, Gorostiaga, por el gobernador 
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de Santa Fe, por los ministros de Estados Unidos, Prusia 
y España, por el coronel Luis María Campos, el canóni¬ 
go Pinero, Héctor Vare la y otros- Llegó a Concepción 
del Uruguay el 2 de febrero de 1870 por la noche en el 
buque de guerra Pavón , con séquito de una cañonera 
italiana, otra española y otra francesa* En el muelle 
esperaba Urquiza con algunos amigos, dos batallones de 
infantería y un regimiento de caballería, que vestían el 
mismo uniforme con que combatieron en Caseros. El 
recibimiento dispensado por el gobernador de Entre Ríos 
fue cordial y amistoso. Sarmiento exclamó* "Ahora sí 
me creo et presidente de la República, fuerte por el 
prestigio de la ley y el poderoso concurso de los pue- 
blos"\ El í de febrero los huéspedes lo pasaron en el 
palacio de San José, La visita presidencial se extendió 
a la ciudad de Colón y a la colonia San José, donde los 
progresos de la agricultura admiraron a los visitantes* 

Sarmiento había escrito a Urquiza algunas cartas lle¬ 
nas de franqueza y de reflexiones que dejaban en la som¬ 
bra las antiguas discrepancias; él quería menos gobierno 
que Urquiza, pero más gobierno que Mitre; tal era su 
fórmula. Decía en una de sus cartas: 

M Ud, ha tenido el buen tino de someterse al fallo dado 
por las elecciones; sólo a esta condición es posible el go¬ 
bierno republicano* En Ud. este acto era una virtud; en 
el ex presidente era un deber. De Ud* sus adversarios 
de antes (yo entre ellos), no debían esperarlo; de nuestro 
amigo parecía la cosa más natural del mundo* Los roles 
están cambiados, sin embargo. El viejo caudillo se somete 


y presta su hombro a su inveterado y constante enemigo, 
mientras que el amigo y correligionario de treinta años 
se alza contra las formas legales que dieron a la Repú¬ 
blica un presidente que tiene el derecho de ser por todos 
acatado. Anomalías semejantes darían de nuestro país 
una triste idea, si el extravío argentino no viniese, como 
pido, por el acuerdo argentino . Lo que admira es que el 
enemigo Urquiza acierte y el liberal amigo Mitre yerre* 1 . 

Antes de la visita a Urquiza había estado Sarmiento 
en Rosario, en compañía de Guillermo Whcelright, em¬ 
presario del ferrocarril de Rosario a Córdoba; fue invitado 
a llegar por la vía férrea hasta Fraile Muerto; en esa 
ocasión decidió que ese nombre fuese sustituido por Bell 
Ville* 

El II de abril de 1870, un grupo de individuos arma¬ 
dos penetró durante la noche en el palacio de San José, 
residencia de Urquiza, después de concentrarse en tina 
de las estancias del gobernador de Entre Ríos, la de San 
Pedro, cuyo mayordomo Coronel se unió a los complo- 

tados. Los invasores del palacio llegaron a las habita¬ 

ciones de Urquiza y éste fue herido de bala a los gritos 
de ¡muera el tirano y el traidor Urquiza!, y ¡viva López 
Jordán! Aunque herido, intentó defenderse contra los 
JO enemigos que lo atacaban y fue apuñalado por Coronel 
mientras moría en brazos de sus hijas, de 16 y 17 años 

de edad, El mismo día eran asesinados en Concordia 

dos de sus hijos. La banda asesina era capitaneada por 
Simón Luengo, que había recibido muchos favores del 
gobernador de Entre Ríos. Luengo, de antecedentes fe- 


Bal ¿illa tic ÑacmhCf por E, l'miiroli, Goy;i* 1871 
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dei tles, había encabezado un movimien™ 

\i> en Córdoba contra el gobernador 
l-osae, con la ayuda del Chacho; do¬ 
minado por las fuerzas nacionales al 
mando de Paunero, quedó prisionero y 
fue remitido a Buenos Aires; Ur quiza 
i ¡estío no ante el doctor Rawson su libe 
ración* Encabezó nuevamente el 14 de 
11 ) 1 1 o de !Sóó un movimiento contra 
el gobierno de Roque Ferrcyra, que fue 
destituido y reemplazado por Mateo J* 
buque. Simón Luengo comunicó a Ur- 
quiza lo acontecido y le pidió su pa¬ 
recen Urquiza le respondió: "No puedo 
menos que manifestar a Ud. franca¬ 
mente que he deplorado que tal pertur¬ 
bación haya acaecido en los momentos 
que atraviesa la República, en que he- 
i hos de esa naturaleza, siempre perju¬ 
diciales al crédito del país, lo compro¬ 
meten más gravemente. Yo no puedo 
aplaudir su conducta en esta emer¬ 
gencia”* * , 

Simón Luengo acató las razones de 
Urquiza, pero algún resentimiento ha 
debido quedar en su ánimo contra la 
desautorización del gobernador de En* 
ire Ríos* Puesto de acuerdo con López 
Jordán, que preparaba una rebelión con¬ 
tra Urquiza, acusado de haberse ven¬ 
dido a los porteños, recibió la orden de apresar al gober¬ 
nador y llevarlo a su presencia. Pero en lugar de la deten ¬ 
ción, los hombres de Luengo asesinaron al viejo caudillo. 

El 14 de abril, la legislatura entrerriana nombró go¬ 
bernador n Ricardo López Jordán, jefe de! movimiento. 
El gobierno nacional desconoció ese nombramiento, envió 
un veedor para informar y luego decretó la intervención. 
El general Emilio Mitre fue designado jefe de las tropas 
nacionales y cuando renunció un tiempo después fue 
nombrado en su lugar el general Juan Andrés Gelly y 
t )bes. Los entre ni a nos se levantaron unánimes contra la 
intervención del gobierno nacional y formaron un ejér¬ 
cito que llegó a contar unos 12.000 a 14.000 hombres. 

Sarmiento reúne el 17 de abril a sus ministros y a un 
núcleo de personalidades, entre las que figuran miembros 
de la oposición; concurren Mitre y Adolfo Ahina, Emi- 
lio Castro, que era gobernador de la provincia de Buenos 
Ain\ Carlos Tejedor, Nicario Otoño, Manuel Ocampo, 
Ruque Pérez, Mariano A costa, Keen y otros. Se aprueba 
en aquella reunión el plan de acción del presidente en sus 
lineas generales. Se apela a la colaboración de las provincias 
y todas responden al llamado del presidente, incluyendo 
A Manuel Tabeada, el gobernador de Santiago del Estero; 
posteriormente, Nicario Oroño se manifestó cu disconfor¬ 
midad con la acción del poder ejecutivo en Entre Ríos. 
Mitre propició la acción enérgica contra los rebeldes y La 
N avian se mantuvo en esa tónica: <T Una de dos —decía 
el 21 de abril—, o el gobierno nacional reconoce que 
no puede el crimen erigirse en gobierno, o reconoce que el 
puna! es un medio constitucional de conquistar puestos 
públicos y de asumir la representación de Lis sociedades”. 

Se entabló una lucha de larga duración que irritó a 
Sarmiento. Los revolucionarios hicieron retirar de los edi¬ 
ficios públicos las leyendas que reconocían a Urquiza 
i orno fundador, por ejemplo, del colegio de Concepción 
TI Uruguay, de la iglesia del mismo lugar, etc* Aun 
* tundo era notorio que López Jordán habla provocado 
l i situación de guerra con su golpe de mano contra Ur- 
qniza, el pueblo siguió a aquel caudillo* 

La primera batalla fue la del Sauce, t4 20 de mayo, 
hunde López Jordán venció al general Emilio Cünesa, 


Una bateria dd gobierno cmpL/íul.i m un,i calle <tc Pararía durante el ri zauúmio de 
Lépese; Jordán en 11173* Dibujo de lí Meyer publicado en ¡il Amvnutno, 


que mandaba las tropas que invadieron la provine i a por 
el río Paraná; pero carente de armas y municiones, se 
retiró del combate* Contra él se dirigieron tres ejércitos 
nacionales, el de Emilio Mitre, el de * Concsa y el de 
Ignacio Rivas, El caudillo en trema no escapó y llegó a 
Concepción ti el Uruguay, que dominó sin mayor oposi¬ 
ción, permitiendo a sus defensores, porteños en su ma¬ 
yoría, que regrosasen a Buenos Aires* El 12 de octubre 
hubo un nuevo encuentro en Santa Rosa, nuevo triunfo 
de la caballería jordanista, y nueva retirada por su esca¬ 
sez de armas de luego, A fines de l 870, las tropas nacio¬ 
nales se hallaban al mando del general Gelly y Obes. En 
Don Cristóbal chocaron los jordarustas con las tropas 
nacionales y nuevamente se retiraron ante la llegada de 
los refuerzos de Rivas* El 18 de noviembre se apoderaron 
los rebeldes de Gualeguaychú. A comienzos de 1871, se 
sumó a las fuerzas nacionales el gobernador de Corrientes, 
Santiago Baihicm , que avanzó dmjr rl nnr ¡e mil un nuevo 
ejército* El caudillo entrerriana quedó vencido en Nacm- 
bé el 26 de enero; en la acción fue decisiva k llegada 
del coronel Julio A. Roca, con la unidad de su mando. 
López Jordán huyó con 1*700 hombres al Uruguay y se 
refugió en el BrasiL 

Sarmiento trató con irritación a los generales que in¬ 
tervinieron en la lucha, acusándoles de tener pocos deseos 
de combatir. Unos días ames tic Ñacmbé escribió a 
Manuel R, García: "El movimiento de Jordán es el del 
caudillo con degüello y cuereo de vacas. Ha creído resu¬ 
citar los hechos de salvajes unitarios y este anacronismo 
nos costará de cuatro a seis millones de pesos” ... "La 
guerra de Entre lirios —escribió a fines de marzo— me 
dejó una impresión de desaliento que me hizo desconfiar 
tic todo”. 

El 13 de marzo de 1871 fue nombrado interventor de 
Entre Ríos el doctor Francisco ' ico, y asumió el cargo 
cuando ya habían terminado las operaciones indi tares. 
Adoptó medidas para restablecer la normalidad institucio¬ 
nal en la provincia, levantó el estado de sino y convocó 
a elecciones de legisladores y de electores de gobernador. 
Dio por terminada su misión el 14 de mayo, poniendo 
en posesión del cargo al gobernador electo Emilio Duportal. 
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Grupo ik revolucionario* de Lñpc7 Jordán en 1373, Dibujo en L(t I ottr tIn Mondt\ París* 1K73. 


Segunda rebelión jordamsta* Se produjo una segun¬ 
da intervención en Entre Ríos el 3 de mayo de 18 73, 
cuando López Jordán invadió su provincia con contin¬ 
gentes armados* Era entonces gobernador Leónidas Echa¬ 
güe, y pidió amparo al gobierno federal* Sarmiento, en 
acuerdo de ministros, decretó la intervención y declaró 
simultáneamente el estado de sitio en esa provincia y en 
las Je Sania l e y Corrientes, resolución que fue aprobada 
luego por el Congreso, No hubo comisionado nacional, 
porque los poderes de la provincia se mantenían; la auto¬ 
ridad nacional estuvo representada por los jefes de las 
tres divisiones que invadieron la provincia, el general 
Julio de Vedia y los coroneles Luis María Campos y Juan 
Avala, que actuaron desde junio a fines de diciembre, 
cuando termino la campaña a las órdenes del ministro de 
guerra Martin tic Gaínzi en la acción de Don Gonzalo. 

Erente a esta segunda rebelión jordamstu, Sarmiento 
puso en acción unas ametralladoras que acababa de re abir 
de Europa. Se dirigió a Entre Ríos en un buque de guerra, 
el ¡intilnt, el lí de noviembre; probó las armas en Rosario, 
donde le esperaba el general Teófilo R* Ivanowsky; el 19 
1 legó a Paraná y mostró la eficacia de las ametralladoras 
en los muros de b escuela normal. De todos modos la 
segunda insurrección jordanista fue vencida en Don 
Gonzalo, acción que valió a Martín de Cainza el ascenso a 


general. 


Tercer levantamiento. Lsa derrota no impidió al 
caudillo cnlrcrruino un tercer levantamiento durante la 
presidencia de Avellaneda* pero fue definitivamente des¬ 
trozado el V' de diciembre de 18 76 en Alcaracito. López 


Jordán fue muerto pOi Aurelio Casas, en Rueños Aires, 
reí irado ya de la vida política, cuando volvió al país por 
efecto de una amnistía. Casas quiso vengar la muerte 
de su padre por los jord¿mistas y reparar el asesinato de 
Ur quiza. 

La fiebre amarilla. La presidencia de Sarmiento tuvo 
que afrontar la terminación de la guerra del Paraguay y 
la crisis producida en las i elaciones con el Brasil, además 
de la situación de descontento y de agitación en las pro¬ 
vincias; la oposición en el parlamento, particularmente 
en el Senado, con oradores de la talla de Juan L. lonciu, 
Nicasio Otoño* Mitre, Manuel Quintana, fue muy inten¬ 
sa; las rebeliones de López Jordán en defensa de la auto¬ 
nomía cntrcrrijtu y además el azote de los indios que ame¬ 
na/aban en todas partes. Se agrego a todos estos problemas 
la aparición de un brote violento de fiebre amarilla en 
Buenos Aires, desde el 27 de enero basta mediados de 
junio de 1871. El flagelo segó cerca de 20.ÍHM) vidas; 
hubo dias en que los muertos llegaron a 5 00 y fue preciso 
habilitar un nuevo cementerio para darles sepultura, el de 
la Chacarita. Al inaugurar las sesiones del Congreso en 
junio, dijo Sarmiento a los legisladores que Ja epidemia 
que acaba de asolarnos ha adquirido, por la intensidad de 
sus estragos, la importancia de un hecho historien 1 ', I ne¬ 
rón clausuradas las iglesias, las escuelas, las oficinas pu¬ 
blicas. Una comisión popular de auxilio creada por ini¬ 
ciativa de I lector Va reía realizó proezas de generosidad 
y de abnegación, y algunos de sus miembros cayeron 
victimas de la pesie, Buenos Aires vivió jornadas de luto 
V de dcsoliu ión. 
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Guillermo Rawson envió en IS76 al congreso medico 
mienuiciÍGnal ele Filadelfia un informe titulado Estadis¬ 
ta a vital Je la ciudad de Buenos Aires, en el que se 
o riere al brote de la liebre amarilla: "Las epidemias son 
id venencias para la humanidad -—advertencias tremendas 
Mimo sus visitas—, y Buenos Aires ha aprendido en sus 
últimos sufrimientos la lección deseada" 1 . Se iniciaron di- 
ve isas obras de defensa, bajo y sobre superficie, para la 
mejora sanitaria de la ciudad, con un sistema de drenaje 
y de desinfección subterránea. Decía Rawson: "Todos, 
I-nnihas c individuos, los que podían hacerlo abandonaron 
la ciudad buscando refugio contra la muerte que se les 
presentaba a la vista, Entretanto, el flagelo se extendía 
um rapidez; y a medida que se extendía, ganaba en in¬ 
tensidad; alcanzó el máximum de su intensidad en abril y 
destic entonces fue decayendo gradualmente hasta fines 
de mayo o principias tic junio, en que ocurrieron los di¬ 
urnas casos. La epidemia había dominado toda la ciudad, 
Sus estragos fueron espantosos; 106,5 de cada 1.000 habí 
Untes murieron ese año, incluyendo en la población como 
6(1.000 personas que Se Salvaron huyendo a los distritos 
Mírales. Semejante mortalidad estaba mas allá de toda 
.nposición: uno sobre cada nueve habitantes es una pro¬ 
porción que iu> tiene precedentes en los países civilizarlos 
en el siglo xl\; ni es posible describir los sentimientos de 
mgustia y de terror que se apoderaron de los sobrevi’ 
vientes. . , Se tuvo entonces la do torosa evidencia de que 
Ias condiciones higiénicas de Buenos Aires eran en extremo 
desfavorables y que era asunto de la mayor urgencia in¬ 
vestigar y remover las causas del mal, cualesquiera que 
i ue.se n los sacrificios que esto costase'" . . * 


La misión de Mitre en el Brasil. Para evitar la agra¬ 
vación de la situación tirante con el gobierno de Río de 
Janeiro* fue enviado el general Mitre como píen i poten- 
< ¡ario a la capital brasileña. Las instrucciones firma tías 
el 4 de junio de 1 H72 por Sarmiento y Tejedor se refieren 
a la amenaza de rompimiento del tratado de alianza a 
( ,msa de la negociación separada del Brasil con el Pa¬ 
raguay. 

Una discusión directa de gobierno a gobierno, dicen 
las instrucciones, haciendo más tirantes las relaciones, 
1 nidria dificultar un arreglo, igual mente conveniente y 
decoroso para ambos aliados, y es por esta razón que se 
ha resuelto encomendar al señor general Mitre la misión 
especial de entenderse sobre el particular con el gobierno 
del Brasil, a fin de arribar a un acuerdo que, ajustándose 
a las prescripciones del tratado de alianza y teniendo en 
i nenia los hechos que se han producido, restablezca la 
buena armonía que debe existir entre los dos gobiernos, 
así en el presente como en el futuro. 

"Las bases de ese arreglo podrían ser cambiadas con 
el barón de Colegí pe, y otras parecidas, a saber: 

"V } Reconocimiento explícito de parte del gobierno 
brasileño de la vigencia de! tratado del 1 K de mayo en 
todas sus estipulaciones de guerra como de paz. 

rr 2‘ Negociación separada tic parte de la República Ar¬ 
gentina con el Paraguay, con sujeción al referido tratado. 

"3“ Desocupación de las fuerzas aliadas del territorio 
paraguayo, tres meses después de los tratados definitivos, 
según lo convenido en las conferencias de Buenos Aires. 

"4 Hh Reconocimiento de la República de los tratados de 
J ioUyipe en lo que no estuviesen en oposición con las 
bases anteriores" , . . 

Se le dan otras instrucciones para proceder en las d«s- 
i usiones y un margen amplio para cumplir su misión. 
Mitre llegó a Río de Janeiro el 6 de julio de I 872. En su 
discurso de recepción expresó: "Que los objetivos es pe¬ 
nales de su misión tenían por limite y por regla el 
mutuo decoro y la mutua conveniencia en el espirito 
más amistoso y que para llenarlos se lisonjeaba tic poder 
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contar con ft cooperación y buena voluntad del ilustrado 
gobierno brasileño, y muy especialmente con la benevo¬ 
lencia de la majestad imperial» en cuya augusta persona 
saludaba respetuosamente la majestad de un pueblo libre". 

Comenzó Mitre sus gestiones entrevistándose con el 
jefe del gabinete. Silva Paran líos, vizconde de Río Bra íl¬ 
eo. Se armó de paciencia, de ecuanimidad y de agu¬ 
deza y fue venciendo obstáculos hasta plantear los pro¬ 
blemas en uti terreno de cordialidad y de confianza mu¬ 
tuas. Se convino en censurar enérgicamente la posibilidad 
de una guerra entre la - dos naciones, f ue una negociación 
laboriosa y el plenipotenciario argentino demostró tacto, 
habilidad, sutileza diploma rica y firmeza cortés. 

El resultado del esfuerzo de vatios meses fue el resta¬ 
blecimiento de la cordialidad de relaciones entre la Ar¬ 
gentina y el Brasil, con la firma de un convenio que puso 
lin a las divergencias suscitadas, en noviembre de 1K7T 

Al regresar a Buenos Aires, el ministro plenipotenciaria 
fue objeto de demostraciones de adhesión a su persona 
y a su triunfo. Joaquín Na buco, en su obra Im gmira del 
Ptirci^mtw escribió sobre la misión de Mitre: 

"Desde el momento en que el gobierno argentino se 
hallaba en el fondo animado de un espíritu de concordia, 
disponiéndose, a pesar del estado de exaltación creado 
en la masa nacional por los partidos, a hacer concesiones 
al Paraguay, contentándose en último casa can la linea 
del Pjlcomayo y aceptado el arbítrale en la cuestión de 
Villa Occidental (boy Villa I layes), no parecía haber 
motivo de serio disgusto. Por esa la agitación belicosa de 
principias de IH72 serenóse, al conocerse la misión con- 
liada al ge n c r j I M 1 1 re e n Rio de Ja nci ro. Enviar a Mi i re 
al Brasil con aquella embajada, era una hábil maniobra 
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La fkbre amarilla, Óleo Je J, M* Blanes. 


poli tic a, porque s¡ fracasaba o sí cediese demasiado a las 
exigencias del Imperio, quedaba inutilizado para la futura 
elección presidencia L Contribuyó Cotegipe a su nombra¬ 
miento, diciendo a Tejedor que su propósito no habia 
sido romper la Alianza; que el gobierno argentino podía 
hacer con las garantías que aquella daba a las partes con¬ 
tratantes, lo que él mismo había hecho. La primera difi¬ 


cultad estaba en las notas cambiadas de gobierno a gobier¬ 
no, Mitre llegó a Río de Janeiro a primeros de julio 
( 1872) y empleó tres meses en resolverla, a causa de la 
escrupulosa minuciosidad con que Rio Urálico, y puede 
decirse que el mismo emperador, ofendido por el lenguaje 
de la prensa por teña contra el Imperio, querían depurar 
las intencionadas alusiones de Tejedor, Pero el 19 de 
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noviembre, Mitre y el marqués de San Vicente, plenipo- 
iiiui.trjo brasileño, firman el convenio restableciendo la 
Alianza, tal corno se hallaba antes de los tratados ele 
i <jiet;¡|>e, dejando a éstos intactos y obligándose el brasil 
t ayudar a su aliado en las negociaciones que a su vez iba 
i entablar. Contribuyó probablemente a la renovación 
.11 tratado el conocimiento que Rio Branco tenia tic las 
idus ile Mitre, indicado igualmente para representar a la 
Argentina en las negociaciones tic Asunción”... 


Discusiones con el gobierno de Chile. Surgieron en 
ti curso de la presidencia de Sarmiento discrepancias con 
■ I gobierno de Chile que fueron indebidamente utilizadas 
por adversarios nada escrupulosos. Alberto Palcos resumió 
v esclareció los antecedentes de! debate, la actitud de 
Sarmiento, periodista en El Progreso de Santiago en 1843, 
u conducta desde el gobierno y hasta el fin de sus dias. 
I ,i verdad es que ni en Santiago ni en Buenos Aires se 
i l ni;t un conocimiento exacto de lo que significaba la 
Patagonia- Hallándose en Perú, O’Higgins propicia en 
1836 la colonización del estrecho de Magallanes y la ins- 
i dación de un servicio tic remolcadores a vapor en el para 
evitar los naufragios frecuentes de los veleros que lo cru¬ 
zaban. La iniciativa se renueva en i 842, cuando la hace 
iiy.i el marino norteamericano Jorge Mahon. Comprende 
Sarmiento entonces, como el gobierno chileno, que si no 
se hace algo positivo, alguna de las grandes potencias 
marítimas intentará hacerlo en aquellos parajes despobla¬ 
dos e Ignorados, lín 1843 el presidente Bulnes envía una 
- s pedición a bordo de la goleta Andttid para tomar pose - 
sjúii del lugar, dejando constancia de que con ello sola¬ 
mente se trataba de establecer el remolque Je los barcos 
de tránsito por el estrecho. Se vuelve sobre el tema en 
184^ y Sarmiento lo hace desde La Gronica, en cuyos 
artículos habla tic la cuestión del estrecho y no de la 
P.itagonia. Entabló Rosas desde Buenos Aires una recla¬ 
mación contra Chile, y su emisario Bernardo de Irígoyen, 
desde la Ihts/rarion argentina, que se publica en Mendoza, 
califica al s«mjuanillo de traidor, el mismo Bernardo de 
liiguyen que firmó con el plenipotenciario chileno Eche¬ 
verría en 188 1 el tratado que puso fin a la disputa reco¬ 
nociendo a Chile* Cunta Arenas y más de la mitad de 
l ierra del Fuego, las islas vecinas al Pacifico y las dos 
rostas del estrecho, que se declara internacionalizado y 
abierto a la navegación de todas las naciones. 

Sarmiento no cedió al vecino país, que consideraba como 
su segunda patria, un metro de territorio argentino, y 
hic el que más se esforzó pbr fomentar la exploración 
(I r 1. i Pa t a go nui; en 18 73 1 11 zu rec orre r I as eos tas a u s t r a les 
por el General Broten y al año siguiente por la goleta 
Rosales, a bordo Je la cual viajó el naturalista Carlos 
Berg y el joven Francisco I*. Moreno, que desde entonces 
lúe el abanderado y el SÍ mbolo de la incorporación de la 
l'.Uagonia a la vida del país. Sarmiento se valió de todos 
los recursos, de sus amistades en la vecina república, para 
t vitar que la disputa fronteriza degenerase en conflicto 
uinado, como lo hizo Roca en su primera presidencia. 
Mantuvo en Santiago a un hombre tan celoso cuino íé- 


1 1 x Frías y en relaciones exteriores a Carlos I ejedor, 
dos demasiado poco dúctiles en diplomacia para prestarse 
i cualquier debilidad o concesión. 


'Tentativa de asesinato. Nuevos ministros- La re¬ 
presión de los levantamientos jortl¡mistas suscitó rencores 
y hostilidades contra Sarmiento, como responsable de la 
misma. 1.1 22 de agosto de 1 873, mientras pasaba en su 
tarruaje, ya anochecido, por la esquina de las calles Maipú 
v Corrientes, tres sujetos dispararon sus trabucos contra 
- I presidente desde corta distancia. 1.a carga excesiva de 
uno de ellos explotó en manos del tirador- Intervino la 
pulu ia y detuvo a los agresores, los hermanos Francisco 


y Pedro Guerri, y Luís Casimiro, inmigrantes ira lianas, 
que habían sido contratados para perpetrar el atentada 
por Aquí les Seabrugo, agente de Carlos Querencia, radi¬ 
cado en Montevideo y adicto a López Jordán. 

Las investigaciones sacaron a relucir que Seabrugo había 
prometido 10-000 pesos a los hermanos Guerri si reali¬ 
zaban el atentado y que inmediatamente serían sustraídos 



f <>sé Roque l'm% uno du Jos ca ído 1 * doran te J,i epidemia. 

a la acción de la justicia argentina* para ello tenían pre¬ 
parada en el puerto una embarcación que los conducirla 
a Montevideo. 

Mientras se seguía en Buenos Aires el proceso de los 
hermanos Guerri, en Montevideo fue asesinado Seabrugo 
por el propio Querencio, que huyó y quedó asi en el mis¬ 
terio por mucho tiempo el móvil del hecho, 

Adolfo Ahina presentó al Congreso su dimisión a la 
vicepresideneia cuando comenzó a agitarse la campana 
para la renovación presidencial, en la cual el propio 
Alsina era candidato. Argumentaba el dimitente que el 
presidente, en las diversas ocasiones en que tuvo que 
abandonar la capital, no delegó el mando en él como lo 
establece la Constitución. La renuncia no le fue aceptada 
y continuó en su cargo hasta el fm del período. 

Con todos los altibajos de la presidencia de Sarmiento, 
con todos fus problemas que surgieron para perturbar la 
paz y distraer su atención, unos provocados por él mismo 
v otros por la herencia recibida del pasado todavía dema¬ 
siado reciente, Sarmiento hizo un gobierno civilizador y 
progresista* Continuó la obra de Urquiza y Mitre. 4 uva 
mucha oposición, pero luchó con energía contra amigos 
y adversarios y acabó por vencer. Siguió en la presidencia 
siendo el Sarmiento que había dejado una firme estela 
de luz en sus muchos años de combate por una Argentina 
mejor; en el llano y hasta su muerte, siguió impertérrito 
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luego se convirtió en la empresa f 'Buenos Aires y Rosario*'\ 
después Ferrocarril Central Argentino (hoy ferrocarril 
Mitre), y la de Concordia a Mercedes (Corrientes). 

La red de telégrafos* que casi coincide en sus comienzos 
con la inauguración de su presidencia, cubría en 1874 
una extensión de í.()()(> kilómetros. El 18 de mayo de 
1871 funciona por primera vez el telégrafo que une a 
Buenos Aires y Córdoba. Vélez Sarsficld había sido en¬ 
viado a su ciudad natal para la inauguración del servicio; 
Sarmiento fue con Mitre y Rawson a) edificio del Banco 
Maná, asiento de la central telegráfica. Velez Sarsficld 
llamó desde Córdoba y respondió Sarmiento; los asisten¬ 
tes se emocionaron y Mitre abrazó al presidente. 

Los caminos hacia todas las capitales de provincias y 
numerosos puentes fueron construidos en ese período o 
terminados. 

Un hombre de empresa, Federico Lacróse, pidió en 
1868 la concesión de una linea de tranvías de un total 
de 60 cuadras, desde la calle Victoria, por 2 3 de Mayo 
hasta Entre Ríos, Riv adavia, Rio ja hasta Piedad, por ésta 
desde Rio ja hasta Callao, de Callao a 2Í de Mayo y vuelta 
hasta Victoria. Tuvo que vencer muchas dificultades; 
vecinos de las calles por donde debía pasar el tranvía se 
opusieron, entre ellos Achí val. Estrada, Rasunldo, Ancbo¬ 
rona, Muñí/, Mallo, Moreno, Escalada, Largo i a, Lozano, 
Forrero, 1< o verano, La troque, Sommcr, Fourcade, Canas, 
Zambón i, etc., considerando que los vehículos entrañaban 
un serio peligro para la población* Pero en 1869 Lacroze 
obtuvo la concesión; esc mismo año obtuvo otra concesión 
para unir plaza Once con la Boca pasando por la plaza 
de Mayo; en 1870, con su hermano Julio, instaló otra 
nueva línea desde Potos! (hoy Ahina) y Perú, hasta 

Brasil, para seguir hasta la Boca; la 
habia obtenido Santiago Calzad illa, que 
la transfirió a los Lacroze. Hubo pro¬ 
longaciones y nuevas líneas en ío suce¬ 
sivo; en 18 77 se comprometió la em¬ 
presa a trasladar también los cadáveres 
a la Chacarita, en servicios fúnebres de 
tres categorías. En 18 89 la empresa de 
tranvías Éue transferida a la denomi¬ 
nada A nglo-Argentina. f -liego instaló 
Lacroze el tranvía rural a vapor, que 
contribuyó al progreso de una vasta 
zona de la provincia de Buenos Aires 
y que se convirtió en el ferrocarril 
Central de Buenos Aires con 220 km 
de recorrido entre Chacarita y Rojas 
y ramal a Zarate. 

La compañía de tranvías Anglo-Ar¬ 
gén tí na Ltda. había adquirido tina lí¬ 
nea de Bill inghurst, con servicios a 
plaza Constitución y a la Recoleta, 
y en 18 74 amplió su red con la línea 
a Flores; poco después se constituyeron 
otras empresas, Ja Ciudad de Buenos" Ai¬ 
res, Buenos Aires y Bel grano, La Capi¬ 
tal, La Nueva, el Gran Nacional, el 
Metropolitano, los Eléctricos de Buenos 
Aires, Era preciso armonizar todas esas 
empresas y sus servicios, y a esa tarea 
se dedicó la compañía A nglo-Argen¬ 
tina Ltda., incorporando la compañía 
Ciudad de Buenos Aires, primero, luego 
Buenos Aires y Bel grano, los Eléctricos 
de Buenos Aires, después el Metropoli¬ 
tano, el Gran Nacional, La Nueva, La 
Capital y la Belga-Argentina. Final¬ 
mente incorporó la Central de los La- 


la linca de su vida y las contradicciones que se le seña¬ 
laron por los adversarios no bastan para disminuir el 
puesto que ocupa en la historia junto a Albcrdi y a 
Mitre. 

Su gabinete sufrió algunos cambios; José Benjamín 
Gorostiaga abandonó en octubre de 1870 la cartera de 
hacienda y fue reemplazado por Luis L. Domínguez, que 
se hallaba en Europa. Véle/ Sarslield, vencido por la 
edad, renunció a sus funciones en mayo de 1872 y Sar¬ 
miento lo comunicó al país al abrir las sesiones de las 
Cámaras; 

"Me hago un deber en expresar ante el país mi senti¬ 
miento con la recién le separación del ministro del interior, 
que deja como actos suyos en la vida nacional: los códigos 
civil y mercantil, el primer censo de la República y la 
red de telégrafos. El doctor Veloz Sarsficld, al dejar por 
su edad avanzada el ministerio, se retira igualmente de 
la vida pul i tica" * * , 

Por haber sido proclamado candidato a la presidencia 
de la República, Nicolás Avellaneda renunció a su cargo 
en agosto de 1 873, ocupando su lugar Juan Crisóstomo 
Albarracín. Y en febrero de 1874* Luis L. Domínguez 
renunció a la cartera de hacienda para cumplir una misión 
diplomática en Europa y lo reemplazó Santiago Corrínez* 


Gobierno de progreso- Sarmiento dio todo el impulso 
posible a la construcción de líneas férreas. Los 373 kiló¬ 
metros construidos durante la presidencia «le Mitre se 
convirtieron en 1.331 en 1874 a! traspasar el mando a 
Avellaneda. Se terminó la línea que unía i Rosario con 
Górdoba; se comenzó la construcción del ramal de Cór¬ 
doba a Tu cu man y el de Buenos Aires a Campana, que 


Atentado contra el presidente Sarmiento, Dibujo I lenry MtytT. 


erozc. 

Los 1 1 kilómetros de línea con que 
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1n,iu curación dd colegio de h Asunción del Saladillo, d 1 5 de agosto de n7Z (Musco luBt, y colonial, Luján). 


tomaba el tranvía en Buenos Aires en 1 870, Ucearon en 
Vny) a S28 kilómetros; en esta fecha la compañía con 
i * Mi raba un personal tic 8,317 obreros y empleados. 

La corriente inmigratoria de origen europeo siguió en 
ni mentó; los 2 9,000 inmigrantes de 1868 fueron 70.000 
i'ii 1874, Se creó en 1 872 d Asilo de inmigrantes y d 
I Apartamento de inmigración, 

Si el correo transportó en 1868 cuatro millones de 
pie/as postales, en 187 3 condujo 7.787.400, 

Aumentaron el comercio y las comunicaciones con el 
tumor; los 4H9Í.703 pesos oro de importaciones y 
12.449,188 de exportaciones fueron 58.826J49 pesos 
oro de importaciones y 44,541A 36 de exportaciones, en 
1873, Cuatro vapores mensuales aseguraban en 1868 las 
comunicaciones con Europa; en 1874 esos servicios los ga- 
i m [ i z a ban 19 v a po res, 

Pidió Sarmiento a su amigo i ornando Lesscps, e! eons- 
uiKtor del canal de Suez, planos para el puerto de Bue¬ 
nos Aires, Al iniciarse las sesiones del Congreso en 1869, 


Sarmiento hizo llegar a la (ai niara de diputados un pro¬ 
yecto que era en realidad una ley-con trato, por la cual se 
daba en concesión a perpetuidad d servicio público del 
puerto de Buenos Aires a una empresa extranjera. Los 
contratantes eran, por un lado, d gobierno nacional, y por 
otro Eduardo Madero, por sí y en nombre de una socie¬ 
dad anónima no constituida. La Cámara de diputados 
aprobó d proyecto por gran mayoría y casi sin discusión. 
Pero entretanto d gobierno de Buenos Aires, al frente 
del cual estaba Emilio Castro, acordó invertir once millo¬ 
nes de pesos en la construcción de un ramal del ferrocarril 
Oeste que uniese la plaza I l de Septiembre con d puerto 
de Las Catalinas, y un muelle de carga y descarga en esc 
punto. Se produjo una larga polémica de carácter consti¬ 
tucional, En diputados se impuso el gobierno nacional, 
cuya causa defendía Vdcz Sarsfield, pero al llegar d pro¬ 
yecto al Senado, intervino Mitre, senador por la provin¬ 
cia de Buenos Aires, y con sus intervenciones de carácter 
constitucional, financiero* económico, etc,, echó por tic- 


i¡ Colegio Aravcnn, fundado por M, Orrujio Arnvutta en 1H7C un 1.» actii,il t inco 
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Reunión de 1-a comisión para 


la cons-truccióp del puerto 
un su función de 


de Buenos Aíres, h gran pasión de Samnenio. A la derecha, 
redactor de l.i comisión. Óleo de O, C orta//o. 


el 


joven Carlos Pellcgriní, 


rni el proyecto. El debate Veloz Sarsfield-Mitre insumió 
vanas sesiones y el gran jurisconsulto no pudo alcanzar 
la altura del contrincante* Sarmiento se sintió irritado por 
esa oposición, pues una de sus grandes ambiciones cía el 
puerto de Buenos Aires* Decía en carta a Mar y Mama. 

I cngo que luchar con un (Congreso creado y elegido en 
años atrás con espíritu y propósitos que no concuerdan 
con los míos; y ahora tengo por delante a un ex presi¬ 
dente que ha gobernado diez años y quiere seguir gober¬ 
nando desde el Senado al Gobierno que, «.contra» su \o- 
Iuntad, se dio el pueblo’ 1 . 

Auspició Sarmiento la navegación del Bermejo, el Sala- 
tío y el río Negro; fomentó el alambrado para civilizar 
la pampa, a fin ele que no diese solo pasto para los ani¬ 
males; aconsejó la plantación de eucaliptos. 

La Constitución de 1853 estableció que correspondía al 
Congreso dictar los códigos civil, comercial, penal y de 
minería. Había divergencia entre las disposiciones del 
período colonial y las que se aplicaron después de 1810 
y eso obligaba a modernizar, ordenar y clasilicai el 
derecho privado. Urquiza y de la Peña nombraron varias 
comisiones para ese fin, pero la escisión de Buenos Aires 
interrumpió los proposites codificadores. 

En julio de 1 863 el Congreso aprobó la ley que autori¬ 
zaba al presidente de la República a designar nuevas comi¬ 
siones para la redacción de los códigos. Y Mitre encargó 
c! 20 de octubre de 1864 a Vélez Sarsficld la redacción 
del proyecto de Código civil. Yelez Sarsficld abandonó la 
banca de senador y en pocos meses presentó el primer 


libro, con una nota en la que decía: . . Me lie servido 

principalmente del proyecto de código civil para España 
del Sr. Goyena, del código de Chile que tanto aventaja a 
los códigos europeos y sobre todo del proyecto de código 
civil que está trabajando para el Brasil el Sr. Freirás, y del 
cual lie tomado muchos artículos”. 

Alberdi, desde Francia, hizo objeciones al trabajo de 
Vélez Sarsficld: "Los códigos son las mejores máquinas 
de conquista. 1 Napoleón llevaba el suyo entre los ai mones 
de sus cañones , . . no teniendo un Código civil ptonto 
y listo, el Brasil ha mandado a Buenos Aires lo que tiene: 
una introducción doctísima del señor Freirás. . . que ha 
comenzado por conquistar al Or. Vélez". En noviembre 
de 1867 redactó Alberdi El proyecto de Código civil para 
¡ ( i República Argentina y las conquistas sociales (París, 
1868 ), ensayo en el que no se propuso analizar cada 
disposición del proyecto de Vélez, "sino el espíritu del 
Código . . . las fuentes y los modelos en que se ha inspirado 
el autor". Temió que la sanción del Código fuese un 
instrumento de dominio de Buenos Aires sobre las pro¬ 
vincias y del Brasil sobre el Río de la Plata. ' No son 
códigos civiles lo que necesitan más urgentemente las 
repúblicas de América del Sur, sino gobiernos de orden, 
paz y simple segundad ... el mal de las leyes actuales no 
es que son injustas, sino que no se cumplen . Tuvo ex¬ 
presiones como éstas: "El Código civil argentino es la 
obra de la política del Brasil, más bien que de la política 
argentina, y sí el padre de esc código es el general Mitre, 
don Pedro II es el abuelo”. 
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Aunque el Colegio de abogados de Buenos Aires puso 
i • paios al Código, éste fue aprobado por el Congreso en 
i i u'iiibre ile 1869 y entro en vigor desde el comienzo - de 
, de 1871, en la presidencia de* Sarmiento. Pero fue- 
i,,i, sancionadas correcciones y modificaciones en 1872, 
ni 1882 y en buena parte el Congreso reconoció tácita- 
im'iitc las impugnaciones de Alberdi. 

I a exposición nacional de Córdoba, que se inauguio 
. i.n la presencia de Sarmiento, dio una idea de la pro¬ 
ducción nacional industrial de las regiones del país y 
drnió la fe en sus posibilidades. Concurrieron a esta 
, posición 216 firmas de Buenos Aires, 452 de Córdoba; 
'<>6 tle l úcuman; 101 de San Luis; 64 de Santiago del 
I uiX); 892 de Corrientes; 100 de Sanca Pe; 56 de Entre 
K ¿os; 20í de Catamarón; 62 de Jujuy; 87 de La Rioja; 

h, | de Salta; 7 tle Mendoza. Hubo además 251 exposi- 
imrs europeos y ISO de diversos países americanos. La 
|.n.\ima exposición fue la organización de 18 87 por el 
< luh Industrial de Buenos Aires. 

} n 1869 creó Sarmiento el Colegio militar de la Nación, 
jiii.i poner fin a las "montoneras con música y actuali- 
n |.i enseñanza y preparación del ejército; en 1872 tun¬ 
dí, ];, Escuela naval militar y el arsenal de Zarate. 

Mure había ensayado en 1S65 la utilización de la Es- 
, u, | i t | c artes, oficios y agricultura para el reclutamiento 
,1. oficiales. Al disolverse en esa escuela la sección mili- 

i. h. Sarmiento propuso al Congreso una ley para organizar 
mi instituto en el que se habrían de formar los futuros 
,,lñ¡,des del ejército. La ley se sancionó el 7 de octubre 
Ir 1869. Originariamente funcionó en el edi l icio de Ro- 
r. en PaJormo, una escuela destinada a la educación de 

jó venes para la carrera de las armas; por decreto del 2 2 
de junio de 1870, lo de "escuela" se cambió en "colegio". 
|<| primer director del instituto fue el coronel húngaro 
|l i in E, Czetz, con la colaboración de Víctor L. de Peslo- 
v a 1 1 , Guillermo Hoffmeister, Enrique Luzuriaga y Lorenzo 
l'ock. Se inauguraron los cursos con siete aspirantes, y el 
puntero de los inscriptos fue Ramón L. balcón; al año 
,iguicntc sumaron 3 5 las inscripciones. La primera pro- 
inoción tuvo lugar en 1872: José Daza, Rodolfo Domin¬ 
an-/, Martín Gras y Rodolfo Kratzenstein. El colegio 


funcionó en Palermo hasta 1892; luego pasó a San Mar¬ 
tín, a una escuela de artes y oficios que había construido 
el gobierno de la provincia en 18 5 5. 

Un complemento del Colegio militar lúe la Academia 
militar creada el 30 de enero de 1884, para completar 
los conocimientos de los oficiales que no habían seguido 
los cursos deí Colegio militar. También fue su director 
Juan P. Czetz. 

Tuvo en cuenta Sarmiento en esas creaciones parte del 
diario militar que redactara su hijo Dominguito, en el 
que exponía el sacrificio inútil de la oficialidad joven 
durante la guerra del Paraguay, para la cual el valor 
personal reemplazaba a la carencia de formación técnica 
y de preparación para el olicio, I lay que considerar tam¬ 
bién la amenaza constante de las insurrecciones en el 
litoral y en el norte y contra las cuales el ejercito pobre¬ 
mente equipado y con escasa disciplina debía ccdci al 
caudillaje que dominaba en gran parte del país. Además 
comprendió que la plana mayor que-había actuado en la 
guerra del Paraguay, con amplia experiencia, pero for¬ 
mada a "pDnchazos”, se encontraba ya envejecida y rela¬ 
tivamente fuera de la realidad de los problemas nacionales 
apremiantes. Imaginó una fuerza armada que sostuviese 
con su gravitación la Constitución nacional y las ins¬ 
tituciones a que dio vida- 

Con respecto a la marina de guerra sucedía lo mismo 
y Sarmiento tuvo presente la defensa de las largas cosías 
y el equipamiento de una fuerza fluvial y de mai que 
estimulase y protegiese la colonización de zonas que per¬ 
manecían incomunicadas e indefensas. 

El asesinato de Urquiza y los ciento y pico de levanta¬ 
mientos armados durante la presidencia de Mitre y cu 
plena guerra del Paraguay, exigían decisiones como las 
que llevaron a Sarmiento a echar los cimientos de un 
poder armado eficiente. 

Ordenó la construcción de barcos de guerra modernos 
en Europa, Funda, como hemos dicho, una escuela naval 
militar el í de octubre de 1872. funciono originariamente 
en el barco General Brou n, de vapor y vela, construido en 
Escocia en 1865; el primer director fue Clodomiro Ur- 
tubey, con Carlos Mastmg y Rafael Lobo como profeso- 


..uiulades conocidas contemplan sobre ci terreno el proyecto de Eduardo Madero para el puerto de Buenos Aires. Composición de O. CortttW. 
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Vista de ios edificios de la imposición de Córdoba, en I 37 J. Grabado publicado en 
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\1¿h| ulnas aerícolas en la Imposición de 
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Interior del gran pabellón de la Exposición de Córdoba; ala nortes Dibujo de C* Zeigncr, artista qut viajó ;i Córdoba 

para captar aspectos de la misma. Publicado m El l'lafa Ittntrtuto, Bs. Aires, octubre de 18?i. 
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Interior de la Exposición de Córdoba; cuerpo central con vista al oeste. 
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Interior de la Exposición dé 
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res; en 1 870 adquirió los barcos Pampa y Rosefti, des¬ 
pués dos monitores, dos cañoneras, cuatro bombardero. 
Adopto la artillería y el armamento de infantería más 
novedosos para poner coto a las invasiones de tos indios, 
a las rebeliones de López Jordán en Entre Ríos, en 1873, 
y a la revolución mitrista en 1874* 

Alberto Palcas juzga a Sarmiento como hombre publico 
diciendo que era "soñador como Rivadavh, pero con un 
sentido infinitamente más hondo de la realidad. Es a un 
tiempo, profeta y hombre práctico. El título que mejor 
le cuadra a no dudarlo es el de civilizador”. 

En materia de instrucción pública su presidencia fue 
fecunda en iniciativas. Es verdad que tuvo el auxilio 
eficaz de Nicolás Avellaneda en esc terreno, al cual se 



debieron muchas de las obras realizadas. Proporcionó sub¬ 
venciones escolares a las provincias, creó nuevos colegios 
nacionales, inauguró la Escuela normal de Paraná e hizo 
llegar de los Estados Unidos maestras normales, que dus¬ 
ar rol la ron en el país una tarea proficua a cuyo amparo 
surgieron varias generaciones de maestros argentinos. 

Entre sus creaciones notables figuran el Observatorio 
nacional de Córdoba; la facultad de ciencias exactas, de 
la misma ciudad, para la cual fueron contratados sabios 
europeos de renombre; la escuela de minería y agronomía; 
el fomento de las bibliotecas públicas; la fundación de 
entidades como el instituto de sordomudos; los cursos 
nocturnos para adultos, etcétera. 

En el campo financiero, hay que señalar la instalación 
del Banco 1 lipotecario de la Provincia de Buenos Aires, 
en 1871; ul Banca de Italia y Río de la Plata, en 1872, y 
el Banco Nacional, en 1873 + 

José Antonio ferry escribió al respecto; "El Banco 
Nacional surgió como una necesidad. Por la ley de coexis¬ 
tencia el gobierno nacional actuaba en capital ajena, y en 
materia de crédito dependía en gran parte de un banco 
también ajeno. De esta situación anómala surgió la idea 
de fundar un banco como medio de fortificar el poder 
nacional y de concluir también con la anarquía monetaria 
interior. 

"Se creó un banco con capital de 20 millones de pesos 

tuerte!, en acciones de 100 pesos (por ley de 1876 se 

redujo este capital a 8 millones). El gobierno suscribía 

20.000 acciones con fondos públicos del 5 por ciento, y 
el sindicato iniciador y el público el rusto de las acciones, 
"Además de todas las operaciones bancarias, podía emi¬ 
tir billetes pagaderos a la vista y al portador y podía 

además hacer préstamos a los gobiernos nacional y pro¬ 
vinciales y abrir créditos a las municipalidades" . . . 

El banco prosperó en los primeros años y se extendió 
por todo el país mediante sucursales; en 1879 tenia 16 


í'l ir. mu i.i altera la fisonomía de la ciudad 
Je JSuenos Aire^. Dibujo de Va a monde. 








minsales; rccmpla/ó con sus billetes convertibles las 
Jivlts-is monedas que circulaban en el interior, pero el 

.leí mixto i le la institución, la ingerencia gubernativa 

n su directorio, el abuso dd crédito por los gobiernos y 
iniuin ipj lid a des y la mala administración contribuyeron 
t mi ruina, l úe reemplazado en 1891 por el Banco de la 
N m n. 

I os presupuestos ordinarios de gastos aumentaron con- 
nlri .iblemenie. De 14,458,000 pesos en 1870 llegaron a 
H, 2 5 y 21 millones en los años subsiguientes. Los dcf¡- 
i ii i nerón constantes, 

1 a renta aumentó también, salvo el año 1871% a causa 
i(r la epidemia; de 12,678,000 pesos en \ 869» llegó en 
Ls anos 1872, 1873 y 1874, a 18, 20 y 16 millones res- 
prclivamente. La deuda consolidada el 31 de diciembre 
i| r ■ 1874 era de 68-416,000 pesos, figurando en esta cifra 
1 i millones de deuda interna y además los empréstitos 
mglcSCS de 1 8 24, 1868 y i 871-72. 

Mariano Varela, en Londres, con la intervención de los 
banqueros Murrieta y Cía,, contrató un empréstito que 
¡it Mintió equilibrar el nivel financiero trastornado por 
I*»', levantamientos internos, la conclusión de la guerra 
i ti l Paraguay y la epidemia de fiebre amarilla. 

\ antes de abandonar la presidencia, comenzó Sar- 
nm uto las obras dd parque Tres de Febrero, de Buenos 
Aurs, a las que se dedicó apasionadamente. 



Dtlmaeio Vele/ Sarulícld, ministro del interior. Dib- de A. 

lti- Gj;ind. 
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El telégrafo. La primera línea telegráfica se instaló 
el país en 1860 y untó a Buenos Aires con la loca- 
I de Moreno, y en 1869 quedaron ligados telegráfi- 

* unente Buenos Aires y Rosario, pero ya antes, en 1866, 
u* habla transmitido el primer mensaje telegráfico desde 
Buenos Aires a Montevideo por la Compañía Telégrafo 
del Río de la Plata, El gobierno de Sarmiento resolvió 
un pitar las lineas telegráficas hacía el interior del país, 
V encomendó esa tarea al ingeniero francés Enrique I as¬ 
ín, y no pasaron muchos años sin quedar vinculadas 

las provincias de Santiago del Estero, 1 ucurnan, Salta, 
Jujuy, Cata marca y La Rao ja con la capital. Para res pon- 
d >n a las exigencias de ese servicio se creó en fucumán 
a escuela de telegrafistas. At terminar el periodo pre- 
ncial de Sarmiento, se había tendido una red telegrá- 
tu a que sumaba 5-000 km. Y en 1874 se estableció la 
comunicación telegráfica con Europa por medio de la 
Agencia I lavas. El telégrafo fue un coadyuvante valió- 
so en la conquista del desierto durante la campana de 
Adolfo Ahina- 

La capital de la República- Seguía preocupando el 
pmhlema de la capital de la Nación y el propio Sarmiento 
lubu propuesto a Martín García como capital de una 
mui federación de la Argentina, el Uruguay y el Paraguay 
< ii Argitópolfs, Luego, cuando se produjo la rebelión de 
Unenos Aíres contra la Confederación y contra Urquíza, 
m opuso a que la capital del país fuese Buenos Aires. 

I )e ,<Íe la presidencia vetó tres leyes sobre la debatida cues- 

.. la de julio de IS69; la de setiembre de 1871, que 

propiciaba la instalación en Villa María, provincia de 
i órdoba, y la de setiembre de 1873, que proponía a Rü- 
nio» lo mismo que la de 1869. En un mensaje a las 

* miaras alude a la construcción de una ciudad nueva, 

i oí no lúe Washington en los Estados Unidos. Los vetos 
pii\iilencialcs suscitaron muchas animosidades y discre¬ 
pancias, de los alsinistas, de los cordobeses y de los rosa- 
i 11 ios* 


La campaña electoral. Para el 12 de abril de 1874 
fijó la fecha de las elecciones presidenciales. La agita- 
' mn comenzó ya en 1873. Aparecieron en escena cinco 
. indulatos a la sucesión; Bartolomé Mitre, Adolfo Ahina, 
i oíos Tejedor, Manuel Quintana y Nicolás Avellaneda. 


Tejedor, casi desconocido en las provincias, desapareció 
pronto como candidato, lo mismo que Manuel Quintana, 
aunque este se había distinguido por su oposición a Sar¬ 
miento y su oratoria ceñida y elegante, pero no tenía un 
partido que lo sostuviese. Quedaban en pie tres de los can¬ 
didatos posibles con perspectivas: Mitre, Al sí na y Avella¬ 
neda. Los dos primeros fueron proclamados entre abril y 
mayo; Avellaneda lo fue más tarde, pues ocupaba la cartera 
de instrucción pública. Mitre tenía detrás un partido im¬ 
portante, simpatías en varias provincias, como en San¬ 
tiago del Estero* I labia sido gobernador de la provincia de 



1 ii U. Czctv\ ti i rector de h escucL miliur. 
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Buenos Aires, presiden te de la República, .senador nacio¬ 
nal; escribió libros como la ¡iis/oria th Bvígrtwo; contaba 
con un diario propio, La Naiión; disfrutaba de popula¬ 
ridad y era respetado por su altura moral e intelectual; 
había salvado al país de un posible eonllícto con el 
Brasil Ahina era muy popular como demagogo, un per¬ 
fecto caudillo civil. Sarmiento no lo quería, y tampoco 
se mostraba entusiasmado con la candidatura de Mitre. 
Quedaba pues la figura de su ministro de instrucción 
pública, Nicolás Avellaneda, gran orador, de voz armo¬ 
niosa y pensamiento definido. 

Se 1c acusó ampliamente de haber interpuesto su in¬ 
fluencia oficial y las armas del ejercito para favorecer a 
Avellaneda. La lucha periodística previa al acto electoral 
fue violenta; La Natitht de Mitre atacó sin tregua a 
Ahina y a Avellaneda; La Pan/pü, defensora de Avella¬ 
neda, atacó a Mitre y a Ahina; La Tribuna apoyó a Ave¬ 
llaneda. Al comienzo en esa polémica se respetó a Sar¬ 
miento, pero no pudo ser considerado prescinden te cuando 
se vio lo ocurrido a Santiago Baibíenc en Corrientes, y el 
comportamiento de i general Arredondo en Mendoza, que 
fue destituido después por prohijar la candidatura de 
Manuel Quintana* Eli él Senado, un grupo sobresaliente 
de senadores, Nicasio Oroño, Juan E. Torrent, Manuel 
Quintana acusan a Sarmiento de parcialidad y de mover 
los recursos del poder en favor del candidato Je- su 
predilección; le acusan de ser un gobierno electoral. 

Como gobernador de San Juan garantizó la libertad 
de emisión del voto y se jactaba de haber llevado a las 
urnas LOCO ciudadanos sobre 6.800 inscriptos. Siendo 
presidente de la República, propició el voto u ni nomina!, 
pero el Congreso lo encarpetó; también solicitó el parla¬ 
mento la sustitución de la lista completa por la de circuns¬ 
cripciones y distritos y propició asimismo el voto secreto. 
El Congreso se-abocó al asunto y la comisión de negocios 
constitucionales sc‘ pronunció favorable al voto secreto 
y el asunto se debatió ampliamente en la prensa; los 


diarios más caracterizados apoyaron la reforma electoral. 
Pero la Cámara de diputados» después de tres sesiones, 
rechazó la iniciativa y se mantuvo la lista completa, que 
sofocaba toda oposición, y el voto público, que amparaba 


el fraude. 

Sarmiento volvió a insistir en 1876 en el Senado en su 
proyecto de voto unínominal y siguió machacando sobre 
el voto secreto. Decía en IK79: f 'Es el único medio que 
se ha encontrado para quitar la ocasión de que se ejerzan 
las influencias oficiales o se hagan sentir sobre el elec¬ 
tor las servidumbres oficiales 3 *- 

Las elecciones eran una prueba de hombría; se iba a 
la consulta en bandas, armados; los partidos adversarios 
se agredían, asaltaban las urnas y trataban de imponer por 
la violencia el fraude. La violencia se generalizó primero, 
luego entró a manifestarse el fraude, y los dos procedi¬ 
mientos se mantuvieron. Por ejemplo, en ocasión de las 
elecciones de diputados de 1874, triunfaron en Buenos 
Aires los autonomistas o ahinistas; entre sus candidatos 
figuraban el arzobispo And ros, Bernardo de Irigoyeu, 
Carlos Pellcgrini; pero el triunfo no se debió a esa y a 
otras personalidades importantes, sino a) fraude. En Bal- 
vañera se luchó entre ahinistas y mitristas media hora; la 
peor parte la sacaron los ahinistas. No se dudaba Je que 
en unas elecciones libres, sin violencias ni fraudes, ios 
partidarios de Mitre, sobre todo en la provincia de Buenos 
Aires, tenían el triunfo seguro* En las provincias las 
autoridades militares y civiles impusieron el candidato 
preferido por el presidente. Desde la escisión del partido 
liberal a raíz del apoyo dado por Mitre al proyecto de ley 
por el que se fedctalizaba la provincia de Buenos Aires, 
los nacionalistas o mitrhtas y los autonomistas o ahinistas 
chocaron en la lucha por el gobierno de la provincia. Y 
la coexistencia de los poderes provincial y nacional en 
Buenos Aires acarreó conflictos que culminaron en la 
revolución de Tejedor en 1880* Adolfo Ahina triunfó 
en 1866 en las elecciones y asumió el gobierno provincial; 
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Retrato de Domingo Faustino Sarmiento, óleo de Alejandro Márquez 

(Palacio del Congreso Nacional). 


I 



Bombarderos ''Bermejo 11 y "Pilcomayo” en IK 7 Ú (Mu kío Naval, Tigre)„ 


le sucedió Emilio Castro y en 1872 triunfaron nueva¬ 
mente los autonomistas, que llevaron al poder a Mariano 
Acosta; en febrero de 1874 volvieron a imponerse los 
a Isi distas,' aunque los mi tris tas se atribuyeron el triunfo, 
acusando a sus adversarios de falsificar los registros elec¬ 
torales y del empleo de la violencia, Pero Jo que colmó 
la paciencia de los nninstas fue el resultado de las elec- 
dones para la renovación presidencial el 12 de abril de 


dio impulso a los ferrocarriles, aprobando la prolongación 
de la 1 inca del sur hasta Dolores y los ramales de Alta - 
mi rano a Azul y de Lomas de Zamora a Monte, pasando 
por Cañuelas; inició la construcción del departamento 
de policía, la de la Penitenciaría y la de la Cárcel de 
San Nicolás. Este gobierno abolió el pase de un punto a 
otro de la campaña, que sólo creaba dificultades al gaucho 
pobre. 



Interior de la Bolsa de Comercio de 
Buenos Aire^ en MS 72 . Dibujo tic Ih 
Stein publicado en l:J l'fuftt íhistrttdo 
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I S74. 

Mariano A costa hizo un gobierno progresista en su 
provincia y triunfó, sostenido por los autonomistas, con¬ 
tra el candidato del partido nacionalista, Eduardo Costa, 
¡futre sus iniciativas merecen citarse la escuela de artes 
mecánicas en los talleres del f errocarril Oeste, la escuela 
de agricultura de Santa Catalina (diciembre de 1872), 
el Instituto comercial c industrial; fundó escuelas y 
bibliotecas populares, construyó templos y edificios pú¬ 
blicos en los pueblos, subvencionó escuelas en las reduc¬ 
ciones de indios de Azul y Olavarría; creó en Buenos 
Aíres la escuela normal de maestros y la primera escuela 
de música y declamación; fundó el pueblo de Balcarce, 


La situación interna de las provincias era opresiva para 
los ciudadanos. En Santa he fueron suspendidas las reu¬ 
niones públicas; en La Rioja, el general (vanowsky, inter¬ 
ventor y jefe de las fuerzas, impuso la ley militar y 
prohibió reunirse más de tres personas; en Jujiiy se apo¬ 
deraron del gobierno los partidarios de Avellaneda, al 
frente de los cuales actuó el comandante Napoleón Uri- 
buru ( jefe de las tuerzas nacionales; cu Mendoza se 
vivía una especie de dictadura; en Buenos Aires la policía 
provincial y el ejército nacional hacían ostentación de 
su poderío* La Nació ti escribe en marzo: "El gobierno 
nacional, con la convincente elocuencia de los hechos, ha 
demostrado a los gobiernos de provincia que, bajo pena 

de destitución, tienen que estar 
por Ja candidatura oficial* El 
que tenga otro candidato, el que 
no se apreste a trabajar por el 
candidato oficial, puede despe¬ 
dirse del gobierno- O lo voltean 
las revoluciones interiores y el 
gobierno nacional no lo repone, 
o lo voltean las revoluciones he¬ 
chas por los mismos jefes na¬ 
cionales". 

Los mi cristas, antes aún de 
ser proclamado el triunfo de 
A v e 11 a ncd a, habían advertido 
que ese gobierno sería un go¬ 
bierno de hecho, no de derecho. 


La revolución mitrista. 
Aunque Mitre había declarado 
su hostilidad al recurso revolu¬ 
cionario, se creó un clima de 
protesta contra e! fraude elec¬ 
toral y se consideró ineludible 
el recurso a la fuerza para im¬ 
pedir el entrenamiento del míe- 
















































vo presidente. Los generales Arredondo y Rivas se pu¬ 
sieron a conspirar, el lino en Cuyo, el otro en la provincia 
de Buenos Aires, otros en Corrientes, etc. Mitre renun¬ 
ció a su jerarquía en el ejército y se dirigió a Colonia 
y días después lanzó un manifiesto revoluciona lio ex¬ 
plicando su actitud y la razón del movimiento que en¬ 
cabezaba. La conspiración había tomado carácter público; 
se hablaba de ella en todas partes; solamente Sarmiento 
no la creía posible; pero el 24 de setiembre se desvane¬ 
cieron todas las dudas. Ordenó ese día a Ivanowsky que 
vigilase a Arredondo. K/.equiel C. Paz, director de La 
prcttsifj proclamó el movimiento y clausuró sus tallo tes 
para ponerse "al servicio del pueblo, en -el terreno de los 
hechos’’; Paz, con Zeballos y otros, se dirigieron a Bel- 
grano para organizar allí un levantamiento popular. 

Quedaron líeles al gobierno Luis María Campos, Julio 
Campos, el coronel Nelson, el coronel Ayala, el coronel 
Azcona, Napoleón Uri buril, Julio A. Roca, que reunie¬ 
ron 35.000 hombres; con la revolución estuvieron Ignacio 
Rivas, Benito Machado, el coronel Julián Murga, los co¬ 
mandantes Paz y Dávila, Charras, fundió Vidal y los 
indios de la tribu de Catriel, más las milicias del departa¬ 
mento de Coya y 3.600 hombres del ejército de línea y 
milicias al mando de Arredondo, en total 14.000 hombres. 



En el manifiesto revolucionario, octubre de 1874, dijo 
Mitre; “No obstante los medios reprobados puestos en 
juego y la acción coercitiva de los gobiernos electorales 
en las provincias; no obstante los fraudes inauditos y no¬ 
torios cometidos con el concurso del poder oficial y las 
violencias de la tuerza pública en los comicios, desautorice 
y desarmé a los que, habiéndome honrado con sus sufra- 
gios, querían lanzarse al terreno de la acción, declarando 
públicamente en nombre del patriotismo que la peor de 
las votaciones legales valía mas que la mejor revolución . 

Pero la conducta del gobierno señalaba el deseo do 
perpetuarse en el mando por los mismos medios fraudu¬ 
lentos empleados durante la lucba electoral. Consecuentes 
con este propósito, los poderes públicos completados se 
hicieron solidarios del fraude, excluyendo a los verdaderos 
representantes del pueblo, y aceptando en su lugar a los 
representantes de una falsificación inaudita, por nadie 
negada y por coitos confesada. Los poderes falsos que pri¬ 
vaban del derecho de sufragio a la mayoría de los ciu¬ 
dadanos fueron confirmados. Desde esc momento el de- 
rocho de sufragio, fuente de toda razón y de w>i.\a ¡ ■ 
en las democracias, quedó suprimido de hecho. La reno¬ 
vación de los poderes públicos se fio no ya a la acción 
tranquila del voto de las mayorías, sino al registro falso, 
al fraude electoral, a la fuerza de los gobiernos clcctoiales 
complotados y a la eficacia de los medios oficiales puestos 
al servicio de esta iniquidad erigida en sistema permanente 

de gobierno. , 

"Esto era la anulación de la primordial de las libertades 
públicas, de que fluyen todas las demás; era la exclusión 
de una parte considerable del pueblo de toda la parti- 
c i pación directa o indirecta en la cosa pública; era el 
en tronamicnco de una oligarquía oficial, que no cía mayo¬ 
ría, compuesta de partidarios sin conciencia, que consi¬ 
deraban el poder como una propiedad exclusiva de ellos, 
y que declaraban lícitos rodos los medios para conservarlo, 
aun a despecho de la voluntad popular 1 .. • 

Y aclaró más adelante: "Llamado, no sólo por los que 
habían sostenido mi candidatura, sino también pot los 
que hablan hecho oposición, a ponerme al frente de 
los trabajos revolucionarios, contesté negándome a ello; 
pero declarando al mismo tiempo que la revolución ora un 
derecho, un deber y una ncccíulnd, y tjuc no cjccliIjí Li con 
pocos o con muchos, aunque no iuesc más que para pio- 
testar varonilmente con las armas en la mano, seria un 
oprobio que probaría que éramos incapaces e indignos de 
guardar y de merecer las libertades perdidas. Declaro 
además que, producido el hecho, yo me pondría al frente 
de la revolución en toda la República, pai a darle signi¬ 
ficado y cohesión nacional ... 

"El hecho se ha producido, y fiel a mis compromisos, 
a la voz imperiosa de mi conciencia y al cumplimiento 
de los deberes sagrados que me he impuesto, yo lo acepto 
y asumo la responsabilidad, declarando hoy como antes 
que la revolución en las condiciones a que habíamos llega¬ 
do era un derecho, un deber y una necesidad, deplorando 
que tan dolorosa extremidad se haya producido de modo 
que los hechos y los poderes de hecho que son su cmci- 
gencía sólo pueden ser corregidos por los hechos”. 

Sarmiento respondió al manifiesto revolucionario el ) 
de octubre en La Tribuna, donde hace una biografía ma¬ 
ligna de Mitre, con un desenfado singular: 

"El general Bartolomé Mitre —decía Sarmiento—, 
como consecuencia de una batalla, fue piesiiiente 
solio de hecho, y gobernó tranquilamente la República, 
obedecido por todas las provincias, hasta que, icunido un 
Congreso regular, el pueblo que no hace fraudes, después 

Sarmiento fue siempre blanco Je la caricatura, 
opositora, C. Cfcr.cc en Antón Ver ulero, 1876. 





Combate de U Verde enere ha tropas 


revolucionarias de Mitre y las del gobierno 


de la República. 


Grabado de la época. 


tic una batalla decisiva, hizo presidente al vencedor. Así, 
Hinque al gobierno de hecho, como con escarnio de la 
verdad pretende calificarlo la ambición de los que se ele¬ 
varon siempre o por el fraude electoral o por las vías de 
ha lio, y fueron gobierno de hecho, vosotros, ciudadanos, 

I. debéis acatamiento y obediencia dejando a los conju- 
i,idos ensangrentar el seno de la próspera patria con los 

I ‘.órdenes de la guerra que traerían al gobierno de hecho 
i/t'l sable, para obtener después el voto unánime de los 
pueblos vencidos, aterrados y despojados de sus bienes” . . . 

I'.l general Mitre en campaña abierta con el robo de una 
i ,tlionera, el asesinato de un coronel de la República y 
li traición de dos jefes extranjeros al servicio de la Na- 

, ión, es obra de bandidos” . - . 

bu la lucha, en la polémica, no medía Sarmiento las 
palabras ni tenía escrúpulos en la elección de los adjetivos; 

, ,10 se vio en la polémica sobre la prensa con Alberdi. 
i un tesó el mismo: "En el fervor de la lucha de los par¬ 
tidos, en los momentos del combate, se esgrime como argu¬ 
mentos convincentes todo lo que puede dañar; pero estos 
ataques no dañan al hombre honrado”. 

Mitre partió de Colonia y desembarco en e 1 Tuyú, 
umtentando sus filas con voluntarios de la campana, hasta 
incorporarse el coronel Rivas. 

i,a revolución debía producirse el 12 de octubre, día 
de la transmisión del mando presidencial, pero una 
delación la precipitó y estalló el 24 de setiembre. El 
coronel de marina Erasmo Obligado se apoderó de un 
buque de la escuadra; le siguió Rivas con ¡a división del 
Mir de la provincia de Buenos Aires y enseguida Arre¬ 
dondo sublevó los regimientos de infantería y caballería 
de Villa Mercedes, San Luis. 

Sarmiento, como se dijo, había ordenado a Ivanowsky 

I I detención de Arredondo, pero el telegrafista hizo cono- 
iii el telegrama del presidente a Arredondo, el cual pro- 

La escuadra naciou.il en 1874 durante la 


clamó la revolución en los cuarteles y mandó detener a 
Ivanowsky; como éste se resistiera, fue muerto por los 
soldados a tiros y bayonetazos. 

a) Roca y Arredondo. Santa Rosa. El gobierno formó 
tres agrupaciones, dos en la provincia de Buenos Aires, 
una al mando de los coroneles Luis María Campos y Julio 
Campos, y otra, el llamado ejército del norte, a las del 
coronel Julio A. Roca. El gobernador de Buenos Aires 
movilizó) también las milicias y algunas tropas y las 
puso al mando del teniente coronel José Inocencio Arias. 

Arredondo aumentó sus contingentes con las fuerzas 
de la frontera con el indio y la guardia nacional de San 
Luis y se dirigió a Río Cuarto, donde se hallaba Julio A. 
Roca con tropas de frontera; pero este ultimo se había 
retirado a Villa María, primero, y a Ballesteros después. 
Arredondo entró el 3 de octubre en Córdoba, donde la 
población no mostró ninguna simpatía revolucionaría, 
sino más bien franca hostilidad. Y como Roca hubiese 
aumentado sus fuerzas y se pusiese en marcha para bus¬ 
car al jefe revolucionario, este se dirigió a San Luis. El 
9 de octubre llegó a Rio Cuarto, aumentó sus- huestes en 
Villa Mercedes y desde San Luis se dirigió hacia Mendoza 
a fines de octubre. El gobierno tic Mendoza organizo 
fuerzas leales, unos 2.000 hombres, al mando del teniente 
coronel Amaro Catalán, Arredondo entablo combate 
contra las tropas de Catalán en la hacienda Je Santa Rosa, 
el 29 de octubre. En dos horas de lucha, las tropas nien- 
docinas fueron desalojadas de sus posiciones y dispci sadas, 
en la acción murió el teniente coronel Catalán, y los 
vencidos dejaron 80 prisioneros y un cañón de montaña; 
los muertos y heridos de ambos bandos fueren 3 50, 

Roca se fue aproximando lentamente a su adversario, 
que había entrado en Mendoza el 1*’ de noviembre; San 
Juan se plegó al movimiento y Arredondo se trasladó a 
Santa Rosa para esperar allí a Roca. Cada uno de los 

revolución mitfista (Musco naval, ligfíí)- 
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beligerantes contaba con 4.S00 hombres. Una maniobra 
nocturna, el 8 de diciembre, permitió a Roca aparecer en 
la retaguardia enemiga, obligando a Arredondo a comba¬ 
tir con frente invertido. La lucha fue favorable al ejér¬ 
cito nacional del norte a las tres horas de combate. Los 
revolucionarios perdieron 2.000 prisioneros, 300 muertos 
y heridos, su artillería, ametralladoras, parque, municio¬ 
nes, etc. Las tropas de Roca tuvieron 200 bajas. La 
revolución fue vencida en la región cuyana, José Miguel 
Arredondo quedó prisionero. 

b) Campaña contra Mitre. La Verde. Las agrupaciones 
que actuaron en la provincia de Buenos Aires al mando 
de Luis María Campos y Julio Campos, buscaron a Rivas, 
que había reunido unos 3.5 00 hombres, con los que formo 
el llamado ejército constitucional, al que se incorporó el 
cacique Catricl con sus indios armados de lanza. Las 
fuerzas de Rivas se reunieron a Mitre en Médanos, al sur 
de Tuyú, el 1" de noviembre. El 3 de esc mes comenzó 
la marcha hacia el oeste para buscar el enlace con Arre¬ 
dondo, procurando no librar batallas decisivas, siendo se¬ 
guido por Julio Campos e Hilario Lagos, hijo este último 
del coronel del mismo nombre que puso sitio a Buenos 
Aires en 1852. El 10 de noviembre una columna de 
caballería, destacada para operar sobre Las Flores y los 
partidos adyacentes, tuvo un encuentro al norte del 
arroyo Gualicho con las fuerzas del comandante Musiera, 


que fueron dispersadas. Los indios incorporados a los m¡- 
tristas desertaron 1 y se pasaron a las fuerzas nacionales. 
Catriel fue detenido y asesinado por los indios mismos en¬ 
cabezados por su hermano Juan fosé. 

El teniente coronel José Inocencio Arias recibió orden 
del gobierno do defender Altamirano y en cambio se 
dirigió a Las Flores, donde había sido derrotado Musiera, 
sorprendiendo allí a una vanguardia de Mitre y conti¬ 
nuando la marcha hacia La Verde, en busca de fuerzas 
adversarias. Estando allí se informó que el general Mitre 
se aproximaba con el grueso de las luerzas, perseguido 
por Julio Campos; resolvió esperarlo y* como ‘sus fuerzas 
eran inferiores, optó por improvisar y fortificar la posi¬ 
ción para resistir con sus S00 hombres. En la madrugada 
del 6 de noviembre, apareció el ejército constitucional, 
con S.SOü hombres de las tres armas. Intimó .Mitre la 
rendición a Arias y éste se dispuso a la mas extrema 
resistencia. Los revolucionarios atacaron y el fuego de 
los Remmgton de ¡os leales les ocasionó numerosas bajas; 
entre los muertos figuró el coronel Rorges. Las tropas 
de Arias contuvieron y rechazaron a los revolucionarios 
y Mitre optó por abandonar ¡a lucha, después de haber 
disminuido sus fuerzas en ES 00 plazas, entre muertos, 
heridos y desertores. 

Se retiró Mitre perseguido por Arias, a pesar de haber 
recibido este último orden de dirigirse a Chivdcoy* El 
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i de diciembre llego Julio Campos a Nueve de Julio y 
I ots M.irta Campos se aproximó a Junín procurando cor- 
i n la retirada a los mitristas. Mitre disponía sólo ya de 
/ S o0 hombres y el 2 de diciembre firmó con Arias la 
i .ipil i dación de Junín, entregando su espada y rindiendo 
las armas del ejército constitucional para no causar nuc- 


I m. derramamientos de sangre* 

I ,ts unidades rebeldes cíe la escuadra í nerón perseguidas 
pui buques leales hasta el este de Maído-nado; el coman - 
June Erasmo Obligado, con la Para mi, se dirigió durante 
l.i nuche a Buenos Aires y se rindió el 18 de noviembre. 

Id movimiento mítrísta en Goya entretuvo a las fuer- 
!■, gubernistas desde el 28 de octubre basta principios de 
diciembre» fecha en que sus integrantes se disolvieron 
.ni haber llegado a un combate. Las tropas de ¡ abunda 
ni Santiago del Estero Iueron licenciadas sin combatir cu 
visi.ii de los reveses sufridos por la revolución en el país. 
Hubo lucha en el norte, en jujuy; después de un triunfo 
Jr los mitristas en Coehinoca, éstos fueron batidos por 

I I gobernador José M. Prado; los rebeldes, al mando de 
l ni retino Sara vía, perdieron en esa acción 3 30 muertos 
\ 2 JO prisioneros de un total de 800. 


Entrega del mando. Sarmiento hizo entrega del man¬ 
do a su sucesor el 12 de octubre, mientras a la distancia, 
< n la provincia de Buenos Aires y en las de Cuyo, se 
luí haba y se moría, en un bando por la libertad y las 
leyes que habría violado el gobierno, en otro por el aca¬ 
fa miento al poder* 

El gobierno de Avellaneda, que se inició con la revo¬ 
ló* ¡ón mitrista, pudo considerar normalizada la situación 
- n los primeros días de enero de 1 875* 

Bartolomé Mitre, Ignacio Rivag, Jacinto González, Ni- 
i avio Ocampo, Benito Machado, Emilio Vidal, Benjamín 
i .ilvete, Martiniano Charras y Julián Murga fueron so me¬ 
ndos a consejo de guerra, que, presidido por el general 
limito Mazar, condenó a ocho años de destierro a Mitre, 
i Itivas, Ocampo, González, Machado y Murga* El pre¬ 
siente Avellaneda declaró compensada con la prisión su¬ 
bida la pena impuesta a Mitre, González, Vidal y Charras 
y aminoró en 18 meses el destierro de Rivas, Ocampo y 
Murga* 


Nuevas actividades. Al entregar el gobierno, física 
y moral mente deprimido, Sarmiento se tomó un breve 
descanso en su casita de Carapachay, en el Delta; no dis¬ 
ponía mis que de sus ingresos como coronel. Su admi¬ 
nistrador le había ahorrado durante su presidencia lo 
necesario para comprar una casa en la calle Cuyo, hoy 
Sarmiento, donde instaló su familia. Pero el descanso ter¬ 
minó pronto; el gobierno, a su pedido, le encargó del 
arsenal de Zarate que había fundado, y del parque 3 de 
Febrero, que había sido iniciativa suya, con la oposición 
ile Rawson y otros. El gobierno de la provincia de Buenos 
Aires le encomendó la dirección general de escudas, con 
entera libertad de acción, y fundó entonces La iduranón 
común y para encauzar teóricamente e impulsar la promo¬ 
ción de escudas. Y como si todas esas actividades fuesen 
pocas, murió por aquella época el senador sanjuanino José 
María del Carril y Sarmiento fue elegido para ocupar el 
puesto vacante, incorporándose al Senado en mayo lie 
¡87S, mandato que desempeñó cinco años consecutivos, 
hasta su renuncia en 1879. 
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Vista de Buenos Aires desde el río. Óleo de P. Csdcagno, 


LA PRESIDENCIA DE AVELLANEDA 

( 1874 - 1880 ) 

LA FEDERALIZACIÓN DE BUENOS AIRES 




Nicolás Avellaneda, Nicolás Avellaneda nació en 
lucumán el 3 de octubre de 18 37; tenía cuatro años 
mando fue decapitado en Metan su padre, Marco M. 
Avellaneda, por orden de Manuel Oribe, Para bu ir de 
los peligros que amenazaban a su familia entera, se le 
llevó a Bolivia, donde vivió hasta 18 SO, año en que re¬ 
gresó para cursar estudios en la universidad de Córdoba 
a pesar de los sacrificios que ello imponía a los suyos. 

Pronto, como estudiante, se distinguió entre sus com¬ 
pañeros por la afición a las letras y sobre todo por sus 
brillantes condiciones oratorias, que suscitaban el entu- 
Mismo de condiscípulos y de maestros. Y entre los con¬ 
discípulos figuraban hombres como Simón de Iriondo, 
Jerónimo Cortés, Tiburcio Padilla, Manuel Dídimo Pi¬ 
zarra, Luis Vclez, Filemón Posse, los hermanos Díaz 
Coiodrero, Uladislao Castellano, Abel Bazán, Benjamín 
Paz, Sal us ti ano Za v alia, Leónidas Echagüe, Felipe Cabral, 
Antonio del Viso, Rafael García, etc., algunos de los 
cuales colaboraron luego con él en la f ti ación publica* 

Sin esperar su graduación en la universidad, volvió a 
Tucumán en 1855 y se dedicó al periodismo; en 1856 
íuiidó /]/ Eco ¿H Norte. Sus escritos de esa época eran 
principalmente de carácter literario. Su fina sensibilidad 
poética se trasluce en sus cartas a Olegario V- Andradc, 
el cantor de Nido de Cóndores, Prometen, Arpa perdida. 
Sus familiares le impulsaron a buscar más vasto campo 
para su acción y para su talento y se encaminó en 18 57 
.i Buenos Aires, pobre en medios pecuniarios, pero rico 


en voluntad y en cualidades. Reanudó en la capital los 
estudios de derecho y entró en la práctica de la profesión 
en el bufete de José Roque Pérez, 

Buenos Aires enfrentaba entonces con euforia autono¬ 
mista al vencedor de Caseros y a la Confederación, bajo 
la inspiración de Valentín Alsina y de Bartolomé Mitre; 
era un Estado soberano para la opinión mayoritaria por¬ 
teña y casi únicamente la voz y los escritos de Mitre 
caracterizaban la situación como transitoria, enarbolando 
la bandera de la reorganización nacional y poniendo con¬ 
diciones a la reincorporación de Buenos Aires a las demás 
provincias, pero sin perder de vista el objetivo de la 
reunión final. 

Se graduó en marzo de 1 85 8 en la universidad de 
Buenos Aires y en octubre ingresó en la Academia de 
práctica forense; el discurso de ingreso en esa entidad 
llamó la atención de los intelectuales porteños. Comenzó 
a colaborar en Pj Comercio del Plata y en El Nacional; 
fue redactor político de este ultimo al dejar la dirección 
Juan Carlos Gómez, desde noviembre de 1 860 a marzo 
de 1861, fecha en que fue clausurado por Mitre a raíz 
de una violenta campaña periodística. Mitre escribió a 
Avellaneda entonces: "Me ha sucedido con usted lo que 
con un hijo querido, a quien viendo un arma peligrosa 
en las manos, se la he arrebatado aun a riesgo de herirme". 

Se vinculó afectivamente con Adolfo Alsina y éste se 
sintió pronto ligado al pequeño provinciano. Tenia vein¬ 
titrés años cuando fue elegido en 18 60 diputado a la 


217 







Los cuatro candidatos 
n Lis elecciones 
presidenciales de Jí$74. 
Dibujo de ííl Americana. 


legislatura por teña. Su talento oratorio, de frases como 
cinceladas, sus méritos como periodista, su actuación en 
la Cátedra fueron motivos sobrados para que se viera 
pronto rodeado de prestigio y popularidad. 

En 186 5 publicó un libro, el único, lis indio sobre leyes 
de ficrrrts, que sigue siendo una obra de consulta sobre 
la materia, expresión de su formación corno economista 
y jurisconsulto. Expuso la experiencia de la enfiteusis 
rivada viana, su crisis y la necesidad de implantar el sis- 
tema de la propiedad privada de la tierra. 

Cuando Adolfo Ahina se hizo cargo de la gobernación 
de Buenos Alies, Avellaneda era diputado por segunda 
vez y se le ofreció el ministerio de gobierno, cargo que 
desempeñó desde mediados de 1X66 a febrero de 1868* 
Fue ministro laborioso y emprendedor; impuso una nueva 
organización administra1 1 va, deíetulió en la legislatura 
las iniciativas det gobierno c introdujo el sistema de las 
memorias anuales de la gestión, práctica que se fue 
generalizando después en todos los ministerios. Algunas 
de esas memorias suscitaron el elogio entusiasta de Sar¬ 
miento. 

Se preocupó de la reforma del antiguo régimen muni¬ 
cipal y procuró en todo lo posible la difusión de la educa¬ 
ción popular; logró que fuesen suprimidas las denuncias 
e investigaciones fiscales sobre la propiedad, reformó la 
legislación de tierras, elaboró un plan de descentralización 
administrativa y judicial, y por impulso suyo se redacto 
el Código de procedimientos. 

En el gabinete de Sarmiento. Renunció al ministe¬ 
rio bonaerense antes de la terminación de! período guber¬ 
nativo de Alsina; Sarmiento encontró en el joven tu cu- 
mano el único argentino que se ocupaba, según su carta 
a Mary Mana, de educación popular, y le ofreció la car¬ 
tera de justicia, culto e instrucción publica. Tuvo plena 
libertad de iniciativa en una esfera en que sus convic¬ 
ciones coincidían plenamente con las miras del presidente. 
Llevó a las provincias el impulso de renovación por la 
vía de la enseñanza, se crearon y subvencionaron cente¬ 
nares de escuelas en todas partes, colegios y bibliotecas. 
Pro porción a Intente fue la época de mayor esfuerzo oficial 
en la difusión de la enseñanza; se dictó una ley de sub¬ 
venciones escolares a las provincias, hicieron su aparición 
las escuelas normales y lucran contratadas educadoras 
norteamericanas, las maestras de Sarmiento, que Jornia ron 


las primeras generaciones docentes argentinas. Comen¬ 
zaron a funcionar tres escuelas de agronomía, en Tu cu- 
man, en Salta y en Mendoza; la segunda enseñanza, que 
hasta entonces se impartía en tres establecimientos, en 
Buenos Aires, Concepción del Uruguay y Córdoba, se 
completó con los colegios nacionales de Santa Fe, Rosario, 
Corrientes, Santiago del Estero, J ujuy. La Rio ja y San 
Luis. 

Tuvo el gobierno de Sarmiento una oposición parla¬ 
mentaria tenaz; las figuras de mayor relieve se alistaron 
en la lucha, cuya cabeza visible era Bartolomé Mitre* La 
cuestión de la intervención en San Juan, lúe uno de los 
problemas más debatidos, tanto que hizo peligrar la esta¬ 
bilidad del gobierno* Mitre habló durante dos días y los 
discursos de N¡casio Oroño, Salustíano Zavalia, Aráoz y 
otros, fueron de una aguda agresividad. Cuando casi se 
había agotado el debate y la votación terminaría en una 
derrota del poder ejecutivo, hizo uso de la palabra Avella¬ 
neda; su exposición doctrinal elevada, su tono sobrio y 
fíl me lograron arrancar a la Cámara una decisión favo¬ 
rable a la po 1 í tic a d e I poder e jecu 1 1 v o, S u d i s c u rso fue 
arrollador y su prestigio oratorio quedó definitivamente 
asentado, en un ambiente parlamentario en que figuraba 
ya Manuel Quintana, y en que Mitre, Sarmiento y Adolfo 
Alsina brillaban como estrellas de primera magnitud. Pro¬ 
bablemente en el curso de ese debate memorable quedó 
perfilada la candidatura presidencial de Avellaneda. 

Candidato presidencial. Su triunfo. Un año y me¬ 
dio antes de cumplirse 1 período constitucional de la 
presidencia de Sarmiento, se debatía con acaloramiento 
en los partidos el problema de la sucesión y finalmente 
la opinión se centró en tres hombres: Mitre, Alsina y 
A v ella n ed a. Las dos p r i me ra s ea ud k I a t u ra % e ni n po r te - 
ñas, una la del jefe del partido nacionalista y la otra la 
del jefe ¡ndiscutido del partido autonomista. La candi¬ 
datura de Avellaneda se fue reforzando en cambio en las 
provincias, en el interior del país. Recogía el fruto de 
la siembra de escuelas y bibliotecas hecha durante mi ges¬ 
tión ministerial* Sus antiguos compañeros de la univer¬ 
sidad de Córdoba y de la de Buenos Aíres ostentaban ya 
posiciones influyentes en las provincias, desde ¡a prensa, 
el magisterio y la representación pública; y todos fueron 
factores favorables al tucumano. Fue proclamado candi¬ 
dato a la presidencia y entonces renunció al ministerio de 
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instrucción pública, para evitar de ese modo 
|iu \c sospechase el favor oficial en los trabajos 
(iiovlnistas de sus amigos. Hizo eso en agosto 
i!* 1873 y faltaba todavía un año para la ter- 

iihii u ion del período de Sarmiento. La provincia 
,li I'm umán lo eligió senador nacional y accp- 
o* el cargo. 

lis indudable que Sarmiento veía con sim¬ 
patía la candidatura de Avellaneda y es inne- 
i ib le que de un modo directo o indirecto Ío- 
íluyó en los resortes electorales. 

Un desprendimiento del partido mitrista pro- 

< Limó un cuarto candidato, Manuel Quintana; 
Mure y Al si na intensificaron su campaña y la 

< indidatura de Avellaneda, proclamada en las 
provincias, tuvo adeptos también en Buenos Ai- 
n v, donde la juventud estudiosa y parte de la 
opinión popular se puso de su lado. En un 
viaje de propaganda por diversas provincias con¬ 
quistó muchas adhesiones; era la primera vez 
que un candidato a la presidencia salía a las 
provincias a exponer su programa de gobierno 
v mis propósitos. 

I .is elecciones preliminares pusieron de ma¬ 
lí d testo Lis grandes probabilidades de Avella¬ 
nad ,i t pero aunque diez provincias le votasen, 

I duba aún el aporte de Buenos Aíres para ase- 
ipi t ,ii" el triunfo, Adolfo Ahina, comprendiendo 
que su partido no triunfaría por sí solo, buscó 
im acuerdo con Avellaneda. Poco antes de los 
i m iicios, ambas fuerzas proclamaron una fór¬ 
mula que encabezaba Avellaneda e integraba en 
segundo término Mariano Acosta; así se formó 
, I fuiríuh nacional un fono tanta con el partido 
i)iic respaldaba a Avellaneda y el partido auto¬ 
nomista de Adolfo Alsina. 

Mariano Acosta. El candidato a la vicepre- 
udencia, Mariano Acosta, había nacido en Bue- 
ii.is A i res en 182 5; cu r só es t ti d ios en 1 a esc lie 1 a 
d< derecho de la ciudad natal, pero no se gra- 
duó por haber tenido que emigrar durante la 
tu mía de Rosas. Ya en mayo de 1 8 5 2 formó 
paiie de la Cámara de representantes, siendo 
nvlcgido en períodos sucesivos. Cooperó en la 
dr le usa de Buenos Aires contra el ejército sitia— 
Jui de Lagos y fue secretario de Juan Bautista 
Pena en U misión conciliadora de 185 5 ante 



IL quiza. Ministro cío gobierno de la provincia 
de Buenos Aires en la administración de Maria¬ 
no Saavedra, formó parte en 1860 de la conven- 
l non constituyente que examinó las reformas a la Consti- 
! ik ion nacional. Sucedió a Emilio Castro en el gobireno 
I» Buenos Aires y en 1874 acompañó a Avellaneda como 
and i dato a !;i vicepresidencia de la República. 

i umpiído su mandato, se retiro a la vida privada y mu¬ 
rió en 1893, a los 68 años. 

Las elecciones tuvieron lugar el 12 de abril de 1874, 
de acuerdo con el voto indirecto; sobre un total de 228 
lectores, 145 se pronunciaron en favor de la fórmula 
Avellaneda-A costa; 79 votaron por el general Mitre. Me¬ 
nos las provincias de Buenos Aires, San Juan y Santiago 
c|el Estero, favorables a Mitre, las demás se declararon 
por Avellaneda. Acompañaba a Mitre como candidato 
i la vi ce presidencia d corren tino Juan E* Torrent, 

Protesta mitrista. Los m¡ tris tas no se resignaron a 
|,i derrota, como se ha dicho, y no admitieron la suges- 
i r ( 1 11 de Mitre de que era preferible mu mala votación 
i I t mejor de las revoluciones. Se acusó al gobierno de 
lubei decidido la elección con su ingerencia y con el 


Nicolás Avdlan^díi, presidente de i.i República. Óleo de K, QuitlíoLu 

fraude. Además la Cámara de diputados, el 18 de julio, 
a¡ hacer el cómputo de las elecciones recientes, dio en¬ 
trada a los alsinistas y rechazó a los mi cristas que apare* 
cían con menor número de votos aun allí donde estaban 
seguros de contar con la mayoría. El 10 de agosto la 
asamblea legislativa proclamó presidente de la República 
a Avellaneda y vice a Mariano A costa. 

Los descontentos decidieron entonces impedir la toma 
de posesión del mando presidencial el 12 de octubre, pero 
los acontecimientos se precipitaron y el movimiento es¬ 
talló , como se lia dicho, el 24 de setiembre, dieciocho 
di as antes de la terminación del período de Sarmiento. 
Los generales Arredondo y Rivas, el primero en Cuyo, 
y el segundo en la provincia de Buenos Aires, con Ins 
Taboada en Santiago del Estero, encabezaron la acción 
de protesta; los dos primeros desde las filas del ejército. 
Las fuerzas de la guarnición de Buenos Aires quedaron 
fieles al gobierno, aunque en la ciudad eran muy fuertes 
los núcleos mi tris tas. Sarmiento dio pruebas nuevamente 
de su energía al iniciar la represión del movimiento con 
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Simón Je Iriondo. 


la cooperación del coronel Julio A, Roca en las provin¬ 
cias centrales, lus hermanos Luis María y Julio Campos 
y el teniente coronel Arias, en la provincia tic Buenos 
Aires, Fue movilizada la guardia nacional de la Re¬ 


pública. / 

La acción fue desfavorable para los revolucionarios, 
pero cuando Avellaneda se hizo cargo de la presidencia 
la subversión se mantenía aún y el plan represivo de 
Sarmiento siguió su curso. Arredondo cayó prisionero 
del coronel Roca cu Sanca Rosa, Mendoza, el 7 de di¬ 
ciembre, y Mitre y Rivas y demás colaboradores se entre¬ 
garon en Junin, provincia de Buenos Aires, 

El comienzo y el fin de la presidencia de Avellaneda 
fueron dramáticos, pues se inauguró en plena guerra civil 
y terminó con otra guerra civil, la que acabó por realizar 
la federalización de la ciudad de Buenos Aires. 


Asunción del mando. Lí 12 de octubre se realizó la 
ceremonia de la transmisión del mando. Se vivía en el 
clima inquieto de la insurrección encabezada por el ven¬ 
cedor de Pavón. Avellaneda tenía >7 años, pero podía 
mirar a un pasado de experiencia gubernativa. Por su 
manera de ser, era hombre de equilibrio, de templanza y 
también de energía. 

Sarmiento, irritado contra la insurrección mitrista que 
hab ía sacudido al país, enaltó las aptitudes del nuevo pre¬ 
sidente: " Sois el primer presidente que no sabe disparar 
la pistola’ 1 , y lo comparó con los grandes estadistas Lin¬ 
coln y Thicrs. También Al si na, presidente del Senado, 
tuvo palabras duras de condenación para el movimiento 
mitrista. La paz debía ser asegurada a cualquier costo 
y la justicia debía imponerse sin titubeos, e instó al nue¬ 
vo mandatario a hallar cu la Constitución los recursos 
más expeditivos para poner término a la subversión. 

Avellaneda respondió en esas circunstancias: 


"1 labia pensado hablaros en esta ocasión sobre diversos 
asuntos, pero interesarían hoy pocu a la atención pública. 
Un presidente de la República Argentina puede, felizmen¬ 
te, formular sus propósitos en breves palabras. Su ver¬ 
dadero programa es su juramento, manifestando que lo 
ha pronunciado con sinceridad religiosa y que ln ejecu¬ 
tara con lealtad, con paciencia constante y con patrio¬ 
tismo" 1 . Y agregó: "Reputo única y legítima la tradición 
de los partidos liberales que lucharon contra Rosas, derro¬ 
caron su tiranía, suprimieron la arbitrariedad en el go¬ 
bierno y fundaron el régimen constitucional, reconstru¬ 
yendo la unidad nacional h 


Los ministros de Avellaneda, Buscó el nueva pre¬ 
sidente sus colaboradores entre hombres de calidad inte¬ 
lectual manifiesta, de responsabilidad política y de auto¬ 
ridad moral. Formó un gabinete de conciliación, que no 
tardó en encarar el problema de la amnistía para los revo¬ 
lucionarios de 1874 y su incorporación a las tareas cíe la 
construcción nacional. 

Su primer ministro del interior fue el santafesino Si¬ 
món Je lmuido, compañero de estudios en Córdoba, que 
había sido gobernador de su provincia antes y lo volvió 
.t ser después y que se distinguió como senador nacional. 

Adolfo Ahina, el caudillo porteño, de quien A vella- 
neda había sido ministro cuando era gobernador de la 
provincia, desempeñó la cartera de guerra y marina; mu¬ 
rió en 1877, a los 4 8 años de edad, y le sucedió en el 
ministerio el general Julio A. Roca. Era Al si na el hom¬ 
bre de mayor gravitación y resonancia en el gobierno, 
jefe del partido autonomista. 

Para el ministerio de relaciones exteriores lúe nom¬ 
brado Félix Frías, orador y escritor notable, católico 
ferviente, ríe moral intachable, aunque de carácter di i icil* 
Como se hallase entonces en Chile, en calidad de ministro 
plenipotenciario, ocupó la cartera interinamente el doctor 


Pedro A. Pardo* 

Oncsimo Leguizamón, profesor de alta jerarquía, fue 
designado ministro de justicia e instrucción pública, la 
cartera que había desempeñado Avellaneda en l v 1 gabi¬ 
nete de Sarmiento. 

Para el ministerio de hacienda fue nombrado Santiago 
Cortínez, que renunció en junio de 1875 y fue reem¬ 
plazado por Lucas González, que trabajó intensamente y 
experimentó una congestión cerebral; dimitió en mayo 
de 18 76; fue a ocupar su puesto Norberto de la Riestra, 
y poco después Victorino de la Plaza. 

Por renuncia del ministro de relaciones exteriores Félix 
Frías y del interino Pedro A. Pardo, fue designado para 
ese cargo Bernardo de Irigoycn, que asumió interina¬ 
mente las funciones de ministro de instrucción pública 
en junio de 1877, cuando renunció al cargo Oncsimo 
Leguízamón. 

En setiembre de 1877 renunció el ministro del interior 
Simón de Iriondo y su puesto tue llenado con Bernardo 
de Irígoyen, quedando Aufino de Elizalde en relaciones 
exteriores, Victorino de la Plaza en hacienda, José María 
Gutiérrez en justicia c instrucción pública y Adolfo Al- 
si na en guerra y marina. 

El ministerio no fue de larga duración, pues a fines 
de! mismo año murió Adolfo Alsina y poco después re¬ 
nunciaron Irigoycn, Elizalde y Gutiérrez. Se reorganizó el 
gobierno con Saturnino M, Las pin r en el interior, Manuel 
A, Montes de Oca en relaciones exteriores, Bonifacio Las¬ 
tra en hacienda, Victorino de la Plaza en justicia e ins¬ 
trucción pública y Julio A, Roca en guerra y marina. 

En abril de 1879 partió el general Roca para ia nue¬ 
va campaña del desierto y ocupó interinamente su puesto 
en el gobierno el coronel Luis María Campos. En agosto 
renunció Laspiur y fue reemplazado por Sarmiento; pocos 
dias después dimitieron Lastra y Montes de Oca y en 
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11 * i ubre lo hicieron Sarmiento y Roca, este último por 
!l ilict miIo proclamada su candidatura a la presidencia 
i|i l.i República. 

Avellaneda se sintió a disgusto por la ruptura de la 
unu ili.tción política con el mitrismo al acercarse el pe- 
i judo electoral; se volvió a hablar de revolución; la can- 
,lu),itura de Roca irritó a los mitristas y a muchos auto¬ 
nomistas, partidarios de Carlos Tejedor. 

Al llegar al ministerio de! interior Sarmiento, septua¬ 
genario, en el que volvió a resurgir la ambición de ser 
i i evidente por segunda vez, se quiso contar en el gobierno 
• un su excepcional vigor. 

Kn octubre de IR79 fue reorganizado el gabinete de 
,■>, 1,1 manera; en interior, Benjamín Zorrilla; en relaciones 
. tenores, Lucas González; en hacienda, Victorino de la 
l’l.i/a; en justicia e instrucción pública, Miguel Goyeua; 

■ ii guerra y marina, Carlos Pellegríni. Salvo la renuncia 
del doctor de la Plaza, en mayo de 1880, cuyas funciones 
| nerón encomendadas a Santiago Cortínez, esc gabinete 
imitinuó hasta la entrega del mando presidencial. 

Campaña anticlerical. Tocó al nuevo presidente li¬ 
quidar la herencia del levantamiento de Mitre en 1874 
V afrontar un brote agudo anticlerical en febrero de 
1875. El obispo Aneiros modificó la alteración de algu¬ 
nas parroquias y entregó el templo de San Ignacio a sus 
uiiiguos dueños, los jesuítas. El hecho produjo un des¬ 
borde pasional, fue agriamente comentado en la prensa 
v en los ambientes populares y estudiantiles; además mon- 
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Bernardo de Iriyoycn. 


señor Aneiros había sido elegido diputado nacional por el 
partido autonomista. Los estudiantes realizaron un acto 
de protesta en el teatro Variedades y luego algunos gru¬ 
pos atacaron el palacio arzobispal y causaron algunos des¬ 
trozos mientras otra parte de los concurrentes al acto del 
Variedades se dirigió al colegio del Salvador y lo incen¬ 
dió al ser muerto uno de los manifestantes por alguien 
del interior del colegio. 

Esos desmanes fueron condenados por la opinión pu¬ 
blica y el gobierno decretó el estado de sitio por treinta 
días. El jefe de policía, Enrique Moreno, renunció a su 

cargo. 

En busca de culpables e instigadores, fue señalada la 
presencia en Buenos Aires de simpatizantes de la Asocia¬ 
ción Internacional de los Trabajadores y fue sorprendida 
una reunión obrera en un conventillo de Montserrat, don¬ 
de se proyectaba la publicación de un periódico. El frtí- 
ha¡ado)\ Las incriminaciones no tuvieron ninguna consis¬ 
tencia; un periodista español, antiguo sacerdote, tuvo que 
refugiarse en Montevideo, hasta que se comprobo su total 
inocencia. La prensa agitó el peligro de la asociación obrera 
para desviar la atención sobre el proceso a los revoluciona¬ 
rios de La Verde. 

Crisis económica. Exportación de cereales y carnes 
congeladas. Hubo necesidad de reducir drásticamente 
los gastos de la administración pública; el presupuesto de 
28 millones se redujo a 22; se disminuyó en un 15 % 
el sueldo de los empleados públicos» comenzando por los 
emolumentos del presidente. Al año siguiente, los gastos 
fiscales disminuyeron más todavía, a 19 millones, y la 
austeridad llegó al punto de que hubo año en que del 
exiguo presupuesto quedaron sin gastar 4 millones de pe¬ 
sos. Al iniciar su gobierno, Ins empleados públicos sumaban 

Banco de la Provincia de Buenos Aires, dibujo publicado en 

Eí Hitilanií'ríceiiro. 
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!7.000; al terminar su período, ía cifra se había redu¬ 
cido a 11.000. Esa austeridad hizo posible la campaña 
del desierto que inició Adolfo Alsina y que insumió mu¬ 
chos recursos. 

Pero interesaba menos la escasez interna que el crédito 
del país en el exterior. El servicio de la deuda externa 
era aplastante; los ingresos hacían difícil el cumplimiento 
de ese servicio sin trastornos muy graves. Llegó el mo¬ 
mento en que se aconsejó al presidente la suspensión del 
servicio de la deuda pública, coincidiendo en ello los mi¬ 
nistros, la prensa, el parlamento, los partidos, la opinión 
en general. 

Por causas de tipo político y de carácter financiero, 
el gobierno de Avellaneda debió afrontar situaciones gra¬ 
ves, El mensaje presidencial at Congreso en 187 5 des¬ 
cribe la crisis: 

“Grandes cantidades de dinero afluyeron en los últi¬ 
mos años a la plaza de Buenos Aires, teniendo principal¬ 
mente Su origen en los empréstitos que la nación y esta 
provincia (Buenos Aíres) contrajeron en Londres. De 
ahí su acumulación en ios bancos, el bajo ínteres y las 
facultades tan seductoras como desconocidas del crédito. 
El país no estaba en aptitud de aplicar de improviso tan 
considerables capitales al trabajo reproductivo y sobre¬ 
vinieron las especulaciones sobre terrenos estériles que 
acrecentaban artificialmente su precio de una transacción 
a otra; los gastos excesivos y la acumulación tile mercade¬ 
rías importadas, exagerada aún más por la competencia 
que se desarrolla en estos casos. Con la hora inevitable 
de los reembolsos ha sobrevenido la crisis que principia ya 
a encontrar su principal remedio en la disminución de los 
gastos privados y públicos”. 

Las importaciones sumaron 73 millones en 1873, Í7 
millones en 1874 y 36 millones en 1876. La balanza co¬ 


mercial dio desde 1870 a 187? una importación de mer¬ 
caderías por 3 54 millones y una exportación por 240 
millones, con un saldo negativo de 93 millones. 

A fines de 1873 se iniciaron las quiebras comerciales, 
que se intensificaron en 1874. El interés del capital as¬ 
cendió basta 15 % anual. Sucumbió el Banco Argenti¬ 
no; se cerró la Oficina de cambios y se produjo la 
inconversión de los billetes de los bancos Nacional y de 
la Provincia. 

El gobierno sufrió en primer término y en mayor 
proporción la crisis. Las rentas, que sumaban 19.200.000 
pesos en 1875, bajaron a 13 millones y medio en 1876, 
con el agregado de la falta de crédito y la gravitación 
opresiva de la deuda externa exigióle, el costo de las obras 
públicas en ejecución, el servicio de la deuda consolidada, 
etcétera. 


Decía el ministra de hacienda: "Las circunstancias son 
sumamente premiosas* el crédito del gobierno está emba¬ 
razado completamente por c! estado del tesoro; la aglo¬ 
meración de deudas anteriores, para las cuales no hay 
medios inmediatos con qué satisfacerlas, imposibilita la 
misma marcha del gobierno”. Avellaneda reaccionó va- 
líen.teniente: "Es necesario —-decía-— economizar sobre 
el hambre y la sed”. 


Los servicios de la deuda exterior fueron cubiertos* "La 
República —decía al Congreso— puede estar dividida 
hondamente en partidos internos, pero no tiene sino un 
honor y un crédito, como sólo tiene un nombre y una 
bandera ante los pueblos extraños. Hay dos millones de 
argentinos que economizarán sobre su hambre y su sed 
para responder en una situación suprema a los compro¬ 
misos de nuestra fe pública en los mercados extranjeros”. 
En 18 76 el ministro Lucas González dictó un decreto 
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i on esta parte dispositiva: Queda cerrado, con arreglo 
i lo dispuesto en la ley de contabilidad, el ejercicio de los 
i réditos creados por leyes especiales y acuerdos de go¬ 
bierno que tío estén incluidos en la ley de presupuesto 
u que no tengan recursos especiales para ser abonados' 5 * 

Y la medida se cumplió lealmente. Se suspendieron va- 
ñas obras públicas de gran aliento; fueron eliminadas 
fuertes partidas del presupuesto; se suprimieron las sub¬ 
venciones a las provincias; se rebajaron los sueldos en un 
I i v / t , como asimismo las pensiones y las jubilaciones. El 
presupuesto anual, que había pasado de los 20 millones, 
quedó reducido a 17, comprendidos unos ocho millones 
para el servicio de la, deuda y S millones para el ministe- 
i i o de guerra y marina, empeñado en la conquista del 
desierto. 

En el mensaje de julio de 1876 se lee: "La acumula- 
i ion del déficit en los gastos generales de la administra¬ 
ción que viene operándose de años atrás, debido en gran 
pane a la inconveniente practica de votar gastos extraor¬ 
dinarios fuera de presupuesto, sin crear a la vez los re- 
i ursos necesarios para atenderlos, ha llegado ya a 
proporciones que' hacen imposible la marcha regular de 
ti administración' 1 . 

En 1877, cuando la crisis había sido superada en parte, 
dijo Avellaneda en su mensaje al Congreso, al referirse 
j las operaciones de crédito realizadas con el Banco de 
la Provincia: 

"Sólo liaré notar tres circunstancias: V* que el país y 
mi gobierno se salvaron por sus propios esfuerzos y sin 
auxilio externo; 2" que el gobierno de la Nación en medio 
de los conflictos de intereses y de la mayor perturbación 
en las ¡deas, reivindicó la facultad soberana que tiene 
jiara sellar monedas, sean de oro, de plata o papel. Y 
mu lo que no hay ni gobierno ni nación; 3" que lo 
oneroso del arreglo recayó casi exclusivamente sobre la 
provincia de Buenos Aires y que la nación le es, en con¬ 
secuencia, deudora de este gran ser vicio". 

Y a pesar de la penuria financiera, tue en tiempos del 
gobierno de Avellaneda cuando se organizaron defini¬ 
tivamente el departamento de ingeniería y la dirección 


general de rentas; se inauguró el ferrocarril a Tucumán, 
se dictaron las leyes generales de telégrafos y se hizo la 
expedición a Río Negro* 

Durante esta administración se aplicó también el sis¬ 
tema proteccionista aduanero. Dardo Rocha en el Senado 
y Carlos Pellegrini en el Congreso se encargaron de ex¬ 
plicar la ley respectiva de 187$, por la cual se establecía 
un derecho general de 20 por ciento a la importación, y 
de 4t) y 30 por ciento a los productos similares de las 
industrias pro p i as en tiesa r ro lio. 

La tierra y la producción agraria entraron en la pre¬ 
ocupación de muchos* Miguel Ángel Cárcano describió 
así la tónica de aquellos años: 

"La fortuna, por medio de la tierra, llegó a constituir 
la preocupación constante de nativos y extranjeros. El 
gobierno estaba asediado por las concesiones, contratos de 
inmigración y colonización, proyectos fantásticos de po¬ 
blación inmediata* Los mismos particulares se lanzaban 
a lo que todavía por muchos se estimaba como la aven¬ 
tura agrícola* Las seguridades de h paz, las comunica¬ 
ciones mis fáciles, los ensayos felices de Santa Fe y Entre 
Ríos, estimularon al inmigrante para dirigirse al interior, 
donde se hallaría buena tierra y amplias facilidades de 
trabajo". . . 

Cuando Simón de triondo fue nuevamente electo go¬ 
bernador de Sama Fe consiguió que Avellaneda hiciese 
una excursión a las colonias de la provincia* Fue acom¬ 
pañado por Basilio Cittadini, director de La Latría ita¬ 
liana; por León Walls, de Le Couríer cíe la Plata, y por Mr, 
.Muí hall, de The Stand útil, Fue acogido con entusiasmo 
por los colonos* Al entrar cu San Carlos, halló alineados 
en dos filas hasta cuatro mil instrumentos agrícolas dife¬ 
rentes, y detrás de ellos unos 10*000 agricultores, casi 
todos piamonteses, procedentes de las diversas colonias 
santafecinas* 


El 2S de agosto de 187$ se constituyó el Club Indus¬ 
tria 1, de acuerdo con una invitación firmada por repre¬ 
sentantes de las industrias nacientes: construcción de 
maquinas, fundición, sastrería, carpintería, litografía, za¬ 
patería, tipografía, fábricas de tabacos* La presidencia 
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le fue ofrecida al litógrafo F. Schlcsingcr; la entidad tuvo 
su órgano de prensa en El industrial , desde octubre del 
mismo año. En enero de 1877 organizo la entidad una 
exposición industrial, a cuya inauguración asistió el pre¬ 
sidente Avellaneda. Se produjo una escisión entre sus 
asociados en 1878, pero se reagruparon nuevamente en 
1887 para constituir la Unión Industrial Argentina. 

El fruto de la política colonizadora de Urquiza y de 
Sarmiento, pues la presidencia de Mitre estuvo casi toda 
absorbida por la guerra del Paraguay, comenzó a dar fru¬ 
tos en la presidencia de Avellaneda, con la exportación 
de trigo, maíz, lino y harinas. El presidente pudo anun¬ 
ciar orgullosamente al país en uno de sus mensajes al 
Congreso: "Somos hoy importadores de cereales en los 
mercados de Europa y América, y los cargamentos que 
(os conducen parten de las colonias formadas por el in¬ 
migrante europeo’*. En 1877 fueron exportadas 200 
toneladas de trigo, 9.818 de maíz, 246 de lino, 218 de 
harina; en 1878 la exportación de trigo sumó 2.547 
toneladas, la de maíz 17.064, la de lino 976, la de 
harinas 2.191; en 1879, las cifras respectivas fueron 25.669, 
29.521, 746 y 15.260. 

También comenzó bajo su presidencia la exportación 
de carnes congeladas; en 1877 íueron embarcadas en San 
Nicolás los primeros cargamentos en los vapores "Le 
Frigor¡fique” y "Paraguay’*. El país entraba en una eta¬ 
pa de prosperidad que había de durar medio siglo. Si¬ 
multáneamente, los 1-900 kilómetros de vías férreas que 
había en 1874, sumaban 2.5 00 en 1880, es decir un 
aumento de 600 kilómetros, a pesar de los grandes gastos 
de las expediciones al desierto. 



El Sembrador, de Constan ti n Meunier, en los jardines de Palermo. 



El Segador, de Constantm Meunier, en los jardines de Palermo. 


Ley de tierras, inmigración y colonización. En el 
primer año de su gobierno, concibió Avellaneda tres pro¬ 
yectos sobre la tierra pública. Por el del 18 de setiembre 
de 1875 aseguraba la colonia de los galenses en Chubut, 
que se habían radicado allí desde 1865. La ley repartía 
a los colonos, además de las 25 hectáreas que ya poseían, 
100 hectáreas más con derecho a adquirir por compra 
otras 300, al precio de 2 pesos la hectárea pagaderos en 
diez años. Se mensuraron secciones de 40.000 hectáreas 
con su pueblo correspondiente, y las reservas para ventas 
ulteriores. Inmediatamente afluyeron a la colonia nuevos 
elementos, que vieron un porvenir seguro, aunque el go¬ 
bierno tuvo que enviar provisiones en los años de mala 
cosecha, para evitar desalientos en los habitantes. 

La colonia Caroya en Córdoba fue cedida al gobierno 
nacional y en julio de 1875 la mandó mensurar, dividir 
y vender. Los lotes con riego en las inmediaciones de 
jesús María se vendían a 5 ya 10 pesos la hectárea en 
parcelas de 2 5 y 50 hectáreas para chacras, con obliga¬ 
ción de cultivo continuado por dos años. 

Pero la ley más importante fue la del 19 de octubre 
de 1876, que dio base y articulación a la política agra¬ 
ria durante más de treinta años, con pequeñas modifi¬ 
caciones. Se creó el departamento de inmigración, con 
atribuciones para una acción coordenada que asegurase el 
ingreso y la estadía de los inmigrantes en el país, la co¬ 
municación constante con los agentes de inmigración en 
el exterior y con las demás autoridades y entidades com¬ 
petentes. Facilitaría la llegada de inmigrantes, contra¬ 
taría el pasaje con empresas de navegación, proveería a 
la colocación de los recién llegados por intermedio de las 
oficinas de trabajo, cooperaría en el traslado de los inmi¬ 
grantes al interior del país, etc. Los agentes en el exterior 
harían propaganda positiva dando a conocer las condicio¬ 
nes de su suelo y la remuneración que podría obtener en 
él todo trabajador honrado. Las comisiones de inmigra¬ 
ción y las oficinas de trabajo dependerían del departa¬ 
mento de inmigración; recibirían, alojarían y trasladarían 
hasta su destino a los inmigrantes. Era inmigrante todo 
extranjero que, en cualquier esfera de trabajo, reconocidas 
sus condiciones morales y sus aptitudes y siendo menor 
de sesenta años, llegase al país por sus medios o por los 
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I i ! J.ulu; gozaría de los siguientes derechos: ser alojado 

man i r aido durante los S días posteriores a su desem- 

I I ii« del mismo modo que en caso de enfermedad. Era 
lodo mu plan orgánico de inmigración y de colonización 
rn mim escala que no se había hecho hasta entonces y 
i i ihlei i.i toda una serie de estímulos y privilegios para 
ton pobladores de las colonias. 

El problema del indio. Los blancos pobladores y 

< oluni/.ulores comenzaron a irrumpir en la frontera en 
lun i de buenas tierras; algunas veces lo hacían aislada- 

< 11 (rile, internándose más de 200 km; lo hacían prote¬ 
gidos. por las fuerzas militares, en torno a cuyos fortines 
iban levantando pueblos; otras eran precedidos por los 
n i ir es de las tropas. Los indios no estaban seguros ni 
n m dueños de sus tierras, y entre las tribus que se veían 
m Lazadas, despojadas, fue creciendo el odio al blanco, al 
■ i cuiano, el (minea* A veces se confederaban para la 
MRisiencia y para la ofensiva; las oleadas araucanas de 

< tule les secundaban; la 

i onfederación más im- 

I orante fue la de Calfu- 
«'tuá en 18SÍ, Ni Calfu- 
« ur .í ni Yanquctruz eran 
m gen ti nos, sino arauca- 
tm\¡ repelieron la inva¬ 
sión de los blancos por la 
luerza o invadieron a su 
ve/ en represalia- Cuan- 
dio los pobladores no se 
se nijan bastante fuertes 

II a taban de llegar a 

ii ucrdos de paz, pero so¬ 
lí» hasta reponerse y vol¬ 
ver a la ofensiva y a la 
* oh quista de las tierras 
deI indio- Los aborígenes 
mu fueron tratados con 
lealtad y acabaron por no 
i r tampoco ellos leales. 

Eos unos buscaban la ex¬ 
pansión a expensas de las 
tierras del indio; éste 
trataba de recuperar las 
posiciones de que fuera 
desposeído- Se reeditó la 
guerra de guerrillas de 
un lado y otro de las 
fronteras; malocas y ma¬ 
lones respondían a una 
necesidad táctica de aque¬ 
llas circunstancias. 

Pacificada la Repúbli¬ 
ca después de La derrota 
de los m¡ tris tas, se en¬ 
contró el presidente Avellaneda con dos problemas fun¬ 
damentales: la guerra contra los indios —envalentona¬ 
dos— y la perspectiva de un conflicto con Chile. Ya en 
1873 había escrito el coronel Alvaro Barros: "La opinión 
pública pide lentamente y con elocuencia la ocupación 
de! desierto, la población del desierto, la defensa del de¬ 
sierto'ó 

El desierto era el territorio ocupado por los indios, 
(aiando Avellaneda asumió el poder, Tronque Lauquen 
y Carhué eran todavía campamentos indígenas. 

Eas agresiones y represalias de los indios se agudizaron 
especialmente después de la caída de Rosas. El coronel 
Bartolomé Mitre expedicíonó en 185 5 a Sierra Chica, el 
coronel Manuel Hornos a Tapalqué y Nicolás Granada 
,i Pigiié (1857-58), todos contra las lanzas del cacique 
Calí ucurá. 



La cautiva* Óleo de J. M. Hlancs. 


El coronel Emilio Mitre llevó en 1858 una acción con¬ 
tra los tanque les del oeste de Buenos Aires, campaña que 
repitió Julio de Vedia en 1862, ambas frustradas en sus 
resultados. 

En esa época se produjo la paralización de un malón 
encabezado por Calí ucurá y que supo contener con su 
mediación el padre Bibolini. 

Siendo Mitre presidente de la República, dispuso dos 
campañas en la frontera, una contra los ranqueles, a 
cargo de Julio de Vedia, y la otra contra los tobas del 
Chaco y norte santafesino, a cargo de Napoleón Uriburu; 
esta última en 1870, partiendo ele Jujuy. 

En 1871 el coronel Antonio Baigorria expedicionó 
contra los ranqueles acaudillados por Mariano Rosas, des¬ 
pués de su invasión de Córdoba, San Luis y sur Je Santa 
Fe, causante de estragos que dieron origen a la reacción 
del castigo de las tropas nacionales; éstas salieron en bus¬ 
ca del cacique Mariano Rosas, pero no pudieron captu¬ 
rarlo, aunque le mataron en Leuvucó 5 0 indios de pelea, 

tomándole familias, ha- 
,, t- . a crendas y cautivos. 

Se produje en 1872 
una embestida de gran al¬ 
cance organizada por 
Calfucurá en la provin¬ 
cia de Buenos Aires y se le 
respondieron con las ex¬ 
pediciones de Arredondo 
y Lagos contra Mariano 
y Pincén, y la de Rivas 
contra Namuncurá has¬ 
ta el oeste de Salinas 
Grandes en 1874. El año 
18 74 fue de relativa cal¬ 
ma; la tribu de Catriel 
se sumó al levantamiento 
mítrista de setiembre y, 
después de la derrota de 
los revol ucí o na rios, acu¬ 
sado de ser enemigo de 
los blancos, el cacique fue 
muerto por los suyos, en¬ 
cabezados por su herma¬ 
no Juan José Catriel. 

I lacia esa época se na¬ 
cían notar las siguientes 
tribus rebeldes: la confe¬ 
deración de N amuncurá, 
con tolderías desde los 
montes y lagunas de (Jó¬ 
le hacia las Salinas Gran¬ 
des; los indios de Pincén, 
entre los de Namuncurá 
y los ranqueles, en la zo¬ 
na de la laguna de Toay 
y Trenque Lauquen; los ranqueles, al mando de Mariano 
Rosas, instalados en torno a Leuvucó y los montes pró¬ 
ximos. Algunas otras tribus reconocían la autoridad de 
Mariano Rosas, la del cacique Ramón, en ios montes de 
Cerrilobo, al sur de la laguna La Verde, San Luis, y la de 
Baigornta, en Potahué, al sur de Leuvucó. Pero Catriel 
se había distinguido por su amistad con las autoridades 
y por su fidelidad a los pactos convenidos. 

Nueva insurrección de López Jordán. Ricardo Ló¬ 
pez Jordán, que se hallaba en Uruguay, volvió a penetrar 
con un puñado de hombres en la provincia de Entre 
Ríos para encabezar un movimiento revolucionario con¬ 
tra el gobernador Pebre. El hecho se produjo el 27 de 
noviembre de 1876. José Inocencio Arias, comisionado 
nacional en la provincia, tuvo conocimiento del plan, 
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en las zonas patagónicas, su compor¬ 
tamiento fue decidido en favor de la 
soberanía argentina. 

En 187R y comienzos de 1879 hubo 
man ifestaciones públicas y excesos ver¬ 
bales y periodísticos en Buenos Aires 
y Santiago de Chite. El país vecino 
reclamaba jurisdicción sobre el estrecho, 
jurisdicción que la documentación his¬ 
tórica, en todo caso, atribuye al virrei¬ 
nato del Río de la Plata. Pero no obs¬ 
tante la firmeza demostrada en esas 
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Oírlos Tejedor, Óleo de A. V;»ldcz, 


mpidió la sublevación planeada y atacó a López Jordán 
i! cruzar el rio Uruguay} pero el caudillo, aprovechando 
a obscuridad de la noche, se internó en un espeso bosque 
H'óximo y se dirigió al interior de la provincia; paso por 
Concepción del Uruguay, Tala, Nogoyá y Paraná; se 
e incorporaron algunos volúntanos, pero sus fuerzas no 
legaron a 800 hombres. En vista del poco éxito de su 
presencia en la provincia, decidió retirarse a Corrientes, 
ais fuerzas nacionales lo persiguieron desde Nogoyá y 
lograron rodearlo en Al cara cito, departamento de La Paz, 
Jonde fue sorprendido el 7 de diciembre por la vanguar¬ 
dia nacional al mando del coronel Juan Ayaia* En menos 
Je una hora, los revolucionarios tuvieron que darse a la 
fuga. López Jordán disolvió la pequeña hueste al com¬ 
probar que no tenía posibilidades de sos teñe i la campaña. 
En Corrientes fue tomado prisionero y se le trasladó a 
Rosario, de donde pudo fugarse y refugiarse nuevamente 
en el Uruguay. En menos de quince dias quedó frustrado 
su ultimo intento para recuperar el 
mando de Entre Ríos- La inferioridad 


reivindicaciones por la Argentina, no se 
quería de ningún modo una guei ra con 
Chile; no la querían Sarmiento ni Mi¬ 
tre, ni Roca, ní Rawson, ni Quintana, 
ni Elizalde. Sin embargo se hicieron 
preparativos bélicos para hacer i rente 
a la emergencia de un conflicto, fueron 
alistados todos los buques de guerra 
que componían la naciente armada y 
se reunieron en escuadra; el comodoro 
Py fue puesto al mando de esa tuerza 
y partió hacia los mares del sur con 
instrucciones para desalojar el territorio 
patagónico de los ensayos de asenta¬ 
miento chileno y proclamar la soberanía argentina en los 

lugares en litigio, , 

En vista de esa decisión, el gobierno chileno modero 

su tono y se dejó asentado que la Patagón i a era argen¬ 
tina, derivando las rein vindicaciones hacia otros lugares 
limítrofes cuya posesión fue delimitada por tratados en 
los que colaboraron Bernardo de lrigoyen y Rufino de 
Elizalde, ministros de Avellaneda. 

Pero ía verdad es que la Patagón ¡a era sólo un dominio 
teórico, del cual sólo se tenían vagas noticias en Buenos 
Aires, pues los intentos de colonización para tener un do¬ 
minio efectivo, habían sido propiamente nulos, fuera del 
ensayo de Carmen de Patagones, que tampoco fue alen¬ 
tador. En verdad, fue un hombre el que vinculó su cx,s "* 
ten cía a la Pata goma y a los mares del Sur mientras el 
resto del país se orientaba en dirección al litoral y a la 
campaña bonaerense. Luis Piedrabuena* nacido en Pata- 
¿roñes en 1832, fue marino desde su infancia, y logró ad¬ 


de su armamento había decidido su 
derrota en las acciones anteriores de 
Sauce, Ñaembé y Don Gonzalo, En 
1878 sus efectivos y la calidad de sus 
armamentos eran inferiores aun a tos 
de 1870 y 1873. 

Rozamientos con Chile en la Pa~ 
tagonia. Los límites con Chile no ha¬ 
bían sido esclarecidos y estuvieron a 
punto de provocar un conflicto armado 

entre los dos países. 

Durante la emigración, Sarmiento 
había declarado en 1842 escaso interés 
por las regiones australes, por el estrecho 
de Magallanes y opinó en favor de su 
colonización por Chile. Fue una de las 
tantas salidas impulsivas del san juanillo 
que no pueden adjudicarse a un ideario 
político definido; durante su presiden¬ 
cia, los opositores sacaron a relucir esa 
actitud circunstancial y sin más alcan¬ 
ce en su momento que el de una reac¬ 
ción contra Rosas, pues cuando se plan¬ 
teó positivamente la»instalación chilena 



V¡st .i del l'suedio de Magallanes desde Puerto Hambre. 
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Combate entre indios y guardias nacionales de la provincia de Buenos Aires. Óleo de F. Auguro (Museo Hist. Nac.). 


liiiiir un barco propio, el Es pitra, con el que realizó una 
ni ira permanente de exploración de los canales de Maga¬ 
llanes y Tierra del Luego y se familiarizó como ningún 
otro en aquellos mares, realizando proezas de salvamento 
ile náufragos; se calcula que le debieron la vida de 163 
,i 18-3 náufragos, poniendo muchas veces en peligro la 
suya. 

Durante la administración de Sarmiento se le ofreció 
mi buen sueldo para que atendiese a la proyectada co¬ 
lonia de Santa Cruz y vigilase las costas adyacentes, pero 
Piedrabuena rehusó la oficialización de sus tareas argu¬ 
mentando que sostenía con los propios recursos la po¬ 
blación que había instalado en la isla de Pavón y que con 
■.o barco vigilaba las costas. Sin embargo el gobierno lo 
nombró capitán honorario do la armada nacional, y cuan¬ 
do se agitó la cuestión de los límites con Chile, se le so¬ 
licitó la incorporación y esta vez no vaciló en ponerse 
,i disposición de las autoridades nacionales. En 1876, re¬ 
querida su ayuda, aceptó el empleo de teniente coronel 
graduado y tue entonces cuando se adquirió I 3 nave Cabo 
Je Ilomos, que fue bautizada luego Piedrabuena, para vigi¬ 
lar las costas patagónicas. 

En torno al rozamiento chileno-argentino surgió una 
interesante discusión en las Memorias oficiales, y Vicente 

< í. Quesada escribió la documentada exposición La pata go¬ 
ma y las tierras australes. 

El gobierno de la provincia de Buenos Aires. Cuan¬ 
do se produjo el levantamiento mitrista de setiembre 
T 1874, se ¡tallaba al frente del gobierno de la provincia 
de Buenos Aires, con carácter provisional, el corone* Al¬ 
varo Barros, a quien sucedió el. I' 1 de inayo de 1873 Carlos 

< asares, vinculado a los progresos rurales de la provincia, 
fundador de cabañas e introductor de tipos de ganado de 
raza europea para el refinamiento y la reproducción; vi¬ 


cegobernador era Luis Sácnz Peña. Bajo su gobierno se 
celebró en la capital la primera exposición rural, con la 
cooperación de Eduardo Olivera, en la cual los productos 
presentados por Carlos Casares obtuvieron los primeros 
premios. Se inició asi una emulación entre los hacendados 
de la provincia para superar la antigua guerra de las armas 
por una guerra pacífica tendiente a lograr los mejores 
productos en sus escancias. 

Carlos Casares impulsó también las obras de salubridad 
de la capital, hizo habilitar para cementerio las tierras 
adyacentes a la antigua Chacarita de los Colegiales y fun¬ 
dó los pueblos de Brandzcn, Balcarce, Suipacha, Colón y 
General Conesa, e invirtió hasta siete millones de pesos en 
nuevas lineas telegráficas en la campaña del sur y del 
oeste. Y en otro terreno, designó a Sarmiento superinten¬ 
dente de las escuelas de la provincia, para dar mayor in¬ 
cremento a la expansión de la educación popular. Con¬ 
tribuyó a la provisión de caballadas para las tropas que 
intervenían en la campaña contra los indios, respondiendo 
a un pedido de Alsina al Senado de la provincia. 

A Carlos Casares le sucedió, después de una reñida 
lucha interna, en qué aparecieron candidatos Antonino 
Cambaccres y Aristóbulo del Valle, auspiciados por frac¬ 
ciones del partido autonomista, Carlos 'Tejedor, antiguo 
miembro de la Asociación de Mayo, emigrante en la época 
de Rosas, de larga actuación como jurisconsulto desde 
183 3, publicista que habría de ser autor del Código-pe¬ 
nal en 18 89; muy respetado y escuchado, de carácter 
austero, correctísimo en su actuación administrativa y 
política pero siempre porteño y no figura de relieve pro¬ 
vincial o nacional. Su candidatura resultó de un acuerdo 
para mantener la unidad del partido autonomista. Asu¬ 
mió el mando el 1“ de. mayo de 1878. Su gobierno impulsó 
la colonización, por ejemplo, los campos de Olavar ría, con 
familias ruso-alemanas, e inició los desagües en la campa- 
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Bautizo de indios lehuelehes, Dibujo de 


Fortuny publicado en Ii( S-rtt!americano t 


Buenos 


Aires, 


ña de ía provincia, A fines de 1878 protestó contra la 
ley del Congreso nacional que dividió los desiertos con¬ 
quistados por las expediciones militares de Alsina erigién¬ 
dolos en territorios nacionales, aduciendo que parte do 
ellos pertenecían a Buenos Aires desde la expedición de Ro¬ 
sas en 1835, Pero Avellaneda no respondió a esa recla¬ 
mación de Tejedor, En la formula electoral, acompañaba 
a Tejedor otro proscripto, Félix Frías, para la vicegober¬ 
nación; una vez triunfantes. Frías renunció a la investi¬ 
dura para seguir su labor en el Congreso y en su lugar 
fue designado José María Moreno. 

La lucha por la sucesión presidencial 

La pugna de los partidos por la sucesión presidencial 
produjo una intensa situación pasional. La coincidencia 
de autonomistas y nacionalistas —los partidos de la con¬ 
ciliación— en la candidatura de Carlos Tejedor para la 
gobernación de Buenos Aires, fue ya parte de la' reñida 
contienda que se anunciaba. Desde su puesto de gobierno. 
Tejedor era un candidato con algunas perspectivas a la 
presidencia* 

Frente a la posibilidad de la candidatura de Tejedor 
se formalizó en las provincias del interior la candidatura 
del general Roca; por convenio formal o de hecho, hubo 
una liga de gobernadores que respaldaba esa solución, 
y entonces los gobernadores tenían bastante poder como 
para inclinar la balanza del sufragio en el sentido de su 
voluntad. Roca ostentaba la aureola de la victoria de 
Ñaembé contra López Jordán, la de Santa Rosa contra 
Arredondo, el ¡efe militar de 1874, y además acababa 
de coronar ¡a conquista del desierto, después de la muerte 
de Alsina. 

Si Urquiza llegó a la primera magistratura con los 
títulos que le daba su calidad de vencedor de Caseros y 
Mitre en su condición de vencedor de Pavón, Roca podía 
reclamar el mismo galardón después de Santa Rosa y 


de la conquista de! desierto* Cuando su concuñado Juá¬ 
rez Celman proclamó en Córdoba su candidatura, dimitió 
de sus funciones de ministro de guerra y marina para 
recorrer el país en jira de propaganda- Algunos jóvenes 
habían hablado de mediar en la polémica entre partida¬ 
rios de Tejedor y partidarios de Roca con una nueva 
presidencia de Sarmiento, y éste, cuando fue llamado a 
desempeñar el ministerio del interior, imaginó que era 
posible su triunfo* Pero la nueva generación en marcha, ■ 
y los hombres entonces más representativos de la beli¬ 
gerancia política, tenían partidos organizados tras de sí. 
mientras Sarmiento no tenía partido; fue eliminado del 
gobierno y en consecuencia de toda perspectiva como 
candidato, a raíz de la intervención en Jujuy. 

La suspicacia política acusó a Avellaneda de parciali¬ 
dad en favor de Roca; la prensa brava encendía la com¬ 
batividad de Sos sectores divergentes y presagiaba una 
solución de fuerza* No tardaron en presentarse convictos 
entre los dos gobiernos que funcionaban en Buenos Aires: 
el nacional y el provincial, Tejedor dijo con poco tacto 
diplomático que ei gobierno nacional era un Huésped en 
Buenos Aires y a cada momento le hacía sentir esa con¬ 
dición de inferioridad, pues la policía misma era provin¬ 
cial y el gobierno de la Nación no podía recurrir a ella 
para imponer respeto y sostener su decoro. 

El doctor Saturnino M, Laspiur, ministro del interior 
de Avellaneda, proclamado para integrar el binomio enca¬ 
bezado por Carlos Tejedor, renunció a su cargo y dirigió 
al presidente el 24 de agosto de 1879 una carta que 
reprodujeron los diarios: 

"Veo a Ud., mí estimado amigo, alejado hoy de aquella 
política que restableció la confianza y la seguridad ge- 
neral, después de desarmar un partido que pretendía 
derrocarlo, y lo veo contemplando impasible la tempestad 
que puede otra vez arrasarlo todo, lanzando al país en 
la guerra civil con sus fatales consecuencias. Lo veo 
impasible tolerando y dejando hacer a los que pretenden 


228 





Jm i UcL un .sucesor, resultado de la violencia o impo¬ 
nían de la fuerza 51 . Y después de recordarle lo mucho 
*|U< tuzo pur el país en una grave crisis financiera, agre- 

• d-i "Nunca le perdonaría la República Argentina que 
1 -I no haya querido salvar sus libertades; y el país 

- nirio en medio de la lucha a que Ud. lo lleva prote- 
((iflinlo una candidatura que no tiene otros sostenedores 
qn< las armas de la Nación y gobernadores de provincia 
qu* ve han alzado con el poder, echará sobre Ud, la 

- (ruiisabilidad de los males que sobrevengan' 1 . . . 

I I propio Avellaneda, refiriéndose en una ocasión a su 
i din provinciano Roca, advirtió que fí con su zorrería tu- 

• mu,uta dará que hablar a la República”. 

Sarmiento combatió con el tono polémico irreductible 
habitual en él la candidatura de Roca. Y éste escribió a 
IV.se sobre la campaña sarmientista: Ha seguido, en sus 

* mi versaciones y en El Naciünal¡ vomi tando improperios 
i* mi ira mí”. 

l os últimos dos años de la presidencia de Avellaneda 
hn'iiin agitados por varias conmociones en las provincias, 
tomo la revolución de los Iturraspe contra Simón de 
ImOkkIo en Santa Fe y el levantamiento contra el gober¬ 
nador Antonio del Viso en Córdoba, bajo la jefatura civil 
dr Jerónimo del Barco y la unidad de L ¡sandro Olmos, 
que mantuvieron prisioneros por varias horas a del Viso 
v [uárez Celman, este último vicegobernador. 

in la capital eran tres las tendencias: el mitrismo, que 
nu vela con simpatía a candidatura de Roca; los teje- 
Juristas, orientados por una especie de triunvirato secreto 
lomudo por Palemón Huergo, Juan Agustín García y 
I coronel Gaudencio; los amigos de Roca se reunían en 
\ ai a de Victorino de la Plaza, diputado por Salta. 

La concfltación de los partidos. Mientras se realizá¬ 
is» la campaña de] desierto, hizo Avellaneda un esfuerzo 
[Mr.i lograr el acercamiento de los partidos en pugna, 

* mu proyección a la fusión electoral entre el partido auto* 
i (onusta nacional que sostenía al presidente, y el partido 
m n (analista que acaudillaba Mitre y que, después de la 
«i ndiciófi que siguió a La Verde, se había alejado de la co- 
4 públi ca, se abstenía en son de protesta muda y pres- 
' mdía en todo lo atíngeme a la política gubernativa. 
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Reclamaciones y problemas políticos dd gobierno Je Avellaneda. 

Caricatura de El Mosquito 

Aunque vencidos, los revolucionarios de 1874 eran una 
fuerza importante y el país vivía inquieto por esa situa¬ 
ción que no era precisamente de apaciguamiento. 

Por iniciativa del gobernador de Buenos Aires Carlos 
Casares y la mediación personal de José María Moreno, se 
estableció contacto con Mitre y se echaron las bases de 
una política de conciliación. Mitre concretó en un docu¬ 
mento los compromisos adquiridos: la rectificación del 
sistema imperante de presión electoral por el gobernador 
de Buenas Aires; una política presidencial de grandes actos 
que pacificara por el olvido y abandonara el campo elec¬ 
toral al movimiento de los partidos. 

Avellaneda se propuso privar a los vencidos de todo 
pretexto para nuevas subversiones y se dedicó a remover 
los obstáculos que se oponían a un acercamiento. Mitre 
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y sus amigos querían hacerse presentes en la provincia 
como fuerza política, ya que en ella contaban con sus 
más firmes efectivos. Decía Avellaneda que "los hom¬ 
bres públicos deben dejar entre sí un campo abierto y 
libre para poder estrecharse las manos sin odio y sin 
violencia cuando las conveniencias de la patita así lo 

exijan”. .... , 

P¿ira resolver en definitiva la conciliación se consultó 

con el jefe del partido autonomista, Adolfo Alsina, que 
se había instalado en el campamento de Cafhué. Alsina 
no opuso resistencia a esa idea. El acuerdo se llamó con¬ 
ciliación de los partidos y fue aplaudido popularmente, 
mostrándose en las calles desfiles conjuntos de los que 
días antes eran adversarios. 

Sarmiento no vio con buenos ojos la conciliación pro¬ 
piciada por Avellaneda ni había visto con simpatía la 
amnistía de los revolucionarios de !S74, aunque procuró 
manejarse con tacto en la oposición; sin embargo hizo 
reparos en las columnas de /i l Nacional, diciendo que las 
ideas no se concillan y que las conciliaciones alrededor del 
poder público no tienen más resultado que el de supri¬ 
mir la voluntad de los que mandan. 

Algunos jóvenes del partido autonomista, encabezados 
por Leandro N. Alem y Aristóbuío del Valle, rehusa¬ 
ron a someterse a la conciliación y presentaron una candi¬ 
datura propia a la gobernación de la provincia, la del 
doctor del Valle, preparándose para luchar por su cuenta 
en las próximas elecciones de senadores y diputados. Fue 
entonces cuando Alsina, que deseaba mantener la unidad 
del partido, se dirigió a esos jóvenes para exhortarles a 
buscar un acuerdo que suprimiese la lucha entre amigos 
políticos. Carlos Casares prometió la más amplia libertad 
en las elecciones: "No he de consentir el abuso de la 
fuerza en los comicios y he de perseguir el dolo, el fraude 
y la coacción doquiera se presenten”. 

Los partidos de la conciliación triunfaron en los comi¬ 
cios provinciales de 1878, aunque discreparon en torno 
a la persona que debía suceder a Carlos Casares. 

Se aprobó la ley general de amnistía, fueron reintegra¬ 
dos en sus puestos los militares revolucionarios y se pro¬ 
clamó que sería respetada en las provincias la libertad de 



sufragio. La oposición se comprometió a declinar todo 
recurso de violencia y a desistir de su actitud agresiva. 
En virtud de ese acuerdo, Avellaneda incorporó a su ga¬ 
binete a mitristas como Rufino de Elizalde y José María 
Gutiérrez. La conciliación se rompió, sin embargo, cuan¬ 
do surgió la candidatura presidencial de Roca, que se 
suponía apoyada por Avellaneda, y nuevamente se volvió 
a hablar de revolución. 

Un acontecimiento que dio a Roca una base de opinión 
y de influencia en Buenos Aires fue la fundación del 
partido autonomista nacional, con la fusión de las trac¬ 
ciones del autonomismo acaudilladas por Aristobulo del 
Valle, Dardo Rocha y A menino Cambaceres, que se 
habían opuesto a la candidatura de Tejedor y habían sos¬ 
tenido los nombres de Sarmiento, Roca y Bernardo de 
Irigoyen; | a fracción de Martín de Galnza continuó la 
conciliación con los nacionalistas. Así pudo Roca contar 
con el apoyo de esos núcleos influyentes en la opinión 
porteña y El Nacional, dirigido por del Valle y Miguel 
Caite, fue así un poderoso órgano roquista. Roca y Pelle- 
grini fueron, durante un cuarto de siglo, los máximos 
dirigentes de la política nacional a través del 1*. A. N. 

Se fue difundiendo a pesar de todos ios obstáculos la 
fórmula enunciada que en la nación no hay nada supe¬ 
rior a la nación misma. Se hicieron homenajes a Mariano 
Moreno el H de abril de 1877, y A vellaneda lanzó en¬ 
tonces la idea de la repatriación de los restos de San Mar¬ 
tín: "Los pueblos que olvidan sus tradiciones, pierden la 
conciencia de sus destinos y los que se apoyan en sus 
glorias son los que mejor preparan el porvenir". 

El 14 de marzo de 1877 murió en Southampton Juan 
Manuel de Rosas; con ese motivo se invitó a un oficio 
religioso en San Ignacio; el gobernador Carlos Casares 
y el ministro Quejada, prohibieron su realización y al día 
siguiente Carlos Tejedor, Bartolomé Mitre y otras perso¬ 
nalidades invitaron a recordar a las víctimas de la tiranía 
y los gobiernos nacional y provincial de Buenos Aires se 
adhirieron a la iniciativa. 

Llegada de Juan Bautista Alberdi. En los últimos 
años de la presidencia de Avellaneda apareció en Buenos 
Aires Juan Bautista Alberdi, que había sitio elegido di¬ 
putado por su provincia de Tucumán. Algunos habían 
querido llevarle a la Suprema Corte de Justicia. Llegó a 
Montevideo en setiembre de i 879 y tuvo dudas sobre si 
debía continuar el viaje, con Sarmiento en el ministerio 
del interior, o regresar a su ostracismo. Sarmiento, su 
amigo de la juventud, su adversario encarnizado luego, 
no había testimoniado el olvido de las antiguas querellas; 
tampoco Mitre se había reconciliado con el representante 
de la Confederación en Europa, que había combatido la 
guerra de! Paraguay. Los amigos le incitaron a llegar 
a Buenos Aires y desembarcó en la capital después de 
cuarenta años de ausencia, anciano, pobre, pero no por 
eso sin la aureola de uno de tas pensadores más ilustres 
de la proscripción y de la organización nacional, el hom¬ 
bre que tuvo más influencia en el pensamiento de las 
nuevas generaciones. 

Entre los que esperaban su llegada en el puerto estaba 
el secretario de Sarmiento, que i ue a presentar el saludo 
del ministro del interior al viejo compañero, amigo y ad¬ 
versario. Alberdi se sintió conmovido y -se apresuró a 
presentarse en el despacho de Sarmiento. Este tuvo uno 
de los arranques propios de su naturaleza. El autor de 
las Ciento y tina, al entrar el proscripto eti su despacho, 
se levantó para ir a su encuentro: "Doctor Alberdi, en 
mis brazos". Los circunstantes, entre ellos Aristóbuío del 
Valle, se echaron a llorar conmovidos. 


Juan Bautista Alberdi cu su ancianidad. 















Poro el anciano proscripto no tuvo muchas satisfac- 
• iones; se le temía. Su pluma no tenía rival por su 
■ apandad dialéctica y por su agudeza satírica. Las lu- 
. luis intestinas lo habían alejado de los hombres de su 
reiteración, que llevaban el timón de la opinión pública 
i disponían de la gran prensa. Se encontró hostilizado y 
|i(ko después volvió a su destierro en Francia, donde 
murió en la mayor pobreza. Pero aún le tocó presidir la 
legislatura de Buenos Aires que aprobó la federalización 
de la ciudad capital. 


I ritcrvenciones en las provincias. No escasearon las 
iltcraciones del orden público en las provincias, aunque 
las intervenciones federales no fueron numerosas; Jujuy 
luc intervenida dos veces, en 1877 y en 1879; Corrientes 
-Ui.is (.los, en 1878 y J880; La Rioja, una, en 1878; y 
Ib de Buenos Aires, una a raíz del levantamiento de Car¬ 
los Tejedor, en 18 80. 

La primera intervención a Jujuy luc solicitada por el 
gobernador Castillo Aparicio y por la legislatura y fue 
resucita por decreto del presidente con acuerdo de minis¬ 
tros el 26 de febrero de 1877. Se había suscitado un 
conflicto entre el poder ejecutivo y el legislativo y la 
intervención decretada tenia por objeto "garantizar el or¬ 
den público en la provincia, la autoridad del gobernador 
y la libertad de la legislatura en el pleno ejercicio de sus 
l unciones”. Fue nombrado interventor Federico 1 bar-gu¬ 
ien, juez federal en Salta, el cual no tuvo mayores difi- 
i u!gules para llegar a un avenimiento de las partes, 
dejando cumplido en pocos titas su cometido, 

Las autoridades provinciales de Corrientes pidieron la 
intervención federal, que fue decretada el 20 de febrero 
de 1878. Una rebelión afinada, apoyada por buena parte- 
de la opinión, protestó contra la elección del gobernador 
Manuel Derqui, calificada de ilegal y fraudulenta. Se 
bailaba en aquellos momentos en la provincia, como 
enviado confidencial de* Avellaneda, el ministro Victori¬ 
no de la Plaza; desempeñó el cargo de interventor Vicente 
(Qucsada, y después el coronel Inocencio Arias. La 
intervención se dio por finiquitada en julio del mismo año 
por el Congreso nacional; la revuelta quedó dominada y el 
gobernador dueño de la situación; pero antes de terminar 
i! año fue elegido por elección popular el doctor Felipe 
|. Cabial. 


El Congreso sancionó en setiembre de 1878 la .ley de 
intervención en La Rioja, pedida por la legislatura pro¬ 
vincial, en conflicto con el gobernador Vicente Almaildos 
Almonacid, y "al solo efecto de garantirla en el ejercicio 
de sus funciones". El juez federal de Catamarca, Joaquín 
Ou i toga, fue designado interventor; llegó a La Rioja el 
¿3 de noviembre y renunció en febrero de 1879, después 
de haberse entrevistado sin éxito con las partes en disputa 
para llevarlas a un arreglo; fue reemplazado por el te¬ 
niente coronel Domingo Vicjobucno, que actuó hasta fines 
de 1880 y ya en tiempos de Roca fue sustituido por Pe¬ 
dro N. Arias. 

En Jujuy, las elecciones de febrero de 1879 dieron el 
munfo al partido que sostenía la candidatura de Martín 
(orina, en comicios que no se podían calificar de co- 
i rectos; los parlamentarios, escondidos o emigrados a cau- 
m de la conducta del partido triunfante, pidieron la 
intervención, que no fue enviada, lo cual equivalía a de¬ 
clarar a Tormo gobernador legítimo. Éste fue derrocado 
por un movimiento armado; Tormo, desde Salta, pidió 
la intervención federal y se dirigió con fuerza armada 
,i Jujuy. ¡orino formaba parte de la liga de goberna¬ 
dores que propiciaba la candidatura del general Roca para 
l,i presidencia, y Sarmiento, ministro del interior, ordenó 
,i ['orino que suspendiera toda operación agresiva. En la 
ciudad de Jujuy resistía el ex ministro Orihuela a los 
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adversarios y Torino debió vacilar en su avance después del 
telegrama de Sarmiento; entretanto Orihuela fue muerto 
en la lucha. Después apareció Torino, reforzó a sus 
adeptos, venció a los adversarios y se instaló en el gobier¬ 
no. Sarmiento estaba decidido a eliminarlo del poder y 
su proyecto de intervención pedía la reposición de las 
autoridades legítimas, que eran las derrocadas por Torino 
en las elecciones de febrero. El Senado aprobó el proyecto 
y Sarmiento se fue a descansar el fin de semana a su isla 
de Carapachay en el Delta. Mitristas y autonomistas se 
pusieron de acuerdo para eliminar a Sarmiento del minis¬ 
terio; aprovecharon el domingo í de octubre y votaron 
la intervención, pero de acuerdo con el proyecto de tres 
diputados, entre ellos Mitre y Félix Frías, cambiando lo 
de autoridades legítimas por autoridades constituidas, con 
lo cual se reconocía a Torino. 

Al conocer Sarmiento el juego, presentó su dimisión y 
al día siguiente se presentó en el Senado, donde experi- 
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mentó una de sus grandes derrotas, aunque acusó a los 
adversarios, denunció sus planes, clamó irritado contra la 
maniobra. "Tengo —-dijo— las manos llenas de verdades 
que voy a desparramar a los Cuatro vientos para disipar 
los fantasmas o neblinas que asustan o enceguecen a la 
opinión pública”. Aunque en el Senado obtuvo un pro¬ 
nunciamiento favorable a sus ideas, faltaron dos rcrcios 
de votos para insistir y quedó sancionado el proyecto de 
Mitre y Frías. Los sueños de Sarmiento de un nuevo 
período presidencia) quedaron repentinamente batidos. 
Avellaneda aceptó su renuncia el 8 de octubre, junto con 
la de Roca, que también la había presentado por haber 
sido proclamado candidato a la presidencia en Córdoba. 

La intervención a Jujuy estuvo a cargo de Uladislao 
Frías, que renunció al cargo después de la muerte de José 
María Orihuela. Vicente Saravia reemplazó a Uladislao 
Frías y se dio por terminada la intervención con la elec¬ 
ción del nuevo gobernador, Plácido Sánchez de bus Lá¬ 
mante, el 28 de mayo de 1 8 80. 

La intervención a Buenos Aires por ley del Congreso 
reunido en Belgrano fue resultado de los sucesos de julio 
de 1880; la rebelión de Carlos Tejedor contra el gobierno 
nacional estuvo a cargo del general Jo sé María Bustíllo. 

La última intervención durante la presidencia de Ave¬ 
llaneda fue la decretada para la provincia de Corrientes 
el 3 de julio de 18 80. La provincia había sido puesta 
en píe de guerra para secundar a Buenos Aires en su 
alzamiento contra el gobierno nacional. Fue designado 
interventor el ministro de instrucción pública Miguel Go- 
yena, el cual llegó a Corrientes el H de! mismo mes y 
dispersó a los grupos armados que se habían formado 
en diversos puntos de la provincia. Fugitivos el gober¬ 
nador y el vice, Goycna asumió el mando, disolvió la 
legislatura y convocó a elecciones, e hizo entrega del po¬ 
der a los mandatarios electos. 

Corrientes había firmado con Buenos Aires una alianza 
que contenía 7 artículos: la provincia consideraba como 
propia la resistencia de Buenos Aires contra la candidatura 
impuesta de Roca; se agotarían todos los recursos pací¬ 
ficos para impedirla, y en caso de guerra quedaría inalte¬ 
rable la unidad nacional; ambos gobiernos, el de Corrien¬ 
tes y el de Buenos Aires, se consideraban unidos para la 
defensiva y para la ofensiva y la acción militar sería de¬ 
terminada en común acuerdo; Comentes pondría 10.000 
hombres sobre las armas y Buenos Aires la auxiliaría con 
mil fusiles, cien mil cartuchos, cuatro piezas Krupp y 
300.000 pesos, que serían aumentados con un millón 
más. Pero como la provincia mesopotámíca quedó inco¬ 
municada con Buenos Aires y no recibió las armas con¬ 
venidas, no pudo contribuir al plan de la rebelión de 
manera eficiente, aunque hubo algunos intentos en la 


frontera entremana, cuyo levantamiento se quería esti¬ 
mular por los correntines. Tejedor declaró en su renuncia: 
"Estamos solos”. 


Exploraciones de la Patagonia. Mientras se realiza¬ 
ba la campaña del desierto, primero por Alsina y luego 
por Julio A. Roca, Carlos María Moyano exploraba la 
Patagonia; salió en febrero de 1877 de la isla de Pavón 
hacia las nacientes del rio Santa Cruz con el perito 
Moreno, y luego con Ramón Lista; partió el lí de se¬ 
tiembre de 1878 en busca de las nacientes del río Chico 
y comprobó aciertos y errores de Mustcrs. No obtuvo 
resultados en la primera excursión, pero en la segunda 
encontró lo que buscaba en la cordillera, hallando en el 
trayecto abundantes muestras de carbón mineral. El 14 de 
setiembre de 1879 partió de Las Salinas en busca de un 
paso a través de la cordillera y de un lago cuya exis¬ 
tencia había previsto con el perito Moreno en 1877; 
llegó en esc viaje al lago San Martín y estableció que 
el Fitz Roy no era un volcán, sino un cerro. En octubre 
de 1880 inició en Santa Cruz la exploración del camino 
cordillerano hasta el Cliubut, pasando por el lago Buenos 
Aires y las nacientes del Deseado y dio por abierta la vía 
colonizadora y comercial desde el río Negro a Santa Cruz. 
Continuó sus exploraciones en los años sucesivos, reali¬ 
zando comprobaciones geográficas interesantes y estu¬ 
diando las perspectivas económicas de aquellas vastas re¬ 
giones. Fue Moyano un propagandista de la radicación 
de colonos, no tanto para la agricultura como para la 
ganadería. Decía en un informe al gobierno al regresar 
de un estudio del río Chico: "El valle en casi toda su 
extensión es lo más valioso que tenemos para la coloni¬ 


zación y se prestaría para la cría de ovejas, vacas y al¬ 
guna agricultura”. El presidente Avellaneda propició en 
un decreto de enero de 1878 la instalación de una colonia 


pastoril en Santa Cruz y en 1880 se volvio sobre el asunto. 

Para facilitar el traslado y radicación de colonos en 
el lejano sur, el presidente Roca y el ministro del Viso 
firmaron un decreto autorizando a la oficina central de 
colonias y tierras para enviar a Santa Cruz, por cuenta 
del gobierno, diez familias, Intento que no dio resultados 
prácticos; pero poco a poco comenzaron a llegar pobla¬ 
dores a la región, no obstante los fracasos primeros. Mo¬ 
yano gestionó el envío de ganado y propició también la 
instalación de la colonia de Puerto Deseado, haciendo 
conocer las condiciones del lugar en su informe de enero 
de 1 88 3. que vino a corroborar las ideas de Piedra buena. 
Ese mismo año se sancionó la ley que dispuso la instala¬ 
ción de tres colonias en el sur y de dos en el Chaco. Sin 
embargo, en 1884 solamente se aventuraron cinco colonos. 

Creyó Moyano en las condiciones pacíficas de los te- 
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huelches e imaginó posible su organización en colonias 
estables, iniciativa que hizo suya décadas más tardes otro 
gobernador de Santa Cruz, Francisco Daneri, Intervino 
iiii la campaña periodística para que se devolviese la li- 
berrad al viejo cacique Orkeke, a quien se refiere Mustcrs 
i ii su Vida en i re los patagones, Pero el país no disponía 
i te población suficiente para una acción colonizadora en 
gran escala en todo el ámbito de su territorio. Se hizo 
más en las zonas del sur bonaerense y en La Pampa, aun¬ 
que haya pasado en ello por las "horcas candínas” de la 
i speculactón y de los abusos en la transferencia de las 
nerras liberadas de los indígenas, una conducta que pro- 
vucó expresiones de indignación en expedicionarios al 
desierto como el comandante Prado; muchos de los agra- 
i lados con varias extensiones de tierra, especialmente los 
guerreros del Paraguay, no se molestaron siquiera en Cü- 
ruH crias* 


Una república sin capital 


Al cerrar las sesiones del Congreso en 1K79, mientras 
Avellaneda anunciaba la llegada tic los primeros barcos 
para la exportación de cereales y la supresión definitiva 
de las depredaciones indígenas a consecuencia de la con¬ 
cilista Je la pampa, adelantó que al año siguiente, el 
ultimo de su gobierno, propondría la solución de la cues¬ 
tión capital definitiva de la República, que carecía de 
ella. 


"Pienso —dijo— que la ciudad de Buenos Aires debe 
ser declarada capital de la República, señalándose al mis¬ 
mo tiempo en la ley un plazo adecuado para que el pueblo 
de la provincia manifieste su asentimiento o su denega- 
i ion, después que se haya formado una verdadera opinión 
pública. Los listados Unidos erigieron una ciudad para 
que sirviera de asiento ai gobierno que establecían, Pero 
■ste ejemplo no es aplicable para nosotros. En los Estados 
Unidos se creaba lo que no existía, fundando a! mismo 
tiempo una ciudad y designándola como la capital del 
gobierno naciente. En la República Argentina hay, por 
I contrario, una capital histórica y tradicional que no 
podría ser reemplazada sin graves perturbaciones. Por 
el procedimiento de la ciudad nueva, según la expresión 
de Madison, se quería tranquilizar a los gobiernos de los 
I'Mados, que se hallaban tan sorprendidos como inquietos 
por la existencia y el poder del gobierno recientemente 
i r«\ido. Entre nosotros, es necesario que el gobierno na- 
i innal no exceda sus atribuciones con detrimento del re- 
gimen provincial; pero conviene que éstas sean ejercidas 
con la plenitud de recursos que la nación suministra, 
para que se empleen en su engrandecimiento y en el 
lucri de todos. Así, no siendo Buenos Aires la capital de 


la República Argentina, debe serlo Rosario, ciudad de cua¬ 
renta mil habitantes, con bancos y ferrocarriles, y que 
se halla en relaciones directas con el comercio del ni mido. 
He ahí la opinión que suscribo deliberadamente con mi 
nombre y que entrego al debate libre de mis conciuda¬ 
danos^ 


Las declaraciones de Mitre, Tejedor y Roca en torno 
a esc problema caldcaron el ambiente de la opinión. 

La cuestión capital no estaba resuelta con la llamada 
ley de residencia, transitoria y de emergencia o de com¬ 
promiso; un día u otro debía tener una solución. Desde 
1866 a 1877 hubo un total de 7 iniciativas en el parla¬ 
mento; 10 proyectos personales o sea presentados indi¬ 
vidualmente por legisladores; 3 proposiciones; 3 proyectos 
de ley; 4 leyes sancionadas que fueron vetadas, la primera 
por Mitre, las otras por Sarmiento. Se propusieron para 
capital la villa de Fraile Muerto, Rosario, San Fernando, 
Córdoba, Villa María o Villa [Mueva, San Nicolás de los 
Arroyos y Villa Constitución (Las Piedras)- Sarmiento 
propuso en Argiró polis a Martín García como asiento del 
gobierno federal. 

Había pasado medio siglo desde la revolución de mayo 
y todavía no disponía el Estado independiente de una 
Capital definitiva. Aunque se reconocía que las autori¬ 
dades nacionales podían residir en cualquier pane del 
territorio, eso no entrañaba jurisdicción directa sobre el 
mismo* Se propició también la fundación do una Ciudad 
nueva, como Washington, que llevarla el nombre de 
Rivadavia- 


Después de frustrada la íederalización de Buenos Aires 
por Rivadavia y de la división de la provincia en 1 826, 
los constituyentes de 1833 acordaron en el art k 3 M de 
la Constitución que la capital definitiva de la República 
serla Buenos Aires; en 1 863 esta provincia propuso re¬ 
formas, y entre ellas L siguiente: "Las autoridades que 
ejercen el gobierno federal residen en la ciudad que se 
declare capital de la república con una ley especia 1 del 
Congreso, previa cesión hecha por una o más legislatu¬ 
ras provinciales del territorio que haya de federalizarscT 
La provincia de Santa Fe ofreció reiteradamente durante 
años y años a Rosario como capital federal; también hi¬ 
cieron ofrecimientos las provincias de Córdoba y Entre 
Ríos. 

En 1862 Mitre pidió a la legislatura de la provincia 
de Buenos Aires que se declarase a la ciudad de Buenos 
Aires capital de la República, federal izando al efecto su 
municipio. El pedido lo firma Mitre con Eduardo Costa 
y Norberto de la Riestra, sus ministros. La legislatura 
rechazó la fedcralízación de la capital y se llegó a lo que 
se llamó compromiso de la Nación y de la provincia 
hasta 1867. Ese año el poder ejecutivo de la Nación 
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tice litro caduca la jurisdicción que ejercía sobre el muni¬ 
cipio porteño, pero continuó residiendo en él hasta que 
se dictase la ley de la capital definitiva. 

Por aquel entonces, en una reunión de jefes militares 
y civiles dirigentes se propuso dedicar un espacio para el 
ejercicio del tiro de fusil, con lo que se facilitaría la 
preparación del pueblo para cualquier emergencia. De ah i 
surgió el establecimiento del 1 tro hederá! en Paíermo, al 
que concurrieron numerosos ciudadanos entusiastas, con 
su fusil y municiones. Comenzaron por reunirse los ami¬ 
gos, luego se vio a pelotones crecientes y no tardó en 
verse desfilar por Buenos Aires, militarmente organiza¬ 
dos, con sus jefes, en dirección al Tiro Federal, doce 
batallones de voluntarios. 



Martín de Gatnza. Óleo Je María J. Rodríguez (Museo Hist. Nac.J. 

La campaña electoral para la renovación de la presi¬ 
dencia, el anuncio de la cuestión de la capital de la Repú¬ 
blica, los ejercicios de tiro, todo hizo presentir que estaba 
en marcha una revolución. La exaltación del localismo, 
la euforia de los recién armados y militarizados, la fanta¬ 
sía sobre su capacidad y su poder, galvanizaron a grandes 
núcleos de la población. "Sontos una provincia de ocho¬ 
cientos mil habitantes en una república de menos de dos 
millones” - decía orgulloso Tejedor, hiriendo así el amor 
propio de las provincias. 

Hacia la revolución tejedorista. Carlos Tejedor, que 
tenia jurisdicción inmediata sobre buenos Aires, impul¬ 
sado por los sentimientos populares dominantes, dispuso 
la organización de ia guardia nacional de la capital y 
creó su estado mayor, Ei general Martín de Gainza, co¬ 
mandante de una de las compañías de la Legión argen¬ 
tina en el sitio de Montevideo por Oribe, distinguido en 
la batalla de Pavón, ministro de guerra y marina en la 
presidencia de Sarmiento, fue nombrado comandante en 
jefe de las fuerzas militares provinciales; el coronel Edel- 
miro Mayer, espíritu culto, con una trayectoria de lucha 


romántica en la guerra de secesión de los Estados Unidos 
y en la lucha de Benito Juárez contra el imperio de Maxi 
indiano en México, fue designado jefe del estado mayor. 

En esa pugna violenta, algunos jóvenes en torno .t 
Leandro N. Alem y Aristóbulo del Valle, se escindieron 
del partido autonomista con propósitos de lijar una nue¬ 
va posición al margen de los contendientes, pero no lo¬ 
graron sus propósitos. En vista de l.t efervescencia de la 
capital y del resto de la provincia y frente a la liga de 
los gobernadores que levantaban fuerzas en apoyo de la 
candidatura de su predilección, Carlos Tejedor resolvió 
adquirir armamentos y equipos militares, por acuerdo del 
1" de diciembre de 1879. 

Pero para contrarrestar esos preparativos, Avellaneda 
hizo llegar a la capital algunos batallones y regimientos 
de línea. Era de prever un choque entre las tropas 
nacionales y las fuerzas populares que acudían al Tiro 
Federal con aclamaciones a Buenos Aires y desafíos al 


gobierno de la Nación. 

El l 3 de febrero de 1880, Tejedor se dirigió a los pre¬ 
sidentes de los partidos conciliados, que ya no lo esta¬ 
ban plenamente, para anunciarles que renunciaba a la 
candidatura presidencial. Los presidentes de esos partidos 
eran Martín de Gainza y Emilio Mitre. "Con el pretexto 
de defenderse del gobierno de la provincia —-decía Teje¬ 
dor—, el gobierno de la Nación ha acampado un ejército 
en los alrededores de la ciudad. El pueblo ha sentido el 
peligro, y se reúne, se arma y se ejercita en el tiro. 'Todo 
nos empuja a hechos violentos; podrán ser aislados, pero 
que el día menos pensado pueden convertirse en guerra 
civil. Semejante situación no parece ya de candidaturas, 
sino de patriotismo. En esta situación mi candidatura 
ha dejado de ser necesidad y puede ser un estorbo”. 

El 13 de febrero fue sacudida la población de Buenos 
Aires por la noticia de que el 1 iro Federal había sido 
ocupado por el ejército de linea, al mando personal del 
ministro Pellegrini; los rifleros y los batallones populares 
se manifestaron por la idea de recuperarlo por la fuerza. 
La comisión del Tiro federal desvió el movimiento y 
concentró a las fuerzas populares en la plaza de Lorea; 
los porteños exaltados acudieron a la reunión armados y 
con ánimo para el combate. 

Una multitud de 30.00Ü hombres con armas recorrió 
algunas calles, el 13 de febrero; un destacamento de 
artillería de línea y un batallón de infantería del ejército 
nacional se incorporaron a las masas populares; pudo 
haber un choque sangriento en la plaza de la Victoria, 
que se logró impedir; pero subsistía el peligro de un en- 
.frentamiento de las fuerzas en pugna- Se acordó que las 
tropas nacionales se retirasen del Paseo de Julio y regre¬ 
sasen a sus cuarteles, y que los batallones no hostilizarían 
al ejército. Al día siguiente habría en la Casa de Go¬ 
bierno una reunión de personalidades de todos los partidos 
para tratar acerca de la situación del momento. Acu¬ 
dieron a ella Guillermo Rawson, Domingo F. Sarmiento, 
Félix Frías, José María Moreno, Dardo Rocha, Pedro 
Goycna, Aristóbulo del Valle, Rufino Varcia, Eduardo 
Madero, Manuel Ocampo, 

Guillermo Rawson hizo una exposición del estado de 
cosas y censuró a Avellaneda por la ostentación de las 
fuerzas de linca para intimidar y frenar los impulsos de 
Buenos Aires en la defensa de sus libertades. Sarmiento 
se .mostró contrario a la ostentación de los batallones 
armados de Buenos Aíres, pero pidió que se desarmase 
también a las provincias, a Córdoba en primer término, 
y a esos diez gobernadores que pretendían imponer a la 
República un general como presidente. La mayoría de los 
presentes aprobó el desarme de Buenos Aires, pero simul¬ 
táneo con el de las provincias. 

En una reunión de los mismos notables con Tejedor, 
éste consintió en hacer cesar toda organización militar 
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en U provincia de su mando, pero exigiendo que voivie- 
i in al parque nacional las armas repartidas en diez provin- 
* us para imponer al país el candidato preferido por el 
gobierno. 

Avellaneda hizo volver los cuerpos del ejército a sus 
u mtonamientos y Tejedor dejó sin efecto las disposi- 
i iones de Carácter militar que había tomado, Pero la 
pacificación fue más aparente que real. Los nombres de 
los candidatos de transición. Mitre y Sarmiento; se des¬ 
vanecieron en seguida. 

Ni Avellaneda, ni Pellegrini confiaban en la sinceridad 
de los tejedorístas. Nuevamente,' pues, comenzaron a lle- 
i .tr batallones de linca a los alrededores de Buenos Aires, 
mientras los cuerpos de rifleros y bomberos voluntarios 
se agitaban y preparaban a su vez, alentados por los co¬ 
límeles Arias, Julio Campos y Lagos. El ruido de armas 
volvió a resonar en los .barrios centrales de la ciudad, y 
en los alrededores de la misma sc*iba formando un circulo 
tk- fusiles y cañones, instalando el campamento principal 
en la Chacarita. 

Las elecciones para electores de presidente y vicc se 
realizaron en toda la República el 1" de abril y los sufra¬ 
gios de 12 provincias se pronunciaron en favor de Roca, 
y por Tejedor solamente los de Buenos Aires y Comentes, 
provincia que se había solidarizado con los porteños. 

El 10 de mayo, la legislatura de Buenos Aires autorizó 
.i! gobernador para invertir íü millones de pesos en arma¬ 
mento para la policía y las milicias provinciales y a raíz 
del cumplimiento de esa decisión se produjo el choque 
tanto tiempo previsto. El 12 de mayo. Avellaneda volvió 
a reunir una conferencia de notables, en la que partici¬ 
paron Mitre, Rawsoii, Sarmiento, Alberdi, Frías y Vicen¬ 
te F. López, pero no se llegó a nada práctico en ella. Las 
provocaciones y excesos de los tejedoristas continuaron 
con motivo de la discusión en la Cámara de diputados 
de las recientes elecciones. 


Para exhortar a la pacificación, la Cámara de Comer¬ 
cio, el Club industrial, la Sociedad Rural y la Orden ma¬ 
sónica, habían organizado e! 10 de mayo una demostra¬ 
ción. El comercia cerró sus puertas y una masa de 10.000 
personas se congregó frente a la Bolsa; encabezaron el 
desfile: Guillermo Rawson, Sarmiento, Alberdi, Mitre, 
Vicente Fidel i ,ópez. Frías y Gorostiaga; en la comisión 
del comercio figuraban José V, Carabasa, Tomás Anclio- 
rena, Santiago Luro, Ernesto Tornquist; por la Sociedad 
rural habían concurrido Enrique Subland, Mariano Arta- 
yeta, Ezcquiel Ramos Mejia y Luis Olivera; por la maso- 
nena estaban presentes Bernardo de Irigoycn, Manuel H. 
Langenheim, Juan Ángel Golfarim, Enrique Moreno, Pa¬ 
bla iarnassi, Eduardo Wilde y Manuel A. Montes de 
Oca. La columna llegó hasta la casa de gobierno y el 
presidente Avellaneda, rodeado por sus ministros, pronun¬ 
ció una arenga elocuente; la manifestación siguió luego 
hasta el domicilio del gobernador Tejedor, y Santiago Al- 
corta leyó el discurso que había dejado para esa ocasión 
el gobernador de Buenos Aires, 

Esa demostración no dio resultado alguno. 

Se solemnizó el centenario del nacimiento de Rivadavia 
el 20 de mayo, y el 28 de mayo por la mañana llegaron 
a bordo de la cañonera Villarhio los restos de San Martin, 
que fueron depositados en la catedral. Una comisión for¬ 
mada por los generales José Mari a Bustillo, Juan Es¬ 
teban Pedernera y José María Francia, guerreros de la 
independencia, con algunos sobrevivientes de aquellas lu¬ 
chas, rindió emotivo homenaje al antiguo jefe. 

Pero nada pudo aplacar las pasiones encendidas en Bue¬ 
nos Aires por las disputas políticas. 

Se había aproximado a la ribera del Riachuelo un vapor 
cargado con armamento para el gobierno de Buenos Aires; 
el gobierno nacional dispuso capturarlo e impedir el des¬ 
embarco de las armas en el caso de que escapase a la vigi¬ 
lancia de los buques de guerra. Para ese objeto se movió 
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un batallón de linea, tras el cual siguieron las fuerzas 
provinciales al mando del coronel José Inocencio Arias, 
que permaneció a corta distancia para intervenir si se in¬ 
tentaba impedir el desembarque del armamento. Inferior 
en numero, el batallón nacional se retiró y entonces apa¬ 
reció el barco perseguido por un buque de la armada, del 
que se desprendió una falúa para abordarlo; el coronel 
Arias lanzó a algunos soldados en una embarcación me¬ 
nor y rindieron a los tripulantes de la falúa, con lo cual 
el barco con armamentos atracó al muelle y desembarcó 
la carga. 

Avellaneda instala el gobierno en Belgrano. En la 
noche del 2 de jimio, no habiendo podido impedir que 
las armas adquiridas por la provincia fuesen a parar a sus 
defensores, Avellaneda se trasladó sin llamar la atención 
al campamento de tropas nacionales de la Chacarita, ce¬ 
diendo a sugestiones de personas que querían un desenlace 
violento de la crisis. Al día siguiente lanzó una proclama 
declarando que el gobernador de Buenos Aires se había 
alzado contra los poderes públicos de la Nación; que 
había desembarcado armamento y rechazado por la fuerza 
a los funcionarios nacionales, violando ¡as leyes fiscales* 
Explicó su alejamiento de la ciudad y d retiro de los 
soldados que la guarnecían para evitar conflictos san¬ 
grientos* Y terminaba así: 

"Ante la manifestación verdaderamente majestuosa de! 
comercio de Buenos Aires en favor de la paz, pronuncié 
estas palabras: No saldrá jamás de mis actos una agre¬ 


sión. No moveré ni un arma, ni un hombre, sino pai a 
defender la Nación amenazada en su existencia, en los 
poderes públicos o en las leyes. Este caso supremo ha 
llegado, desgraciadamente. Voy a mover los hombres y 
las armas de la Nación a fin de hacer cumplir y respetar 
las leyes.” 

En vista de que no podían funcionar con seguridad 
los poderes nacionales en el recinto de la ciudad de Bue¬ 
nos Aires, mientras durase el estado de insurrección ar¬ 
mada en que se ha colocado el gobierno de la provincia, 
el presidente Avellaneda decretó que el pueblo de Bel¬ 
grano sería el lugar de residencia de las autoridades de' la 
Nación. 

En su memoria sobre la defensa de Buenos Aires, Car¬ 
los Tejedor comenta así la salida del presidente Avella¬ 
neda: 

"El 2 de junio se descargaban en la casa de gobierno 
provincial los tres mil quinientos máuseres que habían 
entrado por el Riachuelo. 

**E1 mismo día, al caer la tarde, el presidente de ía 
República, acompañado del ministro de la guerra, se me¬ 
tía en un coche y salía precipitadamente, dejando en la 
ciudad el resto del gabinete y todo el personal de la ad¬ 
ministración. 

"Dentro de la ciudad dejaba también tres batallones de 
línea, el parque de artillería con abundante armamento, 
los miembros de las dos cámaras legislativas, y la Corte 
Suprema, 

"¿Qué motivaba esta salida repentina? En la ciudad, 


Primera compañía de! batallón de rifleros porteños, en la trine fiera de la calle Córdoba esquina Ascuenaga, 
durante los sucesos de 13 80. En )a primera fila: Subt. Alfredo Costa; Rodolfo B. Giménez; capitán 
Emilio Mitre; teniente coronel Joaquín Montaña, jefe del batallón; mayor Hilario Orlandtno, segundo 

jefe; subteniente Ernesto Landivar. 
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fiin^un grito descompuesto se había oído. Reinaba en 
nulas partes la tranquilidad más completa. El comercio 
M-j-.uia sus operaciones ordinarias. Ni el gobernador de la 
pioviucia n¡ cuerpo alguno se habían alzado en armas. 

"Esa noche, parte de los miembros de! Congreso se 
i nibarcaron en los buques de la escuadra. Nadie íes dijo 
iuda. 

"Al día siguiente, los tres batallones de línea salieron 
‘•‘juradamente de sus cuarteles y se dirigieron a la Chaca- 


"Era necesario salir de la ciudad, para anunciar a los 
pueblos desde la Chacarita, que el gobernador de Buenos 
Aires se había rebelado.,,” 

Carlos Tejedor expidió una proclama en la que expo¬ 
nía que el desembarco de armas no significaba alzamiento 
contra los poderes públicos y las leyes de la Nación. Las 
leyes ti sea les que fijan los procedimientos para tales actos 
no alcanzaban por igual a los gobiernos de provincia; de 
modo que los que habían violentado las leyes serían los 





La pesadilla ministerial de Adolfo Alsina. Caricatura de C. Clcriee en Antún Pvrulcw, 1876, 


uta. Era lo más fácil .rendirlos, más fácil que el tí de 
lebrero, y nadie lo intentó. 

'Tos empleadas transportaban papeles, y cuanto que- 
i ian. Nadie lo impidió. 

' Los ministros restantes hacían su despacho corno siem¬ 
pre en la Casa Rosada. Nadie los molestó, 

"El 3 y el 4, la aduana, la administrada aún por el go¬ 
bierno nacional, percibía los derechos. ¿Cuál era, pues, 
la causa de la salida del presidente? ¿Era un rapto de 
dignidad por el hecho de las armas? ¿Era un plan de 
antemano concebido, y que se ejecutaba en la ocasión 
que se creta más oportuna? Era lo segundo. 

"No obstante lo convenido el 15 de febrero, los dos 
regimientos, como se dijo antes, echaron en la Chacarita 
las bases de un gran campamento. El plan de refugiarse 
illí, para bombardear después a mansalva la gran ciudad, 
nació ese día. 

c, El hecho del Riachuelo mostró que el pueblo de Bue¬ 
nos Aires podía armarse a despecho del bloqueo. El des¬ 
embarco de las armas, en si mismo, era insignificante; 
era en todo caso un conflicto entre dos poderes; y el 
juez estaba señalado en la Constitución. 

"El gobernador de la provincia sólo había producido 
i'l ca$o f para que la acción del tribunal competente fuese 
requerida. Pero era necesario aprovechar este hecho. 


empleados que quisieron embargar por la fuerza d buque 
y armamento propiedad de la provincia* ír La provincia 
de Buenos Aires y su gobierno acatan hoy, como ayer 
—decía la proclama—, las leyes de la Nación, y respetan 
las autoridades legitimas, como son la Corte Suprema y 
el Congreso que todavía reside cu su recinto, y mañana 
hará lo mismo con el Exmo. señor presidente si quisiera 
ocupar de nuevo su asiento en el palacio del gobierno 
nacional T 

Y con referencia a la parte de la proclama de Avella¬ 
neda de que el pueblo de Buenos Aires en su gran mayoría 
sería d primero en reparar los agravios que acababa de 
recibir el gobierno nacional, Tejedor replicó: "Amante 
de la paz y la prosperidad de mi patria, como celoso del 
cumplimiento de mi s deberes, cueste lo que cueste, no 
necesita el pueblo de Buenos Aires sino darme el más 
pequeño signo de que el señor presidente ha interpretado 
bien sus sentimientos, para dejar un puesto rodeado hace 
dos años de sinsabores” (4 de junio de 1880). 

La comisión del comercio de Buenos Aires pidió a Mitre, 
a Sarmiento, a Félix Frías, a Juan Bautista Alberdi, a 
Manuel Quintana y a José Benjamín Gorostiaga, que 
interviniesen para llegar a la paz, y mientras se realizaban 
gestiones, el misino 4 de junio y los días siguientes el 
presidente de la República ordenó que marchasen hacia 
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la Chacarita las fuerzas de linea de Rosario, Córdoba y 
Entre Ríos, y se ordenó al coronel Levallc que avanzase 
sobre la capital con sus tropas. 

El gobernador de Buenos Aires se limitó a reunir los 
policías de campana en el campo de Santa Catalina a 
¡as órdenes del coronel I diario Lagos, lujo, nombrando 
a José Inocencio Arias comandante en jefe de las milicias 
de campaña. Y firme en el propósito declarado de no 
recurrir a las armas contra fuerzas de la nación, dijo en 
un manifiesto; 14 Mientras no se haga el primer tiro por 
las fuerzas nacionales o provoquen la primera batalla, el 
Presidente de la República es el primer funcionario su¬ 
premo, que sólo debe ser desobedecido cuando ordene 
actos de hostilidad o aconseje la desobediencia a las auto¬ 
ridades Je la provincia por sus su bal turnos 1 ". 

Se inicia la lucha. El coronel Joaquín Viejobueno fue 
nombrado por Avellaneda comandante en jefe de las fuer¬ 
zas nacionales concern radas. Como primera providencia, 
se dispuso que el ejército nacional ocupase la estación fe¬ 
rroviaria de San José de Flores, y el bloqueo del puerto 
por la escuadra, compuesta por once barcos, entre ellos 
un acorazado, tres cañoneras y siete buques armados. 

Las fuerzas provinciales levantaron barricadas, aunque 
se trataba de obras de peen resistencia contra el fuego 
de la artillería. El coronel Julio Campos fue designado 
comandante en jefe de las tropas en la dudad y el coronel 
Arias fue puesto al frente de la resistencia de las unida¬ 
des de campana. 

El gobierno nacional movilizó todas las milicias de la 
provincia rebelde y los cadetes militares y navales reci¬ 
bieron orden de trasladarse a Bel grano, aunque una parte 
de ellos se plegó a la revolución. 

El coronel Lagos, jefe de la vanguardia provincial de 
caballería, que cubría las avanzadas de la ciudad por la 
parte sur, con una reserva en plaza Once de Septiembre, 
se movió el 14 de junio hacia Flores en una operación de 
reconocimiento; tropezó allí con fuerzas nacionales, su¬ 
frió algunas bajas y se retiró llevando algunos prisioneros. 

Arias eligió Mercedes como punto de concentración de 
los efectivos de la campaña de la provincia, a 100 km 
al oeste de Buenos Aíres. No contó con ninguna unidad 
regular y apenas dispuso de media docena de oficiales, 


de 1.200 máuseres y 2.000 lanzas; organizó los policías 
de la campaña en regimientos, pero carecían de toda ins¬ 
trucción militar y sus 10,000 hombres no eran un instru¬ 
mento operativo capaz de oponerse a las unidades regula¬ 
res, bien armadas y con sus mandos experimentados» 

La división sur de fuerzas nacionales, a las órdenes de 
Nicolás Levalle, 1.000 hombres, se fue acercando a Bue¬ 
nos Aíres desde Carhuc; Avellaneda reunió en los alre¬ 
dedores de la ciudad antes del 20 de junio 6.000 hombres, 
casi todos veteranos. 

El corone! Racedo desembarcó con sus tropas en Cam¬ 
pana y Arias resolvió eludir el encuentro, aunque sus 
contingentes eran muchas veces superiores* y se dirigió 
a Buenos Aires, donde tas tropas novicias serían armadas. 
Racedo avanzó en persecución de los provinciales; hubo 
un breve combate en la orilla del río Areco, en Punta 
de la Sierra, pero eso no impidió que Arias continuase su 
retirada. En marchas nocturnas, avanzaba Racedo desde 
A/enemiga sobre Olivera; los provinciales prosiguieron su 
retirada hacia Lujan. La lentitud de la marcha de los 
reclutas permitió a la vanguardia de Racedo alcanzarlos 
a dos kilómetros de Olivera. Arias procuró contener al 
enemigo con dos regimientos de caballería, mientras el 
grueso de sus fuerzas continuaba la retirada. La infan¬ 
tería de línea no pudo contener a los jinetes provinciales 
y fue obligada a replegarse; en la persecución, uno de 
los regimientos de Arias sufrió el fuego de h artillería 
y la fusilería del grueso de la fuerza nacional, que le 
causó bajas y decidió la dispersión de los jinetes. 

Arias llegó a Lujan y se le incorporó allí la infantería 
que había despachado por tren. Chocaron los beligeran¬ 
tes y Arias obligó a Racedo a detenerse para reorgani¬ 
zar sus tropas cansadas de las marchas, lo cual permitió 
a los provincUles llegar a Merlo, donde tomaron un des¬ 
canso, dirigiéndose luego hacia San Justo para evitar San 
José de l lores, donde contaba el enemigo con posiciones 
firmes. La columna provincial llegó a puente Ahina el 
18 de junto con 7.000 hombres y paso a descanso en la 
margen norte del Riachuelo, con la caballería a la dere¬ 
cha y la infantería a la izquierda. Habían recorrido más 
de 80 km en 24 horas, combatiendo en esa retirada las 
tropas improvisadas y maniobrando hábilmente para sacar 
de sus recursos limitados el máximo de eficiencia un la 
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i nca de entorpecer la marcha de Racedo y salvar así 
la mayor parte de los contingentes de la campaña. 

En el Riachuelo. FJ comandante Ley ría, que había 
tenido la misión de entorpecer el avance de Lev al le desde 
<■1 sur, llegó a Barracas el 19 de junio con 400 hombres, 
dejando 2 50 frente a los nacionales; fue nombrado jele 
de la vanguardia- Arias organizó sus fuerzas en brigadas, 
|,ts armó y municionó con los auxilios que hizo llegar el 
gobierno provincial; fue reforzado además con dos bata¬ 
llones, el de guardia provincial y el de bomberos, este últi¬ 
mo a las órdenes de José María Calaza, y provisto de siete 
cañones Krupp. Como era de prever la acción combinada 
de Racedo desde Flores y de Lcvalle desde el sur hacia 
puente Barracas, Arias pidió al general GainZa el envío 
de dos o tres batallones más y de artillería para icforzar 
,t Lcyría en el puente de Barracas. 

Barracas. El coronel Lev alie avanzó con su división 
desde Adrogué para ocupar el puente de Barracas a fin 
de favorecer de ese modo una acción general de las tro¬ 
pas de la Chacarita por San José de Flores, y la de Racedo 
por puente Alsina para encerrar a Arias y destruirlo. 
Parte de las tropas de Levalle avanzó en tren; el coronel 
José M. Mores, con los batallones Mitre y Sosa, de 500 
hombres y dos cañones, fue destacado en el puente de 
Barracas, donde se le unieron las fuerzas de Leyria y 
Arzábal. No tardó en iniciarse el combate. Los naciona¬ 
les avanzaron contra el puente, a pesar de las bajas que 
sufrían, y cuando los defensores, agotadas las municiones, 
iban a emplear las bayonetas, recibieron el refuerzo de dos 
batallones, el San Martín y el de Vigilantes; el coronel 
Julio Campos tornó el mando del conjunto. La lucha fue 
sangrienta, los atacantes tuvieron que paralizarla y rcti- 
mise en el tren que los había acercado. No hubo perse¬ 
cución por parte de los provinciales y Lcvalle se detuvo 
en Lanús (Lomas), ¡-as bajas sumaron unos 500 por 
bando. 

1 ' *t * •# I 

• * 

Puente Alsina, El plan general de ataque de las fuer¬ 
zas nacionales fue elaborado en vista de la posición de 
Arias delante del Riachuelo, con éste a la espalda. Una 
vez anulado ese punto importante, la ciudad caería fácil¬ 
mente. El 20 de junio se iniciaron los preparativos para 


el ataque; Arias preveía que iba a ser atacado el 21 de 
junio a la madrugada y alistó sus tropas para el combate 
inminente, cuidando de la seguridad en las dos dileccio¬ 
nes probables de los atacantes, desde San José de Flores 
y puente Alsina. Pero esa misma noche, el general Gainza 
recomendó a Arias que se aproximase con sus fuciza.s a 
los Corrales de Miserere, dejando puente Alsina. 

Viejobueno ordenó a la columna de Racedo que avan¬ 
zase desde San José de Flores para proteger a la que iba 
a reforzar a Levalle al mando del teniente coronel Bosch 
para ocupar puente Alsina y entretener a Arias a fin de 
permitir e! éxito de las otras columnas que lo atacarían 
por el flanco y la retaguardia. Una columna al mando 
del coronel Manuel J. Campos avanzó sobre el puente; 
otra lo hizo por el flanco para ocupar la linea provincial 
situada entre ios mataderos (Miserere). 

La agrupación de Racedo inició el fuego a las 4 de la 
madrugada desde el sur; Arias hizo cambiar de frente a 
sus tropas y se dirigió con dos batallones a puente Alsina; 
sus avanzadas hablan cedido, sin informarle, y el enemigo 
se hallaba pasando el puente. Se entabló un violento ti¬ 
roteo que duró varias horas, con fuego de artillería por 
ambos bandos; sumaron más de 500 los muertos y las 
tropas de Racedo no habían pasado todavía el puente. 

Arias pidió a Julio Campos dos batallones de la plaza 
y le hizo saber que le enviaría los hombres de caballería 
que aún carecían de armamento; pero Campos opinó que 
todas las fuerzas provinciales debían ser concentradas en 
las trincheras de la ciudad para resistir allí al 1 enemigo, 
y no envió a Arias el refuerzo pedido; y Gainza ordenó 
a Campos que enviase a Arias con Lagos los refuerzos 
pedidos, pero a los Corrales de Miserere, para proteger el 
flanco y la espalda de Arias. No teniendo área adecuada 
•para la acción de la caballería en puente Alsma, Arias la 
dirigió a los Corrales. 

La lucha por el puente costó 1.200 bajas a ambos 
bandos; los nacionales no avanzaban y comenzaban a ceder 
terreno, Anas informó al ministro Gainza de los resulta¬ 
dos del combate y pidió que fuese auxiliado Morales en 
el puente de Barracas, pero ti ministro insistió en el retiro 
de las fuerzas de Barracas y también en el de Arias. Los 
provinciales se replegaron entonces en orden a Corrales. 
Al llegar al lugar encontraron a las fuerzas de Lagos que 
combatían desde temprano. Las tropas de Manuel J. 
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Campos se aproximaron a puente Alsina cuantío Arias se 
Había retirado ya y entonces se dirigieron a Corrales, 
tu cuya lucha intervinieron. 

Corrales. Lagos contenía el avance enemigo proce¬ 
dente de San José de Flores desde las 7 de la mañana; a 
las ocho y media se le incorporó Arias procedente de 
puente Alsina. La artillería provincial fue reforzada por 
Julio Campos con tres piezas más y cuatro batallones y 
sostuvo la lucha tenazmente desde la meseta de Corrales 
que dominaba un amplio campo abierto. Los nacionales 
intentaron ocupar la altura a pesar del fuego contrarío, 
pero los cañones manejados por cadetes de la escuela naval 
lucieron proezas, mientras la infantería disparaba desde 
cuerpo a tierra. Por fin la artillería del ejército de línea 
acabo por acallar los cañones provinciales, que perdieron 
a casi torios sus servidores; sin embargo, los tres asaltos 
que llevaron fueron rechazados y comenzaron a retirarse 
hacia San José de Flores, perseguidos un trecho por las 
fuerzas de Lagos. F.n esos momentos, a las dos pasado 
meridiano, llegó la orden del ministro Gainza para que 
las milicias se retirasen a las trincheras de la plaza. De 
ese modo entraron en la ciudad unos 4.000 hombres; el 
resto se había dispersado o caído prisionero. Racedo dijo 
en su parte que había tomado 1.365 prisioneros, una 
ametralladora, 250 fusiles, 3.500 caballos y cuatro piezas 
tic artillería; sus bajas habrían sido 300 entre muertos y 
heridos. 

Levalle penetra en la ciudad. Entretanto, el 21 de 
junio por la mañana, las fuerzas provinciales ocupaban 
la posición del día anterior en Barracas, El batallón Ge¬ 
neral Paz se había situado en el puente; el grueso se ha¬ 
llaba frente al Riachuelo, con avanzadas de infantería y 
la reserva más atrás. En esa situación recibieron la orden 


de replegarse íntegramente para ocupar las trincheras dé¬ 
la ciudad, realizando la operación bajo la protección de 
cuatro cañones. Al llegar a la barranca de Santa Lucía, 
se hizo fuego sobre los vagones que conducían parte de 
la división de Levalle. Luego algunos núcleos se distri¬ 
buyeron en las azoteas de tos edificios próximos a ta esta¬ 
ción del ferrocarril, la actual estación de Constitución. 
Por la calle Caseros se adelantaron entonces tropas del 
ejército nacional y avanzaron hasta la de Santiago del Es¬ 
tero. Y continuó la retirada Hacia las trincheras previstas, 
perseguidas por Levalle, que tomó 5 00 prisioneros. 

En puente Alsina y Corrales, los provinciales comba¬ 
tieron con éxito, pero Levalle pasó el puente de Barracas 
sin hallar oposición y avanzó en la ciudad hasta la Con- 
valescencia, sin que las pocas fuerzas de la plaza a las 
órdenes de Garmendia pudiesen contenerlo. Gainza había 
aconsejado qúe los provinciales se retirasen a la ciudad, 
con lo cual se cortaron las comunicaciones con el sur 
de la provincia, mientras las costas eran dominadas por 
los buques de guerra nacionales, En esas condiciones, en¬ 
cerradas y sin salida, las tropas provinciales, sin recursos, 
sin comunicaciones, tenían que entregarse más o menos 
en plazo breve. 

En los días siguientes no hubo acción bélica y el 23 
se convino, un armisticio con la mediación del cuerpo 
diplomático. 

Arreglos de paz. Autorizado por Tejedor, Félix Frías 
se dirigió a Bclgrano con la misión de gestionar arreglos 
de paz. i >urante el armisticio, un buque de la escuadra 
hizo fuego sobre la parte norte de la ciudad. 

El VilltirÍHO y lil Piala dispararon sus cañones y causa¬ 
ron estragos entre los combatientes todavía desarmados 
que se habían reunido en la plaza del Retiro. Tejedor 
propuso un arreglo honorable para evitar derramamiento 
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i Ir sangre y anunció a Avellaneda que !e visitaría el ge¬ 
neral Mitre, designado a última hora, cuando la revolu¬ 
ción estaba vencida, jefe de la defensa. Avellaneda no 
quiso recibirlo, considerándolo general en jefe de un ejér¬ 
cito rebelde, pero autorizó a sus ministros a oir su expo¬ 
sición. 

Mitre anunció a ios ministros de Avellaneda que Teje¬ 
dor renunciaría a sus funciones para dejar el campo libre 
,i soluciones definitivas; que el desarme de Buenos Aires 
no ofrecía inconvenientes, porque el acatamiento al go¬ 
bierno nacional no era discutido. Las fuerzas nacionales 
debían retirarse a sus acantonamientos, se disolverían los 
con ti rigentes movilizados, y los poderes públicos de Bue¬ 
nos Aires quedarían incólumes. Asi se acordó y el vice¬ 
gobernador, José María Moreno, reemplazar i a a Tejedor. 

Miguel Cañé, director de Correos en Be Igra no, escribió 
ti 2K de mnio a Luis Lagos García, en misión en Monte¬ 
video; "La paz ha sido arreglada. Tejedor renunci; al 
puesto de gobernador de Buenos Aires y entra a reempla¬ 
zarlo el doctor Moreno, quien acata al gobierno nacional. 
Se ha convenido el desarme y entrega de tudas las armas. 
La paz es honrosa para el gobierno nacional y sin humi¬ 
llación para Buenos Aires 5 ’. 

(.arlos Pellcgrini, ministro de la guerra durante los su- 
vesos, dejó inéditas páginas sobre la paz del ÜÜ. 

TI doctor Avellaneda íuc públicamente acusado en- 
i unces de haber faltado a compromisos solemnemente con¬ 
traídos, y hasta e! cargo de felonía apareció en una acu¬ 
sación pública. La opinión general de esa ciudad aceptó 
<\\ gran parte esa acusación y, sin embargo, nada más 
inexacto c injusto, pues el doctor Avellaneda no sólo 
ni' laico a compromiso alguno, sino que estaba animado de 
sentimientos sumamente tolerantes para tos hombres que 
habían acompañado al doctor Tejedor* hasta el punto de 
despertar recelos y provocar cargos y ataques por parte 
de hombres influyentes del partido nacional en el interior, 


que lo obligaron hasta presentar la renuncia de presidente, 
y si tuvo, por fin, que proceder con rigor y energía, y re¬ 
construir toda la situación política de Buenos Aires, fue 
forzado a ello por la inexplicable ceguera y terquedad de 
los hombres que dirigían la opinión y dominaban en esta 
ciudad'’. . . . Pellegrint explica que, al hacerse cargo Mi¬ 
tre de la defensa y comprobar que la revolución estaba 
vencida» hizo llegar a Avellaneda un mensaje confiden¬ 
cial anunciando que al día siguiente iría a Belgrano a 
tener una coníerencin, solicitando al efecto un salvocon¬ 
ducto (lo que no coincide con la verdad, pues la inicia¬ 
tiva de la conferencia fue de Tejedor y fue él mismo el 
que la anunció a Avellaneda). 

Mitre fue recibido y>or los ministros Benjamín Zorrilla, 
Cortínez y Pelícgrim, Se admitió por Mitre la condi¬ 
ción de la renuncia de Tejedor y la prosecución de la 
negociación por José María Moreno, que se liaría cargo 
del mando como vicegobernador que era. Las hostilida¬ 
des fueron suspendidas, Las condiciones fueron aprobadas. 
Moreno pasó a Bel grano y fue recibido por el presidente 
Avellaneda, del cual era amigo persona!. 

El 30 de junio, Tejedor elevó a la asamblea legislativa 
de la provincia su renuncia a la gobernación, en un do¬ 
cumento que decía asi: 


'Tei o era necesario salvar también fas instituciones, pol¬ 
la guerra o por la paz, sacrificando en todo esto personas 
y no principios. Mi persona no sería un inconveniente. 

"Sitiados actualmente, rompiendo el mismo cerco, ten¬ 
dríamos siempre que detenemos delante del caos y del 
respeto debido a las instituciones de los demás pueblos. 

"Bloquea nuestro puerto una escuadra formada con 
nuestros propios tesoros, para una guerra extranjera. 

"Se trata, pues, de una guerra sin más allá, de una gue¬ 
rra de estériles sacrificios y desorganización social; o de 
un sitio largo, a espera de sucesos dudosos. . , 

"Mi conciencia me dice que en esta situación no debo 
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seguir sacrificando la juventud, que es el porvenir tic la 
patria; la clase menesterosa y trabajadora expuesta ya al 
hambre, y he aceptado la solución de paz en términos 
decorosos. , . 

"El desarme se hará por su propio gobierno. No habrá 
proceso civil ni militar. Los poderes constitucionales, la 
administración misma, quedan incólumes, encargándose 
el presidente de hacerlo saber. Sólo una persona habrá 
menos —yo, que no he ambicionado el puesto, n¡ quiero 
conservarlo—; y una cosa más; la pa?, que desean todas 
las madres y esposas, y los numerosos extranjeros que con* 
taban con ella a 1 venir a esta tierra hospitalaria". 

[osé María Moreno renunció poco después por actuar 
simultáneamente en la provincia el interventor José Ma¬ 
ría Busiillo, nombrado por Avellaneda el 17 de junio. 

Los poderes institucionales. El poder ejecutivo con¬ 
vocó a los poderes institucionales a trasladarse a Befgrano, 
residencia interina del gobierno. Acudieron numerosos 
thpotados y el Senado casi en pleno; pero la Suprema 
Corte de Justicia permaneció en Buenos Aires. 

El 24 de junio, el mismo día en que se estableció el 
arreglo para el cual sirvió de intermediario Mitre, la Cá¬ 
mara de diputados exoneró a los 41 miembros de la misma 
que habían permanecido vp la capital, entre ellos Juan 
Bautista Alberdi, Manuel Quintana y Bartolomé Mitre; 

El Senado fue casi íntegro a Bel grano, incluso los se* 
nadóles por Buenos Aires, Dardo Rocha y Aristóbulo del 
Valle. El Congreso se dividió en dos partes iguales, pero 
la incorporación de los electos por Córdoba y La Rio ja 
le dio el quorum entonces legal, y se instaló el 4 de julio. 
Buenos Aires reemplazó a los destituidos por otros 22, cn- 
tre Ios quc figu raban Luis Sienz Peña,* Hipóli tO Yrigo- 
yen, Bernardo de Irigoyen, José C, Paz, Estanislao S* 
Zehaflos, Miguel Cañé, Mariano Demaría, Nicolás Calvo 
y Pedro Goyena* 

El gobernador Moreno dio plena satisfacción al acuer¬ 
do y disolvió las fuerzas armadas, hizo destruir tas trin¬ 


cheras, quedándose solamente con la policía urbana y d 
batallón de guardiacárceles. Fueron enviados a sus de¬ 
partamentos respectivos 57 jefes, 698 oficiales y 4.808 
guardias nacionales. 

En el Congreso de Bel gran o se mantenía la ¡dea de 
llegar a la federal i zación de Buenos Aires, sin necesidad 
de suprimir los poderes provinciales, pues se suponía que 
esos poderes tenían atribución para ceder el territorio mu¬ 
nicipal en cumplimiento de la cláusula constitucional que 
lo dispone así. Había un acuerdo tácito entre el presi¬ 
den te Avellaneda y el gobierno de Buenos Aires, pero al 
incorporarse los nuevos diputados de la provincia al Con* 
greso nacional en reemplazo de los destituidos por no 
haberse trasladado a Betgrano, se logró mayoría para de¬ 
clarar caducos los poderes provinciales sin ninguna con¬ 
sideración para los convenios previos. 

El 11 de agosto fue sancionado d proyecto Je ley que 
hacía cesar en sus funciones a la legislatura de Buenos 
Aires. Al día siguiente Avellaneda hizo dimisión de su 
cargo, en discrepancia con esa decisión, pero la asamblea, 
reunida el 13 de agosto, contra el voto sólo de dos legis¬ 
ladores, rechazó la renuncia en términos tales que obli¬ 
garon al presidente a mantenerse en su cargo. 

Dentro de sus atribuciones, intentó oponer el veto a 
la ley del cese do (a legislatura provincial, pero las Gama* 
ras insistieron en día. Finalmente, el 19 de agosto Ave¬ 
llaneda promulgó dicha ley disolviendo la legislatura de 
Buenos Aires y ordenando al interventor, general Bustillo, 
que tomase las disposiciones pertinentes para reemplazarla 
por otra y también para que cesase en sus funciones d 
gobernador Moreno. Éste expidió un manifiesto expli¬ 
cando los antecedentes negociados. "Buenos Aires ha de¬ 
puesto las armas ■—decía—: ha di suelto el ejército; ha 
prestado acatamiento a los poderes públicos de la Nación; 
ha devuelto Jas instituciones a su orden regular, y los 
hombres y las cosas al régimen de la paz bajo la salva¬ 
guardia de compromisos que no por estar privados de la 
forma de un tratado dejaron de ser menos solemnes, y 
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de empeñar con menos eficacia el honor argentino y la 
le pública de la Nación”. Después explicó cómo el pre¬ 
sidente había reconocido como gobernador de la provincia 
, 1 ) presidente del Senado, y por lo consiguiente reconoció 
como subsistente el poder legislativo provincial, y no 
obstante eso intervenía en la provincia un comisionado 
federal. Moreno no tuvo más remedio que renunciar, 
l as fuerzas del interventor Bustillo clausuraron -la legis- 
I.Uura y ocuparon e edificio del gobierno provincial. 

Federalización de la capital. Ei 24 <lc agosto, el 
presidente presentó al Congreso su proyecto de ley de¬ 
clarando a la ciudad de Buenos Aires capital de la Repú¬ 
blica, "bajo sus actuales límites y después que se haya 
cumplido el requisito constitucional”, es decir, una vez 
que la nueva legislatura provincial hiciese la cesión del 
territorio federal izado. Varios proyectos con texto similar 
fueron presentados por el diputado Victorino de la Idaza, 
y por el senador por Santa Fe, Manuel Dídimo Pizarro. 

En el mensaje con que el presidente se dirigía al Con¬ 
greso se decía que la capital en Buenos Aires "es el voto 
nacional, porque es la voz misma de la tradición y la 
realización bajo formas legales del rasgo más caracterís¬ 
tico de nuestra historia. La capital en Buenos Aires nada 
innova ni trastorna, sino que radica lo existente, dando 
seguridades mayores para el futuro. Es la única solución 
de nuestro problema, fecunda para el porvenir, porque 
es la sola que no se improvisa o inventa, la que viene 
lraída por las corrientes de nuestra propia vida y la que 
se encuentra en la formación y en el desenvolvimiento 
de nuestro ser como Nación. Es también la única solu¬ 
ción en la verdadera acepción de la palabra y ante los 
intereses presentes, porque da estabilidad y crea confianza, 
mientras que cualquiera otra solución, proyectándose con 
sus consecuencias en lo desconocido, infunde sospechas o 
recelos y engendra peligros. Erigiendo los argentinos la 
i iudad de Buenos Aires en capital definitiva de la Repú¬ 
blica, daremos influencia permanente para el gobierno y 


sobre el gobierno al grupo de hombres que vive en la es¬ 
fera más culta, más espaciosa y más elevada; pero se la 
daremos con la autoridad de la Nación, en su nombre y 
con su sello, evitando así competencias y antagonismos 
locales que han dejado tantos surcos oscuros o sangrientos 
en nuestra historia”. 

Tristán Acliával Rodríguez fue uno de los más tena¬ 
ces exponen tes tic la fijación de !a capital de la República, 
para poner término a una accfalía de la que se originaban 
y se originarían grandes perturbaciones. "No hay capi¬ 
tal aún, la República no está constituida definitivamente 
y la situación de las autoridades nacionales es deplorable 
y peligrosa. No tienen en la ciudad de Buenos Aires la 
jurisdicción plena que los constituyentes quisieron que 
tuviesen en el lugar de su residencia. El poder legislativo 
no puede por si mismo abrir las puertas del local donde 
se reúne. El poder judicial carece de los medios necesa¬ 
rios para hacer cumplir sus sentencias. . , La coexistencia 
de los poderes nacionales y provinciales envuelve grandes 
peligros. Esa sola posibilidad bastaría para que el Con¬ 
greso, inspirándose en altos fines patrióticos, los supri : 
miera, dictando la ley de capital de la República”... 

El Congreso sancionó el 20 de setiembre la ley pro¬ 
puesta por Avellaneda y quedó así resuelto el problema 
planteado por Rivadavia en 1826, renovado por Mitre 
en 1862 al hacerse cargo de la presidencia de la República 
y convertido en realidad después de un choque sangriento 
entre las fuerzas nacionales y las de la provincia de Bue¬ 
nos Aires. 

En pocas semanas se hizo el traspaso de la jurisdicción 
provincial a la nacional, ya en los primeros días de la 
presidencia de Roca. La legislatura de Buenos Aires, re¬ 
novada después de las luchas de junio, bajo la autoridad 
del interventor nacional y presidida precisamente por 
Juan Bautista Alberdi, cedió la ciudad capital a la Na¬ 
ción y así lo comunicó al gobierno el 4 de diciembre el 
presidente de! Senado, Juan José Romero. 

Las elecciones en la provincia se realizaron el 19 de 
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setiembre bajo la intervención federal del general José 
María Bustillo y fueron electos diputados Luis Sáenz 
Pena, Bernardo de Irigoyen, Miguel Goycna, Carlos 
D*Am¡co, Vicente -Villamayor, Eulogio Enciso, Rafael 
Ruiz de los Llanos, Nicolás A, Calvo, Luis Lagos García, 
Bernardo Solveyra, Miguel Cañé, Enrique B. Moreno, 
José Fernández, Juan Coquet, Amonto H. Cambaceres, 
Pedro Goyena, Saturnino Unzué, Estanislao S* Zeballos, 
José Juan Araujo, Mariano Demarra, José C. Paz, Delfín 
Gallo, Hipólito Yrigoyen y Lucio V. López. 

Se hallaba ya en el ejercicio de la presidencia el gene¬ 
ra! Roca, que dio cuenta a la Nación del gran aconteci¬ 
miento en una proclama. "La Legislatura de Buenos Aires, 
inspirándose en los altos intereses nacionales, ha dictado 
la ley .que conocéis cediendo el municipio de esta ciudad 
para capital permanente de la Nación, y el poder ejecu¬ 
tivo de la provincia acaba de prestarle su sanción \ 

Aunque ya el 13 de febrero de 1 880 se había prohibido 
por decreto a las provincias la creación de cuerpos vo¬ 
luntarios armados, siendo Sarmiento ministro del interior, 
el desenlace de los acontecimientos en el alzamiento te- 
¡cdorista llevó a la aplicación de esa ley por acuerdo del 
Congreso nacional. 

Una voz se destacó sin embargo, en el Congreso, y en 
pleno estado de sitio, para objetar el proyecto de ley 
acerca de la federalización de Buenos Aires, denunciando 
los procedimientos violentos empleados y los inconve¬ 
nientes que traería la declaración de Buenos Aires como 


capital de la Nación para las autonomías provinciales: 
fue b voz de Leandro N„ Alcm. 

A km hizo historia de la cuestión capital desde sus eo 
nlienzos en el congreso de 18 26 y encontró justificada 
b opinión de los unitarios que sostuvieron b capital en 
Buenos Aires en nombre de b necesidad de fundar una 
autoridad nacional, cuando b entidad política de bs pro 
viudas quedaba absorbida por la Nación misma, Pero 
en presencia del régimen federal de gobierno, fundado en 
b acción propia de las provincias para robustecer los po¬ 
deres nacionales, Alcm se declaró contrario a la designa 
ción de la cuidad de Buenos Aires como capital, porque 
decapitaría a una provincia para retornar al pasado, mis¬ 
tificando el régimen de gobierno y engendrando gobiernos 
fuertes, Alcm quería sostener la integridad de la princi¬ 
pa! base con que contaba el gobierno federal en la Rcpn 
blica, contra tos que querían fragmentar esa base, cosa 
que no era necesaria para el fin perseguido* Su ínter 
vención en b Cámara de representantes de Buenos Aires 
insumió vastas sesiones. 

En su extensa exposición en torno a la cuestión capital 
puso de manifiesto su oposición a la política de Tejedor 
y negó que el gobernador vencido contase con la opinión 
provincial en su "política violenta y en sus actos irregu¬ 
lares”. También Aristóbulo del Valle, en el Senado pro¬ 
vincial, advirtió que la rebeldía de I ejedor no era la de 
la provincia. Se refirió Alcm a las dos tendencias que 
más han preocupado a los hombres públicos del país y 
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!¡n“ mas trabajaron la organización política, (í la ten- 
ib nci;i centralista unitaria y aun puedo decir aristocra- 
u y la tendencia democrática, deseen tranzadera y 
lateral que se le oponía 1 . Temía Alcm que se llegase a 
\vmr nn gobierno centralista tan fuerte que al fin con- 
■ luiría por absorber toda la fuerza de los pueblos y de 
ln\ ciudadanos de la República, Aunque se equivocaba al 
juzgar el porvenir económico de la provincia sin la capí- 

< il, privada de sos industrias y reducida ¡i ser simplemente 
pastoril, su preocupación por La formación de un gobicr- 
nu absorbente y centralista tenía una sólida base* 

f Así razonaba Alcm: íf La provincia de Buenos Aires, 
MUÍ la sanción de este proyecto (de federa!ización), que¬ 
dara en pobrísimas condiciones políticas y económicas, 
.i estos principios no refluyen también en mal de la Na- 
1 sino que, por el contrarío, le reportarán los bencfl- 

< ios que tanto pregonan, entonces debiéramos ahogar todos 
I ns porteños estos sentimientos tic hogar, en presencia del 
interés general del país; pero estay perfectamente con¬ 
vencido de que los perjuicios que sufrirá la provincia de 
Buenos Aires no los necesita h Nación para consolidarse 
y conjurar peligros imaginarios, sino que, por el contra- 
rio, tal vez ellos comprometan su porvenir, puesto C]uc 
ilc esta manera se va a Jar el más rudo golpe a las ins¬ 
tituciones democráticas y al sistema federativo en que 
ellas se desenvuelven bien. Porque de esta manera arro- 
j.itnu.s alguna negra nube sobre el horizonte, y acaso si 
liisi.i ahora nos hemos salvado de aquellos gobiernos fuer¬ 


tes que se quieren establecer por algunos, es muy posible 
que una vez dada esta solución al histórico problema po¬ 
lítico, que en tan mala situación y en tan malas condi¬ 
ciones se ha traído al debate, tengamos un gobierno tan 
fuerte que al fin concluya por absorber toda la fuerza 
de los pueblos y de los ciudadanos de la República”. 

Coincidía con la opinión de Delfín Gallo en 1875 
cuando decía que buenos Aires había resistido a ser ca¬ 
pital, porque habían hecho camino en ella las ¡deas fede¬ 
rales, "y porque se comprendía que la capital de un 
Estado federal no podía establecerse en un centro popu¬ 
loso como la ciudad de Buenos Aíres porque era ir derecho 
al unitarismo", algo similar a lo que había dicho también 
Iristán Achával Rodríguez. 

Alcm, sostenía: "Gobernad lo menos posible, porque 
mientras menos gobierno extraño tenga el hombre, más 
avanza su libertad, más gobierno propio viene, y más 
fortalece su iniciativa y se desenvuelve su actividad”... 

Opinaba de otro modo Juan Bautista Alberdi: "Si hay 
en el mundo una ciudad capital para la que hayan sido 
escritas estas palabras es la ciudad de Buenos Aires, en 
que está resumida la Nación Argentina, no por ser su 
simple y nueva capital histórica y tradicional, ni tampoco 
por ser la más grande, culta y opulenta de sus ciudades, 
sino porque todos los elementos y recursos del poder na¬ 
cional argentino, puerto, tráfico, aduana, crédito, tesoro, 
administración, registros, archivos, oficinas, monumentos 
históricos, se hallan reconcentrados, establecidos y arrai- 
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gados en la ciudad de Buenos Aires, por la legislación, 
la historia y las costumbres del país argentino”* 

La centralización política en Buenos Aires, que era ya 
el más poderoso centro comercial, industrial y cultural, 
disminuiría las posibilidades de los entes provinciales y 
favorecería la instalación de gobiernos fuertes, centralis¬ 
tas, con un poder incontrolable y absorbente. El peligro 
para el federalismo, señalado por Alcm, surge mis bien 
del hecho de la gravitación natural y económica de la 
gran ciudad que de la instalación en ella de! poder central. 

Expiración del período presidencial Ei 29 de ju-, 
lio, un centenar de tirinas, entre ellas la de Dardo Rocha, 
Bernardo de Ingoyen, Aristóbulo del Valle, Luis Sáenz 
Peña, Eduardo Wilde, Miguel Cañe, apoya la política del 
nuevo gobernante cicero* general Julio A, Roca. 

El Congreso renovado realizó el escrutinio de las elec¬ 
ciones y proclamó triunfante a Julio A. Roca* La trans¬ 
misión de I mando se realizó u I 12 de uc tubre de 18 80* 
según la costumbre. Avellaneda estaba físicamente que¬ 
brantado, pero podía mirar hacia los seis años de su go¬ 
bierno y comprobar que su presencia al frente de los 
destinos del país había sido fecunda; había terminado 
la conquista de la pampa para la nueva civilización y 
había logrado resolver la cuestión capital de la República. 

Al asumir el mando el general Roca, dijo a Su ante¬ 
cesor- 

"Descendéis las gradas del capitolio argentino con la 
satisfacción de haber dado realización a grandes aspira¬ 
ciones nacionales, zanjando con honor las más graves y 
complicadas cuestiones internacionales, ensanchando los 
dominios de la Nación por la supresión de la pampa sal¬ 
vaje y apartando por siempre ios últimos obstáculos que 
se oponían a la organización definitiva de la República”* 

Por su parte, al verse líbre de la carga que había so¬ 
portado seis anos, declaró Avellaneda: 

"Sólo necesito decir una palabra, y pido permiso al se¬ 
ñor presidente para pronunciarla en su presencia* Los 
tiempos han sido tormentosos, y bajo su ruda influencia 
he podido a veces preguntarme si habría debido ambicio* 
nar el gobierno. !> ero nunca me be arrepentido de haberlo 
ejercido con equidad constante y con benevolencia casi 
infatigable”. 

Síntesis de la acción del gobierno de Avellaneda, 
La presidencia de Avellaneda continuó la obra de la or¬ 
ganización nacional emprendida por sus antecesores desde 
Caseros, los presidentes Urquiza, Mitre y Sarmiento, Exis¬ 
tía ya en vigor la subestructura jurídica del Código civil, 
obra de Vélez Sársfield, y faltaba resolver el largo pleito 
de la capital de la República, para dar por terminado el 
proceso iniciado en 1 8 5 2. El único disturbio civil de su 
período presidencial fue el tercer levantamiento de López 
Jordán en Entre Ríos en 1876, que lúe rápidamente 
sofocado* En cambio se realizó la conquista del desierto 
por Adolfo Alsina, su ministro de guerra, completada por 
el general Roca, que se apoyó en la línea defensiva de su 
antecesor para incorporar a la colonización de los blancos 
15.000 leguas, todo lo cual exigió gastos considerables. 

1 le aquí las fluctuaciones de los ingresos y gastos’ de 
la administración nacional durante la presidencia de Ave¬ 
llaneda : 


A ño í 

Rentas generales 

Gastos 

I 875 . 

17.206.747 

28.567.861 

1876 . 

13.583.333 

22.153.048 

1877 . 

14.824.087 

19.924.961 

1878 .. 

18.415.988 

20.840.918 

1879 .. 

20.961.893 

22.523.159 

i 88Ü . 

19.594.505 

26.919.295 


El intercambio comercial da saldos favorables en ne* 
de los seis años de su gobierno. Pero lo importante es 
ei comienzo de la exportación de cereales a Europa desde 
los puertos de Rosario y Buenos Aires y la primera ex¬ 
portación de carnes congeladas desde el puerto de San 
Nicolás. 

La inmigración dejó un saldo importante en la pobla¬ 
ción laboriosa y emprendedora. Tuvo el siguiente ritmo: 


71 «os 

inmigrantes 

1875 . 

42.036 

1 876 . 

30.965 

1877 . 

36.325 

1878 . 

42,958 

1879 . 

55.651 

1 880 . 

41.651 


Al terminar la presidencia, el gobierno nacional corría 
con los gastos del apoyo a 10 colonias de inmigrantes ins¬ 
taladas en Chubut, Santa Cruz, Resistencia, FormQsa, Vi¬ 
lla Libertad, San Javier, General Alvear, Sampacho, Ca- 
roya y Presidente Avellaneda, y contribuyó a! estable¬ 
cimiento y desarrollo de cuatro colonias particulares; la 
de 1 non do, Qlavarría, Rodríguez y Paraná* 

Su apoyo a la instrucción pública primaria y secunda¬ 
ría, en todo el país, fue constante; continuaba así la obra 
que había realizado y dirigido como ministro de Sar¬ 
miento* En la enseñanza superior se creó en setiembre 
de 1877 la facultad de medicina de la universidad de 
Córdoba y en 1878 se creó la facultad de ciencias í¡sico¬ 
ma temáticas, sobre la base de la antigua Academia de 
ciencias; en 1879 se dispuso el funcionamiento de la facul¬ 
tad de filosofía y humanidades. 

En todo el período de Avellaneda realizó progresos ince¬ 
santes la instrucción pública en la educación dei pueblo, 
para alcanzar el nivel de una democracia orgánica y cons¬ 
ciente. , Se difundió el normalismo; en 1876 el número 
de las escuelas normales nacionales y provinciales suma¬ 
ban 8; en 1879 alcanzaban a 15. Las escuelas primarias 
en 1876 en todo el país eran 1.962 y concurrían a ellas 
unos 120.000 alumnos, apenas el 2 3 por ciento, pero no 
obstante una cifra superior a la de los demás países sur- 
americanos. En los colegios nacionales se matricularon en 
1 878 unos 1.800 estudiantes* 

Tenía el presentimiento de la trascendencia de la edu¬ 
cación* Al cotocar la piedra fundamental del colegio na¬ 
cional de Rosario, expresó este pensamiento: 

"Pero ¿quien puede decir lo que valdrá una casa de 
educación para el desenvolvimiento futuro de un país? 
¿Quién puede vaticinar lo que valdrán cien o mil niños 
educados, o lo que valdrá uno solo, si al hacerse hombre 
gobierna coma Washington, piensa como New ton, o in¬ 
venta como Ful ton?" Y agregó: "La fundación de un 
colegio es el llamamiento más poderoso que puede diri¬ 
girse a todos los poderes de lo desconocido, a los poderes 
del bien, de la inteligencia cultivada y de las ciencias que 
han producido siempre la felicidad de los pueblos”. 

Entre sus creaciones administrativas figura la del de¬ 
partamento de ingenieros, la dirección general de rentas 
de la Nación, la Casa de Moneda. Fue prolongada la lí¬ 
nea férrea de Campana a Rosario y se terminó la de Cór¬ 
doba a Tucumán, enlazadas por ese medio desde e! 30 de 
octubre de 1876. En su mensaje al Congreso, mayo 
de 1877 s Avellaneda, que fue personalmente a inaugurar 
la nueva línea, dijo: 

"A pesar de la crisis con sus dificultades y de las ex¬ 
traordinarias torrentadas que inundaron el norte de la 
Repúbl ica, los trabajos del ferrocarril a Tucumán no se 
interrumpieron y el V* de noviembre último fue inau¬ 
gurado solemnemente y abierto al servicio de todos* F.ste 
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Gráfico sobre ti desarrollo tic la red ferroviaria. 


Im < Un us el acontecimiento capital de los últimos tiempos, 
C > sus efectos sociales y económicos que empiezan va a 
iii'i-tsr sentir. Los habitantes del norte de la República 
h uí quedado aproximados en diez o doce días a las c¡u- 
dides comerciales del litoral, que contribuyeron con las 
Inri i .ulerias extranjeras a la mayor parte de sus consumos, 
v los valiosos productos de aquella región de la República 
a encuentran a su vez en posesión tic nuevos mercados. 
I I azúcar tu cu mana ha sido vendida por millares de 
ir robas en Córdoba y en Rosario, haciendo buena compe¬ 
tí mu a la que nos viene de otros países. 

"El ferrocarril de Córdoba a Tucumán tiene una lon- 
. iiud de 547 kilómetros, o sea de 110 leguas, y es el más 
extenso que se haya construido en esta parte de America. 
I a ley que distribuyó los fondos del empréstito había 
desuñado para la construcción de este ferrocarril 14 mi¬ 
llones de pesos y sólo se han invertido hasta este momento 
H millones 500 mil”. . . 

Las lincas ferroviarias fueron vinculando las provin¬ 
cias del interior entre sí y con la capital federal* 

Pero los máximos galardones de la presidencia de Ave¬ 
llaneda, como se ha dicho, fueron la conquista del desierto, 
la íederaÜzadon de Buenos Aires y la inmigración. Con 
ello terminó un largo período de la historia argentina, 
dando comienzo a la nueva Argentina, en un amplio mar¬ 
gen territorial y en un cuadro institucional definitivo, 


ligado por el telégrafo eléctrico, los ferrocarriles, etc,, etc. 
Comenzó a desarrollarse la agricultura por obra de los 
brazos que aportó la corriente inmigra loria ininterrum¬ 
pida. El alambrado hizo posible la coexistencia de las 
explotaciones ganaderas tradicionales con las tareas agra¬ 
das, cerealistas, del nuevo período,* La vida rural dei 
gran país, sobre todo en las provincias próximas a los 
puertos de embarque de la producción cerealista y de ias 
carnes congeladas, asumió un nuevo aspecto; d gaucho 
nad ieianal de la campaña, mas o menos nómade, fue 
reemplazado por el chacarero. 


Las cuatro presidencias históricas tic Urquiza, Mitre, 
Sarmiento y Avellaneda encarnan el nuevo capítulo de 
la historia nacional. 


Últimos años de Avellaneda* Después de un breve 
descanso, cuando fue nacionalizada la universidad de 
Buenos Aires en 1881, el claustro académico y los profe¬ 
sores lo eligieron rector y aceptó esa designación, Poco 
después, como senador en representación de Tucumán, 
elaboró la ley que se conoce como "' ley Avellaneda”, que 
fue una especie de carta constitucional de los altos centros 
de estudio desde entonces. 

El poder ejecutivo nacional decreta el 7 de febrero de 
1881 la instalación de una comisión integrada por Nico¬ 
lás Avellaneda, Juan B. Alberdi, Vicente G. Qtiesada, 1). 
M. Porcel de Peralta y Eduardo Wilde para proyectar 
los estatutos, plan de estudios y cuanto se relacionara con 
la definitiva organización de la universidad de la capital 
y su relación con la de Córdoba. La comisión presentó 
un proyecto que propiciaba la provisión de las cátedras 
por oposición o concursos públicos, docencia libre, auto¬ 
nomía universitaria, etc. El poder ejecutivo objetó lo de 
autonomía, en "atención a los peligros de exclusivismo y 
monopolio que ofrece eí espíritu universitario de la ense¬ 
ñanza”. Como el Congreso no se pronunció sobre el pro¬ 
yecto presentado, Avellaneda redactó otro, siendo rector 
de la universidad de Buenos Aíres y senador, y lo presen¬ 
tó a la Cámara de senadores, que lo comenzó a discutir 
el 10 de mayo de 1883, previa la fúndame litación del 
autor. Aprobado en el Senado, pasó a la Cámara dé di¬ 
putados, de donde volvió al Senado con algunas variantes 
y tuvo su aprobación el 25 de junio de 188 5» Con esc 
estatuto de Avellaneda se inaugura el ciclo moderno de la 
universidad. Era entonces ministro de instrucción pú¬ 
blica y justicia Eduardo Wíldc. 

Renovó en el Senado sus triunfos oratorios sobre temas 
de actualidad, la enseñanza laica* la reforma electoral, los 
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ferrocarriles, etc. En 18K2 polemizó con Sarmiento sobre 
temas de historia patria y sobre el clero en la indepen¬ 
dencia nacional. Él mismo ano buscó un clima mejor 
que el de la capital para su salud maltrecha; bizo un 
viaje al brasil, fecundo como embajada de acercamiento; 
en 1884 visitó su provincia natal, pero no halló mejoras 
en su condición. Los médicos le recomendaron que fuese 
a Europa y en julio de 18X1 embarcó con su familia y 
se instaló en París; la ciencia médica no pudo tampoco 
aliviarle. El mal de ltri>*l»i lo abatió. En octubre del mis¬ 
mo año, sin esperanzas, se reembarcó en el vapor Congo 
y a los JO dias de vi.ipc, el 2í de noviembre, ya en aguas 
del río de la Plata, frente a la isla de Flores, entró en agonía 
y murió. Tenía sólo 48 años. 

BIBLIOGRAFÍA 

A vi i ian i ha* Nkoi.ás; Estudio sobre fas leyes de farras (Buenos 
Aires INfiS) fu.. n>-: Diez Ensayos (ed> de Ricardo Rojas, Buenos 
Aires, 1928)* 

Iíijí i4 ii I',m oiíar, Ismael: Historia de los presidentes argettt/nos. tu., 
i!>,: Vida de Nicolás Avellaneda (Buenos Aires, 1926)* 

Carranza, Arturo B.: La cuestión capital de la República (í to^ 
ritos, Buenos Aíres, 192 6-32). 

Cosía, Jumo A.i Roca y Tejedor (Buenos Aires, 1927)* 


lí’ A m it:o, Car i os ; B fíenos Aires. Sus ho m b res , su pol i (tea. i Üf 6 ti-18 9 (I 
(Buenos Aíres, nueva edición, Í9S2). 

Debate parlamentario sobre ley Avellaneda (Instituto de Ciencias de la 
Educación, Facultad de Filosofía y Letras, Buenos Aires, 19S9). 

Debates sobre la cuestión capital en la H. Legislatura de la Provincia 
(Buenos Aires, Impr. K! Economista, 1H8I). 

Galínuez, Bartolomé: Historia política argentina. La revolución 
del HO (Buenos Aires, 1949). 

Gkoussa* , Paul: Páginas Je Grottssac (Buenos Aíres, 1927). ít>., ÍO: 
Los (jtte pasaban (Buenos Aíres, 1919). 

Meras, Carlos: Presidencia de Avellaneda^ en ‘Hisl* Arg. contem¬ 
poránea", de la Acad* Nac. de la Historia (Buenos Aíres, 1963)* 

MayeR, Jorge M.: Alhvrdi y su tiempo (Buenos Aires, 1963). 

Rawson, Guillermo: Escritos y discursos, dos tomos (Buenos Ai¬ 
res, 1891), 

Rivero Asténico, Agustín: PeUegrhú, 1H46-19Q6 (Buenos Aires, 
1941)* 

S Á n n z M a y H s, R ic a iu>o: M i gurí Cune y su fie tu po * í íí J / - í 9 0 3 (Bue¬ 
nos Aires, 19SÍ)* 

Saldías, Adolfo: fat- descapitalización ..tic ¡Írtenos Aires (Buenos Aíres, 
1880 )* 

Sarmiento y Avellánala, El congreso de Bel grano (Museo Histórico 
Sarmiento, Buenos Aires, 19 39)*' 

Tejedor, Carlos: La defensa de Buenos Aires (1H7H-1HHO), (Revista 
Aílánfídit, Buenos Aires, abril-octubre, 1911)* 

Yqiré* Felipe: El congreso de Bel grano. Año IHHO (Buenos Aires, 
1928)* 


Los inmigrantes a bordo* Grabado de la lilusttaiioti^ París, 1876* 


248 

































































KPa 1 

\ i 

Btt ? 


W K/l 

WM L 

a V * ik ti (Wn w ¡tlH 

Y 



v ~ 

1¡ 

V] 

■ h 

/ viy * 


T flHW- - IJ llf r* AB 

■y. wl 

* fUJT 







jwtt « ' i b + u 

. 


«1 

1 ^jL 


A trave.v Je la pampa, detalle. Óleo de Alfredo París 


(Musco Iltst. Nac + ), 


LA CONQUISTA DEL DESIERTO 


LA CAMPAÑA DE ALSINA 

En IK7 S se planteó en el gobierno nacional el avance 
ilc fuertes y fortines y la creación de nuevos pueblos, 
para extender las plantaciones, sembrados y estancias. El 
plan consistía en ir rechazando al indio progresivamente, 
.muque con más rapidez que hasta alli, desalojándolo de 
l is buenas tierras que ocupaban para entregarlas a los co¬ 
lonos blancos. El plan fue elaborado por Adolfo Alsina, 
ministro de guerra; se proponía aumentar el área de po- 
hhuiliento de las fronteras, un hecho que la experiencia 
labia mostrado difícil. "El plan del poder ejecutivo —de- 
i ia”'Alsina en su informe al Congreso en 1877— es con- 
n i el desierto para poblarlo y no contra los indios para 
destruirlos”. 

Se dispuso llevar hacia él suroeste las lincas tclegráfi- 
i as existentes, para unir Buenos Aires con los fortines 
de la provincia y la tardanza en recibir los materiales 
requeridos de Europa retardó la iniciación de la marcha. 
La tropa fue provista de coraza, para que tuviese mejor 
defensa contra las lanzas enemigas. Como las tierras que 
ni lipaba Juan José Catriel con su tribu, en las proximi¬ 
dades de Azu!, eran muy buenas y los indios no las cul¬ 
tivaban, quiso lograr Alsina por medio de acuerdos con 
| t r, aborígenes que se desplazaran hacia el oeste, donde se 
Ir, organizaría militarmente como guardias nacionales a 
i amblo de alimentación y vestuario. A fines de 1875 


firmó, en efecto, un tratado con los indios de Azul, a 
consecuencia del cual quedaron algunos descontentos. Na- 
muncurá, hijo de Calfucurá, el soberano de Salinas Gran¬ 
des que murió en 1873 y Había mantenido su hegemonía 
desde 183 3, organizó una sublevación general, contando 
con Juan José Catriel, Pinten y Baigorrita y sus indios de 
pelea. Catriel, aunque firmó en diciembre de 1873 una 
alianza con las tropas del gobierno, se puso en seguida 
del lado de Namuncurá y los malones se intensificaron. 

La sublevación se inició en la tribu tic Catriel y los 
otros caciques acudieron en su ayuda, formando un total 
de 3.300 a 4.000 lanceros. El frente Je la invasión abarcó 
desde Tres Arroyos a Alvear; los indios penetraron pro¬ 
fundamente basta las poblaciones y estancias de Tandil, 
Azul y Tapalquéj asesinaron a soldados de los fortines 
sorprendidos y a pobladores, capturaron mujeres y niños, 
incendiaron poblaciones y viviendas y arrearon haciendas. 
Solamente en la zona de Tandil fueron asesinados unos 
400 vecinos, tomados 300 cautivos y arreados 300.000 
animales. 

Las tropas nacionales en acción. Las tropas nacio¬ 
nales de los sectores sur y oeste se pusieron en marcha 
contra la invasión; el teniente coronel Lorenzo Winter 
tenía el mando de esas fuerzas. El 1“ de enero de 1876, 
en la laguna de La Tigra, al suroeste de Olavarría, fue 
hallada la masa principal de las huestes de Namuncurá 
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y Catricl, unos 1.5 00 hombres. Los ¡odios fueron nue¬ 
vamente castigados y los sobrevivientes se alejaron de¬ 
jando 170.000 vacunos, 30-000 yeguarizos, 40.000 lana¬ 
res. La persecución llegó hasta el paso del arroyo Sauce, 
es decir una extensión de más de 100 kilómetros. 

En la región de Tapalqué, el coronel Conrado E. Vi¬ 
llegas salió del fuerte La va He hacia el oeste el 2 de enero 
de* 1876 y alcanzó a una partida de 200 indios al oeste 
de San Carlos, quitándoles el producto de los saqueos. 

Salvador Maído nado, con la división de la costa sur, 
atacó y venció en la Horqueta del Sauce a los indios tic 
Rumay, unos 2.000; Rumay era hermano de Namuncu- 
rá; la acción tuvo lugar el 10 de marzo, l os indios resis¬ 
tieron a pie la fusilería y la artillería enemigas y fueron 
diezmados; se rehicieron y volvieron a atacar a las tropas 
de Don ovan, siendo nuevamente rechazados. 

La operación más importante fue la tic la columna de 
las divisiones sur y de la costa sur al mando del coronel 
Nicolás Lcvjlle, que culminó en el triunfo de Lagunas 
Paragüil, 80 km al oeste de Juárez, el !8 de marzo. Los 
indios sumaban unos 3.000, peccenecientes a Jas tribus 
de Namuncurá, Carriel y Pincén, y avanzaban como una 
tromba sobre Juárez, Tres Arroyos y Necochea. Levalle 
salió a su encuentro desde cerca del fortín Defensa y 
chocó con el enemigo un día tic niebla, trabando com¬ 
bate cuerpo a cuerpo y a! arma blanca. La lucha duró 
cinco horas y al despejarse el día se vio a los blancos ro¬ 
deados por fuerzas numéricamente muy superiores y en 
situación crítica. La situación fue salvada por la reserva 
de Levalle, el regimiento de caballería de Maldonado, que 
cargó sobre los indios diseminados a raíz de la lucha e 
hizo una gran matanza en ellos, salvándose los que pu¬ 
dieron con la fuga, pero abandonando la hacienda arreada. 

Pasados esos reveses y sufridas esas pérdidas, los indios 
se replegaron hacia el interior con sus toldos, buscando 
nuevas aguadas al oeste. Irritados al verse despojados 


El cacique Namuncurá, hijo de Calfucurá, 
con uniforme del ejército nacional* 
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de sus tierras, intensificaron las depredaciones y vengan¬ 
zas, aunque esta vez, frente a tropas veteranas y organi¬ 
zadas, sus malones habituales se hicieron más difíciles. Al 
retirarse cotí los arreos de hacienda de las estancias, con 
forzosa lentitud, tenían que dar cara al enemigo y en 
esos encuentros fueron sistemáticamente derrotados, aun¬ 
que no aniquilados. 

El cacique Namuncurá, lo mismo que Catriel, fue per¬ 
diendo prestigio; desmoralizados por los constantes casti¬ 
gos y desastres, los indios se mostraron más propensos 
a la aceptación del plan de Ahina. 

En marzo de 1876 se inició el avance de la nueva linea 
de fronteras, empezando por el ala derecha. La división 
sur de Santa Fe, con 400 hombres, a! mando del coronel 
Leopoldo Nelson, llegó a su objetivo, Italo, el 2 5 de marzo. 
La división norte partió el 22 de marzo con 70U hombres 
del fuerte La val le a las órdenes de Conrado E. Villegas, 


llegando a Tronque Lauquen el 12 de abril sin hallar ene 
mígos ni hostilidades en el trayecto, a pesar de tener cerca 
sus tolderías los ¡niqueles y Lineen; la división oeste, con 
unos 700 hombres también, at mando del coronel F rey re, 
partió el 1 9 de marzo de San Carlos, batió el 30 del 
mismo mes a unos 300 lanceros de Catriel en arroyo 
Mallo Leu fu, cerca de Guarní ni. La división sur, con 
unos 1.100 hombres, al mando de Levalle, salió de fuerte 
La valle el 14 de abril y el 22 se unió a la división costa 
sur de Maído nado, siguiendo luego a Pigiie, su objetivo. 
Los indios no se opusieron y se instalaron at este de la 
zona ocupada. La división costa sur sahó el 15 de abril 
det fuerte San Martin con 800 hombres, al mando del 
coronel Mal donado, y se incorporó a la división sur de 
Leva lie. 

Las nuevas líneas mantuvieron permanente exploración 
en el avance, pero evitaron el combate; construyeron ja¬ 
güeles en el trayecto, establecieron postas de enlace con la 
línea de fuertes dejada atrás como reserva, y en la nueva 
linca se comenzó la construcción de fuertes, fortines y 
corrales y a cavar una trinchera de 3,50 ni de ancho por 
2,60 de profundidad, aproximadamente, como un foso 
de 1 a nueva linea defensiva, una especie de muralla china, 
pero invertida. Y en cada punto principal se inició la 
formación de un pueblo- 

La nueva línea no contaba con obstáculos naturales 
protectores, como los que ofrecían más al sur los ríos 
Colorado y Negro, pero-tenia ventajas sobre la anterior. 

Ahina se proponía partir de esa nueva línea para des¬ 
truir las tolderías, renunciando a una operación a fondo 
como la de Rosas en 1 83 3, que le habría proporcionado 
mejores resultados y más rápidamente. Su larga linea, con 
una guarnición débil, podía ser cruzada en cualquier 
parte por entre los fuertes y fortines, entre los cuales 
seguía subsistiendo el desierto. Pero con todo se habían 
conquistado 50,000 knr de buenas tierras y se acortó en 
cerca de 200 km- el frente de la frontera interior de 
Rueños Aires, aunque la seguridad de los pobladores y el 
fruto de su trabajo seguían en peligro. 

Campañas contra Pincén y Catriel en 1876% Fuertes 

contingentes indígenas seguían amenazando la línea de 
la frontera, que defendía los sectores de Córdoba, San 
Luís y Mendoza al mando del coronel Racedo, con los 
tenientes coroneles Ruiz Moreno y Tejedor, el todo al 
mando del general julio A. Roca, en total unos L10Ü 
hombres. En 1876 disponían los indios del sur de 1 a con¬ 
federación pampa de Namuncurá, de 2.200 hombres de 


Vista de Olavanria. ilustración para la obra de Zeballos sobre la conquista de! desierto. 
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Un fortín on [4 provincia de Buenos Aires y Soldados haciendo excavaciones defensivas. Dib. de F\ Fortuny. 


|. lc .1 y 6,600 de chusma de Renque Cura, hermano de 
1 il locura, en los valles de los nos Negro y Colorado; 
U 7íV0 lanzas y 3.000 de chusma de Carriel, al oeste de 
Gu,orache; contingentes de Pineda en la parte de Toay; 
mi#i, fuerzas de los caciques Grande y Tripalao, en las 
dinas Grandes; unos 600 ranqueles de pelea de los ca¬ 
iques Ramón, Mariano y Baigorrita, distribuidos entre 

I 0 rdd, Leuvucú y Nahuel Mapu, al sur de San Luis; 
id' mas indios pe luí en ches y mu luches en la zona de rio 
' o ande y en las mesetas de los Andes, con caciques me- 
tM»rcs, a los que se adherían blancos chilenos en sus co¬ 
ica las al sur de Mendoza. 

N.imuncurá y Catriel, con 1,600 hombres, realizaron 
una invasión de represalia, cruzaron Olavarría, pasaron 
ti rste de la segunda línea y llegaron a Azul saqueando 
i"!uncías y poblaciones y regresando con el botín. An- 

II lino Dono van salió en busca de los invasores, que fueron 

I Lanzados con su arreo y batidos, rescatando unos SO.000 
■ ií unos, aunque el arreo era mucho mayor, y matando 
irnos 100 indios. 

Nanuincurá y Renque Cura, con 2.000 lanzas, pene- 
n.ni, a comienzos de octubre, por el sector centro sin 

II advertidos, porque los indios amigos encargados de la 
vigilancia se pasaron a los invasores* Garmendia se dirigió 
il suroeste en busca de los indígenas con tropas de los 
drededores de Chivílcoy y las de su mando, y les quitó 

ono animales después de causarles algunas bajas. Al 
di t siguiente fue sorprendida la retaguardia Je los inva- 
hi.'s en la laguna del Cardón, a 3 5 km de Quemó Quemó* 

Ll I 1 de octubre, otra invasión encabezada por el ca~ 
h ique Cotiqueo, que regresaba con su arreo y su botín 
denle las cercanías de Bragado, fue batida en el mismo 
Im 1 .1 r, recu pe ra ndo 20.0 0 0 a 11 i males. 

Id 2 de diciembre volvió Pincén a invadir el sector 
1 mne de Buenos Aires y regresó con hacienda de las orillas 
del Salado. Se reunieron las tropas de Junio y las de 
Inerte Lavalle, al mando de! coronel Manuel Sanabrin, 
persiguieron a los invasores en dirección a fortín Triun fo, 
0 km al suroeste de Junin, los atacaron, causándoles 
muertos, y recuperaron yeguarizos y otros ganados. 


En el sur de Mendoza hubo en noviembre una invasión 
indígena que arreó S.OOÜ animales. 

Las invasiones y depredaciones indígenas querían neu¬ 
tralizar los planes de Ais ¡na que proyectaban un nuevo 
avance de ia frontera. La primera de ellas con una gran 
masa de indios de lanza y otras con núcleos de menor 
cuantía. Produjeron grandes daños, pérdidas de vidas, de 
hacienda y destrucciones. Las dos líneas fortificadas,,que 
habían costado siete millones de duros, no habían sido obs¬ 
táculos para que ¡as cruzasen los indios, pero ya en los 
primeros meses de 1&77 los indígenas, debilitados, no rein¬ 
cidieron en incursiones de magnitud, sino que se conten¬ 
taron con pequeñas tentativas con fines de saqueo, Na- 
muncurá quiso someterse a cambio de la provisión de 


Nicolás Leva He. 
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Cijilsuc en 1876* 


Manuel Grande; o se alejaban hacia lu 
t;ares menos peligrosos como el valle del 
río Colorado. 

Alsina murió el 29 de diciembre de 
1 77; había enfermado en su campa¬ 
mento de Carhué y tuvo que ser trans 
portado en estado grave a su domicilio 
en Buenos Aires. Mucho del plan previsto 
se había cumplido; la frontera se había 
acortado y se ganaron muchos millares 
de kilómetros de tierras, se fundaron 
pueblos y se extendieron las estancias y 
los cultivos. El coronel Levalle fundó 
el pueblo Adolfo Albina al margen del 
arroyo Pígüe. Pero persistía la amenaza 
de las tribus de Na mu ricura, Catriel y 
Pínten y sus aliados del otro lado de los 
Andes, pues aunque habían sido siempre 
batidos y sus fuerzas y peligrosidad ha¬ 
bían decrecido, no habían renunciado a 
sus invasiones. 


víveres y de la devolución de sus tierras de Carhue, pero 
el gobierno rechazó sus pretcnsiones y desde mediados de 
ano. Ahina resolvió iniciar las ofensivas previstas en d 
plan de 187E 

El 9 de octubre salió Teodoro García de Puan con 400 
hombres, incluidos 80 indios amigos, en busca de Juan 
José Catriel, al oeste de Gu atrae he. Dos días después 
sorprendió las tolderías y una parte de los indios se rin¬ 
dió y los otros se dispersaron. Carriel tuvo t M) muertos, 
6$ prisioneros, 300 cautivos de chusma y varios cente¬ 
nares de animales rescatados. 

FJ coronel Conrado E. Villegas se puso en marcha con¬ 
tra las tolderías de Pincén en Mal al el 13 de noviembre 
con 170 hombres de un regimiento de caballería, y llegó 
cuatro días después a 40 km de l oay; atacó las tolderías 
al amanecer del día Ifí y los indios huyeron. La columna 
regresó a Trenque Lauquen, considerando a Pincén ente¬ 
ramente vencido, 

Hubo otras pequeñas expediciones de castigo contra los 
indígenas que se acercaban sigilosamente para robar las 
caballerías de los fuertes y fortines, incursiones que rea¬ 
lizaban los ranqueles de Buenos Aires y otras tribus al 
sur de Mendoza. 

Las penurias comenzaron a hacerse sentir en las tolde¬ 
rías y unos corrían el riesgo de aventuras peligrosas en 
busca de hacienda y otros se entregaban en grupos a las 
guarniciones de la I rentera como los caciques Ramón y 


Fariin D¡b, Je F, Fortuny. 



La zanja Alsina. El proyecto de A bi¬ 
na de defender el desierto conquistado por una larga y 
costosa zanja era una concepción de tipo faraónico, pero 
no era insalvable. Decía Alsina: "En este punco e! go 
bienio está resuelto a no omitir gastos; ha de hacer el 
loso que dejo indicado, inviértase en él el tiempo que se 
invierta, debiendo tener 4 varas de ancho por 3 " de profun¬ 
didad y cayendo toda l.i tierra que se extraiga sobre la 
parte inferior". La dirección de las obras fue confiada al 
ingeniero Alfredo Ebelot. Entre (iuaminí y Trenque Lau¬ 
quen trabajaron tíos regimientos de guardias nacionales y 
una cuadrilla de 60 a 80 peones; hacia el norte, hasta Ita¬ 
lo (Wtra-lo) se contrató a una empresa privada que em¬ 
pleaba 300 personas. El foso-zanja tenía 2 metros de 
profundidad, 3 de anchura y un parapeto de 1 metro de 
alto por 4,50 de ancho. El fondo era de sólo 60 cm. 
Variaba cuando el terreno era duro y rocoso. En julio 
de 1877 se habían ejecutado 374 km de foso. La nueva 
línea de la frontera estaba a cargo de seis comandancias 
con sus fuertes respectivos: Bahía Blanca, 89.000 me¬ 
tros; Luán, 80.000; Carhué, 52.000; Guaminí, 98.000; 
Trenque Lauquen, 152.000; haló, 13.000. Se levantaron 
sobre esa línea 109 fortines a una distancia de una legua, 
más o menos, uno de otro; en algunos casos la distancia 
era de hasta 4 leguas. Cada fortín se formaba en un te¬ 
rraplén circular rodeado de un foso, una pequeña habi¬ 
tación y un mangrullo para la observación, todo ello a 
cargo de un oficial y de ocho o diez soldados que debían 

realizar descubiertas diariamente a lo lar¬ 
go de la línea. 

No obstante todos ios inconvenientes 
y la inseguridad que dejaba la costosa 
zanja, las operaciones de Alsina dieron 
un incremento de 56.000 km” a la explo¬ 
tación ganadera; acortó 186 km la fron¬ 
tera bonaerense que medía 610 km; em¬ 
pujó a los indios más lejos en el desierto; 
se instalaron al amparo de la conquista 
lograda cinco pueblos nuevos; se exten¬ 
dió la red telegráfica a las comandancias 
militares de los pueblos de Guaminí, Car¬ 
hué y Luán recién fundados; se abrieron 
nuevos caminos. 

Apenas construida la zanja, murió 
Alsina, y su sucesor, Roca, concibió, no 
un sistema defensivo, sino una ofensiva 
de gran alcance, una especie de malón 
invertido de las tropas nacionales con¬ 
tra las tolderías indígenas. 
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l M mijos df Ranculco. Ilustraciún para l.i obra de Zeta líos sobre 
la conquise» de! desierto. Lit. de A. Pedí. 


ROCA TERMINA LA CAMPAÑA DEL DESIERTO 
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Para el ministerio de guerra y marina, vacante por fa¬ 
llecimiento de Adolfo Alsina, fue designado en enero de 
1878 el general Julio A. Roca, que había sido jefe de 
frontera recientemente y conocía por experiencia propia 
los territorios del sur, el clima, la posición de las tolderías 
y la calillad de sus ocupantes, su modo de combatir y el 
valor de sus combatientes. 

Estanislao Zeballos hizo este comentario: "El doctor 
Alsina daba al indio mayor importancia y temía al de¬ 
sierto más de lo que en realidad era razonable, y de ahí 
esa negativa constante a marchar al río Negro, como 
primer y principal objetivo y su resolución de gastar 
ingentes caudales cu preparar líneas paralelas y sucesivas, 
prosiguiendo el sistema trazado por el conquistador espa¬ 
ñol”. Aunque no hay que perder de vista que la historia 
de las expediciones al desierto desde Martín Rodríguez a 
Emilio Mitre y otras no había sido más que una sucesión 
de sufrimientos y de desastres y que al iniciar Roca sus 
operaciones en 1 878 los recursos militares eran mucho 
más eficaces y los indios habían sido debilitados y diez¬ 
mados en el curso de la acción de Alsina. 

Concibió Roca, no una guerra con objetivos defensivos, 
como la que había hecho Alsina, después' de adelantar la 
línea de la frontera, sino una campaña ofensiva, que juz¬ 
gaba posible por disponer entonces de 6.000 soldados ve¬ 
teranos con armamento moderno, mientras el indio había 
sido duramente castigado en la reciente campaña. Pro¬ 
puso Roca al presidente una ofensiva general que partiría 
de la llamada zanja Alsina. Se proponía eliminar a los 
indios hasta la línea del río Negro y su prolongación 
aguas arriba por el río Nequén, conteniendo luego a los 
aborígenes en esos ríos. 

Mientras se preparaba la campaña general continuarían 
las expediciones de menor alcance que había iniciado su 
antecesor contra las tolderías, para no dejar en paz a sus 
habitantes y privarlos de su ganado. 

La línea de los ríos Negro y Ncuquén era más corta 
y más fácilmente defendible que la fijada hasta allí. La 
frontera representaba una pérdida continua de vidas y 
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un alto costo financiero que gravitaba sobre el país; sola¬ 
mente las campañas de 18S S a 1HS8 causaron 2A00 
muertos y heridos en las fuerzas nacionales. Se aplacaba 
transitoriamente la lucha dando víveres, sueldos y grados 
de coronel y de general a los caciques sometidos después 
de haberse distinguido en las depredaciones. Calculó Roca 
que los ganados vendidos a Chile por los indios, producto 
de los malones, eran unas 40.000 cabezas al año* El ale- 
jamiento del indio de la zona de colonización de los blan¬ 
cos daría a éstos una seguridad que hasta allí no habían 
tenido; ademas, el país se vería libre de la sangría de sus 
contingentes de la frontera, retirados del trabajo produc¬ 
tivo, en una línea fortificada, pero no infranqueable. 

Se dio orden de suspender la excavación de la zanja 
Alsma, que ya tenía 374 km de extensión; se ampliaron 
las líneas telegráficas; las tropas se prepararon para una 
guerra de gran movilidad; se eliminó la artillería, se libró 
a la tropa de las corazas, se acumuló gran cantidad de 
ganado para uso militar, se prepararon equipos, abaste¬ 
cimientos, servicios, etc»; se intentó el sometimiento pací¬ 
fico de los caciques, con ofertas de tierras, animales y 


útiles de trabajo, pero las gestiones 
pacíficas fracasaron. Los fondos de 
la campaña fueron reunidos, aun¬ 
que no se contaba con e! crédito 
exterior y amenazaba el conflicto 
con Chile. 

Operaciones preliminares* An¬ 
tes de la ofensiva general, se reali¬ 
zaron diversas operaciones de des¬ 
gaste y ele sorpresa. El coronel Le- 
valle, en enero de 1 878, con fuerzas 
de Carluié, Puán y Guaminí, se di¬ 
rigió a las tolderías de Namuncurá, 
que se trasladaron unos 100 km al 
oeste, después de perder 200 indios* 
El mayor Camilo García, en julio del 
mismo año, partiendo del sector de 
Bahía Blanca, avanzó basta (¿ua- 
traché, dispersó a 300 indios, to¬ 
mándoles prisioneros y ganado. Teo¬ 
doro García partió de Puán el 4 
de octubre con 2 3 0 hombres para 
sorprender a la tribu de Gañumil, 
a 60 km al oeste de Guatraché; 
allí sorprendió al enemigo, lo disperso y tomó un cen¬ 
tenar de prisioneras. El teniente corone! Frey re se diri¬ 
gió al norte de Chiloé con 300 hombres, dio muerte 
a enemigos, tomó prisioneros y liberó cautivos. En el 
mismo mes, el coronel Racedo cayó sobre los toldos de 
Epumer Rosas, causó estragos en ellos y tomó unos 370 
prisioneros. En el mismo período el coronel W ínter, desde 
el sector de Bahía Blanca, hizo una exploración por ambas 
orillas del Colorado hsata Leuvu (Salado), destacando 
grupos de reconocimiento. Al regreso se informó sobre 
las tolderías de Carriel y decidió avanzar sobre ellas, pero 
el cacique eludió el encuentro; no obstante, logró cap¬ 
turar 120 indios de chusma y lanza. El 2 de noviembre 
salió el coronel Villegas de ¡ renque Lauquen con 300 
hombres, entre ellos 100 infantes y varios baqueanos, en 
busca de Píneén, y consiguió capturarlo en Malal, con 
otros 3 3 indios, aparte del rescate de cautivos y de ha¬ 
cienda. 

El 8 de noviembre el teniente coronel Rudecindo Roca 
salió de Villa Mercedes, San Luis, con un batallón, un 
regimiento de caballería y algunos indios amigos, en busca 
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Fa pampa untes de la época de la conquista del desierto* Manuel Olascoaga* (Musco Mist. Nae*). 


del cacique Lucho; llegó el 14 a Leuvucó y el 18 a Poi- 
i.diue, donde capturó 300 indios* Se detuvo allí a des- 
< m.sar y fue atacado el 21 por contingentes de Epumer 
v Baigorrita, a los cuales rechazó* regresando luego a su 
|mi uto de partida. 

El 10 de noviembre, el coronel L. Nclson se dirigió a 
la laguna de Trenel en busca de tolderías y no halló in¬ 
dios, A íines de noviembre, el sargento mayor Germán 
Sosa salió hacía Toa y, sorprendió tolderías, tomó pristo* 
ñeros y dio muerte a algunos indígenas* 

El 25 de noviembre, inició Nicolás Le val le una nueva 
■ ' pedición contra Namuncurá en Salinas Grandes, donde, 
M'gun se decía, este cacique preparaba una invasión. Los 
indios huyeron, los persiguió, pero no pudo dar con Na- 
muncurá, que se retiró hacia el Colorado* 

El 11 de diciembre el coronel Eduardo Racedo volvió 
a expediciojiar contra los ranqueles desde la frontera sur 
de Córdoba en busca de Epumer y Baigorrita; adelantó 
dos fracciones, una a las órdenes del capitán Ambrosio, 
que tomó prisionero a Epumer y a algunos indios más, 
y la otra a las del mayor Sócrates Anaya, desde Catriló 
lucia Curra Mahuida. La columna de Raccdo estuvo de 
regreso en enero de 1879 después de recorrer 400 km 
.le norte a sur y ISO Je este a oeste en su hostigamiento 
incesante contra los ranqueles* 

El teniente coronel Rufino Ortega, desde la frontera 


se hizo un reconocimiento del terreno en el que liaría 
pronto su ofensiva general el ejército* 


tlr Mendoza, hizo un reconocimiento ofensivo con unos 


100 hombres hacia el sur del ido Curulcuvú o Curileo* 
Otra expedición fue la emprendida por 
I teniente coronel Benito Herrero desde 
el 15 de enero de 1879 en el sector sur 
de Buenos Aires hacia los toldos de los 
moquetes restantes. 

En esas operaciones preliminares de la 
i ampaña al desierto, murieron o fueron 
i apturados varios caciques principales, 
como Pincén y Epumer, pero quedaban 
todavía Namuncurá y Baigorrita con 
fuerzas respetables, aunque ya relativa¬ 
mente ablandadas. En total se hicieron 
/ \ expediciones menores desde mayo a 
i I i c icmbre de 1 878; los ¡ndios t u v ¡eron 
mus 5.000 bajas entre muertos y pri¬ 
sioneros —entre ellos 6 8 caciques y ca¬ 


La campaña decisiva. El general Roca dispuso de un 
ejercito de 6.0QQ hombres bien armados, con 820 indios 
amigos, 7.000 caballos, L29Q muías, 270 bueyes* La ope¬ 
ración a realizar estaba perfectamente articulada en abril 
de 1879. Se avanzaría en cinco columnas desde la línea de 
Alsma prolongada hacia el oeste para llegar a ios ríos Negro 
y Neuquén y ocuparlos sin dejar indios bravos detrás. 

La primera división* al mando directo del general Roca 
se componía de 1,440 hombres, distribuidos en tres regi¬ 
mientos de caballería, dos escuadrones de indios y dos ba¬ 
tallones; partiría de Carhué y marcharía hacia el sur 
hasta Choele Chad, desde donde continuaría costeando 
el río Negro hacia el oeste. 

La segunda división al mando del coronel Levulle, con 
unos 450 hombres, distribuidos en un regimiento de Ca¬ 
ballé ría, un escuadrón de indios y un batallón, partiría 
de Carhué y seguirla hacia el oeste hasta Traurú Lauquen. 

La tercera división, a las órdenes del coronel Eduardo 
Racedo, cotí unos 1.300 hombres distribuidos en dos regi¬ 
mientos de caballería, un escuadrón de indios amigos y 
dos batallones, avanzaría desde Villa Mercedes y Fuerte 
Sarmiento para reunirse en J’oitahuc, al sur de Leuvucó; 
desde allí se destacarían contingentes para limpiar et te¬ 
rritorio de indios hasta las márgenes del Salado o Chadi- 
leuvú y explorar el desierto. 


pitanejos-— y perdieron 14.000 cabezas 
de ganado. Las bajas de las tropas na- 
- Mínales fueron escasas; por otra parte 


PLimación de arboles en lo* campamentos 
y fortines* Dibujo de F* Fortuny- 
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La cuarta división, a las órdenes del teniente coronel 
Napoleón Uriburu, se componía cíe un batallón, dos com¬ 
pañías de guafdias nacionales, un regimiento de caballería, 
ingenieros y baqueanos. Marcharía desde San Rafael por 
Fuerte San Martín hacia Neuquén, estableciéndose al norte 
del río homónimo, pero antes debía limpiar de indios la 
franja entre los ríos Barrancas, Colorado y Neuquén; 
luego instalaría una guardia en el paso utilizado por los 
indios para seguir desde el oeste hacia la pampa. 

La quinta división, al mando del coronel Hilario Lagos, 
se componía de un regimiento de caballería y un bata¬ 
llón; debía partir de Tronque Lauquen y seguir al oeste 
por el camino de Tony o Malal para detenerse allí, asegu¬ 
rando su retaguardia con pequeños fortines guarnecidos. 
Un destacamento de esa división, al mando de Godoy, 
saldría de Guaminí y se reincorporaría a la columna en 
Nanincó. 

Casi todas las tropas eran de línea; el movimiento pre¬ 
visto cortaba a los indios la retirada hacia la cordillera, 
contrariamente a la de Rosas en 1833, que les dejaba libre 
esa vía de escape. Las columnas tenían aseguradas sus 
comunicaciones por rutas con agua y pastos, con caminos 
de enlace entre ellas; los indígenas no tenían otra opción 
que la de rendirse o sucumbir; se trataba de una opera¬ 
ción de limpieza total, para poner término al dominio 
territorial de los aborígenes. 

La acción de las diversas columnas. La primera divi¬ 
sión, la de la izquierda, salió el 29 de abril de Carhuc 
hacia el sur y destacó desde Puán un escuadrón a las 
órdenes de José S. Daza para reconocer aguadas y cam¬ 
pos de pastos; debía seguir por Guatraché hasta río Co¬ 


lorado y Choclc Choel en el río Negro; allí entraría ni 
contacto con una expedición naval que remontaba el ru> 
Negro al mando del comandante Gucrríco. La división 
llegó el 4 de mayo a Nueva Roma, el 10 al Colorado, que 
cruzó unos días después; el 12 a Choiquc Mahuida, 70 
kilómetros al noroeste de Choele Choel, donde dejó un do 
racamento. El 24 de mayo cruzó al suroeste y llegó en 
el día al río Negro, frente a Choele Choel, después de 
haber recorrido 700 km. Desde allí el general Roca, 
con 100 hombres de escolta al mando del teniente coro 
nel Ignacio Fotheringham, salió el 2 de junio costeando 
aguas arribad rio y llegó a la confluencia del Limay y 
el Neuqucn el 1 1 del mismo mes, a unos 90 km del cam 
pamento de la cuarta división al mando de Uriburu. 

El 8 de junio salió el mayor Jordán Witsochi hacia L 
costa sur de Patagones y llegó a puerto San Antonio* El 
13 de junio regresó Roca a Choele Choel, quedando 
en Confluencia una pequeña fuerza para impedir el paso 
Je los indios. Poco después'dio Roca por Cumplido su plan 
estratégico, destinó las divisiones 1 y 4 a las órdenes del 
coronel Villegas a la protección de la nueva frontera en 
el curso superior del rio Negro y Neuquén y regreso a 
Buenos Aires; el resto de las unidades volvió a sus guai 
iliciones. 

La segunda división partió el 1* de mayo hacía Trau- 
rú Lauquen (Adía) y llegó a su objetivo el 24 del mismo 
mes, después de dejar guarniciones para cuatro fortines 
que hizo construir. 

Una vez en contacto con ía columna de Codoy y con 
¡a división de Racedo, la columna de Le valle, siguió su 
marcha hasta Lihuel Cale!, donde acampó. Desde allí 
partieron grupos de exploración al mando de Camilo He- 
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nrra, Máximo bedoya y Florencio MoiUeagudo; luego 
nj lie ron otras fuerzas en busca de tolderías. La región 
lile recorrida en luda dirección; aleamos destacamentos no 
hupr/arnn con nidio alguno; Otros hallaron pequeños gru¬ 
pos, matando a los que se resistieron y tomando prisio¬ 
neros a los demás; a fines de junio no quedaban indios en 
i u parte de la pampa. 

La tercera división, la de Rncedo, inició su marcha en 
ilos columnas el 10 de abril y se reunieron el 29 del 
mismo mes en la laguna del Medaño Colorado, después 
de construir en el trayecto algunos fortines. El IH de 
mayo se halló en Poitaimé, pero como escaseasen allí los 
pastos se dirigió a Pitre Lauquen. La captura de indios 
fue reducida, pues los ranquclcs se habían refugiado con 
Haigorriu en las márgenes del Salado o Chadilenvu. El 
uniente coronel Rudeeindo Roca avanzó con 2(JO hom¬ 
bres subre dicho río para destruir esa concentración y 
< ipttirar al cacique, pero la operación no dio resultado 
pora US lia i garría, advertido, huyó al suroeste y cayó con 
uis hombres en poder de k división de IJribum, que las 
miquilo* Toda la parte sur de San latís y noroeste de 
l a Pampa quedó libre de indios, víctimas al mismo tiem¬ 
po de una epidemia de viruela. A fines de junio la divi¬ 
sión de Kacedü había cumplido su cometido y San Luis 
V Córdoba quedaron definitiva mente libres de malones 
o ni i ge na v 

La cuarta división, la columna de la derecha, salió del 
fuerte San Martin el 21 de abril y llegó al rio Grande el 
'i, donde descansó hasta el 27; el 30 estaba en un punto 
desde donde fueron adelantados víveres al río Neuqucn 
v patrullas de exploración; el 2 de mayo llegó al rio lia- 
i r aneas y el S al punto solare el Nt*uquen que boy se 
llama Chus Malil, donde Lindó el tuerte Cuarta División. 

I i vanguardia destrozó los toldos ele lVycumán, el cual 
«estilló muerto con otros 14 indios mas; fueron tomados 
'>ü prisioneros, casi todos moque les que emigraban hacia la 
Cordillera. El 12 reanudó la marcha hacia el sur, el 19 
1 i u/ó el rio Agrio. Los indios pieunchcs tic la región se 
lia h ian refugiado en la cordillera Con su cacique Punan. 
1.1 mayor Ulescas persiguió a un grupo de indios de Paine, 
procedente de la pampa, siendo a presa di; el cacique y otros 
mi más* Los capturados dijeron que Baigomta huía de 
li persecución de las otras columnas; el 21 la cuarta di- 
visión se hallaba en la cunllueneia de! Covuncó y el Ncu- 
quén, donde se detuvo. I I 22 fue destacado el mayor 
Torres con el objeto de ocupar el pasa de! camino desde 
la pampa por el río Ncuquén; el 11 de junio Torres sor¬ 
prendió a un grupo de ranquclcs pampeanos que buscaba 
amparo en los toldos de Punan; fueron capturados 100 


de ellos. Así fueron cayendo sucesivamente nuevos con¬ 
tingentes ele fugitivos en los pasos y vados» cuando huían 
tic la pampa acosados por las otras divisiones y buscaban 
refugio en los valles cordilleranos sin conocer la presencia 
do la división de Uriburu y de la tic Roca. Llegaban a 
Neuquén enlcrxnus, sedientos, cansarlos y algunos a pie, 
habiendo dejado en el camino del éxodo mujeres, viejos 
y niños muertos y eran capturados o muertos cuando ya 


[■piMxíio <f<- la expedición :d í Íi:un en 1HH0, dibujo ile Riou, ^i'dudo 
de lUrbany publicado rn I\iu% en 1886. 













se consideraban a salvo. En ese período fue muerto Bai- 
gorrita. 

La cuarta división cruzó 5 00 kilómetros de territorio 
difícil, soportando fríos intensos hasta los doce grados 
bajo cero, por sendas o sin ellas. Pero en tres meses de 
campaña cumplió su misión y dejó libre de indios el 
territorio ai sur de Mendoza basta el río Neuqucn. 

La quinta división salió tic T renque Lauquen el 2 de 
mayo, llegó el 23 a Luán Lauquen y quedó allí, en con¬ 
tacto con las divisiones vecinas. La columna de Godoy 
salió de Guarnió i et misino di.t y recorrió 200 km en 
busca de toldei i as, llegando el 12 a Naincó sin haber 
hallado ninguna; tan sólo el 13 capturó 25 indios y al¬ 
gunos más en su avance ulterior, rescatando cautivos y 
causando la muerte de algunos que se resistieron; el 22 
fue alcanzado y muerto el cacique Lcmunier. El 9 de 
junio llegó Godoy al campamento de Lagos con 270 
prisioneros de pelea y 470 de chusma, 40 cautivos libe¬ 
rados, liando muerte a 36 indios, sin ninguna baja en las 
I uiTzas nacionales. 

La expedición de Roca no sólo dio al gobierno nacional 
el dominio de grandes territorios hasta aJIi prácticamente 
inaccesibles para la empresa colonizadora, sino que ofre¬ 
ció valiosa información de carácter científico. Hombres 
de ciencia de la Academia nacional de ciencias do Córdoba 
j¡e sumaron a los expedicionarios con fines científicos: 
Pablo F. Lorcntz, Adolfo Doring, Gustavo Nicderleín, 
Federico Schulz, Alfredo Ebelot —que va había colabo¬ 
rado con Alsina— y otros, aparte de la acción de los 
misioneros Cagliero, Antonio Spinosa, Costa magna y Bot- 
ta. Cagliero fue luego un cardenal ilustre de la Iglesia y 
no olvidó nunca su acción misionera en las regiones pa¬ 
tagónicas. 


Síntesis de la campaña. En tres meses de opera 
dones de limpieza a cargo del ejército nacional se dio 
muerte a 6 caciques principales, 1.600 indios de pelea 
murieron o cayeron prisioneros, 10. $00 de chusma fue¬ 
ron capturados y 1.050 reducidos; al terminar la cam 
paña sólo quedaban algunos núcleos indígenas al sur de 
los ríos Negro y Neuqucn, en especial en los valles 
cordilleranos. El plan de Roca tuvo excelente preparación 
en la acción anterior tic Alsina y en las exploraciones ofen¬ 
sivas que se realizaron por orden suya antes de la campaña 
final Esta vez se quería eliminar dcfmttivameiue todo 
peligro de parte de los indios en el territorio nacional 
cuyas tierras, antes patrimonio de esos moradores, fueron 
conquistadas para entregarlas a la colonización de los in¬ 
migrantes europeos y de los hacendados y especuladores 
criollos* Los malones aborígenes fueron suprimidos y los 
establecimientos ganaderos se expandieron hacia el sur 
en las provincias de Mendoza, San Luis, Córdoba y Bue¬ 
nos Aires, Se integraron prácticamente a la soberanía 
efectiva del país 5 í 0.000 Udómetros cuadrados que antes 
no eran más que nominal mente parte del territorio na¬ 
cional. 

En conocimiento de lo ocurrido, los caciques de las 
tribus al sur del río Neuqucn buscaron la paz, y ya 
durante el resto de 1879 Renque Cura, Sayhueqiie y otros 
entraron en tratos con el gobierno y se mantuvieron tran¬ 
quilos* 


Campaña del Chaco en 1879. La región chaqueña 
seguía siendo dominio índiscutido de los indios, que reali¬ 
zaron desde sus bosques excursiones a las fronteras de 
Córdoba y Santiago del Estero. La preparación de la gran 
campaña de Roca, con los máximos recursos del país, 
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obligó u renunciar entonces a ope i 1 aciones de importancia 
ni aquel frente. Los colonos del norte de Santa Fe re¬ 
tiñieron por su cuenta voluntarios al mando de Benjamín 
Motare y obligaron a tos indios a mantener sus tolderías 
lejos de la frontera. 

En agosto de 1879 partió una expedición de 130 hom¬ 
bres al mando del coronel Manuel Obligado desde Recon¬ 
quista; en once días de marcha llegó a has Pozos y 
descubrió una rastrillada de indios que arreaban ganado 
mayor; se supuso que se trataba de la tribu de Juan fose 
Rojas y la expedición torció al norte en su busca; .se 
rutero de la presencia de Rojas en L.is Chuñas y marchó 
lucia allí; pero los perros denunciaron los preparativos 
del ataque y los indios emprendieron la fuga; Obligado 
lt-s T cortó la retirada y les obligó a combatir; el 13 de 
setiembre, en media 4 hora de lucha, quedaron 32 indios 
muertos y 79 prisioneros. Los demás integrantes de la 
toldería, incluso los heridos, y los de otras tribus vecinas, 
lograron internarse en el monte, donde la persecución ha¬ 
bría resultado estéril. 

Se supo que el cacique José Petizo se encontraba con 
mi tribu en Tacurú, a unos 60 km al norte; Obligado se 
dirigió al lugar indicado y cuando se disponía a atacar la 
toldería comprobó que había sido abandonada y que sus 
ocupantes se habían refugiado en los tupidos bosques 
de los alrededores, dejando 110 yeguarizos, La columna 
reanudó su marcha, parque el hallazgo de los fugitivos en 
I,i selva era imposible y a los cuatro días de marcha llegó 
i Avispa Colorada. El 25 de septiembre estaba en la 
/una de Jas cañadas del Sauce, naciente del arroyo Amo¬ 


res. Tropc/.ó con un importante contingente indígena 
provisto de fusiles, que impuso el repliegue del grupo 
adelantado. El 3 de octubre la columna acampó cerca 
del Paraná y regresó a Reconquista el 12, después de lia - 
ber recorrido el Chaco santafesino en más de 75 0 km 
y de comprobar que las cañadas del Sauce eran im punto 
de partida para operaciones hacia el centro del Chaco 
austral. Pero la expedición dejó en pie y con tribus a 
los principales caciques, los hermanos Rojas, Petizo, Cam¬ 
bá, Rico, Ingles y otros sin haber sido escarmentados y 
en condiciones de emprender nuevos malones contra las 
colonias de Resistencia, Ocampo y otras. 

La campaña de Fontana en 1880 . A pedido de la 
provincia de Corrientes, a la que interesaba un camino 
que la vinculase al noroeste del país y a Bolivia, el go¬ 
bierno nacional dispuso una expedición con esc fin, Des¬ 
de 1870, la expedición de Napoleón Uriburu, no se había 
hecho nada digno de mención en la frontera norte 
para conquistar los territorios en poder de los indios al 
norte del Salado y su prolongación desde Santiago del 
Estero a la costa del Paraná. La expedición de 1880 fue 
puesta al mando del mayor Luis Fontana y partió de 
Resistencia con destino a Salta, al reves de la de Uriburu, 
que había partido de Salta. La columna se formó con 
unos 61) hombres, de los cuales 29 eran zapadores arma¬ 
dos, con 80 caballos, 20 muías aparejadas y un carro 
con víveres secos y algunos bueyes para el consumo. Par¬ 
tió el 4 de febrero y prolongó su marcha durante 103 
días, dejando abierta una picada de 3 20 km que yincu- 
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Jaba Resistencia can Colonia Rivadavia, en el Bermejo 
Medio. Ei único encuentro con los indios ocurrió en La 
Cangallé, después Arias, 60 km al noroeste de la con¬ 
fluencia de los ríos Teuco y Bermejo, contra varias tribus 
coligadas. Las armas de fuego de los expedicionarios v 
su disciplina vencieron a los indios, que dejaron 37 muer¬ 
tos, incluso el cacique principal, contra 4 muertos y 
algunos heridos de Fontana, entre ellos é! mismo. Llegó 
a Fuerte Gorrjtí sin cabalgaduras; el 5 de agosto fue 
auxiliado por el jefe de la frontera de Salta y llegó así 
a Colonia Rivadavia. 
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Inauguración de la escuela superior Catedral al Norte en 1860 . Gouachc de Leonie Mattliis (Prop. de la familia de La pintora) . 


LAS CIENCIAS Y LA 

ENSEÑANZA CIENTÍFICA 

(1861 - 1880 ) 


Con la vuelta tic los proscriptos se puso en marcha un 
esfuerzo cultural importante para el cultivo tic diversas 
ciencias y la organización de la enseñanza científica; mu¬ 
chos de ellos eran escritores, historiadores, juristas, y se 
vincularon con los pocos valores que habían permanecido 
en Buenos Aires durante la tiranía, con la sangre nueva 
de la inmigración y los profesores contratados para los altos 
centros de estudio. Los gobiernos no retacearon su apoyo, 
a pesar de las exigencias financieras impuestas por los acon¬ 
tecimientos, la guerra civil en el interior, la guerra del 
Paraguay en el exterior. 

Como en materia de progreso económico había que ha¬ 
cerlo todo, caminos, ferrocarriles, telégrafos, fábricas, etc,, 
en el terreno cultural hubo que comenzar en fojas cero, 
a partir de los edificios para escuelas y de la preparación 
de maestros. Las divergencias entre Buenos Aires y la Con¬ 
federación retardaron la obra, pero el ascenso es evidente 
en uno y otro sector. Y cuando hubiera podido alcanzarse 
una etapa de estabilidad constructiva con la presidencia 
de Mitre, se produjo la guerra de la Triple Alianza, otro 
poderoso dique a la organización y expansión de la vida 
cultural. 


La enseñanza secundaria. En el período que va de 
Caseros a Pavón, el colegio de Concepción del Uruguay, 
la creación de Urquiza, fue la institución de enseñanza 
más prestigiosa; a su prosperidad contribuyó Alberto La- 
rroque, que había sido llevado a su dirección. Ya en 18S8 
se dictaban allí, con los cursos elementales, cursos secun¬ 
darios en la rama literaria y en la de ciencias exactas, y 
luego cursos de enseñanza comercial, militar y de juris¬ 
prudencia (enseñanza que funcionó desde 1872 a 1881). 
El colegio se había iniciado como internado, pero a raíz 
de la situación critica de 1 877 hubo que hacer economías y 
suprimir los gastos de los alumnos internos; ello dio naci¬ 
miento a una entidad popular, La Fraternidad, que alivió 
la situación de los alumnos. 

Hubo intentos de colegios secundarios en Mendoza, Ca- 
tamarca y Corrientes; en Tucumán fue invitado en 18J8 
Amadeo Jacques a dirigir el colegio nacional de San Mi¬ 
guel; Jacqucs era un educador francés que había sido ex¬ 
pulsado de su país junto con Víctor Hu 8 o • 

Fue designado gobernador de Tucumán entonces el doc¬ 
tor Marcos Paz, a quien Jacques explicó sus propósitos en 
nota del 22 cíe mayo de i 8 S 8: "Quiero decir que se dedi- 
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c;irí;i principalmente a tas ciencias útiles y prácticas, sin 
apattaise demasiado de la teoría que las rige y ennoblece 
Y scpaiarsc nunca enteramente de la educación litera- 
ri¿i \ Un anuncio de renovación pedagógica. El plan de 
Jacqucs comprendía: 

''Aritmética y sus aplicaciones, particularmente la te¬ 
neduría de libros y estadísticas. 

"Geometría y elementos de trigonometría, con aplica¬ 
ciones a la agrimensura y levantamiento de planos. 

Química y mineralogía, con aplicaciones a Ja metalúr¬ 
gica o ai te de la minería, a la tintorería, a la extracción 
y prueba de ¡as substancias alimenticias, materiales de cons¬ 
trucción, etcétera. 

"Física y sus aplicaciones, particularmente a' la mecá¬ 
nica y a la meteorología. 

Botánica aplicada especialmente a la agricultura, así 
como al conocimiento de las materias tintóreas, textiles, 
alimenticias, aceitosas, terapéuticas, etc., que sean de ori¬ 
gen vegetal. 

"Zoología y sus a pl¡ cae iones a la cría de ganado, al 
o uzaniiento y mejora de las razas, a la medicina veteri¬ 
naria, etcétera, 

"Gramática y literatura castellanas: ejercicios de dic¬ 
ción oral y de redacción de cartas, notas, memorias, dis¬ 
cursos, relaciones, descripciones, etcétera. 

Lectura y critica literaria de los grandes autores en 
prosa y en verso, de las obras maestras del teatro español, 
etcétera. 


"Gramática y literatura (atinas: estudio de los grandes 
historiadores, poetas, moralistas latinos. 

y geografía, antiguas y modernas. 

Elementos de filosofía y de derecho constitucional. 
"Gramática y literatura francesa e inglesa”. 


2 64 


VA plan nubla sido presentado al gobernador Agustín 
de la Vega y fue aprobado, conjuntamente con la firma de 
su ministro Uiadislao Frías, el S de abril de 185 8, Pocas 
semanas después se hizo cargo del gobierno de la provincia 
el doctor Marcos Paz, que siguió con atención la marcha 
del colegia. Probablemente fue iniciativa suya la del ILi¬ 
mado del educador a ¡Hienas Aires para hacerse cargo de l.i 
dirección del colegio nacional. 

En 1 R62 se fundaron colegios secundarios en Salta por 
iniciativa del gobernador Uriburu y en San Juan por el 
gobernador Sarmiento, mientras los jesuítas instalaban en 
Santa be el colegio de la Inmaculada Concepción. 

Mjcil deuctó a comienzos de 18 63 la creación de un 
colegio nacional sobre la base del Colegio seminario y Je 
ciencias moiales, una casa de educación científica pre¬ 
paratoria, en que se cursaran las letras y humanidades, 
las ciencias morales y las ciencias físicas y exactas”. Tal 
tue el colegio nacional de Buenos Aíres, cuyo programa 
su i u> de modelo a los colegios nacionales posteriores* Y 
en 18 64 realizó Mitre lo que no había podido hacer la 
Confederación por la exigüidad de sus recursos, la nacio¬ 
nalización de los colegios de Mendoza, Salta, Tueumán y 
Catamarca, a los que se agregó después, cí de San Juan. 
Sumando esos institutos al de Concepción del Uruguay 
y de Córdoba, nacionalizado en 18 í 6, y reestructurado 
en 1862, contó el país con ocho establecimientos para la 
educación secundaria. 


Peto la enseñanza secundaria abarca también las escue¬ 
las noi males, para la formación deI magisterio, ¡as comer¬ 
ciales, las industríales y otras* Las escuelas normales reci¬ 
bieron el apoyo y el estímulo sobre todo de Sarmiento; 
en Í869 había escuelas de preceptores en Concepción del 
Uruguay y en Comentes; la escuela normal de Paraná 
fue fundada en 1870. La enseñanza comercial específica 
y la industria! son posteriores. Y la formación del profe¬ 
sorado para esas instituciones, naturalmente, requería to¬ 
davía una larga espera. 


La universidad de Buenos Aires* Se inicia después de 
la caída de Rosas la reorganización de la universidad, a 
cuyos piofcsbres se habían suprimido los sueldos por dc- 
e re to de 1 8 3 8. V oí v i c ro n a fuñe io n a r los de parta men tos 
de jurisprudencia y de medicina y el preparatorio; el tic 
medicina se constituye en facultad a fines de 18 52; en 
1854 se agicgan al departamento preparatorio los estudios 
de física experimental, uno de cuyos profesores fue Ama¬ 
deo Jacqucs, y los de química, entre cuyos iniciadores está 
Miguel I uiggan. El departamento de ciencias exactas no 
funciona* Catlos E. Pellogrini pi'opuso en 18-J4 la creación 
de la escuela de ingeniería, pero no estaba todavía pre¬ 
parado el terreno; surgió durante el rectorado de Juan 
María Gutiérrez, que se prolongó desde 1861 a 1874* 
Después de la batalla de Pavón, Gutiérrez fue llamado por 
H presidente Mitre, que conocía sus méritos y su prepa¬ 
ra cionj para dirigir la universidad. Lino de sus trabajos: 
Noticias históricas sobre el origen y desarrollo de la ense¬ 
ñanza superior en Buenos Aires , publicado en 1 868, sigue 
siendo obra de consulta; en general no escribió libros, 
pero Alberdi escribió con razón en I 878: "Si no hizo libros’ 
ni uno,. Mr? autores* Estimulo, inspiró, puso en camino 
a los talentos, con la generosidad del talento real que no 
conoce la envidia. Bueno o malo, yo soy una de sus obras”. 

Gutiérrez dirigió en 1863 una nota al gobierno de la 
provincia, en la que hizo Historia de los estudios matemá¬ 
ticos desde la creación de la universidad: "No hay quien 
no reconozca su importancia, y no confíese que el pro- 
gieso material del mundo moderno, y señaladamente cp el 
siglo último y en el presente, es debido en su mayor parte 
a las verdades físico-matemáticas diseminadas con genera¬ 
lidad y puestas al servicio de las necesidades públicas e 
individuales”. Aludió al despotismo obscuro, "bárbaro y 






i'Mtipillo", desde el año 1 830, y terminaba proponiendo la 
reación del departamento de ciencias exactas, cuyos pro¬ 
fesores debían ser contratados en Europa. 

}'.l gobierno aceptó la idea de Gutiérrez y se creó en 
IK<, S el departamento de ciencias exactas, "comprendiendo 
la enseñanza de las matemáticas puras, aplicadas y de la 
liiMoria natural”, a fin de formar ingenieros y profesores, 
‘fomentando la inclinación a estas carreras cié tanto por¬ 
venir c importancia para el país”. Por intermedio del 
méi!ico y escritor Paolo Mantegazzn, que Había estado 
varias veces en el país, fueron contratados algunos profe- 
m ii es italianos: Bernardo Speluzzi, para enseñar materna- 
i n a pin a, con el título de profesor astrónomo; Speluzzi 
había sido profesor de matemática en la universidad de 
Pavía; Emilio Rosetti, de la universidad de Turín, para la 
enseñanza de las matemáticas aplicadas; IYlcgrino Strobcl, 
par.» la de la Historia natural. Strobcl había sido profesor 
de ciencias naturales en la universidad de Palma. Los dos 
primeros permanecieron en sus cargos hasta su jubilación 
tu 1885; en cambio el último regresó a Italia en 1867 
y fue sustituido por Juan Ramorino. 

listos profesores tuvieron que multiplicarse para dictar 
diversos cursos cada uno; de ahí que su labor haya sido 
más fornutiva que de investigación y creadora. Spe- 
Uizzí redactó un texto de mecánica racional que no se 
publicó. Strobel sembró ideas fecundas y dejó trazada 
una senda para los aficionados a las ciencias naturales; 
realizó excursiones a la cordillera de Mendoza y fue uno 
ule los primeros herbó rizad cj res en el país; al marchar, ins¬ 
tituyó un premio para los estudiantes que más se distin¬ 
guieran en las ciencias naturales y Hotmbcrg c Hick.cn fue¬ 
ron los primeros naturalistas argentinos agradados con él. 

Id departamento de ciencias exactas comenzó sus tarcas 
docentes en 1866; podía expedir diplomas de ingeniero, de 
profesor de matemáticas y de ingenieros profesores, pero 
sólo expidió diplomas de ingeniero. Los primeros doce in¬ 
genieros egresaron del departamento en 1869; fueron lla¬ 
mados luego los doce apóstoles; todos se distinguieron 
en su carrera profesional y en las tareas científicas; entre 
1 1 los estaban Luis A. Huergo, Santiago Brian, Guillermo 
White, I r.musco 1.avalle, Valentín Balbin, Guillermo 
Villanueva; Balbin, que perfeccionó sus estudios en Euro¬ 
pa, fue el sucesor de Speluzzi en la cátedra, y en sus 
cursos y escritos introdujo conceptos matemáticos mo¬ 
dernos y diversas novedades científicas; fundó y dirigió 
una revista: la Revista de mate nuil ¡cas elementales, desde 
1889 a 1 892, para completar los conocimientos que se 
adquieren en los colegios nacionales y para estimular a los 
jóvenes a la investigación de las verdades matemáticas. 

El departamento de ciencias exactas continuó su labor 
docente y científica y alteró después su estructura para 
seguir el curso del desarrollo tic la universidad; la facultad 
de medicina y el departamento de estudios preparatorios 
fueron reincorporados; el último se transformó en faeul- 
lad de humanidades y de filosofía; el primero se desdobló 
en dos facultades; la de matemáticas, bajo la presidencia 
de Juan María Gutiérrez, y la de ciencias fisiconaturalcs, 
bajo la dirección de Putggari. 

La facultad de matemáticas siguió siendo una facultad 
de ingeniería, y la de ciencias fisiconaturalcs, que podía 
expedir grados de doctor en esas ciencias, llevó una vida 
precaria. Cuando se nacionalizó la universidad en 1881 , las 
ilos facultades se reunieron en una de ciencias fisicomate¬ 
máticas, de la que egresaron en 1886 los primeros doctores, 
la mayoría de ellos ingenieros. 

Juan María Gutiérrez fue, pues, el creador de la primera 
escuela argentina de ingenieros; en 1 865 integró una 
comisión de la que formaban parte Amadeo Jacques y Al¬ 
berto Larroque, para elaborar un proyecto de plan de ins¬ 
trucción general y universitaria. En 1872 elaboró un pro¬ 
yecto de ley en el que expuso sus ideas sobre organización 
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universitaria, que deseaba gratuita, con libertad de ense¬ 
ñanza para evitar el estancamiento de la ciencia; proclamó 
la autonomía de los altos centros de estudio. "La univer¬ 
sidad se gobierna a sí misma y no responde sino ante el 
país y la opinión pública de sus acuerdos y de sus erro¬ 
res”. . . Gutiérrez proyectó también escuelas de agricul¬ 
tura, de comercio y de náutica y se esforzó por crear una 
facultad de química y farmacia, apoyado y estimulado 
por la Asociación farmacéutica de Buenos Aires, que pu¬ 
blicaba desde 18 56 la Revista farmacéutica , y que pro¬ 
pulsó por todos los medios el progreso farmacéutico, el de 
la química y el de la botánica. 

La universidad de Buenos Aires Inició en 1877 la pu¬ 
blicación de los Auales, que subsistieron hasta 1902 y que 
se dedicaron con preferencia a la difusión de documentos 
oficiales. 


La universidad de Córdoba y la Academia de cien¬ 
cias. En 18 56, una ley del Congreso de la Confederación 
nacionalizó )a universidad y el colegio Montserrat de Cór¬ 
doba y la Sala de representantes de la provincia aceptó de 
buena gana esa solución. Pero la nacionalización no alteró 
grandemente la tradición de la universidad, pues las cien¬ 
cias exactas y naturales no tenían casi cabida en sus planes, 
hasta que bajo la presidencia de Sarmiento hicieron irrup¬ 
ción violentamente y dieron un nuevo sesgo al viejo cen¬ 
tro universitario. En 1869 fue autorizado el poder ejecu¬ 
tivo nacional para contratar, dentro o fuera del país, hasta 
veinte profesores destinados a la enseñanza científica en la 
universidad de Córdoba y en los colegios nacionales. De 
esa iniciativa surgió la Academia de ciencias de Córdoba, 
origen de una facultad de ciencias, parecida a la de Bue¬ 
nos Aires, pero que de hecho fue un centro para la for- 
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marión de ingenieros, aunque también se cultivaban las 
ciencias exactas y naturales. 

El pi ■estílente Sarmiento encomendó a Bunneister, di¬ 
rector del Museo de Buenos Aires, que buscase en el extran¬ 
jero un núcleo de profesores de matemática y de física, de 
química, botánica, zoología, mineralogía y geología. En¬ 
tre 1870 y 1 873 llegaron los contratados y a mediados de 
este último año se fundó la Academia de ciencias de Cór¬ 
doba, bajo la dirección de Bunneister; sus miembros te¬ 
nían la obligación de dictar cursos de su especialidad en la 
universidad. Según el reglamento, la Academia tenía por 
misión: instruir a la juventud cu las ciencias exactas y 
naturales por medio de lecciones y experimentos, formar 
profesores que puedan enseñar esas ciencias en los colegios 
de la república, explorar y hacer conocer las riquezas na¬ 
turales del país, fomentando sus gabinetes, laboratorios y 
museos y dar a luz obras científicas, etcétera. 

Una crisis interna produjo la renuncia de Bunneister en 
1875 y el retiro de la mayor parte de los miembros de la 
Academia, que se convirtió en una facultad; sus profe¬ 
sores formaron parte entonces del claustro universitario 
con los correspondientes honores, derechos y deberes. Al 
ser aprobados en 1878 los reglamentos definitivos, fue 


separada la Academia, como cuerpo científico, de la uni¬ 
versidad, entrando en ésta sus profesores como facultad 
de ciencias fisicomatemáticas. Siguiendo el citado regla¬ 
mento, la Academia nacional de ciencias era una corpora¬ 
ción científica sostenida por el gobierno de la Nación para 
servir de consejo consultivo al gobierno en los asuntos 
referentes a las ciencias que cultivaba, y debía explorar 
y estudiar el país en todos sus aspectos naturales y hacer 
conocer los resultados de las exploraciones y estudios por 
medio de publicaciones. La Academia cifró entonces sus 
afanes en las ciencias naturales, pues los profesores de ma¬ 
temática, física y química que habían sido contratados 
con los fundadores de la Academia permanecieron poco 
tiempo en el país. 


En 1874 comenzó a publicarse el Boletín de la Acade¬ 
mia, que se mantuvo hasta 1890, y desde 1875, las Acias, 
que vieron la luz hasta 1889. 


Hay que mencionar también que Sarmiento, en 1869, 
creó cátedras de mineralogía en los colegios nacionales de 
Catamarca y San Juan, que luego se convirtieron en de¬ 
partamentos de minería y se refundieron en !876 en la 
escuela de ingenieros de San Juan, con vida precaria. 


Investigadores científicos. Entre los miembros de la 
Academia de ciencias de Córdoba figuraba el botánico 
l’aul G. Lorentz, llegado al país en 1870; realizó viajes de 
reconocimiento botánico en 1871 y 1872 por las provincias 
de Córdoba, Santiago del Estero, Tucumán y el Chaco y 
dio cuenta de sus hallazgos en el Boletín; integró la comi¬ 
sión científica que acompañó al general Roca en la ex¬ 
pedición al Río Negro y colaboró en tal concepto en los 
Recuerdos de la expedición al Río Negro, ¡H79; después 
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¡usó al colegio del «Uruguay para enseñar botánica y murió 
illí. En las plantas recogidas por l.orentz. en el curso de sus 
viajes se fundan los conocimientos sistemáticos de la flora 
tlcl país. Le sucedió en la cátedra de Córdoba el botánico 
(urge Hieronymus, que cumplió un.i labor fitogeográfica 
importante entre 1874 y 1 883; sus trabajos se publicaron 
ni las Actas y en los primeros cuatro volúmenes del fío- 
le/in. 

Otro de los fundadores de la Academia fue el zoólogo 
holandés H. Weyenbergh, algunos de cuyos trabajos vieron 
la luz en las publicaciones de la entidad; en 1878 fundo 
til periódico zoológico argén lino. También se ocupó de 
zoología Adolfo Dücring, especialmente de moluscos, y 
después de fitoquímiea, geología, mineralogía. Fue otro 
de los miembros de la comisión científica de la expedición 
.iI Río Negro. 

Las que recibieron mayor impulso de los académicos de 
Córdoba fueron las ciencias geológicas. Uno de los profe¬ 
sores de mineralogía y geología fue Alfred Stelzncr; per¬ 
maneció en cí país desde 1871 a 1 874 y realizó en ese 
lapso largos viajes por el noroeste y c! oeste del territorio 
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y Licio advertir en el curso tic los mismos las glandes 
unidades .geológicas de los terrenos, observados. En el pri¬ 
mer tomo de las Actas de la Academia aparecieron sus 
('.omuuic aciones sobre la geología y la minería de la Repú¬ 
blica Argentina. Al regresar a su país publicó desde 1876 
a 188S úna obra en alemán: Contribuciones a la geología 
y paleontología de la República Argentina , en dos partes; 
la primera fue redactada por él y comprende la geología, 
mineralogía, minería y petrografía; la segunda estuvo a 
targo de varios de sus colaboradores; instaló en la univer¬ 
sidad de Córdoba un musco mineralógico y fue el primero 
que dio contribuciones científicas sobre los aspectos mine- 
t.ilógicos del país con su trabajo, en alemán: Observacio¬ 
nes mineralógicas en el territorio de la República Argen¬ 
tina. A Stclzntr le sucedió Luis Brackenbuscli, que residió 
en el país desde 1874 a 1891 y reconoció las provincias de 
Córdoba, Catamarca, Salta y Jujuy, en las que llevó a 
cabo valiosos estudios geológicos y mineralógicos. Los pri¬ 
meros trabajos acerca de la geología argentina que publicó 
l.i Academia son los suyos, y suyo es el primer catálogo 
científico de los minerales de! país, publicado en 1879. 


Después de regresar a Alemania, en 189í, dio a conocer 
el mapa geológico de la Argentina al millonésimo, como 
complemento de la obra de Stefener, 

Oscar Doering, otro de los académicos de Córdoba, en¬ 
señó matemática y física desde 187$ y se consagró prefe¬ 
rentemente a observaciones meteorológicas, hipso métricas y 
magnéticas. 


La Sociedad Científica Argentina. Poco después de 
haber egresado los primeros ingenieros argentinos, los lla¬ 
mados doce apóstoles, con ellos y con profesores y es¬ 
tudiantes del departamento de ciencias exactas de la 
universidad de Buenos Aires se constituyó la Sociedad 
Científica Argentina. La idea circuló desde 1877, por 
iniciativa de Emilio Rosetti y de un grupo estudiantil 
en el que figuraba Estanislao S, Zeballos, entonces estu¬ 
diante de ingeniería y de derecho. Zeballos proyectó los 
estatutos de la entidad, que fueron aprobados en julio de 
1872 con estas finalidades: 


''Lamentar especialmente el estudio de las ciencias ma¬ 
temáticas, físicas y naturales, con sus aplicaciones a las 
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artes, a !a industria y a las necesidades de ia vida social. 
Estudiar las publicaciones, inventos o mejoras científicas, 
especialmente las que tengan una aplicación práctica a la 
República Argentina. Reunir para este objeto a los inge¬ 
nieros argentinos y extranjeros, a los estudiantes de ciencias 
exactas y a las demás personas cuya ilustración científica 
responda a los fines de esta corporación*\ 

El primer presidente de la Sociedad Científica fue e 
ingeniero Luis A. Huergo. 

La entidad recoge y refleja la preocupación por las exi¬ 
gencias de un país en construcción, donde todos los cono¬ 
cimientos científicos y técnicos debían tender a facilitar 
la obra. 


Acreditada tribuna científica desde sus orígenes, fue 
consultada por los gobiernos de la Nación y de la provin¬ 
cia; organizaba conferencias, dictámenes, discusiones so¬ 
bre tenias científicos y de actualidad; creó en 1875 un 
museo propio y francisco P* Moreno fue su director; 
organizó concursos de memorias y trabajos para promover 
el progreso de las ciencias y sus aplicaciones a la industria 
nacional, preferentemente con materias primas del país. De 
ese impulso nació el Club Industrial en 1876, presidido por 
Carlos Pellegrini, que tomó a su cargo desde entonces la 
organización de muestras industriales. 

Con el apoyo del gobierno de la provincia, la Sociedad 
contribuyó en 187 5 a un viaje de Francisco P. Moreno 


Francisco P. Moreno. 


a la Patagonia, que cruzó desde Carmen de Patagones Lis¬ 
ta Valdivia, bordeando el río Negro y el Limay y exami¬ 
nando los caracteres del Nalmcl Huapí. En 1877, esta 
vez con el apoyo del gobierno nacional, la Sociedad organi¬ 
zó otra expedición a la Patagonia, a cargo de Ramón Lista, 
para explorar los territorios entro los paralelos 43° y 
49" S. Lista volvió posteriormente a la Patagonia, fue go¬ 
bernador de Santa Cruz, recorrió I ierra del Luego y 
exploró también regiones del noroeste; viajero infatigable, 
murió en ocasión de su exploración dei rio Pilcomayo. 

La Sociedad tuvo su órgano de prensa. En 1874,‘un 
grupo de estudiosos, entre los que se contaba Zeballos, 
fundó los Anales científicos argentinos, y en 1876 ese 
periódico se convirtió en órgano de la Sociedad Científica 
con el nombre de Anales Je la Sociedad Científica. 


El Museo de Buenos Aires. El Musco de Buenos Ai¬ 
res, creado por Rivadavía, para el cual adquirió Sarmiento 
las colecciones paleontológicas reunidas por Augusto Bra- 
vard, tuvo desde 1862 a su frente un propulsor de alta 
jerarquía científica, Carlos Hermán Conrad Burmeister, 
designado director por Mitre. Burmeister era célebre ya 
como entomólogo; su Manual de entomología, de 1 832, en 
alemán, había sido traducido al inglés. Desde 18Í0 recorrió 
el Brasil y en 18Í6-60 los países del Plata y Chile; fruto 
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Escuda que hifco construir Sarmiento en Sao Juan y a la que se dio luego su nombre* 


Je esos viajes fue la obra en dos tomos, Via jes por los 
(Mises del Piafa , en alemán, casi enteramente dedicada a 
tus observaciones en la Argentina. Renunció a su cátedra 
i-n la universidad de Halle y aceptó el ofrecimiento de 
Mitre para dirigir el Museo de Buenos Aires; reunió allí 
ricas colecciones paleontológicas; el Sitt/lodon de Muñiz 
liabía sido adquirido por William Wheelright y lo cedió 
d Musco; la Asociación de amigos de la historia natural 
fundada en 1854 por F. J, Muñiz y Manuel Ricardo Tre¬ 
lies llevaba una vida lánguida y Burmeister la transformó 
ni 18156 en una Sociedad paleontológica, presidida por 
Juan María Gutiérrez, entidad que tampoco tuvo larga 
vida. 

Burmeister, que originariamente se había dedicado al 
estudio y clasificación de insectos, pasó a ios vertebrados 
y a la paleontología y realizó una tarea enciclopédica .so¬ 
bresaliente. Escribió entre otras obras una Descripfion Phy- 
de la Re publique Argén finí’, donde describe la flora, 
la fauna, la geología y la paleontología del país, con ilus¬ 
traciones propias; a partir de 1876 publicó cinco tomos, 
en alemán y en francés, y contribuyó asi a la entrada de la 
Argentina en la esfera de la vida científica de su tiempo. 
I3ejó discípulos y continuadores de su obra de investigador 
y organizador, entre otros, e! ruso Carlos Berg, llegado al 
país en 1873 y su sucesor en el Musco. 

En 1864 ven la luz los Anales del Museo Público de 
fíncaos Aires, publicación que por su contenido y su pre¬ 
sentación gráfica sostiene la comparación con las mejores 
del mundo en su género; Burmeister fue el redactor casi 
único de los primeros volúmenes, que contienen descrip¬ 
ciones de los mamíferos fósiles de la formación pampeana, 
trabajos sobre insectos, peces, aves y mamíferos, sin con¬ 
tar las memorias que remitía a las revistas alemanas, fran¬ 
cesas e inglesas. En 1876 el gobierno argentino envió a la 
exposición de Filadelfia su obra Los caballos fósiles de la 
pampa argentina. El impresor Pablo Emilio Coni se dis- 
tinguió en la presentación de esos trabajos; Coni se instaló 
en Buenos Aires en 1 863, después de su actuación en Co¬ 
rrientes en 18 5 3 al frente de la Imprenta del Estado. El 
Museo de Buenos Aires recibió posteriormente el nombre 
de Bcrnardíno Rivadavia, su primer impulsor. 

Museo antropológico y arqueológico. Francisco P. 
Moreno había nacido en 1852 y tuvo desde la niñez 


aficiones de naturalista; con la sugestión de Juan María 
Gutiérrez y Burmeister orientó su vocación. En 1872 
instaló un musco propio con piezas de carácter arqueoló¬ 
gico, paleontológico y antropológico. Desde 1873 comenzó 
a viajar por el interior del país, por Catamarca y la Pa¬ 
tagón ia, a veces corriendo grandes riesgos. Descubrió luga¬ 
res ignorados l- inexplorados, y los conocimientos gcográ 
ficos asi adquiridos le valieron el nombramiento de perito 
en la cuestión de límites con Chile; sus informes sirvieron 
para el laudo arbitral de la reina de Inglaterra. Escribió 
memorias y un par de libios sobre sus excursiones y ha¬ 
llazgos; llegó a reunir en su museo unas 1 5 .000 piezas 
óseas y objetos arqueológicos y los ofreció gratuitamente 
a la provincia de Buenos Aires; así surgió cu 1877 el 
Museo antropológico y arqueológico de Buenos Aires, del 
que fue director y que, a] fundarse la capital de la pro¬ 
vincia en La Plata, sirvió de base para c! gran Musco ins¬ 
tituido en 18 84, al que agregó su biblioteca particular, 
más de 2.000 volúmenes. 

Comienzos de Ameghino. Puede decirse que Moreno, 
d’Holmbcrg y Ameghino son los primeros naturalistas ar¬ 
gentinos modernos, cu acción desde antes de 1875. En 
Mercedes, donde era maestro de escuela, trabajó Florentino 
Ameghino en excavaciones con fines científicos. Concu¬ 
rrió al Museo de Buenos Aires y se dedicó a estudiar los 
terrenos pampeanos y a reunir colecciones de fósiles y ob¬ 
servaciones geológicas y paleontológicas, que mostraron la 
existencia del hombre fósil en la Argentina. 

Ya en 1875 presentó Ameghino especies nuevas descu¬ 
biertas por él y concurrió con siete cajas de ¡ósiles a los 
concursos-exposición de la Sociedad Científica, acompa¬ 
ñados de una memoria sobre el cuaternario o cuartario. 
Los hombres de la Sociedad Científica eran en su mayor 
parte ingenieros que se preocupaban primordíalmente del 
progreso material del país y del aprovechamiento de las 
materias primas y no dieron importancia a la discusión 
del cuartario ni a los fusiles. Se otorgaron medallas de oro 
al constructor de una máquina de vapor y a un fabricante 
de mármoles artificiales, y los fósiles de Ameghino mere¬ 
cieron una mención honorífica en el decimocuarto lugar; 
su memoria sobre el cuartario no fue aceptada. 

El tenaz investigador no se desanimó por la frialdad 
con que eran tratados sus esfuerzos; en 1 878 marchó a 
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Europa con su colección y l,i presentó ;t la exposición 
internacional de París. Aprovechó su permanencia en Fran¬ 
cia para concurrir a los museos, asistir a cursos y rela¬ 
cionarse con los naturalistas franceses; publicó en París 
su primera gran obra, La antigüedad del hombre en t‘l 
Piafa, dos tomos, 1880- 1881; y en colaboración con Cor¬ 
váis, con c| que había estado ya en correspondencia desde 
Mercedes, Los mamíferos fósiles en la América meridional, 
traducida luego al francés. L.a tesis del origen americano 
del hombre fue lanzada al mundo científico. 


El observatorio astronómico de Córdoba. L„i astro¬ 
nomía científica aparece en el país gracias al impulso 
dado por Sarmiento a la fundación de un observatorio 
astronómico. En su segunda residencia en los Estados Uni¬ 
dos, conoció a Benjamín A. Gould, que había estudiado 
con Gauss en Góttingen, Alemania. Ya en 186 5 le había 
expuesto el deseo de hacer un viaje a la Argentina para 
observar el cielo austral y le preguntó si podía contar 
para ello con algún apoyo oficial. Sarmiento acogió la 
oferta con su entusiasmo proverbial, pero la guerra del 
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Portada de la V rano me i ría argentina {Buenos Aires, 1879) 


Eduardo d’Holmberg. Descendiente del barón d’Molm- 
berg, que llegó al país en 1812 con San Martin y Alvcar 
para ofrecer sus servicios a la causa de la independencia, 
Eduardo d’Holmberg tuvo desde muy joven vocación por 
las ciencias naturales, sin que por ello sufriera su vocación 
literaria. Inició en 1872 sus excursiones científicas al inte¬ 
rior del país, a la Patagonia y a otras regiones. Desde 
1875 y durante casi medio siglo ejerció !a docencia secun¬ 
daria y superior. Por sus dones naturales y sus méritos 
como ■ escritor fue uno de los grandes animadores del 
estudio de las ciencias naturales en la Argentina. Trató 
casi todas las ramas de esas ciencias: la mineralogía, la 
botánica, la zoología, pero se distinguió por su conoci¬ 
miento de los arácnidos y de los insectos. Promovió por 
la palabra, por la pluma y por todos los medios posibles, la 
transmisión y divulgación de los conocimientos relativos 
a las ciencias naturales. En colaboración con el ornitólogo 
y entomólogo Enrique Lynch Arribalzaga inició en 1878 
la publicación del periódico Ll naturalista argentino, de 
corta vida, pero un jalón memorable que habría de tardar 
años en hallar un esfuerzo similar. 
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Paraguay dificultó por el momento la realización de esa 
idea. Cuando llegó a la presidencia, una de las primeras 
iniciativas que puso en marcha fue la de un observatorio 
nacional; el congreso aprobó el proyecto y el ministro 
Avellaneda invitó a Gould en 1869 a organizar y dirigir 
el instituto, que fue provisto de edificos y de instrumental. 

Como asiento para el observatorio fue elegido un lugar 
en las proximidades de Córdoba. Gould llegó al país en 
1870 y vivió y trabajó en él durante quince años; el ob¬ 
servatorio fue inaugurado en 1871 con la asistencia de 
Sarmiento y Avellaneda al acto solemne. Sarmiento dijo 
en esa oportunidad: 

"Hay sin embargo un cargo al que debo responder, y 
que apenas satisfecho por una parte, reaparece por otra 
bajo nueva forma. Es anticipado o superfino, se dice, un 
observatorio en pueblos nacientes y con un erario o exhaus¬ 
to o recargado. Y bien, yo digo que debemos renunciar al 
rango de nación, o al titulo de pueblo civilizado, si no 
tomamos nuestra pane en el progreso y en el movimiento 
de las ciencias naturales. Nos hemos burlado del mismo 
Rosas cuando se hacía solicitar que dejase por anos aban- 
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Anales del Museo público de Buenos Aires 


ilustración de ü. Burmcistcr 
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I,a escuela superior de Catedral al Norte, en la calle Reconquista 149, de Buenos Aires, fundada en 1BÍ8, siendo D. F. Sarmiento jefe del 

departamento de escudas de la provincia de Buenos Aires. 
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Francisco Javier Mum/. 


donado todo interés administrativo, a fin de contraerse 
solamente a los asuntos de eminencia nacional. Los asuntos 
de eminencia nacional, según su teoría, eran hacer cartu¬ 
chos para exterminar a los salvajes unitarios, pues cami¬ 
nos, muelles, educación, industria, todo debía sacrificarse 
ante esa maestranza de proyectiles. 

”Los que hallan inoportuno un observatorio astronómi¬ 
co nos aconsejan lo que Rosas practicaba, lo que Felipe ü 
legó a sus sucesores, y nos separa por fin de la especie 
humana, en todos los progresos realizados mediante el 
estudio de las ciencias naturales, desde el Renacimiento 
hasta nuestros días, en el resto de la Europa y en los 
Estados Unidos, que con l'ranklin y Jcfferson contribuye¬ 
ron desde su origen a los progresos de la física y la 
geología y a sus aplicaciones a las necesidades de la vida; 
con Morse y d’Agassiz, se han adelantado a veces a la 
marcha general. 

"Es una cruel ilusión del espíritu creernos y llamarnos 
pueblos nuevos. Es de vejez que pecamos. Los pueblos 
modernos son los que resumen en sí todos los progresos 
que en las ciencias y en las artes lia hecho la humanidad, 
aplicándolos a la más general satisfacción de las necesidades 
del mayor número. 

"Lo que necesitamos, es, pues, regenerarnos, rejuvene¬ 
cernos adquiriendo mayor.suma de conocimientos y gene¬ 
ralizándolos entre nuestros ciudadanos”. . . 

Comenzó Cioúld .con sus ayudantes a observar todas las 
estrellas visibles a simple vísta para determinar sus mag¬ 
nitudes y fijar sus posiciones aproximadas en los mapas; 


el observatorio contribuyó en forma notable al conoci¬ 
miento del cielo austral. Desde los observatorios del hemis¬ 
ferio norte, la mayor parte de las estrellas australes es 
invisible, y los observatorios australes no abundaban o eran 
muy escasos en la época de Gould. El observatorio de 
Córdoba fue un paso importante para subsanar ésa defi¬ 
ciencia. El mismo año de su fundación comenzó la pu¬ 
blicación de Resultados del Observatorio Nacional Argen¬ 
tino y en 1879 publicó Gould la XJranometrla argentina, 
en la que registra el brillo y la posición de. las estrellas 
fijas hasta la séptima magnitud pertenecientes al hemisfe¬ 
rio austral, con un atlas de 7.756 estrellas, de las cuales 
6.75 5 pertenecen al hemisferio sur. Gould y sus colabora¬ 
dores siguieron trabajando tenazmente y unos años des¬ 
pués dieron a conocer los dos primeros grandes catálogos 
estelares australes. Se aplicó la fotografía a los estudios 
astronómicos, técnica que todavía no se había generalizado, 
pues era un descubrimiento reciente. 

Con el Museo de Buenos Aires dirigido por Burmeister 
y el Observatorio de Córdoba en manos de Gould, entra la 
Argentina en la serie de los países que contribuyeron 
al avance de las ciencias y a la difusión de los conoci¬ 
mientos científicos. 

En 1872 fue anexada al Observatorio de Córdoba una 
Oficina meteorológica, sugerida por Gould y que Sar¬ 
miento aceptó de inmediato; hasta 188 5 fue anexo del 
observatorio, luego tuvo una vida independiente y en 1901 
se trasladó a Buenos Aires. 

La medicina. En 18 55 fue designado decano de la fa¬ 
cultad de medicina el médico y naturalista Francisco Ja¬ 
vier Muñiz; en '862 le sucedió en el cargo Juan José 
Montes de Oca, que en sucesivas reelecciones ejerció el 
decanato hasta 1875, es decir, las épocas en que la ciudad 
de Buenos Aires fue azotada por las epidemias de cólera 
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Ignacio Pimvano. Diluí jo de Cao. 
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I X* 7 ) y lie liebre amarilla (1871). Montes i!e Oca cr; 
ii cirujano experto y formó escuela; a su lado se foiniJ- 
su hijo Manuel Augusto c Ignacio Pirovano. El pri- 
iH'ro sucedió ;t su padre en la cátedra de clínica quirúrgica 
. ideó métodos operatorios propios. Le sucedió Ignacio 
l'uovano, conceptuado como uno do los mejores cirujanos 
América del Sur; había perfeccionado sus estudios en 
I'iiropa y al regresaren 186*1 ocupo la catcdia de histología 
y anatomía patológica; introdujo en el país el micros- 
i opio para el estudio de la histología. 

En 1874, a raíz de una reglamentación de la instruir- 
(ión secundaria y superior, la facultad de medicina volvió 
i incorporarse a la universidad. La Academia fue su auto 
itdad docente y administrativa y se hizo cargo de) Hospital 
Buenos Aires en 1880, más tarde Hospital de Clínicas, 
Merece especial mención Guillermo Rawson, diputado 
vmjuanino, diputado luego al Congreso de Paraná, minis¬ 
tro del interior de Mitre, etc., que se retiró de la vida 
pública en 1876. Cuando se creó en 1873 en la facultad 
de medicina la cátedra de higiene pública, fue el primer 
profesor de la materia. Se le debe la iniciación en el país 
de los estudios de higiene, sobre todo con aplicación social. 
Sus lecciones se publicaron en 1876 y se ocuparon de los 
problemas de higiene vinculados a la Argentina y en par¬ 
ticular a la ciudad de Buenos Aires; en 1876 envió a! 
congreso de Filadclfia un trabajo intitulado Estadística 
de la ciudad de Buenos Aires, que superó todo lo que se 
había escrito, hasta allí sobre el tema. También fue una 
novedad su memoria sobre Las casas de iuifítilinafo CU la 
andad de Buenos Aires, es decir, sobre los conventillos 
de su época, desde el punto de vista higiénico. 

La codificación. Un factor que contribuyó y cimentó 
l.t organización nacional fue la codificación prevista en la 
Constitución (me. I I, art. 67). A propuesta de Sarmiento, 



Juan María Gu tierna* Dibujo tic 
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Guillermo Rawson. Óleo de NicoIüu Catando 


:n t856, en nombre de la provincia de Buenos Aires se 
.‘laboró por Eduardo Accvedo y Dalmuno Veloz Saisiicld 
,m código de comercio, que fue presentado al gobierno en 
i S57 y aprobado en 18S9 para la provincia y en 1862 
3 ara la Nación, ya en tiempos de la presidencia de Mitre* 
Una ley nacional autoriza en 186 3 a nombrar comisiones 
para redactar los códigos restantes; en base a ella Mitre 
mearga en 18 64 a Vélez Sarsfield la redacción de un 
proyecto de código civil. Hombre de gran experiencia co¬ 
mo abogado y jurisconsulto y por su carrera de estadista 
—fue ministro en las presidencias de Mine y Sai miento— 

>e retiró de la vida pública, cargado de años, para ded¡- 
:ar sus últimos tiempos al código civil. Era sin duda la 
más alta autoridad en la materia con que contaba el país, 
m proyecto fue apareciendo impreso desde 186 3 a 1869 
y fue aprobado en 1870 sin discusión, entrando a regu 

desde el 1“ de enero de 1871, 

El proyecto de Vélez Sarsfield, que sigue en mucha al 
esbozo del brasileño Tcxeira de Freitas, fue comentado 
sn las aulas universitarias por José María Moreno, el pri¬ 
me r intérprete del Código civil; en 1872, por iniciativa 
suya, se amplió a cuatro años el curso de derecho civil, 
razón de uno para cada libro del Código, Hubo 
m el Congreso algunas voces discordantes, como la de 
Nicasio Oroño, por haber repudiado el codificador el ma¬ 
trimonio civil, que el había implantado en Santa Fe timan¬ 
te su gobernación, y la del diputado Castellanos, Mi tic 
propició la aprobación inmediata. Vélez Sarsfield tomo lo 
que había juzgado aprovechable de la legislación de la vís- 
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pera, de las leyes españolas, que seguían en vigor prácti¬ 
camente y que no habían evolucionado en el fondo para 
responder al cambio político, y cuando innovó fue porque 
había discrepancias notables entre la doctrina y la prác¬ 
tica. En una respuesta a las críticas de Aiberdi dijo 
Vélcz: "La primera fuente de que me valgo son las leyes 
que nos rigen”. 

I.os códigos de minas y el penal fueron aprobados en 
1886 y 1889, respectivamente, obra de Enrique Rodríguez 
el primero y de Carlos Tejedor el segundo. 

La historia. Recordando el Instituto histórico y geo¬ 
gráfico de¡ Uruguay f undado por iniciativa de Andrés La¬ 
mas, cuando Mitre regresó al país y entró en acción 
militar, como periodista y legislador, fundó en 18 54 el 
Instituto histórico y geográfico de! Río de la Plata, aunque 
las contingencias políticas no fueron favorables a su pros¬ 
peridad y desapareció hacia 1860. Renació tan sólo en 
1893 como Junta de numismática americana. 

En 187 2 se fundó el Instituto bonaerense de numismá¬ 
tica y antigüedades, y en 1874 se proyectó la ley que crea 


el Archivo General de la Nación; el Musco Histórico Na¬ 
cional se instala en 1 889. 

Pero entre los hombres de la nueva Argentina abun¬ 
daban los historiadores y aficionados a la historia, co¬ 
menzando por el general Mitre, estadista, político, poeta, 
lingüista, que puede figurar dignamente en múltiples as¬ 
pectos, aunque sobresale en la historiografía, ¡jus primeros 
ensayos en la emigración fueron de carácter histórico, 
sobre Artigas, Joaquín de Vcdia, Rondeau, Rivera in¬ 
darte y Mariano Moreno. La primera obra histórica de 
importancia publicada en Buenos Aires después de Caseros 
es la Biografía de Belgrano, de 185 8, donde esboza la bio¬ 
grafía de un hombre y la historia de una época; al aparecer 
la tercera edición, notablemente enriquecida, se titula His¬ 
toria de Be Igra tío y Je la independencia argentina, dos 
volúmenes, en 18 76 y 1877; la cuarta edición, la definí- 
tiva, aparece en 1887 notablemente ampliada. En 1880 da a 
conocer su Oración en ocasión del centenario del nacimien¬ 
to de Rivadavia, una magnífica síntesis de la vida, el pensa¬ 
miento y la obra del primer presidente argentino. Sus 
investigaciones mostraron aspectos nuevos de la historia 
nacional, por ejemplo, los antecedentes de las ideas de 
libertad y de independencia. 

La historia de Belgrano dio origen a dos polémicas 
históricas famosas, una con Vélez Sarsficld, concretada en 
el libro; Rectificaciones históricas: general Belgrano , gene¬ 
ral Gücmest publicado en 1864, al que respondió Mitre en 
Es i fui ios históricos sobre la revolución: Belgrano y Güe~ 
nres, que vio la luz el mismo año. La polémica se refería 
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Miembros de la junta de Historia y Numismática. 


.t cuestiones históricas, pero rozó también el método histo- 
ríográfico y el concepto de la ciencia histórica. 

Más ruidosa todavía fue la polémica con Vicente Fidel 
López, al aparecer la tercera edición de la Historia de Bel¬ 
uario; los dos máximos historiadores de la época concre¬ 
taron sus aclaraciones y divergencias en dos libros relati¬ 
vamente voluminosos: López en Debate histórico. Refu¬ 
taciones a (as comprobaciones históricas sobre la historia 
de Bel grano, en dos volúmenes, y Mitre en Nurcas com- 


Kliberto Hempel, educador alemán graduado en la Universidad de 
Kocnigsberg, radicado en el país en 1841. hn Goya estableció una 
escuela primaria y en la capital el Colegio Argentino (1842) por 
encarga de! gobernador Virasoro. bn IH49 fundó en Buenos Aires 
A Colegio San Martín que gozó de gran prestigio en h época* 
l'ubi ico un 'Curso Elemental de Planimetría" y una "Geografía 

de America" (1860)* 



probaciones sobre historia argentina, publicados ambos en 

1882 . 

López había publicado en 1872 El año XX, “cuadro 
general y sintético de la revolución argentina”, al que si¬ 
guieron en 1881 otras dos obras importantes: Introduc¬ 
ción a la historia de ¡a República Argentina, y La Revolu¬ 
ción argentina. 

Antonio Zinny, que había llegado al país en 1842, tra¬ 
bajaba tenazmente en la recopilación de informaciones 
históricas y bibliográficas; en 18 68 publicó dos Efemeri- 
dologias, una sobre los periódicos publicados en Buenos 
Aíres y otra sobre los que aparecieron en provincias; en 
187S resumió los contenidos de dos publicaciones porteñas: 

Francisca Armstrong de Buslcr, fundadora da la Escuela Normal de 
San Nicolás, que vino al país por iniciativa de Sarmiento. Mármol de 

H, Soto A venda ño. 



275 

















\ 



Fidel M. Castro, primer rector del 

Colegio Nacional de Ca cama rea j* T. Medina. Antonio Ziony, 

en I S 6í. 


La Caceta de Buenos Arres desde 1810 a 1821, y La Ca¬ 
ceta mercantil de Buenos Aires, 1 823-/852, además de 
una Bibliografía histórica de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata desde el año ¡780 hasta el año de 1821. Y desde 
1879 a 1882 publicó los tres volúmenes de la Historia de 
los gobernadores de las provincias argentinas, desde i 810 



I) i R ( g | » A i ( 



FONDÉ EN 18 6 9 


Sifué (filie LIRGV de la RECOLETA 


-ru m i:i»i i m i *m unk\jiv i. f'i i i \ ¡ 


Anuncio en El Mosquito del pensionado Hrvhuurg. 


hasta ¡a fecha, trabajos todos de obligada consulta. 

Eruditos como Trelles, que había dirigido desde 18S7 a 
18*9 el Registro estadístico, fundó y dirigió desde 1869 
a 1872 la Revista del Archivo General de Buenos Aires, a 
la que siguió la Revista de la Biblioteca Pública, fundada 
y dirigida por él desde 1879 a 1882. 


Precursor del método histórico de Mitre fue Luis L. 
Domínguez, nacido en 1819, uno de los proscriptos, poeta 
y diplomático, ministro de hacienda del gobernador Saave- 
dra, en 1871 ministro de hacienda de la República, autor 
de Historia Argentina, publicada en 1861, con cinco edi¬ 
ciones en pocos años, en 1862, 1868 y 1870. Ya había 
publicado en 1848 la Autobiografía de Florencio Varela, 
en Montevideo, y una biografía del mismo en 18 52, en la 
' Galería de celebridades argentinas”. También hizo una 
recopilación de escritos del periodista asesinado. 

José Manuel Estrada, orador brillante, publicó en 1866 
sus Lecciones sobre la historia de la República Argentina, 
con muchos puntos de vista originales y apreciaciones in¬ 
dependientes. Y Lucio Vicente López, antes que su padre, 
Vicente Fidel López, dio en 1878 una visión panorámica 
del pasado nacional en sus Lecciones de historia argentina. 
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T, L. PíllLérc: Camino al reñidero de gallos, óleo {Museo Nacional de Bell** Artes) 


BELLAS ARTES 


(78ÓJ-7880) 


Aunque todavía no pueda hablarse de una tradición 
plástica y sólo cabe la mención de pintores y dibujantes 
extranjeros que vivieron algún tiempo en el país o pasaron 
furtivamente por el, dejando huellas más o menos dura¬ 
deras de su presencia, y de algunos artistas argentinos de 
méritos variables —algunos de notable jerarquía, como 
Morcl, como Pueyrredón—se advierte un crecimiento 
numérico de pintores y dibujantes, litógrafos, etc. La fun¬ 
dación de la Sociedad Estimulo de Bellas Artes en 1876 
marca un jalón importante en la iniciación del desarrollo 
regular de las artes plásticas en la Argentina. 

Juan León PaHiere (Grandjean Ferreira} nació en Río 
de Janeiro en 1823, descendiente de una familia de pin¬ 
tores, pues su padre fue pintor del emperador del Brasil. 
Inició su educación en Francia .1 los trece años, cuando 
su padre lo puso bajo la dirección de I’rancois-Edouar Pí- 
cot. Se encontró en Buenos Aires a comienzos de \ 856. 
I)c modales atildados y de auténtica vocación artística, 
se vinculó con María Sánchez de Mendevillc y por me¬ 
diación de ésta fue nombrado profesor de dibujo en la 


escuela que funcionaba en la Casa de Huérfanos. A partir 
de entonces se vinculó Palliére a lo más representativo de 
la sociedad porteña hasta 1866: Lamas, Sarmiento, Ga¬ 
llardo, Marcó del Pont, Tcrry, Castro, Varcla, Estrada, 
Nouguier, Monnet, del Sar. En esc ambiente, donde a la 
sazón sobresalía Manzoni, desarrolló con talento su arte; 
fue un pintor e ilustrador eminente de costumbres; pe¬ 
netró en la vida argentina y la expuso con plenitud en 
sus óleos, acuarelas y dibujos, en motivos de la ciudad 
o del campo; murió en París, en 1 887. 

Un trozo de su vida de artista, de su rica y fecunda 
sensibilidad, estuvo entregado a este pais, y de tal origen 
son sus trabajos: Carretas cu los suburbios, C .a mino a! re¬ 
ñidero de galios, Inferior de rancho, La mujer del preso, 
óleos; Señoras en una esquina de Buenos Aires, Panadero, 
Calle San Martín, Peón carretero, Et mendigo, Gaucho, 
Carretas descansando, acuarelas; Interior de rancho. Da¬ 
mas porte ñas, Gancho y su familia , Soldado de Urquiza, 
dibujos; La posta Sania Fe, Nido en la pampa, Riña de 
gallos, Interior de rancho, Ed asado, Parada para hacer 
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J- l- Pal lien*; Riña tli! ^,il Eos. 


Pulpería de campaña. No te rayas luz muida, Sal¬ 
ta, litografías. 

Llama la atención el cultivo profuso del retrato hasta 
mediados del siglo xix; después sufrió un retroceso por 
efecto de la aparición del daguerrotipo, al que siguió la 
fotografía. Sin embargo, todavía se encuentran retratistas 
en este período que continúan la documentación iconográ¬ 
fica de sus contemporáneos. Si desde 18 JO a 1840 el retra¬ 
tista de moda y más distinguido fue Carlos E. Pellegrini, 
desde 1850 a 1 870 lo fue Prilidiano Pueyrredón. 

Se lia observado que en un país tan declaradamente ca¬ 
tólico, no hubo apenas sino contados pintores de cuadros 
religiosos. Rawson, García del Molino, Morel, sor Josefa 
Díaz y Clucellas pueden mencionarse como autores de 
composiciones religiosas, aunque en la mayor parte de ellos 
predominó otra temática. La nota histórica fue inspiradora 


más vigorosa: Antonio Sometiera, José Murature, Durand- 
Brayer, Eduardo de Martirio, marinos, ¡lustraron acciones 
navales; Franklin Rawson, Dclla Valle, Emilio Ballerini, 
etc., pintaron escenas de batallas, sin hablar en esto del 
máximo evocador de la historia rioplatense, Juan Manuel 
Blanes, ni de Cándido López, el pintor de la guerra del 
Paraguay. 

En el período que va desde la batalla de Pavón hasta la 
federalización de Buenos Aires (186 1-1 880), o en un 
fragmento del mismo, encontramos en actividad todavía 
a Prilidiano Pueyrredón, que pintó en 1864 Capataz y peón 
de campo, y murió en 1870; Carlos Enrique Pellegrini 
murió en 1875 y en sus últimos años se dedicó más a 
las actividades de ingeniero y arquitecto que al dibujo y la 
pintura; Balsasare Verazzi se instaló en 1863 en Monte¬ 
video, volvió por breve tiempo a Buenos Aires en 1865 






















Palliéro en 1864. Retrato al lápiz, di Edouard Qucsni'l (Col. Bonifacio del Carril). 


y regresó a Italia, donde murió en 18 86; Ignacio Manzoni, 
que trabajó mucho en buenos Aires desde 18 37 a 1 866, vol¬ 
vió a Europa y murió en 1 888; aún hizo una breve apari¬ 
ción en la ciudad donde había logrado tanto éxito en 1 887. 
losé León Palliére partió para Francia en 1866, después 
de pintar Jas decoraciones del Coliseum, la sala de La Aca¬ 
demia alemana de canto; murió en 1887; Ernesto Charton 
( 1 818-1878 ) fue profesor de dibujo en el colegio nacio¬ 
nal Buenos Aires; su retrato de Echeverría, que muestra 
el estrabismo del autor de La Cautiva, es de 1873. Carlos 
Guillermo Ghl, ejerció la docencia en la universidad de 
Buenos Aires por lo menos hasta 1 863. Juan Manuel Bla- 
nes se hallaba en plena actividad productiva, era famoso 
ya como retratista y como decorador del palacio de San 
José por encargo de Urquiza, pero eso no le impidió ir a 
Italia, donde conoció a los argentinos Martín L. Bonco, 


Mariano Agrelo y Claudio Lastra. A su regreso pintó 
entre otros cuadros ej titulado La fiebra amarilla, expuesto 
en el teatro Colón el mismo año de la epidemia, en 1871, 
con un éxito no igualado, pues no se había conocido 
antes ní se conoció después un desfile tan imponente del 
pueblo para contemplar un cuadro. Su producción abarca 
temas históricos, su rasgo definitorio, motivos elegiacos, 
asuntos religiosos, escenas campestres, retratos civiles y 
ecuestres, desnudos, revistas militares, etc. Nacido y muer¬ 
to en Montevideo, es por su obra un auténtico artista 
riopla tense. 

Adolfo Methfessel (18 36- 1909), llegó al país hacia 1860 
y colaboró en la obra de Burmeister, y en el Musco de 
Buenos Aires, y en el de La 1J lata posteriormente; realizó 
algunas de las láminas de la obra Vites pitioresques de la 
Re publique Argentina c ilustró también otras obras, sin 
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Martin L Banco: Capataz y peón rebelde, óleo* 


contar sus óleos y acuarelas de la guerra del Paraguay; 
la naturaleza y el hombre, el costumbrismo, son temas 
captados con acierto como el óleo Ensillando, Exterior de 
un rancho, etcétera. 

I'.f paso de Monvoisin por el país y su residencia en 
Chile contribuyó a la formación y al perfeccionamiento 
de los cuyanos Procesa Sarmiento de Lenoir (1818-1899), 
Gregorio I orres (1814-1879), Benjamín Franklin Rawson 
(1820-1871); éste ya había sido discípulo de Amadeo 
Gras. Rawson pintó todavía en 1866 el óleo La despedida 
del recluta para la guerra del Paraguay, escena dramática 
y afectiva, como La buida del malón. El asesinato de Maza, 

Algunos se apartan del arte, re¬ 
nuncian a la pintura, por no haber 
encontrado bastante calor en el am¬ 
biente y bastante vocación en sí mis¬ 
mos, como Claudio Lastra y Mariano 
Agrelo, que habían estudiado en Flo¬ 
rencia y regresaron en 1863. 

Llega en 1861 el pintor italiano Luis 
Novarese, en 1862 el francés Enrique 
Mcyer, en 1870 el marinista Eduardo 
de Martíno y el paisajista F. Augero, 
en 1871 José Aguyari. 

Cándido López, que fue discípulo de 
Verazzi, educó su mano izquierda, des¬ 
pués de la amputación de la derecha, a 
raíz de las heridas recibidas en la gue¬ 
rra, para cumplir su vocación y refle¬ 
jar en lienzos realistas lo que vio en la 
guerra del Paraguay, tarea que le ab¬ 
sorbió mucho, hasta el fin de su vida. 


Por Córdoba pasaron: Scbutz, Grashoff, D’Hastrel, Ru- 
gendas y PaHiere, y posteriormente, Honorio Mossi. Luis 
Gonzaga Con y fue director del aula de dibujo creada en 
18 37 en la universidad de San Carlos; Cony tenía un 
largo pasado en la enseñanza de las bellas artes. Realizó 
un retrato de Trejo y Sanabria, que fue destruido en 1918 
en ocasión de los disturbios vinculados al movimiento de la 
reforma universitaria, un cuadro alegórico con Minerva 
como figura principal; el telón del antiguo teatro Progreso, 
oleos como Judith ataviándose para ser presentada a Ho¬ 
la femes. 

Jenaro Pérez (1839-1900), fue profesor de la univer¬ 
sidad de Córdoba, donde se había gra¬ 
duado; aprendió dibujo y pintura con 
Cony y realizó retratos como los del 
obispo Manuel Eduardo Álvarez, fray 
Mamerto Esquió, óleos con motivos 
religiosos para la iglesia de la Com¬ 
pañía de Jesús y para la iglesia de 
Santo Domingo; también cultivó el 
paisaje. 

Por la misma época comienza a pin¬ 
tar sor Josefa Díaz y Cluccllas (1852- 
1917), santafesína, y hacia 1878 ini¬ 
cian su carrera artística tres famosos 
pintores de historia: Ángel della Valle 
(1852-1903), José Bouchet (1848- 
1919) y Augusto Ballerinj (1857- 
1902), que realizaron grandes lienzos 
y trataron de evocar escenas del pa¬ 
sado nacional y de la historia más 
recientes, como el malón indígena. 


Martin L. Moneo, oleo de Antonio Císeri. 
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['ero por su continuidad en el curso de muchos años ini¬ 
cia» de hecho la tradición pictórica argentina, que arrai¬ 
ga con la fundación de la Sociedad Estímulo de Helias 
Artes en 1876, que tuvo una serie de años de vida lán¬ 
guida, pero que fue útil por su sola persistencia. La 
presidió el casi octogenario Juan L. Camuña, surgió en el 
taller improvisado de Sí vori y contó después de 1 Van- 
cisco Romero, con Reinaldo Guidici y Ángel dclla Valle. 

Francisco Romero, italiano (1840-1906), fue el primer 
director de la Academia de la Sociedad Estímulo de Bellas 
Artes, que abrió sus puertas en 1878, donde tuvo muchos 
alumnos y dejó entre sus discípulos algunos de los mejores 
pintores argentinos. También pintó 

retratos y se distinguió en el género ^ , r 

. • Ouo Grashol 

decorativo. 

Talento múltiple fue el de Ven¬ 
tura R. Lynch, músico, escritor, pe¬ 
riodista, pintor ( I 8 S1) ; su cuadro 
más recordado y conocido es La 
muerte de Adolfo Ahina. 

José Aguyari, veneciano, llegó a 
Buenos Aires poco después de la epi¬ 
demia de liebre amarilla; conoció el 
campo desde una estancia próxima a 
Ramallo y quedó conquistado por el 
paisaje y las costumbres campesinas; 
sus aguadas y litografías de temas del 
campo, de costumbres rurales, son lo 
mejor de su obra, y también pintó re¬ 
tratos por encargo y dio lecciones. Sar¬ 
miento 1c encomendó en 1875 la reu¬ 
nión de elementos en Italia para crear 


en Buenos Aires la Academia de Bellas Artes, pero cuando 
Aguyari regresó de su misión, ya no era Sarmiento presi¬ 
dente, y la iniciativa no se llevó a la práctica. Entre sus li¬ 
tografías se recuerda La cinchada, Un rancho en el captjn»; 
entre sus acuarelas. Jugando a (a taha, esta última en el 
Museo Fernández Blanco, escena típica y paisaje amplio. 

Eduardo de Martino, antiguo oficial de marina italiano 
( 1842-1912), abandonó su carrera para dedicarse a la 
pintura, especialmente a los asuntos y paisajes marinos. 
Desde 1870 comenzó a pintar con éxito en Buenos Aires, 
aunque residió con preferencia en Montevideo. En 1889 
realizó en la capital una exposición individual. 

Epaminondas Chiama, nacido en la 
isla de Capraia, en I 844 y muerto en 
Autorretrato. Buenos Aires en 1921, llegó al país 

hacia 1861 y continuó en él los estu¬ 
dios iniciados en Genova. Pintó re¬ 
tratos, cuadros de género y de carác¬ 
ter religioso, naturalezas muertas con 
frutas y aves; era el más afamado en 
esc concepto. 

En Buenos Aires estudió dibujo 
y pintura el francés Alfredo Paris 
(1849-1908), que llegó al país come 
inmigrante y trabajó en una casa de 
comercio y concurrió a la escuela de 
la Sociedad Estímulo de Bellas Artes, 
donde se hizo amigo de su condiscí¬ 
pulo Sívori. Se distinguió como ilus¬ 
trador y aparecen composiciones su¬ 
yas en el Almanaque de la librería 
Escary, en la obra de Alfredo Ebe- 
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Josefa Di ai y GJusellas: "Frutas”. Óleo 
{Museo Rosa Galisteo de Rodrigue?,, Santa Fe) 


Autorretrato de Josefa Día? y Clusellas 
(Museo Rosa Galisteo de Rodrigue?, Santa Fe). 




lüt, La Pampa, y en Paine de Estanislao Zcballos. Regresó 
a Francia en 1883 y continuó allí sus estudios y su obra 
de pintor; uno de sus trabajos fue inspirado por la con¬ 
quista del Río Negro por el general Roca y la tituló A ira- 
ves de la pampa^ lienzo de grandes dimensiones. 

Una promesa frustrada por la muerte a los veinticinco 
años fue la de Enrique Sherídan (1838-1863), pintor y 
litógrafo, a quien Falliere asoció a su obra; dejó agua¬ 
das, óleos y litografías que muestran su calidad: Vista de 
Buenos Aires desde el sur , Tropa de carretas en ¡a pampa , 
Las carreras en Bel grano. 

Martín L. Boneo, porteño (1829-1915), había iniciado 
su obra hacia 18 f 3, después de perfeccionar su arte con 
Antonio Ciseri. Al regresar al país pintó cuadros religiosos, 
composiciones históricas, escenas campestres, paisajes, na¬ 
turalezas muertas, bodegones y trabajó hasta sus últimos 
años. 

Bernabé Derruiría (1824-1910) no dejó sus pinceles 
desde más o menos 1854 hasta su muerte y pintó cente¬ 
nares de cuadros, sin que ello le retuviera en su copiosa 
producción literaria y en su actuación política. Ya en 
1878 presentó a la Cámara de diputados un proyecto para 


Eduardo Dü Martirio 



























Bernabé Demana* óleo de Esquivel. Madrid, l&íí>, 


Juan Manuel Bl artes, fragmento de su cuadro "J a Familia del pintor' 

(Museo Nae. de Bellas Artes), 


Juan Manuel Blanes: 11 La Taba " (Col, AssuitQiio, Montevideo) 
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Cándido López pintando el retrato de Mitre en 1862. Gregorio Torres pintando un retrato de Sarmiento en su 

taller de San Juan (1S63). 



üernabé 1 Jema ría, "La visita''. 
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L,a pintora Procesa Sarmiento de l.onoír» hermana del autor de Facundo, 
Retrato de su bisnieta ínés Navarro Clark. 


Jenaro Pérez, Dibujo de H. Moss¡« 
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h creación del Museo de Bellas Artes; pintó cuadros de 
asuntos religiosos y retratos, pero su mérito está en la nota 
vernácula, costumbrista, la vida rural, su habitantes, los 
indios, los gauchos, las tropas de carretas, el rancho 

Gaspar Palacio (1828-1892) realizó la mayor parte de 
su obra entre 18*8 y 1868; luego interrumpe su produc¬ 
ción pictórica y la reanuda mucho más tarde. Obras suyas 
son La doma, haci nas de rancho, Gancho catador, retratos 
algunos de gran mérito y laboriosidad. Murió en Zarate.’ 

Corresponde mencionar también a algunos cultores de la 
escultura, como Manuel de Santa Coloma, que había na¬ 
cido en Burdeos, donde su padre era cónsul general de la 
Argentina,, hacia 1826. En el monumento al general Ma¬ 
nuel Bel grano, el estatuario francés Albert Carrier Bel (cu¬ 
se, a quien fue encomendada la obra, confió a Santa Co¬ 
lonia la parte hípica dei grupo ecuestre, pues era conocido 
ya como animalista; el monumento se realizó en París 

t 1:1 , ¿ y ° inau S ur ó Sarmiento al año siguiente en la 
plaza tic Mayo. Sarmiento elogió al escultor francés Elias 
Uuteil, que realizo una obra para la escuela de Chivilcoy: 
Di jad venir a mi los untos y no los estorbéis; realizó bus- 

tOS 7 ?oL fu T' irias ’, V U]1 ba í° relieve del general Paz, 
en 18Í8; Duteil murió en 1874. 

En 18 70 llegó a Buenos Aires Camilo Romairone, que 
se dedico al retrato y a la escultura funeraria; entre 
otros se le debe el monumento a Brandzen en la Recoleta. 
Después de la exposición artística de José Mauroncr en 
1829-30, hacia mediados de siglo don Fernando Fusoni 
acaudalado comerciante, en su local de la calle Cangallo 


cmie Florida y San Martín, brindaba su Salón de los /:.\- 
/«’/o.í, para toda manifestación artística. Allí expusieron 
sus obras, Pueyrredón (1859), Sherídan, Palliére (1864), 
Blancs, Manzoni, Montero,'Troncoso, Aguyari, Bonco y 
otros. En 1878, organizada por la Sociedad de Damas de 

Candad, se efectuó una exposición en los altos del viejo 
teatro de la Opera. 

Fn 1876 se funda en Buenos Aires la Asociación Estí¬ 
mulo de Bellas Artes, por los pintores Alejandro y Eduardo 
Sivon, José Aguyari, Eduardo Schiaffíno y Alfredo París, 
el aiquitccto Julia Donml y el periodista Carlos Gutiérrez; 
se designó presidente al decano de los pintores Juan l! 
Cama na, Un par de años más tarde ya funcionaba en los 
altos de una esquina de la plaza Monscrrat, trasladándose 
en 1898 al segundo piso del edificio del Bon Marché. 
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EL PERIODISMO DESDE 


PAVÓN A 


1880 


fin el período que sigue a la batalla de Pavón se inicia 
el gran periodismo moderno, informativo, sin dejar por 
ello de ser factor importante de orientación política y 
doctrinaria. Pero contribuye por su propio peso .« echar 
las bases de la organización nacional, como la Constitución 
de 18S3, como el Código civil de Vélez Sarsfield, como el 
choque armado de las dos fuerzas en pugna, la Confedera¬ 
ción y el Estado de buenos Aires. Los progresos cumplidos 
y en proceso de desarrollo, a pesar de las discrepancias y 
los caudillismos, eran irreversibles. 

No se privó al periodismo de la nota vehemente y del 
ataque apasionado. La prensa no pudo eludir el ambiente 
pasional cargado en que aparecía y en el cual caían en el 
vacío las invocaciones a la serenidad y a h ponderación, 
que no faltaban; cada órgano de prensa era portavoz de un 
partido, de una opinión, una especie de bandera de guerra. 
Tan sólo a fines de la etapa de la organización nacional, 
en los últimos años de la presidencia de Avellaneda, co¬ 
mienza la nueva modalidad de los diarios independientes, 
con programa nacional por encima de toda bandería y 
de todo localismo. 

Seguían en la brecha La Tribuna, de los hermanos Vá¬ 
rela, inquietos y combativos; su último número es del 27 
de setiembre de >880; esc diario había sido una escuela de 
tipógrafos por mucho tiempo y había alcanzado tiradas 
no conocidas por ningún otro diario hasta allí. Pero tuvo 
aún mayor peso en la opinión y en la esfera gubernativa 
/;/ Nacional, fundado por Vélez Sarsfield después de Case¬ 
ros y que vivió hasta el 28 de agosto de 1 893, con redac¬ 
tores y colaboradores como Sarmiento, Mitre, Vicente Fi¬ 
del López, Nicolás Avellaneda, Miguel Gané, Pedro Echa- 
güe, Luis Murature, etcétera. 

Desde 1861 entró en escena y se mantuvo basta nuestros 
días The Standard and Rii fr Pinte Nnrs, diario fundado 


por Miguel C. Mulhall, expolíente de la colectividad de 
habla inglesa. 

Nuevas publicaciones de Buenos Aires. p.j 1 í de se¬ 
tiembre de 1862 apareció el primer número de l.a Nación 
Argentina, portavoz de la política liberal, bajo la direc¬ 
ción tle José María Gutiérrez, que había sido secretario 
de Mitre y le habla acompañado en Pavón. Se imprimía en 
la imprenta de liernlu-tni y Roneo y tenía por programa: 
' Robustecer el vínculo tic la nacionalidad argentina pro¬ 
pendiendo a que no se malogren los sacrificios de medio 
siglo, ni la oportunidad suprema de afianzar las institucio¬ 
nes, la paz y la prosperidad de la República; defender 
contra toda tendencia disolvente las verdaderas conve¬ 
niencias de la Nación, que no pueden ser contrarías a las 
de las provincias; abogar por sus intereses morales y mate¬ 
riales que, lejos de ser antagonistas entre si, están coali¬ 
gados de una manera indisoluble’’. Mitre estuvo muy pró¬ 
ximo a esc diario y colaboró en él sin firma e inspiró 
muchos de sus trabajos. En él se publicó el llamado testa¬ 
mento político firmado en Tuyú Cué para fijar su posi¬ 
ción ante la campaña por la sucesión presidencial. En 1870 
el título fue adquirido por Mitre y se convirtió en La 
Nación. 

En 1862, el 1“ de noviembre, aparece lil Siglo, diario 
dirigido por Ecdei ico de la Barra, entre cuyos redactores 
figura José María Camilo; se declaraba un obrero más 
trabajando para consolidar la situación política alcanzada 
después de tantos sacrificios. Fue tejedorista en 1878-ISK2 
y tuvo una tercera época en 1901, con Alberto J. Cache 
como redactor y propietario. 

Muy popular fue la revista satírica ilustrada Ll Mm 
ifitifo, fundada el 20 de mayo de 1863; subsistió hasta 
1893; su colección suma 730 números. Las caricaturas de 
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Enrique Stein le dieran una jerarquía no igualada hasta 
allí; Sarmiento, Mitre, Avellaneda, Rocha, Racedo, Juá¬ 
rez Celman, etc., pero especialmente el primero, fueron 
objeto frecuente de la sátira y la ironía de esa publi¬ 
cación. 

Del mismo año son El Argentino, autonomista, redac¬ 
tado por un grupo de jóvenes, y El Artesano, de i mallor¬ 
quín Bartolomé Victory y Suárez, un buscador inquieto 
de la justicia social. L,os franceses dan a luz La presse. 

Con redacción de Carlos J. Álvarcz y la colaboración de 
Félix Frías y el futuro obispo Federico Aneiros, se publica 
El pensamiento argentino, de orientación católica; en la 
misma línea y con la misma predica aparece El estandarte 
católico en 18 64, dirigido por Tomás Guido. 

En 18<53 se inicia una de las revistas más importantes 
publicadas en Buenos Aires hasta allí, continuación de la 
Revista del Paraná; se trata de La Revista de Buenos Aires, 
de "historia americana, literatura y derecho; periódico des¬ 
tinado a la República Argentina, la Oriental del Uruguay 
y el Paraguay”; la dirigen Vicente G. Qucsada y Miguel 
Navarro Viola, este último director de El Plata científico 
y literario; publicó en total 96 números con 14.000 pági¬ 
nas. Por la riqueza de su contenido, fue reimpresa en 1911 
en la "Biblioteca Americana”. En esa revista publicó Zin- 
ny sus trabajos sobre el periodismo argentino; entre sus 
colaboradores figuran Martín Avelino Agrelo, Diego Ba¬ 
rros Arana, José Barras Pazos, José María Torres Caicedo, 
Miguel Cañé, Angel [. Carranza, Luis L. Domínguez, 
Gerónimo Espejo, Miguel Esteves Saguí, José Manuel Es¬ 
trada, Miguel Rafael García, Juana Manso, Juana Manuela 
Gorriti, Tomás y José Tomás Guido, Carlos Guido Spano, 
Tomás Iriarte, Bernardo de Irigoyen, Magariños Cervan¬ 
tes, Pastor Obligado, Manuel Alejandro Pueyrredón, Ricar- 




i.i uní 

¡•ÜUhl 


NVMSKO ÍJ6LTO; li centavo^ 


ir* 1 t . 11, ■ i 


■■fr* * « 

I IL #i« f . | .» * + . .. 

*i fc '*' * * 

UlIi.iM Mártir, M | 
■’lit lUrmn Rl ■ *i.-, 

■ * *i’ i * * f. .. ■ 

I i* i l.«(U 


I, i p 

Ih ImbiP 


ti , ti. i. t , . „ 

► ti*** 

i* ♦ - „■ 

’ ' 4r W I -h . ■ • * 

bl r, | 4 I #I .• 



viíMV V' V W- V v' ' V’ | \ V... VVV .o •• Ó V . *■, Vi • -Á.nv yuA A ■ U '■ ú vv ■ v 


Juan Chassa>n¡A 4 ‘ 


do t itiles, Marcelino Ugarte, Vicuña Mackenna, Antonio 
Zinny, Gandarillas, José Mármol, Amadeo Jacques, Nico¬ 
lás Avellaneda, Aráoz de Lamadrid. 

En 1864 se inician dos publicaciones científicas y co¬ 
mienza a trascender la labor de una serie de investigadores, 
de profesionales distinguidos, de hombres de ciencia en 
toda la extensión de la palabra; una fue Anales del Museo 
Público de Buenos Aires para dar a conocer los objetos de 
la historia natural nuevos o poco conocidos conservados en 
este establecimiento; los dirigía Germán Burmcister, y Juan 
María Gutiérrez proporcionó mucho material de erudición 
histórica. La otra publicación científica fue Revista médico 
quirúrgica, bajo la dirección de Ángel Gallardo y Pedro 
Mallo; se publicaba todavía en 1 883. También aparece 
en el mismo año la Revista de legislación y jurisprudencia 
dirigida por J. F. Monguillot. 

Exponente de la cultura literaria de su tiempo fue El 
correo del domingo , semanario ilustrado, de artes y cien¬ 
cias, fundado por José María Camilo; en una segunda 
época se publicó hasta el 29 de febrero de 1880. 

Las colectividades extranjeras crecientes y que no in¬ 
tervenían en la polémica política usual, mantienen órga¬ 
nos de prensa propios; los italianos, Corriere italiano, 
L'lm partíale; los españoles, El imparcial español y La Es¬ 
paña, revista ésta dirigida por Benito Hortelano; los in¬ 
gleses The Rivcr Piafe Magazinc, además de The Standard. 

Todavía hay que recordar algunos otros periódicos como 
El Pueblo , dirigido por Juan Chassaing, con la ayuda de 
Carlos Paz y Manuel G. Argerich, núcleo al que se sumó 


Ca rica tura publicada en la portada de Múmjttifu. 
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Nicolás Avellaneda cuando se trasladó a Buenos Aires 
desde 1 ucumán, donde había fundado El eco del norte, 
Tomás Oliver, con Agustín de Vedia y Epifanio Martínez 
dio a luz La palabra de mayo, hoja vehemente que no 
tardó en llevar a la deportación de los dos primeros a 
Montevideo en 1864 por conspirar contra el gobierno de 
Mitre. José María Gutiérrez publicó El diablo , de sátiras 
y caricaturas. 

En 186S la colectividad española, movida por un pa¬ 
triotismo nacido en la emigración, publica La razón espa¬ 
ñola, con la redacción de Álfageme de la Oliva, periódico 
que se convirtió luego en El correo español, cuya redac¬ 
ción estuvo a cargo de Enrique Romero Jiménez; desde 
1904 ese periódico se convirtió en El diario español, con 
la dirección de Justo S. López de Gomara. Los franceses 
no quedaron atrás y vieron aparecer el mismo año Le 
Courrier de ¡a Idata, L’Un ion franya'nc y L’Ecbo franyais; 



José C. Paz* fundador de Lrt PtLuna* 

el primero apareció el l v de julio y fue í lindado por José 
Alejandro Bcrnheim, el misino que se asoció con Manuel 
Bilbao para dar vida a La República; fue el primer diario 
francés en Buenos Aires; lo dirigieron León Walras, Alfre¬ 
do Ebelot, y Bernheiin tuvo como colaboradores a Ríbeau- 
moni, Amadeo Jacques, Alexis Peyret, Alberto Larroque, 
Raúl Légout, Emilio Da i rea ux y otros. 

En 1866, aparte de los viejos diarios y revistas que con¬ 
tinuaban su brega propia, es enriquecido el periodismo por¬ 
teño con La América , dirigido por Agustín de Vedia; se 
publicó desde junio de 1866 a febrero de 1869 ; tuvo como 
redactores a Olegario V, Andrade y Carlos Guido Spano; 


su prédica contra la guerra del Paraguay fue una de sus 
notas características. Merece ser recordada también la pu¬ 
blicación de los Anales de la Sociedad Rural Argentina 
desde el 30 de setiembre, fundados por Eduardo Olivera, 
con colaboradores de la categoría de Juan María Gutiérrez, 
Domingo F, Sarmiento, Lucas Herrera y Obes, Miguel 
Puiggari, Jorge Stcgmann y otros; refleja el desarrollo de 
la ganadería y cohesiona a ios hacendados, promoviendo la 
mejora de las razas y el negocio de la exportación. 

En 1 867 se produce una revolución periodística con el 
diario La República, fundado por Manuel Bilbao en unión 
con el impresor J* Alejandro Bernhcinn Por primera vez, 
este diario no quiso depender de los suscripto res previos, 
sino que se lanzó a la calle voceado por vendedores. La 
misma técnica adoptó por entonces Emilc de Girardin 
para su diario La Prense t en París* La República se declara 
"independiente por carácter y sistema, no conocemos cau¬ 
dillos ni pertenecemos a los bandos políticos que militan 
en ei país”- Combate a los partidos porque dispusieron de la 
nación a su capricho, recurriendo al fraude electoral. "Se 
había creído ■—‘decía'— y aún se cree con alguna genera¬ 
lidad que la felicidad pública y la práctica del gobierno 
republicano debían nacer de la regeneración política y no 
de la regeneración social. Este error ha hecho que los par¬ 
tidos hayan empleado los dilatados años de su existencia en 
pretender iundar el dominio de sus ideas y, más que todo, el 
de sus pasiones, olvidando casi de un modo absoluto la base 
esencial de la reforma que sólo se encuentra en la regene¬ 
ración social. De ello ha nacido una contienda encarnizada, 
sangrienta, personal, que invadió rodas las esferas de la 
vida agotando la del país en una anarquía no interrumpida 
que nos ha dejado los recuerdos ya de la demagogia, ya 
del caudillaje y por resultado el indiferentismo, gangrena 
de las libertades públicas”* . . "Ha faltado la educación 
republicana —agregaba-—, la educación popular, la prensa 
independiente de influencias imparciales, ese tribunal in¬ 
flexible que condena el mal donde el mal existe y que 
protege el bien donde el bien aparezca”* * . Figuraron entre 
sus colaboradores Wenceslao Pacheco y Benjamín Aráoz, 
Combatió el fraude electoral durante el gobierno de Alsina 
en Buenos Aires y fue sometido a proceso, exhibiendo ante 
el jurado las pruebas de sus afirmaciones, lo que no impi¬ 
dió que se condenase a Bilbao a quinientos pesos de multa* 
Por el mismo tiempo, también La Nación Argentina tes¬ 
timoniaba reiteradamente la denuncia de las prácticas elec¬ 
torales viciosas amparadas por el gobierno. 

En i 867 el doctor José G. Paz fundó la Asociación pro¬ 
tectora de los inválidos para atenuar los estragos de la 
guerra del Paraguay; esa Asociación dio a luz ¡II inválido 
argentino^ redactado por José María Camilo, con la cola¬ 
boración de Juan María Gutiérrez, Juan Carlos Gómez, 
Luis L. Domínguez, José Mármol y Manuel A. Montes de 
Oca; fue impreso por los talleres de Estanislao del Campo, 
el poeta gauchesco; en total vieron la luz 68 números, el 
último de ellos del 16 de febrero de 1868* De esa expe¬ 
riencia surgió seguramente en Paz la idea de la fundación 
de La Prensa. Un brote de liebre amarilla motivó el cierre 
del periódico, aunque no lúe tan intenso como e] de 1871* 
Los nombres más ilustres de la generación del 8 0 se ha¬ 
llan ya en las páginas de Ll invalido argentino. 

En 1868 se reincorpora Sarmiento a Él Nacional; aca¬ 
baba de llegar de los Estados Unidos y había sido electo 
presidente de la República, lo cual no le impidió man¬ 
tenerse en contacto con la opinión a través de la prensa. 
Son muchos los diarios y periódicos que le combaten; la 
oposición tiene en Mitre mismo un adalid superior* Sar¬ 
miento no vacila en librar la batalla en el terreno perio¬ 
dístico, irritado, apasionado, arrollador. 'La opinión está 
viciada —escribía a José Posse en Tucumán—♦ La prensa, 
que es su reflejo, sólo se alimenta de chican;* y polémica 
absurda y personal, y casi tuviera más ganas de escribir 
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El gaucho Cristian ador, acuarela de A. MctUfcssel 
(col- Bonifacio del Carril). 




i>t:V 


n 


» — --fe-T-fr • — 


Lur#* 18 Ai OctnVci Aa IMft 

Oli iinii>iiiinr nirn"^ 1 "^^ "^V 7 " rrfmi " 

ÍJlJHíAJtóOSlOiOlW 
£1 AS 3 Oís uta# 

• 4' mV' r ,**• • 

HB 

íM J í&4>* HA«fA *-*. 

■■ jt • **n: . 

¿Ji Mlp'tfFrfc 

kOv íMitr! ' 

■^^i i g iu .1 nT4:.; 

imiíi i‘tmí r«A*n* MuflftM 


BUENOS ASEES 



«■*« iP+'-'r+KXt 


NOTICIAS 


• - ***^ 'f-i 1 ' 


k u JKA K U- KEHUIW 

. flklofaiilqit «ItaMVtflñéhlP * 1 llíJ ] * 

,é w .r 1 :■ tf ti !■ n(1 ñu, ite ¡n < |.... í* > Tíi" 

$J y vi í 4 n tr n 1 ú■*1 1 fi> r »*" a r Ti tei 
; 1J, dv-teimii (1 Idou .* " 

-‘dKlV* *xiil¿StliiiwAíiOP< 

Ij.iffiilipfiwítfHíl*, *> h *'*' 1 r - 

,J> * (,(*>, t4 frtí'iW- J ' h ' ,, 'V ,f / i P'[- 

» no a I* |rtfi*níííJrJ 
■[Ioc'Hf uj *1 up ■=.1 1 m i’rí* lo. 

PffftAíTUÍG íl* «fcjUJiMo Í^WHW «***r 

*li.u ví-m» qiH t jtojiii.. l 


■^jiiiflí^sraaiiaiareT^^üt^^BítwAií^^ - S± 

KV<>TÍ¿5t 

.T3EH»»*»»*" 


- -)ríyíTI“Jr"— J. L-CTÍ->tUKf4^ srpxfi- - ■ -,5;<Hh.( -.-•-■ -".VhMth. I # ri«a.i 

x»df#mpo V ¡cscs^wJMttJií a - 




Aih> t 

- i¡¡A• ,,,r 1 r 1 h'ri'fcñl ^ frrtu 

%• ’■ r /.,• 1 [ \ 

WÉbJ«B ¡M B— JU. Bd,_>-1 MfÉL. 

Pt ti 

wamou 20¡mm 

Jliürufdi lUtltoiVK mí*. 

Ííjif‘.*; 

.„. 

. i Hiim iBi W 




Hg JBftugjin rw" 


Jur- 

ha n 1 .*- rt-‘ 


IV ,i*n* 4 <» r *»I«H 
JtetirV Tin tl^ot -4l<(.>l*tlii' T *■ 

¡tflii cte Mrbll * qiuUAr^ MU 
«4*0*1 «rétele , , 1 

ÍV,1,É) Hl. .Ij.u, f I f0irp¿(Hi (Jí 1 

.jrfjíio parí' i f <t»ínsula h'u 11 . 

' j,¿ cnru-L'fi'MUíl,! fite ri"'í «mi ügr.jíí, 

\Uuit. Kwm r» [rAfi-a d4l dtütít J *1 lj t ^ 

JQttíL • 

TJíin frtrKlJn hi Ml.ílÍB UVuUí; ^ '** 

„tí j^iiihi L-cmi-■■ ’U.'iii/iri\ '*>i >j f" ' : ^ L,, 

#*+hlTfl (IMI pfi rl** WflA 11, 

^nj‘, ^ ■’ í* . , 

%j L g tftlkJAl'ÍV* C.?M,-UÍ..•«<!« Illé «M*> 

HHi' li’íliu, ( _ , . 

' ¡n ü 'llio t'I v! ■' F 1 S' A ij v ' lf Q TI . .I'. V■ I!■ TL.í 
■.^íi 00tn t ii11 mu■ 1 lí .1 |i;i 1 nii*J"J■> por l ií l ^ 1 m 

*|«V lup.¿«^iv:iu 

K'.in neiTcfr í-ji 11 noiwlIlHW m *' - l[ '- 

IJ lilttufiíií, 

pí* vm . 

UíHtíOErrap'-uiii r.’.n- i^: 

racu-n:r ¿<A <j-tr.ltn ij«t tV^:,i'*y ? 

I.. VtJfír i(« l>-. ín.mlFi*|| k 

#■' mí 1 

4 r**ínm ti/ttw 


\\¡0 (MhIvII ífltlftA IrlFi’-T pf á -i ' MJ 

,1 ,í ^íiilM , T 1 P AV»(4i<hÓ^r* ^ h'i 

fj’ÍJjk'ldfl*. ' ...1. ’ 

M ■' 

I ti,, i ipnW l)í^ ífl-tll.lMi» 

íj'w >'« tu tttfaíf 

JUr<T ríi,u t\ Ipííi-hlIrUhlfr 

¡.ni íiflilAifruAi 11 vi iqAurora 
UV» ni Ií0■ ■■'■■ ■ 1 -■ .k'tíliflHf IMtHA^k. 

WílJ -FmI Ir.. ' J»vl.?ruíHjüO h|:-U 

I* fi-plM Hf 1|A0 ^'•i'0iFrt>>. 

Kft JúIíJft I* ^n-riíii mi oMijw r|l>irl^rjnfk- 
II’ líO lf .IV !r¡frf i^l’v ' M|,1tjíl> I íin L ¡'|lífl 
í'>ri * tortiAfrií á I* Vifft»^iin + 
l',iLÍr> i'í ínnUN 

>r.l.••'••' V.’i.». 11 lo, ^Uil '•' l1 *' 1 r + * r 

ifj'Hllid-: 1,1 ■ IScOí'l tfO 1 ilvuir-ilj ú tm irí. 

I i¿ 1 HiTlJil.V, H'illl j»f‘ 1‘ta II* *f' 

f i iníi ir iiij.pf .i 11 i"‘’.!í* «*■ frflh y fli* ^ fflV 

y^r |>iJi la lít' i -ib jjiri'n^xil-tn. 

♦U lujurio py#i wt ><1 piuWo Alia- 
4p U mfl'ííitrti ijttf 10 -hfl o.pWin w>» »ii- 
I^p u 1 ’ I» líírtP usntH:4P*o y Ir* qii-íi fl(!tn 
í Í,KV pnHibljí'l 1 u Ifltrci*» Oí'* p ur 

ioíflí 

V» á drill 

Nnlr.rtf HlHlíft<A 

t;t Úfrtt.-Jrtiu tí*' Uh-iI Im *¡inl¡k 

flBCHítAriti dni Htriiülrflo *Ui í>iíLU\t + CitU 
(j& <\ l'iiiLfiTcriuii ¡líitíli-. i, i1 4^i<ci-vl^oj0' 
vs« tlíf.ii r íVísliu,. 

lU u(i HHíPJO iri.ii/ \t\\Í9, ptjiaii *1 
l'iHCl/IB ti i +I*|^H '/ip-r 1 |Jrr fíJCI lj * '-^T 

i.VVtU'irt 1 linrtr*dví rí í)-' 1 OílrJlÉl 

i •-■ 1I1- pflircrn.i l lii 11 u,(iirKi • 

<Un iile íu'itn ■ tu# í'iiíiiClfcifO ÍP* ’J‘ 
^0 p ¡4 1 1', f P- I^nptr 

Ohui.it l.o, «H«4or tí. Do iüCu jo- O 
Htuvpno, 

ulLfmI i,o + v \ D, H^UíKÍO- 


"U*ft?rr»ií, 

Jfnrtv ,lnh\ni*tj <* iinlií'iitiU'niíiiIri t* 
¡i ..|^ii n f’\K< r.wK'iuíki *tft tíid^ ví ('ífvr 
tí TU# tTil 5) ItíAlVH ttll lililí 

funicí ¡iiu vi «t¿ullKtitl> J pííl* iWíl 
Mil I. . n¡ftl4.M,(4#iníJ [«H'uw tiibíikCn M 


Hlí'fUbi'i* UinAí' r^íltí 
{.-• tíHorA Un.Et'fi *i* *1 '1 p v.iiri>Nrn.1í 
iri^nitKTft ... fl* di-1 >n r.VJ¿W*íll||ri U * 

f ítíiÍA# v A^tr j 

tU <nw)- . 

N,1 JM An In PÍrJ Kf J^jildin-w 

6t tuJU Fjfií d*lii£ HAff igi^K* df 
J|., Sin'‘li# U iNiíérUlo pVir.' .1 svuiíoíft 
|i J 11 OrfPÜ'l-fHÍH^Í 

>tf [^r.i r> í'üriM Jp*'tT' HUvHrt-f 

rl ¿I* ilBiliiM-lu. il) ¡¡r-tn 
Trtoi'ton utAr» Oik^Sfti A b*nW* I# 

4i i < liiJtlilfii1}W , i 0rrtü4l#PiláS lilvjlidiil 

E? jUrV (til 1i fUI,)CÍLH!i VvTuí iuíi^án- flfl 

Ilicitud i# rljgiijr Ai'rpJUGiF Inji Ji|n t iln >.U 

ib>piau4tfl<i¿t á<¿ ltu> J#n#iTi>, 

fu. . / ÜiH'.u’i AtAH íiurwiW h 

yjfr.Hi'rtitii ítin« + 

Tf* 

lOia ti4(ifV 

Hiijr lio iIiJ-ü liift IimMJ. p.si* ín lurpA t 
í\ ■intnrit^rí’fi- 

Hfty wíb d JihHoBjpali«re’4o h Un 

qu* hitriM ^roíiritíí*. 

Ééto í*# ftaiten í 

ríe* KCT^iueiknAín uirc ti*j qu.v j i‘.:ttCP.r oií 
E.i fmidAüiinií di un 4 ti*lo, 

Eií id> lii w j tn> trni co pciuío. 

IVtqCumn 

|¡xTg éitu d ffnpr l« tfrnt# 

Ainoíint ^Gf nn cJa í h#fi*¡lkl4^Ulj 
AMiftliii-¡UII l , tQÍ£C\AW& Ú* Ir. i liu.ill'jíí. 

no» fi'AMíftfc <í^' tu vm mJo 

Unir; \ ni Mn ffútiU* *Mtr* hIl,;, n, ^ -r Tilo* 
Tivi.,rollitn h i, im 

quvM tnda j^runta 

* uiiítmi i Nm »M' ín ii 
Utin* inluiij^n mi> ||ÍJ^ Ilíífr' «Jtl Iflüfl 
Mn q M ■(jfft'li'rcr. b}j( 

i-<i¡fíi-kiií i|iitv kit ‘nj vO 1 mlMiLn|toiH,] 


%idi pmi ¿i# ^*iín paVíifHJiOi, ni flirt' j V•**#*: íiii< ' s ÍI't ^'ipdrtluSoiinríi? tim* 

... r. fló I" p«ild4fl<í * Jo «1 tikffSfn rt* 

trjtMiiiov^ü y «níiüiiliilipftii íjU4 

dui'iiíitrtitieKu ilciiTpi# íí i>‘H dUpntJitir ti 


KF1 fnrftij ]h ipia ddi* tWihfitr il ptjcttttr 
«I qnpTto tplrHí IMi, n* *t dn U -tfl(t)ii jf 

fin lili- 

o i"r.'"■ (íTíVím 

:'li' | ip h- j m 1 1 

1 ,rí heií <i-i r "k fti 0113 • ll tVflrrn 1 <1 

l».-r j"inr < k.üjtiM W n' ' *■» 

UUlfífí* un ni ge, Jo \a <¿ -TíiítilfttM'í mjífl 
BHFl# * l i iAl|f Ut nVttifinti jtgilfUín. 

kí (í firtliiifJO, v. íj'iL’í.ll-níi idíik 1 nil.iiU'J 

fani)rirS»M íl¡iun MtpU¿Íi 
r.LH>rkMiMi!ntt h <1 iftnn uií> rtfl oílr lÍMidii 
.T,.i| 1 .) ti.- íí i¡ iürnn*fl.¡t4F0Li lo.* 
ylrhidfiA^x d- qi|i CftpHilt 

ISr ntra (uirit, «aínana rtpíígüín nliiiivu 
mar ti iríri'jMpfil, ntiii^HuHTiA li ffstifl.ii.BW 
'ICojiiftdf'k ir ti IitUiih'h jiir -i bndiltAtti 
mil <U ll fjtio tlíil «1 ffiínrlrrliKí.-i, jmU 
I ’FihT ■ i 1 i»i'¡' ■ ■ 1 1" ■ nr ' Ir ** H'inihlflDt (1- 
1 »rr k ( J ,'Bill'i, 

v giajMQ tcnHinsi tytrt Mata, liinii 

| 11 -'■ n ■". I r dft .. (I > ii 1 1 -I .. I '■'n ft I va *P* 1 1 0 - 

S nuittU* jcijdK», <-n:i (ilflL' J 'íJ iVASíf ■ 

tJ fi'iri <il iir.í f ¡i4H ^iirU líft *M» lll¡4n»1.«h , i» 

1 ,- .,!rii. ftH,.| ni ) fOt' «li'ir ilil ! *■ l)i’. 

In li r .ni' i. 

Vin . 1 'Jiíg 1 I >j UcmpiM, el íluijQtJiJpifj im 
penUtlJi.-Sfl < r.r*I.ÍJ (ín.TiiblrtiJ hijo pMn de 
I* vid i -i fU t 'tfvHiTríi, 

UUMjLu pm‘ ti ti ad kltífL'H 

Üti 

£-t |w!Krif>f<? in#e-;tlül i«J fl^iinfon 
na Ittf míe di,irla, lint típj htili* cila, 
p? i*r^|,il» irr dfl suri eo*u n 

it.lll > ti,O fif.l t» IJ- J J*llllir'41l1,l#, IU OJlilllíllSj 
■ titrrdd [lotilkii* l\n tnj.^jrl.ibu, US '■ 

lt| Ml|r JÍIf L í |ií.i , irn of JlflftlMflÚlOitlS. el i^JI-lli 

Uadcli uiJiliJi'M üdudij tnfdii i Lu 

titean, 

II.., 1,- i l rriü|V,^ i'lír t', P..V r? reniJi 

, a litro ditlWH' Í^flít» Fj tfflí4*4 4a íkj 
U«i< fflingicjúl# del tddo I# iute^QQ &* m 
^mili mí ípis i# prcwi.t eflktul " i| 

|ri<rlií 4 ftji:r,ta. 

ti rrdirlo^ ó< ufl oüriíl'UnO tí, pof la 
utk*.'í hI ájicJ^Ri ItkCd ffccitt ií (wl LdffW 4 ti 


di.rítelo itfl T>*ii, fcfffrt'flllw if^ítr h «TEÍ 
flji ip 1 ii hhji Iioí rUi ilflílitiCK ij|UB l,(-.vVU i i Id" 
.p + r.i.V íi*ít pyirf 

I 4 AVtve Wn f «im ff |Mm k. ^iie4 i *i J Ufíü 
T IkV ¡Hnlibfc.'í dff L^*Tí 

t'líllliTTUjl irfl llí *1lAh(Í4t1lrtf d t<f|LtU> 

i|H , linniuS , ÍÍHipnl ntfc 

I I im ' n'íiltdQí-íA btnf pnUUvi 'tof 

ituíMKü,' 

i>ito liieli'i 'i'ui li*M* bi.'fi «"ti 

int ijp- iiisnUp ¿rwncion ci el mtlmli* y 
itffdios deíjiloftidai par *1 Cabírrno ((.ir* 
iJfjMr Afibfl WErtPiM oti*n* iWililnrm i;'uya 
rivi'ílililí, li.if,’ llílfj limito m ll*W 
imHrfldil. , i- 

forra-íni?ni«i, le1iVrr- f >f, pn-iitriJ, irt- 
niliio* J tflrn nv5jip|-i > d-; i;;" 11 4, 
lrtT|iürlniti;Í«icrÍii muy prrtuli^ ulifldv 1 
' 1 r- 1 1 h 

Mu» Iiipyjvi imf gflntiítrdQ |iirp»b|üiuin^ 

(Í J in itciWi Uiiffrtr#ni qn. ' #'qWfl« 4- 
pftU ron Ui'teíci'm <te 1*1 lio iji* («lite** 
Üír ' ■ 

14 ^■,|1.].,I | - ,JH( pr.ifflij, (¿IHiAlT n J ll C' L c " 

üini rri'Mkm ríe 1 -J, ríKr' riTiilM, diiiui- 

fl^tniln rl f inte firMJ(fosada |t)nJo# 
V11^ji-odiiftij* *iirteaií,tdo < 1 *s fliífl" 
'.uM u-'po te 110-' i»' • '■' tMP3üinJ.n V.v 
r.aU «I4.i i tn*rt I Wráster A 

It f.i mili-i 4r1 prfiitaLífto.. 

i m i ite i'li **. tij a Imhifjf 1 iu < o te f*l'í c r% 

, i r,..H)lir« M dfietetldí ití ■ U ilixnldiii 
lint tt c» MffKtefKiLi 1 papa riten te* 

Mi Iüa rtjer|i,■ \ de ítiVrTiHíA;ir ia lotei'fja^. 
cíithi 1 ii'iJg en i^it'ikkí íiolitei.itHiía un 

Ui liijlíMrtrt* fft flntrc^in A ly* 
ufli Íi>a ffi'lí vilíi ; dL’i;r#d/iPlrt 

i'l i;ar lui>'i. t¿uiadi,x JprteíAfJi flititr ífl 
qttí diifliüBÁ- 

Off rtiWt rttmtf*jejjncip it dfltpfí'ííao 

F|m tedn ifl t|íi * nüiítUt da bita pdblitit# 
tnf fl* iflwnflnrtis diíMcttíruptlún dt íofl 
itidUifllín lUiiti* itiieflftiJ y «rao e«iv<í- 
gn>É.Lii'va mdiorlri itAOiiuiluÍAiJi ivn unta. 


Pilnicr n vi mero de Lrt Prensa, 1 ¡í <Jt octubre ilc 1*69. 


que íle gobernar’*... Reconocía en diciembre de I8¿8 
también; "Nuestra prensa de ambos lados está educada 
para la guerra civil, y no es posible sacarla de ahí. Unos 
y otros hablan cómo si el adversario fuera el enemigo 
declarado”.. . 

El general Mansilla da vida a un nuevo diario, desde el 
l 9 de mayo de 1H68, con la dirección de Carlos A. Man- 
silla, y Federico de la Barra y Aristóbulo del Valle como 
redactores, con Cabot, Enrique B. Moreno, Matías Behety 
y otros como colaboradores. El 28 de junio del mismo 
año aparece El pueblo argentino* donde Andrade hace 
conocer sus primeros poemas y Eduardo Gutiérrez ini¬ 
cia sus relatos policiales y de aventuras con el seudónimo 
de Hermenegildo Espumita. Y para defender la religión 
católica y su hegemonía en la vida nacional, se publica el 
diario Los intereses argentinos, bajo la dirección del padre 
Domingo César {í de marzo de 1868-1" de junio de 
1870). 

En la línea de La Revista del Paraná y de La Reviste de 
Buenos Aires , inicia José Manuel Estrada la primera época 
de La Revista Argentina (1868-1872); la segunda se pu¬ 
blicó en 1880-1881. Católico y creyente sincero, José Ma¬ 
nuel Estrada fue un militante fervoroso, sin abandonar 
su acentuado liberalismo político y su criterio indepen¬ 
diente. Tomó por divisa de su prédica las palabras de San 
Pablo; Instaurare omnia in Cbvisto, 

El año 1869 marca una nueva etapa Hcí periodismo 
nacional, hasta allí orientado por intereses c ideales polí¬ 
ticos, como no podía menos de ocurrir cuando hom¬ 
bres como Mitre, Avellaneda y Sarmiento manejaban la 
pluma como armas de su apostolado. Beligerante fue El 
Río de ¡a Plata „ diario de la mañana dirigido por José 


Vicente Rocha, con lomas Olivera y José Hernández 
como redactores; Sarmiento dispuso su clausura. Entre 
los colaboradores figuraba)! Cosme. Marino, Estanislao S. 
Zcballos, Belisario Montero, Aurelio Terrero y Enrique 
Sánchez. El mismo año vieron la luz otros diarios, El Ar- 
gm. El comercio argentino, y semanarios como El Cencerro , 
El Diablo , El Duende. Pero la publicación que abrió rutas 
nuevas desde un modestísimo comienzo fue La Prensa, una 
gran hoja, que vio la luz el 18 de octubre de 1869. Com¬ 
batía muchos aspectos de la política de Sarmiento, pero 
fue un órgano independiente, no ligado a ningún partido 
ni comprometido con ningún gobierno, y aplaudía o cen¬ 
suraba según su apreciación lo que estimaba bueno - o lo 
que juzgaba malo. "La independencia —decía en su pre¬ 
sentación—el respeto al hombre privado, el ataque razo¬ 
nado al hombre público y no a la personalidad individual, 
formarán nuestro credo”. El doctor Paz había nacido en 
1842, estuvo dentro de la Confederación Argentina con¬ 
tra la secesión de Buenos Aires y fue tomado prisionero 
en uno de los combates; en Pavón fue ayudante del general 
Mitre. El primer número del nuevo diario fue impreso 
en la imprenta de Estanislao del Campo. Algunos de los 
redactores de El Rio de la Plata, clausurado por orden* del 
presidente Sarmiento, pasaron a La Prensa, como Cosme 
Marino y Estanislao S. Zeballos. Cosme Marino contó, 
años después, tos orígenes del nuevo diario: 

"En tal medio una de nuestras mayores preocupaciones 
era la lamentable orientación de la prensa en general. Pen¬ 
sábamos de común acuerdo, que la prensa debía ser un 
apostolado, una cátedra libre, donde se tratasen con ele¬ 
vación y cultura todas las cuestiones políticas y sociales. 
Nos indignábamos contra los artículos personales hiricn- 
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Cabecera del diario La Re publica t que representa una nueva etapa dd periodismo argentino. 
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tes, propios de aldea, y por la degradación a que habían 
llegado algunos periodistas, haciendo de tos diarios un 
instrumento de chuutagc. Un día Paz me comunicó el 
pensamiento que había concebido: de fundar un diario 
con un programa de ideas muy distinto, escrito con abso¬ 
luta independencia, que fuese dechado de honradez poti¬ 
nca y privada. Acepté con entusiasmo la idea T sin preocu¬ 
parme de otra cosa que de la grandiosidad”* Desempeñaron 
la dirección, después de Marino, Estanislao S- ¿eballos, 
Adolfo E. Dávila, Eleodoro bobos, etc., y en la redacción 
participaron j* ¡VI. Eyzaguirre, M* Reza bal, Joaquín V* 
González, personalidades ilustres y meritorias, y con el 
aporte de las figuras políticas y literarias más notables 
de Europa. El diario adquirió al poco tiempo con su 
línea de conducta y su progreso técnico la jerarquía de uno 
de los grandes órganos periodísticos mundiales. En 1874, 
como protesta por la noticia de que Buenos Aires seria 
puesta bajo el estado de sitio por Sarmiento, Paz cerró el 
diario y empuñó las armas. En un suelto del 24 de setiein 
bre se decía: ' Nada de ambajes ni de ambigüedades. Cuna 
pie decir al pueblo toda la verdad. Después de medí tai 
con toda seriedad sobre la situación a que hemos llegado, 
debemos transmitirle franca y lealmentc lo que pensamos 
sobre la suerte que le espera y sobre cuáles son los recursos 
de que es necesario echar mano para afrontar la adver¬ 
sidad* Los caudillos que encabezan la demagogia que lo 
oprime, se muestran cada vez más obcecados y resistentes 


Número del V- de febrero de 1871 del Boletín 
Bibliográfico Snd-Amcricanvu dirigido por Juan 
Maríii Gutiérrez, 


















































Cabecera de la primera página de Correo tfv las Niñas* 
fundado el 6 de setiembre de 1868 por Máximo L. Torres. 


i la voz de la opinión pública. La palabra de la prensa es 
impotente» La escuela de cinismo administrativo le ha 
cerrado todos los horizontes: razonar es golpear en fierro 
Irío. Entretanto* el abuso avanza y la opresión sigue 
lidiando todos los derechos del pueblo. La prensa, único 
guardián de las libertades públicas* único medio de defensa 
que había quedado al pueblo, no tiene ya misión que des¬ 
empeñar en el escenario de anarquía y desquicio a que nos 
han arrastrado cuantos ambiciosos sin pudor, sin fe, y sin 
más credo que el de llevar hasta la saciedad sus instintos 
vergonzosos * * El nuevo órgano de prensa se proponía 
interpretar, expresar y representar la opinión pública, no 
sujetarla y menos formarla y dirigirla. 

Otras expresiones periodísticas merecen especial men¬ 
ción este año de 1869: la Revista de la legislación y juris- 
prudencia , cuya colección consta de doce tomos y cuya 
dirección estuvo a cargo de los doctores José María Mo¬ 
reno, Ceferino Araujo, Antonio E* Mala ver y Juan [ose 
Montes de Oca, y la Revista del Archivo General de Bue- 
tíos Aires , fundada por Manuel Ricardo Trelies, que reco¬ 
gió importante y abundante documentación para el estudio 
de la historia; se publicó hasta 1872. 

El año 18 70 es memorable para el periodismo y por la 
situación política nacional c internacional inestable. Ter¬ 
minaba la guerra del Paraguay, hubo rozamientos con el 
brasil motivados por la diplomacia brasileña, los tratados 
de paz y las cuestiones de límites; es asesinado Urquiza en 
su palacio de San José y es proclamado gobernador Ricardo 
López Jordán, organizador de una revolución contra el 
vencedor de Caseros, acusado de haberse entregado a la po 
Iítica de Buenos Aires» Sarmiento decreta la intervención 
a Entre Ríos y López Jordán resiste largamente a las 
fuerzas nacionales y a los generales más acreditados; los 
partidos rivales, mitristas y alsinistas, se combaten dura¬ 
mente y Sarmiento es el objetivo de las más crudas cam 
pañas de prensa. 

Al margen de la beligerancia política, aparecen los 
Anales de la Sociedad Tipográfica Bonaerense¡ entidad 
fundada en 18Í7 por iniciativa de un cajista de El Na- 
cionaf t Adolfo Carroga* y la librería e imprenta de Mayo, 
de Carlos Casavalle inicia su Boletín bibliográfico sud¬ 
americano* la primera publicación de su genero en el país, 
con el apoyo de Juan María Gutiérrez. 


Pero el acontecimiento del año fue la fundación de 
La Nación por el general Mitre, el otro gran diario de 
notoriedad mundial, vinculado desde su aparición, el 4 
de enero de 1870, a la vida cultural, política y económica 
del país. El artículo-programa se titula "Nuevos horizon¬ 
tes \ Se derivaba de La Nación Argentina , fundada por 
José Marín Gutiérrez en 1862 y sostenedora de la política 
de Mitre, que había colaborado en ella muy a menudo; la 
adquirió por compra a su fundador y la convirtió en La 
Nación. En el artículo-programa se lee: “La Nación Ar¬ 
gentina era un puesto de combate; La Nación será 
una tribuna de doctrina . . . Hacia los nuevos horizontes 
que se abren boy ante los publicistas y los hombres de 
Estado, están trazadas las rutas ciertas del porvenir. Son 
como nuevos dominios de la política y de la idea, de los 
que es necesario tomar posesión sin pasar de largo y des- 
conocerlos*'. Mitre, que tenía experiencia periodística en la 
proscripción, en Montevideo, en Bolí vía y en Chile, se 
inició en Buenos Aires en Los Debates inmediatamente 
después de Caseros y estuvo siempre cerca de La Nación 
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Ciibcccríi dcí primer número de Anión Penderá , dirigido por Martines Viflergtí, 1S7Í* 


Argentina, marcó rumbos desde La Nación basta su muer¬ 
te en 1906, cuando su empresa era ya una de las grandes 
empresas periodísticas en América y el mundo. La historia 
nacional se fue registrando con. sus diversas palpitaciones 
en las informaciones y comentarios de todos los días, siem¬ 
pre en tono mesurado, razonado, aun cuando en algunas 
ocasiones su fundador era juez y parte en la contienda, 
o lo habia sido. En 1877 introdujo una novedad revolu¬ 
cionaria en sus secciones noticiosas: el servicio telegráfico 
directo de Europa. 

En 1871, el año trágico de la epidemia de fiebre ama¬ 
rilla, aparecen entre otros órganos de prensa, La España, 
con la redacción de F. López Bcnedito y Salvador Alfonso; 
El Plata ilustrado, que alcanza basta 1 873; la Revista 
criminal, de Pedro Bourel (I" de setiembre de 1871 al 1" de 
mayo de 1872); El 15 de diciembre, órgano de la ju¬ 
ventud universitaria, redactado por José María Cantilo. 

También se inicia a fines del mismo año la Revista del 
Rio de la Plata, mensual, de historia y literatura, con la 
dirección de Andrés Lamas, Vicente Fidel López y Juan 
María Gutiérrez; la editaba Carlos Casavalle en su im¬ 
prenta Mayo; en total salieron 5 2 números en trece 
volúmenes y se mantuvo basta 1877; es una colección 
valiosa por su material histórico, biográfico y de informa¬ 
ción cultural. Y el activo periodista y editor Victory 
Suárcz inició la Revista masónica argentina, que se man¬ 
tuvo varios años. 

En ¡ 872, superada la epidemia de fiebre amarilla, ofrece 
Buenos Aires 44 diarios y periódicos, incluyendo cuatro 
ilustrados, sumados los de la nueva data a los antiguos. 
En la ciudad había entonces 26 imprentas, y la prensa 
aunque era predominantemente poli tica, mostraba ya pu¬ 
blicaciones sobre educación, literarias y satíricas, de artes 
y agricultura, de legislación, científicas. 


Aunque publicado en París, El Americano, destinado 
a dar a conocer en Europa las cosas de América latina, 
fundado por Héctor F. Várela, debe ser integrado en la 
serie de las publicaciones argentinas; buscaba con su apa¬ 
rición "una comunidad fraternal entre ambos mundos, 
cuyas fronteras deben desaparecer para que sus pueblos, 
confundidos en el santo amor ai trabajo, a la libertad y a 
la justicia, hagan de la humanidad una sola familia, cuya 
morada sea la tierra entera”. 

Un periódico combativo fue El correo español, órgano 
de la colectividad española, dirigido por Enrique Romero 
Jiménez; sostenía la política de Mitre y fue suspendido 
en setiembre de 1874; reapareció luego y fue perseguido 
a raíz de disturbios que llevaron al incendio del colegio 
Salvador en enero de 18.7S; Romero Jiménez huyó al 
Brasil y luego se radicó en Montevideo, donde fue muerto 
en duelo por José Paúl y Angulo, exaltado republicano 
español a quien se vinculó con el asesinato de Prim. 

Desde 1872 a noviembre de 1874 se publicó El Mercan¬ 
til, de intereses generales, a cargo de Tomás OJiver y 
Ángel Plaza Monterp. Ezequiel N. Paz, al retirarse de la 
redacción dé La Prensa, fundó La Pampa, diario de la ma¬ 
ñana, que Sarmiento calificó de 1 f uribundo y demagógico” 
por la oposición sistemática que hacía a su gobierno; 
había sido creado con el exclusivo propósito de combatir 
a La Tribuna; vivió hasta 1886. Explicaba así el nombre 
adoptado: "El porvenir de nuestros pueblos, su riqueza, la 
garantía de su estabilidad tienen im punto de arranque 
en la población de nuestras pampas argentinas. El desierto 
es nuestro gran enemigo. Vencerlo es nuestra gran tarca”. 
Uno de sus redactores fue Rafael Barreda, que escribió 
Memorias de un periodista de ayer . La fiebre polémica en¬ 
tre los fíeles de La Tribuna y La Pampa suscitaba escenas 
ruidosas y tumultos a las puertas de ambos diarios. 





























Desde el 1“ de febrero se publicó el diario de la tarde 
La Unión, con la redacción de Olegario Ojeda e Isaac 
Chavarría; tenía este programa: "La Unión no es el ór¬ 
gano de un partido ni el resultado de combinaciones políti¬ 
cas. Aparece libre de preocupaciones, desnudo de pasión . . . 
No hay partidos posibles fuera de la Constitución ni aspi¬ 
raciones legítimas contra ella”. Ven la luz el mismo año 
L’Operaio italiano, fundado por un grupo de obreros, con 
redacción anónima; subsistió hasta 1896; La política, ór~, 
gano alsinista, desde el 1*’ de noviembre basta el 19 de 
abril de 187Í, con Tomás Oli ver coma redactor principal 
la mayor parte del tiempo; La educación moderna; El 
reo de las niñas, etc. En 1873 aparecen también diversos 
diarios y periódicos: La redención, desde el 13 de abril, 
político y literario; aspiraba a presentar "una doctrina 
sostenida por el pueblo, que tonga únicamente por norte 
la organización política por los medios que la discusión 
nos presente”, para traer "la base en que se ha de conseguir 
la colonización, la educación, la descentralización de los 
poderes, la estadística general y la riqueza futura de nues¬ 
tra patria”. El monitor, político y literario, dirigido por 
Antonio Bcllato, se mantuvo hasta enero de 1874; La 
actualidad , semanario; La gaceta musical, semanario diri¬ 
gido por Pedro Pedrell; La presidencia, humorístico, que 
satirizaba a Sarmiento y a Avellaneda; La Libertad, diario, 
dirigido por Manuel Bilbao, con varios años de vida; 
Anales de agricultura, mensual, y muchos otros. 

Entre las publicaciones que hacen su aparición en 1874, 
hay que mencionar los Andes científicos argentinos, el 
Boletín del Instituto bonaerense de numismática y antigüe¬ 
dades; el diario El autonomista; El católico argentino (1" 
de agosto de 1874 al 12 de febrero de 1876); los Anales 
de la Sociedad Círculo Médico Argentino, dirigidos por 
Carlos E. Sunblad; en 1877 la dirección pasó a Roberto 
Wernicke. A fines del año aparece Antón Perulero, satí¬ 
rico y literario, que se mantuvo hasta el 31 de agosto de 
1876, dirigido por el periodista español Juan Martínez 
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Villcrgas, que había sido compañero de Hortelano y de 
'"oro y Pareja en las luchas republicanas de España y 
se había enfrentado con Sarmiento a causa de sus obser¬ 
vaciones sobre ti viaje que hizo a España: a mal sarmiento 
buena podadera; el periódico publicaba caricaturas litogra¬ 
fiadas debidas a los mejores dibu james de entonces sobre 
los personajes más destacados de la vida pública, Alsina, 
Sarmiento, Avellaneda. 

Entre las nuevas publicaciones de I87S hay que citar la 
Re lista literaria , de Carlos Vega y Hel grano, con valiosos 



Basilio Ciuadiní, periodista italiano. Caricatura por Cao. 


colaboradores: La Unión Argentina, diario dirigido por 
Ángel G. Carranza Mármol, órgano del partido nacional, 
entre cuyos redactores tuvo a Victorino de la Plaza y a 
Olegario V. Andradc; los alemanes publican Argenfinischcs 
Deuf sebes Wochcnblatt . Eduardo Olivera, director gene 
ral de correos, funda el semanario Ll rorreo argentino , y el 
Club industrial da vida a un órgano de prensa que se 
mantuvo muchos años, El Industrial. 

Comienzan a aparecer diversos órganos de prensa obre¬ 
ra, como El petróleo, ilustrado, que declara no ser mitrista, 
ni alsinista, ni avellanedista y que se proclama "órgano de 
las últimas capas sociales y de las primeras blusas co¬ 
munistas’’. 

También se recuerda La ondina del Plata, revísta lite¬ 
raria ilustrada, redactada por Luis Pinto, y El sombrero 
de don Adolfo, semanario impolítico de caricaturas y otros 
excesos. 

En 1876 suman unas treinta las nuevas publicaciones, 
entre ellas algunas de larga vida, como c! órgano perio¬ 
dístico ingles The He raid, desde 1877 The Buenos Aires 


Hérala, editado por William T. Cathcart, el primero que 
contó con servicio cablegráfico regular de Europa por 
medio de la agencia Havas y con un servicio telegráfico 
transandino. 

Los italianos publican el 1" de febrero La Patria, des¬ 
pués La patria italiana y La Patria deglj Italia ni, dirigida 
por el republicano Basilio Cittadini, que había llegado al 
país en 1868, 

Desde el 1' de febrero sale a la luz FJ bicho colorado, 
"periódico satírico, político y literario", y se publica el 
primer Martín Fierro, semanario humorístico de política, 
literatura y noticias, título que ha tenido muchas reencar¬ 
naciones en lo sucesivo. 

En 1877, cuando se produjo la conciliación de Avella¬ 
neda y el mitrismo después del conflicto de 1874, no apa¬ 
rece ningún órgano de prensa meritorio por su duración 
o por su calidad, Pero hay que mencionar la publicación 
de Anales de la universidad de Buenos Aires, dirigida por 
Juan María Gutiérrez. Los alemanes dan a luz Deutsche 
Pionier am Rio de la Plata, dirigido por Germán Tjarks, 
el cual adquirió luego Deutsche Lai Plata Zeitung y orga¬ 
nizó una sólida empresa periodística. Tjarks había sido 
uno de los fundadores de ¡a colonia Bromen en Córdoba 
y de Nueva Alemania en Entre Ríos. Y Firmar y Daroqui 
dan a luz el quincenario El Economista, de estadística, 
comercio, industria, agricultura, inmigración y coloniza¬ 
ción, dirigido por Ricardo Napp. Por su parte Guillermo 
Rawson lanza un diario matutino de pequeño formato, 
El Oeste. 

Linos cuarenta periódicos nuevos hacen su aparición en 
I 878, entre ellos el Boletín mensual del departamento na¬ 
cional de agricultura; El álbum del hogar , y el diario La 
Patria Argentina, fundado por José María Gutiérrez; sub¬ 
sistió hasta 1880; en sus columnas, en forma de folletín, 
publicó Eduardo Gutiérrez sus novelas gauchescas y de 
aventuras: litan Moreira, El jorobado, Juan Cuello, Juan 
sin Patria, Flor miga Negra, etc. En ese diario se inició 
Ramón Romero, que fundó años después Fray Gerundio, 
Anteriormente, José María Gutiérrez habia publicado Fd 
Pueblo, con su hermano Ricardo Gutiérrez. 

Este año de 1 878 es memorable también porque se 
produjo en el curso del mismo la primera huelga de tipó¬ 
grafos como protesta por una reducción de los jornales en 
los talleres periodísticos, 

Había en la ciudad de Buenos Aires por entonces 33 
imprentas, cuando en 1860 eran solamente 12, dos de ellas 
en la campaña. En 1879 los obreros gráficos censados 
por la Sociedad Tipográfica Bonaerense eran Í60, y había 
que agregar otros 97 que no liguraban en planilla alguna. 
Del total censado: 373 eran argentinos, 47 italianos, >6 
orientales, 34 españoles, 16 franceses, 12 ingleses, 11 ale¬ 
manes, 7 paraguayos, 6 suizos, 4 chilenos, 2 noqteamerica¬ 
nos, 2 austríacos, 2 brasileños, 2 holandeses, I polaco, 

1 peruano y I ruso. 

Otro acontecimiento de] año fue el hecho que el número 
del 2 3 de agosto de i 879 de El Industrial fue impreso en 
papel fabricado en el pais por una papelera recientemente 
instalada. 

De la prensa de 1879 hay que citar La luz, órgano de las 
clases obreras, redactado por Juan L. Fingiay; Anales de la 
Sociedad científica argentina, en cuya comisión de redac¬ 
ción figuraban Félix Amoretti, Guillermo Villanueva, Pe¬ 
dro N. Arata y Francisco P. Moreno; Revista de la Biblio¬ 
teca Pública de Buenos Aires , fundada por Manuel Ricardo 
1 relies; Revista literaria, en total 18 números, órgano de! 
Circulo científico literario; La Pa fagonia, diario de la ma¬ 
ñana; El Combate, diario de la tarde; El descamisado y 
otros. 

En el año de la decisión sobre la cuestión capital, en 
1880, la prolificidad periodística no decrece; el progreso 
en todos los órdenes era incontenible; las distancias se ha- 
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bian acortado; Mitre inauguró el ferrocarril de Buenos 
Aires a Rosario; Sarmiento vio llegar la línea férrea a 
< ’-órdoba; Avellaneda acudió a los festejos solemnes con 
que culminó la línea de Córdoba a Tucumán* 

El año 1841 fue un acontecimiento la instalación de 
una máquina a vapor para la impresión de la Gaceta 
Mercantil; en 18 81> el telégrafo, el transandino, los cables 
ubmarinos ligan al país con el resto del mundo. Hacen 
su aparición nuevos órganos de prensa de Coda especie. 
/:/ Anuario bibliográfico de la República Argentina, diri¬ 
gido por Alberto Navarro Viola, una proeja editorial para 
llevar fí a conocimiento de las naciones extranjeras las di¬ 
versas fases de nuestro movimiento intelectual”; después 
de la muerte de su fundador, el 3 de agosto de 188 5, 
t sumió la dirección del Anuario su hermano Enrique, que 
publicó dos volúmenes más, Estanislao S. Zeballos da a luz 
l■ I Boletín tlel Instituto geográfico argentino* Dámaso 
Centeno había publicado El Porteño , al que sucedió el 
Demócrata porteño. Ensayan sin mayor éxito su publica¬ 
ción los diarios El gráfico; La bandera liberal, dirigido por 
l¿* González Ocantos, diario político, literario, comercial, 
con Santiago Baibiene y Miguel (ó Moral en la redacción; 
¡ai España moderna , con la dirección de Ignacio Firmar y 
Carlos M. Egozcue, Miguel Cano y Salvador Alfonso en 
la redacción. 

Merecen mención también El argentino, órgano del par¬ 
tido autonomista nacional; El economista del Piafa, re¬ 
vista mensual; El heraldo de América, redactado por J, V. 
Mongudot y Dámaso Centeno; El Investigador, que diri¬ 
gían Juan A. Alsina y T. E. Osuna; El noticiero agrícola , 
otra iniciativa del fecundo Bartolomé Víctor y Suárez; 
El parlamento, alta tribuna dirigida por Ángel Mencha- 
ca, con la colaboración de Eduardo Wildc» Antonio Ber¬ 
mejo, Rafael Ruiz de los Llanos, José Hernández, Wen¬ 
ceslao Escalante, Lucio Vicente López, Santiago Baibiene» 
Bonifacio Lastra, José Manuel Estrada, José María Cantilo; 
Im disensión, periódico dirigido por Delfor dei Valle; La 
r\ posición; La ilustración de los niños; La Moda, etcétera. 

Al terminar el año 1880 aparecen en todo el territorio 
de la República 165 diarios, periódicos, revistas; de los 
4 nales 92 son de carácter político y 73 de diversa natu¬ 
raleza; todos ellos dominados por los tres colosos: La Ca¬ 
pital, de Rosario; La Nación y La Prensa, de Buenos 
Aíres. 

No había que extrañar la intensa vida periodística de un 
país en formación, de cuyos cuatro primeros presidentes, 
i res habí an sido periodistas experimentados, lo fueron du¬ 
rante la presidencia y continuaron siéndolo basta su muer¬ 
te: Mitre, Sarmiento y Avellaneda. 

En la campaña de Buenos Aires* Hacen su aparición 
en este periodo diversas publicaciones, incluso diarios, en 
poblaciones de la provincia de Buenos Aires; en Chivilcoy 
y Mercedes, desde comienzos de 1877, publicó Luis A. 
Mohr, La Opinión y La Reforma; también se ve casi 
simultáneamente un diario rival, El eco del oeste, dirigido 
pur L, Basa vil baso y Daniel Escalada. Mercedes habla sido 
toco de vida periodística desde antes de 1877; desde el 8 
de octubre de Í872 al l '' de mayo de 1874 se publicó La 
Defensa , fundado por Santiago Man talen; le siguió El Cen¬ 
cerro, desde el 16 de julio de 1 873, dirigido por 1 ). B. 
Barreda; La Aspiración, desde el 8 de setiembre de 1875; 
el periódico de más duración fue El Pueblo 7 desde el 6 de 
marzo de 1874 liasta 1 8 8 2. 1 ambién apareció en Merce¬ 
des, desde 1875, la Revista criminal del departamento del 
Centro . 

En Pergamino hubo en Í874 un periódico intitulado El 
Pampero; en 187 5 vio la luz El Pueblo , dirigido por 
Francisco A baca, que se mantuvo hasta 18 76; El obrero , 
redactado por Edelmiro Neto, desde 1877 a 1879; El im- 
parcial, desde julio de 1 880, dirigido por Manuel Urtubey, 


En San Nicolás de los Arroyos, donde Isaac de Tezanos 
y Pedro Echagüe habían redactado en 1 85 9 El Litoral, 
apareció en 1 863 El amigo del pueblo , redactado por Epi¬ 
fanía Martínez y Julio Jonás; La opinión pública es de 
1 868 ; El progreso, fundado por Santiago Bcngolea, de 1 872, 
con la colaboración de Juan Casbas; se publicó diariamente 
desde 1881 a 1 889. En 1873 apareció El centinela del 
norte , dirigido por Ramón A. Garba jal; en 1875 cambió 
su nombre por el de t'd Norte de Buenos Aires y apareció 
ti niriamente desde 1881, desapareciendo en 1885. El 10 



José María Gutiérrez, periodista de Jar^a actuación, ministro de 

Avellaneda. 


de abril de 1878 se publicó el primer número de El he¬ 
raldo , dirigido por José Cabot, 


El periodismo en las provincias. La ciudad de Santa 
Fe, como centro de diversas iniciativas y últimamente co¬ 
mo sede del congreso constituyente convocado por Ur~ 
quiza en 185 2 , tuvo una vida periodística activa. Olega¬ 
rio V. And r a de estuvo vinculado en IBS 8-60 a El Patriota 
y colaboró en La fraternidad. En 1861 se publicó La liber¬ 
tad, periódico político, literario y comercial que redactaba 
Pedro Nicolari; se decía enemigo del federalismo y ata¬ 
caba a Urquiza, a López y a Rosas; su último número ha 
debido ser el 5 5 , del 24 de julio de 1 862. En 1872-73 se 
publicó El fénix; y la Bandera Nacional prolongó su vida 
hasta 1876; en 1872 apareció El eco del pueblo $ redactado 
por M. Qtúroga. 

Los alemanes publicaron en Esperanza, en 1876*77 un 
periódico en su idioma. 

Rosario, después de La Confederación, de Federico de la 
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Barra, en polémica con La Tribuna de Buenos Aires, y que 
cesó en 186Í, se publicó Comercio del Rosario t semanario 
comercial, político y literario, redactado por Evaristo Ca- 
rriejío, e! padre del poeta de ese nombre; vivió desde ei 
H) de enero de IS61 al 10 de junio del año siguiente, en 
total 60 números. Por entonces publicó Rogelio Tnstany 
El ero couiercraf. Un 1862 vieron la luz los semanarios lil 
!Jtoral y El Progreso. El primer diario de Rosario fue El 
Ferrocarril , dirigido por Evaristo Gómez; de 1864 son 
El Diario y lil Rosaritio, y en 186S ios ingleses residentes 
hicieron el ensayo de un órgano propio, The Argentina 
Citizicn. 

El acontecimiento periodístico más importante en esta 
ciudad fue, sin embargo, la fundación de Iji Capitel, el 
i í de noviembre de 1867, por Ovidio Lagos, uno de los 
tres mayores órganos de prensa del país. Sostenía una ac¬ 
tiva campaña en favor del traslado de la capital de la 
República a Rosario, idea que sancionó en ley c! Congreso 
nacional, pero que vetó Sarmiento. En 1868 apareció un 
nuevo diario. La Patria, dirigido por Pedro Rueda, y en 
187Í el semanario La Opinión nacional, redactado por 
Pedro Nohtsco Arias. 

En- Santiago del Estero, después de ¡ a guardia nacional, 
que se publicó por disposición de Manuel Taboada, en 
I8Sy, con la redacción de Ezequíd N. Paz, se publica 
La prensa orgánica, periódico a cargo de Juan Tan cisco 
Iramain, en los comienzos del gobierno de Pedro R. Al¬ 
cona; le sucedió, con el misino redactor. La reforma pací¬ 
fica, Y Eufemio Pfuneda publicó desde mayo de 1862 a 
enero de i 86 i La Fraternidad. Sigue desde enero de 1865 
Ll Pueblo, dirigido por Ensebio Gómez, y Ll norte, que 
tuvo odio años de vida, dirigido por Eladio Cedrón, con 
Luis Várela, Ensebio García y Manuel Gorostiaga como 
redactores, mitristas, defensores de la poli tica de los Ta¬ 


boada. Por entonces inició Manuel Gorostiaga la publi 
cación de una revista literaria, Picaflor. Contrario a los 
Taboada fue el periódico La libertad, que tuvo dos épocas, 
la segunda en I87Í, con la dirección de Juan Francisco 
Iramain. 

En 1874 vio la luz Ll eco tlel ñor te, redactado por 
Agustín Argibay, para propagar la candidatura presiden¬ 
cial de Mitre, y desde 1876 a (880 apareció el órgano 
oficialista Prensa libre, en el período de gobierno de Pedro 
R. Alcona, favorable en el orden nacional a la candida¬ 
tura de Roca; intervenían en su redacción Pedro Olaeche i 
y Alcona, Pablo Lesearlo, Baltasar Iramain, Ramón Neitor 
y Benjamín Áhalos. 

En la misma provincia, en Atamisqui, hubo activa vida 
periodística entre 1876 y 1878, con La campaña , sema 
ñafio dirigido por Víctor M. Valdcz; en 1877 apareció 
Ll audaz, redactado por José M. Ábjlos. Y hubo también 
tos semanarios políticos satíricos La Charata y Ll Cocuyo. 

Desde 18 57 a 1861 se publicó en Fucumán Ll eco del 
norte por Ruperto San Martín, con Ezequiel N. Paz y 
Agustín Matienzo en la redacción. 

José Posse, amigo de Sarmiento, director dí‘i colegio 
nacional de f ucumán, se asoció con Ángel C. Padilla para 
fundar LJ Liberal, político, literario, comercial, que vio la 
luz desde el 29 de diciembre de 1861. En general el perio 
dismo cucumano, como el de I 3 mayor parte de las pro 
vincias, refleja las alternativas de la política nacional, 
sobre todo en vísperas de las elecciones presidenciales. 

La vida política dramática de San Juan no fue propici.i 
para la libertad de prensa y para la actuación periodística; 
el 3 de noviembre de 1867 ,se publicó un periódico relata 
v amen te importante, La coz de Cuyo , órgano de los amigo, 
de 1 3 nueva candidatura de Sarmiento a la presidencia de I.i 
República; cesó l 4 24 de noviembre de 1881, En IH6H 
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inició su vida el periódico político-religioso Los intereses 

de Cuyo. 

Para defender la causa de la Confederación contra la 
política de Buenos Aires se fundó en San Luis en 1861 
I]II centinela porteño , con la redacción de Marcos Funes; 
cesó poco después de la batalla de Pavón. En 186} hizo 
su aparición el periódico liberal El porvenir, que combatía 
el caudillismo que volvía a levantar la cabeza en disidencia 
con la política de Buenos Aires. En 186 5 comenzó a 
publicarse el Boletín oficial y hubo luego varios años sin 
periódicos; en. 1870 aparecen F,l Oasis, FJ Puritano, los dos 
de vida breve; desde 1871 a 1874 se publicó IH Telégrafo, 
y tuvo un par de años de existencia La independencia, 
dirigida por J. A, Barbcito. El órgano de prensa más im¬ 
portante de San Luis fue El Oasis, desde 1877 a 1890, 
redactado por José Borras y Joaquín Caries, periódico que 
tuvo mucha difusión en aquellos años; Sucia 1880 se 
convirtió en órgano del partido nacional. En 1 877, desde 
el 1" de mayo, se publicó El Pantano y en 1880 La 
Voz de la juventud, ambos periódicos redactados por Celes¬ 
tino Jorge; el mismo año vio la luz La Unión nacional, 
que propiciaba la candidatura de Roca a ta presidencia 
de la Nación, y un semanario *' locoseno”, FJ Loro , diri¬ 
gido por Joaquín Caries. 

La tradición periodística de Mendoza fue representada 
desde Pavón a la federalizacion de Buenos Aires por FJ 
Constitucional, de 1863; se publicaba aún en 1 882; La 
opinión, 1865 ; El avisador, 18 66; La oposición, El Artesa¬ 
no y el Instructor popular , en 1870; La libertad, 1872; El 
obrero, La Verdad, El Argentino, en 1873; El eco juvenil. 
El Instructor, en 1874; El pueblo , en 1880. 

I El 29 de enero de 1861 aparece en Salta el periódico 

Ovidio Lagos. Óleo <l<: G. Cant.ilamus&a. 



bisemanal La Prensa, dirigido por Pedro Solivares; cesó el 
25 de abril de !863; siguió Ll Salte ño, semanario redac¬ 
tado por N. Atienza; Felipe Pérez fundó La Voz del 
pacido, que atacaba frecuentemente a Mitre. Otros perió¬ 
dicos salteóos son el semanario E! sereno y El cohete, 
1864; La actualidad, semanario redactado por Isidoro 
López, Apolinario Ormaechea, Emilio Torres, Clero Agui- 
rrc y Francisco J. Qrtiz; El aguijón, bisemanario, en 186 5, 
todos de. vida breve; El correo del norte , en 1866; La Tri¬ 
buna, 1867; La verdad, periódico oficial, 1869; El me¬ 
teoro, y Ijx democracia , órgano doctrinario, 1871; El por¬ 
venir, dirigido por Pablo Subieta; La discusión, 1874; La 
reforma, 1875 ; La opinión, que dirigía Rafael López; La 
libertad y el Eco de Salta, 1877; La civilización, 1 879, 
crítico, político, literario, dirigido por Alfredo Wilde, con 
colaboraciones de Eduardo Wilde, su hermano. 

En Entre Ríos: La Revista del Paraná, Ja notable re¬ 
vista dirigida por Vicente G. P. Qucsada c impresa por 
Casavalle, terminó su existencia con la batalla de Pavón; 
la imprenta fue trasladada a Buenos Aires y figuró entre 
los factores importantes del renacimiento intelectual del 
país. Se publicaban en Paraná en 1861 el periódico Paraná, 
desde el 15 de mayo hasta octubre, por lo menos 4} nú¬ 
meros, defensor de la Confederación, redactado por Ole¬ 
gario V. Andratlc, y La patria argentina. En 1863 se pu¬ 
blica El litoral , por Evaristo Carriego; en 1864, El para- 
nense industrial; en 1866, El argentino, y otros muchos. 

En Gualeguaychú apareció el bisemanario El pueblo 
el 26 de enero de 1861, pero no sobrevivió un-año; en su 
lugar se publicó el 30 de enero de 1862, El pueblo en- 
tre-riano, que perduró cinco años, con un total de 562 
números; colaboraba en él Andrade y combatía la polí- 
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nniíiafii) l- Impa'iiia de GuilL-i-mo Krafi, fundada en 1864 . 


tica porteña, lo mismo que El Litoral de Paraná, que en 
írentaba a hl Nacional y La Tribuna. El pueblo entre-ría 
no no escatimó las censuras al tratado de la Triple Alianz 
ni al gobierno nacional; el vicepresidente Marcos Paz pro 
testó y el gobernador de Entre Ríos dispuso su cesación 
su redactor se despidió de los lectores el 10 de febrero d< 
1«67: "Hoy callamos por orden del poder. Mañana habla 
remos por orden del pueblo”. En enero de 186 3 apareen 
La democracia, que vivió poco más de cuatro anos, con 1; 
redacción de Eulogio Enciso; su imprenta fue empastelad 
e incendiada el 6 de enero de 1867. Enciso había publi¬ 
cado en 1864 una revista literaria, El Alba. 

Olegario V. Andrade, con una nueva imprenta, dio vida 
a un nuevo periódico. El Porvenir, en el que colaboraron 
K Fernandez, Cándido Irazusta, Bdisario Ruiz y Lucio 
López; en febrero de 1867 fue prohibido por el gobierno 
de Entre Ríos a causa de su oposición al gobierno nacional, 
be despeo de sus lectores diciendo: "Nuestras últimas 
palabras van a mezclarse al estruendo de su algazara sal 
va,e. ¡Ya están solos! Ya no sigue sus pasos la sombra 
perseguidora de la oposición. ¡Ya no pone pavor en sus 
amias el acento agorero del patriotismo inspirado! . . . 
¡ a están solos! ¡Aúllan de alegría! Están ebrios de feli¬ 
cidad . . Hemos sido condenados al silencio, y acaso nos 
espera la expatriación o la muerte... La palabra libre ha 
sido ahogada en nuestra garganta por los estrangulados 
olleíales ... Una especie de continuación de El Porvenir 
fue La regeneración, desde fines de febrero de I 867, diri- 
gid.i por Lucio López, con Andrade como redactor; en 
1868 ese periódico lanzó la candidatura presidencial de Ur- 
quiza, que fue elegido nuevamente gobernador de Entre 
Ktos; su asesinato en 1870 puso también fin □ la exis- 
tencia del periódico. 

remplazo de El pueblo entre-rumo se publicó El 
l a,s el 14 de marzo de 1867, tres veces por semana; la 


intervención nacional, a raíz del asesinato de Urquiza, puso 
fin también a ese periódico. En 1867 se publicó en Con¬ 
cepción un semanario literario. El cóndor. El Entre-Ritmo, 
de 1870, tuvo corta vida y en abril del mismo año surge 
un nuevo periódico, éste adicto al gobierno nacional, La 
libertad, desde el 28 de abril. 

En Concepción del Uruguay apareció en 1860 El Uru¬ 
guay, con la redacción de Onésimo Leguizamón y otros; 
en 1862 cambió el nombre por el de Diario de la farde] 

sostenía la política de Urquiza y mantenía aguda polémica 
con La i ribuna. 

, Concordia hubo varias publicaciones: El Uruguay, 
18/0; La Libertad , 1876; El ferrocarril , 1879. 

p°^ n se publicó el periódico El Colón , 1875- en 
ictoria. La Patria 1877; en La Paz, La Paz, 1878; en 
Nogoya, el T de Mayo , 1880. 

El periodismo correntino tiene también larga tradición. 

partido liberal publico en imprenta propia el 10 de 
junio de 1860 La Libertad, anunciando que no sería ór¬ 
gano de oposición a las autoridades nacionales ni a las de 
Ja provincia, sino que serviría a la patria; anunció que 
rechazaría cualquier clase de subvención oficial, de den¬ 
tro o de fuera de la provincia; cesó en agosto de 1862. 
En reemplazo de La Unión argentina, adicta a Pujol a 
quien se proponía como candidato a la presidencia de 
7 ,I pub lca ,’ preció La Nueva Época et 16 de diciembre 
de 1861 redactada por J. M. de Cabra! Meló y Alpolín, 
oí gano oficialista del gobierno de José Pampín; suspen¬ 
dió su publicación el 28 de marzo de 1862; El Boletín 
oficial inicio su vida el 6 de abril del mismo año y logró 
publicar 114 números. La Esperanza comenzó a ver la 
luz a mediados de 1862 y fue víctima de la agresión para¬ 
guaya en 1865; después tuvo una vida irregular, hasta 
que en 1874 el gobernador Gclabert encarceló a los tipó¬ 
grafos y persiguió a su redactor Eudoro Díaz de Vivar. 
En ef ano 1864 vieron la luz La razón; El independiente, 
en ese año 174 números. En enero de 1866 apareció El 
Nanonahsta ; desde agosto del mismo año, El eco de 
Corrientes, que cesó en 1 el número 182, mayo de 1868 
aniquilado por los cambios políticos violentos. 

Vicente A. Martínez, víctima de la fiebre amarilla, 
publico desde el 7 de mayo de 1868 La voz de ¡a patria, 
en apoyo de las aspiraciones de López Jordán, y Eudoro 

y™ d '° * lu 2 El liberal desde el 12 de agosto 
de. 1 868 hasta el 26 de agosto de 1S69. Y la aparición 
y desaparición de órganos de prensa, predominantemente 
políticos, mantuvo su ritmo; La provincia, en 1870- 
La fusión, 1872-1873; La Patria, cuyo redactor principa! 
fue el doctor Agustín P. Justo, con varias suspensiones 
de origen político, en 1871 ; El inmigrante, 1871; El noti- 
<- ¡ oso, 1873 ; El Argos, que llegó a publicar desde 1873, 
348 números, el último de ellos el 30 de noviembre de 
1876; fue clausurado por el gobernador Madariaga, que 
hizo encarcelar varias veces a su redactor Dr. Mantilla. 
Otro de los periódicos suprimidos por Madariaga fue La 
campana, opositor, a comienzos de 1877 (se publicaba 
desde el 1' de noviembre de 1873). Sucedió a estos perió- 

i OS j 0 filial, desde el 1" de noviembre de 1874 

al 29 de mayo de 1880, etcétera. 

Después de Pavón comenzó una intensa convulsión polí¬ 
tica en Córdoba con participación de los adictos de la 
política de Buenos Aires y los de Urquiza y la Confe¬ 
deración. Desde noviembre de 1861 El pueblo soberano apo¬ 
ya al gobierno provisional surgido del movimiento revo¬ 
lucionario que encabezó M. J. Olascoaga y ataca agriamente 
a los federales cordobeses. Otros periódicos de los años 
que siguieron a la batalla de Pavón son: El católico. El 
rayo, Eco Ubre de Córdoba, continuación de El eco libre 
de la juventud, fundado por Alberto Ortiz, que se con¬ 
virtió luego en diario y vivió hasta mayo de 1886; fue 
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el primer árgano periodístico de gran envergadura, dirigi¬ 
do por Ignacio y Luis Vélez, Un periódico de larga dura¬ 
ción fue E/ hnparcial, desde el 3 l de julio de 18 3 3; apareció 
diariamente desde el !“ de julio de 1836 y subsistió hasta 
1869; su fundador fue Luis Cáceres. Desde 1867 a 1886 
se publicó El Progreso, que dirigía Ramón Gil Navarro y 
sostenía la política de Urquiza, uno de sus sostenedores 
financieros; La ¡trema católica abarca en sus ediciones 
desde 18 80 a 18 87. 

Otras publicaciones de ese periodo fueron: La voz tic 
los estudiantes, 1870-1874; Lll pensamiento; El pueblo 
católico , 1870-1875, etcétera. 

También en Catamarca hubo una sucesión de publica¬ 
ciones según el vaivén de los cambios políticos. Reapare¬ 
ció El Ambato en 1861-1862; luego inició su vida El 
centinela , en 186!, semanario redactado por Juan Iramain 
y Eduardo Ugarte, que apoyaban la política del goberna¬ 
dor de Santiago del Estero, Pedro R. Aleorta, finalmente 
depuesto. La reforma apareció semanalmente en 1862 y 
defendía la actuación del interventor nacional Marcos 
Paz; en 1863 se publicó La libertad, de tendencia unitaria, 
vinculado a la política mi tris ta; dejó de aparecer en 1866, 
cuando fue depuesto el gobernador Víctor Maubecin; sus 
redactores eran Tomás M. Santa Ana, Santiago Wilde y 
Carlos Taglc. El periodista catamurqueño Vicente Bascoy 
publicó en 1866-1867 El Pueblo; sucedió a éste La unión 
en 1867, oficialista, dirigido por Ramón Bravo; propiciaba 
la unión de unitarios y federales. 

Más importante fue La coz del pueblo , que publicaba 
en cada número editoriales escritos por miembros de los 
dos partidos rivales que se disputaban el poder en la 
provincia; su redacción estaba a cargo de Benedíto Ruz > 


y vivió desde 1869 a 1873; era bisemanal y entre sus 
redactores aparecían Vicente Bascoy, José E. Espeche, 
Lindor B. Sotomayor, Segundo I, Acuña, Adolfo Cano, 
Vicente García Aguilera, Gregorio Moreno y Manuel J. 
Navarro. 

Circuló también en 1870-1871 en Catamarca un sema¬ 
nario, lll ¡ico de la juventud , redactado por Félix F. Ave¬ 
llaneda, Federico Espeche y Salvador M. Oviedo y otros. 

Los alsinistas compraron la imprenta que hasta allí 
había sido manejada por los gobiernos locales y publi¬ 
caron La Opinión, dirigida por Lindor B. Sotomayor; los 
mi tris ras publicaron entonces La Libertad, desde 1874, 
dirigida por Adolfo Cano, y El transandino, con la redac¬ 
ción de Segundo I. Acuña. Les suceden en la palestra 
política /:/ pueblo, desde 1 875 a 1877; El andino, desde 
1876 a 1881; La unión, desde 1879 a 188 2. 
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Cazuela del Teatro Colón, Buenos Aires. Acuarela de J, L. Pailiére. 

EL TEATRO Y LA MÚSICA 
DESDE 1861 A 1880 


Saín mente circunstancias externas muy poderosas, como 
U fiebre amarilla, el colera* los acontecimientos bélicos, 
hicieron declinar pasajeramente la afición teatral de Bue¬ 
nos Aires. Y como la vida teatral y artística en general 
dependía en gran parte de las colectividades extranjeras 
que crecían sin cesar en la capital y en el i esto de las 
ciudades del país, no había espectáculo o novedad en 
España* en Italia, en Francia, en Alemania, que no tuviese 
repercusión en la creciente urbe porteña* Las figiuas auls- 
ricas sobresalientes y las compañías teatrales de ínclitos 
tenían la seguridad de ser bien recibidas en Buenos Altes 
y sus escenarios fueron considerados corno meca artística 
de la vida musical, teatral y lírica de Europa* 

Vida teatral y musical en Buenos Aíres 

La zarzuela española* Después de la compañía dia- 
mática española de Jaime Vilardebo y Fcinando Cuello, 
se presentó en el teatro de la Victoria otra compañía 
encabezada por Enamorado y Fernando Cuello, con Mateo 


Montañer como director de orquesta; estrenaron el H de 
mayo de IKé2 la zarzuela Entre mi mujer y el negro, letra 
de Olona, música de Barbieri, Pero la consagración defi¬ 
nitiva de este género teatral tiene lugar en setiembre de 
1867 con la llegada de la compañía dirigida por Conde y 
Rísso* Esa compañía debutó en el Colón con Ijks d tamil h- 
ie$ de ¡4 corona , letra de Camprodon y música de Bai- 
bieri, a la que siguieron El calle de Andorra y El jura¬ 
mento, esta última de. Olona y Gaztambidc; .Méu/ú/íí, de 
Arricta, y por último Galanteos de "Vena ia, libio de O Ion a 
y música de Francisco Barbieri (28 de febrero de I Kf>S). 

En enero de 1869 aparece oirá compañía de zarzuela, 
encabezada por Isidora Segura y Carolina Buill, que hizo 
su presentación, con i 4 J relánt (>ago, de Camprodón y 

Barbicrí. _ ( , , 

Y el mismo uño se organizo otra compañía que debuto 

con Las amazonas del Tona es, de Camprodón y Barbieri, 
y li! Vizconde, Siguieron El dominó azul, de Camprodón 
y Arríela; Memorias de un estudiante', Los diamantes de 
la corona; Dos coronas, arreglo del francés, con música 
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El Tc.nro Colón cu 1 SCO, obra cíe Carlos ü. PclJegrin 


efe Emilio Arrieta; El relámpago-, Catalina, de Olona y 
Gaztambide; El sargento Federico, etcétera. 

En marzo volvió a animarse el teatro de zarzuela con 
dos compañías nuevas, que dieron a conocer El secreto de 
nmi dama, letra de Luis Rivera y música de Barbieri, y 
El postillón de Rioja, con música de Cristóbal Oudrid. 

El 2$ de mayo de 1870 se inauguró el teatro de !a Ale- 
jjiía, cieado poi una sociedad por acciones, a imitación 
de la del Colón, en la calle Chacabuco, entre las de Hipó¬ 
lito Yrigoyen, antes Victoria, y Alsina; tuvo su paraíso, 
como el Colón, encima do la cazuela. Fue demolido en 
1909 y en su lugar se levantó el edificio de la revista 
Caras y Caretas, 



En cst tea ti o debuto la compañía de José Vtjgucl con 
Dolores Quesada, el bailarín Antonio Vadillo y un cuerpo 
de baile selecto. Presentó la zarzuela Marina, y el baile 
La diosa Tcrpsfcore; siguió El relámpago y el baile El 
Campé. En junio se estrenó Los magiares, de Gaztambide; 
esta obia se mantuvo en cartel más que ninguna otra. 

En el teatro Colón, en el de la Victoria, en el Argen¬ 
tino y en el de la Alegría, se presentaron a menudo zar¬ 
zuelas con buenas compañías; algunas piezas se mantu¬ 
vieron basta una decena de años, como El casamiento 
republicano; pero basta 1872 y más adelante el teatro 
de la Alegría fue el habitual de la zarzuela en Buenos 
Aires. Por él desfilaron primeras figuras del género como 
Navarrete, Tomás Calvan, Josefa García, Dolores Que¬ 
sada, Isidora Segura, María Barreda, contando siempre con 
el calor del público los tenores Astort y Sánchez Allú. 
Sánchez Allú, aparte de tenor cómico excelente, era 
músico, autor de varias zarzuelas, escenógrafo; murió en 
Valparaíso en 1887; en 1870 estrenó una obra suya, 

* $ í, m j os r COn ^ ctra de Casimiro Prieto, dedicada 

;i Orion (H, F. Varela)* 

José Jarqucs formó una compañía con su esposa Isido¬ 
ra Segura, Antonio Aragón, Fernando Cuello, Juan Franco, 
que pasó a Chile en 1879, donde se radicaron en 1882. 

En 1 873 vio el público aficionado en Buenos Aires Las 
amazonas del Tormc's, Sueno de una noche de verano. El 
diablo en el poder. Robín son. 


Ln 1876, el año de la llegada de Gayarte al Colón, 
una compañía integrada por la Leonardi y la Quesada, el 
tenoi de la Costa, Fernando Cuello, el barítono Solano 
y Navarrete, .ofreció zarzuelas conocidas, y en octubre 
U bella Elena, de Offenbach, y El molinero de Su biza. 
La misma compañía estrenó en 1877 El tesoro escondido 
y El dominó azul, de Arriera. 

El compositor Avclíno Aguirrc, radicado en Buenos 
Aues desde 1876, contrató en 1879 en Europa una com¬ 
pañía que actuó hasta 1880, y se presentó en el Colón 
ton la zarzuela La Marsdlesa, Je Fernández Caballero, 


Germán Mac K,iy. 













































































































Teatro dramático. En 1869 ilegó al teatro Argentino 
l,i más notable actriz trágica de entonces, Adelaida Ris- 
lori, admirada y apasionadamente aplaudida por el públi- 
< o de Buenos Aires, que aún recordaba a Trinidad Guevara 
y a Matilde Diez. Debutó en Malea, de Legouvé, tradu¬ 
cida especialmente para ella; en la tercera función pre¬ 
sentó Pía di Totovía, tragedia en cinco actos, de Cario 
M a renco; en la quinta, dio Giudit t a, de Paolo Giacomctti, 
escrita expresamente para ella; presentó también ¡'cara, 
de Ráeme; Tisbe, de Víctor Hugo; Mirra, de Alfieri; 
Macbetb, de Shakespeare; María Antoníeta, de Giaco- 
nitítti; Sitor Teresa, drama en cinco actos de Luigi Camo- 
lctti, uno de los mayores triunfos de la artista. Cuando 
llegó por segunda vez a Buenos Aires, el entusiasmo de 
los admiradores llegó una noche a desatar los caballos de! 
carruaje para tirar de él hasta el hotel donde se hospedaba. 

La guerra del Paraguay, en curso, y la fiebre amarilla, 
poco después, hizo decrecer, naturalmente, la a.luencia 
del público a los teatros, precisamente en los años en que 
se contaba con la presencia de astros y estrellas de primera 
magnitud, el panameño Germán Mac Kay, Adelaida Ris- 
tori, Tomás Salvini, Ernesto Rossí. 

Mac Kay debutó en el teatro Argentino, frente a La 
Merced, con una compañía dramática americana que con¬ 
taba con el primer actor Rafael Muñoz; la obra presentada 
fue Mitrillo; Mac Kay brilló en Sullivan o el artista y el 
comerciante , el drama trágico de Melesville. 

El 3 de julio de 1871 debutó en el Colón Tomás Sal¬ 
vini con una compañía dramática italiana. Salvini tenía 
entonces 42 años y ya había actuado en Italia con la 
Kistori. Debutó con S ¡tilivan; interpretó la tragedia de 
Sansón, de D'Aste, que había sido escrita para él. Ofreció 
otras muchas obras: Pamela, de Goldoni; Orcs/es; Zebra 
Arditino, de Morellí; M ilion o ntoitarijiiía y república, 
drama histórico escrito para él por G. Gatinelli; líamlet; 
La muerte civil , drama de Gíacometti. Dio funciones a 
beneficio de las víctimas de la fiebre amarilla; en Eran- 
cesca di Rimini, la tragedia de Silvio Pellico, hizo el papel 
de Pablo. Interpretó también una obra de Luis V. Varela, 
El cicyo, que tradujo ai italiano Basilio v Cittaditii. La 
Sociedad de Beneficencia hizo acuñar una medalla de 
oro en homenaje al artista y en señal de agradecimiento 
por su obra en favor de las victimas de la epidemia. 

Un mes después de abandonar Tomás Salvini el Colón 
llegó Ernesto Rossi, otro de los grandes actores de su 
tiempo, que debutó el 7 de octubre de 1871 con Los dos 
sur ge ni os; ofreció luego Romeo y Julieta, Kean o desorden 
y genio; Luis XI; Otelo; La fuerza de la conciencia ; 
lltimlet; III Cid, de Comedle. A las 18 fu nc iones del 
teatro de la Alegría, agregó, desde el 7 de noviembre, 
12 en el Colón, entre otras obras con S arda ñápalo, la 
tragedia de lord Byron; El campanero de San Pablo, de 
Domas; Felipe II, de Alfieri; Ruy Blas, de Víctor Hugo* 
Rossi fue un notable interprete del teatro de Shakespeare, 
autor que ya había atraído a Ambrosio Morante, que 
arregló el Hamlet en 1821 y el Otelo en 1824* Presentó 
Otela, Rey Lear, Macbetb, Romeo y Julieta, Volvió a 
Buenos Aires en 1 873 y debutó en el Colón con Kean, 
que había sido uno de lus grandes éxitos de Eva Garlany 
en el Variedades. 


Por entonces llegó también Jacinta Pczzana al frente 
de una compañía dramática italiana; debutó en octubre 
de 1873 en el teatro de la Ópera con La princesa jor^e; 
volvió en 1874 y actuó en el teatro de la Alegría. En lo 
sucesivo quedó vinculada a la escena rioplatensc y fue 
fecunda en la formación de una escuela dramática. 

Tomás Salvini volvió al Colón en 187S y debutó con 
¡lantlcf, y el mismo año se presentó el español Leopoldo 
Hurón, que debutó en el teatro de la Alegría con Un 
drama nuevo f de Tama yo y Baus; en otras temporadas 
dio El castillo de S/racusa, de Marcos Zapata; La piedra 


de foque; líamlet; El tanto por ciento; La huérfana de 
Bruselas; Traidor inconfeso y mártir; Don /ñau Tenorio; 
La carcajada; El zapatero y el rey, etcétera. 

Funcionaban en 187Í los siguientes teatros: Ópera, 
Colón, Alcázar, Alegría, Variedades, Victoria, El Dorado, 
ei Rivadavia de Barracas a! Sur, el de Flores. 

En 1875 debutó en el teatro de la Victoria la compa¬ 
ñía dramática española de Hernán Cortes, con Gabriela 
R. de Ocampo como primera actriz y José Gutiérrez como 
primer actor cómico, con Un drama nuevo. Sai 1 877, la 
compañía encabezada por 1 lemán Cortés pasó al Ópera 
y debutó con Cómo empieza y cómo acaba, de [osé Eche- 
gara y, y dio después La rosa blanca, en verso, de corte ro¬ 
mántico, del argentino Martín Coronado. 



1 Sli r.iM u - . 


En febrero de 18 76 debutó José Valero en el Colón; 
lo hizo con La campana de la Almudai na; en la segunda 
función dio Luis XI t de Waltcr Scott. Presentó sobre todo 
obras de autores españoles, Pérez Escrich, Luis Eguilaz, 
Gil y Zarate, Eusebío Bl asco, Narciso Serra, etc. En una 
segunda temporada mejoró su repertorio con Baltasar, de 
Gertrudes Gómez de Avellaneda; Treinta años o la vida 
de un jugador; EJ testamento de Acuña; EJ alcalde de 'Za¬ 
lamea, su mayor éxito; Un drama nuevo. 
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Carolina Briol, dibujo publicado en el Correo del Domingo. 
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En 1879 inauguró Ernesto Rossi el Politeama Argen¬ 
tino, recientemente construido, con Otelo. Ese teatro re¬ 
lie ja un capítulo de la historia del arte dramático y lírico 
en Buenos Aires, rival del Colón y de la Ópera. Se 
levantó en la esquina de Corrientes y Paraná, donde había 
funcionado un circo de lona, que se convirtió en el Circo 
Arena, abierto en 1874, cuando ya estaba en la presi¬ 
dencia Nicolás Avellaneda, que asistió a su inauguración 
con el gobernador de Buenos Aí¬ 
res y sus ministros. En esa tem¬ 
porada ofreció también el R.t‘y 
Lear, de Shakespeare, Luis XI, de 
Scott, y la tragedia Nerón, de 
Pie tro Cossa. 

Después t!e Rossi ocupó e! tea¬ 
tro María Frigcrio, en 1880, con 
una compañía de óperas cómicas 
y bufas. 

¡ )csfilaron posteriormente por 
esc teatro: Novell!, Vico, Co- 
quclín, Sara Bernhardt, Eleonora 
Duse, Jacinta Pezzana, María Al 
varez Tubau, Adelina Pattí, 'l a- 
magno, Stagno, María Barrí en tos. 

Compañías francesas. La co¬ 
lectividad francesa era numerosa 
y culta, contaba con buena pren¬ 
sa, con periodistas y escritores 
notables y gestionó la llegada de 
artistas de su nacionalidad. Así 
por cj,, la compañía de bailes de 
Rousset, en 18Í7, con las sopra¬ 
nos Ana de Lagtange y Clarissc 
Caillyj el baile pantomímico de 
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Celestina Tbicrry, en 1860; la compañía de D'Hote, chati- 
sonetista y cómico. 

En octubre de 1861 debutó en el teatro de la Victoria 
la compañía de los Bouffes parisiens, con artistas del Pa- 
lais Royal y de Varietés de París, cuya directora artística 
era Pauline l.yon. Presentó La veuve aitx camelias^ luego 
La jan me qni trompe son nutrí. Mientras los bufos pari¬ 
sienses actuaban en Buenos Aíres se desarrollaba la batalla 

de Pavón. La compañía pasó en 
diciembre de 1861 al Colón, 
partió después para Montevideo 
y regresó en enero de 1863 al 
teatro de la Victoria, alternan¬ 
do con la compañía de Vilar- 
debó y luego con la de Juan 
Berenguer y García Delgado. 

En 1 864 ese elenco francés 
se ubicó en el teatrito Franco- 
Argentino, en la calle Cangallo 
esquina Reconquista, hasta el año 
de la fiebre amarilla. En 1863 

la bailarina Mme. 
ese año actuó pur 
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aparece Mlle. Jeannc 
n elenco que ofre¬ 
ció algunos dramas y comedías, 
entre ellas Les filies de marine, 
de Dumas, y Orphée aux enfers, 
de Offcnbach. La compañía de 
Phtlippe pasó en 1872 al teatrito 
Franco-Argentino, es decir, el 
antiguo Argentino, bautizado así 
por Mr. ü’Flote. Fue el año de 


Jóse Am.it 










Liíón iTHottt. Ditn de E. Mover, 


mayor éxito los artistas franceses, pues trabajaban en 

vi Alcázar con Coquclín, en el Argentino con la Philippe, 
en el Colón, con Eva Garlany, en el Variedades con Bazolle, 
en El Dorado con Tourncville, y luego también en el tea¬ 
tro de la Victoria. 

En 1K73 debutó en cí* teatro Je la Victoria una com¬ 
pañía dramática y lírica dirigida por los tenores Brizard 
y Romea T con obras de Octave Leu i 1 let, Durnas y Mussei. 

Eva Garlany, que había actuado en el Colón, dio a 
conocer tres óperas: Le ti inhale d* argenta Le voy age en 
Chine y Les brigands; después Ch'dperic } Les cents vierges , 
etcétera. 

El teatro Variedades, después O deán, se dedicó al estilo 
francés de espectáculo, como el Alcázar; se inauguró en 
octubre de 1872, después de haberse abierto el de la Ópera, 
poco antes de ser demolido el Argentino, frente a la 
iglesia de La Merced. Fue el teatro de la opereta en Bue¬ 
nos Aires y Eva Garlany adquirió allí su notoriedad, con 
interpretaciones de La gratule duches se de Gewlsfein, 
Barbe blcu f Pra Dhtvoio. En 187 S llegó Mr* Etienne, que 
tuvo muchos años de actuación y de éxitos* 

En 1876 una compañía lírica francesa llevó al Ópera 
La ¡aire. 

Temporadas líricas en el Colón, A fines de noviem¬ 
bre de 1861, actúa en el Colón una compañía formada 
por Emilio Bailen ni, Constanza Mnnzim, Elisa de Buil y 
Vicente Scarabelli; la Buil había llegado a Buenos Aires 
en 18 T7 en el elenco de una compañía española de zar¬ 
zuelas* 


Adela id ;i RisturL 


En diciembre fue contratada la compañía de la que 
formaba parte la mezzosoprano Teresa Parodi, su hermana 
la soprano Catalina Parodí, el barítono Luis Waltcr, que ya 
había actuado con éxito en Lima en 1845, y otras figuras. 
Debutó el 10 de diciembre con el Hernán/, de Verdi, ante 
1.700 espectadores; días después presentó Norma; se in¬ 
corporó a la compañía Adelaida Larrturibule, española, que 
ya era conocida en Buenos Aires, y que cantó en abril de 
1 862 Lucrezia Borgia; también entró a formar parte del 
elenco la soprano Giuditta Altieri, que actuó en 1866 
con el pianista Oscar Pfeiffer. La compañía presentó en 
abril ll bar hiere di S/uigha t luego // 7 roí atore y Simón Boc¬ 
ea negra; el 5 de diciembre estrenó la opera La indígena, del 
director de orquesta Wenceslao Fu mi, con argumento 
tomado de la Atala, de Chateaubriand* 

En 1 863 llegó a Buenos Aires otra compañía lírica 
integrada por Mariette Mol lo, Ida Vi tal i, G i use p pe Barto- 
lini, Ángel Chiodini, Vicente Scarabelli; debutó el 6 de 
junio con La Traviata y dirigió la orquesta el pianista 
Pedro Albornoz, discípulo de Esnaola, autor de Lanceros 
del Club del Progreso y presidente de la Sociedad musical 
de socorros mutuos. La misma compañía ofreció // / ro¬ 
ca t ore, Norma, Un bailo tn maschvra, Lucia , etcétera. 

En octubre del mismo año llegó otra compañía lírica 
encabezada por Carolina Briol ( 1839-1920), que perma¬ 
neció en Buenos Aires hasta 1867; formaba parte del 
elenco María de Gianni Vives, que ya había cantado 
en el Scala de Milán en 183 5* A Carolina Briol se le debe 
el estreno en Buenos Aires de Frcischafz, de C. M. Weber 
en 1864; de Martha, de Flotow, y de Vanst, de Gounod 


307 













Antiguo U'jtro de hi Opera, Bucuus Aires. 


(1 8 6íí) - En la compañía figuraba también Antonio María 
Celestino, barítono; Rossi, bajo, y Federico Nicolao, di- 
rector de la orquesta. Fue una brillante temporada tanto 
por la cantidad de las nuevas obras ofrecidas como por 
la calidad de los intérpretes. 

La temporada lírica de 186S se inauguró con La Tra - 
viata. El 8 de abril se presentó Un hallo tn ntaschera; el 
17 de mayo, Y o na, celebrando las victorias del ejército 
federal de los Estados Unidos; el 7 de ¡unió, Medea y de 
Puccini; el presidente Mitre asistió a la función, como 
asimismo el gobernador de la provincia y los ministros de 
hacienda y de guerra y marina. Al terminar el espectáculo 
se cantó el Himno nacional. La misma compañía se pre¬ 


sentó en 186 í en e! teatro La Esperanza de Rosario con 
La Favorita, II Travatore, Elixir d’amore y afras. El tenor 
Pozzolini, que había triunfado en la Scala de Milán en 
1853-54, se distinguió en Buenos Aires en las temporadas 
de 1865-67. 

En la temporada de 1866 se estrenó en Buenos Aires el 
Fmisty de Gounod, Continuaron las representaciones basta 
diciembre del mismo año. Fue todo un acontecimiento 
artístico; José Amat llegó de Río de Janeiro para pre¬ 
senciar la puesta en escena de la obra, y el espectáculo 
inspiró a Estanislao del Campo una página maestra de la 
literatura argentina, la descripción de la velada célebre. 

Las epidemias de cólera desde 1867 a 1870 y la guerra 
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del Paraguay no eran precisamente circunstancias propi¬ 
cias para el arte lírico y en general para la vida teatral; 
pero no obstante ello siguieron apareciendo elencos líricos 
que dejaron un buen recuerdo en los aficionados. En 1868 
y 1869, Wenceslao Fumi dirigió el estreno de varias ope¬ 
ras de Meyerbeer; para la decoración se contrató al esce¬ 
nógrafo italiano Carlos BestettL 

Ángel Ferrari hizo llegar de Europa una compañía lírica 
que debutó el 2 de mayo de 1868 con Lttcrezia Borgui y 
ese conjunto actuó el í de junio en un concierto a bene¬ 
ficio de los inválidos de la campaña del Paraguay, junto 
con el pianista Gottschalk. 

El 29 de julio se estrenó Roher/o el Diablo; el 12 de 
agosto se llevó a escena en el Colón Los hugonotes, otra 
ópera de Meyerbeer* con la dirección de Wenceslao Fumi* 
El 14 de octubre se estrenó lil hebreo^ ópera de CE Apolli- 
ni, con escenografía de Pittaluga. 

En enero de 1869 se representó Don ]mnt> de Mozart, 
bajo la dirección de Fumi* la ópera que hablan ofrecido ya 
Rosquellas y Vaccani en 1 8 27; Pittaluga, que realizó los 
decorados* fue llamado a escena y aplaudido» 

Terminada la guerra del Paraguay, actuó en el Colón 
la compañía formada por Mariette Siebs, Luis Lclmi, Ce¬ 
lestino y otros; presentaron U Africana^ de Meyerbeer; 
Los hugonotes, y Vendetta , esta última del maestro Ángel 
Agostini, director de la orquesta. 

En 187Í, el año de los estrago s de la fiebre amarilla, 
actuaban en el Colón las cantantes Amelia Pasi, Isabel 
Martínez y Luisa Marchen i, el tenor Emilio Bailen ni, los 
barítonos Eduardo Bonetti y Emilio Rossi Gholló 

El 2S de mayo de 1872 se inauguró un nuevo y es¬ 
pléndido teatro, el de la Ópera, que en lo sucesivo dispu¬ 
tarla al Colón los espectáculos líricos. Inició su construc- 
ckin Antonio Pestalardo? en la calle Corrientes, entre 
Suipacba y Esmeralda, en 1871; la epidemia retardó los 
trabajos. Se levantó según los planos del arquitecto francés 
Emilio Landois, residente en Buenos Aires desde 1840, 
que In.s había con fec cionado con destino al Colón, siendo 
aprobados, en cambio, los de Carlos E. Pcltcgrini. Se 
ofreció ¡I Tro raí ore. El escenario era más ancho que el 


Tomás Salvini 


del Colón, aunque tenía menos profundidad. Sufrió altera¬ 
ciones en la fachada y también en el interior en 1 886-89 
y fue demolido en 193 L 

En junio de 1872 se ofreció Ruy Blas en el Colón; la 
orquesta estuvo a cargo de Emilio Raincri, el mismo que 
dirigió en 1873 la Sociedad del Cuarteto. En la tempo¬ 
rada de 1 873 se presentó Ai da, de Verdi; la orquesta fue 
dirigida por Nicolás di Giosa, discípulo de Donízetti. 




























En 1874 se estrenó en el Ópera, // guarany, drama ame¬ 
ricano de! compositor brasileño Carlos Gomes. 

Actuaban ese año en Buenos Aires dos grandes compa¬ 
ñías Uricas, una en el Colón y la otra en el Ópera, con 
diez primeras figuras cada una, sesenta coristas, diez bai¬ 
larines, etcétera. 

En 1876 se registra la presencia de Julián Gayarre, el 
famoso tenor español, que debutó en el teatro de Várese, 
Italia, con Elixir d y amore y estrenó La Gioconda , de Pon- 
chielli, en Milán; había nacido en 1844 y murió en 1890* 
Su fama era ya notoria, pero su actuación en Buenos Aires 
la valió una celebridad inolvidable* El empresario Ferrari 
intentó contratarlo nuevamente, ofreciéndole un millón 
de francos, pero su estado de salud no le permitió aceptar 
una nueva visita a la Argentina, 

En 1877 cantó en el Colón el tenor Luis Bolis, que había 
actuado en 1874 en el Scala de Milán, luego en el Covent 
Carden de Londres, en New York, San PetersburcOi 
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Bailes. Después de la compañía de bailes de Celestina 
Thierry, brilló por una serie de años, desde 1861 a 1870, 
la compañía de los bufos parisienses, bajo la dirección de 
Paulíne Lyon, con Matilde Poppe, León D’Hote, Saint- 
Aubain y otros, en el tcatrito Franco-Argentino, antiguo 
Coliseo, en el Colón y en el Victoria. Esc elenco dio a 
conocer varias obras de Offenbaeh, operetas, bufas, vaude- 
villcs, como La bellc Hcléne, Orphée aux enfers. A ese 





































genero libero se dedicó tam¬ 
bién el Alcázar Lírico, en la 
actual calle Hipólito Yrigoyen, 
entre Tacuarí y Piedras, des¬ 
de 1868. En esa sala ofreció 
I va Garlany sus interpretacio¬ 
nes de operetas francesas. Tam¬ 
bién el Variedades, construido 
en 1872, en la esquina de Es¬ 
meralda y Corrientes, se dis- 
tinguió en la presentación de 
operetas francesas; desde 188 3 
el Variedades se llamó Edén 
Argentino. 

Sociedades musicales. Los 
italianos y los alemanes, sobre 
todo, se distinguieron por su 
afición a la música. En junio 
de 1861 aparece una nueva 
sociedad musical, "1 eutonia , 
uno de cuyos miembros activos, 

Keinkcn, dio vida en 1866 a 
una Sociedad filarmónica que 
contó con miembros alemanes 
y argentinos. 

En octubre de 1862 se fun¬ 
dó en Buenos Aires la Academia 
alemana de canto, con 43 so¬ 
cios, pero en 1864 contaba ya 

con 210 y en 1886 con 608. Para sus primeros conciertos 
contaba con un piano y un cuarteto de cuerdas, el pri¬ 
mero que buho en la ciudad; en 1866 disponía de un 
coro de 6t voces y una orquesta de 40 músicos. Ya en 
1863 ofreció el oratorio La creación, de llaydn, con buen 
éxito. Eue esa sociedad la que construyó un local propio 
en la calle del Parque, hoy i.avalle, el Colosscum, con ca¬ 
pacidad para 3 00 personas; las decoraciones de la sala fue¬ 
ron pintadas por Falliere, Oscar Pfeiffer en 1866, Gotts- 
chalk en 1867, etc., dieron conciertos en el Colosseum, que 
se inauguró en 1 865 con asistencia de) vicepresidente de 
la República, Marcos Paz, y del gobernador Mariano 
Saavedra. Poco después tuvo lugar en esa sala un con¬ 
cierto y se ejecutó la marcha 
de Tannhattscr de Wagner, por 
un coro de 130 voces y una or¬ 
questa de 73 músicos; también 
fueron presentadas obras de 
Mendelssolni, Nicolai, Mozart, 

Rosstm, Donizctti. 

En abril de 1866 se realizó 
otro gran concierto con los co¬ 
ros reunidos de las diversas so¬ 
ciedades alemanas del Río de la 
Plata, 100 voces, que inter¬ 
pretaron fragmentos de Men- 
delssolrn, licethoven, Mozart, 

Clierubmi, Rossini y otros* 

En noviembre de 18 63 se 
i undó la sociedad "Concordia , 
para la difusión del canto co¬ 
ral y los conciertos instrumen¬ 
tales, pero no tuvo larga vida. 

Entre 186 5 y 1866 se for¬ 
maron en Buenos Aires varias 
sociedades musicales: la Socie¬ 
dad dramático-musical Los Ne¬ 
gros, y la Sociedad Buenos Ai¬ 
res. A la primera pertenecían 
entre otros Miguel Rojas, Ra¬ 
fael Barreda, A. M. Celestino, 



Un concierto en la Sociedad íilarmónica do Bunios Aires, 18 60 


etc. Miguel Rojas formó una orquesta con los socios 
jóvenes y ofreció varios conciertos. En julio de 1866 
Los Negros dio un concierto en el teatro de la Victoria 
a beneficio de los inválidos de la guerra del Paraguay* 
En el local de la sociedad, Miguel Rojas estrenó Los dos 
püd tes, zarzuela, una de las primeras obras de esc genero 
compuestas por un músico argentino. Rojas estreno tam¬ 
bién otra obra suya, El fuña por tt% zarzuela con texto del 
poeta chileno CjUillermo Blcst Güini. ó Rafael Baríeda 
redactó el periódico social Ijís Negros mensual. 

En San Nicolás de los Arroyos nació Miguel Rojas* 
pianista y compositor, director de orquesta, autor de zar¬ 
zuelas como Los dos jHtiln’iij 1 867; El /wiStf/wrA186^; el 


t as bailarinas llomsct en debut en el teatro en I8Í7 
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L* M. Güttsclialk, caricatura. 


melodrama Cbatjumt Une, IH79; el himno a Rivadavii, 
1 881); etc. Se radicó en Buenos Aires y dirigió la sociedad 
musical Los Negros. 

En 1883, un censo revela que la provincia de Buenos 
Aires disponía de 24 teatros. 

A fines de 186S se organizó la Sociedad Unión Musical, 
mtegiada por Amadeo Oras* Luis J. Bernasconi, (ules Pop- 
pe, Paul Jullien, etc. Ofreció su primer concierto en el 
teatro Colón con obras de Rossini, 

1 halberg, C, M. Wcber, Gounod, Pa¬ 
ganini, etcétera. 

La Sociedad Buenos Aires se fundó 
en 1866 con buena adhesión de la ju¬ 
ventud portería; el director musical 
era Manuel Novara. 

En el mismo año se fundó la So¬ 
ciedad musical de socorros mutuos, la 
primera en su género, por iniciativa de 
heder ico Nicolao, director entonces de 
la orquesta del Colón; entre los socios 
Iandadores figuran Juan Pedro Es- 
muda, Busmeyer, Lclmb P_ Melani, A. 

Fe ira ri, A. 1 > es t a la rdo, Ni c a no r A! L>a - 
relies, Pedro Albornoz, Ángel Pki/ zi- 
ni, Emilio Rniiicn, Ciernen lino del 
Ponte y otros. Ofreció su primer con¬ 
cierto en julio de 1866 en el salón 
Colosseum, con la dirección de Juan 
Horacio Reinken, con una orquesta de 
40 músicos y coros. Tenía por objeto 
reunir elementos para un encuentro 
periódico con el nombre de Sociedad 
filarmónica de Buenos Aires. Esta en¬ 
tidad contó) con la adhesión de cono¬ 
cidos aficionados alemanes y argen¬ 
tinos y fue dirigida por Reinken; su Nicanor 


societario fue Juan Agustín García y entre los miembros 
figuraban Luis J. Bernasconi, Nicanor A Iba reí los, Asca- 
subi, Rciclien y otros. 

El mismo año se constituyó la sociedad Estudio músi¬ 
ca í, en cuya comisión directiva se bailaba Ángel G\ de 
Eli a, Nicanor Albareilos, Santiago Calzadilla, Francisco 
A. Hargreaves, (Jabino Monguillot, Antonio Tarnasi, Dal- 
macio Veiez Sarsfield, Juan Pedro Esnaola, Amadeo Gras. 

Ofreció el primer concierto en octu¬ 
bre, con fragmentos de Verdi, Gou¬ 
nod, Domzctti, Meyerbeer, Ricci; su 
director musical fue Ángel Ferrari, 
después empresario del Colón. Entre 
sus miembros figuraban antiguos com¬ 
ponentes de la primera Sociedad filar¬ 
mónica de Buenos Aires de 18S2-S9 
y concentró asi la parte mas distin¬ 
guida de la juventud de la capital. 

Hubo otra sociedad, "[.a Lira”, cu¬ 
yo director de orquesta fue Juan Ga¬ 
joso Panizza, al que sucedió en 1876 
José Stnugclli. 

En el seno de la sociedad "La Lira", 
organizó Nicolás Bassi la Sociedad del 
Cuarteto para el cultivo de la música 
clásica, con los profesores Panizza, Ri- 
pan, Stringelli y Cignatti. El primer 
concierto tuvo lugar el 18 de junio y 
se ejecutó en esa ocasión música de 
Scfuibert, Mendelssobn, Beeuhoven y 
Chopin. La comisión directiva fue in¬ 
tegrada por Edelmiro Mayer, H ( As- 
c as ubi, E. Dickmann, Juan Pedro Es- 
nao la, Nicanor Albarellos; el director 
musical fue Emilio Rainer¡. 

Albardlos. Esta sociedad se dio por tarca la 
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propagación Je la música de cámara y dio a conocer las 
piezas maestras de los grandes compositores Realizaba tam¬ 
bién conciertos sinfónicas con la participación de las or¬ 
questas del Colón y de la Ópera; en uno de ellos, en no¬ 
viembre de 1877, se estrenó la obertura de Egmo/ti, de 

Beethoven. 

Uno de los actos de mayor resonancia fue el concierto 
sinfónico del 9 de julio de 1879, con las orquestas de los 
dos grandes teatros líricos* dirigida por Nicolás bassu 
F,1 acto se realizó en el teatro de la Opera, con asistencia 
del general Mitre, del ministro Alcona, los representantes 
de Inglaterra, Chile y Brasil En el programa figuraban 
trozos Je T bomas, Beecbovcn, Wagner, liralum, Saint- 
Sacas, El 6 de octubre de 1879, la Sociedad del Cu ai teto 
celebró su centésima sesión de música clásica. Subsistió 
la entidad hasta 1890 aproximadamente, 

1 !tibo más sociedades musicales que las ya nombradas: 
la Sociedad orquestal bonaerense, en 1876, que se inicio 
con 70 socios con el propósito de dar conciertos públicos. 
En octubre del misino año se fundo la bi la i momea, entie 
cuyos iniciadores se hallaban Oscar Pfcitier y Gastón lci- 
mepin; se imponía como objetivo cultivar la música en 
sus diferentes géneros v estimular el gusto y la afición 
por ella". En 1877 nombró socios honorarios a Avchno 
Aguirre, Juan G. Panizza, Hargreaves, Stringclli, Gabriel 

Diez y Pedro RiparL 

Jardines y caf ¿-conciertos. Un cierto número de jar- 
d i nes de rec reo y de ca té -concier tos o 1 rcc í a n t ec 11 ale s 
musicales mientras la clientela tomaba su taza de caté o 
su refresco, según era moda en Europa: el salón iccico 
L le la Recova Nueva, donde actuaban Federico Espinosa 
y el ciego Mines; el [ardía recreo del Pabellón Argen¬ 
tino, de 1 866; el Gafé cosmopolita del Pobre diablo; el 
Café Filarmónico; la Alhambra, 1868; el Jardín La lio- 
rkl.i, el más popular, desde 1874- En setiembre de IM6 se 
inauguró el Jardín recreo del Pabellón Argentino, en la 
calle Defensa, frente a la quinta Lczama; el 17 de marzo 
de i 8 6 7 se abrió el jardín de los llamados Campos Elíseos 
en Palenno, donde se construyó una glorieta con capacidad 
para 200 músicos, un salón cubierto para bailes, etc. Ln 


1874 se inauguró el Jardín 1.a Florida, en la calle Florida, 
esquina Paraguay; José Varada dirigió allí en 1875 una 
¡trie i!e recitales de música sacra; en abril de 1879 varios 
músicos argentinos ofrecieron un concierto de música na¬ 
cional; en noviembre de! mismo año dirigió E. Ramcri 

5(1 nrnl estires. 


í f mi r u fc r 1 mn 
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Concertistas. Después 
de Thalberg, en lSííj, el 
pianista más distinguido 
que actuó en Buenos Aires 
desde diciembre de 1 8 $ 8, 
fue Oscar Pfeiffer. Viajó 
por Europa y se halló nue¬ 
vamente en el país en 
1 K 67 y dio varios concier¬ 
tos acompañado de su es¬ 
posa, Ja soprano Judith 
Altieri; en ) 8 67 colaboró 
con Gomchalk, que elo¬ 
gió su calidad. Por razo¬ 
nes de salud tuvo que ale¬ 
jarse de sus actividades ar¬ 
tísticas desde 1872 a 1876 
y este último año dio un 
concierto en el Colosseum, 
Viajó por Estados Unidos 
en 1880 y volvió a Buenas 
A i re s , d e s p u é s d e u n a 
temporada en Río de Ja¬ 
neiro en 188 2, y aquí fa¬ 
lleció, pobre y olvidado, en 
1 9 í) 6; c o m p u so ti ¡ ve rsas 
piezas para piano y or¬ 


questa. 

En abril de 1863 actuó en el teatro de la Victoria 
Ped ro ci emenimo, concertista de acordeón; y el mismo 
año hizo su presentación el pianista Albert Irenchel y poco 
después el violinista Paul julícti, que había recorrido el 
mundo como niño prodigio, se presentó en el Cotón, donde 
ofreció cinco audiciones muy aplaudidas. 

Entre 18 64 y 1865 se dieron en Buenos Aires varios 
conciertos de música sacra. Llamó la atención por ]o 
novedoso la armónica o copofón de C. Cagliano, un ins¬ 
trumento del siglo xviii formado con una serie de copas; 
Ben janiín Franklm las sustituyó por discos de cristal. Dos 
argentinos, Ventura R. Lynch y Luis J. Bernasconi, se 


aficionaron a esc instrumento; este último compuso la pol¬ 
ca Las cofias y un Vitártelo para copas. 

Asisten los amantes de la música en 186S a varios recíta¬ 
les ofrecidos por el pianista Carlos Schamen y el violinista 
Carlos Werner. Pero el acontecimiento musical más impor¬ 
tante fue la llegada de Louis Moreau Gottsthalk en octubre 
de 1 867. Su primer concierto en Buenos Aires se realizó 
en el Colosseum, de la Sociedad alemana de canto, en no¬ 
viembre de 1867; lo acompañó al piano Busmeycr. Dio 
diversos conciertos en el Colón, donde fue ejecutada la 
pieza, Souvenir de Buenos Aires, una fantasía. Actuó hasta 
abril de 1 868; se dirigió luego a Montevideo y a varias 
ciudades del interior; llegó a Gualeguaychú para visitar 
a su amigo Amadeo Gras, A pesar del cólera y de la guerra 
del Paraguay, dejó huella inmemorable de su paso; dio 
conciertos en beneficio de las víctimas de la guerra y 
compuso diversas piezas, entre ellas un capricho sobre el 
HJ mno nacional. 

I rabo amistad con Mitre y con Sarmiento y se vinculó 
a la vida social e intelectual de la capital. Un concierto 
monstruo en Rio de Janeiro movilizó una masa de 6Í0 
músicos, que ejecutaron la Oran marcha solemne del Bra¬ 
sil, compuesta especialmente por él. El desgaste físico 
por su Vida galante y la. preparación de sus grandes con¬ 
ciertos, minó su constitución y murió el 18 de diciembre 
de 1869. Fue el primer músico americano de formación 
europea que se interesó por la música afroamericana, 

En 1868 aparece en Buenos Aíres- Arthur Phillips, el 
primero que se dedicó a difundir las canciones típicas de 
los milis/reís, trovadores o cantores nómades de los Esta¬ 
dos Unidos. Al año siguiente llegó la compañía Christy’s 
Minstrcls, con sus canciones y espectáculos afronorteame- 
r¡canos, a cuyas funciones asistía complacido Sarmiento, 
l'hill Ips actuó también con los minstreh de Christy y dE 
fundió en Buenos Aires la s canciones negras del sur de los 
Estados Unidos, bis de Stephcn C. Póster y otras, Edwin. 
P. Christy fue un actor y cantante que se había retirado 
del teatro después de amasar una fortuna y se suicidó en 
18 62; la compañía que había formado continuó con su 
nombre y recorrió varios países con buen éxito; llegó a 
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Buenos Aires, a donde volvió en 1 873, dirigida por el bai¬ 
larín Washington Norton, 

También en 1868 hÍ2o su presentación el flautista Ma- 
theus Andró Reichert y ofreció conciertos que le valieron 
la calificación de Gottschalk de la flauta. 

La cronología de la música y el canto en Buenos Aires 
registra en 1870 la llegada de la soprano Garlóla 17atu, 
hermana de Adelina, consagrada como uno de los altos 
valores del tiempo en su género; dio una serie de cinco 
conciertos en el Colón. La acompañaban el violinista Pa¬ 
blo Sarasa te, nacido en Pamplona en 1844, y el pianista 
Theodore Rittcr, nacido en París. Sarasate utilizaba un 
Stradivarius que le había regalado la reina de España 
Isabel II, y su interpretación de la jota aragonesa le valió 
aclamaciones entusiastas. Los tres artistas viajaron por el 
interior del país: Córdoba, Rosario y otras ciudades, pa¬ 
sando luego a Chile. 

En 1874 llegó a Buenos Aires el niño Mauricc Dengre- 
mont, violinista prodigio, nacido en Río de Janeiro en 
1866. Volvió en 1879 y 1887 a los teatros Colón y Poli- 
teama; murió en San Nicolás de los Arroyos en 1893, 
a los 27 años, ya una celebridad mundial. 

En 1875 conoció Buenos Aires a Esmeralda Cervantes, 
concertista de arpa; había nacido en Barcelona en 1 8 62; 
Víctor Hugo la llamó Esmeralda y la reina de España le 
añadió el apellido de Cervantes, por haber intervenido en 
Viena en un homenaje al autor de El Quijote. Visitó por 
segunda vez Buenos Aires en 1881 y ofreció varios con¬ 
ciertos. 

En 1877 estrenó Avclino Aguirre su Misa de Gloria 
en la iglesia de La Merced, con un coro de 24 voces y una 
masa orquestal de 60 músicos. La obra fue ofrecida luego 
en el teatro Colón, con la participación de Gabriel Diez 
y Francisco A. Hargreaves. 

El año 1879 registra la presencia en el teatro Ópera 
del violinista José María Palazuclos, hijo y nieto de músi¬ 
cos, nacido en Buenos Aires en 1867; integró las orquestas 
del Colón y del Ópera, realizando también conciertos en 
varias provincias y países vecinos; se le llamó el Paganini 
argentino. El mismo año llegaron a Buenos Aires figuras 
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de relieve internacional, el concertista de contrabajo G¡o- 
van ni Bottesim, compositor y director de orquesta, y el 
concertista de viofon José White* cubano; los dos dieron 
conciertos en el Colón, y en los salones de la Sociedad del 
Cuarteta, 


Circos* No decayó l.i afición circense a pesar de la 
prolífiea labor de las compañías líricas, dramáticas y de 
operetas. En 1869 se inauguró el Circo Italiano, en la es¬ 
quina de Tucumán y Libertad, que en 1890 fue asiento 
de la junta revolucionaria en el levantamiento contra Jud- 
rez Ce Imán, El circo pertenecía a Giuseppe ChiarinL 
Chiarini volvió con su circo en 1870 al antiguo local, 
que en-1 873 ocupó una compañía ecuestre, la de Courtncy 



Pede rico Espinosa. 


y Sanford, titulada Circo Europeo, Después hizo su apari- 
ción la compañía tic Casali y finalmente apareció Pablo 
Raffetto (a) 40 onzas, director de una compañía francesa 
de pruebas y luchas, en lo que fue Circo Arena y después 
Politeama Argentino. 


Música y teatro en las provincias. No competían las 
provincias, con su población reducida y con sus recursos 
mermados, con buenos Aires su concentración de pobla¬ 
ción y de posibilidades artísticas. Pero no faltaban co¬ 
mienzos ni tradición musical y teatral en ellas. 

De una familia mendocina era Federico Guzmán, naci¬ 
do en Santiago de Chile en 18 37, pianista y compositor; 
entre sus composiciones figura la Polca triunfal , dedicada 
al general Mitre, en 1862; en 1880 actuaba como profe¬ 
sor de música en buenos Aires. Pianista y compositor fue 
también Ignacio Álvarcz (1837-1888) y Telésforo Cabe¬ 
ro ( 183 1-1871), mendoemos; este último dedicó'una de 
sus piezas para piano a la evocación del terremoto de 1861. 


Antonio Luis Beruti, lujo del coronel de la independencia, 
fue tronco de una familia de compositores; es autor del 
vals Las quejas y de Rccucttlós etc Mendoza, editados en 


buenos Aires en 1 8 82; actuó muchos años en San Juan. 

En Mendoza, después del terremoto, que destruyó el 
teatro, orgullo de la ciudad, se levantó el Teatro Muñía 
pal en 1872, demolido en 1947. 

El gobernador Octaviano Navarro, de Catamarca, dis¬ 
puso la formación de una banda de música, cuyo primer 
director fue Ángel Spadini, al que sucedieron Manuel 
Solari en 1868, Ángel Auzani en 1872, Federico Guillermo 
Staab en 1874, Natalio Turminctti en 1876, etc. Por 
iniciativa de Auzani se constituyó la Sociedad filarmónica 
y escuela de música, ambiente del que surgieron diversos 
trios, cuartetos, pequeños conjuntos orquestales. 

Grande era la afición musical en Tucumán; en el 
colegio nacional se realizó el 2 S de mayo de 1873 una 
función lírica con un coro de 50 señoritas y de 30 cabn 
1 teros; hacia 1880 contaba la ciudad con una de las me¬ 
jores bandas tic música del país, formada por 40 ejecutan¬ 
tes y dirigida por Serafín Bugni, que había sido maestro 
de banda en Paraná en 1 862. Disponía también de un 
teatro, el Bclgrano, inaugurado en 1 875; en él funcionó 
luego muchos años la Academia de bellas artes. 

Se distinguía Córdoba, después de Buenos Aires, por su 
labor de educación y de fomento del gusto musical; desde 
1 8 58 actuaba allí el pianista Gustavo van Marck, francés 
de ascendencia holandesa; en 1871 se radicó en ella el 
pianista y compositor francés Francisco Amavet, que fue 
en I 873 director de la banda provincial y luego subdirec¬ 
tor del Instituto nacional de música; compuso un himno 
para piano en homenaje a! general Paz. En 1876 fue de¬ 
signado director de la banda provincial el catalán Antonio 
Morera. 

El viejo tcatmo en que habia actuado Casacuberta en 
1840, fue luego demolido y reedificado en 1876 con el 
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nombre de Teatro del Progreso; en 1877 actuaron allí 
Carlota Paul, Pablo Sarasate y Teodoro R.tter; hasta 
1891, único de la ciudad; fue demolido en 1/05. 

Hl teatro Argentino de Santa J e subsistió hasta que 
se construyó cí Teatro Municipal. En 1862-69 fue profe¬ 
sor en el colegio de la Inmaculada Concepción, el músico 
alemán Federico Gustavo Staab; era violinista y foimo la 
banda y orquesta del colegio; dirigió también la banda 
de policía de Santa Fe hasta 1869, fecha en que le sucedió 
Enrique Spreafíco, su yerno, que se radico en la ciudad y 
ejerció la docencia musical en el colegio nacional y en e 

de la Inmaculada Concepción. , 

Rosario, ciudad en crecimiento, inauguro en 18S6 ct 
teatro La Esperanza, destruido totalmente por un incendio 
en setiembre de 5 868; en el mismo solar se levanto el 
teatro del Litoral que, mejorado y refeccionado, cambio 
en 1878 el nombre por el de teatro de la Opera, en 18/ 
abrió sus puertas el teatro Olimpo, construido en la calle 
Mitre, la principal sala de la ciudad hasta 1905, demolido 
en 1929; por él desfilaron las figuras prestigiosas de todas 
las compañías líricas italianas que llegaban al país. 

Hubo en Salta un teatro, el Libertad, que tuvo gran 
actuación después de Caseros; fue demolido en 1881 y 
años después se inauguró el teatro de la Victoria. 

En las ciudades nacientes de k provincia de Buenos 
Aires comenzaron a aparecer salas teatrales. En Dolores se 
construyó en 1863 el teatro de la Union, con capacidad 
para *00 espectadores y 20 palcos; en Chivilcoy abno 
sus puertas un teatro en 1864, En San Fernando había 
en 1875 una escuela de música, creada a iniciativa te 
luán N. Madero y dirigida por el músico italiano Alejan¬ 
dro Badino; en 1876 concurrían a esa escuela 30 alumnos. 
En Mercedes había en 1861 una banda de música dirigida 
por el maestro Álvarcz; y a fines de 1863 se construyo 
el primer teatro, demolido en 1876 por razones de seguri¬ 
dad; en 1879, sin embargo, abrió sus puertas el teatro 
Orfeón; su director fue el pianista Enrique Herstell, que 
animó muchos años la orquesta de la Sociedad Orfeón, de 
tradición local. 

Músicos y compositores argentinos. Puede hablarse 
cu este período de excelentes ejecutantes y compositores 
argentinos, que buscan su inspiración en el propio am¬ 
biente y en la sugestión vernácula o bien siguen el impulso 
artístico de su predilección, la ópera italiana, la zarzuela 
española, el vaudevil francés, y preparan, sin embargo, 
una ulterior floración musical respetable. 

En música de cámara se recuerda un cuarteto de Amán¬ 
elo Alcona en 1874, y una composición similar de Luis 
1 Bernasconi, para copofón, cuerdas y piano, ejecutada en 
1869; Hargreaves compuso hacia 1880 sus Aires nació- 
nales' y Gabriel Diez, español, radicado en Buenos Aires 
desde 1870, ofrece Aires criollos, composiciones escritas 
hacia 1875.- Eduardo Torráis Boque, español, publico ha¬ 
cia 1876 fantasías para piano sobre temas nacionales, 
incluido el cielito. Lo mismo que en pintura, artistas ex¬ 
tranjeros captaron prontamente lo nativo, lo caracterís¬ 
tico de los tipos y escenas del país; en música coinciden 
argentinos y extranjeros en la utilización de las creaciones 
melódicas y de los bailes típicos populares. 

Los nombres de ejecutantes y compositores argentinos 
menudean y su mención es cada vez más difícil en razón 
de su número; pero no se pueden pasar por alto algunos, 
el guitarrista Juan Alais (1838-1914), autor de numero¬ 
sas composiciones; el pianista, compositor y director de 
orquesta Pedro Albornoz, discípulo de Esnaola; Ignacio 
Alvares; José María A .izaga, pianista y compositor, como 
Luis José Bernasconi (1843-1885), profesor del colegio 


TI primer km tro de Rosario, Ltt /> ¡itrnn^n , 
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Ji>*é Valero vn el 


papel de Luis XI. Dib, de Clericc, 


de La Merced, de la escuela de música de la provincia y 
director de los semanarios musicales La L/rd, 1869, en 
colaboración con Nicolás Granada; Mefistófch's, 1882, 
en colaboración con Miguel Rojas. 

Saturnino Filomeno Berón, compositor, instrumentista, 
director de banda, nació en Paraná en 1847 y murió en 
Buenos Aires en 1898. Hizo la guerra del Paraguay en 
1865-67 y fue herido en el combate de Pehuajó; en 1870 
se estrenó en el Colón una marcha militar suya que había 
dedicado al presidente Sarmiento. Intervino en la cam¬ 
paña de Entre Ríos contra López Jordán y asistió en 5 874 
al combate de La Verde, lo cual no le impidió proseguir 
sus estudios en Buenos Aires y en Europa. Para el cente¬ 
nario del nacimiento.de San Martín, en 1878, compuso 
y dirigió la ejecución de la gran marcha Paso de los Andes; 
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Programa de la Sociedad dd Cuarteto, 1 $77. 


el mismo año fueron estrenadas en el Colón esa marcha, 
el poema sinfónico La Pampa, y la sinfonía Entre Ríos, 
dedicada a Onesímo LeguiZarnón. En 1879 fue nombrado 
director de la escuela de instrumentistas del ejercito que 
funcionaba en Martin García, En ocasión del centenario 
de Rivadavía, dirigió una banda militar de 200 ejecutantes. 
Influyó en el ambiente musical de su tiempo Santiago 
Calzadilla, pianista, compositor y crítico musical ( 1807- 
1896). Dalmiro Costa, pianista y compositor (1836- 
1901), compuso en 1861 una marcha fúnebre a la llega¬ 
da de los restos del general l,avalle; de 1 863 es su polca 
Polonia y México , dedicada a los puebl os que luchan por 
ser libres; en 1867 dirigió en el Colón su mazurca para 
orquesta Los diamantes Je la corona , dedicada a la artista 
Ventura Mur, Federico Espinosa (1820-1 872 ), pianista 
elogiado por Thalbcrg ? luchó en Cepeda e hizo la campaña 
del Paraguay; a su regreso se dedicó a la enseñanza y a 
tocar en las iglesias. Un compositor y director de bandas 
militares muy afamado en su tiempo fue Francisco Fara- 
miñán {1836-1904). Compositor y profesor de música 
fue Juan Gutiérrez (1 840-1906), hermano de Ricardo, 
de Eduardo y de José María; estrenó en 1872 en el Colón 
La sombra tic los muertos, para barítono, coros y gran 
orquesta, sobre una poesía de su hermano Ricardo; en el 
mismo año. La vuelta al hogar, para tenor, coro y orques¬ 
ta, dedicada al gobernador Carlos Casares; en abril de 
1879 participó en el gran concierto de música nacional 
del jardín La Florida. Fue promotor de la fundación y 
primer director del Conservatorio de Buenos Aires o Con¬ 
servatorio Nacional, que comenzó a funcionar en 18 80. 

Francisco A. Hargreaves, protegido de Nicanor A Iba¬ 
mos, fue un compositor de mérito (1849-1900). Integró 
de joven las sociedades musicales Los Negros y Buenos 
Aíres, que en 1865-70 reunían fuertes núcleos de la juven¬ 
tud portena; formó parte en 1866 de la comisión direc¬ 


tiva de la sociedad Estudio Musical, y actuó como pianista 
en conciertos, por ejemplo en 1R70 en el Colosseum, iii 
1878, 1 879, etc., y en ellos ejecutó varias de sus obras* 
Realizó estudios en Florencia, Italia, y en 1874 publicó 
una de sus primeras obras, la polca El pampero; dio al 
teatro La galla Inane juguete cómico musical, estrenado 
en Víla, cerca de Florencia, en 1 875, y en 1876 compuso 
el melodrama fantástico ll Vampiro, en tres actos. Regir 
so ese ano a Buenos Aires y asistió al estreno en el teatro 
de la Victoria de La galla ¡nanea; en í 877 fue presentado 
// vampiro en el teatro de la Ópera. Elaboró muchos temas 
vernáculos. La Chinita, Carnpa. Fantasía y capricho sobre 
el gafo y el cielito. Paráfrasis sobre el aire criollo Je la 
vi Jalifa, La tejedora Je ñandnty, Maipo y otras muchas. 

Ventura R. Lynch poseía múltiples talentos, cultivaba 
la música, el periodismo (1851-1883), Publicó La pro 
vi acia Je Buenos Aires hasta la definición Je la cuestión 
capital Je la República ( 1882 ), El cancionero bonaerense 
(1883). Ejecutaba el violín y se entusiasmó con el copo 
fon o caja armónica; formó parte de la sociedad musical 
Los Negros y en 1868 dirigió la orquesta de la sociedad 
Progreso del Plata; editó el periódico El correo Je las 
niñas y como pintor dejó algunas obras: La toma Je 
Perihcbuy, La muerte Je Adolfo Ahina, El baile Jet gafo, 
etcétera. 


José María Palazuelos fue pianista, organista y com¬ 
positor (1843-1893); en 1 866 compuso La chivilcQyana, 
polca que dedicó a Adolfo Ahina; en 1867, El negro 
Chic ova, canción; compuso piezas para las sociedades de 
morenos, música sacra para las funciones de la catedral. 
Su lujo, del mismo nombre, fue violinista y compositor 
(1867-1910), precoz, pues y;i en 1877 participó en un 
concierto infantil dirigido por Ventura R. Lynch; en 
1S78 se presentó en el teatro tic la Ópera, de cuya orques¬ 
ta fue primer violín, 

li del miro Mayer era militar, escritor y músico (1SÍ7- 
1897), Su vida es una sucesión de aventuras novelescas; 
luchó en Pavón y acompañó a Palmero en la expedición 
al interior en 1 862; partió en 1 863 para los Estados Unidos 
y tomó parte en la guerra de secesión, del lado de Lincoln; 
estuvo en México luego con las tropas de Juárez, cono¬ 
ció allí a José Marti y fue testigo de su casamiento; por 
haber participado en una conspiración de Porfirio Díaz 
contra la permanencia de Juárez en el poder, salvó la vida 
gracias a la mediación de Sarmiento, Luchó en 1 880 con 
tía Avellaneda como jefe de la artillería del ejército de 
Buenos Aires. Fue buen pianista, presidió en I 875 la Socie¬ 
dad del Cuarteto, compuso varias piezas y textos docen 
tes para la enseñanza del piano* 

Varios negros y mestizos se distinguieron coma violi 
íiistas, organistas, pianistas y compositores: Manuel G. 
Posadas, Manuel Posadas, su hijo; Alfredo Quiroga (1846. 
1872), etc. Sobresalió Zcnón Rolón ( 1856-1902), que 
rec i bio su s p n i ne ras n u e io n es de AI f redo Qu i ruga, es c u d i o 
en Italia, y se inició allí en la composición; regresó al 
país en 1879 y en 1880 se ejecutaron obras suyas en el 
jardín I-a f lorida, entre ellas La marcha fiífiebre Je San 
Martín. El mismo año estuvo entre los defensores de 
Buenos Aires como abanderado de uno de los cuerpos 
militares contra las tropas nacionales, Pero su actuación 
artística es propiamente posterior a la federal i/ación de 
Buenos Aires. 

Miguel Rojas, tic San Nicolás de los Arroyos, fue com¬ 
positor distinguido de zarzuelas, director de orquesta, eje¬ 
cutante y profesor; en 1 877 compuso una marcha fúnebre 
a la memoria de Adolfo Alsina. 

Pianista, compositor y profesor de niúsica fue Ensebio 
María Sánchez (i 824-1919). Entre sus composiciones 
figuran la polca Provincias Unidas del Río de la Piala, 
de 1860, dedicada al general Mitre; La batidla de Pan ón t 
vals (1861); La despedida f habanera, etcétera. 
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Un músico negro fue Casi Ido Thompson (1826-187)). 
En 1852 luchó contra las fuerzas ros islas y se distinguió 
como capitán en Cepeda y Pavón; después hizo la cam¬ 
paña del Paraguay; formó una asociación benéfica para 
U gente de color y sostuvo un colegio para ñiños de su 
raza. Entre sus composiciones figuran El tipógrafo, vals, 
1862; La locomotiva, 18)7, en ocasión de la inauguración 
del primer ferrocarril; Recuerdos del caii)}>a»icn/o, evoca¬ 
ciones de la guerra del Paraguay; Las ihisionvt, romanza 
con letra de Lucio V. López, 1870; Una lagrima tic amor, 
con letra de José Mármol; La mitrkta, polca para piano, 
etc. Un hijo suyo, Casildo G. I hompson, fue poeta y ^músi¬ 
co y publicó en 1878 un libro de poesías, Cantos al Africa, 
ile tono romántico. Participó en las campanas militares 
de 1874, 1880 y U90. 


Músicos extranjeros. Entre los músicos y composito¬ 
res extranjeros radicados en el país y cuya obra gravitó 
de algún modo en el arte musical en este período, figuran 
el francés Ulises Advincnt, los españoles Cándido Aguayo 
y Alonso, que murió en Buenos Aires en 188); Avehno 
Aguirrc ( 1841-1901); los franceses Francisco y Tomás 
Anuvet; el alemán Juan Enrique Amelong; Marcelino 
Antonotia, español; Pellcgrin Baltasar, también español, en 
el Río de la Plata desde 18)8; el italiano Basilio ( 1805- 
I89J); Nicolás Bassi, fundador de la Sociedad del Cuar¬ 
teto, maestro de una generación de músicos argentinos; 
Pedro Beck, alemán, el primer maestro de Alberto Wi¬ 
lliams; José Belmaña, pianista, profesor y compositor; 
O res tes Bimboni, director de orquesta y compositor ita 
liana (1840-1904); I fenn Bomon, violoncelista belga 
(1849-1929); el alemán Alberto Bussmcycr ( 1 830-1 883 ); 
el italiano Inocencio B. Cárcano (1828-1904); Clemente 
Castagncri, que estrenó en el Colon en 1860 la cantata 
Los hijos (hl Sol, sobre la gesta de la independencia; el 
portugués Antonio Mario Celestino (1853-1896); el pia¬ 
nista y director de orquesta francés August Coedas; el 
pianista y compositor italiano Clementino del Ponte 
(185 8-1914), en el país desde 1878; el español Gabriel 
Diez, radicado en Buenos Aires en 1870; el contrabajista 
y compositor italiano Santo Discépolo (1850-1906); el 
alemán Augusto Dominico (1820-1886); el violinista y 
compositor salvadoreño José Mana Escalante, que actuó en 
Santiago de Chile, Buenos Aires y Rosario; el violinista 
y pianista Ángel Ferrari, empresario teatral (1831-1897); 
los hermanos Rafael y Salvador Fracassi; \(T'nccs1ao Fumi 
( 1826-1880), autor de la ópera La indi gata, estrenada 


en el teatro Colón en 1 862; Cayetano Caito ( 1852-1915); 
Carlos García Tolsa, radicado en Buenos Aires desde 1879, 
guitarrista y compositor español; José GiribonC (1824- 
1868), músico y militar italiano muerto en la batalla de 
Tuyú Cué, durante la guerra del Paraguay; el violinista 
y pianista francés Edmundo Guión, residente en Buenos 
Aíres desde 1 848; el chileno Federico Guzmán (1837- 
18 8 5 ); Adolfo Hcrstcíl, organista y compositor; Conrado 
I Icrzfeld ( 1845-1914); el francés Amadeo Jolly (1827- 
1901) que llegó a Buenos Aires en 1 863, ejecutante de 
oboe; Carlos Kcil, profesor y músico alemán ( 1825-1871 ) ; 
el pianista y compositor Carlos Lambra; Doroteo Larrnun, 
radicado en la Argentina desde mediados del siglo pasado, 
español; el pianista francés Arturo Loreau, que llegó a 
Buenos Aires en 1 8 5 5 ; el músico italiano Juan Mancint, 
radicado en el país en 18 56; Tomás Marcnco, violonce¬ 
lista belga (1843-1920) que llegó a Buenos Aires en 1878; 
el pianista y director de orquesta italiano Augusto Nan- 
netti, que llegó a Buenos Aires en 18 59; el portugués 
Alfredo Napoleón, pianista y compositor ( 1852-1 917), 
se radicó en Buenos Aires hacia 1870; el pianista, com¬ 
positor y crítico musical Gustavo Ncsslcr ( 1835-1905 ) 
llegó al Río de la Plata en 185 5 y se estableció en Buenos 
Aires hacia 18 60. El violoncelista, director de orquesta 


y com pOs í t or i tal i ,1 no J u n ( j razióse Pa n i zza (18^1 1898), 
contratado en 1875 para la orquesta del Colón. Desde 
18711 actuó en Buenos Aires el flautista y profesor Je 
música español Ramón Parborelli. En 1878 llegó al país 
el pianista y compositor italiano Edmundo Piazziní, y 
Santiago Poggi, el fabricante de órganos, llegó a Buenos 
Aires en 1867 y falleció en 1874. El pianista francés 
Jules Poppe, el violinista Luis Pcrctti, los dos composito¬ 
res, tuvieron larga actuación en Buenos Aires, como asi¬ 
mismo el violinista italiano Emilio Raineri, el compositor 
y profesor de canto aloman Juan VImano Remken, el 
pianista y compositor italiano Cario Rolandonc, el can¬ 
tante y compositor español Ricardo Sánchez Alio, el com¬ 
positor y profesor de canto italiano Antonio Scapstur.i, 
i,l i-,;-ni■ era v cnmnositor losé Síorza v muchos otros no 


menos meritorios. 
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Un aspecto de la calle Perú casi esquina Victoria (hoy Hipólito Yrigoyen). A la derecha se observa el edificio del Club del Progreso, aún existente. 
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Inauguración dii CoiiRroifo cu I S86, ¡nmcciiatámente después de 

Óleo tic J* M. I Vi .mes, i 


PRESIDENCIA DE 

0880 - 


Buenos Aires en 1880 * Aun cuando después de Ca¬ 
seros comenzó una fiebre de edificación en Buenos Aires 
para albergar a su población creciente* aun en 1880, cuando 
se puso fin a la larga disputa sobre la cuestión capital de la 
República, tenía como límite de su expansión por el norte 
la plaza del Retiro, por el sur la de Constitución, poí el 
oeste la del Once de Septiembre o Miserere y por el este 
los llamados paseos de Julio y Colon, sobre el río* Las 
calles empedradas eran solamente las céntricas y no pasa¬ 
ban de la actual avenida Callao; no se contaba con las 
avenidas de Mayo y Alvcar; Belgrano, Corrientes, Córdo¬ 
ba y Santa Fe eran callejuelas estrechas. Los haiiios de 
I lores y llelgrano eran pueblecitos independientes y sepa¬ 
rados de la ciudad capital por campos pantanosos no 
siempre de tránsito fácil en los días de lluvia. Los vehícu¬ 
los de alquiler eran escasos y los tranvías, arrastrados poi 
caballos, todavía eran pocos* Por la noche las calles ceñ¬ 
ir ¡cas se alumbraban a gas, las otras con lámparas de pe¬ 
tróleo. Quedaban aún 400 faroles para el alumbrado a 

petróleo. 

El río de la Plata bañaba con sus olas hasta muy 

cerca de la casa tic gobierno, no había obtas poitnanas 

\ para tomar un buque había que valerse pr unció tic un 
bote, y cuando el rio estaba crecido, había que llegar 
hasta el bote en un carro o al hombro de changadores* 
Tal era la ciudad que iba a adquirir un extraordinario 
desarrollo desde que fue cedida por la provincia de Bue¬ 


aber sido el Presidente Julio A. Roca objeto de un atentado, 
el Congreso Nacional. 


JULIO A. ROCA 

1886 ) 


nos Aires como territorio federal de la República, que 
inauguraba el general Roca como presidente; su población 
alcanzaba los 300*000 habitantes, mientras la del país era 
de 2.492,000, 

Julio Argentino Roca* Hijo de un guerrero de la 
independencia, del Brasil y del Paraguay, José Segundo 
Roca, cuyo padre era oriundo de Tarragona, Julio Argen¬ 
tino Roca nació en 1 ucuman el 17 de julio de 1843-1 
Realizó estudios en la ciudad natal y a fines de 1856 
pasó al colegio de Concepción del Uruguay, donde tuvo 
por compañeros a Isaac M, Chavarría, Olegario V* An 
drade, Valentín Virasoro, Rafael lgarzábal, Victorino de la 
Plaza, Onésimo Leguizamón, etc. En 185 8 se inauguró 
en ese colegio un aula de enseñanza militar de infantería 
y caballería a cargo del coronel Martínez Tomes, y entre 
los jóvenes que quisieron seguir el curso se encontraba el 
joven tucumano, el menor de todos, que recibió los des¬ 
pachos de alférez de artillería, quedando desde entonces 
en el ejército de linea* 

En 1859 se produjo la guerra entre Buenos Aires y la 
Confederación Argentina; Urquiza asumió el mando de las 
tropas nacionales y todo Entre Ríos se convirtió en un 
pueblo en armas. Él rector del colegio, Alberto Laiioqiie, 
preguntó a los alumnos si alguno de ellos quería acompa¬ 
ñar a Urquíza como voluntario; fueron muchos los que 
se presentaron, entre ellos Roca, de 16 anos. Llegado ti 
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uno* I c mimadas fas funciones de 
la Ínter vención, el general P ¡lunero 
dispuso que el teniente primero 
Roca pasase al regimiento ó* 1 de 
infantería y se encontró en ese 
cuerpo en las batallas contra las 
fuerzas del Chacho en Lomas filan 
cas {La Rioja) y Las Playas (Cór¬ 
doba)* Terminada la campaña, el 
regimiento pasó a las fronteras de 
San Luis: río Diamante, Fuerte 
Nuevo, Villa Mercedes y Fuerte 
Diamante. Se encontraba allí cuan 
do se produjo la guerra del Para 
guay; en febrero de 1864 era ya 
capitán. Marchó a la zona de ope 
raciones en enero de 1866 y se hallo 
en Paso de la Patria, en abril di 
1866; Estero Bellaco, el 2 de mayo; 
en la batalla de Tuyutí, el 24 del 
mismo mes; en Yatay tí-Cora, el 
II de junio; en Boquerón, el 18 de 
julio, y en Gurupayd, el 22 de 
setiembre. En esta última batalla, 
Roca soportó a caballo, al frente 
de su batallón sal teño, el fuego 
enemigo, y cuando se le dio orden 
de retirarse había perdido la mi 
tad de sus efectivos. El parte de 
esa batalla fue llevado a Buenos Ai 
res por Roca* Ascendido a mayor, 
fue incorporado a las fuerzas na 
cionalcs enviadas, al mando de Pan 
ñero, a las provincias de Cuyo v 
del oeste para sofocar la revuelta 
encabezada por Juan de Dios Vi 
déla, Carlos Juan Rodríguez, Juan 
Sáa y otros* Los rebeldes fueron 
batidos en el Portezuelo, Los Loros 
y San Ignacio, y Roca asistió a la 
última acción de esa campaña a Ir. 
órdenes de Arredondo. 

Ascendido a sargento mayor en 


núcleo de voluntarios del colegio al palacio de San José, 
fueron distribuidos en los cuerpos de línea y a Roca le 
tocó servir en el regimiento de artillería al mando del 
coronel Simón Santa Cruz. 

Cuando la escuadra de Buenos Aires disparó sus piezas 
contra las baterías del puerto de Rosario, Roca se hallaba 
en el lugar respondiendo con sus cañones. Se encontró en la 
batalla de Cepeda y, al terminar las operaciones, el coronel 
Santa Cruz le ordenó que se reincorporase ul colegio para 
proseguir sus estudios; pero en 1861 se reanudó la guerra 
entre Buenos Aires y la Confederación y asistió a la bata¬ 
lla de Pavón con el mismo regimiento de artillería, en la 
batería al mando del capitán Juan Sola; Roca y Sola 
fueron de los últimos que se retiraron del campo de bata¬ 
lla, salvando sus cañones, y el primero fue ascendido en 
esa ocasión al grado de teniente primero. 

E! ejército de la Confederación fue disuelto; Mitre 
asumió Lt autoridad nacional y Roca se dirigió a Buenos 
Aires, donde residía la mayor parte de su familia. Su tío, 
el doctor Marcos Paz, fue designado interventor en las 
provincias del norte y Jevó consigo al sobrino como secrc- 
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revista en el Río Negro, óleo de Juan Manuel BUnes (Musco 

Histórico Nacional). 



julio de 1867, fue nombrado segundo jefe del batallón 7" 
de infantería que se hallaba en San Juan; en setiembre 
pasó a La Rioja y en abril de 1868 a Córdoba; alternó 
la guarnición en Córdoba con la de Río Cuarto. Ascen¬ 
dido a teniente coronel a fines de 1S68, fue designado por 
Sarmiento para marchar a Salta con el batallón 7 tic 
linca para poner fin a las montoneras de Felipe Vá¬ 
rela, que debió refugiarse en Chile, dejando en poder del 
adversario casi todas sus huestes después tic la derrota tic 
Pastos Grandes, donde fue destrozado por una fuerza sal- 

teña al mando de Leguizamón. 

Roca fue designado, en noviembre de 1869, jefe de la 
frontera de Oran, reteniendo el mando del y 1 '’ de infan¬ 
tería. Acampó en Los Laureles, Tucumán, en febrero de 
1870, y en setiembre se dispuso su traslado 1 a Córdoba; 
desde allí pasó a Entre Ríos, donde se desarrollaba la 
rebelión de López Jordán, después del asesinato tic Urquiza 
en San José* 

Se incorporó a las tropas que organizaba el gobernador 
de Corrientes, Santiago Baibiene, y concurrió a la batalla 
de la laguna de Ñaembc, el 20 de enero de 1871, que fue 
decisiva, y en la que tomó con su batallón las baterías 
¡ordanistas atacando a la bayoneta. Sarmiento lo promovio 
al grado de corone!. Poco después marcltó a la frontera de 
Córdoba como jefe de las fuerzas allí destacadas. 

El 28 de setiembre tic 1874, al ser muerto el general 
Ivanowski en la rebelión de los partidarios de Mitre que 
encabezaba el general Arredondo, fue nombrado por Sar¬ 
miento comandante general y jefe del ejército del Norte. 
IXoca marchó con sus tropas contra Arredondo, que Habla 
vencido a las fuerzas provinciales al mando de Amaro 
Catalán en la hacienda de Santa Rosa. Intimó la rendi¬ 
ción del jefe rebelde y como éste respondiese con pro¬ 
puestas inadmisibles, lo ataco el 7 de diciembre, valiéndose 
de una maniobra realizada en la noche anterior que inuti¬ 
lizó el sistema defensivo del enemigo. Arredondo capitulo 
después de un combate reñido, y el propio Roca favoreció 
su fuga a Chile, contra la orden de Avellaneda de que 
fuese fusilado. Ese triunfo le valió el ascenso a coronel 
mayor, a los 31 años. 

Después fue nombrado comandante general de las fron¬ 
teras de San Luis y Mendoza y desde allí se dedicó a es¬ 
tudiar un plan de conquista del desierto. Concibió ya 



Pasaje del río AguajH’y por la diligencia. 
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entonces, en contraposición al plan de Alsina, la idea de 
llevar la frontera de una vez hasta los ríos Negro y Ncu- 
quen, reduciendo así la extensión de la linca a 3f0 kiló¬ 
metros de longitud, más fácilmente defendible con fuertes 
en los tres pasos de Choele Cboel, Chinchilla! y Con¬ 
fluencia, sobre el río Negro, y los otros que ofrece el río 
N etiquen. 

"A mi juicio —escribió a Alsina— el mejor sistema de 
concluir con los ¡mitos, ya sea extinguiéndolos o arroján¬ 
dolos al otro lado del río Negro, es el de la guerra ofen¬ 
siva. Los puestos fijos en medio del desierto matan la 
disciplina, diezman las tropas y poco o ningún espacio 
dominan. Para mí el mejor fuerte, la mejor muralla para 
guerrear entre los indios de la pampa y reducirlos de una 
vez, es tm regimiento bien montado o una tracción de 
tropas de las dos armas, recorriendo las guaridas de los 
indios y apareciendóseles en donde menos lo piensen . . . 
Creo, señor ministro, que los ranqueles, cuya población 
total apenas alcanzará a nueve mil almas, no resistirán 
seis meses a esta clase de guerra, que nos permitirá tener 
caballos en todo tiempo, y emigrarán ... o se nos pre¬ 
sentarán sometiéndose a las condiciones que se les quiera 
imponer . . . Yo me comprometería, señor ministro, ante 
el gobierno y ante el país, a dejar realizado esto que dejo 
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expuesto, en dos años- uno para prepararse y otro para 
efectuarlo, guardando entre tamo la paz con los indios 
y la más absoluta reserva sobre las expediciones”. 

Muerto Adolfo Alsina, fue designado ministro de guerra 
y marón en el gobierno de Avellaneda el i* de enero de 
1878* Inmediatamente se puso a preparar su plan de con¬ 
quista del desierto. Las operaciones definitivas se iniciaron 
en abril de 1879 bajo su mando directo, con Conrado 
Villegas como jefe de estado mayor. Los objetivos fueron 
logrados, millares de indios perecieron en la operación; 
se rescató a 480 cautivos; J4.000 indígenas quedaron 
reducidos y líLOOíí leguas tic tierras fueron entregadas 
a la colonización. 

Renunció en octubre de 1879 al ministerio por haber 


sido proclamado candidato a la presidencia de la Repú¬ 
blica, candidatura favorecida por d mandatario saliente, 
Nicolás Avellaneda. Surgió la revolución encabezada por 
Carlos Tejedor, otro de los candidatos a la presidencia, 
vencido en Olivera, Azul, los Corrales de Miserere, Puente 
Alsina, etc. El Congreso reunido en Bclgrano promulgó 
la ley de la federalización de la ciudad de Buenos Aires 
y la legislatura bonaerense renovada dio su aprobación. 

Candidato a la presidencia y triunfo electoral. 
El resultado de la expedición al desierto dio a Roca un 
pedestal para más altos destinos; varias provincias del 
¡n tenor habían convenido sostener su candidatura a la 
presidencia de la República, principalmente las de Córdoba 
y Tucumán. Otras siguieron ese ejemplo y alguna frac¬ 
ción del albinismo se declaró también favorable al joven 
general. Las provincias del interior se alinearon en torno 
a esa candidatura; Buenos Aires opuso la de Carlos Teje¬ 
dor, que se había caracterizado por su porteñismo intran¬ 
sigente. Roca lo calificó así; "Pobre de inteligencia, espí¬ 
ritu mediocre, fatuo y orgulloso por añadidura”. En 
Córdoba, Corrientes y Ssm Juan fue agitado por algunos 
mídeos el nombre de Saturnino M, Laspiur. También se 
propuso como transición entre los bandos en pugna el nom¬ 
bre de Sarmiento, pero no prosperó la idea. 

I uvo Roca vocación política ya desde la época en que 
se hallaba en Rio Cuarto. En carta de 1875 a Juárez 
Ce Imán te decía; 

"En el principio de la carrera política, que fatalmente 
tiene uno que seguirla en nuestro país (sea cual fuera la 
profesión que ejerza), mas que nunca debe manifestar 
que tiene calma y serenidad para apreciar las cosas. 

"El mismo camino seguiré yo sin ambición ni preten¬ 
siones, resuelto a ser o no ser lo que quiera la suerte; 
guardando, sí, una viva gratitud para aquellos amigos y 
personas que tan prematuramente piensan que puede ser 
uno bueno para otra cosa que general de fronteras". 

En otra carta al mismo, decía con referencia a los san- 
j ua ni nos: . . he dejado buenos amigos, pensando siem¬ 
pre en el porvenir. No hay como sembrar con tiempo y sin 
apresurarse en las estaciones”. . * 

Después de la conquista del desierto, vio llegada la hora 
de su destino político. En lebrero de 1879, tiene ya eon- 
I.unza en su triunfo: "Sobre todo en el interior, no habrá 
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quien nos ponga el pie por delante . Solo Pt¡ Natnm y 
/■:/ N lición til se oponen a su candidatura* La Nacioti escri¬ 
bió: "Basta de presidentes provincianos; será un porteño 
o iremos a la guerra civil ’. Su candidatura se había ges¬ 
tado en Córdoba, donde Roca era conocido por su larga 
permanencia en Río Cuarto y por su vinculación con los 
hombres influyentes en la política provincial; las provin¬ 
cias se unieron a Córdoba para resistir a la candidatura 
de Carlos Tejedor, salvo las provincias de Buenos Aires y 
Corrientes; pero en Buenos Aires se oponían a Tejedor 
hombres de la influencia de Aristóbulo del Valle y Dardo 
Rocha, senadores; Bernardo de lrigoyen, Pedro y Miguel 
Cayena. La herencia de Adolfo Alsina se malogró por la 
política de Tejedor, que suscitó y canalizó como fuerza 
opositora la llamada liga de los gobernadores. Una cmre¬ 
vista de Roca y Tejedor a bordo de la cañonera Pilconutyo, 
en aguas del Tigre, no pudo doblegar la resistencia a toda 
i onciliación y a toda transacción que mantuvo lejedor, 
aunque Roca parece que habría estado dispuesto a ceda 
en beneficio de la candidatura de Sarmiento, 

Ul 11 de abril se realizó la elección de electores. Resultó 
triunfante la fórmula encabezada por Roca y en segundo 
término, como candidato a la vicepresidencia, Francisco 
Bernabé Madero. Se acusó a Avellaneda y al ejército de 
haber impuesto la victoria de Roca. En ese clima cxacet- 
bado se produjeron los sucesos de junio, conocidos como 
revolución de Tejedor. 

Francisco Bernabé Madero había nacido en Buenos 
Aires el 14 de octubre de 1816; había conocido el des¬ 
tierro por hlíber sido uno de los iniciadores de la ie\olu- 
c ión de los hacendados del sur en 1 H 39 contra Rosas; 
acompañó luego a La val le en su campaña libertadora, >’ *> 
general Paz en sus tentativas ulteriores de lucha contra la 
dictadura. Regresó al país después de Casaos, y fue minis- 


Pcilre Cioyciu, militan ti? católico libe mi. 


ro de hacienda de la provincia de Buenos Aires, diputado 
r senador provincial, etc* Falleció en 1893, después de 
umplir su período constitucional* 
l os colegios electorales se reunieron el 12 de jumo, 
)ero en razón de la situación anormal del país, tan sólo 
¡c reunió la asamblea el 9 de octubre para el esciutinio 
kf tuitivo de las elecciones de abril. El resultado fue el 
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votaron 22 5, haciéndolo 15 5 por Roca y 70 por Tejedor; 
por este último lo hicieron la provincia de Buenos Aires 
y la de Corrientes; por el vicepresidente Francisco B. 
Madero votaron 15! electores, contra 70 por Saturnino 
M. Laspiur, 

Asumió Roca el mando sin ninguna ostentación, el 12 
de octubre, en una ceremonia sencilla. Dijo en esa ocasión; 

"No vengo inconscientemente al poder. Bien sé que el 
camino que empiezo a recorrer desde este día está sembra¬ 
do de escollos para el que tiene el sentimiento de las res¬ 
ponsabilidades que este elevado cargo lleva consigo en los 
pueblos libres, ni me tomarán de nuevo las amargas horas 
de prueba que esperan al que se halla resuelto al cumpli¬ 
miento rígido del deber* Pero vosotros lo sabéis; no estaba 
en mi mano detener la corriente de opinión que, sin pre¬ 
tenderlo yo, me ha conducido a este término de la con¬ 
tienda electoral, que ha servido de pretexto para manchar 
con sangre una vez más el suelo de la patria”. Y tuvo 
palabras de positiva advertencia para los propensos a le¬ 
vantamientos y subversiones; "Necesitamos paz duradera, 
orden estable y libertad permanente; y a este respecto lo 
declaro bien alto desde este elevado asiento para que me 
oiga la República entera: emplearé todos los resortes y 
facultades' que la Constitución ha puesto en manos del 
P. E. para evitar, sofocar y reprimir cualquiera tentativa 
contra la paz pública. En cualquier parte del territorio 
de la República en que se levante un brazo fratricida, .o 
en que estalle un movimiento subversivo contra una auto¬ 
ridad constituida* allí estará todo el poder de la Nación 
para reprimirlo”. Y llevó la atención sobre las perspectivas 
del país: 

"El que haya seguido con atención la marcha de este 
ha podido notar, como vosotros lo sabéis, la profunda 
icvolución económica, social y política que el camino de 


hierro V el telégrafo operan a medida que penetran en el 
interior* Con estos agentes poderosos de la civilización 
se ha afianzado la unidad nacional, se lia vencido y ex 
terminado el espíritu de montonera y se ha trecha posible 
la solución de problemas que parecían insolubles, por lo 
menos al presente. Provincias ricas y feraces sólo esperan 
la llegada del ferrocarril para centuplicar sus fuerzas pru 
doctoras con la facilidad que los ofrezca el traer a los 
mercados y puertos del litoral sus variados y óptimos 
ir utos, que comprenden todos los reinos tic la naturaleza”. 
Y terminó así; "Intenciones sinceras; voluntad firme parí 
defender las atribuciones del poder ejecutivo nacional y 
hacer cumplir estrictamente nuestras leyes; mucha des¬ 
confianza en mis propias fuerzas; fe profunda en la 
grandeza futura de la República; un espíritu tolerante 
para todas las opiniones, siempre que no sean revolucio¬ 
narias, y olvido completo de las heridas que se hacen y se 
reciben en las luchas electorales; tal es el caudal propio 
que traigo a la primera magistratura de m¡ país". 

Para congraciar al presidente provinciano con la socie¬ 
dad porteña, í hego de Aivear ofreció un baile en su home¬ 
naje. El comandante de fronteras trató de borrar la im¬ 
presión que podía haber suscitado su acción militar y se 
presento a los circuios sociales como "una especie de 
archiduque austríaco”, según la caracterización de J* B, 
Alberdh 

I ambíen fue un hábil recurso la invitación a fray Ma¬ 
merto Esquió para que pronunciase en el tedeum de la 
iglesia metropolitana su oración sobre la nucVa capital* 


Ministerio de Roca* Formó su gabinete con una serie 
de personalidades de prestigio: Antonio del Viso desempeñó 
la cartera del interior; había sido gobernador de Córdoba 
y tenía experiencia política; Bernardo de Irigoyen se hizo 
cargo de las relaciones exteriores, funciones que había 
desempeñado ya en la presidencia de Avellaneda* Juan 
José Romero fue encargado del ministerio de hacienda; 
había desempeñado la gobernación de Buenos Aíres, que 
se hallaba acéfala y que le correspondió como senador 
provincial y presidente provisional de la cámara; en los 
ocho meses que duré) en sus funciones* hasta la entrega 
de! mando al doctor Dardo Rocha, saneó la administra- 
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i ion, quedó al día en ¡as deudas exigí bles de la provincia 
y se jactó de que nadie había derramado en ese tiempo 
una lágrima por una persecución política; mientras ejer¬ 
ció la primera magistratura de la provincia, la cartera de 
hacienda de la nación quedó en manos de Santiago Cor- 
línez, que había sido ministro de Avellaneda, En justicia 
e instrucción pública se ve a Manuel Dídimo Pizarro, 
militante católico cordobés, que se había distinguido como 
defensor del proyecto de federalización de Buenos Aires 
y era un excelente orador; el doctor Benjamín Victortea, 
ministro de guerra y marina en la presidencia de Dcrqui, 
fue designado para el mismo cargo, después de un período 
de actuación en la magistratura. Indudablemente Roca 
buscó la colaboración de personalidades de mayor edad 
que fa suya y de sólido prestigio para apaciguar el recelo 
que suscitaba su impetuosidad juvenil. 

Ninguno de los ministros del primer gabinete de Roca 
terminó el período constitucional. Primero renunciaron 
Pizarro y del Viso, en enero y febrero de 18 82, respecti¬ 
vamente, cubriendo las vacantes Eduardo Wilde en jus¬ 
ticia, cuito e instrucción pública, y Bernardo de Irigoyen 
en el interior, dejando la de relaciones exteriores a cargo de 
Victorino de la Plaza; en agosto de 1883 renunció el 
doctor Romero y pasó a desempeñar la cartera de hacienda 
Victorino de la Plaza, siendo reemplazado en relaciones 
exteriores por Francisco j. Ortiz; en marzo de 188 5 se 
retiró del gabinete Victorino de la Plaza y fue nombrado 
para ocupar la vacante Wenceslao Pacheco, A fines de 
mayo del mismo año renunció el ministro del interior, Ber¬ 
nardo de Irigoyen, quien fue reemplazado por Benjamín 
Paz, y en junio renunció Victorica y fue sustituido por 
Carlos Pellegrini. La última alteración del gabinete ocu¬ 
rrió en febrero de 1886, con la renuncia de Benjamín Paz, 
al que sucedió Isaac M. Chav arria, El período presidencial 
terminó con Chavarría en interior, Francisco J. Ortiz en 
relaciones exteriores, Wenceslao Pacheco en hacienda, 
Eduardo Wilde en justicia c instrucción pública y Carlos 
Pellegrini en guerra y marina- 


Un capítulo nuevo. Se inicia con la presidencia de 
Roca un capitulo nuevo en la historia del país: el capitulo 
del orden, de la administración, de la prosperidad material, 




Torcujitu de Alvcar, intendente de [lucilos Aires y mivoddador tic l.t 

ciudad* 


Se realizó en orden el traspaso de las dependencias provin¬ 
ciales al gobierno nacional: el 9 de diciembre de 18 80 
la provincia hizo entrega del departamento de policía; 
el cíia 15, recibió la municipalidad; el 2 de enero de 1881 
las oficinas de la Sociedad de beneficencia, etc. Había 
sido preparado mucho de lo que se realizó por las presi¬ 
dencias anteriores, con la iniciación de los ferrocarriles, 
con el fomento de la inmigración y la colonización, con 
la difusión de la instrucción pública cu todos los grados, 
con la ordenación legal del Estado, con la conquista del 
desierto, la acción de un periodismo de gran difusión, la 
federa lización de Buenos Aires, que resolvía un viejo 
pleito. Las provincias, la llamada liga de gobernadores, 
conquistan a Buenos Aires como capital de la República, 
pero desde la presidencia de Roca se inicia la conquista 
de las provincias por la capital, que fue el centro de 
todo impulso y por su influencia natural favoreció el 

proceso. 

Hubo algunos conatos de oposición y de independencia; 
fue censurada la disposición gubernativa de prohibir en 
1881 los funerales por las víctimas del año anterior. Del 
Valle y Pellegrini hicieron oír su protesta. Las discrepan¬ 
cias internas llevaron a la renuncia de los ministros del 
Visó y Pizarro, 

Las presidencias anteriores se habían movido guiadas 
por principios liberales; ellos fueron el resorte y el objetivo 
de Mitre, de Sarmiento, de Avellaneda; con la afluencia 
creciente de inmigrantes, el sistema se íue trasformando 
y surgió el interés de las minorías dirigentes en mantener 
su hegemonía política y su. gravitación económica; el 
conservatistno sofocó en las alturas del poder al libera¬ 
lismo; una especie de aristocracia, de oligarquía, fue el 
producto del choque de las antiguas corrientes liberales 
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agiotistas. Ahora un siglo, ol sueño constan 
te de la juventud era la gloria, la patria, el 
amor; hoy es una concesión de ferrocarril 
para lanzarse a venderla en el mercado de 
Londres”.. . 

Pero las fuerzas progresivas en acción eran 
tales que el país entró en una franca era de 
construcción; se crearon industrias nuevas, 
se extendieron con buen ritmo los ferroca¬ 
rriles, aumento notablemente la inmigración 
y llegaron importantes capitales extranjeros. 
En su mensaje al Congreso pudo decir Roca 
en 1883: 

"Ningún presidente de la República ha 
tenido hasta ahora la satisfacción de abrir el 
parlamento argentino en época de mayor 
bonanza y prosperidad que la presente. To¬ 
das las fuerzas vivas del país, tóelas las va¬ 
riadísimas fuentes de riqueza que encierra, 
se desarrollan con un arranque y vuelo ex¬ 
traordinarios, al amparo del crédito y la 
confianza general.” 

Fue iniciativa del presidente Roca la edi¬ 
ción de las obras de Aíberdi, un homenaje 
al pensador tantos años combatido e inju¬ 
riado. La decisión fue aplaudida en las pro¬ 
vincias y en la misma Buenos Aires, pero 
suscitó el encono y la oposición de Mitre 
desde las páginas de su diario. El mensaje de 
Roca al Congreso pidiendo fondos para cos¬ 
tear la edición es del 1 6 de noviembre de 
i 880, un mes después apenas de haberse 
hecho cargo del gobierno. Y cuando se hizo 
público el propósito del presidente y de su 
equipo ministerial de reponer a Alberdí en el 
cargo de ministro en Francia, se desató una 
oposición irritada e hiriente contra el ad¬ 
versario de la guerra del Paraguay y del lo¬ 
calismo porteño. 

El presidente Roca insistió reiteradamente 


Entrada principal de la Exposición continental realizada en 

Buenos Aires. 

con las nuevas masas obreras y campesinas, minoría que 
se empeñó en mantener sus privilegios contra las demandas 
de mayorías recientes y antiguas. Los viejos partidos per¬ 
tenecían a una misma clase social y aspiraban a manejar 
la máquina política y administrativa según las normas 
de un despotismo ilustrado; en lo sucesivo hay un divorcio 
entre los monopolistas del poder y las masas, y la historia 
política futura se explica desde ese ángulo; el liberalismo 
despxtés de 1880 se cobijó en las tendencias populares 
y democráticas de las masas, a cuya fuerza acudieron des¬ 
pués los que pretendían cambiar el rumbo político del 
país para ajustarlo a las nuevas exigencias. 

Espíritus selectos como Miguel Cañé se hallaban dis¬ 
conformes con el materialismo de la nueva época: "Sé que 
todo lo bueno se va, se que las ideas elevadas no encuen¬ 
tran eco. ya en nuestra sociedad mercacníflada; sin em¬ 
bargo, hay un deber sagrado de propender incesantemente 
al retorno de los días serenos del reinado de lo bello. 
Hemos tenido esa época; cuando se peleaba en toda Amé¬ 
rica por la libertad, la lucha engendraba el patriotismo, 
y este sentimiento, superior a todos, elevaba los espíritus y 
calentaba los corazones. Nuestros padres eran soldados, poe¬ 
tas y artistas. Nosotros somos tenderos, mcrcachii les y 

Migue! Cañé (li.). 
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Fundación de la ciudad de La Plata ni LH8 2. 


Dardo Rocha* Dib. de L. Stcíii- 



en sostener el nombre y los méritos de Alberdi; lo nom¬ 
bró ministro plenipotenciario en Chile, y como no pudo 
por razones de salud asumir esas funciones, lo designó 
comisario para la inmigración, a fin de que pusiera en 
práctica sus ideas; y como se difundiese la noticia de su 
declinación, con su iirma y la de Eduardo Wilde, pidió 
al Congreso el 21 de mayo de 1884 que se le acordase 
una pensión de 400 pesos mensuales: ''El Dr. Alberdi pisa 
los últimos escalones tic su vida —se lee en el mensaje— 
y se halla enfermo, inválido para el trabajo activo, des¬ 
pués de haber dado a su país, durante cincuenta años, la 
savia de su fecundo talento”. . . 

La ciudad capital de la República. A pesar del cre¬ 
cimiento demográfico de buenos Aires, la ciudad no ad¬ 
quiere el aspecto edilicio, urbanístico, confortable, de una 
ciudad moderna hasta el presidente Roca, con la admi¬ 
nistración y gestión de la comisión municipal presidida 
por Torcuato de Alvcar, a quien se deben múltiples ini¬ 
ciativas que dieron a la capital de la República una fiso¬ 
nomía hasta allí apenas entrevista. La primera preocupa¬ 
ción de Alvcar fue la de las obras de salubridad, abaste¬ 
cimiento de aguas para el consumo y desagües; al mismo 
tiempo procedió al adoquinado de las calles. Dispuso tam¬ 
bién que se diese mayor impulso a la terminación del hos¬ 
pital Buenos Aires c inició el Asilo de mendigos, el de 
Inválidos, el Hospicio de las Mercedes, el nuevo hospital 
San Roque, etc. En 1882, Roca urgió al Congreso la san¬ 
ción del proyecto de ley orgánica municipal, que al fin 
fue promulgada en noviembre del mismo año. La muni¬ 
cipalidad se constituyó con un concejo deliberante de 
elección democrática, consultivo y legislativo, y un de¬ 
partamento ejecutivo a cargo de un intendente que desig- 
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naría el presidente de la República, con acuerdo del Sena¬ 
do. Disuelta la primitiva comisión municipal, Torcuato 
de Alvear fue nombrado el 14 de mayo de 1 8 83 primer 
intendente de Buenos Aires. 

Se plantaron árboles en todas las grandes avenidas, lue- 
ron rectificadas algunas, pavimentadas con adoquines de 
granito, como la de Alvear hasta Palermo, la de Callao y 
su continuación Entre Ríos, las de Santa l e, Corrientes, 
Independencia, Caseros, Rívadavia y Almirante Brown. 
Fueron embellecidas y reformadas las plazas de San Mar¬ 
tin, Lavalle, Once de Septiembre, Constitución, Vicente 
López, Lorea, Belgrano, Libertad, Recoleta, ere. Se ordenó 
y acondicionó el. cementerio de la Chacarita. Para la aper¬ 
tura y ensanchamiento de calles fue preciso vencer no 
pocas resistencias de propietarios de casas y terrenos, y fue 
sancionada una ley que autorizó la expropiación y ocupa¬ 


ción de propiedades particulares situadas fuera de los linca¬ 
mientos de nuevas arterias y el acondicionamiento de las 
antiguas. Surgió así la avenida de Mayo, desde la plaza 
de Mayo hasta la calle Entre Ríos, para lo cual se divi¬ 
dieron en dos mitades las manzanas entre las calles Riva- 
davia y Victoria, hoy Hipólito Yrigoyen. Quedaron así 
demolidas la vieja Recova, que separaba la plaza de la 
Victoria de la de Mayo, formando una sola y amplia 
plaza. Se incorporaron y federaron los municipios de Flo¬ 
tes y Belgrano, enriqueciendo así el ejido urbano. La pobla¬ 
ción de Buenos Aires, que tenía en 18 8 0 unos 270.000 
habitantes, alcanzó en 1 S 86 a 43 4 AH) 0, con los contornos, 
la apariencia y los servicios de una gran ciudad moderna. 

Se ha comparado la labor edilacia de Torcuata de Al¬ 
vear coja la (.leí virrey Vertí/ y con la de Rívadavia, los 
dos propulsores máximos de la urbanización de la capital. 








































































Estación de ferrocarril de la ciudad de La Plata, dibujo de IX Láncelos lRHí>, en Voyüjie un tottr du Mottdv. 
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1..1 locomotor ti 'Luz del desierto”» cid Ferrocarril Gran Oeste 


Fundación de La Plata. El gobernador de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires en su nueva estructura. Dardo 
Rocha, asumió el mando el l' 1 de mayo de 1881 y se 
propuso levantar una nueva capital. El gobernador provi¬ 
sional, Juan José Romero, hizo entrega a la Nación de ios 
servicios y reparticiones que debían pasar al poder federal 
y proyectó una nueva organización de la policía de la pro¬ 
vincia, dio nueva estructura a la contaduría e introdujo 
en ella modificaciones de fondo y de forma; regularizó 
los servicios administrativos sin contraer deudas y las ren¬ 
tas normales bastaron para cubrir los gastos del presu¬ 
puesto y atender al saldo de diecisiete millones de la deuda 
exigible. 

Dardo Rocha inició de inmediato los estudios para de¬ 
terminar el lugar en que debía establecerse la nueva ca¬ 
pital provincial; constituyó una comisión técnica para que 
dictaminase al respecto; de ella formaban parte Aristó- 
bulo del Valle, los diputados Antonino Cambaceres y 
Mariano Unzuc, el presidente del departamento de inge¬ 
nieros de la provincia, el del departamento nacional de 
ingenieros, el presidente de obras de salubridad, el presi¬ 
dente del ferrocarril del Oeste, c! del Consejo de higiene 
de la provincia. Y se sacó a concurso la presentación de 
planos y presupuestos para ios edificios principales de la 
nueva capital; el departamento de ingenieros debía pla¬ 
nificar la nueva ciudad y varios edificios públicos. Entre¬ 
tanto, Rocha continuó la línea férrea del Oeste hacia 
tierras feraces que se incorporaron así a la fiebre progre¬ 
sista y extendió las líneas telegráficas c hizo arreglos con 


las empresas del ferrocarril dd Sur 
para la extensión de su línea hasta 
Bahía Blanca. Decretó 
también la organización de un cen¬ 
so de la provincia y la reforma de 
la Constitución después de haber 
quedado desprovista de su capital. 

Como asiento de la capital fue¬ 
ron consideradas por sus condicio¬ 
nes higiénicas, sus recursos lúdeteos 
y sus ventajas para la administra¬ 
ción: Campana, Lomas de la En¬ 
senada y Zarate, en primer térmi¬ 
no; y en segundo lugar: Quilmes, 
Olivos y San Fernando o los pue¬ 
blos de la línea del Oeste desde 
Moreno a Mercedes. También pen¬ 
saron Rocha y 'Y’dro Luro en Mar 
del Plata, finalmente fue elegido el 
municipio de Ensenada frente al puerto de esc nombre y 
un ejido de seis leguas cuadradas. La legislatura san¬ 
cionó ese proyecto y el 19 de noviembre de 1882 fue 
colocada la piedra fundamental de la nueva capital pro¬ 
vincial y se pusieron a disposición de !a empresa todos los 
recursos disponibles y las mejores energías técnicas y hu¬ 
manas. Para facilitar la ejecución de los trabajos se tendie¬ 
ron tres líneas férreas de noventa kilómetros, se constru¬ 
yeron más de cien hornos de ladrillos, pues no había 
ninguno en la localidad; desde lejos se llevaron millares 
de toneladas de cal y piedra y se reunió una gran masa de 
obreros para las obras. Entre las nuevas instituciones pro¬ 
vinciales figura la primera oficina meteorológica de la 
provincia y el primer observatorio astronómico, que se ha¬ 
bía hecho llegar de Europa. En el plazo de un año y medio 
estaban terminados o a punto de terminarse el templo 
parroquial, el ministerio de gobierno y el de hacienda, el 
departamento general de policía y bomberos, el de inge¬ 
nieros, e! palacio de gobierno, escuelas, el palacio munici¬ 
pal, el de justicia, la cárcel, e.1 arco del Parque, el hospital, 
el palacio del Banco de la Provincia, la estación del ferro¬ 
carril del Oeste, el Consejo general de educación y el Banco 
Hipotecario. Había entonces unas mil casas para vivienda 
y una población de diez mil quinientos habitantes. 

Simultáneamente, Rocha aumentó el número de escue¬ 
las primarias y disminuyó considerablemente el analfabe¬ 
tismo en la provincia, hizo estudiar la apertura de más de 
2,000 km lineales de red caminera y construyó todos 
los caminos que convergían a la nueva capital. Se estudió 


Estación Constitución del Ferrocarril del .Sur, lioy Roca (foto Witcomb). 








































1,1 nivelación en uria zona ele más 
de «.los mil leguas, realizando pla¬ 
nos 1 que sirvieron después para pro¬ 
yectar los canales de desagües en 
la primera zona, de los cinc se en¬ 
cargó el ingeniero Waldorph, el 
futuro constructor del puerto de 
La Plata, que proyecto tres cana¬ 
les de 280 kilómetros de extensión 
para ese efecto. Hizo practica! 
igualmente estudios para la cons¬ 
trucción de los puertos de Bahía 
Blanca y Mar Chiquita y llevó el 
ferrocarril a Nueve de Julio, Junin 
y Alvear; aumentó la red telegrá¬ 
fica en 800 kilómetros. Se ofreció 
así con la construcción de la nue¬ 
va capital provincial un ejemplo 
de fe y de capacidad. Los poderes 

públicos comenzaron a funcionar en su nuevo asiento el 
15 de abril de 1884. 

Continuó la obra iniciada Carlos Alberto D A nuco, 
que había integrado el grupo de periodistas, militares, 
tribunos que comenzó a actuar en la época en que Buenos 
Aires se hallaba disgregada de la Confederación. Dan o 
Rocha, al cumplir su período de gobierno, dijo; En este 
período no se ha alterado un solo momento la paz, ni se 
ha derramado una lágrima, ni una gota de sangre por 
eulpa de los poderes públicos; las rentas casi han doblado; 
las escuelas y las vías férreas se han duplicado; el crédito 
público de la provincia ha pasado con honra por la cuta 
prueba que los acontecimientos le impusieron a Buenos 
Aires, y lejos de ser perjudicado se ha consolidado mas y 
más, pudíendo, merced a él, realizarse el hecho, tan t'as- 
Cendental para nuestro comercio, de concluir con el pe¬ 
ríodo de conversión; finalmente, la provincia ha sido rein¬ 
tegrada con la fundación de esta ciudad y la traslación a 

esta de los poderes públicos”. . , 

D’Amico inició la construcción de los edificios pata el 

Museo la Biblioteca y el Archivo, que habían sido tras¬ 
pasados a la Nación por la ley de la capital; tuvo que 
resolver también la cesión de los partidos de Flores y Bel 
rrarto, aunque a condición de que no disminuyese la re¬ 
presentación de la provincia en el Congreso nacional. 
Terminó en su período los edil icios destinados a bancos, 
ministerios y demás que había puesto en marcha la admi¬ 
nistración anterior, y se dio comienzo a la catedral, una 
concepción monumental que superaba a los templos hasta 
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allí conocidos en el país. Lo más importante del período 
de D’Amico fue la promulgación de la ley orgánica de 

municipalidades. . t , 

Al comenzar la discusión sobre la persona que debía 

suceder al gobernador, se escindió la opinión, pues mien¬ 
tras unos propiciaban la candidatura del doctor Nico as 
Acbával, otros, los jóvenes, levantaron la de Máximo I az, 
hijo de Marcos Paz, que resultó triunfante, con o sin 
apoyo oficial, y asumió el mando el U de mayo de 1 887. 

Se completa la conquista del desierto. Para termi¬ 
nar en la Patagonia la expedición contra los indios en 
1 879, se elaboró el llamado plan de campaña de los Andes, 
con la división de Río Negro y Neuqucn al mando de 
Conrado E. Villegas, el cual fue secundado por los coro¬ 
neles Wínter, Bernal y el teniente coronel Rufino Ortega. 
En marzo de 18HI partió esa fuerza, en tres columnas, 
hacia el lago Nahuel Huapi, una operación que limpio 
una vasta zona patagónica de todo peligro por parte de 

los indios. 

Quedó todavía el Chaco, con sus matacos y mocovics, 
que seguían amenazando a Santa Fe, Santiago del Estero 
y Córdoba. Una expedición militar hacia aquella vasta 
zona fue dirigida por el ministro de.guerra, general Ben¬ 
jamín Victorica, en 1884. También se logro el someti¬ 
miento o el alejamiento de los indios. Con la expedición 
militar coincidieron los primeros proyectos de coloniza¬ 
ción en lo que luego fueron las gobernaciones del Chaco 
y Formosa. El presidente Roca pudo decir en su mensaje 


Kst ación central 


tic fer roe irrites en I si /OHA portusiM** 





«*v 


m. * 































































Caravana de tchiielches en la 


pampa de Clioiquenilaliue, acuarela de L. Sabattier, 
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Fortín Cabo Al arcén. 


la margen izquierda del Lima y, en 


Ías inmediaciones de la confluencia del 


río Picún Leufu. 
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Je 1885: "Como La Pampa, el territorio de Lmiay, la 
Patagonia y Tierra del Fuego, el Chaco entran ahora con 
sus herniosos campos y bosques seculares a ser posesión 

real y positiva de la Nación”.. . 

En ese período se realizan también exploraciones cien- 
t ífíeos y otras, como la de Santiago Bove y la expedición 
il Atlántico Sur al mando del comodoro Laserrc, en el 
transcurso de la cual se estableció la subprefectura de 
Ushuaia (1884), en las proximidades- de la misión piu- 

testante de Mr. Bridgcs. 

Lt Patagónia comenzó a ser recorrida con tiñes ue es¬ 
tudio y de colonización; el capitán Moyano realizo viajes 
„ or los ríos Gallegos, Coy le, Santa Cruz; Jorge Pontana 
explora gran parte de Chubut; Ramón Lista hizo lo pro¬ 
pio en Santa Cruz, desde las costas del Atlántico hasta 
la cordillera, y Hcvó a cabo la primera exploración te¬ 
rrestre en Tierra del Fuego. . 

En octubre de 1884 se dictó la ley de territorios, que 

dividió las nuevas tierras conquistadas a los indios en 
cinco circunscripciones o territorios: Neuquen, Rio e- 
gro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, que fueron 
puestos bajo la administración de conocedores como fon¬ 
tana, Moyano y Lista, que iniciaron la colonización pa¬ 
tagónica. Surgieron pueblos 
como AcHa y Victorica en 
La Pampa; Pringles, Conesa y 
Choele-Choel en Rio Negro, Ju- 
nín de los Andes en Ncuquén; 

Trelew y Puerto Madryn en 
(hubut, con la llegada de colo¬ 
nos galeses; Río Gallegos, Santa 
Cruz y Puerto Deseado en San¬ 
ta Cruz; Ushuaia en Tierra del 
Luego. La geografía argentina 
sv va enriqueciendo asi con los 
nombres y creaciones nuevos. 

El progreso material y la 
situación financiera. En una 
tarta a Miguel Cañé en 1882, 
escribe Roca: El país en todo 
sentido se abre a las corrientes 
del progreso, con una gran 
confianza en la paz y la tran¬ 
quilidad pública, y una fe pro¬ 
funda en el porvenir; al paso 


Expedición di Oiaco al nmmlu 
tic Benjamín Victorica. 


que vamos, si sabemos conservar el juicio en la prosperidad, 
que no han sabido conservar los dilemas en sus triunfos 
militares, pronto hemos de ser un gran pueblo y hemos 

de llamar la atención del mundo”. 

Y en la carta de] 17 de octubre de 1883, anadia: 

"La revolución, el motín o el levantamiento, fraudes 
máximos, ya no son ni serán un derecho sagrado de los 
pueblos, como hemos tenido por Evangelio, por quíteme 
esas pajas. De Buenos Aires a Jujuy la autoridad nacional 
es acatada y respetada como nunca, tejedor ha sido el 
ultimo mohteano. Nuestras instituciones reciben la última 
mano sin peligro de cambios de sistemas, reelecciones ni 
dictaduras. 1 El mando lo transmitiré en paz, de buena 
gana, como quien se alivia de un gran peso, conforme a 
los principios constitucionales. Y ojalá, perdone la inmo¬ 
destia, mi sucesor se me parezca en desinterés y tem¬ 
planza'*. . . , j j 

F ue el período presidencial do Roca un periodo de paz 

civil y marcó un paso muy importante en la articulación 
legal e institucional del país y simultáneamente un pe¬ 
ríodo de progreso material meontenido* El comercio exte¬ 
rior alcanzó cifras jamás registradas hasta allí. A conse¬ 
cuencia de las necesidades del crecimiento de la estructura 
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Billetes del D.inco de la Provincia de 


Buenos Aires, Inmisión de 


1 8 8 5 


\nu 


económica, las importaciones superaron a ías exportacio¬ 
nes, pero eso no pesaba sobre la confianza en el porvenir, 
pues el país se armaba industrialmente y enriquecía sus 
posibilidades y sus fuentes de trabajo y de producción. 
Los 4S.i3i.000 pesos oro que sumaron las importaciones 
en 1880 llegaron a 95.408.000 en 1886; las exportaciones 
fueron en aumento, pero no dieron un saldo favorable; 
58.380.000 pesos oro en 1880; 69.834.000 en 1886. 

Se inicia en 1880, según la interpretación de (osé An¬ 
tonio Terry, una crisis financiera que se prolonga más 
de dos decenios. Se quiso hacer mucho en poco tiempo, 
quemar etapas, recuperar los largos años de parálisis de 
la tiranía resista. Se abusó para ello del crédito tanto 
interno como externo. Desde fines de 1880, y en 1881 
y 18 82, se autorizaron operaciones por 41 millones para 
pago de servicios anteriores y la cancelación de deudas 
con el Banco de la Provincia, compra de material ferro- 


El Congreso en Ift86. 


y ¡ario, continuación de las obras de salubridad. En los 
cuatro primeros años del gobierno de Roca los créditos 
y empréstitos autorizados y realizados en parte totalizaban 
117 millones. En 188} se autorizó un empréstito para 
obras públicas por 30 millones al S por ciento de interés; 
en 1 884 hubo otro nuevo empréstito por 12 millones, para 
las obras del Riachuelo y las de salubridad de la capital, 

La deuda consolidada, que era de S7.079*000 pesos en 
18 80, alcanzó en 1 8 84 a 122,603*000. 

José A + ferry hizo las siguientes observaciones en 
1910: "Usar del crédito es conveniente y hasta necesa¬ 
rio; pero no así el abuso, siempre perjudicial sobre los 
negocios en general y sobre la economía del país. Reci¬ 
bamos con franco regocijo todo el oro que venga en pago 
de nuestro traba jo* pero miremos siempre con descon¬ 
fianza el que se importa por operaciones de crédito, ya 
sea para aumentar el capital de un banco, ya para obras 
públicas que no siempre consumen el dinero obtenido e 
im portado 1 ". 

Los gastos públicos siguieron un ritmo de ascenso, por 
la modernización de la ciudad de Buenos Aires, las nuevas 
dependencias gubernativas y la compra de armamentos* 

1881 ............ 

1882 .. 

1 883 . 

1884 . 

1885 ............ 

1886 . 

Pero aunque no en la misma proporción que los gastos, 
aumentó también la renta nacional; 

1881 . 24.000.000 pesos 

1884 .. 37.826.000 „ 

La prosperidad visible deslumbró a los gobernantes, que 
tenían fe en el porvenir, como también a los industriales, 
a los agricultores, a los ganaderos. Pero en medio de esa 
prosperidad se anunció en hechos graves la crisis. 


19.836.000 pesos 
25.354.000 „ 

29.383.000 „ 

34.920.000 „ 

39.042.000 „ 

40.788.000 „ 










































José Antonio ferry. 



Billetes dc! segundo Banco Nacional. 


Lo gastado fuera de su presupuesto, desde 1864 a 1884, 
había alcanzado la cifra de 198 millones de pesos, de los 
t nales 78 millones correspondían a los años de 1880 a 
1884, suma proporcionada por los empréstitos externos 
y las operaciones de crédito con los bancos oficiales. 

La balanza comercial desde 1882 a 1884 dio un sa Ido 
< ii contra de 47 millones, que debía cubrirse con moneda 
metálica. El capital extranjero incorporado al país se cal- 
• tilaba ya en 1.000 millones, lo cual implicaba un servicio 
anual de unos SO millones. 

Producida la inconversión del papel moneda, hubo corri¬ 
da a los bancos; el Nacional emitió en pocos días giros 
por 6.750.000 libras para el exterior; el Banco de la Pro¬ 
vincia por S 80.000 libras. Fue necesario decretar la incon¬ 


versión para defender esos establecimientos de crédito en 
1 88 5. 

Sin embargo se siguió autorizando emisiones que agra¬ 
vaban la crisis. El Banco Nacional había acordado en 
descuentos y cuentas corrientes: 


1883 . 18 8.8 5 8.000 pesos 

1884 .. .. 255.831.000 „ 


1885. .. 412.420.000 „ 

La disponibilidad de las utilidades de los bancos de emi¬ 
sión inconvertibles, la movilización de los encajes metá¬ 
licos y el aumento de las emisiones, fueron las semillas del 
descalabro que condujo a 1890, Se habría podido todavía 



irEnuiü.JCA 


V/ff/ff f <y // 


flfg/VfOA A^c/o 0*l<x..$SQVtt Ley 

t/é' - ) r/t . \ ff-f-Cfii/'jjt' / fV.V/, 


IEl¿!lJ«I3ZICTq£tgS3i 


rTtTtTÓ*, 'oov^l" } Z -9 VjST'[ oc■ >i- 


P úáPfiflSjpQfr 1* I % ¡J h*v 






li i 1 le te ile I segundo Banco Nacional. 


337 


































imtríiM apS §>—*^*^^**^^^1 

i f!E^ív 

jBWIBlBaBff ffPr¡^^> K> y.-.vTmm. 


iw a.\ 11 lk ', ' ■ I M I I * 

nauftimrc 


iVggSu^g aw a,^,, 

p#«# * 4 ** ‘ *m ■i**'! ■« , 

|»V. ! ^ #»; #0-Jff4^4i# |f J <4 VJltT* *1?* mrwG fm 

fjC4 // *A T T/ /#* / ! jVUfdHV t í ^ÍJÍA ft l ti 


j frtA 7 ¿»i ->> 

r ',l *■*• f I < ■> ■ 1 .JW*« -1 i - »-J * * :-i\í-i i T / i *■ -L >.> !•/ 


ik\ sr<?7 n* 


jytft V[- LJ j4b j MI ^-i/f I 

W. V%rv^, 

•sz-r 




he- : r • 

XV * • * 

W /c¿j 
r 

JvV* 




Srháré útir« ujiUiixtrnTttf i « nrftm v . 


MMH 


éf ttf *******i-* * * 


*Sfc 


* '////» ///>. ,\ -///> i; \fnif 9 Htur fí'tir ¿Vn. 

* /s/. I/>/ jt/ttjmti «(fitijlmi/u J. 

\ I • ti t/r t'tS/if MN'MfftW *M £J 


ATO l>/.\'uH»\AWtt 

vi.iati: u:Mi 


/> I r Vr W// J'/<*. ii/ntl/i ttr ¿\'W 


'*Sntr * 




5t*M4* 


Billetes en que aparece el nombro tld Banco de U 

Emisión menor* 


N a o ion Argentina. 


poner remedio* pero Iqü errores continuaron, se aumentó 
el presupuesto de gastos a mas de 40 millones y el papel 
moneda se depreció en pocos meses, desde 121 en enero 
a 136 en mayo y a 142 en diciembre de IHKÍ, 

En la memoria del Banco Nacional de esc año se aludía 
a dificultades financieras a causa de las grandes obras 
públicas emprendidas por los gobiernos: ferrocarriles, puer¬ 
tos, muelles, renovación del material de líneas terreas, 
edificación y fundación de Ciudades, etc,, etc, f 1 os par¬ 
ticulares, decia la memoria, han consumido o empleado 
en el mismo lapso de tiempo muchos millones en nuevos 
y numerosos establecimientos de campo, fundados en Bue¬ 
nos Aires, Santa Fe, Córdoba, San Luis, Mendoza y en 
los territorios nacionales de La Pampa; en establecimientos 
industriales como los ingenios azucareros de 1 ucunían, 
Santiago del Estero, el Chaco y Misiones; en la especula¬ 
ción de tierras improductivas aún, y cuyo precio de 
400 pesos la legua se ha elevado hasta 10.000; en la im¬ 
portación excesiva de mercaderías extranjeras, superior a 


Billete del Banco de la Nación Argentina- Emisión menor. 
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las necesidades, a todo lo cual debe agregarse la decadencia 
de la industria saladeril, que en la República está redo 
cida a faenar de 2 30 a 300 nrul cabezas, cuando antes 
sacrificaba cerca de 900 mil. Todo esto representa cen 
tenares de millones gastados en breve espacio de tiempo, 
con una rapidez febril, en obras que ciertamente serán 
productoras de riqueza, pero que no lo son todavía, y 
todo país que como el nuestro desenvuelve en tan poto 
tiempo tanta actividad y progreso, está expuesto a est.t*; 

* ■ r» 

crisis . 
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Pero el país avanzaba, sin embargo, según muestran las 
lentas en aumento: 

En 188 5 la renta aumentó .t 3 8.500.000 pesos; en 18 86 
a 46.000.000. Las importaciones pasaron en el mismo pe¬ 
riodo de 95 a 97 millones, aunque las exportaciones habían 
bajado a 69 millones. 

Se hizo una emisión de 42 millones en enero de 18 86 
y enero de 1887 y produjo solamente 3 8 millones. 

El capital de las sociedades anónimas pasó de 14 ' 

H millones de pesos en un año. La especulación siguió en 
marcha por el camino que le abrió la inconversión y por 
e! de los errores de los poderes públicos. Los descuentos 
y cuentas corrientes del Banco Nacional sumaban 412 mi¬ 
llones de pesos en 188 5 y llegaron a 617 millones en 
1886; por su parte el banco de la Provincia entrego 
en préstamo 87 millones de pesos papel y 2,900.000 pe- 
sos oro. 

Propiamente, la unidad monetaria del país lúe resultado 
de la ley sobre unidad monetaria de noviembre de 1881, 
con acción sobre todo el territorio de la República, que 
consolidó un nuevo instrumento del progreso económico. 
La unidad monetaria era el peso de oro de un gramo 
612 diez milésimos de gramo y 900 milésimos de fino o 
e! peso de plata tic 2 5 gramos 900 milésimos de fino tam 
[lien. Las monedas de oro debían ser el tirg<‘ atino , equi¬ 
valente a 5 pesos, y medio argentino, equivalente a 
2.5 0 pesos. 

La red ferroviaria era de 2.313 kilómetros en 1 880, 
y al terminar el período presidencial de Roca en 1886 
sumaba 5.964 kilómetros, más del doble, siendo ampliada 
con la incorporación del ferrocarril Pacifico, acordado en 
1 882, y se inició en 1885 el Transandino y algunos rama¬ 


les de las líneas anteriores. 

La inmigración fue en aumento; si en 1880 ingresaron 
al país 41.561 inmigrantes, en 1 88 5 lo hicieron 108.000; 
en total en el período de seis años del gobierno de Roca, 
entraron al país 483.000 inmigrantes. Para la atención 
primera de esa corriente inmigratoria se dispuso en octubre 
de 1883 la construcción del primer Hotel de inmigrantes. 
La composición étnica del pueblo argentino se alteró ra¬ 
dicalmente por la incorporación de las masas inmigradas. 

Para albergar y distribuir los grandes contingentes que 
llegaban al puerto de Buenos Aires, se levantó el Hotel 
de inmigrantes, que podía recibir en 18 83 unas cuatro 
mil personas a la vez, cifra que se duplicó ese mismo 
año con las nuevas ampliaciones. 

La población de la República pasó de 2.492.866 habi¬ 
tantes en 1880 a 2.966.260 en 1 886. 

En su mensaje de 1 885 al Congreso, decía Roca: 

"SÍ se ha gastado mucho, ahí está como capital activo 
de la Nación. Los ferrocarriles concluidos o por concluirse, 
los telégrafos, puertos y puentes, los millares de leguas 
conquistadas al salvaje, los edificios y obras exigidas por la 
evolución, que hizo de la ciudad de los virreyes y de los 
gobiernos que declararon la independencia americana, la 
capital permanente de la Nación, el aumento rápido de los 
productos agrícolas, los rebaños de ganado mejorando su 
clase y multiplicándose al infinito, la inmigración que 


Leandro N, A km en IXK0, ,i ios 18 anos, dibujo de l ! .l Mim/ttifo. 
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para obras públicas diversas, 20 millones para la piolonga 
cíún del ferrocarril de Salta a Jujuy. 



los Pcllcjíriiii. Óleo de León Bonnat, destruido en el incendio del Jockey 
Cluli y reconstruido por Beatriz. Sclnlken 1 ¡irnnssi. 

aumenta cada día y mil industrias que nacen y se des¬ 
arrollan con fuerza en todo el país”. 

En 1882 se instalan los primeros frigoríficos, T he River 
Píate Fresh Mcat Co. y 13. Terrasoik; en 1884 se tundo 
el de Sansinena y llegaron a Londres Jos primeros cerdos 
congelados; en 18 86 se instala en Zainte el fiigoiifico 

Nclson and Co. 

En 18H0 se funda en Buenos Aíres la primera com¬ 
pañía telefónica, la Pante le fónica (iowcr Bell, a la que 
siguió poco después la Union lelcfoiúcá. La piimeia 
central se inauguro en 1KKI con veinte abonados. La 
Unión Telefónica adquirió en 1886 las instalaciones y 
demás pertenencias de la Pan telefónica (lOwer Bell y se 
fundó la Unión Telefónica del Rio de la Plata, fueron 
capitales ingleses los que iniciaron y desan tillaron esos 
servicios. Rosario tuvo su primera línea telefónica en 
1883 y el primero de marzo de 1886 se estableció, por 
primera vez, comunicación con dos ciudades ti el país, 
Buenos Aires y La Plata. 

Las obras publicas emprendidas esos anos f nerón nume¬ 
rosas e importantes y los empréstitos contratados suma¬ 
ban cifras muy elevadas en su tiempo: 20 millones para 
la construcción del puerto de Buenos Aires, 42 millones 


Puerto Madero* Después de! ensayo de Rjvadavía pa 
ni dotar a Buenos Aires de un puerto, a cuyo efecto hizo 
llegar de Inglaterra al ingeniero Santiago Bevans, malogra 
do por la guerra con el Brasil, que absorbió las 5 00*000 1¡ 
bras esterlinas contratadas por Manuel J. García con h 
casa Baring Brothers de Londres, Eduardo Madero volvió 
a resucitar el proyecto después de Caseros. La segregación 
de Buenos Aires y su lucha contra la Confederación no 
permitieron tomar en consideración esa iniciativa. Lograda 
i., ni nu'ifvníil Madero, cti coiaboiación, ton 


ingenieros hidráulicos ingleses, presentó un nuevo proyecto 
de puerto y organizó una sociedad para su construcción, 
pero esta vez la guerra de la Triple Alianza volvió a 
marcar un compás de espera. Cuando Sarmiento asumió 
la presidencia de la República en 1868 , dio todo su apoyo 
a la propuesta de Madero, y la Cantara de Diputados le dio 
su aprobación, pero en el Senado se opuso Mitre a que 
obras de tanta trascendencia se entregasen a una sociedad 
privada. La batalla librada por el gobierno de Sarmiento 
con los opositores del Senado dio origen a duelos oráronos 
apasionados, pero Sarmiento fue vencido. 

Tan sólo en 1882 vio Madero convertido en ley el pro¬ 
yecto de construcción del puerto de Buenos Aires, durante 
ía primera presidencia de Roca, pava permitir el atraque de 
los buques de ultramar. Esta vez intervino Pcllegnni, que 
defendió el proyecto en el Senado y contó también con la 
opinión favorable del ingeniero Emilio Mitre. El 2 3 de 
octubre de 1882 fue sancionada al fin la ley 1.2í7 y las 
obras fueron adjudicadas a Madero mismo. El podet eje¬ 
cutivo la promulgó inmediatamente y lleva las firmas de 
Roca, Bernardo de Irigoyen y Lederico l inéelo, estos u ti 
mos ministro y secretario de hacienda, respectivamente. 

En diciembre de 1884 fueron aprobados los planos pre¬ 
sentados y Roca firmó el contrato definitivo, siendo de¬ 
signados como testigos Bartolomé Mitre, Domingo F. Sar¬ 
miento y Nicolás Avellaneda, tres ex presidentes que 
habían deseado iniciar esas obras del puerto. Se iniciaron 
los trabajos en 1 886 y el 29 de enero de 188í> se inauguro 
oficialmente la primera sección del puerto en la darse- 

na sur. 1 


Relaciones internacionales. En esta materia, se fir 
marón tratados de extradición y comercio con numerosos 
países. La cuestión de limites con Chile, que periódi¬ 
camente agitaba la opinión y llego en los primeros tiem¬ 
pos del gobierno de Roca a ía supresión de las respectivas 
legaciones, fue suavizada por procedimientos diplomáticos 
con intervención de los ministros plenipotenciarios de Es¬ 
tados Unidos, de la Argentina y de Chile; en julio de 188 1 
se firmó en Buenos Aires un tratado que lleva la fuma 
de su gestor principal, el doctor Bernardo de Irigoyen, 
ministro de relaciones exteriores, y la del cónsul general 
de Chile, Francisco de Borja Echeverría, canjeado en 
Santiago de Chile con la intervención del canciller chi¬ 
leno Juan Manuel Balmaceda y el cónsul argentino con 
atribuciones plenipotenciarias, Agustín Arroyo. Esc tra¬ 
tado fijó los límites entre ambos países, tomando como 
referencia la línea de las mas altas cumbres de la cordi¬ 
llera de los Andes, de norte a sur hasta el paralelo 32 de 
latitud; se señaló el limite de la parte austral hasta 
el estrecho de Magallanes y se declaró neutral a perpe¬ 
tuidad el Estrecho;'se delimitó Tierra del Fuego y se sentó 
el principio de que toda disputa futura entre las partes 
por motivos de límites sería sometida al fallo de una 
potencia amiga. 

En su mensaje al Congreso de 1 883 pudo anunciai 
Roca; 

"La cuestión de límites con la República de Chile que 
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l'l desembarco en Buenos Aíres, ti i bu ¡o de Tiv. 


en Le Toar tht Matute, l K H6. 


lineo preocupó los ánimos y que había pasado por va¬ 
ri.id as y peligrosas alternativas, quedó amistosamente ter¬ 
minada, como vosotros lo sabéis, y nuestras relaciones con 
aquella nación descansan ahora en la más completa ar¬ 
man í a. Pero no debo traer a vuestra memoria, de tanta 
importancia para nuestro país y de trascendencia para 
esta parte de América del Sur, sin recordarles los nombres 
de los designados ministros plenipotenciarios del gobierno 
de los Estados Unidos en Chile y la República Argentina. 
Sabéis, en efecto, que la cuestión estaba en una situación 
difícil cuando los señores generales Os borne interpusieron 
su influencia para abrir nuevas negociaciones y continua¬ 
ron prestándola con toda deferencia hasta que el asunto 
quedó terminado”. La gestión de los Osbonie duró siete 
meses y contribuyó eficazmente a allanar obstáculos y a 


limar asperezas. 

también bailó solución amistosa la cuestión de los lími¬ 
les con el Brasil en las antiguas Misiones; en setiembre de 
188} se firmó un tratado que facilita el reconocimiento 
del territorio en litigio entre los dos países. Con los ele¬ 
mentos reunidos en virtud de ese tratado, las cancillerías 
declararon el propósito de celebrar otro, definitivo, per¬ 
petuo, "que ningún acontecimiento de 1 paz o de guerra 
podrá anular o suspender”. En las negociaciones con el 
Brasil le tocó intervenir a Francisco j- Ortiz, nuevo mi¬ 
nistro de relaciones exteriores. Ese paso precedió al tratado 
definitivo de 1 889, que estableció el arbitraje del presi¬ 
dente Cleveland, de los Estados Unidos, 


Eduardo Madero. 
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Conicrucdofl dd puerto Út Buenos AifC$* I Lunado Puerto Madero en honor de Eduardo Madero quien lo peoyiesí v piopuno en rres 
üpírftumdfldes. U primera ye/, en Iftfil; cu if0 ( y en 1832, la última y definí ti V3+ El gobierno firmo tn diciembre de 1HK4 el contrato 
de con si ruee ¡¿ti, En ISHK h 1 terminó In Nfirsuiii Sur i la segunda sección, la esclusa y el dú|uc I el 21 de enero de 1840; ese mismo 


De la escuadra de Sarmiento a la marina moderna. 

Sarmiento encargó en 1872 a Inglaterra una escuadra* 
que se componía de dos monitores, de 1.5 0Ü toneladas: 
El Piafa y Los Andes; cuatro bombarderos: Pilcomayo f 
fin-me jo, Constitución y República; dos cañoneros de vela 
y vapor, de Í55 toneladas: el Partí na y el Uruguay, Sub¬ 
sistió esa escuadra durante el gobierno de Avellaneda, pero 
el nuevo presidente se proponía dar a la marina de guerra 
objetivos superiores a los de la navegación fluvial y la 
simple defensa y vigilancia costeras. 

A partir de 1 880 fueron incorporándose las siguientes 
unidades: el acorazado Almirante Brou n, de 4.200 tone¬ 
ladas; la corbeta Iac Argentina, que se dedicó a buque 
escuela; el crucero Paíagonia 9 tic 1.400 toneladas; estos 
dos últimos fueron construidos en Trieste; posteriormente 
integraron la escuadra cuatro torpederas: Py, í crm, Aler¬ 
ta y Centella, el torpedero-ariete Maipií, y varios barcos 
auxiliares: el aviso Villaritto, que en sn primer viaje desde 
Europa trajo los restos de San Martin, y los transportes 
Roseifi, Azo panto, Uslmaia y Magallanes* 

Estructura legal del período aluvial. Período alu¬ 
vial fue llamado por José Luis Romero el que se inicia 
hacia 1 880 por la afluencia de inmigrantes, principal¬ 
mente italianos y españoles, y minorías de Otro origen, 
ingleses, franceses, alemanes, que alteraron la gravitación 
de los viejos partidos y los llevaron a constituir una 
especie de minoría dirigente aristocrática y privilegiada. 
El genera! Roca calificó su gobierno como de tf paz y ad¬ 
ministración”, y respondió prácticamente a las exigencias 


Je ese período aluvial en salvaguardia de la primacía 
patricia en la dirección de la cosa pública; los patricios 
de 1880 eran fns prohombres que se habían forjado en los 
últimos treinta años de ludias intestinas bajo la bandera 
liberal, pero divididos en matices encontrados, y hostiles. 

La paz hacía el exterior se aseguró por los carriles 
diplomáticos y, en el interior, un poco por el cansancio 
de las viejas luchas de Buenos Aires y la Confederación, de 
la guerra de! Paraguay; de la revolución nñtrista de 1874, 
de los alzamientos de caudillos en provincias, de la revolu¬ 
ción por te ña de Tejedor en 1880, y Otro poco porque el 
poder del gobierno nacional, los ferrocarriles y el telé¬ 
grafo, hacían más difícil los tradicionales levantamientos 
y rebeliones locales o regionales. 

Personalidades de mucho relieve entraron en l 4 parla¬ 
mento y su palabra no podía quedar sin eco. La generación 
del 80 tuvo un vigor creador que tue como un renaci¬ 
miento de grandes valores. El liberalismo teórico siguió 
llevando la bandera, aunque se escindió en liberalismo 
positivista, laico, y en liberalismo católico. En este último 
figuraban personalidades de la talla de José Manuel y San¬ 
tiago Estrada, Pedro Goyena, Miguel Navarra Viola, Tris- 
tan Achával Rodríguez, Emilio Lamarca; y hubo escépticos 
talentosos como Eduardo WiIJe, ministro de instrucción 
pública. 

Fue la generación del 80 la que dictó la ley de educa¬ 
ción, que aún subsiste con algunas alteraciones, después de 
debates en el parlamento raramente alcanzados-en su nivel; 
la ley que fijó la unidad monetaria nacional, a la que se ha 
aludido antes; la que organizó los territorios nacionales; 
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RiT/ff f/rfí/í-nv -ñ/ /Uw i/f /íí Híj/j, en setiembre tic IHK'h 


renmiiudos los trabajos. Para construir 
Id grabado rcproducidf> apareciii en la 


l.i ley orgánica de los tribunales de la capital, y h ley 
111 «i ii il a de 1 a ni ii n ic i pa 1 1 d a d f ttlt t a 11 ¿a d a, q ti c t ^ t»i bicció 
una forma de gobierno de la comuna. 

Fue creado el Consejo nacional de educación primaria, 
nm un régimen autónomo; las costosas obras de salu- 
biidad de la capital siguieron su curso; se fundó el flanco 
Hipotecario Nacional, como banco del Estado ( 18 8 6), 
emitiendo al efecto cédulas hipotecarios. 

Se pusieron en vigor los códigos de comercio ye! de 
procedimientos en materia civil y comercial, como asimis¬ 
mo los códigos de justicia militar en el ejército y en la 
cHuadra. Fueron normalizados los servicios públicos de la 
capital que habían sido afectados por c! cambia de ju¬ 
risdicción* 


En i88S se puso en vigor el estatuto de las universi¬ 
dades nacionales, la llamada ley Avellaneda, que rigió 
muchos años. 

Siendo ministro de guerra el general Victortea se creo 
rll Hospital Militar de la capital, 

I.a Argentina aluvial se consolida y se transmite de unos 
i otros, pero al margen de la voluntad popular. 


La enseñanza laica y el congreso pedagógico. No 
obstante los antecedentes e iniciativas que se tienen en 
materia de enseñanza popular, hasta 185 3 fue muy poco 
el progreso realizado en el país en ese campo. Una vez 
organizado, todos los gobiernos que sucedieron a la tiranía 
tuvieron entre sus preocupaciones primordiales la de la 
■ nseñanza, aunque los recursos fueron en extremo redu- 
11 dos* Pero Avellaneda y Sarmiento no pueden ser igno¬ 


rados en ese campo; en la época de Roca no decreció el 
esfuerzo por llevar la instrucción a todos los ámbitos 
de la república. En enero de 18 8 1 la Nación tomó a su 
cargo las escuelas primarias de la capital federal y se creó 
un Consejo Nacional de Educación, de cuya presidencia se 
encargó a Sarmiento, a quien sucedió un año después 
el doctor Benjamín Zorrilla. 

A fines de 1881 se convocó pui' decreto firmado por 
Manuel D. Pizarra un congreso para determinar el esta¬ 
do de la educación común en el país y las causas que 
obstruyen su desarrollo, los medios prácticos para remover 
los obstáculos, la acción e influencia del poder público 
en el desarrollo de la educación, el papel que le corresponde 
de acuerdo con la Constitución y estudios de la legislación 
vigente en la materia y su reforma. 

Las sesiones tuvieron lugar en abril de 1 882 y asistieron 
más de 2SO delegados nacionales y extranjeros, entre otros, 
Wenceslao Escalante, Paul Groussac, Nicanor Larrain, 
Raúl Lcgout, José Posse, Telemaco Sussini, José A. lerry, 
[osé María Torres, Luis V. Varela, Leandro N. Alem, 
etc., etc.; entre los militantes católicos figuraban José 
Manuel Estrada, Pedro Goycna, Emilio Lamarca, Esteban 
Salvado y Tristán Acbával Rodríguez. 

La presidencia recayó en Onésimo Leguizamón; Sar¬ 
miento fue nombrado presidente honorario, pero no con¬ 
currió a las sesiones; en cambio escribió sobre los temas 
en debate ampliamente en El Nacional. 

El Congreso llegó a las siguientes conclusiones: 

La enseñanza en las escuelas comunes debe ser gratuita 
y obligatoria; debe responder a una finalidad nacional 
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Vapor Rio Negro, perteneciente a la escuadrilla del Rio Negro (1880-1 #94). Armado en Carmen de Patagones. Acuarela de L. Bigfieri 

(Museo naval, 1 ig ré ) « 


concorde con las instituciones del país y debe disponer de 
rentas propias; recomendó la supresión de premios y cas¬ 
tigos aflictivos, b implantación de un mínimo obligatorio 
de materias, condiciones de higiene escolar, b organiza¬ 
ción del cuerpo docente, etc.; se hicieron propuestas sobre 
educación rural, sobre escuelas de adultos, enseñanza de 
sordomudos, programas y métodos de enseñanza. 

La mayoría de los congresales respondían a una orienta¬ 
ción liberal, positivista, predominante entonces, pero se 
tpiiso evitar polémicas y se eludió en gran parte la cues¬ 
tión religiosa vinculada al problema de la educación. Los ca¬ 
tólicos vieron, en ello una maniobra para llegar a b laici¬ 
zación de la escuela y al desplazamiento de la Iglesia del te¬ 
rreno educativo, y se retiraron ruidosamente del congreso. 

Esa conducta llevó a José Manuel Estrada, rector del 
colegio nacional y antiguo jefe de la dirección general 
de escudas normales, a fundar un periódico de batalla, 
La Unión, portavoz combativo de la tendencia católica. 

La situación de la enseñanza no era brillante, a pesar 
de la obra de Avellaneda y Sarmiento; d censo escolar 
nacional de 1883 dio 497.947 niños en edad escolar, de 
los cuales 124-5 58 eran alfabetos; 5 1.000 semianalfabetos 
y 322.390 analfabetos. Pizarro primero, luego Wildc, crea¬ 
ron escuelas, pero persistían las dificultades financieras 
para mantenerlas en el nivel deseado; luego se instituyeron 
becas para las escuelas normales y se aumentó su número 
y se sostuvo —ley Láínez— el principio de que la Nación 
podía fundar escuelas en provincias. Fueron apareciendo 
escuelas primarias nacionales en provincias, escuelas indus¬ 
triales y de artes y oficios, etc. 



Triscan Aeliával Rodríguez 
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La ley L42G- En 18 8 3 el Senado de la Nación aprobó 
un proyecto oficial de nueva lev de educación común. El 
4 de julio pasó a la Cámara de diputados y dio origen a 
un debate que determinó su sustitución por otro, donde se 
acentuaba la orientación liberal. El proyecto rechazado, 
que admitía la enseñanza obligatoria y gratuita, hablaba 
de las obligaciones de los padres y de instruir a los niños 
en moral y religión. Sobre ese tema se desarrolló un gran 
debate que se centró en torno a los poderes del Estado y 
de la Iglesia y en la recíproca denuncia de los males del 
liberalismo y del catolicismo. El diputado Lagos García 
dijo en la Cámara: "Debo decirlo con franqueza: la cues¬ 
tión que se debate no es cuestión de escuela atea; no es 
tampoco cuestión religiosa siquiera, es simplemente una 
cuestión de dominación”, 

Onésimo Leguizamón, ex-ministro de instrucción pu¬ 
blica del gobierno de Avellaneda, que había presidido el 
Congreso pedagógico, fue en el Congreso un valeroso 
adalid de la nueva ley, con el apoyo de Carlos María 
Bouquet, Luis Leguizamón, Luis Lagos García, Delfín 
Gallo, Emilio de Alvear, Juan Bautista Ocampo y Angel 
IX Rojas- Un soporte decisivo en el debate, en que par¬ 
ticipa ron oradores parlamentarios de la talla de Pedro 
Goyena y Triscan A chaval Rodríguez, fue el ministro 
Eduardo Wilde, aparte del respaldo del propio presidente 
Roca. 

El proyecto originario fue rechazado como se ha dicho 
y se aprobó el de los legisladores liberales. El Senado, a 
su vez, rechazó el de estos últimos, pero al año siguiente 
insistió la Cámara de diputados y el Senada aceptó el pro- 
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yccto; en diputados se aprobó por 43 votos contra Mí. líl 
senador Igarzábal hizo un ultimo esfuerzo para resistido, 
pero fue inútil. El 8 de julio de 1884 el poder ejecutivo 
promulgó la nueva ley de educación común, la 1.420* 

El artículo 8° establecía que la enseñanza religiosa 
sólo podrá ser dada en las escuelas públicas por los mi 
nistros autorizados de los diferentes cultos, a los ñiños 
de la respectiva comunión y antes o después de las hora¬ 
de clase". 

La enseñanza primaria cobró en este periodo un notable 
impulso. En 18HI funcionaban 1,214 escuelas públicas, 
con L91J maestros y 86.927 alumnos; en 188 5 había 
1,741 escuelas, con 4*736 maestros y 168.378 alumnos; 
en 1886 las escuelas ascendían a 1.8(M, los maestros .r 
5*348 y los alumnos a 1 80.768, Y en esas cifras no 
entran las escuelas de los territorios ni las privadas y de 
las congregaciones religiosas masculinas y femeninas. 

Durante muchos decenios, esa ley fue un instrumento 
eficaz contra el analfabetismo; a los diez años de su apli 
cación el índice de analfabetos habla descendido al 5 3,S %, 


Conflicto entre el poder civil y el eclesiástico. 
Hubo en la generación del 80 lucha ideológica apasionada 
entre el liberalismo católico y el liberalismo positivista, 
entre la Iglesia y el Estado; los liberales positivistas veían 
en la Iglesia a un enemigo del progreso; los católicos se 
halaban al Estado como un monstruo que quería abarcarlo 
todo. Miguel Cañé describe en jv ven i lia la época: *' Éra¬ 
mos ateos en filosofía y muchos sosteníamos de buena fe 
las ideas de I Iobbes. Las prácticas religiosas del Colegio 
no nos merecían siquiera el homenaje de la controversia; 
las aceptábamos con suprema indiferencia”. , « Y en su 
libro En viaje: ,r Voltaire y los enciclopedistas me parecían 
irrefutables,, y las doctrinas materialistas no me presentaban 
duda alguna . * , No comprendía c! deísmo y no me asus 
taba el ateísmo”. En consecuencia, con ese estado de esp* 
ritu, proponía ya en 1876 en la legislatura de Buenos 
Aires: ”, , ♦ tenemos una nube de clérigos que se imponen 
a la población y que hasta cierto punto vienen a herir la 
susceptibilidad de la mayoría de los habitantes de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires que no son católicos . . . ; propon 
go, señor que se establezca en el presupuesto de un.» 
manera electiva esta enseñanza suprema de los pueblos 
modernos, que consiste en hacer comprender a los go¬ 
biernos que es progreso, que es adelanto y desarrollo mor.d 
todo lo que tiende a separar completamente la Iglesia del 
Estado”. 

El grupo católico respondió con vehemencia a la cu 
rriente liberal positivista- José Manuel Estrada dijo en el 
discurso de clausura de la Asociación Nacional de cató 
Heos argentinos, el 30 de agosto de 1884: 

rr He estudiado, señores, la política de mi país, falsa en 
sus impulsos iniciales, y he seguido . . . de lejos, con re¬ 
pugnancia y zozobra, su descomposición gradual y rápida, 
entre elecciones fraudulentas, rivalidades de oligarquías, 
conciliaciones efímeras, abdicaciones cobardes y explotacio¬ 
nes bastardas. No queda institución que no esté falseada 
y la Constitución es una colosal mentira y una simple 
irrisión. Estudio por sus síntomas la política predominante, 
con sus injusticias, su violencia, su soberbia, y veo en 
ella el imperio del apetito, es decir, el imperio del na tu 
ralismo”. 

Pedro Goyena, en la Cámara de diputados: "Señor: el 
liberalismo que se condena es lo que en nuestros di as se 
entiende por tal, habiéndose tomado como etiqueta una 
palabra engañosa por su analogía con !a libertad, y que 
encubre precisamente lo contrario de ella » . . Muere el 
hombre: eí cementerio no es un lugar religioso, como 
lo era hasta para los paganos; ahí está el enterratorio 
municipal: es un depósito de basura en ciertas condiciones 
de ornato y en ciertas condiciones de higiene. Tai es el 







liberalismo condenado por la Iglesia. Es una aplicación 
del materialismo, del ateísmo, a la vida civil, a tas fun¬ 
ciones del Estado. El liberalismo, señor, es el Estado ateo, 
es el Estado sustituyéndose a Dios; es el Estado que 
mata la iniciativa particular, que viola las conciencias, 
que se sobrepone a todo y a todos”. 

Hubo antecedentes de esa actitud. En 1879 se produjo 
rti Córdoba un entredicho entre el obispo Castellano y el 
grupo liberal, que hizo que Roca diese consejos al gober¬ 
nador de Córdoba, Juárez Celman: "Detrás de esa pas¬ 
toral veo las orejas de muchos de esos tipos a quienes Vds. 
han suprimido las pichinchas, y quieren hacer atmósfera 
y hacerlos aparecer en entredicho con la Iglesia sublevan 
ilose contra el espíritu religioso de Córdoba. Conviene no 
dar pretextos a la especie y no dar importancia a las bar¬ 
baridades de los ultramontanos. ¡Si es necesario, haga una 
novena en su casa y hágase más católico que el Papa!” 

Se reanudó la polémica en 1880; el 211 de mayo un irres¬ 
ponsable hirió de muerte en las calles de Buenos Aires 
a un sacerdote cordobés, Tomás J. Pérez; el 28 de octubre 
el obispo de Paraná, Gclabcrt, fue apedreado en su co¬ 
che al salir de la iglesia de Concepción del Uruguay por 
un grupo de estudiantes. Días antes monseñor Castellano 
había prohibido a sus fieles ¡ccr los periódicos El Progreso 
y La Carcajada, de tono liberal; el 30 de octubre condenó 
igualmente la lectura de El Interior. El conflicto fue 


aplacado por la intervención del nuncio apostólico Mat¬ 
rera y por el ministro de educación y culto, Manuel IX 
Pizarro, a lo que siguió la presencia en el obispado de 
fray Mamerto Esquió. Por un tiempo se acalló la disputa. 
Pero en 1881 y 1882 volvió a debatirse sobre las potesta¬ 
des civil y religiosa con motivo del nombramiento de pro¬ 
fesores de teología y la redención de capellanías. Pizarro 
renunció al ministerio en enero de i 882 en divergencia con 
el partido autonomista nacional, y en su lugar fue nom¬ 
brado Eduardo Wílde, liberal escéptico que alentó las 
ideas progresistas. 

El Congreso pedagógico realizado después afianzó esas 
ideas. Los católicos de Buenos Aires fundaron La unión, 
y en 1883 monseñor Anciros publicó una pastoral sobre 
los derechos de la Iglesia en materia tic educación. Fray 
Mamerto Esquió murió en 1883 y en su lugar fue nom¬ 
brado vicario capitular de Córdoba monseñor Jerónimo 
E. Clara, con lo que se reavivó el conllicto. 

El choque se dio con la designación de la señora Arms- 
trong, una de las maestras de Sarmiento, como presidenta 
del Consejo provincial de educación por el nuevo gober¬ 
nador Gustavo Gavien Monseñor Clara respondió con una 
pastoral, el 23 de abril de 1 884, en la que combatía la 
doctrina liberal y prohibía a los fieles enviar a sus hijas 
i l,i escuela normal regida por el Consejo de educación. 
Juzgó el gobierno nacional que la pastoral significaba un 
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acto de rebelión contra hechos administrativos legítimos 
y el 6 tic junio el general Roca dictó un decreto sepa¬ 
rando a Clara del gobierno de la diócesis y ordenando su 
procesamiento por el juez federal con asiento en Córdoba* 
Hubo, además, cesantía de proiesores de la universidad 
de Córdoba por su adhesión a Clara* 

La defensa apasionada de la Iglesia por José Manuel Es¬ 
trada llevó a su destitución de la cátedra de derecho cons¬ 
titucional. Al mes siguente fue destituido el fiscal federal 
de Córdoba que se expidió contra el procesamiento del 
vicario Clara* El obispo de Salta, Risso Patrón, se dirigió 
a sus fieles en carta pastoral criticando las doctrinas libe¬ 
rales y la destitución ele Clara, 

Fue nombrado obispo titular entretanto monseñor Tis- 
scra. El nuncio apostólico se trasladó a Córdoba con ese 
motivo* La señora Armstrong lo entrevistó para eliminar 
los obstáculos que hubiese y que impedían la asistencia 
de las jóvenes a la escuela normal. Monseñor Matrera se 
excusó en su carácter diplomático y le pidió que se diri¬ 
giera al gobierno nacional e hiciese una declaración en el 
sentido de que no haría proselitismo protestante en la 
escuela y que no habría inconveniente en enseñar reli¬ 
gión en i a escuela normal. 

En ese sentido se dirigió la señora Armstrong al mi¬ 
nistro Wilde, que la amonestó por su conducta, y el de 
relaciones exteriores pidió explicaciones a Matrera* 

Los católicos, después de publicar desde el V' de agosto 
de 1 882 el diario La Unión, que polemizó al año siguiente 
con La Nación, crearon el 21 de junio de 1883 la Aso¬ 
ciación Católica de Buenos Aires y a mediados de 1884 


realizaron la primera Asamblea nacional de católico 1 * u 
gentinos* Al finalizar eí periodo presidencial se organiza 
ron en partido político con el nombre de Unión Católu i 
y, aliados con el mitrismo, propiciaron la candidatura del 
doctor Manuel Ocampo* 

Pero fuera de una minoría de personalidades notables 
en la vida intelectual y política, el grueso de los católa n < 
no respondió al apasionamiento de los promotores del mu 
v¡miento. Los liberales fueron debilitando la resistem ■ n 
tenaz de los opositores y pocos años después impusieron 
reformas como la ley del matrimonio civil. La Iglesia p< i 
dió influencia en la vida social y durante muchos decenios 
la vida cultural del país y la vida política mantuvo ni 
alto los principios filosóficos del I ibera lismo. 

La actitud de monseñor M altera salía de las norrnr. 
diplomáticas y de las gestiones que le había encomen 
dado la Santa Sede. Los diarios de Buenos Aires censura 
ron la intervención del nuncio en la campaña religiosa 
y la situación se agravó cuando el representante del Va 
ticano envió al ministro de relaciones exteriores una nm.i 
desmesurada en la que exigía explicaciones por las puhli 
caciones de! diario Tribuna popular. El gobierno no podía 
hacer otra cosa que devolver la nota el 18 de oetubn 
acompañada de tos pasaportes del nuncio papal. Y luego 
se hizo llegar al cuerpo diplomático acreditado una cii 
cular explicando lo ocurrido. 

Las relaciones con el Vaticano fueron interrumpidas y 
esa situación duró hasta 1900, en que fueron restablecidas, 
precisamente en la segunda presidencia de Roca* León XIII 
nombró a monseñor Sabatneci para que lo representase 
ante el gobierno argentino. 

Intervenciones en las provincias* No hubo ninguna 
alteración del orden interno en el período de Roca y no 
se dieron los levantamientos en las provincias a que habían 
tenido que hacer frente los presidentes anteriores. Por eso 
el arma de la intervención federal no operó más que en 
dos casos. Roca pudo declarar en su mensaje al Congreso 
en mayo de 1881: "Xas provincias no se preocupan ya de 
armarse para velar por su autonomía, ni sus gobiernos 
de garantirse contra las acechanzas revolucionarías \ La 
política an ti-intervencionista se afirmó con la presen cu 
de Bernardo de irigoyen en el ministerio clcl interior* 

En julio de 1883 se decretó la intervención a Santiago 
del Estero, solicitada por el gobernador Pedro Callo, a 
quien la legislatura, bajo la presidencia de Pedro J. Lamí, 
suspendió en sus funciones. La discusión en el Semdo 
polarizó en los criterios opuestos de Bernardo de Irigoyen 
y de Pablo Carrillo. Se resolvió l;i intervención por i S su 
fragios a favor y 13 en contra. La intervención tenía por 
objeto restablecer el poder legislativo y constituir el poder 
ejecutivo, acéfalo por haber expirado el período del titular 
al ser sancionada la ley. La intervención estuvo a cargo del 
presidente de la Cámara de diputados, Isaac M* Chavarrhi, 
que dio término a su misión a los tres meses, poniendo en 
posesión del poder ejecutivo de la provincia al nuevo go¬ 
bernador electo, Pedro F. Unzaga; la mayoría de la legis¬ 
latura pertenecía al partido autonomista nacional, enea 
bezado por Absalón Rojas; la minoría era una fracción 
disidente de aquel partido, y otra respondía al partido 
liberal encabezado por Manuel Gorostiaga. José Nicolás 
Matienzo fue designado por Unzaga ministro general. 

La provincia de San Juan fue teatro de sucesos san 
grientas. Se escindieron los núcleos gobernantes en dos 
fracciones: una encabezada por el senador nacional Agus¬ 
tín Gómez, de quien se decía que simpatizaba con Rocha, 
y la otra por Igarzábal; esa divergencia alentó el resur 
g¡miento del partido liberal. Gómez Inzo triunfar en las 
elecciones de enero de 1 884 a Carlos Doncel, triunfo que 
irritó a los opositores, los cuales buscaron un jefe en Se¬ 
bastián El izo mío; la revuelta estalló el 4 tic febrero, 
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fecha en que fue asaltada la casa del vicepresidente del 
senado provisional, Vicente C. Mallea, donde se encontra¬ 
ban Gómez, Anacido Gil, gobernador saliente, y el electo, 
Carlos Doncel. Gómez fue muerto de siete balazos; Gil 
quedó en la calle, malherido; Doncel resultó levemente he¬ 
rido en un brazo y Mallea salió ileso. Los sediciosos, unos 
30, fueron rechazados al atacar el cuartel de policía y fue¬ 
ron perseguidos y muertos, entre ellos el propio EliZondo. Se 
detuvo a varios dirigentes, incluso al vicegobernador Juan 
L, Sarmiento y se inició juicio político contra el. Interina¬ 
mente ocupó la gobernación Mallea. La intervención soli¬ 
citada por Sarmiento no lúe considerada hasta el 3 de abril 
y la petición fue denegada. 

Tampoco Santiago del Estero quedó en paz; pues los 
amigos de Juárez Colman decidieron deponer al goberna¬ 
dor Unzaga, que no se prestaba dócilmente a sus directivas. 
En julio de 1884 Unzaga destituyó al jefe de policía 
Mariano Mazza, a quien suponía complicado en propósitos 
sediciosos, Maz 2 a pidió a la legislatura el enjuiciamiento 
del gobernador y se nombró enseguida una comisión para 
que emitiese dictamen; se formalizó, en consecuencia, la 
acusación por mayoría absoluta de sufragios, pero no con 
el de los 2 tercios de sus miembros. Unzaga fue suspendido 
en el ejercicio de sus funciones y asumió éstas el vicego¬ 
bernador, que repuso a Mazza, Unzaga resistió y en el 
intento de un piquete policial de apresarlo fueron muer¬ 
tos el comandante de U fuerza y cuatro servidores del 
gobernador. Otro piquete cumplió la orden de detención 
y Unzaga reclamó la intervención. En la substanciación 
del juicio menudearon las incidencias y la Corte de jus¬ 
ticia reclamó por su parte también la intervención del 
Congreso y fue enjuiciada por la legislatura. La petición 
de Unzaga y la de la Corte fueron rechazadas por el 
Congreso de la Nación y sólo se opuso a esa actitud 


Manuel Gorostiaga. 

La otra intervención fue resucita por ley del Congreso 
para Catamarca, en setiembre de 1884, a pedido de un 
grupo de legisladores que había instalado una doble 'egis- 
!atura. Tenía por objeto único la organización del poder 
ejecutivo y la misión fue confiada a Onésimo Leguizamón. 
El interventor llegó a Catamarca en setiembre y dio fin 
a su cometido el 12 de diciembre. El gobierno provincial, 
que tenía simpatías por Bernardo de Irigoycn, y del que 
era titular Joaquín Acuña, fue reemplazado por otro, 
dispuesto en favor de Juárez Celman, José Silvano Daza, 
que asumió sus funciones el 25 de mayo de 1 88 5. 

Las dos provincias que se hallaban intervenidas al asu¬ 
mir el mando en octubre de 188 0, la de Buenos Aires y 
la de Corrientes, recuperaron su plena autonomía antes de 
terminar el año. 

Nuevas instituciones privadas. La vida social, cul¬ 
tural y deportiva de Buenos Aires en desarrollo se configura 
en una serie de nuevas instituciones que han tenido super¬ 
vivencia y han desempeñado un pape) en su esfera de ac¬ 
ción. El Club de Gimnasia y Esgrima, asociación depor¬ 
tiva, se fundó el 4 de noviembre de 1880 y fueron suS 
primeros presidentes Remigio Tomé, Carlos J. Castro, 
Tomás Santa Coloma, Gabriel Cantilo, 

El Círculo Militar surgió cj 17 de julio de 1881 como 
Club Militar; en 1884 tomó el nombre de Club Nava! 
y Militar; en 1888 volvió a tomar el nombre de Club 
Militar y desde el 1" de marzo de 1900 figuró como Círcu¬ 
lo Militar. A la reunión preliminar del 30 de junio de 
1881 asistieron el general Nicolás Levalle, los coroneles An¬ 
tonio Donovan, Remigio Gil, Domingo Vicjobueno, Ma¬ 
nuel J. Campos y otros. Su primer presidente fue Nicolás 
Levalle, el segundo Domingo Viejobueno, el tercero Ig- 
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nació H. Fotheringham, el cuarto Antonio Donovan, e! 
quinto Francisco B. Bosch, en 1886 era presidente el ge¬ 
neral Julio A. Roca. 

El Jockey Club se fundó el lí de abril de 1 882, ins¬ 
titución en la que se concentró el núcleo más importante 
de personalidades de acción política, social, económica y 
financiera. Lo presidió Carlos Pellcgrini desde 1882 y en 
nuevos periodos hasta 1906, y fue el redactor de sus 
estatutos. Presidieron los destinos de la entidad también 
Eudoro J. Balsa, Carlos P. Rodríguez, Miguel Cañé, Vi¬ 
cente L, Casares, Benito Villanueva, Samuel Hale Pcar- 
son, Francisco J. Beazley. 

Él Centro Naval se fundó el 4 de mayo de 1882, por 
iniciativa de Santiago J. Albarracín; figuran entre los 
socios fundadores Manuel José García Mansilla, Eduardo 
O’Connor, Francisco Rivera, Miguel Lascano, Félix Du- 
fourd, Onofre Bctbcdcr, Atibo Barilari, Manuel Domecq, 
Benigno Lugones, Díógenes Decoud, Luis B. Cabral, Emi¬ 
lio Barilarí, Guillermo I 'intos, Carlos Sarmiento. Presiden¬ 
tes honorarios fueron nombrados los generales Benjamín 
Víctorica y Domingo Faustino Sarmiento. 

El l p de junio de 188} se fundó e! Círculo de Armas, 
con el nombre de Club de Esgrima, fue la denominación 
desde setiembre de 1888. Fueron sus presidentes Ezequiel 
Ramos Mejía, Antonio F. Crespo, Hernán Civit, Mariano 
J. Paunero, Adolfo P, Orina, Carlos Rosetti, Manuel Lái- 
ncz, etc. Por iniciativa de esta entidad se fundó el 28 de 
setiembre de 1891 el Tiro Federa! Argentino, cuyo primer 
presidente fue Aristóbulo del Valle, el segundo Francisco 
Reynolds y el tercero Luis María Campos. Socios funda¬ 
dores del mismo fueron Bernardo de Irigoyen, Bartolomé 
Mitre, Julio A. Roca, Carlos Pellegrini, Dardo Rocha, 
Roque Sáenz Peña y otras personalidades políticas, inte¬ 
lectuales y militares. 

Lucha por el poder. Al aproximarse la expiración del 
período lega! de gobierno, comenzó la agitación en torno 
a los candidatos. Los • que tenían más perspectivas eran 
Dardo Rocha, ex gobernador de Buenos Aires, que se había 
vuelto muy popular, y cuya candidatura sostenía J'.l fíc¬ 
hate; el gobernador de Córdoba, Miguel Juárez Celman, 
concuñado del presidente, y el ministro del interior, Ber¬ 
nardo de Irigoyen, que renunció a su cartera para no 
gravitar desde el cargo oficial en los electores. Además, 
habían sido lanzados como candidatos los nombres de Ben¬ 
jamín Víctorica, ministro de guerra; el ministro de ha¬ 
cienda, Victorino de la Plaza, y el presidente de la Corte 
Suprema, José Benjamín Gorostiaga. 


Todos gestionaban el apoyo de los gobernadores de pío 
vincia, porque eran ellos los que seleccionaban e imponían 
la totalidad de los electores, mientras el presidente de I* 
República contribuía con los electores de la capital fe 
de ral. 

Con vistas a la campaña presidencial, el 16 de marzo de 
188Í se reunieron en la casa de Aristóbulo del Valle va¬ 
rios centenares de personas con el objeto de constituir un 
centro político. Se aprobó en esa reunión un proyecto de 
declaración que hablaba de defender la libertad del su¬ 
fragio, la corrección de los vicios electorales, de la eco 
norma en los gastos públicos, de la supresión de los 
derechos de exportación, de la disminución del ejército 
en tiempos de paz, etc. Se nombró una comisión provi 
soria que integraban Aristóbulo del Valle, Luis Mari.» 
Campos, Roberto Cano, Mariano Dentaría, Marco Ave 
llaneda, Alfredo Lahitte, Emilio de Alvear, Juan Amo 
nio Argerich, Diego de Alvear, Lucio V. Mansilla, Julio 
S. Dantas, Emilio Bunge, Máximo Paz y otros. 

En el apasionamiento resultante de la camoaña electo 
ral, algunso militares hicieron oir opiniones políticas. Car 
los Pcllcgríni, nuevo ministro de guerra, dictó una orden 
el 6 de octubre de 188Í prohibiendo a los jefes y oficiales 
asistir a reuniones políticas y publicar censuras a actos 
relacionados con el servicio; y disponía que estaba igual 
mente prohibido a todo militar criticar públicamente, de 
palabra o por escrito, los actos del gobierno o de su-, 
superiores jerárquicos. 

Pero la cohesión del oficialismo comenzó a mostrar 
fisuras; Manuel D. Pízarro renunció al ministerio de edu¬ 
cación después de haber sido desautorizado por el presi 
dente. José Miguel Olmedo expuso al gobernador de Cór¬ 
doba, Juárez Celman: 

"El presidente de I 3 República se está suicidando y 
puede hundirnos a todos en una misma y desastrosa im¬ 
popularidad y descrédito . . . Ayer fue Corrientes; vino 
enseguida Entre Ríos y hoy es Santiago del Estero el que 
caerá bajo ia espada del cónsul que aspira a no dividir el 
poder, sin duda para ser César, a lo menos por seis años. 

"¡Error! ¡Funesto error! No hay gobierno posible sin 
opinión y sin resortes legales; y nada más que su perso 
nalidad y su poder está dejando en pie el general Roca. 
¿Para qué esta política unipersonal, preñada de peligros, 
que descontenta a sus amigos, y lo que es peor, los inutt 
liza para el día en que le hagan falta? 

"Si quiere poder ¿no tiene el más alto, el más amplio, 
el que le da la ley, aquel con que lo ha armado la Cons 
titución? ¿Le ¡iace falta levantar el machete de obscuros 
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soldados o la palabra desautorizada de periodistas merce¬ 
narios, para afianzar su poder, que nadie le disputa y que 
todos queremos robustecer en el terreno de la ley? . . . 
para que? Para debilitar su propia autoridad en la opinión, 
para llegar a los cinco años de su período presidencial sin 
amigos, sin confianza en sus propios medios, habiendo 
gastado todos los resortes de la máquina y viéndose obli¬ 
gado a representar idéntico papel que tan amargamente 
reprochaba a Avellaneda ”, 

Se cuidaba celosamente de toda manifestación opositora 
que pudiese llevar a comprometer el orden, aunque los 
opositores no causaron inquietudes al gobierno en 1880 - 86 , 
pues permanecieron dentro de la ley y no formaron un 
movimiento o una opinión cohesionadas. 

Al aproximarse los comicios, los núcleos opositores se 
refundieron y fueron eliminadas las candidaturas de Rocha, 
Victorica y Gorostiaga, proclamándose en nombre de los 
"partidos unidos”, católicos y mitristas, a Manuel Ocam¬ 
po, ex gobernador de Buenos Aires; peto el triunfo corres¬ 
pondió a Juárez Celman, sostenido por el presidente, que 
era el jefe indiscutido del partido autonomista nacional, 
aun cuando José Arce sostiene que Roca no tuvo can¬ 
didatos a sucederle. 

Uno de los argumentos que se esgrimían contra Dardo 
Rocha era que el fundador de La Plata, una vez en la 
presidencia, declararía aquella ciudad capital de la Repú¬ 
blica y devolvería Buenos Aires a la provincia. 

[osé Nicolás Maticnzo, entonces ministro de gobierno 
de Santiago del Estero, evocó así el periodo electoral: 

"La campaña presidencial seguía conmoviendo las si¬ 
tuaciones políticas de las provincias, según los métodos 
tic la época, que se proponían ante todo conquistar la 
voluntad de los gobernadores y no la opinión de los pue¬ 


blos. Los sostenedores del candidato Juárez Celman, que 
resultó ser el preferido del presidente Roca, cobraron más 
bríos cada día, y, aunque tenían asegurada ya la mayoría, 
no pudieron tolerar la imparcialidad del gobernador de 
Santiago ni el irigoyenismo (por Bernardo de lrigoycn) 
del de Catamarca. Arremetieron contra el primero, co¬ 
rrompiendo al jefe de policía, que se alzó con las fuerzas 
a sus órdenes y colocó en el poder ejecutivo al vicegober¬ 
nador, partidario de Juárez. La mayoría de la legislatura, 
compuesta de amigos del senador Rojas, aprobó el alza¬ 
miento. El gobernador Un zaga pidió al congreso la inter¬ 
vención nacional; pero la cámara de diputados la negó, 
votando unidos los partidarios de Juárez y de Irigoyen". 

En cambio, se intervino en la provincia de Catamarca 
y fue convertida en partidaria de Juárez Celman. 

Sarmiento, que atacó a Roca en El Censor, advirtió que 
el presidente quería seguir siendo tal con el nombre de 
Juárez Celman. 

Era de prever que las elecciones seguirían la costumbre, 
convertida en ley, del fraude, en la inscripción y en la 
votación. Un diario opositor hizo este cuadro: 

"En los comicios desiertos no se oirá sino el crujir de la 
pluma de los secretarios del gobierno, escribiendo nom¬ 
bres imaginarios. Se puede suponer que los más hábiles y 
prevenidos llevarán cada uno un almanaque para no in¬ 
currir en repeticiones demasiado frecuentes. Y para que 
no se diga que no ha habido elección desde que a los atrios 
no han concurrido los votantes, el batallón disciplinado de 
agentes electorales disfrazados de jueces de paz, desparra¬ 
mado en línea estratégica, empezará lo que muy bien 
puede llamarse caza del paisano”.. . 

Nada se hizo desde el gobierno para intervenir en esa 
situación de hecho. No creía en el sufragio universal y 
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hasta Eduardo Wüde so burló así do el: "¿Qué es el 
sufragio universal? Es el triunfo de la ignorancia uni¬ 
versal”. 

Atentado contra Roca. Se hallaban caldcados los áni¬ 
mos contra Roca, a quien atacaban apasionadamente va¬ 
nos diarios por su apoyo a la candidatura de su concuñado. 
Quizá se debió a ese clima pasional el atentado de que 
fue objeto. 

El 10 de mayo de 1 886, mientras iba a pie desde La 
casa de gobierno al Congreso para leer su último mensaje, 
un hombre que se hallaba entre la multitud le arrojó una 
piedra que le hirió en la frente, Roca continuó su camino 
con los miembros tic su comitiva y, curada la herida, 
leyó su mensaje. 

El autor del atentado, Ignacio Monge, declaró que había 
obrado con el propósito de salvar a la patria de la ruina 
a que la llevaba el primer magistrado. 

Entrega del poder. El 12 de octubre de 1886 Roca 
hizo entrega del mando a su sucesor, Miguel Juárez Cel- 
man. En esa ocasión pudo repetir las palabras de su último 
mensaje: 

"Concluyo felizmente mi gobierno sin haber tenido en 
todo él que informaros de guerras civiles, de intervencio¬ 
nes sangrientas, de levantamientos de caudillos, de emprés¬ 
titos gastados en contener desórdenes y sofocar rebeliones, 
de depredaciones de indios, de partidos armados y semi- 


alzados contra la autoridad de la Nación, sin haber de¬ 
cretado, en fin, un solo día el estado de sitio, ni conde¬ 
nado a un solo ciudadano a la proscripción política”. 
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LA PRESIDENCIA DE JUÁREZ CELMAN 


ÍI88Ó 


Síntesis biográficíi de Juárez Celman. I labia nacido 
,-]i Córdoba el 29 de setiembre de 1344 y se graduó en 
J«* recito en la universidad local en 1870. Vinculado por 
parentesco a los políticos de actuación en el escenario pro- 
vnidal, entró en las luchas cívicas muy joven. En la ar¬ 
diente polémica entre los católicos y los liberales, fue 
adversario de los primeros y su propaganda 1c valió pres¬ 
tigio como portavoz del liberalismo. 1‘ue miembro de la 
municipalidad de Córdoba, su abogado consultor, diputa¬ 
do y senador de la legislatura provincial. Cuando el doc¬ 
tor Antonio del Viso se hizo cargo de la gobernación 
di’ la provincia en 1877, Juárez Celman fue designado 
ministro genera!, y desempeñó el cargo hasta la tcrmina- 
«íón del período en 18 80. Como la administración de 
del Viso había sido beneficiosa y progresista, Juárez Cel¬ 
ina n, que había colaborado destacadamente en ella, fue el 
i indidato obligado a la sucesión. Las elecciones le dieron 
i lectivamente el triunfo y asumió el mando el 17 de mayo 
de 1880. 

Realizó un gobierno de orientación liberal y progresista 
y se rodeó de hombres de valor, sin preocuparse mayor¬ 
mente de su profesión de fe política; fomentó la instruc- 
. iim pública y creó numerosas escuelas; instaló el régimen 
municipal en la provincia, auspició la reforma de la Cons¬ 
tó lición para ajustarla a los nuevos conceptos del derecho 
publico; creó el Registro civil {1} de agosto de 1380) y 
dispuso que sólo se enterrase a los muertos en los cemen- 
iri ios municipales; cubrió la mayor parte de la deuda 
Ilutante de la provincia y los fondos públicos llegaron a 
■ oí izarse casi a la par. Con ayuda del gobierno nacional, 
d cual había enviado fuertes contingentes de tropas en la 
. i j.sis del 80, tuvo la provincia nuevas vías férreas, puen- 


- 78 90 ) 

tes, caminos, obras de riego, etc. La ciudad capital hizo 
en su período de gobierno grandes progresos edil icios. 
Entregó el mando a su sucesor en mayo de 188 3, en plena 
era de prosperidad, y Juárez Celman fue presentado por 
los comentarios periodísticos como un nuevo Rivadavía. 

Y como era usual entonces, fue enviado al Senado nacio¬ 
nal en representación de la provincia. Era ya un nombre 
conocido en el país y disfrutaba de amplia simpatía por 
sus dotes personales y por la autoridad que le daba su 
carácter de gobernador progresista. Ln la discusión de la 
reforma de la enseñanza, se pronunció abiertamente en el 
Senado por la educación laica, oponiéndose asi a los grandes 
oradores católicos, incluidos algunos coproviocíanos ilus¬ 
tres, como Manuel D. Pizarro. 

Un año y medio antes del término presidencial de Roca, 
comenzó a agitarse el ambiente político en busca del su¬ 
cesor. Surgieron nombres de tradición y de prestigio, como 
Dardo Rocha, Bernardo de Irigoycn, Benjamín Victonca, 
Juárez Celman. Este último tuvo el apoyo del partido 
autonomista nacional, que dominaba en la mayoría de .las 
provincias y cuya jefatura de hecho ejercía Roca, su 
concuñado. l os católicos de Buenos Aires, en plena lucha 
contra las innovaciones liberales del gobierno, presentaron 
como candidato, al presidente de la Suprema Corte, José 
Benjamín Gorostiaga, uno de los autores de la Constitución 
de 1853 , ministro de Urquiza y de Sarmiento. 

La candidatura de Victorica cedió, la primera, el campo 
a los demás contrincantes, cuyos partidarios se unieron 
para contrarrestar el visible apoyo oficial a Juárez Cel¬ 
man, proclamando una candidatura común: la de Ma¬ 
nuel Ocampo, con el apoyo de Mitre. Quedaban así para 
los comicios solamente los nombres de Juárez Celman, 
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Miguel Juárez Cclman, 


Manuel Ocampo y Bernardo de Irigoyen; a último mo 
mentó, en Catamarca, la candidatura de Irigoyen fue 
desplazada, por la fuerte presión aludida; los gobernadores 
de provincia, factores decisivos, se concentraron en torno 
a Juárez Celina», con Carlos Pellegrini como vicepresi¬ 
dente. Las elecciones se realizaron en abril sm ninguna 
alteración del orden; en realidad fueron las primeras clec 
ciones que transcurrieron en completa tranquilidad. 

En el curso de la campana electoral, expuso al partido 
autonomista nacional sus propósitos al aceptar la candida- 

"Será para mí de mis primeros deberes y el mayor honor 
cooperar a que la libertad electoral sea una verdad en 
todas partes, a fin de que las agrupaciones en que se divida 
la opinión tengan su correspondiente participación en c 
gobierno del país . . . Mantener siempre la unidad nacio- 
nal consolidada con su capital en la ciudad de Buenos 
Aires, será para mí una de mis primeras aspiraciones, su» 
menoscabar en lo mínimo las autonomías provinciales, tan 
necesarias para la existencia del gobierno que nos hemos 
dado, y cuyo campo de acción no tiene otro limite que el 
trazado por la ley 1 undamental . 

Escrutinio de las elecciones y transmisión del man¬ 
do. El 14 de agosto de 1886 se reunió la legislatura para 
realizar el escrutinio. De los 232 electores, votaron 213 
y 168 de ellos lo hicieron por Juárez Colman para la pre¬ 
sidencia y 179 por Carlos Pellegrini para la vicepresidcn- 
cia; Manuel Ocampo obtuvo solamente 32 votos para 
presidente, y Rafael García 28 para la y ¡«presidencia 
(los de la provincia de Buenos Aires y uno de uicuimn) » 
hubo 3 votos en favor de Mitre y los de 13 electores de 
Tucumán por Bernardo de Irigoyen para presidente, no 
obstante su renuncia en favor de Ocampo. La mayoría 
oficialista del Congreso aprobó la "elección , con la opo¬ 
sición elocuente de Manuel D. Pízarto, Benjamín az, 
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Norbcrco Quirno Cusía, 
de relaciones exteriores, 



Filemón Posse, de justicia, cuko c 
instrucción pública. 



Francisco Uriburu, nuevo ministro 
de hacienda. 



Wenceslao Pacheco, de hacienda. 


Eduardo Wilde, del interior. 
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Eduardo Racedo, de guerra y marina. 



Salusciaoo ]♦ Zavalia, nuevo ministro 
del interior. 



Nicolás Levallc, nuevo ministro de 
guerra y marina. 
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José Manuel Estrada» Juan Carballulo, hinco Pórtela, Pe¬ 
dro Goycna y otros. Fueron proclamados por consiguiente 
los vencedores. 

Al asumir el mando el 12 de octubre, dijo Juárez Col¬ 
man ante el Congreso reunido: 

"Por primera vez en nuestra borrascosa historia tan llena 
de experiencias dobrosas, se opera la transmisión del mando 
en plena paz interior y exterior; por primera vez los 
partidos en lucha no lian olvidado, ni aún bajo la efer¬ 
vescencia de la contienda electoral y de los sacudimientos 
profundos de la pasión política, que los pueblos consti¬ 
tuidos y Ubres, en donde nadie enmudece ni se abstiene 
por temor, sólo admiten como resortes legales de prepon¬ 
derancia la discusión y el voto; y por primera vez, el 
elegido de la mayoría nacional puede eliminar con placer 
e íntima satisfacción de su discurso inaugural, ese capítulo 
obligado en que mis ilustres antecesores deploraban los 
horrores de la anarquía y la rebelión, luctuoso final de 
nuestras contiendas, para reemplazar tan justa queja con 
esta seguridad que llena el alma de esperanzas: la paz es 
un hecho y un derecho en la República, y las luchas po¬ 
líticas por enérgicas, por apasionadas que se presenten en la 
evolución ordinaria de nuestra vida constitucional, se 
mantendrán siempre como hoy en el limite de la legalidad”. 

E'l nuevo presidente fue jefe único del partido triun¬ 
fante, y de ahí la palabra unicato , quedando Roca despla¬ 
zado del mecanismo partidista. 

El primer gabinete y sus alteraciones. Se rodeó el 
presidente de un grupo de colaboradores prestigiosos; 
Eduardo Wilde, en el ministerio del interior, y en relacio¬ 
nes exteriores fue designado Norberto Quirno Costa, que 
ya se había distinguido como parlamentario y diplomá¬ 
tico; Filemón Posse fue encargado del ministerio de justicia 
e instrucción pública y el general Eduardo Racedo fue 
designado ministro de guerra y marina, pero como era 
entonces gobernador de Entre Ríos, no se hizo cargo de 

Una venta tic tierras en Buenos Atres, cu Dibujo 


sus funciones hasta cumplir su mandato en febrero de 
18 87, desempeñándolas entretanto Nicolás Levalle. 

Este primer gabinete sufrió alteraciones después de h 
crisis económica y política que halló su culminación en 
julio de 1890. 

Desde su embajada en España, Miguel Cañé observa con 
poca simpatía la formación del gabinete. José C. Paz le 
escribió desde Buenos Aires para calmar su desconfianza 
y su nerviosidad: "Veo que el nuevo ministerio no le ha 
hecho buena impresión. Creo que esto es porque Ud. se 
conserva más optimista que yo respecto de ministerios. Yo 
lo he encontrado, si no bueno, aceptable: Y le diré por qué. 
Ha mucho tiempo perdí la fe en el criterio de nuestros 
gobernantes para elegir secretarios de Estado, y desde en 
toncos considero cada ministerio como una caja de susto . . . 
Además, tengo la convicción de que hemos de marchar 
bien. Nuestro país es rico y posee tanta vitalidad que no 
lo detienen en su progreso ni los mayores desaciertos de sus 
directores”. 

En enero de 1889 renunció Eduardo Wilde, y' su puesto 
fue ocupado por el ministro de hacienda, Wenceslao Pa¬ 
checo, cuyo cargo pasó a Rufino Varela; en agosto renun¬ 
ció Varóla; Pacheco volvió al ministerio de hacienda y la 
cartera del interior fue llenada por Quirno Costa, el mi¬ 
nistro de relaciones exteriores, siendo encomendada esta 
última a Estanislao S. Zeballos en setiembre. En abril de 
1890 , cuando ya se advertía el empuje de la oposición, 
los ministros presentaron la renuncia colectiva y se reor¬ 
ganizó el gabinete con Salustíano J. Zavalía en el minis¬ 
terio del interior; Roque Sáenz Pena en relaciones exterio¬ 
res; Francisco Uriburu en hacienda; Amancio Alcorta en 
justicia, culto e instrucción pública y Nicolás Levalle 
en guerra y marina. 

Pero los nuevos ministros tuvieron corta existencia co¬ 
mo tales; renunciaron en junio Uriburu y Alcorta y fueron 
reemplazados por Juan Agustín García y José M. Astí- 
gueta; el 4 de agosto lo hicieron Sáenz Peña y Juan Aguí- 

de Al I red París, en Lv Tonr tíu Motnlr {París, 1886). 








i¡n García, y el 5, Znvalía y Astigueta; quedó solamente 
,,i su puesto el general í.evalle. Admitió Juárez C’elman 
l is renuncias y presentó la suya al Congreso. 


Progreso acelerado. La siembra realizada por los pre- 
■.nicntes LJrquiza, Mitre, Sarmiento, Avellaneda y Roca; 
el impulso dado a la construcción del país en. todos sus 
aspectos, adquirieron una celeridad inusitada en el período 
presidencial de Juárez Celman; la riqueza nacional ofrecía 
l,i.-, más risueñas perspectivas; el comercio crecía sin tope, 
|,i industria se desarrollaba de modo extraordinariamente 
rápido, el capital y el crédito afluían de todas partes y el 
optimismo lo embargaba todo. Se inscribieron 134 socie- 
't.idcs anónimas en 1888 con más de 500 millones de pesos 
papel. Desde 1882 a 1891 se inscribieron en el Registro 
publico de comercio sociedades cuyos capitales declarados 
ascendían a casi 1.000 millones de pesos. 


1882-83. 
1 8 84-8*3, 
1886-87. 
¡888-89. 
1890-91. 


Negocios de tierras, colonización, cultivos. 
Ferrocarriles, tranvías, navegación. 

Compañías de seguros. 

Bancos. 

Empresas comerciales, industriales, telegráfi¬ 
cas y otras. 


Prosperaban los Bancos, más de SO;,crecían los ferro- 
. .nuiles, funcionaban los puertos. Al año de gobierno 
I ui* inaugurada la primera sección del puerto de Bue¬ 
nos Aires y poco después entraban en servicio los de 
Rosario y La Plata. La capital contaba en 1889 con 
5 30.000 habitantes, de los cuales 300.000 eran extranjeros. 

En 1 888 se cultivaban 2.339.958 hectáreas de tierra; la 
ganadería mostraba esc año 23 millones de cabezas de ga¬ 
nado vacuno, 4.5 00.000 equinos, 70 millones de lanares. 


Maiiano Vare! a* (Archivo General de 


la Nación). 




Antonio del Viso. 


Hasta casi fin del siglo xix, después de la época de los 
saladeros, expresión de la economía nacional de la época 
de Rosas, fue la lana la principal rama de exportación. 
Desde 18 5 2 a 18 8 8 1 a gan adcría vacuna aumentó un 
270 por ciento y la ovina un 1.000 por ciento; era la lana 
el principal aporte de la Argentina a ía industria europea, 
su principal consumidora. En 1 829 se exportaron 333.700 
kilogramos de lana; en 1 8 50, 7.681.000; y en el año 18 89, 
141 millones. En cuatro decenios, la exportación de lana 
aumentó en cuanto a la cantidad, casi un 2.000 por ciento, 
sin contar la mejora de la calidad. El desarrollo de, la 
campaña tuvo su principal cimiento, antes del 90, en la 
cría de la oveja. Posteriormente, ocupó su puesto la carne 
congelada. 

Para mostrar el desarrollo y la confianza que merecía 
el país en plena marcha, Juárez Celman dispuso que se con¬ 
curriera a la exposición universal de París en 1889, la más 
importante del siglo. La tierra aumentó su precio de ines 
en mes, hasta alcanzar cifras fabulosas, y también en torno 
a ella se especuló sin freno. 

El comercio exterior dio cifras que no volvieron a 
alcanzarse hasta quince años más tarde. Si el intercambio 
comercial había sido en 188 5 de 176 millones de pesos 
oro, en 1887 alcanzó 201 millones, y siguió en progresión 
creciente; en 1888, 228 millones; en 1889, 254 millones. 
Sin embargo, la balanza de pagos fue siempre desfavorable, 
pues las importaciones superaban a las exportaciones. Juá¬ 
rez Celman trató de explicar ese fenómeno en su mensaje 
al Congreso en 1888. 

"El gran desarrollo del comercio con el exterior se debe 
a las mayores necesidades que experimenta un país nuevo 
que se puebla rápidamente y que de año en año ve dupli¬ 
cados sus recursos, sus medios, el valor de la tierra, las 
facilidades de la comunicación y los resultados de las in¬ 
dustrias que explota. Se debe también a nuestra legislación 
aduanera, a la supresión de los derechos a la exportación y 
a las demás medidas adoptadas para - auxiliar las industrias 
nacionales”. 
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Continuó el desequilibrio entre las importaciones y las 
exportaciones, y el presidente procuró interpretar el fenó¬ 
meno en su mensaje dd año siguiente: 

f 'Desde luego, debo Haceros notar que si la Nación ha 
introducido en el año por valor de 120 millones de 

pesos, esa suma no representa los consumos del año, m 
tampoco las obligaciones de pagar igual suma dentro del 
ano. En sólo materiales para ferrocarriles se han introdu¬ 
cido por valor de pesos 13.612.604 contra 3*5 34*15 5 pesos 
en 1887; y como esos materiales son comprados con los 
capitales extranjeros de las compañías ferrocarrileras, lia - 
hría error en acumular esos valores a los de la importación 
para consumir, que el país debe pagar con su producción 
anual. Puede estimarse que otra suma no menor se ha 
introducido en 1888 en materiales de construcción, má¬ 
quinas, instrumentos de labranza y demás, que vienen a 
aumentar el capital fijo de la comunidad, y a aumentar 
su capacidad productora, y que no deben ní pueden figu¬ 
rar como de consumo anual”. 

Mucho de ello es verdad, pues el desnivel entre las cifras 
del intercambio comercial era el resultado natural de una 
crisis de crecimiento, no de una crisis brotada sólo de una 
mala administración, aunque la fiebre de especulación 
haya adquirido contornos extremos y haya dado motivo a 
la alarma y a la crítica de los opositores. 

Las transacciones sobre bienes raíces, que sumaron 40 
millones en 1886, fueron 8 5 en 1887 y 125 en 1888; 
en 1889 alcanzaron la cifra de 300 millones. 

Los ferrocarriles continuaron su crecimiento con un 
ritmo desbocado c irreflexivo; los 5.964 kilómetros de las 


lincas de 1886, al hacerse cargo del poder ejecutivo Juárez 
Celman, eran 9.254 kilómetros en 1890; casi todas las 
capitales de provincia estaban unidas por vías férreas. A 
fines de 1889 se hallaban en explotación y construcción 
27 líneas, pero se habían concedido autorizaciones para 
construir 92 lincas más, 56 nacionales y 36 provinciales. 
Importaba poco ei estudio previo de sus perspectivas; se 
procedía bajo la seducción de ganancias y de ilusiones que 
podían culminar en el desastre. Fl presidente era uno de 
ios seducidos por la magia de las líneas férreas y lo testi¬ 
monió en numerosos documentos y especialmente en los 
mensajes anuales al Congreso; vio en ellas la base del 
futuro bienestar económico y de la prosperidad ilimitada 
del país. 

No habla empresa que no se emprendiese con fervor y 
sin reflexión; además de los ferrocarriles, se construían 
puertos, muelles; se instalaban líneas de navegación a Eu¬ 
ropa; se trazaban tres avenidas y cinco plazoletas en la 
ciudad. 

Se había vivido con cierta frugalidad y de repente se 
entró en una era de prodigalidad, de lujo advenedizo, de 
derrocho, sin tasa y sin límite. 

Hubo aventureros y a provee h ado res, pero hubo una 
especie de contagio que lo invadió todo, y los capitales 
extranjeros se asociaron en la aventura y sufrieron los 
efectos de la crisis cuando se produjo el desastre. 

Fue en ese tiempo, 1890, cuando se libraron al servicio 
las obras del dique San Roque, en Córdoba, una de 1 as 
grandes obras de ingeniería. Se habían iniciado en 1880, 
siendo Juárez Celman gobernador de la provincia, para la 
irrigación de los Altos y tuvo gran influencia en el futuro 
crecimiento de la ciudad de Córdoba y en la riqueza agrí¬ 
cola de sus alrededores. Tiene 51 metros desde los cimien¬ 
tos sobre la roca, y 37 metros de elevación, con 133 metros 
de longitud en el coronamiento y 22,30 metros en el 
fondo. Recibe las aguas de los ríos Cosquín y San Roque 
que, al reunirse, forman el río Primero. Los estudios fue¬ 
ron hechos por los ingenieros A. Casaffoust y C, L)u- 
mesnil y la construcción estuvo a cargo de la empresa 
Funes y Bialct Massé. Contra la obra se hicieron acusa¬ 
ciones de carácter técnico que motivaron la defensa de 
Bialct Massé por Roque Sáenz Peña, contra el informe 
dado por el supuesto ingeniero Stavclius, 

Simultáneamente creció la corriente inmigratoria; la 
cifra más alta de inmigrantes había sido la de 1 885, con 
108.700; en 1887, fueron 120.800; en 1 888, llegaron 
U5.600; en 1889, 260.900, y en 1890 alcanzaron a 
110.500. Las cifras de 1889 no volvieron a ser registra¬ 
das hasta 1906. 

Ese extraordinario crecimiento demográfico, comercial, 
industrial, tecnológico, tenia que llevar a un desequilibrio 
entre los gastos y los ingresos fiscales. 



Km tas nacionales 

Gastos 


$ oro 

$ oro 

1886 

30.395.792 

39.178.658 

1887 

51.582.400 

65.141.988 

1889 

72.903.757 

107.25 1.1 32 

1890 

73.150.856 

95.363.854 

1891 

75.449.103 

129.180.162 


Y naturalmente, la deuda pública creció en propor¬ 
ciones que hacían difícil su rescate y el simple pago de 
los intereses anuales. Los 117.15 3.849 pesos oro a que 
ascendía la deuda pública en 1886, fueron al año siguiente 
141.1 17.849; en 1888 se elevó la deuda a 277.462.571 ; 
en 1889 a 295.1 59.833, y en 1890 a 355.762.141 pesos 


Ju.ii c/. t vi huí i hace uto de la palabra en el banquete dado en su 
liiuiur, en Montevideo, en la reunión de cancilleres sudamericanos. 
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La ciudad de Buenos Aíres, en IHKH, 


y los partidas federal irados. 


uro. Aunque el país crecía vertiginosamente, creció más 
aún la deuda pública y el monto de los déficit fiscales.. 

Crisis económica y política. Se perdió la prudencia en 
e| manejo de la feliz coyuntura y fue turbado el desarrollo 
económico por la fiebre de los especuladores y por la 
venalidad de funcionarios y el ansia de disfrute y de enri¬ 
quecimiento rápido de los aventureros. Julián Marte! des- 
rribió esa época en su novela La fío La. 

El optimismo sobre las posibilidades ilimitadas del país 
arrastró también al presidente y creyó que las dificultades 
con que tropezó ya el segundo año de la presidencia eran 
males transitorios. No pudo sustraerse a la sugestión de! 
ambiente y a la fe ciega en la prosperidad ilimitada. 
Se iniciaron las emisiones de los bancos oficiales y par¬ 
ticulares para enjugar el déficit, la balanza de pagos 
del intercambio comercial fue siempre desfavorable, la 
deuda pública se elevó excesivamente y todo, sumado a las 
oposiciones políticas que se organizaron sólidamente, llevó 
.t la crisis financiera, a la desvalorización de la moneda, al 
pánico entre los negociantes precipitados, entre los des¬ 
enfrenados especuladores, entre todos aquellos que gasta¬ 
ban sin tasa y sin compensación con sus ingresos. 



Marcas N. Juárez:, gobernador de Córdoba. 
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Conferencia pollina en el leturo Omulnu de Buenos Aire;, el H de 

Mayo de 1891), 


Por iniciativa de Wenceslao Pacheco se proyectó la ley 
de los bancos garantidos, cuyo artículo primero decía: 
'Toda corporación o toda sociedad constituida para hacer 
operaciones bancarías, podrá establecer, en cualquier ciu¬ 
dad o pueblo o territorio de la República, bancos de depó¬ 
sitos o descuentos con facultad para emitir billetes, ga 
rantidos con fondos públicos nacionales”. 

Al discutirse la ley en el Senado, el miembro informante 
de la comisión sostuvo que los 8S millones en circulación 
eran insuficientes para el giro de los negocios y el monto 
de la producción. “Sucede —dijo— que hay absoluta 
carencia de medio circulante, absoluta carencia de moneda 
curso legal, al extremo, y esto lo saben algunos señores 
senadores, que en muchas provincias hay necesidad de 
firmar vales para mandar al mercado”. Hasta el l 9 de 
marzo se acogieron a la ley ios siguientes bancos: el Na¬ 
cional, el de la Provincia de Buenos Aires, los dos colosos 
bancarios de su época; el provincial de Santa Fe, el de 
Córdoba, el de Entre Ríos, el de Tucumán y Salta. Des¬ 
pués de 1887 se crearon los siguientes institutos garanti¬ 
dos: el Banco de la Provincia de Santiago del Estero, el 
de La Rio ja, el de Mendoza, el de San Juan, el de Cata 
marca, el de San Luis, el de Corrientes, el de Buenos Aires 
(capital federal) ; algunos de ellos recurrieron a emprés- 
t i tos en el exterior. 

Hubo varios bancos privados con capital argentino: El 
Banco de Italia y Río de la "Plata, desde 1872; el Banco 
Español del Río de la Plata, en 1886; el Banco Francés 
del Río de la Plata, en 1887; el Banco Popular Argen¬ 
tino, en 1887; el Nuevo Banco Italiano, en 1888. 

Además se instalaron bancos privados con capital ex¬ 
tranjero: después del Banco de Londres y Río de la Plata, 
el primero, de 1862, el Banco Alemán Transatlántico, en 
1887; el Banco Anglosudamericano, en 1889; el Banco 
Británico de América del Sur, en 1891. 

La circulación en el momento de sancionarse la ley, se 
duplicó en poco tiempo. Los billetes emitidos por efecto 
de esa ley y de otras cuatro más, en 1890, 1891 y 1894, 
sumaron 191 clases distintas, con nomenclatura diversa, 
lo cual contribuía a confundir e] movimiento fiduciario. 


K1 Hospii.il Italiano de Buenos Aires en I K911 - por R. I.ansfeÜn en El Satíniiuirti iitn>. 















































Dique San Roque, en Córdoba* inaugurado en 1800 


( A r chivo Gene ral de la Nacu>ii). 


Tan sólo por la ley de conversión de 1 899 se puso fin a 
ese estado caótico é imponer el sello único. 

Juan Balestra comentó en su obra sobre la revolución 
de 1890* 

'‘Emisarios de la banca europea cruzaban el país ofre¬ 
ciendo empréstitos a los gobiernos de provincia y hasta 
i las municipalidades de lugares apartados. Se habían crea¬ 
do mas de cincuenta bancos que difundían las embria¬ 
gueces del crédito en los últimos reductos de la modestia 
provinciana» El fenómeno no era, como se lo había de 
t lasificar en la hora de echar el error de todos a la culpa 
de algunos, de perversión gubernativa ni de mala fe; era 
un contagio de ilusiones que por ser prematuras no deja¬ 
ban de ser generosas y hasta patrióticas 11 . 

El propio Juárez Ce Imán denunciaba en su mensaje de 
mayo de 1889 al Congreso: 

"Os doy cuenta de un acto cuya trascendencia no 
escapará a vuestra penetración. El juego a diferencias, 
sobre el valor relativo de las monedas nacionales de oro 
v ile curso legal y las operaciones de «pase» ha alcanzado 
ya a sumas fabulosas. Se hacen operaciones a razón de 
más de mil millones de oro por año, lo que, exagerando 
des mesurad amente la demanda de oro en el mercado, con¬ 
tribuye a la depreciación del valor de los billetes de banco 
de curso legal Todas las industrias y todo el comercio 
comienzan a sentir las consecuencias del encarecimiento 
del crédito, producido por las demandas de capitales para 
los juegos de «pase» y «diferencias» en las bolsas* 1 . La Bolsa 
íue el centro neurálgico de la actividad de vastos sectores 
de la sociedad porteña, entre 1 889 y 1890, Allí estaba 
—-decía Julián Martel— U flor y nata de la sociedad de 
Buenos Aires, mezclada, eso sí, con la escoria disimulada 
del advenimiento en moda”. 

Aumentaron ios precios, encareció la vida, se desvalorizó 
la moneda, los títulos y valores públicos dejaron de coti¬ 
zarse, disminuyó el medio circulante, oro y papel; los 
bancos garantidos, que habían contribuido a todos los abu¬ 


sos 


( sufrieron pronto los efectos de la situación; los icduci** 
dos encajes no les permitieron atender a los descuentos, 
huyó el oro al extranjero y se interrumpieron las importa¬ 
ciones; la circulación fiduciaria se contrajo hasta el punto 
de no contar en algunas provincias ni siquiera para las 
necesidades más apremiantes de la vida cotidiana. 

En el mismo mensaje, el presidente, alarmado por la 
crisis, decía al Congreso; 

"Las dificultades financieras que se iniciaban al clau¬ 
surar vuestras tareas en el período precedente, han aumeli¬ 
tado en intensidad, asumiendo los caracteres de una crisis 
económica y comercial que ha afectado todos los valores, 
llegando hasta despertar alarmas y desconfianzas en ios 
espíritus. Esta crisis esperada tiene por causas el ¡cien tes 
errores fatalmente multiplicados por todos los que, lan¬ 
zados en los caminos de la especulación, y seducidos por 
las grandes facilidades del éxito, abusaron extraordinaria¬ 
mente de 1 crédito público y privado, abultaron los valo¬ 
res, los crearon puramente imaginarios, fomentando sobre 
ellos operaciones que debían forzosamente arrastrarlos a 
la ruina”, 

A la crisis económica y financiera agravada a comienzos 
de i 890, se unió una oposición política activa al presidente 
Juárez Celmaru Como había sido relativamente bien reci¬ 
bido en I 886, el optimismo le cegó cuando las cuestiones 
económicas y financieras del país comenzaron a crearle 
dificultades. Todavía en 1887 decía en su mensaje al 
Congreso: 

tl Ya no divide a los argentinos ninguna cuestión de 
forma de gobierno ni de doctrinas constitucionales; todos 
prestan igualmente acatamiento a los principios procla¬ 
mados por la Constitución que es la ley suprema y la 
fórmula feliz de las aspiraciones de todos los partidos. La 
causa de sus actuales divisiones está sólo en la manera 
de hacer prácticos esos principios y aspiraciones comunes; 
nuestras contiendas políticas podrán tener en adelante el 
carácter apasionado, propio de! temperamento de nuestra 
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Miembm del Congreso iiudrnacíonnl su rain erica no de Montevideo. 


raza, pero no llegarán jamás a turbar la paz pública, 
consolidada al fin sobre bases de igualdad, de justicia y d* 
conveniencia para todos”. 

Todavía en 1 S87 pudo haberse recurrido a procedímkm 
tos drásticos para paralizar la catástrofe financiera: 
pensión de las grandes obras públicas y privadas, fin de 
las emisiones, formación de encajes metálicos, etcétera, 

Pero el vértigo lo invadía todo y no se supo, ni se pudo, 
ni se quiso dudar de la prosperidad ampulosa y falsa. 

El ministro de hacienda informaba por su parte que los 
capitales europeos afluían al país en proporciones desco¬ 
nocidas hasta allí. En todo el año L887 se habían fun¬ 
dado 12 bancos nuevos con 52 millones de capital, habién¬ 
dose aumentado c! de los existentes en 25 millones. 

El Ba neo Hipotecario Nacional, fundado por ley de 
1886 , al 31 de diciembre de 1 887 había emitido la suma 
de 5 8 millones en cédulas. El Hipotecario de la Provincia, 
en sólo seis meses emitió 99 millones; el Banco Nacional 
dio al descuento y en cuenta corriente en ese año 744 mi¬ 
llones y el Banco de la Provincia 1 11 millones* 

En cambio, en la balanza comercial el saldo desfavorable 
fue de 9 millones en 1 88 5, de 28 millones en 1886 y de 
3 3 millones en 18 87. 

A esas cifras había que agregar £4 millones para el 
servicio de la deuda externa y 7 millones por deudas pro- 
vineiales, dos millones por garantías ferroviarias, etc. 

Sí en 1887 aun se habría podido cambiar de rumbo, 
en 1888 era imposible. Se movieron en 1887 por el Banco 
Nacional 2,911.9S6,000 pesos; en 1888, 3.977.548-000. 

Los descuentos y cuentas corrientes, que sumaron 744 
millones en 1887, fueron 980 millones en 1888. 

El Banco Nacional adquirió el empréstito municipal de 
10 millones oro, y lo enajenó a su vez a un sindicato de 
banqueros en Europa como garantía del servicio a oro al 
tipo 15 0; adquirió también los empréstitos de las provin¬ 
cias de Salta, Santiago del Estero y La Rio ja por un total 
de 14 millones oro. Esos empréstitos respondían a la fun¬ 
dación de bancos garantidos y por tanto a nuevas emi¬ 
siones de papel moneda. 

El Banco de la Provincia negociaba los fondos públicos 
a oro que tenía en cartera y aumentó su emisión corres¬ 
pondientemente a 5 0 millones. Los bancos hipotecarios 
seguían emitiendo cédulas a papel y a oro. 

En 1887 se emitieron 88 millones de papel moneda; en 
1888, 21 5 millones* Al derroche de las emisiones se agregó 
la descarada inmoralidad: cuentas corrientes ilimitadas, 
cédulas emitidas sin hipoteca, descuentos a personas ima¬ 
ginarias, locura en la Bolsa. 

Se movilizaron en la Bolsa 2 54 millones en 1887; 
432 millones en 1 888, Y entretanto la balanza comercial 
seguía dando saldos desfavorables* 

Los presupuestos de gastos aumentaron; hubo en el añu 
1 886 más de 24 millones de déficit* En 18 87 la deuda 
consolidada sumaba 141 millones; en 18 88, 277 millones. 
En junio de 1888 se produjo el primer descalabro en la 
Bolsa con las quiebras y el pánico consiguientes. 

En 18 89 se movilizaron los depósitos de los bancos 
nacionales garantidos para préstamos y descuentos. La 
suma depositada por los bancos garantidos pasaba de 70 
m ¡lio nes oro y fueron lanzados a la plaza para ser expor¬ 
tados enseguida en cancelación de los saldos internacio¬ 
nales, quedando el papel emitido por dichos bancos sin 
más garantía que los fondos públicos del gobierno y 
letras y documentos de especuladores o de un comercio 
en vísperas de quiebra; el gobierno confundió los intereses 
de la especulación con los del comercio honesto. 

En mayo de 18 89 el gobierno presento tres proyectos 
de ley: uno creando el tesoro nacional, otro creando un 
fondo de garantía para la futura conversión del papel 
moneda y un tercero autorizando la emisión de 40 millo 
nes de pesos en bonos hipotecarios. Era ya tarde. 


3 62 







Corso de llores en Palermo. Dib. de VI. Leu?, en El Sudamericano 


Un aspecto de la calle Florida de Buenos Aires en I3?0. Dib. de M. Lcnz, cu El Sudamericano. 
























El Bou Marche argentino, la construcción más importante de Buenos Aires en su época. Ilustración de Ef Siufamericano. 


El movimiento general de capitales en el Banco Nació 
nal llegó a 5.580 millones de pesos; sus préstamos pasaron 
a 1.369 millones; la emisión del Banco Hipotecario de la 
provincia fue de 31 9 millones. 

Pero en 1888 se importó por 128 millones y se exporto 
por 100 millones; en 1889 la importación alcanzó a 164 
millones y la exportación a 90 millones. Aumentaron el 
lujo y los gastos improductivos. A mediados de año la 
alarma comenzó a hacerse sensible; los bancos particulares 
iniciaron la restricción de sus descuentos; >os oficiales 
hicieron lo mismo; las ventas al contado son escasas; la 
especulación tiende a paralizarse. Se suceden las catástro¬ 
fes en la Bolsa, se oculta el dinero, oro o papel; aumenta 
el interés, y las obligaciones a término se hacen difíciles 
para su cumplimiento. El oro, que en mayo se cotizaba 
en 15 8, en junio llega a 172 y en diciembre a 23 3. Ter¬ 
minó el año bajo la sombra de la inquietud. 

En 1890 el pánico se generaliza y se agrava con la 
inquietud política. Se echa la culpa de todo al gobierno. 
A mediados de marzo los dos bancos oficiales reclaman 
nuevas emisiones para salvarse. El gobierno vacila, pero 
al fin cede. Se produce una crisis ministerial, con dos 
ministros de hacienda en un mes. 

El presupuesto de gastos, que era de 40.788,000 pesos 
en 1886, alcanzó en 1890 a 71.469.000, o sea, un 77 por 
ciento de aumento en cuatro años. Y en el mismo período 
se gastaron 118 millones por leyes especiales y acuerdos 
de ministros. La deuda pública, de 117 millones en 1886, 
subió a 3 5 5 en 1890, o sea, el 200 por ciento, sin contar 
la deuda flotante y más de 195 millones de papel moneda 
en circulación. El nuevo ministro de hacienda hizo saber 
que el servicio de las deudas exigía 18 millones para las 
provinciales, 14 para las nacionales, 4 para las municipales, 
o sea, 26 millones de pesos oro, que al cambio de 300 
daban una suma de 100 millones de pesos papel, sin contar 
el servicio de las cédulas hipotecarias. El nuevo ministro 
decía amargamente: "No sé si no hubiese sido preferible 
para el país, . . que la ciega obcecación de aquel gobierno 
hubiese seguido su desborde basta estrellarse contra la 
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Mitin del do septiembre cíe 18S9 en el jardín Florida, 
organizada por la Union Cívica de la Juventud. 
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brtiru jtrota exterior e in- 
ferior que tenía ya en- 

■ mu, pura que el gobier- 
nii que le sucediera no 
lutbirta heredado una su- 
. r.ión ilítjuida y desas- 

* art^ap,*** 

< tma • . « 

Sin embargo, el centra- 
litino político, el afan de 
dirigir desde Buenos Ai- 
>(■■. y especialmente desde 
1. presidencia de la re¬ 
pública todo el mecanis- 
nni electoral para asegu- 

■ 11 la posesión del poder 
por Ja minoría que se 

- onsideraba con derecho 
.1 el, tenia que suscitar 
rencores y resistencias. El 
' imicato” es decir, la di- 
rrccióti única del partido 
uitonomísta nacional, ha¬ 
bí.i comenzado con Ro- 
i . 1 , pero Juárez Celman 
procuró que convergiera 
en su persona, y los di¬ 
rigentes de las provincias 
■i- rindieron incondicio- 
...tímente, y lo mismo hi¬ 
rieron los leg i s ladores. 

\ .i, lo que el presidente 
no podía hacer como tal, 
lo hacía como jefe o 
caudillo del partido. 

Osvaldo Magnasco dc- 

- 1 ,t en 1891: 

El Congreso argenti¬ 
no se ha dejado avasa llar 
ilurante diez años, du¬ 
rante dos administracio¬ 
nes, por la influencia 
perniciosa del ejecutivo, 
aceptando así la esclavi- 
iud política y labrando 
ile este modo el despres¬ 
tigio de la actualidad, el 
ilesprestigio de esta cor¬ 
poración que habría, en 
estas horas de aflicción, 

\m ejemplo, podido agru¬ 
par a su alrededor los ele¬ 
mentos de opinión y has¬ 
ta fuerzas necesarias para 
construir ahora un punto de resistencia; de esta cor pora- 
1 ion que ha sido en otro tiempo el baluarte firme y el 
baluarte inconmovible de las extralimitaciones do los eje¬ 
cutivos insolentes o habituados a la autocracia”. 

Muerte de Sarmiento. El 11 de setiembre de 188 8 
muere en Asunción, a donde había ido con la esperanza 
de lograr alivio para su achaques, Domingo Faustino Sar¬ 
miento. Hasta sus últimos días no dio descanso a su 
pluma y a su lucha. 

Defendió la escuela laica, leí escuela sin la religión de 
mi mujer. A !os setenta y dos años sorprendió con su 
obra Confítelo y armonías de las razas en América ( 1883), 
obra de un pensador y un sociólogo, donde plantea pro¬ 
blemas que aún requieren estudio, el mestizaje de cobrizos 
e indígenas como base, con blancos y negros como acci¬ 
dente. Agustín Álvarez y José Ingenieros continuaron la 
senda abierta por Sarmiento. 


Cumplió en 1884 una misión oficial en Chile, enco¬ 
mendada por Roca. En vida se inició por decisión oficial 
la publicación do sus obras, que su nieto Augusto Bclin 
Sarmiento llevó a 12 tomos. Fue derrotado como candi¬ 
dato a diputado en San Juan por el oficialismo que en¬ 
cumbraba a Juárez Celman. 

Escribió todavía algunos libros: Vida y escritos del co¬ 
ronel don Francisco /. Muñiz y Vida de Domingvito. 
Éste es el último de sus libros (1886). 

En 1886 se sintió enfermo; hizo un viaje de descanso 
a lucumán y Salta. A mediados de 1887 resuelve irse .al 
Paraguay, y sigue escribiendo artículos desde allí. Vuelve 
a Buenos Aires en diciembre de ese año; escribe sobre la 
naturalización de los extranjeros. Parte de nuevo al Para¬ 
guay en mayo de 1888. 

Su cadáver, embalsamado, fue transportado desde Asun¬ 
ción a Buenos Aires. Despidió sus restos en la capital 
paraguaya el ministro de relaciones exteriores ¡ose Segundo 
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Decoud. En el trayecto, el féretro fue objeto de honores 
oficiales y populares, en Corrientes, en Rosario, en San 
Nicolás, El 20 de noviembre llegó a Buenos Aires y el 
entierro se realizó el día siguiente. Como ministro del 
interior y en presencia de Juárez Celman, Eduardo Wildc 
termino asi su discurso: 

"Sarmiento es una gloria de la República. Cuando pasen 
los años y la historia, a la par de la leyenda, hable a las 
generaciones futuras, describiendo su colosal figura; cuan¬ 
do el soplo de los tiempos lleve en sus alas el nombre 
venerado de este ilustre ciudadano, d¡c 2 millones de ar¬ 
gentinos lo repetirán con entusiasmo, y la patria que, 
como la religión, tiene sus santos, colocará en sus altaies 
la efigie del hombre que supo ilustrar su época y su pueblo 
con los destellos de su potente inteligencia . 

Carlos Pcllcgrini habló en nombre del Senado: 

"En nombre del Senado de la nación a quien honró 
en vida, me inclino ante su féretro y deposito la ofrenda 
de la admiración y del respecto, Su nombre pertenece ya a 
la historia, y cuando la República Argentina sea una de las 
grandes naciones de la tierra y sus hijos vuelvan la mirada 
hacia la cuna de su grandeza, verán destacarse la sombra 
de Sarmiento, consagrado desde hoy y para siempre como 
uno de los Padres de la Patria”. 

Relaciones exteriores. Hubo pocos acontecimientos 
en política exterior. El 7 de setiembre de 1889 se firmó en 
Buenos Aires un tratado de arbitraje con el Brasil para 


solucionar la vicia cuestión de limites en las Misiones y 
se dispuso que ella fuese sometida al fallo del presidente de 
los Estados Unidos. En 188 8 se firmo con Chile una 
convención para formalizar lo estipulado en el tratado 
de límites de 1881, y conviniendo en el nombramiento de 
dos peritos, para que demarcasen sobre el terreno las lineas 
a que se refería el tratado. 

En agosto de 1888 se realizó en Montevideo, el Con¬ 
greso su ra menea no de derecho internacional privado, al 
que concurrieron representantes de siete naciones del con¬ 
tinente; al acto de clausura asistió el presidente Juárez 
Celman. 

También concurrió la Argentina al Congreso interna¬ 
cional americano reunido en Washington en 1889, siendo 
designados delegados Manuel Quintana y Roque Sáenz 
Peña, que también habían sido representantes en el con¬ 
greso de Montevideo. Fue entonces cuando Roque Sáenz 
Peña, acuñó la frase célebre: 11 Sea América para la hu¬ 
manidad”. 

Con Solivia tuvo la Argentina cuestiones fronterizas 
por los territorios de Tarija y del Gran Chaco. 1 arija 
pertenecía a las Provincias Unidas del Río de la Plata y 
era una dependencia del obispado e intendencia de Salta; 
Solivia la reclamaba por haber dependido de la goberna¬ 
ción de Potosí; pero la real cédula de 1807 que la trans¬ 
fería a ¡a intendencia de Salta fue resistida por Tanja. 
Como resultado de una gestión diplomática a cargo de 
Alvear y 1 Haz Vclez en J 8 25 ante Bolívar, Tanja volvió 
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■ pertenecer a las Provincias Unidas; pero el congreso 
boliviano desconoció en 1826 el decreto de Bolívar y el 
v abildo tarijeño se pronunció en favor de la incorporación 
i Bolivia. El congreso argentino, por ley del 30 de no¬ 
viembre de 1826, declaró a Tanja provincia argentina. 

En 18 í 8 se firmó por el ministro argentino Alvarado 
\ por el boliviano Buitrago el primer tratado de amistad 
comercial y navegación entre los dos países; en él se pos- 
tregaba la demarcación de límites, pero se establecía que 
jamás se apelaría a la guerra por motivos de fronteras 
\ en caso extremo se recurriría al juicio de otra nación 
muga. El Congreso de Paraná introdujo reservas que sal- 
v.iban los derechos argentinos sobre Tari ja y no fueron 
letificadas. Bolivia, por su parte se resistió a ratificar el 
ii.it.ulo del 2 de mayo de 1865, negociado por los minis- 
lios Elizaldc y Matienzo, en el que se reconocía el princi¬ 
pio que la posesión no daba derechos sobre territorios que 
hubiesen pertenecido originariamente a alguna de las par¬ 
ir.. En otro tratado de 1868 se fijó por un protocolo que 
li cuestión de límites sería objeto de un convenio espe- 
ci.il. En i 871 se produjeron algunos incidentes en la fron¬ 
til a del Chaco y Bolivia envió a Buenos Aires la misión 

• Ir Reyes Cardona, cuyas negociaciones con Tejedor no 
unieron resultado alguno. Fue en 1871 cuando Mitre, 
senador por Buenos Aires, pronunció un discurso, el 14 
i le mayo, sobre Bolivia, lleno de simpatía hacia esc país 
al que estuvo tan estrechamente ligado durante su pros- 

• iiptión; explicó al Senado cómo Bolivia estaba encla¬ 
vada por la cordillera de los Andes y cómo su población 
'.<* había agrupado en las altas mesetas, obedeciendo al 
instinto de la explotación minera. Sin comunicaciones flu- 
v i i les con el Pacífico, las mismas comunicaciones terres¬ 
tres son difíciles y costosas. Hijo luego: "El porvenir 
>!r Bolivia no está al Occidente, sino a la parte donde 
urce el so!. La política de sus gobiernos y hasta el ins¬ 
tinto popular lo fian comprendido así y por eso tiende 
i encontrar una salida por el Atlántico, buscando por 
I Oriente el aire, el espacio y la luz que le faltan por el 

Pacífico. Con esta tendencia han sido practicadas las 


exploraciones del Pilcomayo y del Madeira, descendiendo 
sus corrientes hasta el Plata y el Amazonas . . . En tales 
condiciones, es indudable que Bolivia necesita más que 
nosotros de costas y puertos sobre el río Paraguay, y que 
nuestra política internacional para con esta república 
vecina y hermana tiene que inspirarse en consideraciones 
más elevadas que las del derecho estricto y obedecer a 
leyes más imperiosas y equitativas que las que dicta la 
voluntad de los hombres, contrariando las de la natura¬ 
leza. Nosotros, que tenemos aire, espacio y luz a lo largo 
de cerca de mil leguas de costas; nosotros, que comuni¬ 
camos con el mundo entero por medio del mar, del Plata 
y de los ríos superiores; que no necesitamos, por consi¬ 
guiente, ir a disputar a nadie su puesto al sol, no podría¬ 
mos negar a Bolivia, aun cuando nuestro derecho fuese 
incuestionable, una puerta de salida al Atlántico, sobre 
todo cuando de este hecho han de surgir ventajas para 
la República Argentina”. . . 

También se fundaba la soberanía argentina en el, Gran 
Chaco en las concesiones de España a los gobernadores y 
adelantados de Buenos Aires. Hubo jurisdicción en el 
Gran Chaco después de 1810 por parte de Salta. Bolivia 
sostenía que el Gran Chaco pertenecía a la audiencia de 
Charcas y que ejerció jurisdicción en ese territorio como 
también sobre los distritos de Chichas, Mojos y Chiquitos. 
El tratado de 1889, aprobado con algunas modificaciones 
por el Congreso argentino en 1891, aceptadas por el Con¬ 
greso de Bolivia, sentó el principio de las más altas cum¬ 
bres; fue suscripto por el ministro argentino Norberto 
Quirno Cosca y por el plenipotenciario boliviano Santiago 
Vaca Guzmán. El tratado fue una transacción: Bolivia 
renunciaba al Gran Chaco y a la Puna de Atacama; la 
Argentina renunciaba a Tarija y a parte del Chaco. Los 
errores de los mapas hacían difícil la demarcación de lí¬ 
mites. Bolivia reclamaba la población de Yacuíba. La 
Argentina envió en misión a Dardo Rocha y se firmó 
el protocolo de 1 893, luego otro en 1897. Dificultades 
suscitadas por el tratado de 1889 tardaron algunos años 
en resolverse. 
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Entidades nuevas. El 18 de marzo de 1886 se fundó 
la Sociedad Central de Arquitectos, cuyos primeros pre¬ 
sidentes fueron E. Bunge, en 1886; J. A. Busclúazzo, en 
1886-1902; A, Chrístophcrscn, cu 1903, etc. 

La Unión Industrial Argentina se fundó en 1887, resul¬ 
tado de la fusión del Club Industrial y del Centro Indus¬ 
trial. Sus primeros presidentes fueron Antonino C. Camba- 
ccres, Agustín Silveyra, Joselín Hucrgo, Francisco Uriburu, 
Juan Vídela, Ventura Martínez, Francisco Seguí, etc. 
Agrupó a los industriales más activos y emprendedores 
y desarrolló Una tarca importante de orientación, defensa 
y ascsoramicnto. 

El 17 de setiembre de 1877 se fundó el Colegio Nacional 
de Escribanos, que presidió inicialmente Ángel Julio Blan¬ 
co, al que sucedieron Ignacio Piñeiro, Manuel Salas, Ci¬ 
priano Rivas, Pantaleón Gómez. 

La Compañía nacional de transportes Expreso Villa- 
tonga, fue fundada en 1888, sobre la base de la Agencia 
general de Transportes de J. A. Vilblonga y Cía., que 
abrió sus puertas en 1886; integraron el directorio Anto¬ 
nino Cambaceres, Luis A. Hucrgo, Amancio Alcorta, 
Santiago Brían y Emilio P. Martínez de i loz. 

Intervenciones a las provincias. En mayo de 1883 
apareció en Tucumán un libelo contra el gobernador Juan 
Posse y los hombres de su círculo. A raíz de esa publica¬ 
ción, hubo incidentes que fueron denunciados en la Cá¬ 
mara de diputados por Juan J. Lubary y se pidió al presi¬ 
dente que investigase los hechos ocurridos. Juárez Cel¬ 


emín encomendó la investigación a Salustiano J. Zavah.i 
el cual intentó establecer cambios en la política local, »»" 
conseguirlo. Entretanto el 12 de junio llegó a la ciudad, 
procedente de Córdoba, un tren con empleados y obro 11 < 
ferrov¡arios armados con armas del ejército, al frente de 
los cuales se puso Lidoro J. Quinteros, gerente del Ion* 
carril del Estado, secundado por Silvano Bores, directo i T 
El Deber y rector de la escuela nacional, y Eudoro V.i/ 
quez, jefe de la oficina de correos. Los sediciosos dominaron 
la situación y el gobernador Posse fue detenido; Jos hctlim 
causaron una treintena de muertos. Un triunvirato com 
puesto por Bores, Quinteros y Vázquez se hizo cargo cid 
gobierno. 

Los sucesos de 1 ucumán repercutieron en la Cámara 
de diputados y una comisión de la que formaban paite 
Manuel Dcrquí, Aristóbulo del Valle y José V. Zapata, 
propuso la intervención en la provincia para restablece i 
las autoridades legalmente constituidas. Promulgada la 
ley, el poder ejecutivo encomendó la intervención a Zav i 
lía, que actuaba como investigador. Zavalía obtuvo la 
liberación de Posse y asumió el gobierno local. Se hizo 
circular que el movimiento había sido favorecido por ■ I 
presidente de la República como respuesta al voto advera» 
de los electores tucumanos en la elección presidencial. 
Pero de todos modos, los rebeldes parecen haber seguido 
la orientación oficialista. El interventor declaró cadúcof 
los poderes ejecutivo y legislativo, y convocó el 8 de julio 
a elecciones de diputados, senadores y electores. Previ.i 
mente había denunciado ai partido de Posse como el lien* 


Una vista de la ciudad de La Plata a vuelo de pájaro* un 3 S90 + 






\ « rar 
R» “V 


368 










í : 

; .• K *• 'I. 

r .1. . . . ■ 








Vísta general de la Exposición de Ganadería y Agricultura de 188?. 


di jo del caído con la tiranía de Rosas, vuelto al poder 
rii 1882. La nueva legislatura se reunió el >1 de julio y el 
nitor ventor entregó el gobierno al presidente del Senado, 
liando fin a sus tareas* Lidoro J. Quinteros fue consa- 
|¡lhdü nuevo gobernador. 

Roca» entonces en Europa, en carta a Agustín de Vedia, 
juzgo así el derrocamiento de Possc: r Un partido que está 
n t ¡ poder con una influencia y medios que ningún 
(unido ha tenido hasta ahora en la República debe ser 

* rm ¡.tímente conservador y tener horror a todo desorden 
y principalmente a todo asalto a mano armada contra 

* irdquícr autoridad constituida* por más que esta Heve 

* n m el pecado original de casi todas nuestras elecciones , * . 
No sv debe herir nunca el sentimiento de equidad de un 
pueblo con actos que hasta los partidarios más decididos 
i m imt rarían injustos y poco hábiles en el fondo de su 

* micíencia. En política, como en todas las cosas, no hay 
l.du que tarde o temprano no se pague”. 

Oirá intervención fue la enviada a Mendoza en enero 
«Ir 188 9 f decretada en acuerdo de ministros por Carlos 
h llegrim* en ejercicio del poder ejecutivo per ausencia 
di I presidente, Tiburcio Benegas, gobernador, no se había 
sometido al unicato y los opositores, encabezados por Rufi¬ 
no Ortega, entonces senador, con el apoyo del regimiento 
dr linea de guarnición en la ciudad, resolvieron obrar, 

) n la mañana del 6 de enero el ministro Juan E. Serú ' 
v el jefe de policía Agustín Álvarez, se apersonaron en el’ 
domicilio de Tiburcio Benegas para advertirle sobre los 
pi< parativos de un levantamiento contra el gobierno. Poco 
(tripues apareció delante de la casa del gobernador una 

■.antena de personas armadas de rémingtons, que acri- 

(nll.imn la puerta de entrada y penetraron en la fine a * 
(liando a Benegas, a Serú y a Álvarez, conducidos en 

* m he descubierto a la cárcel. Benegas fue obligado a fir- 
m u su renuncia y a insistir ante sus amigos para que no 



nombró a Manuel Bermejo gobernador interino; al día 
siguiente Benegas fue puesto en libertad y reclamó al 
poder ejecutivo nacional su reposición* Decretada la inter¬ 
vención, fue designado Manuel Derqui para cumplirla, el 
cual .se hizo cargo del gobierno de la provincia, Pero Juá¬ 
rez Celman envió a Mendoza un comisionado con el en¬ 
cargo de intervenir a la misma intervención de Derqui. 
El presidente de la legislatura y nueve diputados apoyaron 
la causa de Benegas. Convocado el gabinete nacional* a 
excepción de Wilde, los otros ministros se pronunciaron 
contra la reposición del gobernador Benegas, Juárez Cel¬ 
man manifestó su disgusto y Wdde dimitió pocas lio ras 
después de haber firmado una resolución favorable al go¬ 
bernador de Mendoza, que volvió a su puesto el 23 de 
enero, con lo cual la intervención declaró concluida su 
misión. Pero había que prever que sus funciones no dura¬ 
rían mucho, y efectivamente, hostigado por la legislatura, 
dimitió el 9 de junio. 

El caso de Córdoba no fue de intervención directa, sino 
indirecta. El gobernador Ambrosio Olmos pasaba como 
adicto a Roca, de quien Juárez Celman se había distan¬ 
ciado. El 20 de marzo de 1888 Olmos reclamó la inter¬ 
vención federal para evitar que la legislatura provincial 
lo desposeyese como era su intención. Juárez Celman no 
quiso intervenir en el diferendo y dejó que las institu¬ 
ciones locales resolviesen la disputa, sin perjuicio de enviar 
como comisionado especial a Luis V. Varela para inves¬ 
tigar lo ocurrido. La legislatura separó al gobernador 
Olmos de su cargo mediante el juicio político, declarán¬ 
dolo "incapaz de ocupar empleos”. En reemplazo de Olmos 
fue electo gobernador un hermano del presidente de la 
República, Marcos Juárez. 

Esta solución no redundó en beneficio de Juárez Cel- 
nian, aunque trató de presentar los hechos de Córdoba al 
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Desfile en honor del presidente T.ijes, el 25 de Mayo de 


IKR9. Grabado publicado en El Sudamericano. 


Congreso de este modo: 

"Ya no son menester los motines militares y los levan¬ 
tamientos populares para que los gobernantes sean respon¬ 
sabilizados ante los representantes del pueblo. Basta la 
acción regular de las instituciones, en su funcionamiento 
norma!, para que los cambios de la política o del personal 
del gobierno se produzcan sin perturbaciones y dentro de 
los derechos que nacen de la Constitución”. 

El matrimonio civil. No obstante esos hechos, resul¬ 
tantes de la centralización del poder político y del parti¬ 
dista, el gobierno de Juárez Celman fue liberal y progresis¬ 
ta. Los católicos reanimaron la lucha que habian entablado 
durante la presidencia de Roca contra la ley de educación 
laica, pero esta vez contra el proyecto de matrimonio 
civil de Eduardo Wilde, ministro del interior, que lo de¬ 
fendió en la Cámara de diputados, diciendo que su sanción 
era necesaria “para la marcha y desenvolvimiento de nues¬ 
tra sociedad”, sobre todo "siendo, como somos, un país 
de inmigración”. 

Ya electo presidente Juárez Celman, el ministro Eduardo 
Wilde le formuló la siguiente consulta: 

"1" Si no ve inconveniente en que se presente a! Con 
greso el proyecto de matrimonio civil, que Roca parece 
dispuesto, y yo más, a presentar; 

2 V Si piensa que ese proyecto es eJ complemento del 
Registro civil y un gran paso en la organización nacional; 

3 9 Si, ya que tarde o temprano tiene que venir, no cree 
ventajoso encontrarlo ya en el horno". 

Juárez Celman respondió que prefería que no se enviase 
el proyecto entonces, para evitar disputas y sacudimientos 
de la opinión. Wilde comprendió la razón de ser de la 
dilación. Fue presentado, en cambio, en setiembre de 1887 
y lo suscribía, además de presidente, el ministro Filemon 
Posse, ministro de instrucción pública. 


Se lee en el mensaje: 

“El creciente aumento de la inmigración europea ha 
puesto de manifiesto la necesidad de reformar nuestra 
legislación sobre el matrimonio. El código civil sólo auto 
riza el matrimonio religioso, celebrado en conformidad a 
sus disposiciones y según las leyes y ritos de la Iglesia 
a que los contrayentes pertenezcan. Muchos habitantes de 
la república o no tienen en el país el sacerdote de la comu 
nión a que pertenecen, para que bendiga su unión, o no 
profesan culto externo alguno, creyendo en Dios y ado 
rándolo como autor de lo creado”. 

En 1888 se produjo en torno al asunto una larga y 
apasionada discusión. 

Filemón Posse defendió el proyecto en el Senado ase 
gurando que esa ley era “la expresión genuina de esta 
santa libertad de conciencia, de esta santa libertad con 
quistada por la civilización que hoy hace imposible que 
un hombre marche a la hoguera por no creer en Jesu 
cristo”. Contra Wilde y Filemón Posse se levantaron Es 
irada, Goyena, Funes y Pizarro y se entabló una polémica 
apasionada que preparó la conmoción revolucionaria del 
90, aunque ella hubiese sido movida por otras fuerzas, de 
orientación democrática; en la Cámara de diputados se 
dedicaron a la discusión cinco sesiones; la ley fue aprobarla 
por 48 votos contra 4. 

La revolución, de julio de 1890. Renuncia del pre ¬ 
sidente. En el diario La Prensa, se comentaba el 4 di 1 
marzo de 1890, cuando el oro estaba a 22 i: '1 odo el mun 
do se preocupa: el millonario que asiste al derrumbe de mi 
fortuna; el comerciante que ve obscurecerse el campo de 
sus transacciones y el obrero que duda de la suerte de sus 
ahorros. Hay empero una región feliz y serena donde 
no se siente preocupación: la del gobierno’. 

Sin embargo, también en la esfera del gobierno comen/u 
a faltar la felicidad despreocupada, y el propio Aristóbuh- 
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I Valle, tan pesimista a comienzos del 90, cambió sus 
lim e ¡aciones después del mitin del 13 de abril. 

Se organizó una fuerte oposición en Buenos Aires contra 
la política del presidente Juárez Celman, que aglutinó las 
fuerzas católicas con la base de opinión democrática y 
popular en un movimiento firme, combativo, entusiasta, 
. un hombres representativos, figuras nuevas y personali- 
,lados consulares. Tomó el nombre de Unión Cívica en un 
mitin celebrado en setiembre de 1889 en el Jardín Florida. 
Su concentración del 13 de abril de 1890 atrajo unas 
Mi.UOO personas. Los discursos y la gravitación de los 
ni,«lores preludiaron la revolución, aunque la formación 
<fi cíe nuevo partido fue saludada por Juárez Celman en 
mayo de 1890 con estas palabras: "Puedo, con satisfacción, 
ininiciaros que el orden público ha mejorado con el hecho 
plausible de un nuevo partido en formación, que, aunque 
levanta como programa la oposición al gobierno, podemos 
iludirle como al bienvenido, esperando que, calmadas las 
ex igcraciones del momento, su acción ha de contribuir al 
mejor gobierno de la Nación”. 

í ..l efervescencia de la capital tuvo eco en algunos pun- 
ios del interior. Lísandro de la Torre decía en Rosario: 

"Yo no digo, señores, que esté la batalla ganada, pero 
i digo y sostengo que hay ya soldados para trabarla, 
mentes que irradian el entusiasmo, pechos y sangre que 
un se excusan; digo que el pueblo enervado es ya pueblo 
que siente, y que ante un coloso de pie no quedan intrigas 
ni miserias que amparen y sostengan a los tiranos en deca¬ 
dencia, que los desprecian y apostrofan dormidos”. 

I i movimiento revolucionario que se produjo en la nia- 
di ligada del 26 de julio, tomó por sorpresa al gobierno, que 
mnliaba en la lealtad de las fuerzas armadas, el ejército 
v l.t marina, Se entabló lucha encarnizada entre revolucio¬ 
narios y leales y a los tres días de lucha los revolucionarios 
tuvieron que deponer las armas. La revolución fue ven- 
, ida, pero el gobierno quedó muerto, según las palabras del 
mador Pizarro. El 6 de agosto, Juárez Celman presentó 
mi dimisión, concebida en estos términos: 

"Al H. Congreso de la Nación: He desempeñado du- 
i mte cuatro años el cargo de Presidente de la República 
i'im lealtad y patriotismo y había consagrado todo nñ 

* .piritu y todos mis anhelos a mejorar la difícil situación 
financiera por que atraviesa el país, inspirándome en los 
m i., elevados sentimientos de bienestar común y escuchan- 
lio el consejo de los primeros hombres de la Nación, cuando 
im motín de cuarteles ha ensangrentado las calles de la 
, .qutal y llenado de dolor al pueblo argentino, que desean- 

• ala tranquilo en la seguridad de sus altos destinos, cre¬ 
ando que había proscripto para siempre de su historia 
- os medios criminales de realizar revoluciones políticas 
y contraponer ambiciones de círculo o partido. 

”El motín ha sido vencido y una amnistía genera! y 


absoluta ha amparado en el olvido a sus autores; y para 
sellar más eficazmente mis sinceros propósitos de fraterni¬ 
dad nacional y afirmar mi política impersonal, de generosa 
tolerancia y amplia libertad, he invitado a los hombres 
más respetables y representativos a formar parte del go¬ 
bierno, buscando el concurso de sus talentos, de su expe¬ 
riencia y de su patriotismo. 

”Mis nobles esfuerzos han sido inútiles. La República 
tiene grandes compromisos de honor en el exterior, y en el 
interior una obra inteligente y laboriosa de administración 
y de política que no se pueden retardar. 

"Dejo a otros la tarea, confiando en que serán más 
felices que yo, y presento a vuestra honorabilidad la re¬ 
nuncia del cargo de Presidente de la Nación, haciendo con 
satisfacción el sacrificio de mi persona, al inspirarme en 
los grandes intereses del país. 

"No es el momento de discutir los actos de mí gobierno, 
pero por mi parte descanso seguro en la justicia de los 
hombres, cuando se hayan apagado las pasiones encendidas 
y se me pueda juzgar con ánimo tranquilo y levantado”. 

Hubo mayoría en el Congreso en favor de la aceptación 
de la renuncia, aunque hubo también contrarios a la 
misma, entre otros Lucio V. Mansilla. Finalmente fue acep¬ 
tado por 61 votos contra 22. 

Juárez Celman se retiró de la vida pública y no intentó 
siquiera su defensa, Vivió austeramente en Buenos Aires 
y murió ei 15 de abril de 1909. Las murmuraciones sobre 
sí su fortuna fue amasada con peculados y obsequios, no se 
confirmaron, pues sus bienes fueron adquiridos antes de 
la presidencia o después de la misma. 

Juan Balestra escribió: "Después de caer, calló, hasta 
su muerte, toda defensa y toda ofensa, aun teniendo en sus 
manos pruebas no sólo en su favor sino también en contra 
de quienes lo juzgaban sin respetarlo y sin respetarse”. 
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Sellos postales en circulación desde 1888 hasta 1892. 
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Recepción en la casa de gobierna en honor dei presidente Tajes* del Uruguay, el 2T de mayo de 1889. 
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Una barricada en Buenos Aires durante la revolución de 18 91). Dibujo de M, I.eriz, publicado en El SittldnterjeantK 


LA REVOLUCIÓN DEL 90 


('confluencia de opositores. El desborde de la cspccu- 
l u u'm había llegado a cosechar los frutos de la impreví- 
uon, de la pérdida de toda medida, del ilusionismo colec¬ 
tivo que lo había contagiado todo, en una depresión que 
produjo igualmente contagio, pero esta vez de pánico. 
Inri unas improvisadas se derrumbaron como castillos de 
ii.upes, el papel moneda perdió casi todo su valor, el oro 
(tuyú del país y los capitales extranjeros invertidos recla¬ 
maban el servicio de la deuda. El jefe único del poder 

> jci titivo y del partido autonomista nacional, el P. A. N., 
Iiic juzgado responsable único de la situación en que 
imlus habían participado. Cambiaron los ministros de ha- 

> mida pero no fue posible contener el derrumbe: Wen¬ 
ceslao Pacheco, Mariano Varela, Francisco Uriburu, Juan 
■Agustín García. El propio presidente denunció en 1889 

I mal, pero ya era tarde. "El juego y las ganancias fáciles 
-oprimen el trabajo, decía al Congreso; el contagio se 
i xtiende: en Rosario ya tienen Bolsa también y se juega 
puf decenas de millones. Se anuncian nuevas Bolsas en 
1 Vmloba, Mendoza y otras provincias; la administración 
n*i encuentra hombres preparados para determinados em¬ 
pleos, porque en la Bolsa corredores y clientes ganan más 
y con más facilidad'’. 

El oro que a comienzos de 1889 se cotizaba a 147 pesos 
papel llegó rápidamente a más de 240 en abril de 1890, 
y el derrumbe continuó su curso. No podía ser menos en 
un estado de ánimo colectivo que denunciaba así el diario 
1 11 Nación (3 de julio de 1888): "Se citan casos de meno¬ 
res y empleados de 80 pesos de sueldo que adeudan a los 


corredores de Bolsa saldos de 100,000 pesos. Por este 
medio es como pululan y operan en la Liolsa multitud de 
niños y gentes sin oficio ni beneficio". Y !os grandes dia¬ 
rios publicaban avisos solicitando capitales para operacio¬ 
nes de pase y diferencia garantizándoles un interés del 30 
y 33 por ciento al año, según denunció el mismo Juárez 
Colman. 

Aumentó enormemente el costo de la vida, se paraliza¬ 
ron trabajos de la construcción y muchas obras públicas, 
hubo huelgas de albañiles, carpinteros y otras. Los em¬ 
préstitos en el extranjero comenzaron a fracasar. Muchas 
casas de comercio suspendieron sus pagos; la nerviosidad 
del pánico inundó la Bolsa y las quiebras se generali¬ 
zaron. 

De todo ello se echó la culpa al presidente, con razón 
o sin ella, y maduró el clíma para una oposición sistemá¬ 
tica en la que coincidieron diversos sectores, los católicos 
que resistían con energia y pasión las reformas liberales 
en las instituciones, el matrimonio civil, la enseñanza laica, 
y los jóvenes que levantaban su caudal político entre las 
masas populares y las movían para llegar con su apoyo al 
poder. 

Ya hacia mediados de 1889 se pensaba, en medio del 
desorden económico y financiero, en los sucesores a la 
presidencia; había tres candidatos: el general Roca, que 
había llegado de Europa y ocupaba una banca en el Sena¬ 
do; Carlos Pellegrini, que desempeñaba la vicepresidencia, 
y Ramón J. Cárcano, que era director general de correos 
y había ganado mucho prestigio en poco tiempo. Un 
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grupo de jóvenes, entre los que figuraban Lucas Ayarra- 
garay, Benito Villanucva, Méndez Casariego, Matienzo, 
ÁIv arez de Toledo, Osvaldo Piñero, Leopoldo Díaz, G re¬ 
idor ¡O Chá vez, resolvió en un banquete incorporarse al 
partido nacional y declararse incondicionales de la poli’ 
tica del presidente. Con ello querían esos jóvenes lograr 
el apoyo presidencial en favor de la candidatura de Car¬ 
cano, a quien admiraban por sus méritos intelectuales y 
por su espíritu liberal. 

La actitud de esos jóvenes provocó indignación en los 
que no compartían ningún compromiso en el escenario 
político. Francisco A. Barroetaveña publicó en La Nadan, 
el 20 de agosto, un artículo que anatematizaba la actitud 
de los jóvenes, Tu q noque, juventud > en tropel al éxito. 
Este artículo hizo reaccionar a varios intelectuales jóve¬ 
nes y significó un despertar fecundo. Emilio Gouchon, 
Manuel Augusto Montes de Oca, Damián M. Torino, Le 


Bretón, Mujica, Torcuata de Alvear, Ibarguren, Elizalde, 
rodearon a Barroetaveña y se manifestaron contra el in 
condición al ismo. 

La Unión Cívica* Esa juventud independiente realizó 
el l 11 de setiembre un mitin en el Jardín Florida, lugo 
de espectáculos, para constituir la Unión Cívica de la 
juventud, y fueron invitados al acto las personalidades 
que discrepaban con la conducción del gobierno. El ge ru¬ 
ral Mitre y el doctor Bernardo de Irigoyen no concurrieron 
personalmente, pero enviaron su adhesión por escrito. En 
cambio estuvieron presentes Vicente Fidel López, Aristó 
bulo del Valle, Pedro Goyena, Leandro N. Alem y Tor 
cuato de Alvear. Hablaron primero los iniciadores del mi 
tin, Barroetaveña, Manuel Augusto Montes de Oca y 
Damián M. Torino. Después lo hicieron las personalidades 
invitadas. Barroetaveña buscó a Alem, a quien rodeaba ya 
una aureola singular que imponía respeto y hasta temor, 
porque en lugar del contacto con eí gran mundo, prefería 
estar junto al pueblo de las orillas. Había sido diputado 
provincial y nacional, intentó levantar desde 18 80 la han 
dera del autonomismo, oponiéndose a la federalización 
de Buenos Aires. Tenía 46 años, era abogado, pero había 
cerrado su estudio y se había refugiado en el de Aristóbulo 
del Valle; había en él pasta de poeta, de caudillo y de 
mártir; tribuno fogoso, su aspecto físico le daba singu- 
bridad. Su padre, acusado de pertenecer a la mazorca, con 
Ciríaco Cu i tiño, había sido ahorcado en la plaza Indr 
pendencia. 

Aristóbulo del Valle condenó en el mitin del Jardín 
Herida la violación de los principios de! gobierno repte 
sentativo y del sistema federal y acusó al presidente de 
intervenir directa y públicamente en la designación de los 
gobernadores, ministros, senadores y diputados de las pro 
vincias, Pedro Goyena recordó que en la Asociación de 
Mayo, fundada por Echeverría en tiempos de Rosas y que 
Organizó la República después de Caseros, se hallaba Vi¬ 
cente Fidel López, que estaba presente y sostuvo que era 
necesario reconquistar el derecho electoral. Mitre en su 
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mil i de adhesión a los jóvenes dijo: "La misión éneo- 
mntdada a la nueva generación es de locha y de labor, 
T fortaleza militante y de paciencia cívica”. Alcm criticó 
,i Ins que creen que hay que ser prácticos y positivistas y 
«I»jo que debía hacerse el bien o nada; terminó así: "Si 
il^una vez necesitáis la ayuda de un hombre joven de lar¬ 
ras barbas blancas, pronunciad mi nombre y correré pre- 
vuroso a ocupar mi puesto con el ardor, la fe y la esperanza 
Ai los primeros años”. 

1j reunión terminó aprobando la organización de la 
¡ lnión Cívica de la juventud, para defender la libertad 
i-lri toral, la autonomía provincial y el regimenj municipal. 
i on esa bandera se inició la agitación política en direc- 

- ion a todas las clases sociales, en especial las de la capital 
de la República* Como se había señalado a Juárez Colman 
responsable del desorden económico y financiero, la sotu- 
i ion parecía simple: con el presidente o contra el presi- 
dente. Para los descontentos, la solución consistía en for¬ 
zar el retiro de Juárez Celman de la presidencia* Para 
C endro N, Alem, Aristobillo del Valle, Mariano Dcma- 
11 i, que consideraban cerrado el camino del suf ragio po¬ 
pular, la solución era la revolución armada, para lo cual 

- umaban con la adhesión de varios jefes militares. 

Después del mitin comenzó una actividad febril, se 
organizó el primer Club en el Barrio de Belgrano, y si- 
r uieron los de la Concepción, San Tolmo, Ba Iva ñera, So- 
inrro, San Nicolás, Piedad, Montserrat, Catedral al Norte, 
Sm Cristóbal, Catedral al Sud, San Miguel y San Juan 
I v.mgelista (Boca). 

El mitin del 13 de abril de 1890. Se constituyeron 
i n IH89 solamente en la capital catorce comités y la opo¬ 
sición no halló obstáculos para su articulación y su pro¬ 
paganda. El propio Juárez Celman no la consideraba con 
hostilidad, pero, decidida a tentar la suerte en una revo¬ 
lución, la Unión Cívica no participó en las elecciones de 
diputados nacionales de febrero de 1890 ni se presentó 
.mu i era a votar. En cambio se preparó la realización del 
mitin del 13 de abril y se convino en nombrar en él una 
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junta ejecutiva de 10 miembros que tendría como presi¬ 
dente a Alem y de La que formaban parte Juan José 
Romero, Miguel G oyen a, Hipólito Yrigoyen, Lucio Vicente 
López y tres militares: Manuel Campos, Julio Figucroa y 
Joaquín Montaña* Bar roe t avena presentó en el gran acto 
público, al que concurrieron unas 30.000 personas, al pre¬ 
sidente de la Unión Cívica, el caudillo del que todos ha¬ 
blaban, pero al que pocos conocían de cerca. Dijo Alem 
en esa oportunidad: ' Se me ha nombrado' presidente de la 
Unión Cívica y podéis estar seguros de que no he de 
omitir ni fatigas m esfuerzos, ni sacrificios, ni responsa¬ 
bilidades de ningún género para responder a la patriótica 
misión que se me ha confuido”. Se sintió exaltado por la 
iesurrección del espíritu cívica en Buenos Aires. Por el 
tono y por e! contenido, Alem supo estar a la altura de! 
gran acto. "El pueblo donde no hay vida política es un 
pueblo corrompido y en decadencia o es víctima de una 
brutal opresión* La vida política forma esas grandes agru¬ 
paciones que llámesela como ésta, populares, o llámeselas 
partidos’ políticos, son las que desenvuelven la persona^ 
I ¡dad del ciudadano, le dan conciencia de su derecho y 
el sentimiento de solidaridad en los destinos comunes". . . 
"Pero la vida política no puede hacerse sino donde hay 
libertad y donde impera una constitución . . . No hay, no 
puede haber buenas finanzas donde no hay buena política. 
Buena política quiere decir respeto a los derechos; buena 
política quiere decir aplicación recta y correcta de las 
rentas públicas; buena política quiere decir protección a 
las industrias lícitas y no especulación aventurera para 
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que ganen los parásitos del poder; buena política quiere 
decir exclusión de favoritos y de emisiones clandestinas”. , f 
Aristóbulo del Valle habló después; era el primer orador 
parlamentario de su tiempo, pero su lógica magnifica 
y su voz armoniosa no produjo ante la gran aglomeración 
popular el efecto de las palabras de Alem. Habló de la 
crisis y dijo: "El comercio en bancarrota, los títulos de 
crédito sin colocación; los propietarios territoriales con su 
fortuna reducida a la mitad; los agricultores obligados a 
vender sus granos al precio que le imponen unos cuantos 
explotadores y millones de familias honradas y laboriosas 
sin medio de atender a las necesidades de la vida, cuando 
hasta í iace poco el dinero abundaba aún para los gastos 
de lujo y de placer. Y en frente de nosotros a nuestros 
gobernantes en cómoda opulencia, sin dificultad, sin com¬ 
promisos, sin zozobra para lo por venir, como si fueran 
extraños que hubieran venido de tránsito con el secreto 


de hacerse millonarios sin trabajo y sin oficio y a quienes 
no los abate la tempestad que abate la cabeza de todos”. 

Miguel Navarro Viola, católico, leyó un largo discurso 
lleno de acritud y terminó pidiendo la caída del presidente 
para que dejase de bajar el oro. 

Le siguió José Manuel Estrada, brillante en la cátedra, 
orador de alto vuelo: ",. , Mas no veo en la época afren¬ 
tosa a que llegamos, ni en los que usurpan el derecho 
una ambición de poder que los haga dignos de cotejo con 
Quiroga, ni en los desposeídos del derecho energía para 
resistir, que los haga dignos del nombre y de la gloria 
de sus padres. No: Veo bandas rapaces, movidas de codicia, 
la más vil de todas las pasiones, enseñoreadas del país, 
dilapidar sus fuerzas, pervertir su administración, chupar 
su substancia, pavonearse insistentemente en las más cíni¬ 
cas ostentaciones del fausto, comprarlo y venderlo todo 
hasta comprarse y venderse unos a otros a ta luz del día”. . . 

Le sucedió Pedro Goyena en la tribuna, pero la hora 
avanzaba y habían transcurrido tres horas de discursos; 
salió del paso con algunas palabras. 


Alberto Capdevila, caricatura de Cao, 
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Las tropas revolucionarias el 26 de julio de 18 90 


El general Mitre dijo en el mitin: "No es ésta una 
reunión de partido ni tampoco una coalición de partidos, 
' una asociación de voluntades sanas, es una condensación 
de fuerzas vivas que responde a una necesidad imperiosa 
por todos sentida en las difíciles circunstancias político- 
n onómicas que atravesamos... Falseado el registro cívico 
v cerrados por el fraude los comicios electorales, lo que da 
poi resultado la complotación de los poderes oficiales 
■ nutra la soberanía popular, el pueblo, divorciado de su go¬ 
bierno, está excluido de la vida pública, expulsado del 
terreno de la constitución. Sólo le ha quedado el derecho 
de reunión y á su ejercicio apela para hacer acto de prc- 
rucia y de conciencia”, 

bernardo de Irigoyen se adhirió por nota a la resolución 
‘Ir luchar en defensa de las libertades conculcadas y del 
' * edito institucional de la República. 

La víspera del mitin había renunciado el ministerio de 
|náre¿ Celman —hecho señalado por Vicente Fidel López 
V Arístóbulo del Valle— s y fue reemplazado por otro en 
el que participaron Salustiano J. Zavalía, Roque Sáenz 
lóu, Amando Alcorta, Francisco Uriburu y Nicolás Le- 
v.ille. Los tres candidatos a la presidencia: Roca, Pelle- 
i'nni y Cárcano, renunciaron a sus candidaturas. 

Terminado el mitin del Jardín Florida se organizó una 
manifestación hasta la Pirámide de Mayo y, al disgregarse 
«lli, una gran masa de los concurrentes rodeó a Mitre, 
que pudo escapar en un coche; pero la columna llegó a su 
‘ asa, donde se reunieron algunas decenas de personas; 
mire ellas el vicepresidente Pellegrini y varios minís- 
tros di m¡ ten tes* 

Se había constituido de hecho un gran partido de opo- 
vuion, El propio Juárez Celman había dicho: "Por fin 
tendremos una oposición responsable”, Pero en la eoncep- 
* ion de Aíeni, lo que podía salvar ía situación era un 
rol pe de mano conspira ti vo, con apoyo de fuerzas mili- 
i ires. La Prefina comentaba: "El mitin nos lia revelado 
que el pueblo argentino existe y que el derecho de reunión 
■■s respetado. Hubo completa libertad: todos los partidos 



tu el cuartel del Parque. Óleo de Guillermo da Réi 


se han unido para proclamar el propósito de volver a la 
vida cívica” (14 de abril de 1890), 

Hacia la revolución* El 17 de abril, la junta ejecu¬ 
tiva de la Unión Cívica, presidida por Alem, lanzó un 
manifiesto a la república exhortando a secundar la reac¬ 
ción política, económica y administrativa iniciada en la 
capital. Se proclamaba allí como bandera la reacción 
constitucional y como medio de lograrla la organización 
cívica del pueblo* Comentó el retiro de las candidaturas 
presidenciales: "Queda todavía montada la funesta má¬ 
quina oficial, constituida por la liga de gobernadores y 
por la jefatura única en manos del presidente de la repú¬ 
blica, pudiendo con ellas imponer al país la personalidad 
que sea de su antojo”. No se indicó ningún plan concreto 
de reformas legislativas ni los medios para poner fin a los 
males del gobierno personal. 

Al aceptar las renuncias de sus ministros, Juárez Cel- 
mim anunció su futura conducta electoral: "Empeñado 
en cumplir lealmente mis deberes de Presidente de la 
Nación, en mis mensajes al Congreso, en mis discursos 
oficiales, en mis comunicaciones a los gobiernos de las 
provincias, y hasta en mis conversaciones íntimas, he 
declarado el propósito, nunca abandonado, de no hacer 
pesar la influencia oficial en la designación del magistrado 
que ha de sucederme. 1 te de asegurar la pureza del sufragio 
libre de manera que aquel que llegue a ocupar la presi¬ 
dencia de la república sea verdadera y honradamente aquel 
que hayan elegido los argentinos” (La Nación t 18 de 
abril) * 

El 10 de mayo, en su mensaje al Congreso, saludó al 
nuevo partido de oposición y expuso la conveniencia de 
abolir el sistema de las elecciones de lista completa a fin 
de que tuvieran representación las minorías y anunció 
que presentaría un proyecto de ley sobre elección unino- 
minal. Los acontecimientos no le permitieron cumplir ese 
propósito, que al parecer fue sugerido por el ministro 
Za valía, aunque el proyecto íue presentado el 8 de agosto 
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Leandro N, Alera con los seis amigos fíeles en la trinchera de la calle La valle y I a lea Imano. Óleo de Alberto Stewaru 


Cantón en la plaza Libertad, Dib. de L\ Fort un y. 
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Vivac en Li piara del Parque, Copia de un estudio de la Srta. Obligado, 


del mismo año por uno de los diputados adictos al pre¬ 
siden le. 

Los nuevos ministros tenían prestigio y no eran infe¬ 
riores a los dimitcntcs, pero estaban menos cansados y la 
opinión los recibió con alivio; cualquier cambio alentaba 
i .perairzas de que la situación mejoraría, ¡'ero I a situación 
no mejoró. El vicepresidente Pellegriní dirigió una carta 
a Juárez Celman en la que atribuye la crisis al hecho de 
que los bancos hipotecarios "fueron puestos al servido de 
l,i especulación, con lo que se exageró el valor de la tierra 
y se matuvo la tierra sin cultivar 1 " y a que ' los bancos 
g arantidos se fundaron con mayor capital que el necesario 
\ se apresuraron a colocarlo y lo colocaron mal, por las 
miluencias perniciosas que pesan sobre los bancos del 
Estado; el oro importado al país para garantía de la 
i misión fue lanzado a la plaza en persecución de una 
quimera; y el papel producido por su venta fue igual- 
mente entregado a la plaza para fomentar la misma espe- 
i ulacion que se trataba de combatir”. 

En la tremenda depresión del 90, se exaltó la figura de 
Mitre, que realizó entonces un viaje a Europa y que 
lubía vivido en el trabajo, en la investigación histórica 
y no había consentido en doblar la línea de su existencia, 
A propuesta de Mansilla, el Congreso votó la reincorpo- 
j ación del general al ejército y el poder ejecutivo se asoció 
al homenaje. 

Aristóbulo del Valle debatió en el Senado con el minis- 
uo de hacienda Francisco Uriburu sobre las emisiones 


clandestinas: una para ayudar a los bancos oficiales en 
momentos de corrida; otra de billetes de la antigua emi¬ 
sión, canjeados, que han vuelto a la circulación, y otra 
hecha para garantizar el movimiento ordinario del Banco 
Nacional. La emisión clandestina fue caracterizada como 
falsificación de moneda, quienquiera que fuese el falsi¬ 
ficador- 

El Senado votó el nombramiento de una comisión inves¬ 
tigadora, formada con del Valle, Dardo Rocha, Man ucl 
Derqui, Zapata y GiL El poder ejecutivo se apresuró a 
enviar a la Cámara de diputados, donde tenía mayoría 
absoluta, un mensaje y un proyecto de ley; en el primero 
explicaba y en el segundo legalizaba los préstamos hechos, 
según acuerdos de gobierno, por la oficina inspectora de 
los bancos garantidos a Jos Bancos Nacional y de la Pro¬ 
vincia, en calidad de préstamo y con cargo de devolución. 
Lucio V. Mansilla, en la Cámara, intentó defender al go¬ 
bierno y de paso hizo alusiones políticas: ”La atmósfera 
está llena de puñales. ¿Es que hay una conspiración? ¿Es 
que se trama en estos momentos una conspiración?”. 

La Cámara de diputados aprobó La conducta del gobier¬ 
no, pero el desgobierno financiero en el orden nacional 
y en los improvisados bancos provinciales no pudo ser con¬ 
tenido en sus efectos. 

Los esfuerzos del ministro Uriburu para conocer los 
hechos y poner remedio al desorden en la circulación, su 
exigencia a los Bancos para que enviasen sus balances y el 
choque con el presidente del Banco Nacional, otro f unció- 
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na rio independíente, llevaron a la dimisión de Amando 
Alcorta y de Uriburu, que fueron sustituidos por Juan 
Agustín García y José María Astigueta. 

Cuando pasaron al Senado los proyectos aprobados en 
la Cámara de diputados, sobre las emisiones, el senador 
Ar¡stobillo del Valle pronunció un discurso que duró una 
tarde de fines de junio y que contribuyó a formar la 
conciencia revolucionaria en el país. Dijo entonces el único 
opositor franco del Senado: "Id Congreso puede declarar 
el curso forzoso y puede emitir papel moneda, Pero ¿podrá 
el Congreso por un acto secreto y cauteloso decir: emítase 
moneda que no tenga la garantía de los fondos públicos 
y póngasele al billete la leyenda de que tiene tal garantía? 
El sello de !i nación puesto sobre una moneda quiere decir 
que esa moneda se lia emitido con las garantías y formali¬ 
dades que la ley exige. Quien quiera que emita billetes 
sin las garantías de la ley comete el delito de falsificación 
de moneda". 

El se nado i corren tino Manuel Derqui respondió a riel 
Valle para un esclarecimiento sencillo y elocuente por su 
lógica, que quitó validez a la argumentación sobre la mo¬ 



neda falsa del gobierno. El gobierno obtuvo una victoria, 
pero no resultó sin embargo fortalecido. La cotización de la 
moneda observó un alza del oro y las acciones del Banco 
Nacional, desde el 1" de julio, bajaron de 168 a 120 pesos; 
la moneda se cotiza de 265 a 275 /í y del 8 al 10 de 
julio el oro saltó violentamente a 280, 295¡ 2 99 , 308, 
317 por ciento. 

La policía, al fin, comunica al presidente el i8 de julio 
que estaba por estallar un complot militar; el ministro tic 
la guerra no cree en él, porque no vio al frente ningún mi 
litar de prestigio. Pero el jefe de policía, Capdevila, reunió 
datos y puso vigilancia a la oficialidad de varios cuerpos 
y pidió al presidente que sacase al ejército de la capital 
para garantizar el orden* ^or fin el general Levalle admite 
la posibilidad de la subversión; convocó una reunión de 
altos jefes en su casa y los detalles de la revolución fueron 
dados a conocer; la policía quedó acuartelada; c! 19 de 
julio se dio la noticia de Lis primeras prisiones de conspi¬ 
radores; se busca al general Manuel J. Campos, al coronel 
Julio Ligue roa, a los mayores Eusebia Gamita y Felipe 
Vázquez, Se hacen llegar tropas a la capital. Con esos 
refuerzos la guarnición de la capital consta de ocho bata¬ 
llones dé infantería, dos regimientos de caballería, una 
batería de ingenieros, 3,161 vigilantes, 300 bomberos; 
en total 7,000 soldados. 

La conspiración- La revolución del 90 habla comen¬ 
zado por ser un movimiento popular y terminó por con¬ 
vertirse en subversión militar y finalmente én una solu¬ 
ción política al margen del puebla al que se había apelado 
en sus orígenes. Oficiales jóvenes, desde alférez a capitán, 
se vincularon con los hombres del mitin del jardín Flo¬ 
rida y se ofrecieron a luchar por volver el país a la Cons¬ 
titución y por el respeto a la voluntad popular. La revo 
loción civil se concentró en el estudio de Aristóbalo del 
Valle, al que "estaban incorporados Mariano Domaría y 
Leandro N, Alem, 

Los conspiradores, cuando se votó por el gobierno que 
se formaría después del triunfo que daban por seguro, 
eligieron por mayoría para presidente a Alem menos los 
militares que votaron por Mitre; del Valle había pensado 
en Vicente Fidel López, pero al fin votó también por 
Alem, Éste fue el resorte incansable de la preparación, 
y lo abandonó todo para servir a la causa que había abra¬ 
zado. Del Valle fue encargado del ejército, Goyena de la 
armada. Jóvenes exaltados la secundan; Barroetavcña, 
Joaquín Castellanos, Francisco Ramos Mejía, Davison, 
Fermín Rodríguez. Pero Alem es más caudillo que orga¬ 
nizador y su desgaste no dio los frutos esperados; además, 
la conspiración se centró en la acción de los cuerpos 
militares comprometidos, para no exponerse a indiscrecio¬ 
nes al ensanchar la base civil. En la logia militar que se 
fo rmó el 18 ele abril, figuraba el subteniente José Félix 
Uriburu, en cuya casa se reunían los complotados, Del 
Valle tomó la dirección de la logia de oficiales y designó 
al general Manuel J. Campos jefe militar de la revolución, 
aunque para los jóvenes oficiales era casi un desconocido; 
pero Al em lo subordinó a su dirección. 

Después de muchos conciliábulos, a mediados de junio 
celebraron una reunión todos los oficiales para cohesionar 
las tuerzas y conocer al nuevo jefe; asistieron Alem, del 
Valle y 60 a 70 oficiales, en una casa de la calle Belgrano, 
próxima al departamento de policía. La policía tuvo pleno 
conocimiento de la reunión y notificó al gobierno lo que 
se tramaba. El 25 de junio, La Nación hacia estas obser¬ 
vaciones: "La capital va tomando aspecto de una ciudad 
sitiada, ¿Qué es lo que ocurre? ¿Dónde están los enemi¬ 
gos? ¿Se teme acaso una sublevación popular?", 

Canrán tk + la esquina I avalle y Ccrrito, al mando de Mariano I spin.t 

OLi) tic CjulJIltiikí da Rt\ 
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La revolución del 90. Óleo de C. da Ré. 


Un diario revolucionario, El Argentino^ dirigido por 
j 11 .u 111 i n Castellanos, sacudió la opinión en ios primeros 
1 i un c tiías del mes de jul¡o. 

In los comités, a través de la prensa comprometida, 

■ H l.i,s reuniones públicas exaltaban los ánimos Joaquín 
1 ■ adíanos, Barroetaveña, Gouchon, Enrique Pérez, Car- 
I*' l strada y otros; se reunían armas, se trazaban planes, 
¡i-i i la conspiración constituía un movimiento puramente 
i»nliMr con unos grupos de oficiales que prometían su- 
IJíVh 900 hombres en los cinco batallones iniciales; el 
ir.iu de la guarnición contaba entonces con 4.68 íí plazas. 
'»• Im icron los planes más fantásticos de golpes de mano, 

■ ipuira del presidente, del vicepresidente, del general Ro~ 

■ c del ministro Lev alie* La complicidad de algunos jefes 
ili la escuadra hizo imaginar bombardeos al Retiro y a la 
* i a de Gobierno. Se repartieron narcóticos para ador me - 
ii o i Ins jefes gubernistas. Los generales Domingo y Joa- 
lililí Vicjobueno colaboraban con los confabulados de al¬ 
gún modo. FJ 17 de julio se celebró la última reunión 
pu* poner fin a la zozobra y al nerviosismo. Concurrie¬ 
ron más de 6 0 oficiales, el general Domingo Viejobueno, 
i ( coronel Figueroa y los tenientes de navio O’Connor y 
l na, ademas Alcm, del Valle y Campos. Se resolvió mi¬ 
tin la revolución el 21 de julio a las 4 de la mañana, El 

i m'i'.il Campos trazó el plan de operaciones. Los conspi- 
i nCies. se convencieron de la seguridad del triunfo. Pero 
d dia siguiente c) ministro de la guerra hizo detener y 
pnnesar por conatos revolucionarios al general Campos, 
d coronel Figueroa y a ios oficiales Caraira y Vázquez; 
«Ir.puso que partiese para el Chaco el 1" de infantería y 
L llegada del 6*' de caballería, que se alojó en el cuartel 
d* I Retiro, y el 2" de infantería, que ocupó la Aduana 


Vieja; el general Viejobueno fue encargado de una mi¬ 
sión fuera de la capital y se dispuso que el general Supi¬ 
ste he, gubernista, se instalase con fuerzas de infantería 
y caballería en el cuartel de Maldonado. La policía redo¬ 
bló la vigilancia de los cuerpos de línea. 

La junta revolucionaria, ante esos sucesos imprevistos, 
postergó la fecha de la sublevación. Pudo percibirse que 
el gobierno estaba alerta, y que esperaba el estallido para 
aplastarlo; pero los complorados no vacilaron, siendo em¬ 
pujados por (os mismos acontecimientos* Se fijó el 26 de 
Iulio como fecha para el levantamiento* Pero no había 
un jefe militar, pues Campos se hallaba detenido y se pensó 
entonces en el coronel Mariano Espina, a quien visitó del 
Valle; pero Espina exigió el comando en jefe. So que le 
habría dado el dominio de! movimiento en caso de triunfo; 
no se logró un acuerdo. Se pensó en el coronel Julio Cam¬ 
pos, pero la entrevista con él tampoco fue positiva. Fue 
entonces cuando del Valle concibió la idea de liberar al 
general Campos y poco después, en el mismo momento del 
estallido, sublevó al batallón 10" donde estaba detenido el 
jefe militar, que se enteró de la decisión de sus amigos 
media hora antes de iniciar e! movimiento y salió del 
cuartel para ponerse al frente de fuerzas que desconocía 
y para combatir a un adversario del que lo ignoraba todo. 

El 2 6 de julio. A las 4 de la mañana del 26 de julio 
comenzaron a moverse en la ciudad las fuerzas complo- 
tadas en dirección al Parque de Artillería, el lugar que 
hoy ocupa el Palacio de Justicia; la guarnición de 5 0 hom¬ 
bres del batallón de ingenieros esperaba a los revolucio¬ 
narios; a las tres llegó Alcm y luego en pequeños grupos, 
de 3 00 a 400 civiles. Después fueron llegando unidades 
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Un vivac lie soldados dd gobierno en Ja Plaza San Martín, dibujo de A. Gaspary. 


comprometidas. El coronel Figucroa, hallándose en arres¬ 
to, había pedido permiso para ir a su casa, y así pudo 
formar la columna del Norte; en esa columna marchaba 
el teniente Señora ns y el subteniente José F. Uriburu y 
fue acompañada por del Valle, Lucio V. López c Hipólito 
Yrigoyen. A esa columna se incorporó en la Recoleta el 
batallón 10’ de infantería, llevando a su frente al general 
Campos, que asumió el mando de la columna y llego al 
Parque al salir el sol. Fueron reunidos así poco más de 
mil hombres, que tomaron posiciones defensivas en la 
plaza del Parque. Entre los centinelas de la junta figu¬ 
raba el rosarino Lisandro de la Torre, de 21 años. 

En el campo gubernativo no hubo ninguna desmorali¬ 
zación. El general Levalle, desde el ministerio de guerra, 
y el coronel Capdevila, desde el departamento de policía, 
habían tomado medidas de precaución. Desde el cuartel 
de Retiro seguía el gobierno los movimientos de los revo¬ 
lucionarios y movía sus fuerzas para hacer frente a los 
sublevados y localizar los cantones enemigos. Mientras en 
Retiro imperaba un riguroso orden militar en espera de 
ataques rebeldes, en la plaza del Parque reinaba el desor¬ 
den, la algazara, la deliberación de la junta que perdió 
así las ventajas de la sorpresa. Pudo haber sido distinta la 
situación de haber incorporado a las masas populares, pero 
se creyó que bastaban unos pocos oficiales y soldados para 
derribar al gobierno. Dos sobrinos de Alem, Hipólito Yri¬ 
goyen y Martín Yrigoyen, fueron designados uno jefe de 
policía y otro jefe del Parque, aunque el primer cargo no 
llegó a ser ejercido. Los sorprendidos fueron los comités 


revolucionarios, de los que se prescindió, y que poco a 
poco fueron afluyendo hacia el Parque; gentes decididas 
pedían armas y jefes. Se formaron dos batallones de la 
guardia nacional, uno ai mando de Joaquín Montaña y 
Domingo Rebución, dos jefes mitristas, y el otro a las 
órdenes de Pedro Campos y Nicolás Menéndez. Su único 
uniforme fue unas boinas blancas alquiladas en una tienda 


cercana. 

La junta, integrada por Leandro N. Alem, Aristóbulo 
del Valle, Mariano Demaría, Miguel Goyena, Juan José 
Romero y Lucio Vicente López, firmó como "gobierno 
revolucionario" un manifiesto en el que se lee; 

"El movimiento revolucionario de este día no es obra 
de un partido político. Esencialmente popular e imperso¬ 
nal, no obedece ni responde a las ambiciones de círculo 
ni hombre público alguno. No derrocamos al gobierno 
para derrocar hombres y sustituirlos en el mando; lo 
derrocamos porque no existe en su forma constitucional; 
lo derrocamos para devolverlo al pueblo, a fin de que el 
pueblo lo reconstituya sobre la base de la dignidad na¬ 
cional y con la dignidad de otros tiempos, destruyendo 
esta ominosa oligarquía de advenedizos que ha deshonrado 
ante propios y extraños las instituciones de la República. 
El único autor de esta revolución sin caudillo, impacien¬ 
temente esperada, es el pueblo dé Buenos Aires. . . Las 
armas del ejército se levantan para garantir el ejercicio 
de las instituciones. La Constitución es tanto como la 
bandera y el soldado que la dejara perecer sin prestarle 
su brazo, alegando la obediencia pasiva, no seria el cm 
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■ liehiño armada de un pueblo libre, sino el instrumento 
} cómplice de unos déspotas .. * El periodo de la revo¬ 
lución será breve, no durará sino el tiempo necesario 
jui.i que el país se organice y el gobierno establezca la 
elección. El elegido para el mando supremo será el que 
u minie en los comicios libres y únicamente quedaran ex¬ 
imidos como candidatos los miembros del gobierno revo¬ 
lucionario, que espontáneamente ofrecen al país esta ga- 
í mtía de imparcialidad y de pureza de sus propósitos". 

En un boletín a las 6 de la mañana» la junta revolví- 
* lunaria aseguraba que toda la ciudad estaba en su poder 
\ deLallaba la formación del gobierno revolucionario. 

1 lubo dcsintcligencia entre el general Campos y Alem 
V t k si j explicaría el que no se tomasen medidas adecuadas 
Iui ,i la defensa y el ataque; el coronel Julio Campos, que 
I ubi a sido designado para sublevar la provincia de Buenos 
Aires» recibió una bala en el corazón mientras observaba 
una pieza de artillería en la esquina de Taleahuano y 
Vumonte; su hermano recibió el cadáver mientras se 
pascaba en la acera del Parque bajo una lluvia de balas. 

¿Obró Campos en correspondencia con sugestiones de 
Ruca, a quien interesaba el alejamiento de Juárez Celman 
y la. candidatura de Mitre para suplantarlo? 

I¡1 gobierno celebró un acuerdo en el Retiro con la 
presencia de todos los ministros» deí vicepresidente Pelle- 
rtini y det general Roca. Se decretó el estado de sitio 
i» se ordenó la movilización de ‘da guardia nacional; el 
general Levalle iniciaría el ataque a los rebeldes; Roca 
m- hizo cargo de la Casa de Gobierno, 


Levalle mandó formar una columna en la que figu¬ 
raban los bomberos al manilo del teniente coronel Calaza 
y fuerzas del 2" de linea, del 4 9 y del 6 9 de caballería, 
en total unos 800 hombres. La columna avanzó por 'as 
calles Santa Fe y Cerrito hasta la plaza Libertad. 

Entretanto llegó al Parque el coronel Espina y se le 
consideró el hombre del momento; las fuerzas del Parque 
fueron puestas a sus órdenes. Hombre de valor temerario, 
junto con el coronel Figueroa y el mayor Day, se dedicó 
a preparar» no el ataque, sino la defensa, pues el enemigo 
se aproximaba. Figueroa repartió Las fuerzas regulares y 
algunos civiles en cantones y trincheras hacia el norte de la 
plaza, mientras Espina hacía lo mismo en el sur y Day 
instalaba baterías y ame ira lladoras en las bocacalles de la 
plaza del Parque. Simultáneamente fueron saliendo del 
Parque pelotones armados al mando de militares y civiles 
para ocupar algún sitio indicado previamente o al azar. De 
ese modo se formaron en poco tiempo 30 ó 40 cantones 
civiles o mixtos al norte, al sur y al oeste de la plaza. 
De ellos sólo combatieron propiamente el de Intendencia, 
el de Córdoba y el de Taleahuano, cuyo jefe era el doctor 
Juan José Castro; el cantón mixto del palacio Miró, en 
Libertad y Vi anión te, y el del Frontón, al mando del doc¬ 
tor Enrique Pérez, frente al anterior. Los demás sólo inter¬ 
vinieron ocasionalmente» pero hicieron todo el día fuego 
con sus armas. 

Sonaron las primeras descargas a las 9 de la mañana 
en la esquina de Paraná y Corrientes, donde fueron tiro¬ 
teados unos tranvías sin intimación previa; casi al mismo 
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El general Lev alie arengando a sus soldados en la mañana del 26 de julio en la plaza Libertad. Dib. de II. Stein, en E! Mosquito. 
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tltmpo fue tiroteado desde un cantón de la calle Viamonte, 
q n instalaba Espina, un grupo de vigilantes que avanzaba 
il mando del mayor Toscano. La policía se hallaba a una 
. u.i ira de la plaza. 

1 a.s primeras descargas dejaron las calles desiertas en po- 
. -i. instantes. 

I ,i columna de Levalle llegó a las calles Santa Fe y 
Cerrito. Varios cantones y las baterías ubicadas por Day 
i l*i largo de la calle Talcahuano abrieron fuego sobre el 
Itit.iüón 1L 1 que pasaba por la calla Santa Fe y queda- 
i'in en la bocacalle decenas de muertos y heridos y más 
I- O) caballos destrozados, pero esc estrago no impidió 
que el coronel Leyria se estacionase en la calle Santa Fe 

• ■quina Callao, desde donde cumplió la orden de aislar 
li i evolución con partidas volantes. Levalle avanzó por 

• . i rito y cuando las primeras filas llegaban a la plaza Li- 
li'Mad, se rompió fuego en los numerosos cantones revo- 
lut límanos de la zona, especialmente desde el de la esquina 

ii'ivíe de Cernió y ¡.avalle, donde funcionaba accidental- 
iih ute la Intendencia Municipal. Los revolucionarios cau- 
ii un numerosos muertos y heridos a los gubernistas. A 

i . valle y a cinco de sus ayudantes les mataron los caballos 
v I.» iropa se sintió sobrecogida por el pánico y se dispersó. 

I ■ valle logró reanimar sus huestes y tomar posiciones a lo 
I ugo de la calle Paraguay, desde Cerrito a Talcahuano. 

I I tiroteo se generalizó en toda la ciudad, pero cu torno 
t la plaza del Parque y a la de la Libertad se reñía un 

• lucio a muerte, animado por jefes veteranos y valerosos. 

) ) presidente Juárez Celman, como se había resuelto 

• ii el acuerdo de ministros, tomó el tren para Campana 

< un el gobierno y una pequeña escolta. 1*000 después apa- 
u < ió en la plaza Libertad, por la calle Charcas, e! doctor 
IVllegrini, que permaneció en un despacho instalado en la 
. alie Paraguay junto a los combatientes; hizo instalar un 
hospital de sangre para la atención de los heridos y pronto 
fue rodeado por los generales Supisiche, Bosch, Ayala, Arre- 

l ndo, Donato Álvarez, y los coroneles Arias, Garmcndia, 
' - n i, Palacios, Benavídez y Godoy, Su autoridad personal 
K' aviló en las decisiones ulteriores. Admitió el plan del 
iiimnel Garmcndia de perforar las dos manzanas que sepa- 

• iban a los gubernistas de los revolucionarios del Parque, 
ilinule estaba situada la artillería, estratagema que decidió 
I ■ batalla en última instancia, pero no sin librar antes 

• tu ar nizadós combates. Los gubernistas tuvieron momentos 

I I icos durante la tarde, a causa del fuego de la artillería 
tlel Parque y de disminución de las municiones. Sin em- 
! " .<>, aunque se hacía fuego en 30 ó 40 manzanas, la 
!■ i'alia verdadera se libraba en las plazas Libertad y del 
Pirque. Pero hacia las tres de la tarde mejoró la situación 

i. I,t llegada del regimiento de artillería de costas y del 
I i nilón 8 de linea con cinco carros de municiones. La 
iqi l ición a cargo de Garmcndia fue desalojando los can¬ 
tones y silenciando los fuegos revolucionarios hasta tomar 
i.n sus fuegos la plaza del Parque; la artillería revolucio- 

ii hm redobló su acción y hubo proezas de valor y de 
temeridad por una y otra parte. Levalle, Pellggrini, Ayala, 
expusieron su vida frecuentemente, dando el ejemplo. 

Al oscurecer cesó la lucha, pero los tiroteos continuaron 
en la noche largo rato. Se reunieron alrededor de ISO cada- 
v. n s en la plaza Libertad, con más de 300 heridos. 

I os cantones gubernistas avanzaron al amanecer del día 
i aliente por la calle Talcahuano basta la plaza del Par- 

< 1111 Espina había hecho avanzar al 1 (T de línea'con 

■ nones por la misma calle Talcahuano hasta flanquear 
I plaza Libertad/por Paraguay y Charcas. Y se reanudó la 
bi ha, con la artillería y también a la bayoneta, y con 
ib ¡bajos para unos y otros. 

En pleno fragor de la lucha se oyó el toque de alto el 
in. ro desde el Parque. Aparecieron banderas blancas. Peüe- 
ip mi preguntó por el objeto del parlamento solicitado. El 
. nciid Campos informó que el doctor del Valle solicitaba 


un armisticio por 24 horas para enterrar los muertos y 
curar a los heridos. 

El general Campos y el coronel Morales tomaron ia 
iniciativa del armisticio para evitar la catástrofe que se 
avecinaba ante la inminencia del asalto a fondo, que ha- 
br ia chocado con las filas revolución a ñas, pero cuyo fin 
no era dudoso. Conferenciaron del Valle y Pellegrini y se 
acordó la pausa de 24 horas, pero esa pausa era el triunfo 
de los gubernistas, pues llegó el mismo día el 2" regimiento 
de artillería con sus cañones y ametralladoras y más de mil 
hombres de los batallones provinciales, policías y guardias 
nacionales de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba y Entre 
Ríos. 

A mediodía, en pleno armisticio, se oyeron los cañones 
de la armada que se proponía bombardear la Casa de Go¬ 
bierno y el Retiro. Cayeron al azar los obuses en una 
amplia zona y si no causaron mayor alarma en la pobla¬ 
ción, produjeron indignación, aun entre los rebeldes. El 
bombardeo continuó toda la tarde y la mañana del lunes 
29, cuando la junta revolucionaria ordenó que se suspen¬ 
diera el fuego de cañón sobre Buenos Aires. 

Al anochecer del domingo 27, las seis ametralladoras 
y 30 piezas del 2 9 regimiento de artillería fueron arras¬ 
tradas desde el Retiro hasta la plaza Libertad. Más tarde 
llegó a dicha plaza el presidente Juárez Celman, que había 
regresado de Campana, y fue a instalarse después en ! a 
Casa de Gobierno. 

El armisticio, que fue roto varias veces por ambas 
partes, terminaba el 28 a las 10 de la mañana. Pero ese 
día se presentó una comisión mediadora pidiendo su pró¬ 
rroga hasta las cinco de la tarde. El doctor Dardo Rocha 
había trabajado toda la noche con Roca y Pellegrini, por 
una parte, y con Alem y del Valle, por otra, para llegar 
a un acuerdo de paz. La comisión mediadora fue formada 
por el general Victorica, Luís Sáenz Peña, Eduardo Madero 
y Ernesto Tornquist. Esto no impidió que en la misma 
tarde dél 28 se reanudara el combate hasta la llegada 
de la noche. 

Entre las i uerzas dél Parque fue cundiendo la sensación 
de la derrota y Espina se declaró en rebeldía contra la 
pacificación; la juventud organizada bajo el mando del 
doctor Castro se instaló en el colegio del Salvador y co¬ 
menzaron a surgir nuevos cantones; el del palacio Miró 
había sido restablecido y reforzado con ametralladoras y 



Pnlucio Miró, al día siguiente de U revolución 
{Archivo General de h Nación), 
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Caricatura de* Scein en íit Mosquito, 
que censura el convenio Mitre-Roca, 

un cañón Krupp; la tropa de línea comenzó a insubor¬ 
dinarse y los oficiales comenzaron a retirarse, quedando 
sólo grupos encolerizados o deprimidos. La población reac¬ 
cionó contra la lucha; en los hospitales se curaban unos 
trescientos heridos; la Cruz Roja había enterrado cerca de 
80 cadáveres y sumaban centenares los llevados directa¬ 
mente a la Chacarita; impresionaron los sepehos del coro¬ 
nel Julio Campos, del capitán Roldan, del teniente Layera, 
del doctor Fernández Villainueva y otros. 

El general Victorica se dirigió al gobierno y a los revo¬ 
lucionarios, diciendo que la gravedad del momento le im¬ 
pulsaba a "arrojarse en medio de los combatientes para 
pedirles en nombre de la patria y de la humanidad la sus¬ 
pensión de la lucha, hasta encontrar bases honorables que 
la hagan cesar del todo, restableciendo el imperio del orden 
y de las leyes' 1 , . . 

La comisión mediadora allanó las dificultades de ambos 
bandos y llegó a las siguientes bases que implicaban una 
rendición y una amnistía: 

Que no se siguiera juicio m procedimiento alguno contra 
los revolucionarios civiles o militares; que los jefes y ofi¬ 
ciales devolvieran lo?) batallones a sus cuarteles; que igua¬ 
les disposiciones rigieran para la armada; desarme de los 
ciudadanos y devolución de las armas, y readmisión de 
los cadetes en sus escuelas. 

El general Campos hizo circular la noticia de la falta 
de municiones, para facilitar la adhesión de los comba¬ 
tientes del Parque a la admisión de la paz. Las condiciones 
fueron aceptadas. Unicamente resistió Espina, que reanudó 
el fuego y no quiso aceptar la rendición, y planeó ir con 
sus fuerzas hasta la plaza de Mayo y tomar la Casa de 
Gobierno todavía el martes 29 por la tarde; pero esas 
fuerzas volvieron al Parque. 

La comisión mediadora llevó a la Casa de Gobierno a las 
cinco de la tarde la capitulación firmada por los revolu¬ 
cionarios, La revolución había sido vencida, 

"No se oculta a la Junta Revolucionaria, decía después 
de la capitulación» la observación que podría hacerse, por 
haber pactado el día 27 un armisticio que proporcionaría 
al poder oficial el medio de obtener elementos del interior, 
pero cumple su deber declarando que sí este armisticio se 
convino y si él tuvo por objeto el dar sepultura a sus 


muertos y atender a los heridos, tuvo también por pro¬ 
pósito dar tiempo para aumentar las provisiones de muni¬ 
ciones y a que llegasen los elementos populares de las 
provincias inmediatas a la Capital”. , , 

Declara luego que, cuando se restablezca la normalidad 
y no rija estado de sitio, se podrán explicar, los "infaus¬ 
tos motivos que han obligado a proceder en la forma que 
establecen las bases convenidas por la comisión media 
dora”. 

Una carta del general Roca a Enrique García Me ron, 
publicada por Ricardo Sácnz Ha) f es, explica entretelones 
del drama revolucionario, el 23 de setiembre de 1890: 

”Los acontecimientos que han tenido lugar aquí y que 
han dado por tierra con el Dr. Juárez Celman se desen¬ 
cadenaron más pronto de lo que yo esperaba . , , Ha sido 
una providencia y fortuna grande para la República que 
no haya triunfado la revolución ni quedado victorioso 
Juárez. 

"Yo ví claro esta solución desde el primer instante dd 
movimiento y me puse a trabajar en ese sentido. El éxito 
completo coronó mis esfuerzos, y todo el país aplaudió e) 
resultado, aunque no todo el mundo haya reconocido y 
visto al autor principal de la obra. 

’'Cualesquiera de las otras soluciones, del triunfo de la 



Manuel D. Pizarra 
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La mazamorra. Acuarela Je J. L. Pal í tere, c* 18 58 (Museo Nacional 

Je Bellas Artes). 


i evolución a el triunfo de Juárez, es decir, del carean ismo, 
1 minera sido una ruina verdadera para el país que nos 
hubiera hecho retroceder treinta años. Aunque estamos en 
un estado de excitación nerviosa y se sienten movimientos 
anárquicos en todas las provincias y los hombres andan 
como a tientas y las ambiciones todas sueltas y sin freno, 
estamos en el terreno de la Constitución* 

"Cualquiera otra cosa hubiera sido el caos* El triunfo 
de la revolución hubiera sido, no un nuevo Pavón, como 
i reía a la distancia el general Mitre, sino el coronamiento 
di* Alem, que se hubiera erigido en arbitro y dueño supre¬ 
mo del país» Conque así vencido y habiendo salido humi¬ 
llado del Parque, no lo pueden aguantar los mi tris tas y 
está queriendo llenar a la República con su personalidad, 
t qué hubiera sido triunfante?*'* . * 

Descubre la carta de Roca los hilos que se tejieron para 
dominar la revolución en perspectiva a fin de aplastada 
después y dejar de lado la personalidad inquietante de 
Alem. 


El gobie rno muerto. Las cámaras se reunieron el 30 
de julio; hi de diputados sancionó un decreto de pensión 
i los huérfanos y viudas de los empleados de policía muer- 
rus en las jornadas del 26, 27, 28, 29 y 30 de julio; tam¬ 
bién se aprobó el decreto de estado de sitio emanado del 
poder ejecutivo durante los sucesos* 1.1 Senado sesionó bajo 
l.i presidencia del general Roca y al discutirse el decreto 
del estado de sitio, el senador Manuel D. bizarro pronunció 
un discurso memorable* Reclamó el derecho de los sena¬ 
dores a considerar el estado general de la Nación, para 
llegar a la verdadera pacificación: * * mis palabras * . * 

van a producir impresión desagradable en muchos de los 
que me oyen, después del triunfo que celebran; son la 
expresión de un estado de mí espíritu que sólo puedo 
traducir con aquella conceptuosa expresión de Byron: ¡El 
triunfo y ía victoria lloran! En presencia de esta victoria 
que como miembro de la tendencia gobernante me alcanza, 
mcihq, a pesar de • todo, entristecido mi espíritu y una 
Ligrima, lágrima de sangre que cae sobre mi corazón, lo 
. unimreve y agita con los más encontrados sentimientos* 
i j providencia ha velado por los destinos del país al alio- 
i- ai la revolución que contaba con elementos tan poderosos 
v fuertes» ¡Pero los entusiasmos y las dianas de la victoria 
no acompañan al vencedor! La revolución, Sr* Presidente, 
< su vencida, pero el gobierno está muerto, Al expresarme 
i .i no hablo de los hombres del gobierno, sino del gobierno 
> unió persona moral* El gobierno es autoridad moral, res¬ 
peto a las leyes, prestigio en los que mandan y obediencia 
: ii todos, no en nombre de la tuerza, sino en nombre de lo 
que dignifica al hombre, en nombre del deber, del senti¬ 
miento mora I, del respeto que por sí mismo se debe a la 
.imoridad y a las leyes, ¡Y todo eso ha desaparecido!A 
I I gesto del doctor Pizarro al reivindicar el derecho a 
un pensamiento propio, no regimentado por el gobierno, 
fue un acto heroico. No se había hecho por ningún par- 
límenla río gu be mista en los tres años anteriores, bizarro 
i enunció indeclinablemente a la senaduría, como renunció 

i nubiéo A ristóbulo del Valle, este último por haber par- 
íitipadoeri la revolución sofocada, bizarro pidió la remm- 

ii ij del poder ejecutivo en pleno, del presidente, del vicc, 

1 1 1' Ion ministros, y del mismo presidente del Senado* 


Agitación civil. Renuncia de Juárez Celman. La 
ni oposición de bizarro no halló acogida en el Senado; se 
Lim aba otra solución. Tomó la palabra Dardo Rocha y 
argumentó sobre el estado de sitio y apenas rozó la cues¬ 
tión planteada por el senador cordobés; sin embargo, dijo 
lo siguiente: "El cañón ha callado, pero las pasiones gritan 
ni todas las almas", y pidió que en lugar de una ley do 
estado de *sitio se decretase una amnistía amplia y general, 
v para que tal acto tenga toda solemnidad, volémosla por 


aclamación, que es por este cana!no por donde podernos 
llegar a concluir la lucha entre hermanos”. 

Siguió la ofensiva de los rumores en la calle; la Roba 
se cerró, dejaron de funcionar los teatros; la policía había 
quedado maltrecha; los diarios no aparecieron en todos ¡ 

aquellos días; el 3 i salieron La Nación y La Argentina i Á 

como La Nación publicó el discurso de bizarro, fue secues- , 

trada y quemada en la calle y su redacción clausurada, 

Pero lo que no se dejaba decir a la prensa, se transmitía 
en todos los tonos y con todas las exageraciones de boca 
en boca* La Argentina publicó un manifiesto del presi¬ 
dente: 

"Las revoluciones se explican por U pérdida absoluta 
de todas las libertades: la libertad de sufragio, la de la 
prensa, la de reunión; mientras una de ellas subsista, es 
fácil reivindicar las demás, s¡n aceptar el recurso extremo 
de las armas". Demostró que su gobierno no había cerce¬ 
nado esas libertades: "'¿Puede el más exaltado enemigo del 
gobierno sostener que el país se halla privado de sU liber¬ 
tad? . I Lista ayer no había'partido de oposición: nadie 
lo deploraba más que el gobierno, en cuyas manos no estaba 
el crearlo; hoy se ha formado ese partido; pero sin haber 
ensayado el sufragio, sin esperar la primera elección para 
probar que se le privaba de su derecho, se lia lanzado a la 
revolución, pretendiendo derrocar las autoridades. 



38 7 























,7 No digo que no haya cometido errores en mi gobierno; 
el error es humano; pero siempre con la más santa y 
patriótica intención; pero desmanes y faltas que justifi- 
quen el odio y la rebelión, ¡jamás! ¡Pongo a Dios por testi¬ 
go!*’. * . Y terminaba: lí La más amplia libertad ha de ser 
garantida a todos en la elección ríe mi sucesor: lo he decla¬ 
rado ante el Congreso y el país; y ahora lo repito ante las 
víctimas del deber cumplido de un lado y del sentimiento 
extraviado del otro. No he vacilado en cubrir la falta de 
los vencidos con una amplía amnistía* Y a ellos me dirijo 
ahora, invocando el santo amor a la patria, que siempre 
encuentra eco en el corazón de los argentinos, para recor¬ 
darles que somos miembros de una misma familia, que no 
hay motivo alguno que justifique una lucha fratricida y 
que debemos vivir en paz al amparo de nuestras leyes’*. 

El manifiesto visiblemente sincero no tuvo sino escasa 
circulación y no fue leído por los adversarios, y la prensa 
independiente y opositora no lo transcribió. 

Roca y Pellegrini comenzaron a atraer la atención por 
su independencia política ante el gobierno de Juárez Cel¬ 
ina n y por su pasado. Los murmullos de los corrillos no 
favorecían al gobierno, pero tampoco a los directores del 
movimiento revolucionario, sobre todo a Alem. El Con¬ 
greso se convirtió en el centro de todas las soluciones 
y en él se acentuó la censura a la conducta dtel presi¬ 
dente y, poco a poco, se fue abriendo cauce la idea de su 
renuncia. Hubo el 3 de agosto una reunión en la Casa de 
Gobierno a la que asistieron ministros y congresales. Zava¬ 
lia informó que en un acuerdo de ministros al que habían 
sido llamados Pellegrini, Roca y Leva lie, éstos habían 
dicho al presidente que su gobierno no podía continuar. 
El presidente quería saber si podía contar o no con el 
Congreso. Los congresales fueron a entrevistarse con Pelle- 
grini, Roca y Levalle. El ministro de hacienda, Juan Agus¬ 
tín García, anunció al Congreso que el 1S de agosto 
había que pagar en Europa S00.000 libras esterlinas por 



,r Ya se fue”, polka para piano que apareció en la época de la 

renuncia de Juárez Celman. 



Almuerzo en honor del L>r. Alem por los cívicos de la parroquia de 
San Juan Evangelista, en noviembre de 1 8 90, dibujo en Don Quijote, 
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1 '.i iv icio (Je hi deuda externa y la garantía de los ferro- 

.les y que no se disponía en total más que de 9Í.GGÜ 

i> ti i % moneda nacional. 

l".o significaba la República en quiebra, en bancarrota. 
I i estupefacción se convirtió en desánimo y reacción 
i'*nira la política de ocultamiento y de despilfarro que se 
hihu seguido. 

I i nuncio Ramón J. Cárcano a la dirección de correos, 
(dtndíi conocida su intimidad con el presidente. En la 
caria personal que motivaba la renuncia, decía Cárcano: 

I necesaria la pequeña transigencia a que obliga La vida 
Muñí cutí las personas, cuando se quiere ser fiel a la gran 
mím ansigencia de los principios e influir eficazmente en el 
"i líi ii y el progreso nacional* El acuerdo, la conciliación, 
i|ii< ,ipróxima a los hombres sobre un gran fin moral, sin 

.i prometer sus propósitos ni su bandera, es hoy una 

«i- ' ' id.id y una convicción en la República”. * , 

En la tarde del 4 de agosto se conoció la renuncia de 
buque Sáenz Peña y Juan Agustín García. 

lint re los congresistas se afianzó el pensamiento de la 
MMi.sklad de sacrificar a Juárez Celman para evitar males 
♦ ni vi 'íes; el presidente se sintió abandonado por los suyos 

busco la colaboración de hombres representativos fuera 
I mi partido; pero no obtuvo la colaboración pedida y un 
■lupo de senadores y diputados resolvió pedir la renuncia 
»l* I presidente, del que habían sido incondicionales. Decía 
L i .irea que firmaron: 

Señor Presidente de la República, doctor Miguel Juá- 
n Olman, Los que suscriben, senadores y diputados del 

I «mgreso Nacional, sobreponiéndose a sentimientos de 
imisiad personal nunca desmentidos, y animados de un pro- 
111 ruto de conservación pública en momentos difíciles y 
■'i nmes, cumplen con un deber de conciencia y patrio- 
ll’.ino al declarar al señor presidente que su renuncia es el 
limt o camino constitucional para salvar al país del peligro 

■ 11 l i, ■ lo amenaza”* * * 

Mientras se agregaban firmas nuevas a la carta, llegó 
<1 (’ongreso la renuncia del presidente, el 6 de agosto. 
D.ibia éste imaginado que también renunciaría el viccpre- 

■ ídemte Pellegrmi y por eso retardó algunas horas el envío 
di ht suya. 

El Congreso se reunió para considerar la renuncia presi- 
drncial. 

) l general Mansilla, fundó su rechazo de la renuncia 
AHÍ: 

Dígase lo que se quiera, en esta hora de errores, todos 
v cada uno de nosotros, con rarísimas excepciones, hemos 
Hilo colaboradores, y poniendo cada uno la mano sobre su 
conciencia» tiene que convenir en que, en dosis infinite- 
nn.il, hemos ayudado al error del señor presidente de la 
Et pública”. * . Y agregó que la renuncia era un acto de 

■ obardía, pues los presidentes, cuando no son llamados a 

I I barra de los acusados, mueren en su puesto. 

El doctor Rocha explicó que había intentado en vano 
organizar un ministerio para acompañar al presidente y no 
lo habla logrado y concluyó: ”En nombre de la patria, 
,uf ptemos esta renuncia por aclamación; de esta manera 
lo', amigos del presidente de la República le harán un ho- 
OiM y podrán decir al país que la han aceptado porque era 
mu a suprema necesidad reclamada por el bien público”. 

Se votó nominalmente y la renuncia fue aceptada por 
/i 1 votos contra 22 que propiciaban el rechazo* 

1 lobo una efervescencia popular jubilosa de varios días 
ti conocerse la solución, y el 7 de agosto se hizo cargo 



Dibujo alegórico Je la revolución de 1890, publicado en Don Quijote, 

de b presidencia el doctor Carlos PellegrinL 

La dirección centralista de la política tuvo un instru¬ 
mento favorable a sus designios en la utilización del ejér¬ 
cito para prevenir desórdenes y sediciones en las provin¬ 
cias. Así había procedido Roca, así continuó haciéndolo 
Juárez Celman y la misma arma manejó Pellegriiiju 
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Bartolomé Mitre es aclamado en la calle Florida, en 1890. Dibujo de M. Lení. 
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CARLOS PELLEGRINI. PRESIDEN! 5 



Banco de h Nación, cu 18 9%, Capital Federal (Ardí. General de la Nación). 


( 1890 - 1892 ) 


Referencias biográficas. Ascendió el vicepresidente 
4 nlos Pellegrini :il ejercicio del poder ejecutivo nacional 
l'u i completar el periodo constitucional del presidente 
IlUH / Cclman, que interrrumpió su período a raíz de la 
h vuliición de! 26 de julio de 1890. 

I I pasado de Pellegríni lo acreditaba como hombre de 
' igoi osa inteligencia y de carácter firme, y aunque su 
I nn por el gobierno sólo abarcó poco más de dos años, 
Ü obra decidida y enérgica fue memorable, pues le tocó 
rentarla "'sobre ruinas y escombros 

l lijo del ingeniero y pintor Carlos Enrique Pellegrini, 
qun había sido llamado por Rivadavia, nació en Buenos 
el ll de octubre de !H46- Su madre era Hija del 
M»em ¡ero británico Santiago Bevans, también contratado 
|»*if Rivadavia para proyectar el puerto de Buenos Aires. 
4 UJ’-ó los estudios primarios, secundarios y universitarios 
fu 1.» ciudad natal. No había cumplido los 20 años cuando 
* 1 dio la guerra del Paraguay y abandonó las aulas para 
un ni punirse al ejército con el grado de alférez. Poco antes 
i terminar la contienda, regresó a Buenos Aires y prosi- 

f ilió los estudios interrumpidos. Se graduó en 1869 en la 
mitad de derecho con una tesis titulada Derecho etcc~ 
/"o//, y en abril de 1870 fue llamado a desempeñar el 
1 M K* > de subsecretario de hacienda en el ministerio de José 
h uj.imín Gorostiaga. Su actuación allí fue breve, pero 
■f |i> huellas por sus condiciones de carácter y la capacidad 
«I* que estaba dotado. Ya en su periodo de estudiante 
Una intervenido en la prensa y en las actividades políti- 
• i. Por inclinación temperamental, se asoció al partido 
A* Adolfo Alsina, pero no íue nunca un secuaz del porte- 
"'■mii, Enrique de Ved ¡a destacó que ft cn todas las luchas 
i" «miadas pero pasajeras de nuestra vida nacional salió 
♦Humlaminado del funesto porteñismo que tantos errores 
* m i/ m i ró’ 


En 1872, en fas elecciones para renovar la legislatura 
provincial, figuró su nombre en las listas del partido auto¬ 
nomista, junto a Aristóbulo del Valle, Dardo Rocha, Lean¬ 
dro N, Alem, Ezcquíel Pereyra y otros, y fue electo dipu¬ 
tado. Apenas habla cumplido 2 5 años. Al año de actuación 
en la legislatura porten a, fue elegido diputado nacional, 
con Bernardo dé I rigoyen, Pedro Goyena, Pinedo, Anto- 
nino Cambaceres, Vicente Fidel López, Manuel Montes de 
Oca y Aristóbulo del Valle; y fue reelegido para el pe¬ 
ríodo de 1874-78* Intervino en esos años en los debates 
con mucha frecuencia y demostró a la par de su prepa¬ 
ración en asuntos de gobierno, su capacidad oratoria, que 
había de acrecer en los años de su madurez. 

Fue luego ministro de gobierno de la provincia de Bue¬ 
nos Aires durante la administración de Carlos Casares, 
desde febrero a mayo de 18 78. 

Cuando e! general Roca, proclamado candidato a la 
presidencia de la República, se retiró del ministerio de gue¬ 
rra y marina de Avellaneda, fue reemplazado por Carlos 
Pell egrini, que abandonó su banca de diputado para ha¬ 
cerse cargo de la cartera vacante en octubre de 1879. En 
el breve período de su actuación le tocó intervenir en 
sucesos de Ja mayor trascendencia para la vida ulterior 
del país. 

La campaña para la sucesión presidencial se hallaba en 
pleno desarrollo y los opositores no retaceaban la crítica 
ni vacilaban ante el empleo de los medios más duros para 
triunfar en la lucha electoral. El gobernador de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, Carlos Tejedor, era uno de los 
candidatos a la presidencia y reforzó con nuevas armas 
las fuerzas partidarias que sostenían su política. Avella¬ 
neda se decidió a plantear la solución de la cuestión de la 
capital definitiva de la República antes de dejar el mando 
y se produjo la guerra civil en junio de 1880. Demostró 
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Fue por entonces cuando fun do 
el Jockey Club con un grupo de 
amigos en 1882* para el mejoramien¬ 
to de la raza caballar de la Repú¬ 
blica, y el fomento de la actividad 
turfística> centro que se convirtió 
espontáneamente en una institución 
poderosa desde la que se gravitó en 
el mundo pol ítíco y social. 

A! terminar su mandato en el 
Senado, realizó un viaje a Europa y 
los Estados Unidos, en cumplimiento 
al mismo tiempo de una misión de 
carácter financiero que le había con¬ 
fiado el gobierno. 

Desde el í de mayo de 18 84 co¬ 
menzó a publicarse el diario Su tí 
América, dirigido por Paul Groussac, 
en cuya redacción figuraban Pdle- 
grinij Pedro Cayena, Delfín Gallo, 
Roque Sáenz Peña y Lucio Vicente 
López; Pdlcgrini trataba allí el te¬ 
ma político del día. 

Al finalizar su gobierno el presi¬ 
dente Roca, cuando renunció d mi¬ 
nistro Yic tonca en guerra y marina, 
se le ofreció la cartera vacante míen- 


Carlos Pcllcgrmt, presidente.(Archivo General de la Nación)* 


Avellaneda energía y Carlos Pdlcgrini, desde el ministerio 
de la guerra, contribuyó a la victoria de las armas nacio¬ 
nales. Paul Groussac, que lo calificó como piloto de tor¬ 
menta, escribió: Las cualidades de actividad y resolución 
desplegadas por Pellegnni durante su breve y destacado 
ministerio, que acumuló en un año la labor de una dé¬ 
cada, no podían ser para nadie una sorpresa, puesto que 
por esas dotes personales se le nombró. Más inesperadas 
fueron las aptitudes de organizador y estadista que fun¬ 
daron su prestigio sólido ante el país, dejándole designado 
para las actuaciones futuras*’. 

En 1881 ingresó en el Senado nacional por el voto uná¬ 
nime de la legislatura de la provincia, en reemplazo de 
Dardo Rocha, elegido gobernador de Buenos Aires, Desde 
la tribuna del Senado tuvo mejor oportunidad de emplear 
su talento político y su pensamiento económico y finan¬ 
ciero. Tuvo numerosas intervenciones, sobre la federali- 
2ación de Misiones, la acuñación de monedas, al auto¬ 
gobierno de los territorios, la inmigración, etc. Diez años 
antes de su mensaje creando el Banco de la Nación, for¬ 
muló un proyecto análogo al proponer la refundición de 
los Bancos Nacional y de la Provincia, formuló ¡deas y 
críticas amargas a propósito del plan de conversión de la 
deuda elaborada por el poder ejecutivo y combatido por 
una confluencia de intereses miopes. 


tras se hallaba en Europa, y regresó 
al país en setiembre de 18 8L Había 
conseguido un empréstito en condi¬ 
ciones que representaban en aquellas 
circunstancias el límite máximo de 
lo que se podía esperar. Se hizo car¬ 
go del ministerio vacante y lo des¬ 
empeñó por espacio de un año. 

En las elecciones presidenciales de 
1 886, su nombre fue agregado al 
de Juárez Celman, como candidato 
a la vicepresidcncia, auspiciado por 
el partido autonomista nacional y 
sostenido por el presidente Roca. 
Triunfó sin gran esfuerzo en la capi¬ 
tal y en diez provincias, por tratarse 
de una candidatura oficial, y el 12 
de octubre se hizo cargo de la pre¬ 
sidencia del Senado en su condición 
de vicepresidente de la República. Dirigió el alto cuerpo 
con maestría y en algunas ocasiones le tocó asumir provi¬ 
soriamente la presidencia de la República en ausencia del 
titular. 

En uno de esos interinatos, a comienzos de 1889, tuvo 
que intervenir en un conflicto político producido en Men¬ 
doza, decretando la intervención a esa provincia, y repo¬ 
niendo al gobernador derrocado, cosa que no fue del 
agrado de Juárez Colman y acentuó el alejamiento del 
círculo cortesano que rodeaba a! presidente. El episodio 
de Mendoza determinó a Eduardo Wilde a renunciar al 
ministerio del interior. 

En ese período como presidente interino inauguró el 
puerto de Buenos Aíres, obra para la cual había sido lla¬ 
mado su padre por Rivadavia, Terminado el interinato y 
en receso el Congreso, realizó un viaje a Europa para ha¬ 
cer acto de presencia en la ceremonia inaugural de la 
Exposición Universal de París, y regresó después de con 
cerrar una negociación financiera, como se ha dicho, en 
los momentos en que la crisis se había iniciado ya. 

Producida la revolución de julio y aceptada la renuncia 
de Juárez Celman, automáticamente le correspondió como 
vicepresidente tomar el timón del Estado hasta llenar el 
término del período legal; era la primera vez que ese 
hecho se producía en el país. 
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Vista exterior del edificio de Li Compañía Argentina de billetes de 


banco, 


Buenos Aires. Ilustración Je El Sud Amer/Cdno, 



En la presidencia. Se vio en Pellegrini un interprete 
'I' 1 las aspiraciones generales; su nombre fue vitoreado y 
ij> luid ido y llegó a creerse que su sola presencia bastaba 
i h i curar los gravísimos niales del momento y para cica- 
i tizar tos del pasado. El gobierno en aquellas circunstan- 
' tas era una pesada carga. El propio Pellegrini habría Ji- 
* lin mientras lo vitoreaban en las calles de Buenos Aires: 

Lo único que debo desear es que el edificio no se me 
venga encima mientras lo esté apuntalando; que si no, los 
entusiastas de hoy no encontrarán en él cascotes bastantes 
mu que lapidarme”. Tuvo que arengar varias veces a la 
muchedumbre desde los balcones de su despacho y anuo™ 
tur que haría de la honradez y del patriotismo las bases 
de mi gobierno. Realmente ascendió a la primera magis- 
M .Hura en un clima de confianza y de adhesión que pro¬ 
metía un apoyo consistente, 

A ules de asumir el cargo reunió en su domicilio a un 
grupo de banqueros y de hombres de fortuna, a los que 
i 1 h plicó la situación crítica por que atravesaba el país y 
sobre la necesidad de disponer de ocho a diez millones 
de pesos para pagar en Londres el 1S de agosto el servicio 
de la deuda externa y la garantía de los ferrocarriles. 
I*uliú un empréstito interno y sin publicidad; los asistentes 
i L reunión lo suscribieron en el acto por una suma apre- 
i jaldemente mayor. 

(-on esc apoyo asumió la presidencia el 7 de agosto en 
medio de manifestaciones entusiastas de banqueros, bol™ 
i,i.is y de masas populares. Después de cuatro presidentes 
provincianos, aparecía uno porteño. 

Pellegrini constituyó su ministerio con las siguientes 
personas: Julio A. Roca, en interior; Vicente Fidel López, 
n hacienda; Eduardo Costa, en relaciones exteriores; José 
Muía Gutiérrez, en justicia e instrucción pública; Nico¬ 
lás Lcvalle, en guerra y marina; éste fue el único de los 
ministros de Juárez Ce Imán que integró el nuevo gabi- 


Caricatura Je Do» alusiva a la acción y la presencia de Leandro 

N. Alera. 
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nete. Se trataba de personalidades de primera fila en la 
vida nacional. José María Gutiérrez renunció el 23 de oc¬ 
tubre y fue reemplazado por Juan Garba llido, diputado; 
en mayo de 1891 renunció Roca para entregarse a la 
dirección del partido autonomista nacional, del cual había 
vuelto a asumir la jefatura; en su lugar fue designado el 
senador mendocino José V_ Zapata; en octubre de 1891 
renunció el ministro de relaciones exteriores Eduardo Costa 
y le sucedió Estanislao S. Zeballos; Carballido renunció 
también en octubre y fue designado en su lugar Juan 
Balestra. Finalmente, en marzo de 18 92 se retiró del 
gabinete Vicente Fidel López y ocupó su cartera Emilio 
I lamen, 

Al inaugurar las sesiones extraordinarias del Congreso 
el 17 de diciembre de 1890, recordó Pellegrini: 

**Las circunstancias excepcionales en que asumí el man¬ 
do de la República, traído por una solución constitucional 


operada en el seno del partido dominante y que reconoció 
como causa inmediata un movimiento revolucionario que 
había sacudido al país entero, imponían el deber de seguir 
una política inspirada por este doble origen, tratando de 
que las nuevas tendencias buscaran su desenvolvimiento 
pacífico en toda la nación, sin anarquía ni violencia y 
respetando la legalidad existente' 1 . 

Alem y Pellegrini* Entre los que no se sintieron sa¬ 
tisfechos con el rumbo político que tomó Pellegrini y el 
renacimiento de la influencia de Roca, partícipe en el 
origen de los males subvenidos, se destacaba Alem, retraí¬ 
do, que incubaba las lecciones de la revolución de julio. 
Ya el 12 de agosto escribe al presidente de la Unión Cí¬ 
vica de Mendoza, Agustín García: 

"Aun cuando se haya derribado un presidente, la má¬ 
quina opresora y corruptora del oficialismo ha quedado 
armada en las provincias y es la energía del pueblo la que 
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ili \ic desmontarla ahora pieza por 
pnv,;d\ Y* el mismo día, en una 
man*festación de sus adictos para 
solemnizar el triunfo dijo: 

''Es necesario no olvidar que la 
I m ite principal de la acción co- 
«responde al pueblo,,* La revo- 
lm ion iba a estallar otra vez, ini- 
. i and ose más grandiosa de lo que 
u ,iha de ser, pero la resolución del 
presidente la lia desarmado'*, . * 

I negó añadió: "La obra de la 
Unión Civíca debe ser continua- 
da con la misma actividad y ener- 
ri.i del presente, porque el rayo 
Jr luz espiritual que el Creador 
h n impreso sobre nuestras frentes 
i mno nación nos impone sagrados 
y altos deberes en el concierto 
humano, siendo ésta nuestra tra¬ 
dición gloriosa; y si nuestros pa¬ 
dres han contribuido con sus es¬ 
fuerzos a la conquista del derecho 
v de la libertad en una gran par¬ 
ir del continente sudamericana, 
nosotros tenemos el derecho y el 
deber de enseñar y difundir esc 
derecho, perfeccionándonos de día 
en día, constituyendo una fuerza 
de enseñanza y de fe inspirado- 
i ,i para todos los pueblos, por¬ 
que nuestra vida política debe 
Nrr un certamen de honor y 
de competencia; y cuando nos 
hayamos organizado bajo esos 
i veros preceptos morales y ha¬ 
yamos ocupado el puesto que 
mis está señalado en la marcha 
del mundo, recién entonces po¬ 
dremos experimentar la dulce y 
n templadora melancolía que pro- 
íbice la conciencia del deber cum¬ 
plido en su más alto concepto". 
Se dijo que si Pelkgrini se pro-, 
ponía elevar el nivel de las clases 
desvalidas, Alem tendía a dismi¬ 
nuir el de las clases privilegiadas; 
el uno quería nivelar al pueblo 
por lo alto, el otro por lo bajo. 
En uno de sus discursos, Pelle- 
grini aludió a algunos dirigentes 
de la Unión Cívica, que tenían 
i lientas turbias en los bancos; 
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AÍcm recogió la alusión, suscitándose una polémica perso¬ 
nal en la que defiende su conducta y rebate acusaciones, 
y una respuesta despiadada de Pellegrini que no qivo ré¬ 
plica, pero sí en cambio un reto a duelo, que los padrinos 
y un tribunal de honor evitaron; el tribunal de honor fue 
integrado por José Evaristo Uriburu, Bartolomé Mitre, 
Julio A* Roca, Bernardo de Irigoyen y Leonardo Pcreyra* 

Patinaje en ti Skating Klnk Coliscum. 



Pellegrini no había olvidado que el día en que se hizo 
cargo de la presidencia, Alcm mandó enlutar los balcones 
de la sede de la Unión Cívica, 

Alcm se convirtió en el profeta y en el caudillo de un 
movimiento político-social regenerador y luchó desde en¬ 
tonces por impregnar con su mística al pueblo. 

La amnistía. El 2 i de agosto, el senador Rocha pre¬ 
sentó un proyecto de amnistía; sobre su promesa se sus¬ 
pendió el fuego en las jornadas sangrientas de julio y era 
necesario olvidar lo ocurrido. Peílcgrini aprovechó la oca¬ 
sión para exponer su criterio en un mensaje al Congreso. 
Admitía la iniciativa pero no quería silenciar los reparos 
que se creía obligado a exponer: "Si las reglas severas de la 
disciplina no han de ser la ley suprema de los ejércitos 
permanentes en la Nación, valiera más disolverlos, si que¬ 
remos resguardar las libertades públicas, la autoridad y el 
orden de los amagos de la anarquía en su forma más re¬ 
pudiada". 

La fracción de la Unión Cívica que acaudillaba Alcm 
fomentó la lucha contra el gobierno de Pellegrini y 
logró crearle constantes dificultades y zozobras en mo¬ 
mentos en. que había que sacar al país de la bancarrota 
con procedimientos audaces y riesgosos; una nueva emi¬ 
sión de papel moneda en medio de una circulación ya exce¬ 
siva, un recargo de impuestos al contribuyente que apenas 
podía abonar los antiguos, la moratoria comercial, la sus¬ 
pensión del retiro de los depósitos en los bancos oficiales, 
el empleo del empréstito interno para prolongar la situa¬ 
ción angustiosa. Iodos ellos eran expedientes del momen¬ 
to; braceadas contra la corriente para llegar a puerto. 

Mientras bacía frente a la situación desesperada, no se 
opuso Pellegrini a la ley de amnistía, pero señaló los incon¬ 
venientes de un ejército dispuesto siempre a la indisciplina 
y a la subversión. Era un criterio firme en él y lo volvió a 
expresar en el Congreso cuando se discutió otra amnistía 
para los revolucionarios del 4 de febrero de J9(U: "Se 
olvida que ésta es la quinta ley de amnistía que se dicta 
en pocos anos y que los hechos se suceden con una regu¬ 
laridad dolorosa: la rebelión, la represión, el perdón. Y 
está en la conciencia de todos que esta amnistía, que se 
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,. s la Última, no será la última; será, muy pronto 
■ <1 ve/, la penúltima”. 


i;| crédito nacional. El desbarajuste de carácter na- 
t'tonal y particular por causa de la psicosis especulativa de 

|.. de prosperidad engañosa en la época de Juárez 

- Im ni había dañado peligrosamente la situación interna 


Hipódromo Ilación»! de Helgrano, Hueros Aires, y espectadores 
presenciando la carrera. Ilustración de -El Su,I Ancla»",. 


debilitado en extremo el crédito exterior. El cuadro 
imático fue evocado unos años después por Pellegnm: 
áiando me recibí de la presidencia tenía Lt certidumbre 
. que todos los recursos de que disponía en ese momento 
país, mientras no se procuraran nuevos, no se desarro¬ 
llan nuevas fuentes de renta, no iban a hacer posible 
atención del pago de la deuda; pero creía que el crtí-ito 
■ la Nación estaba por arriba de cualquier sacrificio, 
mpocé por hacer lo que mucho se me criticó entonces, 
n medio de esas primeras angustias del tesoro, cuando 
dtaban hasta los recursos para pagar la administración, 
ivié el último peso a Europa para atender los cupones úe 
ucstra deuda del 1“ de octubre de 1890 y el 1* de enero 
i89[, y junto con el dinero para pagar esos cupones, 
ue marcaban qué sacrificios era capaz de hacer e go 
temo para mantener su crédito, envié al doctor de la 
'I iza con el estado más completo y detallado sobre la si- 
uación, en esos momentos, del erario nacional sobre los 
ocursos presentes, sobre los proyectos futuros del gobierno, 
todos esos planes, todos esos estados, fueron entregados 
ior el doctor de la Plaza a la comisión de la alta banca 
nglesa que en esos momentos estaba constituida bajo el 
lumbre de Comité Baring, presidido por el barón Roth- 

cbild”. 

Una ley del 6 de setiembre había autorizado una emisión 
lo 60 millones en billetes de la tesorería con el siguiente 
lestino: 2 í millones para el Banco Hipotecario Nacional, 
uros tantos para el Banco Nacional y diez millones para 
a deuda exigible de la municipalidad. 


Pero el gobierno, en la urgencia de defender el crédito 
en el exterior, dispuso de SO millones, los convirtió en 
oro y los transfirió a la Banca Baring. De la plaza fueron 
sacados quince millones de pesos oro; el poco s iotk. metá¬ 
lico de que se disponía fue agotado y los bancos quedaron 
en liquidación, con la amenaza para el próximo futuro de la 
suspensión del servicio de las deudas por agotamiento de 
todos los recursos. 

Al inaugurar el 17 de diciembre el Congreso sus sesio¬ 
nes, el presidente expuso sus opiniones sobre la crisis y 
anticipó proyectos de solución; la desvalorización de la 
moneda era uno de los efectos más desastrosos de la crisis, 
que se había intensificado por el pánico reinante y ello 
ponía en peligro el cumplimiento de los compromisos ex¬ 
teriores. Expuso en esa ocasión las negociaciones del doc- 
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Arístóbulo dd Valle* Díb* de H* Stein* 


tor de la Plaza en Londres, con banqueros ingleses* fran¬ 
ceses y alemanes y vaticinaba un arreglo ventajoso que 
permitiría saldar los compromisos. Anunció estrictas eco¬ 
nomías en la administración y exhortó a todos a disminuir 
sus gastos y condenó a los partidos que en esa hora difícil 
se dedicaban a sembrar alarmas y suscitar desconfianzas* 
Pero tas negociaciones de Victorino de la Plaza no co¬ 
rrespondieron a las expectativas del gobierno; la crisis se 
había extendido en Europa misma y la casa Baring, tra- 


Vícente L. Casares, primer presidente del Banco de la Nación 
Argentina* Óleo de $. S* Solomón, en d Banco de la Nación* 



dicional K. ti* - , *. 

de coho - c ] ucro a Argentina* corría senos peligros 

_ ’j: Sin embarco, la banca británica mostró com¬ 


prensión 


El dn^ disposición para llegar a soluciones. 


l 0r de la Plaza —diro Pellegrim después— pre¬ 
sento ios (jrv . í" \ n >i r a - 

csi tbi di - '° CüIIlcritos Y «i|0 que la República Argentina 

mantenur^ U€Stíl a hacer todo lo que se le exigiera para 

- , s ti crédito momentáneamente afectado por una 

situación #>, v i" ■ r * *# * * t 

1 j. ,, Atraoroinaria, hsa comisión entro a considerar 

sobre ell ** pública, y después de estudiarla hizo 

' , Ll n informe luminoso: declaró que la República 

poseía tO(j f . i! • i i 

i los elementos necesarios para hacer honor 

sitaba cr a sus compromisos y que lo único que nece- 

bierno i * Ün P^ azo moderado para darle tiempo al go- 
j *,• Organizar las finanzas del país, completamente 

ti l jU rífame-vi i i t i y f 

pj 4 g **Q%s por los sucesos que acababan de pasar * 

Hipotecario de U Provincia, la institución 
mas import , , , , ,, , 

suspendió tante te P ais 5 junto con el Banco Nacional, 

V . * , forma definitiva el servicio de los cupones 

p I! ; - u las en los primeros tiempos de la presidencia de 
•. i*’, e J Banco de k Provincia y el Banco Nacional, 

sufrieron es ‘ uerzo del gobierno pata que se mantuviesen, 

i,,_ < ^Uevas corridas en sus depósitos. Ei gobierno 

decreto u,, , . , . ,, 1 . * 

t | , <l lena de vanos días y proyecto la emisión 

• ^ i Óréstjto interno de cíen millones con 6 % de 

SilLtrlCa, Clll 1 | | f ' 


de Conve producto debía ser entregado a la Caja 

sufícrioc’' Sl ^ n P ara ^ ue destinara al redescuento, pero la 

_ n apenas pasó de 4) millones, de los que sólo 

s c c o u r a 2 *o i-* * . * # * . * f 

entre el Vi millones en efectivo, suma que se repartió 

continuar XllCO ^ ac * ona ^ Y Banco de la Provincia* Pero 
i i 0fl las corridas y el gobierno tuvo que disponer 

La caída d* Bancos oficiales el 7 de abril de 1891* 

res y en + ° ^ os Bancos oficiales repercutió en los pa recula¬ 
mientos d*^ 10 ® 13 hían suspendido los pagos cinco establecí- 
angustioso^ cr ^* ta legrini dijo sobre esos momentos 

.« A l *' 

¡ p riJl cipio del año 1891 la situación económica 
ile la Kepuki- . , * , ■ , * i 

t u.,•! u nca era la siguiente: la base rentística única de 


li Nación 
impuestos 


guíente 

eran los impuestos de la Aduana; los demás 
sólo servían para cubrir servicios especiales* 


Debido a ]** , . t f * , 

el país ol cnsis Y a * QS trastornos que sufrió entonces 

ÍO */ y [ Qornerc *° exterior había disminuido en casi un 

preciado C ° S d crcc hos de Aduana se cobraban a papel dc- 

¡ n un 200 %. Resultados definitivos: que la renta 
nacional h >L. t .* t , . t * , 

_¡r„- t v descendido rápidamente en un 30 % de su 

Llllcl C 1 C 3 |\_. » n 

l Qs anteriores . 

^ onvers *™** N° eran tiempos aquellos 
de alcim reposadas de gobierno; había que responder 
y era dif^°^ 0 a exigencias perentorias impostergables, 
* ( \cil acertar siempre, Paul Groussac hizo este 

grini) hab*^ Sa ^ reve P res ^ enc Í a climatérica (la de Pelle- 

* r 1 ^ sido la parte final de una borrascosa travesía, 
entie rufm»_ i \ . t ? 

i vendavales que tomaban al buque de través. 

al escollo; y cuando el buen piloto de tor¬ 
menta , Ski - 11 - * * 

puñado e] Dstltu y endose 11 i ignorante capitán, hubo em- 

_. timón y ordenado la maniobra salvadora, fue 

peara recibid n i ■ < ► ¡ ^ 

■ cros llegado al puerto, las quejas de algunos pasa- 

' Protestas violentas de otros por la parte del cáf- 
gamento q. -ti h - / , 

perdición** 1 Ue sc tira ^ a ^ m;ir ’ en a ® l vio de la nave en 
De 

j , . tega desesperada en medio de tantos escollos, 

y I P l ?^es de Pellegrini fueron notablemente fecun- 

^ la Cafa ^ Conversión y el Banco de la Nación. 

X. Conversión tuvo su antecedente en la Oficina 

de 1890 1 de 1867* bue creada por ley del 6 de octubre 

,,* ^ Nación se constituía en única responsable del 

circuíante; i , * *..* . r ¡ 

simultáneamente Otra lev fijaba a los Bancos 
garantidos * i , t . „ 7 1 , , 

u o plazo de diez anos para volver a la conver- 
sien, pudie*,* j * i x j ^ ¡ i* 

que íes pal "| 0 eximirse siempre que los fondos públicos 

al Estado cm,t| do se transfiriesen un propiedad 

y se llalla ran pagados. Ninguno de los bancos 






;i |;i conversión de sus emisiones y l¡i Nación tuvo 
niic hacerse cargo de sus compromisos, celebrando aíre¬ 
los cuya liquidación duró varios años. 

Tan pronto como se hizo cargo del gobierno, Pellegrim 
. nvió al Congreso una serie de proyectos financieros que 
I, ni.m por objetivo "dar al gobierno y al mercado los cle- 
i i u n ios que urgente e indispensablemente requieren para 
kjlv.it' su actual situación por medio de una emisión y un 
. mprestito, y proveer a! mismo tiempo los medios para 
t lmiinar rápidamente este exceso de circulación y aumento 
T deuda, que en otros casos menos agudos no serán indi- 
„ lK )os ni aceptados”. Entre esos proyectos circunstanciales 
\ para fines momentáneos, figura la creación de la Caja 
de Conversión, que tuvo tanta influencia en lo sucesivo 
,, u.i ni mantenimiento del equilibrio financiero y como 
. lindad reguladora de la riqueza del país. El proyecto de la 
II ración establecía la Caja "para atender a la conversión 
\ amortización gradual de la moneda de curso legal , 
incorporando la oficina nacional de Bancos garantidos al 
i nievo organismo. De ese modo se garantizaban las enii- 
.mués recientes de papel moneda y las que se hallaban 
On circulación desde tiempo atrás; así se fue restableciendo 
l.i Ir pública comprometida por los abusos e irregularidades 
i innetidas. El senador Absalón Rojas, en su informe sobre 
,| proyecto, lo juzgó asi: "Era necesario que cada indivi¬ 
duo supiera que el billete, que constituía tal vez su único 
¡Mirimonio, o su único medio de subsistencia, estaba garan- 
i ido por valores reales, que aseguraban su conversión y 
amortización oportuna, y que también su emisión y circu¬ 
lo <ón estaban garantidas por una administración correcta 
v honrada”. 

Los Bancos nacionales y provinciales, en 1887, antes de 

fundación de los Bancos garantidos, habían emitido 
¡JV millones de pesos moneda nacional; al 31 de diciembre 
,|, 1890 la cifra había pasado de 251 millones. 


Banco de la Nación. Terry destaca un aspecto de la 

■ tisis iniciada en 18 8 5 ó 1886. "Si en los grandes centros 
oí batios lodo era ruina y llanto, los agricultores y gana- 
,l,ios, que no habían participado de las especulaciones, 

■ M.iban de plácemes, porque la fuerte depreciación del 
mi din circulante importaba para ellos mayores utilidades . 

Las exportaciones en aumento fueron uno de los medios 
i L etivos para superar la crisis, pues esa producción era 


Caricatura 


de Bianchi cu Los ítursos dmiriiths. Curios 
contra J. A. Terry y Roca en su defensa, 


Peilcgrini 



entonces la riqueza reai del país, basada en el trabajo y en 
la fertilidad de la tierra. 

La catástrofe que obligó al Banco 1 Hipotecario de la 
Provincia de Buenos Aires a suspender el servicio de sus 
cédulas, llevó u la ruma a los pequeños capitalistas, a 
menores, a viudas y familias humildes. 

"Se había detenido el péndulo de ¡a vida en el gran 
mecanismo comercial y económico. No había moneda por 
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ocultación, no había crédito ni confianza- Nadie com¬ 
praba y nadie podía vender, aun a vil precio. Faltaba 
trabajo, y a los horrores de la realidad se agregaban las 
creaciones fantásticas de imaginaciones enfermas por el 
miedo 1 ' (Terry). 

La salvación surgió del trabajo depositado en surcos, en 
la agricultura, en la ganadería* 

En aquella angustia, sin bancos, sin circulante, sin cré¬ 
dito, surgió la idea del Banco de la Nación. 

Existía confianza en la posibilidad de restablecer el 
Banco Nacional, fundado en 1872, instituto mixto, Pclle- 
griní reorganizó con esa esperanza el directorio en esta 
forma: presidente, Vicente L. Casares; vocales: Amancio 
Alcorta, Marco Avellaneda, Juan Blaquier y Francisco B. 
Madero, personas todas de autoridad moral y de experien¬ 
cia en los negocios, el comercio y las finanzas. Los es¬ 
fuerzos de ese directorio no dieron los resultados prácticos 
esperados. Mientras tanto las zonas rurales habían aumen¬ 
tado las áreas de siembra y se preveía un aumento de las 
exportaciones de cereales y de carnes; los inmigrantes que 
se radicaron en la campaña confiaron en su trabajo y se 
ofrecieron así perspectivas de superación de la crisis por el 
incremento de las exportaciones. Para alentar ese movi¬ 
miento se sintió la necesidad de crear un Banco vincu¬ 
lado al capital, al trabajo y a la tierra, para extender los 
beneficios del crédito a las fuentes de producción. Coin¬ 
cidió Carlos Pellcgriní con su ministro de hacienda Vicente 
Fidel López y con Vicente L. Casares en la liquidación 
del Banco Nacional y en la creación de un instituto nuevo. 
En mayo de 1891 envió el poder ejecutivo al Congreso 
un proyecto autorizando la fundación de un gran Banco 
que abarcase en su giro la República entera. Sería una 
entidad mixta y su patrimonio de JO millones de pesos 
moneda nacional y 20 millones de pesos moneda metálica. 
El Banco proyectado pertenecería en esencia a los accio¬ 
nistas particulares con exclusión de toda ingerencia del 
gobierno; así se quería evitar los vicios orgánicos de que 
adolecieron las entidades bancarias precedentes. Al mismo 
tiempo se presentó un proyecto del senador Pizarra sobre 
la creación del Banco de la República. La comisión de 
hacienda del Senado, integrada por Absalón Rojas, Carlos 
Doncel y Emilio Civit, se pronunció el 11 de agosto en 
favor de! proyecto. Se discutió .ampliamente en la Cámara 
de diputados. Se objetó por algunos que el título Banco de 


la Nación Argentina no correspondía, pues ni era de la 
nación ni era argentino, ya que se trataba de una institu¬ 
ción que se formarla por suscripciones particulares y su 
directorio sería elegido por los accionistas. Sin embargo, 
la ley aprobada el 16 de octubre contenía los puntos bá- 
' sicos del proyecto del poder ejecutivo, aunque mantenía 



Caricatura de El Mosquito que alude a la tarca de Sísifo del 
presidente Pellegrini en la política emisiümsta. 
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. I , h t> in Je banco mixto. El 24 de octubre se designó un 

Ai .¡n provisional cuyo presidente fue Vicente L. Ca- 

|itrr% y vac iles Francisco tí. Madero, Juan Blaquier, José 
i', i»u h i liles, Agustín Muñoz Salvigni, Juan Lanús, Juan 
\U\ «lale, José M, Rosa, Santiago Luro, Saturnino J. Un- 
Angel Estrada, Guillermo Paats, Carlos Becú, E. 
nfllim II i y Guillermo von Eicken, Dos días después, fue 
ih i il iilii el directorio con asistencia del presidente Pelle- 
umm y del ministro de hacienda Vicente Fidel López. "'La 
I -luí: organiza e.ste Banco —-dijo en esa ocasión Pelle- 

. os da una autonomía completa, y por mi par* 

l<* ir. dtré quc tendré especia! empeño en alejar de vues- 
iim m no toda acción oficial”. La institución abrió sus 
j H-i i i, al publico el 1” de diciembre. El 14 del mismo 
mh ,*bi‘it> su primera sucursal en Santa Fe, a la que si- 
i iihion muchas otras. Y en mayo de Í892 pudo exclamar 


pero ruinoso, de emitir moneda fiduciaria para desempeñar 
las obligaciones del Tesoro público. Pero no puede negarse 
tampoco que, cuando no hay otro recurso para mantener 
o salvar la vida económica de las naciones, es indispensa¬ 
ble hacerlo; y todos los gobiernos, todas las naciones lo 
han hecho; lo que prueba que es un medio fatal, pero 
indispensable”. 

Frente a la imposibilidad de recurrir con éxito al em¬ 
préstito, el poder ejecutivo, para atender necesidades in¬ 
ternas señaladas, sostuvo que la emisión era el solo recurso 
que quedaba, ' recurso anormal que el poder ejecutivo 
acogía por necesidad, pero que no vacilaba en proponer 
como el único medio de habilitarse” para llevar a cabo 
sus propósitos. 

José A, ferry dijo con razón que esas emisiones incon¬ 
vertibles fueron causa de grandes males y fuente de 
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nthulloso el creador: "En los cinco meses que lleva de 
, ms cencía lia alcanzado un éxito tan satisfactorio que 
|,itfde ya reputarse como la institución bancaría más im- 
|*nnante de la República siendo su porvenir incalculable”. 

Lanzada la emisión de acciones, la suscripción por el 
publico no tuvo éxito. El capital privado seguía descon¬ 
tundo después de la crisis, pero el Banco siguió funcio- 
n.indo con el producto de la emisión de ÍO millones de 
pesos de papel moneda, y después se convirtió en Banco 
de gobierno. 

Las emisiones de papel moneda inconvertible quebrantan 
l.i ortodoxia económica vigente en el mundo, pero en el 
i tirso de la historia nacional fueron la única solución a 
que fue preciso echar mano. 

Vicente Fidel López, ministro de hacienda, en su Mí- 
muría, de 1891, comprendía perfectamente el inconve¬ 
niente de la emisión de moneda fiduciaria: "No fue enton- 
i es, no es .ahora, aceptable al gobierno el recurso fácil. 


grandes riquezas; pero con ellas se vivió muchos decenios; 
con ellas se triunfó en los campos de batalla, se realizó la 
unidad argentina, se pobló gran parte de los desiertos, 
se venció definitivamente al indio y se centuplicó la 
producción. 

El Banco de la Provincia de Buenos Aires no podía me¬ 
nos de sufrir los efectos de la crisis y el gobierno pro¬ 
vincial reclamó del poder ejecutivo de la Nación ayuda 
para salvar una institución de tanto arraigo y tanta in¬ 
fluencia en la economía general. En 1891 se le acordó 
una moratoria de cinco años para la liquidación de tos 
depósitos: fueron vendidos los ferrocarriles provinciales y 
con su importe el gobierno de la provincia saldó al Banco 
los 27 millones que le adeudaba y pudo cumplir con el 
servicio de la deuda pública algún tiempo; pero la exi¬ 
gencia de la casa Baring del crédito descubierto que le 
había acordado años atrás desequilibró nuevamente sus 
reservas y sus posibilidades. Varios senadores propusieron 
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en abril de 1891 nn proyecto de resolución en eí que se 
decía que se "vería con satisfacción toda iniciativa de 
parte del poder ejecutivo, en el sentido de salvar el Banco 
de la Provincia, para la provincia y no para los gobiernos, 
reorganizándolo sobre las bases independientes de los po¬ 
deres públicos 1 '. También el gobernador Julio A, Costa 
había pedido que fuese reorganizado el Banco "sobre bases 
independientes de la influencia de los poderes públicos”, y 
sostenía en la discusión pública de emisionistas y antíemi- 
sionistas: "No podemos ser, en principio, emisionistas, lo 
que sería una enormidad, pero no podemos vacilar en emi¬ 
tir, si ello es necesario para salvar al Banco de la Pro¬ 
vincia y al régimen bancada de la República, porque los 
perjuicios de la catástrofe y de La. revolución económica, 
serían mayores que los de la emisión misma*\ 

. Para hacer frente a la situación penosa, fueron reducidos 
los sueldos, las pensiones y jubilaciones; se interrumpieron 
los trabajos del! puerto de La Plata y, no obstante ello, 
luc imposible nivelar el presupuesto, pues las rentas fis¬ 
cales habían decrecido considerablemente. 

En 1904 se procedió a la reforma de la ley del Banco, 
que le dio su carácter definitivo de Banco del Estado* 

La vida económica* Las rentas nacionales no podían 
menos de resentirse a consecuencia de la gran crisis; dis¬ 
minuyeron las importaciones, hubo numerosas quiebras y 
suspensiones de pago, muchos improvisadamente ricos que¬ 
daron de la noche a la mañana en la pobreza, falsos capi¬ 
tales de la especulación se desvanecieron y sólo quedó en 
pie el trabajo de la tierra, la siembra de cereales y la ga¬ 
nadería. 

Las 22 3 toneladas de cereales exportados en I87Í fue¬ 
ron 1.160.000 en 1890; las 73.000 hectáreas de trigo de 
1 872 llegaron a 1.320.000 en 1891, y las 130.000 liectá- 


Escuna cu el viejo muelle de Buenos Aires, lucia [Sif¡0. Litografía de A. VaMardi. 
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n iv dedicadas a) maíz en 1872 sumaron 800.000 en 1888; 
1 1 producción de azúcar fue de I 4,000 toneladas en 1872 
y *19,321 en 1 8 89. Las exportaciones de maíz que propor- 
i miiaron 1*717.000 pesos en 1882, alcanzaron a 11.316.000 

■ m 1890, y las del trigo, en el mismo período, de 60.000 

oro a 1 3.672.000 en 1891. Los viñedos ocupaban en 
Lrít una superficie de 29.000 hectáreas. Esto contribuyó 
a un saldo favorable del intercambio internacional, que 
ImIh, i tenido grandes déficit desde los primeros años de la 
presidencia de Roca. Sobre 164 millones de pesos oro que 
Uuuron las importaciones en 18 89, las exportaciones fue- 

. sólo de 80 millones; en 1890, las cifras respectivas 

lucron 142 y 100 millones; desde 1891 hay una inversión 

■ los términos: las exportaciones superan a las importa- 
i iones. Fueron 103 millones de pesos oro las primeras en 
i "T y 67 millones las segundas; en 1892 las importaciones 
pr..irnn de 91 millones, pero las exportaciones sumaron 
i \ \ millones; en 1892 las primeras alcanzan a 91 millones 

las segundas 113. En 1 893 hay relativo equilibrio entre 
unas y otras, pero en 1894 y 1895 se muestra todavía 
notable superávit en las exportaciones* La crisis fue supe- 
i ul.i, tanto por las medidas de gobierno, y principalmente, 
Itoi el trabajo de la tierra y el rendimiento de la campaña 
hi general. 

La deuda pública se elevó de 35 5-762*000 de pesos oro 
rn 1890 a 425.470.000 a fines de 1 892, y las rentas de la 
nación descendieron en 1891 a 19.498.000 pesos oro y los 
g.islos de la administración a 33.664.000; en 1892, los 
impesos fueron de 32.597*000 y los egresos de 58.685.000 
posos oro. 

Aunque sobraron las perturbaciones de toda índole, los 
leí i ocarriles fueron extendiendo su red; a fines de 1892, 
Ir líneas instaladas sumaban 12.920 kilómetros, o sea, 
'i o o0 más que los que existían al dejar el gobierno Juárez 
< riman* 


Caricatura publicada en Ij portada de FJ Mosquito del 7 de Junio 
de 183!, alusiva a la fundación del Banco de la Nación 

por Carlos Pcllcgrini. 
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Hubo un descenso de la inmigración y muchos de los 
llegados en los años recientes volvieron a dejar el país por 
falta de confianza en el porvenir* Antes de 1890 los inmi¬ 
grantes pasaban de 100*000 por año; en 1891 fueron sola¬ 
mente S2.0QG; en 1892, alcanzaron a 73.000. 

En mayo de 1892 decía el presidente al Congreso: 

I vi estado financiero del gobierno mejora rápidamente, 
como consecuencia lógica de la mejora de la situación 
económica del país. Los cuadros de los gastos comprueban 
que el poder ejecutivo no se lia apartado del camino de 
estricta economía que se había impuesto desde el principio, 
y que, perseverando en ella, ha de hacer más eficaces los 
sacrificios que se piden al pueblo para restablecer el crédito 
de la Nación. 

"Hasta la fecha todos los servicios adprünistratívos han 
sido atendidos con regularidad; las letras de tesorería 
fueron reducidas a la mitad, la parte del servicio de la 
deuda externa que ha de ser pagada en efectivo ha sido 
cumplida con puntualidad; la deuda flotante exigible ha 
sido reducida a un 60 por ciento”. 

Tareas administrativas. En el período de su gobier¬ 
no, fueron rescatadas más de 3.000 leguas de tierras fis¬ 


cales que se hallaban en manos de concesionarios que no 
cumplían con las exigencias legales y especulaban a costa 
de las concesiones* 

Y por primera vez hasta entonces, el gobierno intervino 
en las empresas ferroviarias para examinar su contabilidad, 
sus rendimientos y sus tarifas* Las líneas que tenían una 
garantía del Estado debían devolver a éste, en una forma 
u otra, un tanto de sus ingresos brutos desde el principio 
de la explotación* Pero las empresas lograron evitar pago 
alguno en ese concepto* Sin embargo, normalizada la si¬ 
tuación, las empresas se sometieron al cumplimiento de sus 
compromisos y el erario fue favorecido qsi con varios mi¬ 
llones de pesos. 

Desde fines de 1 890 habían sido paralizadas importantes 
obras públicas, para economizar en Jos gastos y aliviar la 
situación crítica, entre ellas el edil icio de la Casa de Go¬ 
bierno, entonces en construcción, el puerto de Buenos 
Aires, del que se había inaugurado la dársena y dos diques; 
el ferrocarril Central Norte, el edificio del Congreso, el 
de Correos y Telégrafos, la apertura de la avenida de Ma¬ 
yo, etc. Las tareas fueron reanudadas a mediados de 1892 
cuando el ambiente se había vuelta a templar. El puerto 
recibió el mayor estímulo y se terminó la Casa de Gobier- 


Visus de la exposición rural en Palermo, Ilustración de El Sud Amvricúmh 



404 


















Juan Ralestni. Estanislao S. Zcballos. Francisco A, Barroctavena. 


no, prosiguiendo la construcción de escuelas, puentes y 

- i minos en el interior. 

Se implantan los impuestos internos. En apoyo del 
proyecto de impuestos internos* que proponía Vicente 
Fidel López, decía el presidente Pellegrini en diciembre 
• Ir 1850 al Congreso: "El gobierno no tiene fondos, el 
Tesoro Nacional esta exhausto y el peso de la deuda es 
enorme. O el Congreso vota los impuestos internos, o el 
poder ejecutivo suspende todo ser vicio'’. Los impuestos in- 
ni nos tuvieron su origen en la necesidad de la administra- 

- imi pública de superar la bancarrota financiera que siguió 
i la crisis del 90. Fueron parte de un plan financiero en el 
que figuraban la fundación del Banco de la Nación Argen- 
iini, la aplicación de nuevos derechos n. la importación y 
l.i duplicación de las tarifas aduaneras para artículos 
similares a los que se fabricaban en el país. El objeto de 
lodo ello era crear recursos y como un arbitrio circuns- 
uncial se recurrió a gravar con impuestos los consumos 
viciosos (alcoholes). E.i proyecto llevaba la firma de Car- 
los Pellegrini y de Vicente Fidel ! ,ópez, como presidente 
v ministro de hacienda, respectivamente. En la Cámara de 
diputados tropezó la idea con una gran oposición y fue 
vencida la resistencia diciendo que el impuesto era tran- 
sitorio y que el gravamen era moderado. 

Decía el mensaje que "en la ley sobre impuestos se 
' asiiga las bebidas alcohólicas y la cerveza y no habría ra¬ 
zón para eximir de una contribución a las elaboradas en el 
país. Éstas constituyen ya una industria poderosa y flore- 
ciente que puede soportar perfectamente un gravamen 
módico como el que se proyecta". Se decía, ademas, que el 
Impuesto interno proyectado era cuatro veces menor que 
i | aplicado en la aduana para el alcohol y nueve veces 
menor para la cerveza. 

El ministro de hacienda Han sen decía en 1892: "La 
i rcación de ios impuestos internos sobre alcoholes, fósfo¬ 
ros, etc., representa una de tas iniciativas más fecundas 
di- los últimos tiempos en materia de finanzas nacionales... 
l.*i competencia de la industria nacional en la producción 
de vinos* azúcares, alcoholes y cervezas, representa una 


disminución en la renta, proveniente del derecho de im¬ 
portación de esos artículos, de mas de 10 millones de pesos 
oro por año entre 18 89 y 1891, y toda esta suma, se 
puede afirmar, que ha sido donada a esas industrias”. En 
la discusión se mencionó, por ejemplo, que las destilerías 
de alcohol, unas 18 ó 20 empresas* repartían dividendos 
fabulosos, de 50 a 60 %; aunque pagasen los impuestos 
nuevos, siempre quedarían amplios márgenes de ganancias. 
El primer impuesto fue de 7,5 centavos por litro; la cer¬ 
veza abonaba 5 centavos y una caja de fósforos de 6 doce¬ 
nas, un centavo; los tabacos no .se gravaron enseguida, 
pero se obligó a las cigarrerías a pagar patentes elevadas. 
En 1891 lo recaudado en concepto de impuestos internos 
representa dos millones y medio de pesos; en 1 892 se 
duplicó la cifra, y en 1898 alcanzó a 2 Lí 00.000 pesos. 
Pero la elevación de los impuestos produjo disminución 
en varios rubros imponibles; por ejemplo, en 1891 se 
producían 45 millones de litros de alcohol, principal¬ 
mente de maíz; hacia 1898 la producción oscilaba en 
unos 26 millones. 

Las provincias; su autonomía. Procuró Pellegrini sos¬ 
tener una política de respeto a la autonomía de tas pro¬ 
vincias y no quiso establecer el mecanismo de su influen¬ 
cia en ellas; su paso por d poder era de duración demasiado 
limitada como para andamiar el mecanismo electoral que 
habían montado los presidentes anteriores; además, la pre¬ 
sencia de Roca, en el ministerio del interior, con el cual 
compartía ideas y aspiraciones respecto al futuro, le aho¬ 
rraba ese esfuerzo. 

La Unión Cívica se mantenía en conspiración constante, 
acusando al gobierno de parcialidad y de falta de libertad 
electoral en el país, menos en la capital federal; Alem 
habla reclamado al presidente el derrocamiento de tas 
autoridades provinciales, a lo que Pellegrini reaccionó con 
una enérgica repulsa. 

La Unión Cívica unida se había reunido en enero de 
1891 en convención nacional en Rosario y eligió las can¬ 
didaturas de Mitre y de Bernardo de lrigoyen. En las 
provincias los gobernadores opusieron todos los obstáculos 
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a la propaganda y a la difusión de esas candidaturas. 

Pellegrini no quiso intervenir en las provincias a raíz 
de I ;is denuncias de Alero y eso hizo que en ellas se man¬ 
tuviese la paz mientras en Buenos Aires hervían las cons¬ 
piraciones y se propalaban amenazas. En su mensaje de 
mayo de 1891, reconocía el presidente que bajo su go¬ 
bierno "no ha habido en las provincias, a pesar de las 
agitaciones porque han pasado, ningún suceso anárquico 
o sedicioso que afectase la estabilidad de sus leyes o de 
sus autoridades’*. Y como se recriminase la presencia de 
batallones de guarnición en algunas localidades del interior, 
agregaba: 

La pr esencia ocasional de las tropas de línea de la 
Nación en una u otra provincia ha servido para evitar o 
prevenir conflictos estériles o funestos, sin que ninguna 
libertad haya sido menoscabada a consecuencia de esa 
disposición, cuya oportunidad sólo corresponde apreciar 
al presidente de la República”* 

En lina reunión de notables convocada en marzo de 
1891, para requerir su concurso cu aquellos momentos 
de perturbaciones económicas y políticas, en respuesta a 
una requisitoria de A ris lóbulo del Valle, dijo que "si en 
algunas provincias el régimen oficial ahoga la libre expan¬ 
sión del sufragio, nadie lo deplora más que yo; pero no 
atentaré jamás contra las autonomías provinciales, ni aun 
en obsequio de los principios”. 

Su presidencia, pues, no recurrió al arma de las inter¬ 
venciones federales sino muy escasamente. ( Jubo en su 
periodo de gobierno tres, dos en 1891. Se destinaron a res¬ 


tablecer el orden y normalizar la situación en Cata matea, 
donde había estallado una revuelta en jumo que depuso al 
gobernador Gustavo 1 errary, que había asumido el mando 
en abril de 1891, después de una contienda electoral muy 
reñida entre la Unión Cívica y el partido autonomista 
nación ah Ferrary había sido varios años director de la 
escuela normal de Paraná* Depuestos los tres poderes, a$u 
mió el gobierno un triunvirato presidido por el doctor 
Guillermo Lcguizamón. Refugiado Ferrary en Frías, re¬ 
clamó telegráficamente al gobierno nacional la interven¬ 
ción y pocos días después el interventor general Amaro 
L. Arias lo repuso en c! mando. 

Desde la estación Recreo, el interventor Arias se declaró 
a cargo del gobierno de la provincia y continuó el viaje a 
la capital lentamente, pues los rebeldes habían levantado 
las vías ferroviarias, cortado telégrafos, quemado puentes 
y destruido depósitos de agua. Llegado a destino, intimó 
al triunvirato, el cual puso en libertad a los diputados, y 
senadores presos. Ferrary recuperó su cargo y la legislatura 
anuló la ley que declaraba su elección ilegítima. El Senado 
excluyó de su seno a Ramón Recal de, y Arias detuvo a 
los cabecillas del mnvimiento subversivo y entregó a ¡as 
unidades de linea algunos forasteros en calidad de vo¬ 
luntarios. 

En un mensaje al Congreso, pocos di as después, se 
¡ni o miaba: "La facultad que corresponde a lo?» poderes 
nacionales de averiguar el origen y legalidad de la autoridad 
que invoca el que solicita la intervención nacional es ni 
solo objeto de acordar o negar la intervención. Una vez 
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Lktiul.uh, sólo puede ser a efecto de reponer, pues tóela 
01 m ingerencia cu el régimen interno de la provincia, en 
I" que se relaciona con la designación de sus autoridades 
Ih í les, sería violatoria de lo dispuesto por el artículo 
>■ * que es el que garantiza la autonomía de las pro- 
viiicm 1 *' 

La oposición de los adversarios y su hostigamiento, llevó 
i herrary a declarar cesantes a la mayoría de los senadores 
i\i la provincia y a miembros de la Corte de justicia; el 
■ i l i uiivo nacional tuvo que intervenir y designó inter¬ 
ventor a Juan Carballido, el 27 de noviembre* Garballido 
llego Cata marca a comienzos de diciembre acompañado 
d« -u secretario Gabriel Canillo, decretó la reposición de! 

1 n n ido y la Corte de justicia y Ferrary prosiguió su go- 
bit i no* 

Volvió Catamarca a crear dificultades por un conflicto 
naco el poder ejecutivo, el legislativo y e ! judicial A él 
<1 11 > motivo la elección de un senador nacional, para cuyo 
ngo surgieron Francisco C. Figucroa, cunado de Ferrary, 
\ Jnsé Dulce, antiguo gobernador, Ferrary contaba con la 
mayoría de la Cámara de diputados, pero no con la del 
<> n ulo* Pellegrini decidió intervenir, con la aprobación 
ilr sus ministros, y Juan Carballido fue despachado a 
< u a marca para resolver los conflictos planteados* El 
• umisionado respetó al gobernador y a la Cámara de dipu- 
t ulos, restituyó a los jueces destituidos, anuló la re ¡neo r- 
pMiación de RecaJde y el 22 de diciembre dio término 


i sus tareas, 

l a situación inestable de Catamarca continuó todavía 
un tiempo; la Cámara de diputados exoneró a la minoría 
h| ict.si tora y el Senado se opuso al reconocimiento de esa 
medida y se negó a constituir la legislatura, reclamando 
niia intervención. Por fin el 13 de abril de 1892 los 
oi,idores fueron llevados al recinto de sesiones por la 
fuerza pública y Francisco C. Figucroa, juez federal en 
1 .iMmarca, fue electo senador nacional 

l.n enero de 1892, hallándose en el ejercicio de la pre- 
.uti.ncia provisoriamente el senador por l ucutnán, Miguel 
M Ñongues, por haberse ausentado Pellegríni unos días 
i Mar del Plata, decretó la intervención a Mendoza para 
lidiar solución al conflicto entre el gobernador Pedro N* 

* Miz y la legislatura; el 20 de enero, al allanar la policía 
il domicilio de uno de los legisladores, hubo un choque 
ni el que resultó muerto el secretario de la legislatura y el 
dueño de la casa en que habitaba, fueron esos hechos 
k>\ que provocaron la intervención. Francisco Unburu 
declaró el estado de sitio en la provincia y ordenó el tras- 
lulo a Mendoza del general Luis María Campos en calidad 
Av comandante en jefe de las fuerzas nacionales* Se orga- 
ui/u así una verdadera expedición militar desde Zarate 
\ el interventor se hizo cargo dd gobierno de la pro- 
i me ¡a; procuró que los radicales, que predominaban en la 
municipalidad, quedasen fu era de acción* Se convocó a 
elecciones el 14 de febrero y fue instalada una nueva legis 
laura anulando leyes provinciales como la que disponía 
que las elecciones fuesen juzgadas por la legislatura aunque 
!m diputados hubiesen concluido su mandato. Con el apo¬ 
yo de esa intervención federal fue electo gobernador 
Diñe lee Lino García y terminó la misión de Unburu en 
Mendoza; pero el mismo día en que el presidente aprobaba 
mí conducta, la legislatura ¡nendocina invalidaba el nom¬ 
bramiento de Oseas Guiñazú como senador nacional y 
pino después eligió para ese cargo al ministro del interior, 
/.■pala; sin embargo, el Senado aprobó el diploma de 
Guiñazú por quince votos contra seis. 


Las elecciones presidenciales y la política del 
acuerdo. En marzo de 1891 llegó Bartolomé Mitre de 
i ti ropa y en una manifestación popular Mariano Dañaría, 
>n nombre de la Unión Cívica, proclamó públicamente 
i i■; candidaturas designadas en la convención del Rosario, 
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Acta del 3 de agosto de I8?l en Hojas, del Comité Cívico Radical 
Leandro Alcm, donde por primera vez se usa U expresión "radical 1 '. 


Mitre para la presidencia, Bernardo de Irigoyen para la 
v ice presidencia* 

Unos días después el general Roca visitó a Mitre para 
considerar la situación política del país y ambos resolvieron 
iniciar gestiones para evitar la ludia electoral mediante 
un acuerdo o alianza del partido gobernante con h oposi¬ 
ción y la proclamación de candidatos comunes. Roca envió 
telegramas a los amigos de las provincias y las respuestas 
fueron favorables a su criterio. Se hizo circular la versión 
tic que Pellegrini y Roca habían convenido apoyar la can¬ 
didatura presidencial de Mitre, con otro ciudadano en 
lugar de Bernardo de Irigoyen en la vicepresidencia, sos¬ 
tenido por el partido nacional 

La junta directiva de la Unión Cívica publicó un ma¬ 
nifiesto declarando que llevaría a las urnas los candidatos 
votados por la convención nacional de Rosario; el mani¬ 
fiesto fue firmado por Leandro N. Alem, Mariano De¬ 
rruiría, Aristóbulo del Valle, Hipólito Yrígoyen, Lisandro 
de la Torre, Francisco A, Barroetaveña, Manuel Augusto 
Montes de Oca, Martín M. Tormo, Carlos Estrada, Fran¬ 
cisco Ramos Mojí a, Joaquín Culi en y Manuel Mantilla* 
Roca renunció al ministerio el D de mayo de 1891 para 
trabajar cómodamente desde la presidencia del partido auto¬ 
nomista nacional; fue reemplazado por el doctor Zapata, 
senador mentlocmo. Hubo agitación en algunas provin¬ 
cias y se produjeron subversiones que fueron dominadas o 
i lustradas. 
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Comentó a dividirse el pueblo en dos bandos, el de los 
partidarios del acuerdo y el de los adversarios del mismo, 
que comentaron a llamarse radicales, con poca simpatía 
de Hipólito Yrigoyen por el adjetivo. 

Eí 31 de mayo se reunió la con vención del partido auto¬ 
nomista nacional, convocada por Roca; decidió entablar 
negociaciones con ¡a Unión Cívica para sostener candida 
ios comunes. En la segunda semana de jimio se reunieron 
los delegados de las dos agrupaciones. El partido nacional 
aceptó la candidatura de Mitre a la presidencia, con José 
Evaristo Uriburil como vicepresidente. En Cambio en la 
Unión Cívica hubo disparidad de criterio: tres de los 
delegados estaban dispuestos a admitir d arreglo, otros 
sostuvieron que sólo una convención nacional podía alterar 
ía decisión de Rosario. Se firmó un compromiso a¿ re fe - 
ve tulum y que fue considerado el 2 6 de junio por el comité 
de la Unión Cívica bajo la presidencia de Alem; 34 miem¬ 
bros resolvieron, a propuesta de del Valle, someter la 
decisión a. una convención nacional convocada al electo, 
Eero el mismo día, 24 miembros del comité, que no asis¬ 
tieron a la reunión presidida por A lena, bajo la inspiración 


de Bonifacio Lastra, se reunieren en otro local y apro¬ 
baron la política del acuerdo y resolvieron reorganizar el 
partido* Así se bifurcó la Unión Cívica creada en 1 890, 
La fracción encabezada por Lastra, de origen mi trisca, 
tomó el nombre de Unión Cívica Nacional; la acaudi¬ 
llada por Alem mantuvo un tiempo el nombre originario, 
pero después acabó por adoptar la denominación de Unión 
Cívica Radical, 

La fracción de Alem intensificó sus trabajos conspira- 
tivos para oponerse a las elecciones con la fórmula del 
acuerdo; en Tueumán, en tos últimos días de octubre de 
1891, al presentarse los ciudadanos de filiación radical a 
la inscripción para votar en las próximas elecciones, fueron 
recibidos a tiros por la policía; Vicente C, Gallo, Ricardo 
Paz y otros comunicaron lo acontecido en telegrama a 
Alem. Como Pd legrini fuese informado de la preparación 
de un movimiento revolucionario encabezado por Alem, 
hi/.o detener en la madrugada del 2 de abril de 1 892 a las 
personas más conocidas del partido radical y conducirlas 
a bordo del buque de guerra La Argentina; entre los dete¬ 
nidos, además de Alem, figuraban: LÜiedal, Castellanos, 
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i ■ riu/.imón, Süldías, Barroetavcña, Marcelo T. de Alvcar. 
Motín M, I orino, Juan Posse, Rufino Pastor, Víctor M. 
MmImu) y Julio Figueroa. La proclamación del estado de 
iu.i mulo la sentencia favorable en favor de los detenidos 
di I Tedtn* 

H 17 de noviembre de 1892 fue sancionada la carta 
ni ramea de la Unión Cívica Radical, declarando en el 
Mirjitibulo que era "una asociación política esencialmente 
impersonal, a cuyas fü as pueden ingresar todos los cuída¬ 
me quieran adherirse a su programa, formado para 


i 11 .i L 


ii . 1 


i I 


luchar por el resurgimiento de k vida institucional; que 
a la patria su paz y su progreso por el cumplí- 
uto honrado de la ley, la pureza de la moral adminis- 
tIMiiva, el ejercicio efectivo de la soberanía popular y el 
unplio reconocimiento de la autonomía de los estados 
■ iít los municipios, bases fundamentales de nuestro siste- 
im i de gobierno y existencia nacional*'- Así nació el partido 
H idicah 

t amblen declaró en otra resolución que "s¡ los partidos 
principios son necesarios en todo el país libre para ase¬ 
gurar los beneficios de la civilización, la experiencia nos 
na que la falta de estos partidos en k República, y en 
pedal la de un gran partido que controle los gobiernos, 
mi luido mucho en los males del país, de donde surge la 
Mi esidad de constituir vigorosa y sólidamente el que re- 
I m i‘sentamos'\ 

La carta orgánica la firmaban Enrique S. Pérez, Fran- 
A* Barroctaveña, Lisandro de la Torre, Celestino J. 
M.ircú, Martín M- Tormo, Carlos I\ Gómez, Damián To¬ 
rmo, Prudencio M, Clariá y otros más. 

José Nicolás Matienzo señaló en 1930 cómo al llegar 
L nueva situación electoral de 1912, k carta orgánica 
I no olvidada y se proclamó candidato a Yrigoyen sin 
piiigiama alguno y sin obligación de principios deter¬ 
minados. 

Aristóbulo del Valle, que había resultado electo senador 
nacional por 1 a capital y que se había incorporado al 
i migreso, renunció a su mandato el 27 de junio en vista 
de k situación creada; y la escisión de la Unión Cívica 
llevo a la reunión de dos convenciones; Bernardo de Iri- 
royen envió una nota al doctor Torrent, presidente de 
mu de ellas, renunciando a la vicepresidencia; la eon- 
vnidón designó en su puesto a José Evaristo Uriburu, 
pero dejó en primer término a Mitre; la otra, presidida 
poi Juan M. Garro, eliminó la candidatura de Mitre y 
pi oclamó en su lugar a Bernardo de Ingoyen para la pre- 

• ulenck y a Garro para la vicepreside acia. 

Se produjeron diversos hechos que echaron leña a k 
hoguera de k oposición; en Mendoza fue elegido senador 
I miho Civit, y Rocha denunció la intervención del gober- 
n.idor Giiiñazú en la elección de Civit, y de el mismo 

* u a tro meses después, Aristóbulo del Valle habló durante 
tres sesiones en favor de k investigación de los hechos 
'•obre ingerencia ele las fuerzas nacionales en las elecciones 
de Mendoza. El senador AIem, que había sido elegido por 
la capital junto con del Valle, dijo entonces: 

fr El señor presidente de la República no ha cumplido 
inte propios y extraños, ni en el orden político, ni en el 
orden económico, ni el orden administrativo, los solemnes 
iompromisos que contrajo. La misma política de opresión 
mi; ue en toda la República**, y denunció luego la inge¬ 
rencia de la fuerza de línea en los asuntos políticos de 
Córd oba, Entre Ríos, Santiago y Catamarca, 

Se volvieron tirantes las relaciones y se vio en peligro 
el acuerdo. Mitre renunció a su candidatura en carta en¬ 
viada a Roca el 15 de octubre de 1891, diciendo que 
estaba persuadido de que su nombre había dejado de ser 
la solución nacional que creyó que era, al aceptar k can¬ 
didatura, y se adhirió a la política del acuerda para supri¬ 
mir la lucha en beneficio del bien común. 

En un manifiesto al pueblo anunció que había aceptado 


k candidatura para abrir ios comicios electorales en paz 
y libertad* Pero comprendió que su candidatura había 
dejado de ser una solución nacional por estas causas: "La 
situación general de la república, la combinación de sus 
elementos políticos, las obstrucciones locales que se pro¬ 
longan y tienden a perpetuarse por los mismos medios que 
nos han traído la situación en que nos encontramos, ks 
influencias perturbadoras que alteran la armonía que se 
bu sea, los prospectos que por estas causas se diseñan en el 
desarrollo ulterior de la política electoral, desviándola 
de sus rumbos iniciales”. 

Roca renunció dos días después a k presidencia de la 
ILinta ejecutiva del partido autonomista nacional y fue 
reemplazado por Benjamín Zorrilla, lo que no impidió que 
su gravitación fuese decisiva, lo mismo que era completa 
la jefatura de Mitre en k Unión Cívica Nacional presi¬ 
dida por Bonifacio Lastra. 

PeJlegrini creyó entonces necesario tener una reunión 
con las personalidades más distinguidas de los diversos 
partidos; acudieron Mitre, del Valle, Zorrilla, Quintana, 
Lastra, Hipólito Yrigoyen, Liliedal. Anunció que Roca 
había resuelto retirarse de la escena política y que la 
reunión tenía por objeto aproximar las opiniones políticas 
para buscar soluciones que, al regularizar el proceso elec¬ 
toral, habilitasen al pueblo para ejercer libremente sus 
derechos y al gobierno para cumplir su deber de garantizar 
el orden y k libertad, Mitre respondió que estaba al ser¬ 
vicio del orden y de la autoridad. Bernardo de Irigoyen 
entendió que la paz pública no peligraba y que no era 


luis Sien/ Peña.(Archivo General de la Nación). 
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necesaria de ninguna manera la intervención del presi¬ 
dente de la República en los asuntos que competían a los 
partidas; los poderes públicos no tenían otra misión que la 
de amparar y garantizar la libre emisión del sufragio* Del 
Valle dijo que los partidos podrían entenderse para gozar 
respectivamente de la libertad y el orden en los comicios. 


Candidatura de Luis Sáenz Peña. Las cámaras esta¬ 
ban compuestas casi totalmente por miembros de- partido 
nacional, adictos al gobierno y tenían la esperanza de li¬ 
brarse tanto de Mitre como de Alem; la de diputados 
ofreció al poder ejecutivo su apoyo para una política que 
dejase en libertad a los partidos; el Senado se ofreció para 
lograr la subordinación y respeto a la autoridad, el res* 
peto y la libertad para los derechos políticos de los ciu¬ 
dadanos. Rocha expuso que el pueblo en esta ocasión no 
necesitaba tutores para resolver sus cuestiones electorales 
y que no era propio ofrecer votos de confianza ai presi¬ 
dente que se había apartado de la linca señalada por la 
Constitución, dejando que su ministro del interior hiciese 
un arreglo personal para nombrar futuro presidente de la 
república; Alem dijo que quería evitar la lucha de! partido 
popular con los gobernadores de las provincias manejados 
por el presidente de la república. 

La política del acuerdo no fue defendida por nadie, y 
la exaltación partidaria volvió a recrudecen Se sabia que 
los gobernadores de las provincias habían recuperado sufi¬ 
ciente poder para decidir la elección presidencial y fue 
entonces cuando volvieron a encontrarse Mitre y Roca 
para renovar la alianza de los respectivos partidos. En la 
reunión de la convención realizada el 14 de febrero de 
1892, Mitre explicó lo ocurrido: "'Cuando se rompió el 
acuerdo se vio que media docena de gobernadores podían 
imponer la candidatura de un presidente personal, que 
hubiera sido el mayor peligro para este pueblo. Para evi¬ 
tarlo, hemos venido al acuerdo nuevamente, sobre la base 
de que tenemos que proceder de otro modo, eliminando 
mi candidatura '. 

Intervino Pcllegrini en ese acuerdo y señaló confiden¬ 
cialmente la candidatura de Luis Sáenz Peña, nombrado 
pocos meses antes miembro de la Corte Suprema de Justi¬ 
cia para retirarlo de la acción política. Reunidas separa¬ 
damente el 6 de marzo de 1892 las convenciones de! par¬ 
tido autonomista nacional y de la Unión Cívica Nacional, 
se designó a Luis Sáenz Peña candidato a la presidencia 
de la República, en lugar de Mitre, cuya renuncia í ue 
aceptada. José Evaristo Uriburu ocupó el segundo puesto 



en la fórmula. 

Antes de la consagración de la fórmula Luis Sáenz Peña- 
José Evaristo Uriburu se había formado un partido mo¬ 
dernista, auspiciaba la candidatura de Roque Sáenz Peña, 
el cual renunció para no entrar en la contienda electoral 
en oposición a su padre. 

Las elecciones se realizaron en la capital el 7 de febrero 
y el 10 de abril debían realizarse las de electores, resul¬ 
tando triunfante la fórmula encabezada por Luis Sáenz 
Peña. 

Refiriéndose a las elecciones del 7 de febrero, elijo Carlos 
PcUegrini en la Cámara el 24 de mayo que, a pesar de las 
garantías ofrecidas por Lis autoridades, "pudo observarse, 
no el movimiento de un pueblo que concurre al ejercicio 
tranquilo de un derecho, sino el silencio triste c imponente 
de una ciudad que espera por momentos ver sus calles y los 
atrios de sus templos convertidos en campos de batalla”. 
En su último mensaje al Congreso, decía PcUegrini; 
*Ha terminado la lucha electoral; la opinión más sana¬ 
mente inspirada y librada a sus propios impulsos ha sabido, 
en medio de esa situación llena de dificultades, inccrtb 
dumbres y aspiraciones encontradas, hallar una solución 
que es una garantía para el porvenir. La crisis que hemos 
atravesado ha sido la más dura y larga de nuestra historia; 
pero las fuerzas vivas del país han resistido y han ven* 
cido, y la próxima administración podrá inaugurar una era 
de franca convalecencia en la que es casi seguro que 
nuestra joven y robusta naturaleza recuperará en muy 
poco tiempo las fuerzas perdidas”. 

Entrega del mando. La transmisión de i mando se 
realizó el 12 de octubre de 1892. El gobierno de PcUegrini 
había durado, dos años, dos meses y seis días y en ese breve 
período logró realizaciones estabilizado ras como la Caja de 
Conversión, el Raneo de la Nación, la organización del 
Departamento Nacional de Higiene, la rescisión del con¬ 
trato de arrendamiento de las obras de salubridad y su 
traspaso a la Nación, la organización de la justicia de paz 
de la capital federal, la ley orgánica de los ferrocarriles, 
etc- Tuvo razón el nuevo presidente para ensalzar de esta 
manera la obra del antecesor: ' Recibisteis el gobierno en 
días en que todo estaba convulsionado. Vuestra tarea ha 
sido de paz y de tranquilidad: podéis estar orgulloso de 
vuestra obra a la cual ha de hacerse toda la justicia que 
merece tan pronto como se calmen las exaltaciones de la 
pasión política”. . . 

Pellegrini dejó el gobierno y, sin bienes de fortuna, 
se dedicó al trabajo, asociándose como martiliero a la casa 
de remates de Lunes y Lagos, Pero su calidad de hombre 
de Estado era demasiado notoria para que pudiese vivir al 
margen de la política nacional. Siguió influyendo con sus 
intervenciones desde el Congreso o desde el periodismo, 
con el diario de la mañana El País, hasta su muerte ines¬ 
perada, el 17 de julio de 1906. 
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Entrada (le las tropas revolucionarlas en Santa Fe, en el movimiento insurreccional de 189>. Croquis de Vaamondc. 


GOBIERNOS DEL ACUERDO 


LUIS SÁENZ PEÑA Y LA REVOLUCIÓN DE 1893 


Luis Sáenz Pena. Descendiente de una familia patri- 
4 ia, su padre, Roque Sáenz Peña, fue un jurisconsulto 
prestigioso, camarista de los tribunales en tiempos de Ro- 
,i*. Nació en Buenos Aires el 2 de abril de 1822 y, aunque 
s C inclinaba por la carrera del derecho, cursó varios años la 
de medicina, pero luego se graduó de abogado en 1843 
pinto con Bernardo de Irigoyen, Rufino de Elizalde, Fe¬ 
derico Pinedo y Delfín Huergo, todos llamados a un por- 
venir notorio. Como los tiempos no eran favorables para 
i'l ejercicio de la profesión, Luis Sáenz l ena, al ampaio 
i!c la fortuna paterna, se dedico al estudio y a la observa¬ 
ción de los sucesos que conmovían al país. ^ 

Su vida publica se inicia con su designación como dípu- 
Laclo a la convención porteña de 1860, que debía estudiar 
y proponer reformas a la Constitución de IH5 3 como 
preliminar de la unión de Buenos Aires y la Confederación. 
Intervino también en la convención de 1870, reformadora 
de la Constitución bonaerense, en la que participaron las 


personalidades más notables de la provincia; el capítulo 
relativo a las atribuciones del poder legislativo fue proyec¬ 
tado por él. Mantuvo allí la tesis de la aceptación sin alte¬ 
raciones de la carta de 185 3, junto con Roque Pérez, 
Marcelino ligarte, Félix Frías y Bernardo de Irigoyen. 

Ya en esa convención de 18 70 propuso el principio del 
voto obligatorio para todos los ciudadanos mayores de 
18 años, bajo pena de multa de 2 a 20 pesos fuertes. En 
esa ocasión tuvo en contra a la gran mayoría de los con¬ 
vencionales, que resistían una reforma tan radical; defen¬ 
dió la concurrencia obligatoria a las urnas, citó antece¬ 
dentes extranjeros y dijo en aquella oportunidad; lodos 
hemos visto convocar al pueblo a elecciones de la más 
vital importancia, en reiteradas ocasiones, por medio de 
los poderes legítimos: el pueblo no ha respondido y na 
sido necesario repetir vanas veces la convocatoria, hasta 
que al fin ha venido a hacerse una especie de simulacro 
de elección, sin que hasta ahora se haya cumplido con esc 
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deber. Esto nace del falso principio que se ha venido sen- 
tando de que el acto de votar es espontaneo y voluntario, 
y que puede abandonarse a capricho de los ciudadanos”. 
Refería que en la capital federal había 200.000 almas 
mayores de 18 anos y que el numero de los inscriptos 
para la ultima elección fue tic 2*700, ¿Es ésta, acaso, la 
verdadera mayoría de este gran pueblo? Ahora mismo 
la legislatura de la provincia se ocupa de hacer c! escru¬ 
tinio de [as elecciones de diputados nacionales, elección 
que iia^ tenido por objeto designar la mitad de h repre¬ 
sentación de la provincia y* sin embargo, el número total 
de votantes que representa el municipio de Buenos Aires 
con su gran población, es de 3 5 3”. 

Un convencional replicó que no se debía obligar al pue- 
blo a votar por los desórdenes que se producían durante 
e! acto eleccionario* Sáenz Peña respondió: "Pero precisa¬ 
mente esos desordenes han tenido lugar por la inasistencia 
del verdadero pueblo* El día en que todos los vecinos que 
constituyen el pueblo electora! asistan a los comicios he¬ 
mos de ver que en nada se alterará la tranquilidad y el 
orden en toda la extensión de ¡a provincia; y el día en que 
todos los vecinos vayamos a fiscalizar las elecciones hemos 
de tener elecciones perfectamente legales”. 

Disuelta la convención reformadora, fue elegido dipu¬ 
to nacional por Buenos Aires en abril de 1873 y presidió 
la taniat+i al año siguiente. l\n 1874 fue electo vicegober¬ 
nador de Buenos Aires Cu la fórmula que encabezaba Car¬ 
los Casares; le tocó así presidir el Senado provincial y 
desempeñar en vanas ocasiones el gobierno provisional. En 
fue electo senador a la legislatura bonaerense y en 
octubre de 18 80 pasó a ocupar una banca de diputado na¬ 
cional; en JS82 fue nombrado miembro de la Suprema 
Coate provincial y ocupó la presidencia de la misma Rcti- 
i ado en 1 88 5 de la Suprema Corte, se adhirió a la candi- 
datura de Bernardo de Ingoycn a la presidencia de la 
República, en oposición a la de Juárez CeJman y Dardo 
Rocha, Duiantc la presidencia de Juárez Ceiroan vivió 
i cenado de toda actuación pública, pero al asumir la prí- 
mera magistratura Carlos Pcllcgrini fue nombrado minis- 
tro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 



l'Mimipiíl,!!. publicadas titán' los, nnos 




Cuando renunció Mitre a la candidatura propiciada por 
los partidos del acuerdo, se pensó en Luis Sáenz Teña y 
este acabo por admitir la candidatura como un sacrificio 
en aras de la tranquilidad del país* Su hijo Roque renunció 
\ la suya y se eliminó voluntariamente como un compe¬ 
tidor. * Si alguna indecisión nubla su espíritu para afron¬ 
tar la situación que el país le exige —le decía el híjo^ 
quiero sea mi firma la primera en solicitar sus sacrificios 
en bien de la Nación y de los principios de gobierno que 
nos son comunes”, 

Luis Sáenz Pena vio allanado el triunfo de su candida¬ 
tura con el sacrificio de la de su hijo. Aceptó el ofreci¬ 
miento en la creencia de que las fuerzas que sustentaban 
^u nombre eran superiores; pero hizo oír públicamente 
su opinión sobre el rasgo del hijo en carta pública: 

Cuando se tiene la felicidad de contar en eí hogar con 
luí hijo y un ciudadano de tus condiciones intelectuales 
Y tii ora íes, se me ha de dispensar que ante todo levante mi 
espíritu con gratitud a la Divina Providencia . * * Creo 
que nos abraza en estos momentos una aureola de honor 
para el hijo y para el padre; ninguno de los dos ha iniciado 
trabajos individuales, buscando o ambicionando la presi’ 
den cía de la República* Son agrupaciones políticas impul¬ 
sadas por sentimientos generosos que vienen sucesivamente 
a sacar nuestros nombres del retiro privado en que vivi¬ 
mos, buscando para encarnar en ellos las aspiraciones 
gcnciales de la Nación ** * El abnegado retiro de tu can- 
Jitl.it uta me deja en condiciones de amplia libertad para 
proceder.. -Ya a mi edad no puedo abrigar ambiciones 
de ningún género, sino la ambición legitima de ver ,1 la 
Nación Argentina próspera y feliz.,. Tú eres todavía 
joven, y en tu corta vida pública lias dejado ya rastros 
indelebles de tu inteligencia y de tu carácter; has figurado 
con dignidad y honor en una guerra internacional a que 
re líe vanan tus simpatías por los grandes principios; y en 
dos congresos internacionales has dejado consignados’gran¬ 
des ideales ligando nuestro modesto apellido a nobles as¬ 
piraciones a que se encamina definitivamente el derecho 
internacional moderno... Pido disculpas a mis conciuda¬ 
danos al consignar estos recuerdos, pero me siento satis- 
lecho y tranquilo ante la actitud política del hijo cariñoso 
y del ciudadano que se revela en la carta que contesto” 

La fóimula Luis Sáenz Peña-José Evaristo Uriburu fue 
propiamente sola a los comicios del 10 de abril de ¡892, 
pues Bernardo de íngoyen no logró reunir más apoyo 
que el de la Unión Cívica Radical, que representaba una 
disgregación de la Unión Cívica y que no disponía aún 
de una estructura orgánica como fuerza electoral. Reunidos 
los colegios electorales el 12 de junio, y dos meses más 
tarde, el 12 de agosto, en el Congreso, el escrutinio dio los 
siguiente', resultados: de los 232 representantes, votaron 
221 y lo hicieron 21(1 pqy Luis Sáenz Peña para presi¬ 
dente y 21J por José Evaristo Uriburu para vicepresidente 
Mitre recibió 5 votos, de Tucumán; Bernardo de Irigoyen 

otros tantos, de Mendoza, y Roca uno. de la capital fe. 
deral 

En un homenaje que le hizo la Unión Cívica Nacional 
eí 24 de agosto, después del triunfo electoral, dijo entre 
Otras cosas: "Creo oportuno aprovechar este momento pa¬ 
ra reivindicar mi proceder ante el país contra pasiones 
extraviadas que repiten que he claudicado de mis prin¬ 
cipios, cuando he aceptado mi candidatura levantada por 
Io.\ partidos del acuerdo y confirmada por el veredicto 
nacional Estoy dentro de mis severos principios acep- 
lando el honor con que me han favorecido mis compa- 
trio tas y rehusando la lucha política que me propuso una 
sola fracción, que a mi juicio no representaba la opinión 
del pueblo argentino en todos sus anhelos y amplitudes”. 

Proclamados Sáenz Peña y Uriburu, presidente y více- 
presidente de la República, la transmisión del mando se 
realizó el 12 de octubre. 
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[osé E. Uribliru. Caricatura do Cao. 


lira hombre de ley, no de partido. Expresó su criterio 
,í: "Dije con reiteración que si el país anhelaba tener 
n gobernante partidista no debió fijarse en mi persona- 
l.td, porque, llegado a este alto puesto, creía que mi 
ber me obligaba a gobernar con la Constitución y la 
y, dejando que los partidos políticos desenvolvieran sus 
i uiliciones al amparo de las garantías constitucionales”. . . 


Primer gabinete y sus alteraciones. Las pasiones ape¬ 
nas aquietadas por la gravitación personal y la energía de 
l’ellegrini, resurgieron poderosas y arrolladoras con el nue¬ 
vo presidente. 

Los ministros se sucedieron caleidoscópicamente. Sin cm- 
b.trgo, el presidente formó su primer gabinete con repre¬ 
sentantes de los diversos sectores de opinión: Manuel Quin- 
i,itm, en el ministerio del interior; lomas S. de Anchorcna, 
en relaciones exteriores; Juan losé Romero, en hacienda; 
(’alixto de la ¡orre, en justicia e instrucción pública; 
benjamín Victorica, en guerra y marina. Se trataba de 
personalidades con grandes méritos y de larga actuación; 
Ouincana se distinguía en la primera línea de la vida pú¬ 


blica desde hacía treinta años, en el Congreso y en la 
diplomacia; Romero y Victorica habían sido ministros 
durante la presidencia de Roca y el segundo también du¬ 
rante la de Urquiza; Calixto de la Torre era un magistrado 
y profesor de juicio sereno; Anchorena representaba la alta 
sociedad tradicional. 

La pausa en la lucha contra el nuevo gobierno duró 
poco. En su mensaje de mayo de 1893 al Congreso, el pre¬ 
sidente iiacia esta descripción del estado de cosas: 

"A pesar de terminada la lucha electoral y a pesar de ¡as 
reiteradas indicaciones solicitando el concurso de todos 
los partidos para la nueva administración, se ha conservado 
una agrupación política en actitud de protesta contra todo 
el orden constitucional existente, desconociendo pública¬ 
mente la legalidad de las autoridades constituidas. Esa 
agrupación ha hecho declaraciones públicas en esc sentido 
y ha estado iniciando trabajos subversivos, produciendo una 
intranquilidad constante con sus amenazas reiteradas, y el 
gobierno, guiado por un aleo espíritu de tolerancia, ha 
estado soportando estas inquietudes, esperando que su 
proceder recto y honrado desarme esas malas pasiones y 
descansando con la seguridad de que si, desgraciadamente, 
se pretendiese perturbar el orden público, los elementos 
sociales y conservadores de la república y la acción propia 



Luis Sáenz 


Peña, presidente. Óleo de Lipidio Quercinla 
(Museo Hist, Nuc.). 
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Tomás S. de Anchorena* 


del gobierno son suficientes para hacer respetar las auto¬ 
ridades que la Nación se ha dado”. 

Naturalmente, se refería a la Unión Cívica Radical 
y a Leandro N. Alem, que mantenían una permanente 
hostilidad contra el gobierno nacional. 

E! primitivo gabinete sufrió numerosas alteraciones; en 


diciembre de 1892 se apartó de el Manuel Quintana; fue 
reemplazado interinamente por Anchorena hasta febrero de 
1893, fecha en que se designó titular a Wenceslao Esca¬ 
lante. En marzo de 1 893 renunció Calixto de la Torre 
y ef puesto vacante fue cubierto por Amando A Icorta. 
En mayo renunció Anchorena al ministerio de relaciones 
exteriores y en junio lo hicieron Romero en hacienda y 
Victonca en guerra y marina. Para llenar esas vacantes 
fueron designados Miguel Cañé, Marco Avellaneda y Joa- 
quín Vícjobueno, respectivamente, en relaciones exteriores, 
hacienda y guerra y marina. Antes de finalizar el mes de 
junio renunciaron los ministros Escalante, Alcorta y Vie- 
jobueno y ei gabinete fue reorganizado así: Miguel Cañé, 
en interior; Eduardo Costa, en relaciones exteriores; Fran¬ 
cisco L. García, en justicia e instrucción pública; Marco 
Avellaneda, en hacienda; Enduro Balsa, en guerra y ma¬ 
rina. Este gabinete tuvo una actuación muy breve. Diez 
días después de su formación, presentó la renuncia en ple¬ 
no para facilitar un gabinete de acuerdo con las exigencias 
de la opinión remante, a fin de intentar la pacificación 
de los espíritus. El 8 de julio ingresaron en el gobierno 
representantes de la oposición, aunque no hayan sido de¬ 
signados directamente por la Unión Cívica Radical. Lucio 
V. López se hizo cargo del ministerio del interior; Valen¬ 
tín Vi rasero, de relaciones exteriores; Mariano Domaría, 
de hacienda; Enrique S. Quintana, de justicia e instrucción 
pública; Aristóbulo del Valle, de guerra y marina. Varios 
revolucionarios del 9Ü ocuparon altos cargos: el contra¬ 
almirante Solier en la jefatura del estado mayor de la 
armada, el comandante Montaña en la jefatura de policía; 
pero Alem rehusó el apoyo de su partido, que se le había 
solicitado. 

La personalidad de del Valle asumió de hecho la direc¬ 
ción de los asuntos políticos de la Nación, sin renunciar 
a los específicos de la cartera a su cargo. 

Iniciativas del gobierno* Pese al Oposiciónismo de 
Alem y de sus adictos, fueron introducidas algunas mejo¬ 
ras en la administración pública, se organizó la hacienda 
y continuó la obra del progreso material del país. 


Billete de IHHH tic! Hinco de 
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’ >hi.f, públicas que habían sido abandonadas por el go- 
imiiiu interior recibieron nuevo impulso: las del puerto 
■ I li ( .(pital y las del puerto de Rosario; también se pro- 
w (iimn mejoras en los de Concepción del Uruguay y 
* , milegti.iyehú y la construcción de puentes y caminos 
< ii Ir, provincias- Se dio ubicación definitiva en San Mar¬ 
tin il Colegio Militar creado por Sarmiento y que fundo- 
imIm en la antigua casa de Rosas* en Palermo, y a la 
I ■ urla Naval* que pasó a uno de los buques de guerra. 

I i i v< undra fue reforzada con dos acorazados, el 9 de 
y el Independencia, y diversos elementos bélicos mo- 
► li*rm is* 

funcionaban 3,013 escuelas públicas y privadas aten- 
dulas por 7,741 maestros y se matricularon 249.808 ni- 
nos; sobre el ano anterior, los nuevos establecimientos 
um iban 213. Los colegios nacionales eran 16 y los aluna- 
>m 3,121; en Í894 esta cifra se elevó a 3-397. Había, 
i di más, 34 escuelas normales, con 11.296 alumnos* 
i a situación financiera fue afrontada con habilidad y 
l.i. mitas fiscales, que ascendieron a 38.389.688 pesos oro 
im 1843, superaron a los gastos, que fueron de 38,047.440; 
ju ro en 1 894, las rentas fueron de 23.178.105 pesos oro y 
¡ii, gastos se elevaron a 40.114.45 2, 

I ,i deuda pública* que era de 42 5 millones de pesos oro 
m 1892, llegúen 1 893 a 427 millones y en 1894 descendió 
i U/3 millones, 

I I movimiento comercial tuvo estas manifestaciones: 

I i. importaciones sumaron 96 millones en 1 893 y 92 mi- 
Dimes en i 894. En cambio las exportaciones aumentaron 
tic 94 millones de pesos oro en 1 893 a 101 millones en 
ÍN"H. El saldo favorable de la balanza comercial se man- 
juivo en lo sucesivo muchos años. 

Regularizó el gobierno la situación financiera de la ca¬ 
pital federal y dio gran impulso a la edificación urbana; 
l,i ,i per tura de la avenida de Mayo se terminó en 18 94. 
Miguel Cañé, después de varios años en Europa, es desig- 



Bcnjamin VicLone.i, 



Prutn¿ri nacional de Unenos Aires para c\ deporte de ia pelota v.isc.i, Dib. de K Fortuny, 
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Vidrierii de colores cu el Pabellón Argentino de la Exposición Universal de París. 


nado el 12 de octubre de 1892 
intendente municipal de Buenos 
Aires* pero gran parte de sus 
planes de urbanización queda¬ 
ron en proyecto- 

j. A* Terry definió así la po¬ 
lítica financiera de Sáenz Peña: 
'Desde el primer momento el 
presidente Sáenz Peña diseñó su 
programa. Nada de emisiones de 
papel moneda, no aumentar la 
emisión de bonos Morgan (im¬ 
plantada en la época de Pellc- 
grini), regimen estricto de eco¬ 
nomías y honradez administra¬ 
tiva* Este programa fue am¬ 
pliado y confirmado en el men¬ 
saje del 12 de octubre de 189}*\ 
Pesaba la herencia de los pro 
ble mas dejados por el gobierno 
anterior: arreglo con los acree¬ 
dores de la deuda externa cuyos 
servicios se hacían con bonos 
Morgan; valorización o estábil i 
dad en lo posible del valor de 
cambio deí papel moneda; liqui¬ 
dación de los bancos oficiales. 

Durante el año 1 893 numen 
taron en 1,000 kilómetros fas 
lineas férreas alcanzando la red 
total a 13.961; al año siguiente 
la extensión ferroviaria pasaba 
a 14*000 kilómetros y unía to 
das las capitales de provincia 
con excepción de La Rio ja* 

La inmigración, contenida 


Pabellón de la República Argentina en la exposición universal de París, líJKí?. Dib, de C. CI 
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■ Im .inte los dos años de gobier¬ 
no de Pellegrim a causa de la 
rovo Ilición de 18 90, volvió a 
incrementarse desde Í893, año 
n u,|Lie llegaron 84*420 inim- 
í'i inies', contra 75.000 del año 
u Menor. Pero la revolución de 
1893 determino una emigración 
que dejó luí saldo de 3 5.632. 
I us inmigrantes de 1 8 94 fueron 
80*671 y los emigrantes 41.399. 

Relaciones con Chile, El 
vi< jo pleito de limites con Chile 
tuvo alternativas reflejadas en la 
♦ vpnsición del presidente Sáenz 
IVfu en mayo de 1893 al Con- 
eieso: "Creo de mi deber inlor- 
maros que, tratándose de este 
i su iiilo de trascendencia Ínter- 
n u lona!, juague conveniente, 
ames de enviar al nuevo mínis- 
tro a Chile, reunir un consejo 
d* 1 d i s 1 1 n gu t dos c i u dad an os, de 
los que lian dirigido la política 
rumor del país, para imponer- 
h-v el estado de este asunto y 
nú s lis opiniones, antes de ex¬ 
pedí] las instrucciones corres- 
|>oiul¡entes a nuestro ministro, y 
dentro de esas opiniones inspi- 
I.uLik todas en la mayor cordia¬ 
lidad ilc la República de Chile 
V la conveniencia recíproca de 
allanar las dificultades para la 
demarcación de límites, se cx- 


lnLí-'rior cíe hi estación dd [ferrocarril l-I SikK 



Mimad Quima na, ministro del interior. 


pidieron las instrucciones res¬ 
pectivas. Nuestro plenipotencia¬ 
rio en Chile comunicó con fecha 
Í4 de mar/o un proyecto de 
acuerdo entre los peritos argen¬ 
tinos y chilenos, con interven 
Ción de sus respectivos minis¬ 
tros, y después de tomado en 
consideración por el I 5 , E. crei¬ 
mos que la importancia del 
asunto y el deseo ele proceder 
con el mayor acierto nos indi¬ 
caban la oportunidad de oir 
nuevamente las opiniones auto¬ 
rizadas de los ya mencionados 
ciudadanos, y fueron todas fa¬ 
vorables a los términos del arre¬ 
glo, con alguna modificación. 

I ia continuado la negociación 
cambiándose diversas propuestas 
para evitar -dificultades ulterio¬ 
res, creyendo el gobierno argen¬ 
tino de su deber hacer constar 
que ha encontrado en e! gabine- * 
te de la República de Chile las 
mejores disposiciones correspon¬ 
didas por nuestro gobierno, 
proponiéndose mutuamente so- 
Iliciones diversas, hasta que 
felizmente hemos llegado al 
término final de la negociación 
del modo más satisfactorio para 
ambas repúblicas, y el acuerdo 
que se ha celebrado será someti¬ 
do a la brevedad posible a la 
aprobación dd Congreso”. 
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Marco Avellaneda, 


Se firmó en mayo de 1893 un protocolo adicional y 
aclaratorio del tratado de límites de 1881. Tenía por 
objeto zanjar las dificultades con que tropezaban los pe¬ 
ritos para el desempeño de su cometido. El conflicto 
adquirió mayor gravedad en la presidencia de Uriburu* 
y tan sólo quedaron resueltas las dificultades en la segunda 
presidencia de Roca. 

LA REVOLUCIÓN DE 1893 

Antecedentes. La Unión Cívica Radical* adversaria in¬ 
transigente del acuerdo, impulsó sistemáticamente la cons¬ 
piración y se intensificaron las amenazas contra el orden 
público. La dinámica del primer siglo de vida independiente 
está marcada por U pasión de partido, las querellas domés¬ 
ticas, los odios de facción, la ambición de gobierno o de 
predominio personal, según Joaquín V. González. La crisis 
continuaba y se agudizaba. El 23 de diciembre de 1892 
se producía una convulsión revolucionaria en Corrientes 
y I tic enviado a esa provincia como comisionado el general 
Garmendia. El S de febrero de 1893 se produce un levan¬ 
tamiento radical en Cata marca y provocó una crisis en el 
gabinete. La intranquilidad pública no cede y el presi¬ 
dente, septuagenario, no es el piloto de tormenta que fue 
Pellcgfini en su día. En los primeros nueve meses de 
gobierno hubo Veintitrés ministros. Siendo Miguel Gané 
ministro del intenor, consciente de la debilidad del go« 
bienio, sugirió una reunión de tres presidentes, Mitre, Roca 


Cantón de los revolucionarios de 1893 en la esquina de las calles de Rioja y Buenos Aíres, cu Rosario. 
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Prllcgrim. Roca eludió todo compromiso y to-da respon- 
iltilitlad; Mitre consideró que los gobiernos no pueden 
.1 revolucionarios, sino reparadores. Pellegrini recordó la 
i rimd.i de Mitre al inaugurar su gobierno: "Gobernaré 
.on mí partido para todos”; eso hicieron Sarmiento, Ave- 
II «lil il í y Roca, Miguel Cañé creyó contar con el apoyo 
.1. Koca y del partido nacional, pero comprobó que no 
• i . .isi. Nadie quería gobernar ni aconsejar. Pellegrini 
jiniin un panorama sombrío y Mitre dijo a Roca: "Si no 
ipiiiu'it gobernar, dejen al menos gobernar al Dr. Sácnz 
IVn.r. Sugirió entonces Pellegrini a Sácnz Peña el nom- 
t i .miento de Aristóbulo del Valle con personajes promi¬ 
nentes de amplías simpatías populares. Se dijo que ese 
l ibmcte era la revolución de julio que entraba en la casa 
ili gobierno. 

* liando del Valle aceptó el encargo de formar un go¬ 
bierno para respaldar a Luis Saenz Peña, que había sido 
tth.mdonado por Roca en el Congreso y era hostilizado 
Ih i, los radicales, su primer pensamiento fue para la Unión 
Cívica y su primera visita para Alero, la segunda para 
llcniardo de Irigoyen. Lisandro de la Torre recordó en la 
t .'mura de diputados el 22 de mayo de 1914: "Ofreció 
Ir, Jos carteras más importantes de aquel gabinete de 


en la provincia de Buenos Aires bajo la dirección de Hipo- 
lito Yrigoyen; en el litoral bajo la dirección de Alem; y 
triunfó en Santa Fe v en Buenos Aires, en San Luis y en 
Tucumin, cuyos gobernadores fueron depuestos* Leandro 
N* Alem fue proclamado presidente de la República* 

Los objetivos de la revolución. Fueron expuestos en el 
manifiesto al pueblo de Buenos Aires por el comité de la 
provincia, firmado por Hipólito Yrigoyen el 30 de julio 
de i393: "Con conocimiento pleno de las responsabilida¬ 
des que la Unión Cívica Radical asume ante el pueblo 
entero de la provincia de Buenos Aires* obedeciendo exclu¬ 
sivamente a los móviles más levantados del patriotismo 
y persiguiendo como ideal único el bien y la felicidad 
comunes, nos lanzamos a la luz, proclamando la revolu¬ 
ción* Enumerar el largo proceso que impone el empleo de 
este recurso extremo de los pueblos, sería inútil, porque 
se halla en la conciencia de todos los que saben amar bien 
a su país y justificarlo fuera suponerse de antemano que 
el sentimiento público no aplaude unánime y no espera 
anheloso la hora suprema de su reparación. Con el profun¬ 
do convencimiento, pues, de que interpretamos el mandato 
intimo de su patriotismo y su dignidad, entramos a la ac- 



..lulo Yrigoyen, jef ti revolución a no de 

Hlíenos Aires, en I89J. 



Teófilo Sáu, jefe revolucionario en 
San Lilis, en 1893, 



Mariano M, Candióte jefe revolucionario en 
Sanca Fe, en 18 93. 


. tuco miembros, interior y hacienda, y ofreció lo que 
valía más que todas las carteras, la garantía de su honor 
la política que ¡ba a hacerse, política de verdad, de 
trparación, de verdadera democracia. Recuerdo la escena 
i niocionante: el comité nacional presidido por Alem, reu¬ 
nido de noche en la suntuosa casa del doctor Bernardo 
li Irigoyen. Allí, en minutos, después de breves palabras de 
mi solo orador, se rechazó por unanimidad la colaboración 
gubernativa solicitada por del Valle. El doctor Bernardo 
ilc Irigoyen se abstuvo de votar y aun de entrar a la 
,t*>,ión, porque, a semejanza de del Valle en 1891, disentía 
.Id criterio de la mayoría, y había dado consejos de pru¬ 
dencia que no fueron escuchados”. 

I a conspiración radical se produjo independientemente 


ción. Pretendemos derrocar al gobierno para devolverlo 
al pueblo a quien se le ha usurpado, a fin de que lo re¬ 
constituya de acuerdo con su voluntad soberana, lo enal¬ 
tezca con la elección de sus mejores hijos y lo vigorice con 
su decisión y sus concursos en el deseado sendero de una 
amplia y completa generación. La Unión Cívica Radical 
tiene y tendrá siempre como uno de sus muy preciados 
títulos a la consideración de la opinión pública, que este 
movimiento sea obra propia y exclusiva del pueblo entero 
de la provincia de Buenos Aires, para que se yerga uno 
y poderoso, con la altivez de sus mejores tiempos, paia 
tomar ante propios y extraños la reparación que a sí mis¬ 
mo se debe. En esta hora solemne de su existencia, la 
Unión Cívica Radical aprovecha la ocasión para reiterar 
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Nuevo edificio de la Compañía Sudamericana de Billetes de Banco, Buenos Aíres), 


con más efusión que nunca la invitación que tiene hecha 
a todos los ciudadanos de buena voluntad para que se 
incorporen ai movimiento que inicia, con la convicción 
de que serán siempre bienvenidos en sus filas. El partido 
a que pertenecemos, al librar la batalla en la provincia de 
Buenos Aires, protesta una vez más que antepondrá a la 
exaltación al poder de sus hombres* la práctica fiel de su 
levantado programa y que el triunfo que obtenga no será, 
ni podrá ser, otro que el del pueblo mismo en defensa de su 
honor, de sus instituciones y de su libertad. La amplitud 
popular de los medios que la revolución ponga en prícti 
ca, se amoldará siempre a la nobleza de sus propósitos 
y al 11 amar a todos los ciudadanos de Buenos Aires a 
formar bajo su bandera, debe declarar que antes de con¬ 
seguir el triunfo por otros senderos que los que le señalan 
sus principios, preferirá caer vencida al amparo de la vil 
tud, del patriotismo y del honor’\ . * 

Acompañaban a Yrigoyen en la formulación del pro¬ 
grama político, Julio Moreno, José Fidel Lagos, Tomás A. 
Le Bretón, José A pe lia ni z, Bartolomé Gaicano, Miguel Béc 
car Varela y Juan M. de la Serna, este último como se¬ 
cretario. 

La divergencia interna entre Alem y su sobrino 1 Iipólito 
Yrigoyen, estaba ya en germen desde 1889, 

El gobernador de Buenos Aires, Julio A. Costa, no había 
logrado obtener la confianza del comercio, b industria 
y las finanzas. La revolución era anunciada abiertamente. 
El gobernador aumentó las fuerzas del batallón guardia 
cárceles, militarizó la policía y adquirió armamento mr> 
derno. El presidente Sácnz Peña, valiéndose del ascendiente 
de Aristóbulo del Valle, creyó posible recuperar para la 
Nación el armamento de que disponían los gobernadores 
de provincia, iniciando una política reparadora para que 
Jos pueblos hiciesen sentir su voto en la renovación de los 
poderes constitucionales. Fue comisionado el coronel Remi 
gio Gil para que recogiese el armamento y disolviese las 
fuerzas provinciales que había en La Plata; pero en las 
provincias en que dominaban los sectores adictos a Roca y 



Nuevas deudas de Buenos Aires: "A la Ciudad de Londres". 

Lit, de E. Stein, 
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* Mine no fue posible hacer lo mismo; quedaban asi en 
, ni l'i.m, en Tucumán y en Salta los mitristas con batallón 
|if<i|>ii< y buenas armas; y en Corrientes, Santa Fe, Mendoza, 

« ..idolía, etc., los roquistas. 

I mu erección en la provincia de Buenos Aires. La 
.Imi-h ¡ón del movimiento insurreccional de la Unión Ct- 
n,i Radical estuvo a cargo de Hipólito Yrigoyen, que 
li|n i-n el 30 de julio por la mañana la hora precisa para 

.iula. La junta de Buenos Aires fue puesta bajo la 

I»m -.idencia de Juan Carlos Belgrnno e integrada con Mar- 
i mi tlt la Serna, Victorino de la Canal, Carlos Vega Bel- 
i oio, José Santos Arévalo, José Nicolás Matienzo, Eran- 
i huí Ayerza y Rodolfo Rívarola. 

1 ,i Unión Cívica Nacional, con asiento en la capital 
l. dtT.il, tuvo su junta de guerra encabezada por Guillermo 
i M unido, el ingeniero Emilio Mitre, Juan Carballido y 
Wi-iueslao Paunero. En su manifiesto aludía a la práctica 
Id 11 gimen institucional y su necesaria desaparición, a la 
m-lit ada de las leyes, al clima de opresión contra los 
,,|ui-.ilores y a la falta de garantías para el ejercicio del 
mI l igio, ai predominio de un personalismo insolente. 

t a l iga Agraria propiciaba el entendimiento de todas las 
jiu i/as tic oposición al gobierno provincial; su manifiesto 
. t día firmado entre otros por Carlos Guerrero, Luis M. 

I u nirá, Enrique Lynch Arríbalzaga, Diego Baudríx, Ger- 
i ni Vicíela Dorna, Ricardo New ton, Isaac P. Arcco, V¡- 
i,i,i, Pcluffo, F. Álvarez de Toledo, Mariano Unztié, 
i , lis ti. de Álzaga, etcétera. 

El gobierno de Buenos Aíres, no obstante el desarme 
impuesto por el gobierno nacional, no descuidé) la defensa. 
I i, |,i mañana de! 30 de jul io formó por decreto un 
i imité de defensa y reclutamiento; la junta ejecutiva era 
I>m adida por Miguel Goyena y la integraban los coroneles 
Domingo Rebunción, Ramón L. Falcón y Alberto S. 
i lneyt), el capitán de fragata Guillermo Némez y el sena- 
!,,■ Rafael Hernández. El 3 1 fueron acuarteladas las 



Jfl io A, Costa 



I lección del tugar para Lis maniobras de la conscripción de Cu ramal án. 


fuerzas policiales. El movimiento se había producido en 
diversos puntos de la provincia con vistas a un avance 
ulterior sobre la capital, para adquirir de ese modo un 
carácter popular. Las fuerzas policiales quedaron bajo e! 
mando del coronel Falcón, a quien acompañaban Ezequiel 
de la Serna, los hermanos del gobernador Costa y el jefe 
de policía coronel Gao den cío. 

En el Congreso de la Nación, al tener noticias de los 
sucesos, se propuso intervenir de inmediato las provincias 
de San Luís y Santa Fe. El ministro Aristóbulo del Valle, 
el mismo din 30 de julio, acusó al gobierno de la provincia 
de Buenos Aires y denunció que a pesar del desarme dis¬ 
ponía en La Plata de dos mil hombres equipados con 
armas largas, y fue partidario de intervenirla también. El 
Senado aprobó la intervención de las tres provincias con¬ 
vulsionadas, pero la Cámara de diputados rechazó el pe¬ 
dido de intervención aprobado por el Senado, lo mismo 
que el proyecto de estado de sitio. La minoría, con Boni¬ 
facio Lastra, pidió la intervención para garantizar la 
forma republicana de gobierno y la mayoría sostuvo en 
cambio que no admitía intervenciones a no ser para icpo- 
ner a los gobiernos constitucionales de las provincias. El 
debate se hizo a veces agrio, apasionado. La resolución de 
la Cámara de diputados impedía al gobierno intervenir 
en Santa Fe, San Luis y Buenos Aires, que quedaban asi 
libradas a la lucha que se había entablado entre los revo¬ 
lucionarios y las fuerzas provinciales respectivas. 

Las hostilidades. La acción revolucionaria se inició en 
la provincia de Buenos Aires simultáneamente por la Unión 
Cívica Radical y la Unión Cívica Nacional, mitrista. 
En diversas localidades fueron interceptadas las comuni- 
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caciones telegráficas y los servicios ferroviarios* Dado que 
el plan subversivo había sido preparado por los radicales, 
los mitristas no lo consideraron como propio y obraron 
independientemente. 

Hipólito Yrigoyen había desaparecido unos días antes 
de la capital federal y concentró sus fuerzas más impor¬ 
tantes en Las Mores y adyacencias, para avanzar rápida¬ 
mente hacía La Plata y ocupar la ciudad en las primeras 
horas del 31 de julio; pero el plan no pudo ser llevado 
a cabo según lo proyectado. 

En Lomas de Zamora y Te m per ley, Marcelo T, de Ai¬ 
rear, Fernando Saguicr y Felipe Senil losa constituían un 
comando revolucionario; otros funcionaban en Mercedes, 
en Pergamino! en Dolores, en Maipú. En el resto de la 
provincia el movimiento estaba a cargo de los comités 
de la Unión Cívica Radical. 

En San Fernando, Dclfor del Valle, con Fernando Cor¬ 
dero, se apoderó de la municipalidad y de la policía; 
Cordero siguió con algunos partidarios a San Martín, 
donde actuaba, Mackinlay /apiola, y se apoderaron de la 
policía sin resistencia. 

En la madrugada del 30, los mitristas al mando de 
Franklin Rawson entraron en Barracas; en Haedo, los 
revolucionarios estuvieron a las órdenes de Abel Pardo; 
en Marcos Paz, Juan M, Vicíela y Mario Argerich, con otros 
jóvenes, tomaron la policía y en Morón los revoluciona¬ 
rios nombraron nuevo intendente y comandante militar* 

En General Rodríguez los completados se apoderaron 
rápidamente de las dependencias públicas y de las armas 
y municiones que abandonaron los oficialistas al huir. 
Desde allí partió una columna que se apoderó de Moreno. 

Los radicales, bajo la dirección de Marcelo F* de Al- 
vear, se apoderaron de las estaciones ferroviarias de Tem- 
perley y Lomas de Zamora e instalaron cantones en las 
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casas inmediatas, haciendo huir a Ía$ fuerzas policiales 
del gobierno, que abandonaron SO fusiles, í.000 cartu¬ 
chos y 16 caballos. En Adrogué fue tomada la comisaría 
sin mayor resistencia; en Valentín Alsina, donde actuaba 
José Camilo Crotto, se formó un batallón numeroso que 
se sumó a la concentración de Temperley, El 1" de agos 
10 , el jefe de esa concentración hizo un llamamiento con 
vocando a la guardia nacional; la convocatoria estaba 
firmada por Alvear, Saguier, Francisco Wright, Juan A. 
Senil losa y Dionisio Pardo. 


Las fuerzas policiales gubernamentales se concentraban 
en Lujan al mando del inspector Francisco Mena; en la 
estancia de Domingo Fernández se reunió una fuerza 
revolucionaria y Lujan cayó en manos de los radicales 
llegados de General Rodríguez; fueron nombradas nuevas 
autoridades y se hizo cargo del mando militar Domingo 
Fernández: luego se organizó una fuerza de cien hombres 
que partió para Temperley; al pasar esa fuerza por San 
Miguel nombró jefe de la guardia de seguridad al doctor 
Ernesto (Atesada. 


En la zona sur, los revolucionarios que acaudillaba 
José Apellániz, atacaron las poblaciones de Ayacucho, Mai 
pú, Tandil, Halcarce; un contingente enviado a Necochca 
encontró resistencia y esta ciudad no pudo ser tomada, 
Yrigoyen, desde Las Flores, dominó rápidamente las 
poblaciones de Azul, Hinojo, Saladillo, Olavarría, Sierra 
Chica; el armamento y la munición de la cárcel de Sierra 
Ch ¡ca fueron distribuidos a los revolucionarlos. 

Dominando el centro de la provincia, Yrigoyen dividió 
sus fuerzas en dos columnas que avanzaron hacia Tem¬ 
perley, una por Altamirano y otra por Cañuelas; llegada*, 
a destino, con 2*500 hombres, fue nombrado jefe milita i 
de la revolución el coronel Martín Irigoyen, qúe integió 
su estado mayor con Emilio Castellanos, Abel Pardo, Pe¬ 
dro Sequeiros, Carlos Benavídez y Francisco Lando. 

En la zona norte actuó Adolfo Moutier en compañía 
de Tomás A. Le Bretón; el asiento del comando fue Per- 








immo, donde actuaban ya Adolfo Mugíca y Odilón 
í Imu?,, llegados de San Nicolás después de haber vencido 
i I r> fuerzas oficialistas en un encuentro en que hubo 
do muertos. 

I n Ramallo estuvieron al frente de los revolucionarios 
i diurtlo González Bononno y Dionisio Keravenant; en 
\ i n i tfes intervino Carlos González Bonorino; en Baradero, 
I insiino Alsina y Juan B, Barnetche, con los mitristas 
1 nías Salas, Adolfo Pueyrredón y los hermanos Gainza. 

La acción revolucionaría en Zarate estuvo a cargo de 
I timtingo Demarra y de Antonio Dolz, que tomaron 
11ii iMonero al coronel Carlos Sarmiento y se adueñaron 
d> \a localidad. En Rojas actuaron Juan Oyhanarte y 
.. l\ Tormey; en Junín, Esteban V. Cichero. 

í n la zona oeste, el comando revolucionario estuvo a 
* ngo de un vecino de Mercedes, Augusto Elias, con 
Adulfo Laguna como secretario. Cayó en sus manos el 
. 1 1 ñ Ido sin resistencia, pero el jefe gubernista Mena llegó 
,i L ciudad poco después y en el encuentro armado hubo 


los gubernistas, al comprobar su aislamiento, optaron por 
disolver sus fuerzas y por entregar las armas. 

En Chacabuco la comuna fue ocupada sin resistencia 
por el grupo revolucionario a las órdenes de Manuel Ro¬ 
dríguez Ocampo. 

En la zona sur, los revolucionarios se adueñaron de 
Bahía Blanca y sus partidos próximos, tras breve lucha, 
y lo mismo ocurrió en Ayacucho, 'Tandil, Maipú, Balcarce, 
Mar del Plata. En Dolores, el ¡efe revolucionario Enrique 
S, Pérez se apoderó de la ciudad sin resistencia y envió 
ayuda a Necochea, que no pudo ser ocupada hasta que 
la revolución resultó triunfante en la provincia, que¬ 
dando la comuna a cargo de Federico A. Guiñazú. 

Las fuerzas mitristas. Triunfante la revolución en ia 
mayor parte de la provincia, la Unión Cívica Nacional 
instaló su cuartel general en Barracas al Sur, a donde 
llegó el general Manuel J. Campos con 600 hombres de 
Chivilcoy, Veinticinco de Mayo, Bragado y otros pue- 
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muertos y heridos en ambos bandos. La presencia de Mena 
ni Mercedes dio origen al refuerzo de los radicales desde 
Tniiperiey; los gubernistas fueron vencidos al terminar- 
u-les las municiones. Mena fue detenido y trasladado a 
IV m per ley, quedando Mercedes en manos de los revo¬ 
lucionarios. 

Su ¡pacha se rindió sin lucha; en Chivilcoy, el radical 
Kisso Patrón dominó la comuna sin disparar un tiro. En 
bragado los radicales obraron a las órdenes del coronel 
Merlini y en la lucha entablada fue gravemente herido el 
comisario Silva. 

La lucha adquirió más violencia en Nueve de Julio, 
donde el comando revolucionario estaba a las órdenes de 
Nicolás Robbio; allí murió el capitán Ramayón, pero 


blos del oeste. En Barracas, Campos fue recibido por 
Guillermo Udaondo, doctor Paunero, Bernal, Emilio Mi¬ 
tre, Roldan, Calderón, Davidson, Ortiz de Rozas y el 
comandante Ramos, 

Federico Dozo llegó a Barracas desde Bolívar, Pehuajó 
y otros lugares de la zona con 600 hombres. Entre los 
adeptos de diversos puntos de la' provincia llegaron a 
Barracas Luis María Drago, Alberto Caprile, Arturo Eche- 
garay y Luis G. Balearce. Los mitristas nombraron las 
nuevas autoridades comunales y las del consejo escolar de 
Barracas. 

Al producirse el movimiento, Manuel J. Campos orga¬ 
nizó fuerzas en Chivilcoy, en U estancia La Rica, de 
Manuel López, 
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A los contingentes mencionados se unieron los de Fran¬ 
cisco Roca, de Nueve de Jul ¡o. 

Campos marchó con su s fuerzas hacia Cañuelas para 
reunirse con las de Franklin Rawson; la reunión se operó 
en las proximidades de Qutimes, mientras Rawson avan¬ 
zaba hacia La Plata en compañía de Luis B. Ba$ail t Pedro 
Campos, Saúl More! y Eduardo Dasso. Sumaron asi los 
mi tris tas un contingente de dos mil hombres. Campos 
lúe designado jefe de ese ejército revolucionario, que¬ 
dando Rawson como segundo jefe. 

En I c ni per ley los radicales disponían de LOGO hom¬ 
bres, Se hizo un Intento, por iniciativa de Ricardo Aklao, 
para llegar a un acuerdo el 4 de agosto, en una reunión 
celebrada por Guillermo Uclaondo e Hipólito Yrigoyen, 
pero la conferencia no dio frutos positivos y los dos ejér¬ 
citos revolucionarios se pusieron en marcha hacia La Plata 
para ocupar la casa de gobierno. El general Campos se 
situó en los campos de Percyra. 

Los gubernistas, al mando del coronel Halcón, con Eze- 
quicl de la Serna como segundo jefe, se situaron en R¡n- 
guelet, punto estratégico en el que se bifurcan ks líneas 
férreas que van hacia Tcmperley y Ferrari* 

La inferioridad de los gubernistas era evidente. En La 
Plata se instalaron cantones en k estación ferroviaria, la 
casa de gobierno, k legislatura y San Policiano; en la esta¬ 
ción ferroviaria se hallaba el mayor Rehundan. Las fuer¬ 
zas policiales en la jefatura respondían al coronel Carlos 
Gaudencio. 

Chasconaús, que había caído en manos de los radicales, 
fue recuperada por los gubernistas el V } de agosto; en la 
lucha había muertos y heridos; allí se rindió el teniente 
de navio Ramón Lista; pero reforzados los revolucionarios 
acabaron por dominar !a situación, con un saldo de una 
decena de muertos y unos treinta heridos de ambos ban¬ 
dos. En Brandsen hubo también un encuentro sangriento 
entre los adversarios. 

Renuncia del gobernador. E! 6 de agosto el gober¬ 
nador Costa renunció a su cargo y abandonó La Plata, 
dirigiéndose a Montevideo. La legislatura aceptó la dimi¬ 


sión y el gobierno quedó interinamente a cargo de Gui 
llermo Dolí, por no querer hacerse cargo del mismo el 
vicegobernador. Costa decía en su renuncia: 

"Esto no es una revolución y no vienen en armas los 
vecinos de la provincia para recuperar o hacer respetar 
sus derechos. Esto es, desde abajo, una conjuración de los 
partidos de la capital federal, que asalta las localidades y 
los policías, con elementos de fuerzas contratadas en esa 
misma capital y distribuidos proporcionalmente a cada 
vecindario como un tote de desorden. Es, desde arriba, la 
sedición por el gabinete nacional lanzando todas las fun ¬ 
zas políticas y materiales de la Nación contra el gobierno 
constitucional y autónomo de un Estado argentino”. . . 

El mismo 6 de agosto, el gobierno nacional, decretó el 
envío de fuerzas nacionales a las provincias sublevadas 
para que interviniesen en favor del orden. Las tropas na¬ 
cionales partieron al día siguiente a bordo de la torpedera 
Maipú” al mando de Amaro L, Arias, Con ellos embarca¬ 
ron los ministros Aristóbulo del Valle y Enrique S. Quin¬ 
tana y los diputados Francisco Scgu í y Julio S. Dantas, lle¬ 
gando a Ensenada el 8 y permaneciendo en !a torpedera. 

Acudió Guillermo Dolí a Ensenada para entrevistarse 
con el ministro de la guerra del Valle y, conocidos los 
hechos sangrientos de Ringuelet, Dolí anunció en una 
segunda visita, que había perdido toda autoridad como 
gobernador interino, pues el propio jefe de las fuerzas 
leales, coronel Falcón, acababa de trabar combate con los 
rebeldes contra sus órdenes en contrario. 

Resuelta ya la intervención a la provincia, llegaron a 
Ensenada los representantes radicales Adolfo Moutier y 
Emiliano Reinoso para exigir del gobernador interino Dolí 
la entrega del gobierno a su partido. En vista de su 
impotencia para hacer frente a la situación, Guillermo 
Dolí, con el ex ministro Fonrouge, el ministro de la Corte 
suprema provincial Dalmiro Sáenz, el senador Vidcla Dor¬ 
na y el diputado Llanos, se apersonaron al ministro del 
Valle y le anunciaron el abandono definitivo del gobierno. 

Ringuelet. Los dos ejércitos revolucionarios avanzaron 
con el propósito de adueñarse de La Plata. El gobierno 
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liai tonal liizo marchar las tropas nacionales desde Ense- 
n,ida por ferrocarril para gua rd ar el orden en la ciudad* 

' "m ellas fueron los diputados Seguí y Dantas, que toma- 
huí a su cargo la jefatura de policía. 

I.n Ringiieletj en las proximidades de los campos de 
IVfVyra, chocaron las tropas de Campos y Rawson con 
I.i n fuerzas leales al mando de Falcón y de la Serna, 

' litigándoles a retroceder. Los informes sobre Sos hechos 
que dan Falcón y Campos no siempre son coincidentes, 
P,um evitar nuevos derramamientos de sangre intervino 
«mi comisión neutral de la que forinaron parte Pedro 
l'miirel, Francisco P. Moreno, Casimiro Villamayor y otros* 
til 9 de Julio por la mañana, el general Campos avanzó 
m contratiempos hacia La Plata con sus tropas y el mi- 
m tro de guerra del Valle ordenó el desarme de las mis¬ 
mas desarme que se cumplimentó en la plaza de la legis¬ 
ló ni ru sin ninguna resistencia. 

Desarmadas las fuerzas de la Unión Cívica Nacional, 
(unieron sus componentes por ferrocarril hacia Barra- 
■ .ts al Sur, donde fueron recibidos por miembros del par¬ 
tido, Bonifacio Lastra, Antonio Bermejo, Julián Palíelo, 
L-musse, Santa Coloma y otros. 

Gobierno radical y desarme de sus tropas. Los ra¬ 
dicales hablan nombrado el 7 de agosto un gobierno pro- 
v i sorio de la provincia. Ll nombramiento de gobernador 
mayó en Hipólito Yrigoyen, que no aceptó el cargo y 
c monees fue designado Juan Carlos Bel grano, que integró 
u gabinete con Abel Pardo en el ministerio de go¬ 
bierno, José Apellániz en el de hacienda y Marcelo 1* de 
\lvear en obras publicas* La inspección de milicias fue 
i ncoinendada al coronel Martín Irigoyen y la jefatura 
de policía a Emiliano Reinóse* ! ue en nombre de ese 
hibierno en el que Moutier y Reinoso se entrevistaron en 
! (jsenada con el ministro de la guerra para reclamar la 
entrega del poder* 

Ll ejército radical entró en La Plata el 9 de agosto, 
unos S.000 hombres. Desfiló por las calles de la ciudad 
v ni: instaló en el hipódromo. Allí se entrevistaron Aristó- 
IMilu del Valle e Yrigoyen, para proceder al desarme. 

El coronel Gil, encargado de esa operación dejó el 
iM.mtü para el otro di a, y el 10 de agosto comenzó el 
desarme, al que no se pudo poner término en el curso 
4 Ir U jornada* Las armas recogidas fueron depositadas en 
fn sótanos del departamento de policía: 4,000 lanzas, 
H() sables, 500 rémmgton y 60*000 cartuchos* 

Al día siguiente los radicales aumentaron sus huestes 
t un otros mil voluntarios de las poblaciones del norte, 
v su numero siguió engrosando con 300 hombres de San 
Muñías al mando de Adolfo Mugica. 

Al llegar el gobierno provisorio a La Plata, Juan Car¬ 
los Be Igrano se dirigió a la jefatura de policía para que 
m' le diese posesión del gobierno* Del Valle partió para la 
i i piral a una reunión del gabinete y el gobierno provi- 
nomo nombró intendente de La Plata a Alejandro Korn 
lomó otras disposiciones de carácter administrativo, con- 
i cuyas medidas protestó el intendente Miguel Goyena. 

I itN radicales instalaron en diversas ciudades de la pro- 
viuc¡a sus autoridades, asi en Bolívar, Campana y Mar 
del Plata. 

Fue entonces cuando se acordó la intervención federal 
ni k provincia de Buenos Aires, Para desempeñarla se 
buscó a Carlos Tejedor, que se mostró dispuesto a a$u- 
. esas funciones en vista de la insistencia de sus ami¬ 
gos, El ministro de la guerra reclamó para sí las funcio¬ 
nes de interventor, a lo que se opuso el presidente Sáenz 
IVna, produciendo la crisis del gabinete y el nombra¬ 
miento casi instantáneo de otro encabezado por Manuel 
Quintana* La renuncia de del Valle lleva fecha del 12 de 
i gosto. 



Luciano Leí va, gobernador de Santa Fe, 


Repercusiones políticas* En una reseña de su paso 
por el gobierno y de sus deseos de que le fuese encomen¬ 
dada la intervención a Buenos Aires, explicó Aristóbuío 
del Valle: "Pensaba realizar la intervención dando parti¬ 
cipación en ella a los partidos papulares, y al efecto había 
hablado con el señor Emilio Mure y le pedí que me 
acompañase como secretario; iba a ofrecer otra secretaría 
al señor Adolfo Moutier, porque quería mantener la más 
absoluta imparcialidad y deseaba que un representante 
de cada partido les sirviese de garantía de que s¡ no les 
otorgaba todo lo que pidieran, les concedía todo lo que 
debía”. 

De Aristóbuío del Valle escribió Paul Groussae en Los 
qnc fmsahav: "Ministro de puertas y ventanas abiertas, 
deliciosamente entregado a las ovaciones callejeras, puede 
decirse que, durante su breve paso por el poder, inauguró 
el gobierno verbal, dictando más arengas ciuc decretos y 
administrando desde el balcón”. 

El nuevo gabinete nacional en el que figuran como 
ministro de la guerra el general Luis María Campos, 
nombró a Francisco H* Bosch jefe superior de las tuer¬ 
zas del ejército nacional y éste reunió las tropas de lí¬ 
nea que se encontraban custodiando los edificios públicos 
en la capital de la provincia, instalando su comando en 
Ensenada* Ordenó desde allí el desarme de las milicias 
radicales* La primera orden al respecto fue hecha llegar 
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a Hipólito Yrigoyen, que eludió la intimación diciendo 
que existía un gobierno provisorio. Bosch citó entonces 
a Bel grano y en su nombre acudieron A pella ti ¡z y Al vean 

Entre los radicales había ya dos fracciones: la de los 
que acataban el desarme y la de los que querían resistirlo. 
Por fin se acordó que el día siguiente, 14 de agosto, se 
procedería a la entrega de ! ,in armas. Hubo un incidente 
sangriento entre el general Bosch y el coronel Martín 
Yrigoyen, y un tiroteo en que resultaron algunas docenas 
de heridos y algunos muertos en la estación ferroviaria. 

Desarmadas las milicias, aplicó el decreto de interven¬ 
ción, encomendada a Eduardo Olivera, que llegó a La 
Pinta el 17 de agosto con los ministros que acababa de 
nombrar para secundarle en la tarea. Su gestión apenas 
duró un mes y medio y en presencia de dificultades que 
le ocasionaba el jefe militar Bosch, presentó su renuncia 
y fue sustituido por Lucio V- López, 

Los hechos en Rosario, Lisandro de la Torre intervi¬ 
no en la organización del plan para ocupar la ciudad. 
L/n manifiesto firmado por los dirigentes de la Unión 
Cívica Radical, Joaquín Lejarza, Agustín E. Lando y B, 
Sí vori, decía: "Alzamos las armas y convocamos al pue¬ 
blo de la provincia a reunirse a la sombra de esta bandera 
revolucionaria, para derrocar los poderes que usurpan la 
autoridad del gobierno que la Constitución ha creado; 
para reabrir en libertad los comicios que la violencia y el 
fraude han cerrado; para devolver a la justicia la pureza 
y la majestad perdidas: para que la honestidad reaparezca 
en el manejo de los dineros públicos y se castigue a los que 
hayan delinquido con ellos; y para que todos los derechos 
y todas las garantías que consagran nuestras leyes funda¬ 
mentales sean respetados'*. 

El ataque a la jefatura de policía de Rosario había 
fracasado; las municiones escaseaban. El levantamiento 
rosarino repercute en otros departamentos, pero sólo Rosa¬ 
rio puede decidir el triunfo de los radicales; las principales 
Comisarías han caído, mas la jefatura se mantiene en 
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espera de refuerzos de Casilda. No hay más remedio que 
decidirse al ataque frontal contra el baluarte. Lisandro 
de la Torre lo prepara. Días, antes había recibido en 
Zarate una provisión de bombas Orsini proporcionadas por 
unos oficiales del arsenal que estaban comprometidos. Con 
ellas dejó fuera de combate a los defensores de la puerta 
principal y los grupos insurgentes penetraron en el edi¬ 
ficio, Los gubernisus, sorprendidos por la espalda, deponen 
la resistencia. Cien muertos y trescientos heridos fue el 
saldo de la jornada sangrienta. Rosario cayó en manos 
de los revolucionarios y la junta radical se dedicó a orga¬ 
nizar la ciudad. Se dispuso el envío por tren de una co¬ 
lumna de 300 hombres al mando de Mariano Candió ti y 
Lisandro de la fórre hacia Santa Le para deponer a sus 
autoridades. Tropezó la pequeña fuerza revolucionaria con 
tropas gubcrnhtas a la altura de San Eugenio, que se des¬ 
bandaron. Cuando llegaron a Santa Fe, es V 1 de agosto, la 
ciudad los recibió jubilosa. Se constituyó un gobierno 
radical provisorio, con Mariano Candíoti como goberna¬ 
dor; Agustín Lando, como vice; Martín Rodríguez Ga- 
listeo, como ministro de gobierno; Joaquín Lejarza, en 
hacienda; Lisandro de la Torre, en justicia. 

La revolución había triunfado en Buenos Aires, en Santa 
Fe y en San Luís. 

Leandro Alcm llegó a Rosario oculto en una chalana. 
Algunas unidades de la flota, el acorazado Atuíes , al mando 
del teniente de fragata Gerardo VaJotta, con la cooperación 
de A. Encina, F, Borges, C. Finocliietto y otros, se insubor 
dina y se dirigió a Rosario. En sus bodegas llevaba 7.000 fu¬ 
siles y 860.000 cartuchos, que fueron repartidos entre los 
milicianos, Pero el Andes es atacado por el acorazado 
Independencia y el torpedero Espora y fue desmantelado 
después de una reñida resistencia. 

El doctor Alcm fue detenido y procesado cu Rosario 
por rebelión. Se solicitó la excarcelación bajo fianza y c! 
juez la concedió, pero la policía rosarina no acató el man¬ 
dato judicial, porque había recibido orden del ministro 
Manuel Quintana de arrestar a Alem en virtud de las 
facultades que tenía el presidente de la República durante 
el estado de sitio. Invocó el detenido sus inmunidades de 
senador nacional y el asunto pasó a la Corte Suprema, la 
cual declaró por unanimidad que el estado de sitio no con¬ 
fería al poder ejecutivo la facultad de arrestar a los 
miembros del Congreso y mandó poner en libertad ai 
detenido, Pero la resolución de ¡a Corte no se cumplió 
tampoco. 

El levantamiento de Tucumán fue sofocado por las tro¬ 
pas nacionales al mando del general Bosch y los vence¬ 
dores se dirigieron a Rosario conjuntamente con otras 
fuerzas, Alem comprendió que el movimiento había fra¬ 
casado, se entregó y asumió toda la responsabilidad de la 
insurrección. 

Comenzó una honda crisis en la Unión Cívica Radical. 
Alem se sintió deprimido. Hizo en LR96 una profecía: "Los 
radicales conservadores se irán con don Bernardo (Irigo- 
yen); otros radicales se harán socialistas O anarquistas; la 
canalla de Buenos Aíres, dirigida por el pérfido traidor 
de mi sobrino Hipólito, se irá con Roque Sáenz Peña; y 
los intransigentes nos iremos”... 

Y al año siguiente, en 1897, Lisandro de la Torre 
se apartó del radicalismo, y reveló la influencia absoluta 
que en él ejercía Yrigoycn: "El partido radical, desde su 
origen, ha tenido en su seno una influencia hostil y per 
turbadora que ha trabado su marcha, que ha desviado 
sus mejores propósitos y que ha convertido toda acción 
patriótica en un debate mezquino de rencores y arpbicioncs 
personales. Ha sido esta influencia la de! señor Hipólito 
Yrigoyen, influencia perseverante y oculta, que há ope 
rado. lo mismo antes que después de la muerte del doctor 
Alem, influencia negativa pero terrible que hizo abortar 
los planes revolucionarios de 1892 y 1893 y que destruye 
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en estos instantes la gran política de coalición, antepo¬ 
niendo a las conveniencias del país y a los anhelos del 
partido, sentimientos pequeños e inconfesables”. , . Por 
entonces, Lisandro de la Torre propiciaba un nuevo acuer¬ 
do con los mi triscas, e Yrigoyen renovó su tesis de intran¬ 
sigencia. De ese modo t'uc posible a Roca llegar por 
segunda vez a la presidencia. 

Intervenciones en las provincias. Sácnz Peña no de- 
i retó por sí solo ninguna intervención en las provincias, 
en el curso de su breve y agitado período de gobierno; 
siempre fue el Congreso el que decidió al respecto y el 
poder ejecutivo no hizo sino cumplir las leyes sancio¬ 
nadas. En casi todas ellas, en las de Buenos Aires, Santa 
le, Corrientes, San Luis y Catamarca, donde los gobiernos 
fueron derribados por revueltas populares, siendo ministro 
del interior Manuel Quintana, las autoridades depuestas 
un fueron repuestas sino que se organizaron los poderes 
públicos, haciendo elegir nuevas autoridades en esas pro¬ 
vincias y empleando la influencia oficial para evitar el 
triunfo de los revolucionarios y de los derrocados. 

Santiago del Estero. Tres días antes del cambio presi¬ 
dencial se había hecho cargo de la gobernación de Santiago 
del Estero el doctor Absalón Rojas y una revuelta puso 
(ni a su gestión y a la de los legisladores. Asumió el go¬ 
bierno una junta integrada por los cívicos García y Ta¬ 
imada y por Gelasío Lagar y Jenaro Martínez, que sim¬ 
pa tizaban con los modernistas. Encabezaba a los rebeldes 
Manuel Gorostiaga, dirigente de la oposición. Rojas y el 
vicegobernador fueron detenidos y obligados a dimitir; sus 
renuncias fueron admitidas por los legisladores, condu¬ 
cidos por la fuerza a la legislatura; los que resistieron 
I ueron dejados salir del recinto previa renuncia. Pero Ro- 
j.iv había comunicado telegráficamente al presidente Sáenz 
Peña la situación de violencia, declarando nulo cualquier 
iK to a que se le obligase. Los antecedentes fueron pasados 
,d Congreso, que aprobó la intervención; Eduardo Costa 
I ue comisionado para cumplirla y el jefe de las tropas fue 
el general Amaro L. Arias. El interventor se instaló en 


Santiago el 29 de octubre, puso en libertad a Rojas y 
demás detenidos. El recinto de la legislatura fue clausurado 
por haberse reunido sin autorización del comisionado fe¬ 
deral. Costa denunció los antecedentes de la provincia; 
Absalón Rojas había obtenido en 1HR6 la gobernación y 
su pariente Máximo Ruiz una banca en el Senado nacional; 
en I 8 H 9 Ruiz y Rojas permutaron los cargos, y en 1892, 
nuevamente Rojas en el gobierno de la provincia, era posi¬ 
ble que Ruiz volviese al Senado y ese. paso del gobierno 
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declarar y declara que está dispuesto a ejercer en toda su 
amplitud las grandes atribuciones que la Constitución le 
confiere para el sostenimiento del orden en. todo el terri¬ 
torio de la República, y que pondrá en acción los elementos 
a su alcance en tal sentido'*. 

Avellaneda y Garmcndia reunieron en Empedrado el $ 
de enero a los jefes beligerantes y a los dos días de negó- 
ciacíones, se llegó al fracaso. Sáenz Peña cumplió entonces 
su amenaza y ordenó a Marco Avellaneda, como comisario 
nacional, que desarmase a ambos bandos, Al presentarse 
con tal investidura. Avellaneda logró el desarme y tanto 
los gubenmtas como los revolucionarios disolvieron los 
núcleos armados y las autoridades quedaron en píe. 

Bermejo, descontento con la solución dada en Corrien¬ 
tes, anunció que no podía aceptar la cartera del interior; 
Wenceslao Escalante, miembro del partido autonomista 
nacional, asumió el cargo. 

La s demás intervenciones fueron determinadas direc- 
ta o indirectamente por la revolución radical de agosto de 
1893. 

La intervención a Corrientes, resuelta el 24 de agosto, 
fue confiada a Leopoldo Basavilbaso, con amplios poderes 
para la renovación de las autoridades; convocadas las elec¬ 
ciones, resultó triunfante el candidato a gobernador Va¬ 
lentín Vírasoro, que asumió el mando el 2S de diciembre 
de 18 9 3, 

Buenos Aires, El 10 de agosto se decidió por el Congreso 
la intervención a la provincia de Buenos Aires, donde el mo¬ 
vimiento radical se había extendido y triunfado* Fue de¬ 
signado interventor Eduardo Olivera, que renunció a los 
pocos di as y fue reemplazado por Lucio V. López, el cual 
cumplió basta el fin su cometido, reorganizó todos los po¬ 
deres c hizo entrega del mando a Guillermo Udaondo, triun¬ 
fante en los comicios el 1“ de mayo de 1894. José Nicolás 


de mano en mano, recordaba los tiempos pasados de la 
tiranía, en los que Juan Felipe Ibarra legó el poder a 
Rosas en 1848 por una cláusula de su testamento. Fueron 
convocados los comicios de diputados el 25 de diciembre 
y resultaron muy concurridos; la lucha se enrabió entre la 
facción revolucionaria, Unión provincial, y los autono¬ 
mistas nacionales que seguían a Rojas, Triunfó la Unión 
provincial en. todos los departamentos y en la capital. El 
31 del mismo mes se instaló la legislatura y al día siguien¬ 
te, el 1 “ de enero de 1893, el comisionado federal entre¬ 
gó ci mando al nuevo mandatario, Gelasio Lagar, Ese 
resultado motivó la dimisión de Manuel Quintana, El 
diploma senatorial de Rojas, elegido por la legislatura 
santiagueña en sesión fuera, del recinto oficial, fue apro¬ 
bado por 14 votos contra 4, el 23 de mayo. 

Corrientes, La de Corrientes no fue propiamente una in¬ 
tervención, sino más bien una mediación. Gobernaba 
aquella provincia Antonio T. Rui/, miembro del partido 
autonomista, con el apoyo de una fracción liberal, Esc 
conglomerado se disgregó al asumir Sácnz Peña la presi¬ 
dencia: una fracción fiel al roquismo y la otra inclinada 
al modernismo, i ,a situación hizo crisis con el levanta¬ 
miento de todo el sur de la provincia acaudillado por el 
senador nacional Juan Esteban Martínez; el gobierno se 
mantuvo firme y puso las milicias bajo la dirección de 
otro representante del Senado, Juan Ramón Vidal. Las 
fracciones en disidencia sumaban millares de hombres v 
se disponían a culminar la disputa con la decisión de las 
armas. El poder ejecutivo nacional despachó como me¬ 
diadores a Marco Avellaneda y al general J, Ignacio Gar- 
niendia. Pero en telegrama al senador Martínez advertía 
Sáenz Peña: "Si, la voz de la razón y de la prudencia no 
bastasen al lleno de sus sanos y elevados propósitos, debe 
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Wenceslao Escalante. 



M.itienzo evocó así ese período: "Las elecciones de La 
Plata se efectuaban entonces en el atrio de la iglesia de San 
Pone ¡a no, agrupándose allí una docena de mesas, a razón 
de una por cada quinientos sufragantes inscriptos. El par- 
t ido que se hallaba en minoría promovía discusiones ma¬ 
liciosas que entorpecían la elección, pues, como se votaba 
por turno, no podía entrar en el atrio un nuevo grupo 
de votantes hasta que hubieran salido los enviados para 
lodas las mesas en el turno anterior. En vista de esta si¬ 


tuación y aproximándose las elecciones nacionales, fui¬ 
mos encargados por el partido radical pata procurar una 
subdivisión del comicio, dos vecinos de La I lata que 
éramos amigos personales del interventor. Expusimos el 
caso al doctor López y él nos contestó: «Comprendo que 
los radicales tienen razón, pero si yo se la diera, el ministro 
del interior no me lo perdonaría jamás». El resultado fue 
que más de mil ciudadanos estuvimos todo el día de la 
elección esperando turno para votar y no lo conseguimos, 
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Aleonej,i del ingreso du diputados radicales al Congreso Nacional, 
publicada en Mr>« QiNjo/r, 1894* 


10 que también nos pasó pocas semanas después en las 
elecciones de miembros de la legislatura y electores de 
gobernador^* 

La intervención federal a la provincia cié Buenos Aires 
tuvo antecedentes y derivaciones que importa reseñar. 
Cuando el poder ejecutivo envió al Congreso el pedido 
hecho por Guillermo Dolí, encargado del gobierno en la 
provincia > se pensó en el candidato para cumplir la mi¬ 
sión en el caso de que la intervención fuese resuelta por 
las Cámaras, y ese candidato era Carlos Tejedor, que se 
mostró dispuesta a aceptar el cargo* Carlos Pcllegrini 
sirvió en ese caso de mediador y e.¡ presidente Sáenz Peña 
se mostró decidido en favor de su designación, El jefe 
del gabinete, Aristóbulo del Valle, que había sostenido 
en el Senado calurosamente la idea de la intervención, 
hallándose en La Plata hizo saber su disconformidad con 
la medida a tomar, y cuando las Cámaras resolvieron 
intervenir la provincia en armas, pidió para sí mismo el 
nombramiento de interventor, a lo cual se opuso el pre¬ 
sidente, y no "porque no tuviese confianza en los proce¬ 
deres que su entonces ministro de la guerra utilizaría 
como interventor de la provincia de Buenos Aires* 1 . La 
negativa presidencial a acceder al pedido de del Valle, 
condujo a la renuncia de éste y de los ministros Mariano 
Demana y Enrique S. Quintana, es decir, a la dimisión 
del gabinete en pleno y a la 1 orín ación del nuevo go^ 
bierno encabezado por Manuel Quintana* 

Santa Vr y San Lnts* El 19 de agosto fue sancionada 
por el Congreso la intervención a las provine tas de Santa 
Fe y San Luis, dos provincias en las que habían sido derro¬ 
cadas las autoridades por la revolución radical Fue de¬ 
signado interventor para la primera el doctor Baldomcro 
Llerena y jefe militar el general Francisco B. Bosch, y 
para la segunda el doctor Daniel J, Dono van y jefe militar 
el general Lorenzo W ínter. íJcrena y Dono van renunciaron 
pronto y entonces Sáenz Peña designó para Santa Fe al doc¬ 
tor José V* Zapata y para San Luis al general José Miguel 
Arredondo, Convocadas las elecciones en Santa Fe para el 

11 de* febrero de 1894, resultó electo gobernador Luciano 
Leiva, que había sido ministro de Cafferata; se hizo cargo 
del gobierno el 18 del mismo mes. En San Luis fue elegido 
gobernador Lindor L. Quiroga. 


Cut amurca. La intervención a Catamarca, sancionada 
el 11 de agosto para organizar los poderes legislativo y 
judicial solamente, fue confiada al doctor Francisco L* 
García* El interventor aseguró la libertad electoral y la 
pureza del escrutinio, y el partido radical tuvo un dipu¬ 
tado más que el partido contrario. Cuando el ministro 
Quintana conoció el resultado, ordenó rehacer e! escrutinio 
en una de las mesas del departamento de Andalgalá y el 
resultado fue que en lugar de un diputado más, el partido 
radical tuvo un diputado menos. El interventor renunció 
inmediatamente y en su lugar aic designado Joaquín Gra¬ 
nel, que instaló el 28 de enero la legislatura y el 1S del 
mes siguiente d¡o por cumplida su misión. 

Tarumá n. La última intervención durante el gobierno 
de Sáenz Peña Lie la de Tucumán, confiada a Domingo 
T, Pérez, senador nacional por Jujuy, con instrucciones 
para proceder a la formación de un nuevo colegio elec¬ 
toral para designar gobernador; resultó electo Benjamín 
F. Aráoz en comicios de los que desertaron los liberales 
y se hizo cargo del mando el 20 de febrero de 1894. 

Oposición al presidente, Los partidos del acuerdo, 
principalmente el roquísmo, abandonaron a Sáenz Peña y 
le hicieron obstrucción en el Congreso. El 20 de noviembre 
cíe ¡894 escribía Miguel Cañé, testigo presencial, a Esta¬ 
nislao S, Zeballos, entonces embajador; . . No creo que 
esta presidencia pueda sostenerse después de sus repetidos 
fracasos. Hay relojes que no andan, buques que siempre 
marchan de lado y autores que no se leen; los artífices 
más hábiles, los ingenieros más prácticos y los críticos 
más autorizados, te dirán que la maquinaria de los pri 
meros es perfecta, la construcción de los segundos correc¬ 
tísima y que los tetceros tienen talento, ilustración y cri 
terio. El doctor Sáenz Peña es un hombre honorable, recto, 
Heno de buenas intenciones, capaz de energías que no se Ir 
sospechan, pero no amia . . . No ha habido medio de relle¬ 
nar el gabinete: nadie agarra. En el fondo, Roca quiere 
que se vaya Sáenz Peña, siempre que quede !a opinión per 
su adida de que él ha hecho cuanto podía para sostenerle. 
Pcllegrini va con cautela; sostiene al presidente. Mitre, 
que cuando yo caí quería que se fuese Sáenz Peña, hoy 
le sostiene, porque tiene miedo de lo porvenir; desconfía de 


niLuóu *|U(! recuerda la manifestación popular en honor de Alem t -1 1 

mar/ti de 1H94* publicado en El Cid Cumpcudor del 9 de febrero di 
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Uriburu y, si éste se va. Je la influencia de Roca en el 
< .(.ingreso. Nadie quiere ser médico de cabecera del enfer¬ 
mo y el enfermo se va. El Congreso, tironeado por ¡nihien¬ 
as fuertes, pero que no dan palabra de orden, vacila, va 
tk- tumbo en tumbo y a coups de bélier inconsciente casi, 
destruye la autoridad del Presidente”... 

Sáenz Peña lanzó un manifiesto explicando que, des¬ 
pués de veinte di as de convulsión en el país, se había 
vuelto al orden y a la pacificación y reclamó la col abora- 
i ión de todos los núcleos de opinión para mantener el 
ni den, sin renunciar al estado de sitio. Bernardo de h igo- 
ven hizo una interpelación en el Senado que tuvo mucha 
repercusión y dio origen a un debate político de trascen¬ 
dencia. Quintana renunció a su cargo, en noviembre de 
| Hy4, reemplazado por Eduardo Costa, siendo designado 
ni relaciones exteriores Amancio Alcorta; poco después 
renunció también Luis Marta Campos y en su lugar fue 
llevado nuevamente a guerra y marina el coronel F.udoro 


Balsa. 

La discusión de l,i ley de amnistía para los revoluciona¬ 
rios de 18^3 dio origen a una violenta oposición en el 
< óngreso; Sáenz Peña no quería incluir esa ley entre los 
asuntos de las sesiones extraordinarias del Congreso; sus 
cuatro ministros civiles se solidarizaron con los partidarios 
Je la amnistía; el presidente no piído formar el nuevo 
ministerio y la Cámara de diputados suspendió sus sesio¬ 
nes hasta que el poder ejecutivo se sometiese a las dispo¬ 
siciones constitucionales, es decir, hasta que se pusiese 
en condiciones constitucionales y el Congreso pudiera 
reanudar sus relaciones con él’ . No podiendo constituir 
id gabinete y teniendo -en frente, decidirlo a llegar al 


de siglo. Grabado de W. Aarlaml, Leipzig. 


extremo, el Congreso, el presidente elevó el 22 
de 18 9 5 su renuncia al Congreso. 


de enero 


La renuncia del presidente. El documento en que 
Sáenz Peña comunica su renuncia es sintomático de la 
época y ofrece una descripción serena que equivale a una 
crónica objetiva: 

"Cuando fui llevado por el voto de ñus conciudadanos 
a desempeñar el alto puesto de Presidente de la República,, 
comprendí que en la situación por que atravesaba el país 
era ése un cargo a la par de honroso, de abnegación y de 
sacrificio, y que al aceptarlo como un deber impuesto 
ñor el patriotismo, implicaba la resolución de afrontar las 
dificultades, peligros y desencantos que los altos puestos 
públicos imponen a los que con sinceridad y recta inten¬ 
ción sólo ven en el ejercicio del poder uno de los medios 
de servir a la patria, propendiendo a su bienestar y en¬ 
grandecimiento. 

"Cuando se me designó candidato, hice manifestaciones 
públicas de mis propósitos, si el veredicto popular me lle¬ 
vaba al poder. Dije Con reiteración que no sería un 
presidente jefe de partido, que seria un presidente cons¬ 
titucional, garantiendo el uso legitimo de todos los de¬ 
rechos acordados por la Constitución. 

"En la tranquilidad de mi conciencia, creo haber cum¬ 
plido con estos propósitos y los deberes que mi juramento 
me impuso. 

"He mantenido el imperio de la Constitución y de las 
leyes de la Nación sobre todos los intereses y todas las 
pasiones. 

"He dominado con el concurso de vuestra Honorabi- 
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liilarf, con la lealtad del ejército y armada y la cooperación 
de la opinión publica, el espíritu de anarquía y de desor¬ 
den, obligando a los que lian desconocido a las autoridades 
constituidas de la Nación, a desgarrar con su hechos sus 
programas de desquicio y a encerrar su acción dentro de 
los preceptos legales, 

”í le dado amplia libertad a los ciudadanos para el ejer¬ 
cicio de sus derechos políticos, presentando el espectáculo 
que honrará siempre al gobierno que he presidido, de que 
el partido vencido por las armas fue respetado en el 
ejercicio inmediato del derecho electoral, triunfando donde 
tenía mayoría de adherentes y llevando sus representantes 
legítimos al Congreso de la Nación y legislaturas de 
provincias- 

”El ejército y la armada de la Nación han cimentado 
su severa disciplina, mejorando todo lo relativo a su ad¬ 
ministración. 

"'He administrado con escrupulosa integridad los inte¬ 
reses financieros de la Nación. lie cumplido asimismo lo 
que ofrecí, de no contraer nuevos empréstitos, ni recargar 
al país con nuevas emisiones, amortizando las sumas que 
V. H. ha autorizado y haciendo frente a todas estas nece¬ 
sidades, con las rentas ordinarias de la Nación, dejando al 
retirarme del gobierno una existencia en el tesoro de 
12.7Í7.8Q7 pesos moneda nacional y 4194 19 pesos oro. 

”En la política externa, lie mantenido incólumes las 
honrosas tradiciones de Ja política internacional de la Re 
pública, celebrando arreglos aprobados por el Honorable 
Congreso, que aseguran la solución tranquila y pacífica 
de las dificultades procedentes de límites internacionales. 

’ En la política interna de los estados, no he tomado la 
menor participación, respetando el mas libre ejercicio de 
sus movimientos políticos internos, porque así comprendo 
el sistema federal. 


11 En ejecución de esos propósitos lie tenido que sacrificar 
hasta las afecciones personales más íntimas para cumplir 
lo que he creído mí estricto deber, recogiendo como ga¬ 
lardón los ataques más violentos de diversa procedencia, 
y hasta personalidades que ejercieron funciones públicas 
se han permitido usar el lenguaje más irrespetuoso contra el 
presidente de la República. Todo lo he soportado creyendo 
poder hacer bien a mi país. 

'Tero últimamente se ha producido una exigencia cuya 
iniciación y procedimiento no quiero ni debo hacer, des¬ 
envolviendo manifestaciones de opinión en las honorables 
cámaras en las que están compendiadas facultades ciernen 
tales del poder ejecutivo y los principios transcendentales 
que pueden afectar el porvenir de la patria, y ha llegado 
ct momento en que, como presidente de la República, lu¬ 
cre ¡do que tengo el deber constitucional de hacer respetar 
dentro de mis atribuciones los principios y derechos que 
me creo en el deber de salvar incólumes. 

”has I lonorabies Cámaras han creído, estando para ter 
minar sus sesiones y en el período de prórroga, que podían 
invitar al Poder Ejecutivo a que incluyese un proyecto 
de amnistía amplia y general para todos los delitos polí¬ 
ticos y militares y conexos con ellos, cometidos durante 
la rebelión del año pasado, y la mayoría de mis honora 
bles consejeros ha apoyado esta iniciativa de vuestra heno 
rabil i dad. 

‘Ti Presid ente de la República sostiene con convicción 
que el determinar los asuntos que debe incluir en l.i 
prórroga, es una prerrogativa propia que le pertenece, 
lo que se reconoce implícitamente por las Honorables 
Cámaras, desde que se solicitó que el Ejecutivo remíta el 
proyecto indicado. 

”La forma en que se ha desenvuelto esta iniciativa lia 
revestido caracteres tan graves que han ejercido una ver 
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, Ii.I.tj presión sobre las deliberaciones del presidente. No 

■ i i i luyendo este asunto en la prórroga, creo que ejerzo 

uní facultad inherente del Ejecutivo, y cuando se usa 
mui nliLuición constitucional no se pueden lesionar facul- 
i ules de ningún otro poder, sintiendo verdadera violencia 
i n i[in> mi¿ deberes no me permitan atender las manifes- 
i.. de opinión referidas. 

"No debo aparecer ante la República resistiendo a una' 
mu i,M iva de olvido y perdón, de que participo como el 

• lili más y quiero consignar los motivos que me han 
ir. ululo a tomar esta actitud. 

"I le resistido incluir este proyecto en la prórroga por- 
qtit cii las* comunicaciones oficiales de ambas cámaras, se 
iluita un proyecto de amnistía amplia y general «que 
. ni aprendiese todos los delitos políticos de ciudadanos y 
mil nares y los conexos con ellos, anteriores a esta fecha», 
v lejos de oponer dificultad a la amnistía amplia, reía¬ 
lo i ,1 ciudadanos y oficiales subalternos, llegué hasta 
i mponer en el acuerdo de gobierno, dictar, en uso de mis 

■ n ilute iones constitucionales, espontáneamente, un decreto 
-I. indulto general que comprendiese a todos los ciudada¬ 
no-, .i quienes se siguiese causa por delitos políticos y a 
indos los militares subalternos que se hallasen en igual 

• i mí, mandando sobreseer en todas las causas, exceptuando 
nlo de esc indulto a los cuatro jefes militares, dos de 

.líos condenados por consejos de guerra, a quienes conmu- 
i 1 1 i.t nuevamente su pena por un destierro temporal, y 
mrus dos jefes aún no juzgados, pero que creía que com- 
luunietería la disciplina militar sí se les comprendiese en un 
indulto o amnistía, disponiendo asimismo que pudiesen 


regresar nuevamente al país todos los que se habían ale¬ 
jado de él por los sucesos políticos. 

”Este proyecto de indulto que fue aceptado al prin¬ 
cipio, por unanimidad de mis secretarios, fue resistido al 
siguiente día por la mayoría, pero él demuestra que 
el presidente ha estado dispuesto a tomar medidas adecua¬ 
das, mientras no comprometan la disciplina militar del 
ejército y la armada. 

”Si el ¡efe militar que traiciona sus deberes y levanta 
las armas que la Nación le ha confiado, eri contra de las 
autoridades constituidas, si el marino que ataca a mano 
armada a su jefe superior, se apodera de la nave de la 
Nación, de un fuerte armamento que confiaba a su leal¬ 
tad, y hace fuego sobre la bandera nacional, hasta inutilizar 
la nave; si tales hechos han de quedar impunes cree el 
presidente de la República que se relajará la disciplina del 
ejército y la armada, desquiciando la institución militar. 

“Creo que no debe olvidarse que las repúblicas sudame¬ 
ricanas aparecen ante el exterior como destinadas a no 
tener gobiernos orgánicos regulares y a ser víctimas de 
constante anarquía, y, desgraciadamente, los hechos de que 
es testigo la América española hasta cierto punto autorizan 
esa opinión. 

”La ley de amnistía que se solicita es un verdadero 
estímulo para la anarquía, que no sólo perjudica el crédito 
de la República, sino que desmoraliza completamente al 
ejército y la armada, quitando todo anhelo al militar de 
honor y de lealtad. 

“Creería faltar a! juramento que he prestado de observar 
y hacer observar la Constitución y ¡as leyes de la Nación, 


Regatas cu el Tigre cu dibujo de M. Lenz en FJ ,S UiíttttH'finiHO. 




















si sometiera mis convicciones propias a criterios y a exi¬ 
gencias de diversa procedencia por mis respetables que 


me sean. 


Puedo estar en error al mantener decididamente mis 
¡ticas* pero procedo con un sentimiento de convicción sin¬ 
cero cumpliendo los que considero mis deberes más sa¬ 
grados. 

"Es de notoriedad que jamás solicité el alto cargo de 
presidente; se gestionó mi asentimiento por los partidos 
del acuerdo en la grave siuiación en que se encontraba la 
Rep úb 1 ica en cI a ño f 8 V 2, 

"Consecuente con los elementos políticos que aunaron 
sus esfuerzos para encaminar el veredicto popular* he 
llamado a mi consejo a personalidades de las más distin¬ 
guidas que tiene la República, según las necesidades que 
me han impuesto sucesos políticos que se han producido. 

"He luchado con contrariedades de todo género y, sin¬ 
tiendo fatigado mi espíritu y quebrantada mi salud, he 
adquirido la convicción de que mi continuación en la pre¬ 


sidencia de la República es ineficaz para el bien de la patria 
y me creo en el deber de presentar al Honorable Congreso 
de la Nación mi renuncia indeclinable del cargo de prest 
dente con que J ui honrado por mis conciudadanos, anhe 
lando recuperar la tranquilidad del pasado, seguro de que: 
.seré más respetado como ciudadano de lo que he sido 
desde que fui investido con la autoridad suprema de la 
Nación 3 *. 

Reunido en Asamblea, el Congreso aceptó la renuncia 
el mismo día 22 de enero de 189J, con un solo voto en 
contra, el del diputado por Salta, Indalecio Gómez. El ñus 
mo día asumió la presidencia el vicepresidente José Evaristo 
Uriburu. 

El presidente de! acuerdo fue forzado a la dimisión 
por los mismos partidos que lo llevaron al poder. Por 
aquellos días escribió Sácnz Peña a un amigo: 

"Es preferible encerrarse en la vida privada a ser ins¬ 
trumento de personajes políticos que se creen con derecho 
a imponer sus opiniones sin responsabilidad de gobierno". 


1 Vo¡.1c de la Guardia Nacuma] pnr l i Avenida de Muyo, el 9 de julio di* I KUS. Gr;d>uln vu El Kinlamrrk’atto. 
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I I Ombú, escena de los alrededores de San Isidro en 1867, 
óleo de í\ P. Pueyrredón (col* Antonio Barreta). 








JOSE EVARISTO URIBURU 
EN LA PRESIDENCIA 


Noticias biográficas. El llamado a terminar el período 
presidencial de Luis Sácnz Peña, José Evaristo Uriburu, 
imuÓ en Salta e! 19 de noviembre de 1831, Hijo de un 
. i «tonel de la independencia y nieto por su madre de Alva- 
M 7 de Arenales. Inició sus estudios en el colegio Junín, 
dr ( Jiuquísaca, y los terminó en Buenos Aires, y se graduó 
i n jurisprudencia en 18 54, en la promoción de Adolfo Al- 
.mi, Juan Carlos Gómez y Sabiniano Kier. Regresó luego 
i l.i ciudad natal y fue enviado a la convención que dio en 
luí y la Constitución provincial, conformada a la fede- 
i d Posteriormente fue elegido diputado a la legislatura 
llena y fundó el periódico El Comercio, juntamente con 
. 1 doctor Pedro A. Pardo. í'ue secretario de la legación 
I, (,i Confederación en Bolivia, en 18 56; en 1860 regresó 
i Salta y el gobernador José María 1 odd lo nombro mi¬ 
nistro de gobierno, cargo que desempeñó también en la 


nlmmiseración del genera) Anselmo Rojo. 

Adherida la provincia de Salta a la política de Mitro 
después de Pavón, fue enviado al primer Congreso nacional 
i (invocado en nombre de la República reconstituida. Ad¬ 
quirió en el Congreso notoriedad por su solíde/, y firmeza 
.(i juicio y se le designó vicepresidente de la Cámara de 
diputados; reelegido en 1864, dos años después, los dipu- 
i idos lo llevaron a la presidencia de la Cámara. Mantuvo 
|.i idea de la federalización de Buenos Aires como capí- ' 
i d de la República y participó con ese criterio en los 
debates de julio y agosto de 1 862, en que intervinieron 
óIsina, Mármol, Gorostiaga, Avellaneda, Montes de Oca, 
Klizalde, Quintana, Obligado. Rebatió a José. Mármol, 
que reclamaba para Buenos Aires privilegios superiores a los 
,k- las demás provincias. "Todas las provincias —dijo-—, 
S.ui Luis al par de Buenos Aires, tienen derecho de regirse 
pnr sus propias instituciones, como de ejercer exclusiva¬ 
mente la jurisdicción que procede de la soberanía local 
<n sus respectivos territorios, con las limitaciones que la 
misma Constitución establece”. 

Al renunciar Eduardo Costa al ministerio de justicia, 
i ulto c instrucción pública, en 1867, lo reemplazó Uri- 
Imru hasta que reasumió el mando el genera! Mitre, La 
provincia de Buenos Aires lo llevó al Congreso nacional 
<11 las elecciones de 1 868, pero a fines de ese mismo año 
fue nombrado presidente de la Oficina de tierras públicas 
V en 1871 Sarmiento lo designó procurador del Tesoro 
de la Nación, e integró la convención bonaerense refor¬ 
madora de la Constitución. En 1 873 volvió a Salta como 
juez federal. 

El presidente Avellaneda utilizó sus condiciones diplo¬ 
máticas y lo envió en 1874 en calidad de enviado extra¬ 
ordinario y ministro plenipotenciario a Bolivia; en 1876 
extendió la plenipotencia a París y en 1 878 representó 
.i la república en el congreso americano de juristas reunido 
cu Lima. Cuando se produjo la guerra del Pacífico, en 
1879 , entre Chile, Perú y Bolivia, era embajador en Lima 
y permaneció en la capital cuando fue ocupada por los 
< Iiileños, admitiendo en la embajada a los que buscaban 
.■silo contra los vencedores. En 1883 fue enviado a Chile 
como ministro y actuó de árbitro en las disputas de 
bolivia y Chile en la comisión internacional mixta que 
dirimía los conflictos jurídicos que emanaban de la güe¬ 
ña. Continuó al frente de la legación en Chile y dio asilo 



Jóse í ; v.i risQ» Uriburu. Oleo de luidlo Qnereida (Musco Híst, Nac*). 


en 1891 al presidente Balmaceda, derrocado por un movi¬ 
miento revolucionario. Cuando la Unión Cívica inicio en 
1891 la lucha por la futura presidencia* proclamó su nom¬ 
bre como complemento de la fórmula que encabezaba 
Mitre; escindida la Unión Cívica, cuando Mitre renunció 
a k candidatura, los partidos del acuerdo convinieron en la 
fórmula Sácnz Peña-Uriburu, que resultó triunfante. Uri¬ 
buru ejerció la presidencia del Senado basta la aceptación 
de la renuncia del presidente Sáenz Peña* 

Su acceso a la primera magistratura la deinió en su 
primer mensaje al Congreso; 

fí La sucesión en el mando de la Nación se ha efectuado 
dentro del orden constitucional y en forma perfectamente 
correcta; nada ha perturbado la marcha regular de la ad¬ 
ministración, que ha seguido funcionando sin interrupción 
alguna y en las condiciones ordinarias. Por mi parte, he 
procurado dar relieve a estas circunstancias, evitando ma¬ 
nifestaciones externas, que revelasen cualquier alteración 
en la vida normal del país, porque considero que así 
ofrecemos al juicio de los que nos observan la prueba de la 
firmeza de nuestras instituciones”* 

Colaboradores- El gabinete estaba acéfalo por la re¬ 
nuncia de los ministros antes de la dimisión de Sácnz Peña; 
el nuevo presidente llamó a colaborar a Benjamín Zorrilla, 

















í 



en el ministerio del interior; a Amando A Icorta, en rela¬ 
ciones exteriores; a Juan José Romero, en hacienda; a 
Antonio Bermejo, en justicia e instrucción publica; a Eu- 
doro Balsa, en guerra y marina. El gabinete se componía 
de personas de actuación brillante, en el parlamento y en el 
gobierno, en la cátedra, etc. Ninguno de eso-s primeros 
colaboradores, con excepción del doctor Amando A Icorta, 
terminó el período con Uriburu. En agosto de i 895 su¬ 
cedió al coronel Balsa el ingeniero Guillermo Víllanueva; 
Zorrilla renunció en julio de 1896 y fue nombrado para el 
puesto vacante el doctor Norberto Quirno Costa; Wen¬ 
ceslao Escalante sustituyó a Juan José Romero en hacienda 
en enero de 18 97, y en mayo del mismo año, por renuncia 
de Guillermo Víllanueva, asumió la cartera de guerra el 
general Nicolás Levalle. En julio de¡ mismo año se alejó 
el doctor Bermejo del ministerio y lo reemplazó Luis 
Beláustegui* 

La amnistía y el apaciguamiento político* Uno de 
los primeros actos del nuevo presidente fue el envío del 
proyecto de amnistía al Congreso con su respectivo men¬ 
saje. Respondía así a las exigencias de las Cámaras y de 
los partidos del acuerdo; además obraba según su propio 
temperamento conciliador, Kn su mensaje al Congreso 
decía: 

"Desarmados los partidos, tranquilizados los espíritus, 
la vida política normal restablecida, no quedaba otra cosa 
en pie que los procesos y el alejamiento del país de algunos 
ciudadanos, recuerdo doloroso de pasados extravíos. Creí, 
pues, que era el momento preciso de presentar a vuestra 
sanción esa ley de olvido, bajo cuya benéfica influencia 
puedo, felizmente, inaugurar vuestras sesiones, sin que 
haya un solo argentino proscripto, acatada en todo eí país 
la autoridad, asegurada la paz pública, y usando sin coac¬ 
ciones ni violencias todos los ciudadanos sus derechos 
políticos y civiles”. 


Los hombres del acuerdo. Mitre, Roca, Pellegrini, habían 
retirado su confianza a Sácnz Peña y coincidieron en n 
exigencias con el vicepresidente Uriburu. Además se di*» 
la circunstancia de que Mitre, Roca, Pellegrini y Bcrnjidu 
de Irigoyen se habían incorporado al Senado electos |xm I i 
provincia de Buenos Aires, por Tucumán y por la capí* >1 
federal y desde allí influyeron en la opinión de inodn 
incontrastable, contribuyendo a facilitar la pacificación 
y la acción del gobierno. 

3,as elecciones se habían realizado en la capital ial \ '1 
el 8 de marzo de 1896, con los procedimientos hábilualci; 
los acuerdistas tuvieron 6.96Í votos; los radicales L,MH, 
El acto electoral ue calificado por La Prensa como 1111 
simulacro electoral que por sí mismo y aisladamente tmi 
siderado marcarla la decadencia política de una K<p*i 
bliea’\ En esas elecciones se presentó por primera ve/ 
con candidatos propios el partido socialista, recientemente 
fundado, y fue desconocido por los caudillos que nv.ni -11 
ban la máquina electoral. 

Sin la oposición parlamentaria intransigente, sin di - ' > 
clones del orden público en su período por la Uun>u 
Cívica Radical, Uriburu pudo cumplir sus límenme *n 
calina relativa, que hacía tiempo que no conocía mu |,ím 
gobierno. 

Amenazas de guerra. Se reavivó la cuestión d> lum 
tes con Chile y dio la sensación de que la dispul 1 podi'Ll 

culminar en un estado de guerra, Los peritos aigrnu. 

chilenos realizaban sobre el terreno la tarea d< la drni.in 1 
ción fronteriza, de conformidad con ti halado de IKH| 
y en el desarrollo de esa misión hubo imianies m qm 
parecía peligrar la paz; la discusión asumió h»mus ip.r.in 
nadas y cada cual interpretaba las cláusula", drt ti Hi l¬ 
en su beneficio. Se supo en Buenos Aires qm , miniir.h 
las negociaciones para resolver las tlifit uh «de u mm 
tenían, Chile se preparaba para la guerra, y J yulneiini 
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i jumo no tuvo otro remedio que prepararse para la 
■VCIl tu al (dad de un desenlace bélico. El general Roca, que 
inr presidente interino de la República por enfermedad 

I l mular Uriburu, desde el 28 de octubre de 1895 al 

di febrero de 1896, escribió a Enrique García Merou 

ih febrero de 1896: 

'Pairee que vamos totalmente en el camino de la gue- 
rm < hile se arma a gran prisa y quiere estar listo para 

II pt'i m a ver a próxima* Dado su orgullo, su codicia de 
1* i tii ono y aspiración conquistadora, aguzada por el éxito, 

muy difícil que retroceda del mojón de San Francisco 
i tlr Pastos Grandes, Ahí está el quid de ¡a cuestión. Toda 
I |h iíi tica, pues, piar ahora es prepararnos seria y sólida- 
mu nte para una guerra próxima* sin tantos gritos n! alga- 
ii iv y sin hacerles caso a esos mariscales que exigen nos 
i (invirtamos en una potencia militar a la europea del día 
< la noche”. 

Se invirtieron sumas importantes en la reorganización 
di I ejército y la armada y en la movilización de tropas. 
J n 1895 se requerían más de 10 millones de pesos papel 
v nueve y medio millones de pesos oro para erogaciones 
nublares. Se calculaba un costo por lo menos de 40 a 
M) millones de pesos oro para renovar el armamento y 
I «11 lisiar una escuadra en el menor tiempo posible. Y el peso 
mui se cotizaba en junio de 18 94 a 436 pesos papel. Para 
i. [Kinder a las exigencias del armamento, hubo que aumen- 
t i los impuestos; el impuesto al alcohol que era de !5 ccn- 
t ivos el litro en 1 89 5, subió a 30 centavos en 1896, a 35 
■ ii 18 97, a 60 dos meses después, y a 1 peso en 1898. Lo 
mismo ocurrió con otros artículos de consumo. 

El déficit anual del presupuesto fue en crecimiento; 
-I de 1896 pasó de 52 millones, el de 1897 de 40 mi¬ 
llones. 

En medio del desborde de los gastos públicos por causa 
iU I peligro de guerra, lo único que dio signos de prospe- 
fulad fue la riqueza agrícola y ganadera, que ofreció sal- 
dus favorables importantes. 

En diversos puntos del país se instalaron campos de 
id ¡es t raimiento y concentración y la juventud de Buenos 
Aires fue llamada a las armas ppr convocatorias sucesivas 

El Crucero l, 2¥ de Mayo", 


que constituyeron las concentraciones de Curamalan y 
Tandil. En su mensaje de 1898 al Congreso, el presi¬ 
dente Uriburu expresaba con orgullo que habían basta¬ 
do 48 horas para concentrar en los puntos señalados 
32.000 soldados con su equipo, armamento, 2 50 cañones, 
tren de movilidad, cabaílos, muías, servicios auxiliares, sin 

haber alterado los horarios y servicios de los trenes ordi- 

■ 1 

n anos. 

A comienzos de 1897 fue adquirido el acorazado Gari- 
haldi y se encargó a los astilleros italianos la construcción 
de los cruceros acorazados San Martin y Belgrano, que 
eran en su género unidades poderosas y que se hallaron lis¬ 
tas en 1898. El mismo año se incorporó a la escuadra la 
fragata-escuela Presidente Sarmiento y se formó una escua¬ 
drilla de torpederas. 

Pero una armada importante necesitaba grandes diques 
de carena y el ingeniero Ltiigi Luiggi, italiano, fue con¬ 
tratado para proceder a la construcción del puerto militar 
de Bahía Blanca, obra cuya iniciación fue inmediata. 

Los preparativos hechos habrían dado a un conflicto 
eventual una extraordinaria violencia; ?n cambio sirvieron 
para allanar el camino a un arreglo pacífico y definitivo, 
que tuvo lugar pocos años después, en la segunda presiden¬ 
cia de Roca, 

El poder naval de la Argentina y Chile en 1895 era 
el siguiente: 

Argentina: 24.946 toneladas; Chile: 33*610, Los bu¬ 
ques acorazados eran tres por cada una de tas partes, 
pero los chilenos sumaban 12.200 toneladas y los argen¬ 
tinos 8.800. 

Los cruceros modernos de la Argentina eran tres; los 
de Chile, cuatro. Los torpederos eran también tres en 
cada país y se equivalían en tonelaje. 

En 1898* al terminar la presidencia de Uriburu, la 
Argentina disponía de cinco acorazados con 2 7.000 to¬ 
neladas y Chile tenía cuatro, con un total de 20.700 
toneladas; en cambio los chilenos habían llevado a cinco 
el número de sus cruceros modernos, con un total de 
19.660 toneladas, y la Argentina mantuvo su número 
anterior; también aumentó Chile a nueve sus torpederos 

grabado de V ¡un monde (1891), 


























































y superaba a la Argentina. 

El 7 de mayo de 1898 llegó a Santiago cf perito Fran¬ 
cisco P. Moreno, sobre el cual se había desatado una 
fuerte animosidad por su delensa de la tesis argentina. 
Fue recibido en la estación ferroviaria por el ministro 
argentino Norberto Pinero, que lo condujo en su coche 
hasta el alojamiento. A! abandonar la estación, una mu¬ 
chedumbre enardecida hizo objeto al perito Moreno de 
demostraciones hostiles, de gritos injuriosos contra él y 
contra la Argentina. Interpuso su protesta Norberto Pi¬ 
nero y llegó con su reclamación hasta el presidente chileno, 
que condenó los hechos ocurridos y dio las explicaciones 
más satisfactorias, dando por terminado el incidente, que 
habría podido tener consecuencias deplorables. 

La diplomacia argentina logró encauzar el entredicho 
por la vía pacifica de la conciliación y finalmente se con¬ 
vino en octubre ele 1 896 en someterse al fallo de la corona 
británica, después de estudiar el terreno por una comisión 
que enviaría al efecto un árbitro. 

El presidente Uriburu decía en su mensaje de mayo de 
1898: 

"No hay motivo para dejar de tomar en cuenta el 
acuerdo posible de los peritos sobre puntos importantes 
de la misión que les está confiada, m para dudar, en su 
caso, de la eficacia de la intervención de los gobiernos 
que siempre se lia ejercitado con resultados satisfactorios 
en este mismo litigio sobre límites; pero, si a pesar de 
todo, llegase a fallar también este recurso, queda aún el de! 
llamamiento oportuno del árbitro designado, cuyo fallo 
pondrá fin a toda controversia y asignará a cada uno lo 
que le pertenece”. 

En octubre de ¡898, cuando las disputas habían llegado 
a su punto más ardiente y peligroso y cuando la ruptura 
parecía inevitable, acordaron las partes recurrir al árbitro 
nombrado en 1896. 

Límites con el Brasil. El f de febrero de 189S,cf pre¬ 
sidente de los Estados Unidos, Grover Cleveland, emitió 
un fallo como árbitro designado por el tratado de setiem¬ 


bre en 1 889, en el litigio sobre límites argentino-brasileños. 
El fallo señaló como límites en la zona en disputa los 
ríos Pepirí y San Antonio, dando la razón a la cancillería 
brasileña, Aunque la Argentina reivindicaba un territorio 
más alia de esos límites, acató el fallo y dio por terminada 
la disputa. 

El diario La Nación no rechazó el fallo del árbitro, 
pero lo comentó diciendo entre otras cosas lo siguiente: 
'Pero corresponde extraer del hecho enseñanzas útiles pa 
ra lo sucesivo, y en este sentido cabe observar que, debido 
a una política de círculos que lo había invadido iodo en 
periodos recientes, y que ha obscurecido algo el concepto 
que se ha de tener de ios deberes inherentes al gobierno, 
no se lia hecha el debido esfuerzo para formar una falange 
de diplomáticos de escuela, colocando de este modo nuestra 
representación exterior arriba de los caprichos del acaso 
y de los vaivenes del espíritu partidista. Debido a esto, 
nuestra política extranjera ha adolecido en determinadas 
circunstancias de cierta incoherencia y falta de penetra 
cían, porque carecía de tradiciones. Todo el celo, a me¬ 
nudo todo el talento de nuestros diplomáticos, no podía 
reemplazar la experiencia que una larga penetración pro¬ 
fesional proporciona a Jos del oficio”. Y añadía como 
lección: "Cualquier medida que se tome para entregar a 
la explotación racional nuestros desiertos, nos enriquecerá 
más que la posesión teórica de tierras inexplotadas. Debe 
pensarse seriamente en esto y poner resueltamente manos 
a la obra con lo que tales reflexiones nos han de aconsejar. 
A una desgracia —y es innegable que es desgraciado lo 
que ha ocurrido— se buscan compensaciones. Para obtener 
la que se índica no se necesita sino voluntad y cordura”. 

Economía y finanzas. La situación financiera del. país 
no se había repuesto de la gran crisis de 1890 y se expe¬ 
rimentaba todavía el apremio de la falta de crédito y el 
estancamiento de las industrias. Y a ello se agregó la tarea 
costosa tic la preparación del ejército y de la arma¬ 
da para el caso de un conflicto bélico con Chile. En mayo 
de 1898 describía así la situación el presidente Uriburu 


F.f tío Julio’- tío la división cruceros de la Armarla cu tiempos ilcl conflicto con Chile (I 
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i n su mensaje al Congreso: 

"La situación era difícil a principios del año 1397, ya 
ijne el de 1896 había cerrado con una fuerte deuda cxigible 
para cuya extinción no había previsto nada el prestí» 
puesto de 1897* Por el contrario, éste había sido sancio¬ 
nado para su propio ejercicio con un fuerte déficit real, 
.i [tesar de su aparente equilibrio, por la exageración del 
, .iIrulo de recursos, la omisión de gastos comprometidos por 
Ir yes especiales en ejecución y la disminución de otros a 
menores cantidades que las indispensables, exigiendo créditos 
i.oínplcmejataños. Al mismo tiempo había que empezar el 
pago íntegro de los intereses de la deuda externa que la 
generalidad consideraba de imposible realización 1 * 

El arreglo del desequilibrio financiero impuso un orden 
riguroso en los gastos y una economía en la percepción 
. inversión de Us rentas, para que no sufriesen ni los ser¬ 
vicios administrativos ni el pago puntual de la deuda ex¬ 
terna e interna* Poco antes de abandonar la presidencia, 

■ x poní a Uriburu al Congreso: 

"Ahora tengo la satisfacción de anunciaros que lo he 
< umplido en todas sus partes (el plan de economía que 
1 ubi a trazado), a pesar de las grandes dificultades que 
jura ello he debido vencer* Ya se han podido palpar sus 
¡Mimos resultados de mejora de nuestro crédito externo 
« interno, que ha permitido liquidar y pagar la mayor 
parte de U deuda exigióle, y atender además los gastos 
presupuestados y sus créditos suplementarios, los de leyes 
es peí ¡ales imprescindibles, los que demandaron los préstamos 


de semillas a los agricultores y las fuertes erogaciones que 
impuso la campaña contra la terrible plaga de la langosta 
que amenazaba destruir las principales fuentes de nuestra 
riqueza”. 

Muestra un gran desequilibrio la estadística entre los 
ingresos y los gastos públicos durante la presidencia de 
Uriburu, pero la explicación se halla en las grandes adqui¬ 
siciones para la armada y en los preparativos militares para 
la guerra con Chile, sin contar el aumento de U deuda pu¬ 
blica, cuyo servicio requería buena parte de las rentas* 


A ños 

R cutas 

(Untos 

De mía 

1895 

38.223.808 

48.505.92! 

401.863.641 

1896 

42.008.5 15 

78.212.817 

42 1.504.885 

18.97 

51.440.841 

61.010.309 

438.282.693 

1898 

53.! 58.969 

12 1.289.634 

454.165.102 


En cambio la balanza del intercambio comercial fue en 
aumento y dio siempre un saldo favorable: 


Años 

Importación $ oro 

Exportación $ oro 

1895 

95.096.43 8 

120.067.790 

1896 

1 12.163.591 

1 16.802.016 

1897 

98.288.948 

101.169.299 

1898 

107.428.900 

1 33.828.450 


Los ferrocarriles disminuyeron un poco sus obras desde 
189í a 1 898, pues en ese periodo la red ferroviaria no se t 
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CampaniL’nlu du Curá-Malal en 1896, 


elevó más que de 14.224 kilómetros en 1895 a 15,314 en 
1898. Pero en esc período justamente fueron muy altos 
los ingresos de las empresas ferroviarias a causa de la pres¬ 
tación de sus servicios. 

La inmigración fue dejando un saldo positivo de consi¬ 
deración: 44 md en 1895, 89 mil en. 1896, 47 mil en 
1897 y 41 mil en 1898. Los inmigrantes en esos años 
fueron 80.889, 13 5.205, 10 5.142 y 95.190, respectiva¬ 
mente. 

Entre las iniciativas del gobierno, aparte de las refor¬ 
mas militares y del enriquecimiento de la escuadra, creó 
el 30 de octubre de 189 5 la Lotería Nacional de benefi¬ 
cencia, organizó la Prefectura General de Puertos, en oc¬ 
tubre de 1896, autorizó la contratación de elevadores de 
granos en los puertos, encomendó a la Municipalidad de la 
capital la construcción y la explotación del nuevo 1 cairo 
Colón, movilizó 60.000 hombres de la guardia nacional en 
setiembre de 1898 , fundó la facultad de filosofía y letras, 
creó el museo nacional y la comisión de bellas artes, etc. 

Intervenciones en Lis provincias, Ln los tres anos y 
nueve meses de la presidencia de Uriburu, hubo seis inter¬ 
venciones, pero .solamente a tres provincias, intervenidas 
dos veces en ese periodo. 

Santiago del Estero fue intervenida por ley del Con¬ 
greso del 17 de julio de 1 895. Era ministro del interior 
Benjamín Zorrilla. Una revuelta había obligado al gober¬ 
nador Gelasio Lagar a dimitir y al mismo tiempo impidió 
el funcionamiento del poder legislativo. Un triunvirato 
asumió el gobierno. La misión federal tuvo por objeto ga¬ 
rantizar el funcionamiento de la legislatura y el cumpli¬ 
miento de sus acuerdos; luego se ampliaron fas instruccio¬ 
nes del interventor Julián L. Aguirre para la elección de 
electores a gobernador. La misión federal dio por terminado 
su cometido entregando el poder al nuevo mandatario, 
Adolfo Ruiz, el 19 de enero de 1896. 

La Rio ja fue intervenida por ley del Congreso el 2 de 
agosto del mismo año. A la terminación del período del go¬ 
bernador Guillermo San Román se habían formado dos 
colegios electorales y una doble legislatura, una ríe las cua¬ 
les sostenía al ministro provincia! Leónidas Carroño y la 
otra al senador provincial francisco V. bustos. Designado 


comisionado federal Delfín 13. Díaz, camarista en lo civil, 
llevó instrucciones para garantizar el funcionamiento del 
poder legislativo; asumió para ello el gobierno de la pro¬ 
vincia y presidió las nuevas elecciones, en las que resultó 
electo gobernador francisco V. Bustos. 

En noviembre fue enviada la intervención a San Luis, 
presidida por Norberto Pinero. El gobernador suspendió 
por decreto en sus funciones a los miembros del Superior 
Tribunal de Justicia. La legislatura suspendió al gobernador 
Lindor L. Quiroga y éste desconoció a aquélla. La legisla¬ 
tura y el Tribunal de Justicia pidieron la intervención 
federal. Era ministro del interior Norberto Quirno Costa. 
El comisionado cumplió instrucciones y entregó el mando 
al nuevo gobernador electo, Adeodato J. Bcrrondo, autono¬ 
mista provincial. Pero ya el 3 de mayo de 1897 fue inter¬ 
venida nuevamente la misma provincia para garantizar a 
la legislatura en el. ejercicio de sus facultades constitucio¬ 
nales. La comisión correspondiente estuvo a cargo de Er¬ 
nesto Rosch y éste reconoció a Bcrrondo. 

La Rioja volvió a ser intervenida el 23 de mayo de 1898, 
siendo designado para presidir la intervención Benjamín 
figucroa, con la misión de restablecer las autoridades pro¬ 
vinciales que habían sido derrocadas por un movimiento 
subversivo; como el gobernador Francisco V. Bustos re¬ 
nunció al cargo, fueron convocadas elecciones y resultó 
electo Leónidas Catreqo. 

La última intervención durante la presidencia de Uri- 
bliru fue la de Santiago del Estero, en setiembre de 1898, 
por haber sido acusadas las autoridades provinciales de 
complicidad en el asesinato del diputado nacional Pedro 
García. Fue nombrado interventor Benjamín Figucroa, 
que declaró caducas las autoridades y permaneció en San¬ 
tiago hasta el 2 8 de octubre, fecha en que entrego el 
mando al nuevo gobernador electo Damaso E. Palacios, 
autonomista nacional, que triunfó contra una coalición 
de radicales y disidentes de aquel partido. 

Reformas constitucionales. En los primeros meses de 
1 898 se reunió una convención reformadora de la Consti¬ 
tución nacional, que sancionó una nueva proporción de la 
representación nacional fijando un diputado por cada trein¬ 
ta y tres mil habitantes en lugar de uno por cada veinte 
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mil. También se reformó la organización y el número de 

I. .. ministerios y se dictó una ley que elevó a ocho el nú¬ 
mero de las carteras ministeriales, proyecto del diputado 
l>i>i lint re Ríos, Lucas Ayarragaray; en consecuencia, se 
Miaron los nuevos ministerios de Obras Públicas, Agri- 

ntiura y Marina, que funcionarían a partir de la próxima 
y >11 siilcncia. 

Ras discusiones sobre temas constitucionales eran obli- 
;• .nías en las Cámaras y en la prensa cada vez que se 
<ii batía una intervención federal en las provincias; el texto 
Ir fosé Manuel Estrada constituía una fuente de orien- 
i K ion, pero desde 1896 se dispuso de las Lecciones de 
JncHut constitucional de Manuel Augusto Montes de Oca, 

1 * desde 1897 del Manual de la Constitución, obra de Joa- 
,|um V- González. Este último explicaba la distinción 
, ni re los artículos S' - ’ y 6" de la Constitución: Aunque 
1 1 (Constitución ha establecido una separación bien clara 
mire las soberanías nacional y de la provincia, la necesi- 
I id de proveer a los medios positivos de realizar la unión, 
i! unzar la justicia, consolidar la paz. interior, proveer a la 

I I. tensa común, ha hecho indispensable un sistema de cx- 
i rpciones a aquella regla de la dualidad y mutua inde¬ 
pendencia en el ejercicio de los respectivos poderes. Las 
provincias han delegado los suyos en un gobierno federal, 
pira constituir una fuerza capaz de defender a todas y a 

■ .ul.i una, no sólo contra enemigos o amenazas exteriores, 
uno contra los peligros internos que amenacen los prin- 
i 11 tíos constitucionales adoptados o sus gobiernos o la exis- 
n mi i de los Estados que sobre ellos se fundaron”. 

Segundo censo nacional. No se había vuelto a reali- 
u un censo nacional desde 1869, y en mayo de 189 5 se 

■ l. etuó el segundo, que mostró los progresos habidos en el 
i'l.izo de 26 años. Lo dirigió Diego C. de la Fuente, que 

h.ihia presidido el anterior. La población del país se había 
• levado a 4.044.911 habitantes, es decir, un aumento de 
1 167.421 sobre el censo anterior, que había dado un total 
dr 1.877.490 habitantes, es decir, un 121 por ciento más. 

Se distinguía ya una corriente hacia los centros urba¬ 
no'.; la población rural era de 2.263.945 habitantes, y la 
id baña de 1.690.966. Los argentinos sumaban 2.950.384 
V los extranjeros t .004.527, aunque los argentinos eran en 
buena parte hijos de inmigrantes. Casi la mitad de los 
i >.ir.mjeros eran italianos y le seguían en orden numérico 
los españoles; en 1873, de los 48.000 llegados por vía 
marítima, 27.000 eran italianos; en 1881 de 80.000, eran 
li díanos 63.000, y en 1884, 88.000. 

|,;is ciudades progresaban en población de año en año. 
Unenos Aires, que en 1887 tenía 433.375 habitantes, en 
j 895 alcanzó la cifra de 663.8 54, es decir, un aumento de 
1 10,479 en ocho años; Rosario contaba ya 91.669, según el 
puevo censo; Córdoba, 47,009; La Plata, que no existía 


en la ¿poca del primer censo, tenia ya 70*000 almas; T u- 
cumán, 34-30í; Mendoza, 28*302; Paraná, 24-098; Santa 
Fe, 22.244; Bahía Blanca, 19*02 5 ; Chivilcoy, 14.632; 
Concordia, 1 1*695; Río Cuarto, 10.825; Azul, 9.494, 
Pergamino, 9*540; Tandil, 7-088; Villa Mercedes, dé San 
Luís, 5.541, etc. 

Distribuida por provincias, la población de 189 5 era U 
siguiente; 

Buenos Aires 

Santa Fe .- ■ - 

Entre Ríos 

Corrientes ♦ . *. 

Córdoba 

San Luis. 

Santiago del Estero . ■ . ■ * 

Tucumáa * * - * 

Mendoza 
San Juan 

La Rio ja .. 

Cata marca * 1 ** * > * * * > * ' 

Salta . *.i , i. i - * ■ 

Jujuy. 


921.168 
397.188 
292.019 
239.618 
35 1.223 
81.450 
16I.S02 
215.742 
1 16.136 
84.45 0 
69.502 
90.161 
118.015 
49.713 


Santa Fe aumentó el 346 por mil, la capital 2 5 5 poi 
mil, la provincia de Buenos Aires 199 por mil, Jujuy 2 3 
por mil, Santiago 21 por mil, Gatamarca 13 por mil; el 
i .¡toral en general aumentó entre los dos censos 1.700.000 
habitantes en un total de 2.200.000. En 1881 la inmigra¬ 
ción inglesa es superada por la alemana. Desde 18 90 la 
inmigración rusa, especialmente judía, es tan importante 
que llega a competir con la italiana y la española. 

En ¡os territorios nacionales fueron censados en 1895 
los siguientes habitantes: 


Chaco 

Chubut ... 

Formosa .. 

La Pampa.. 

Misiones ..*. 

Neuquén .. 

Río Negro... 

Santa Cruz... 

Tierra del Fuego.. 


10-422 
3.748 
4.829 
25.914 
33,163 
14.5 17 
9.241 
1.05 8 
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En 1887 se dicta la ley de centros agrícolas en Buenos 

Gres; y surgieron a través de ella pueblos agrícolas aun- 

[ue el asunto se prestó a negocios y especulaciones turbias. 

Desde 1869 se fomentó la inmigración, con la ley de 

ierras que reservaba lugares para el establecimiento de co- 

oni.is agrícolas; en 1876 se firma el contrato para el 

■stablecimíento de la colonia agrícola industrial Corpus; 
__ i * __■ _ m__ \v/; 1 _ 
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kens, para colonizar Misiones; en 1895, Corrientes contaba 
con 2 5 colonias» Entre Ríos con 176* 

Santa Fe tenía en 1895, 298 colonias, desde los contra¬ 
tos con Castellanos o Román#; en Córdoba se realizó la 
i untlación de la colonia Tortuga, en J 879; en 1871 se había 
dictado una ley que reservaba 200 leguas para la inmigra- 
ción espontánea eximiéndola de impuestos, facilitando se¬ 
millas, etc* En 1 895 había ya 150 colon ¡as en la prcó 
vincia. 

Se señala la disminución del elemento negro, que tiende 
a desaparecer; en 1869 era frecuente el individuo de la 
raza de origen africano; en la época del segundo censo 
los negros eran ya rarezas. 

Se había operado la conquista del desierto y vastas zo¬ 
nas fueron entregadas al cultivo y a la ganadería de los 
blancos e inmigrantes; surgieron villas nuevas y las cha¬ 
cras y estancias se multiplicaron* 

En Mendoza y Tucuman el desarrollo de vinos y azúcar 
vinculó a grandes masas de población nativa casi sin in¬ 
migración. 

Además de los ferrocarriles, las mensajerías, atendidas 
por 179 empresas, se extendían por vastos territorios* 

Las líneas telegráficas en 189 5 abarcaban 40,H14 km. 
En 1896 había 41 compañías de teléfonos» 33 de propie¬ 
dad argentina y 8 extranjeras. 

Progresos de la agricultura: 


1872 
1888 
189 5 


5 8 0,008 

2,459.120 
4.892.005 


hectáreas cultivadas 

JJ lí 


En Buenos Aíres, el Litoral, Córdoba, Mendoza, San 
Luis y l ue unían especialmente, prosperan la agricultura, 
la ganadería y aparecen algunas industrias importantes; 
la agricultura comienza a adquirir gravitación también en 
Santiago del Estero, La Pampa y San Luis, 

Los progresos ganaderos se entienden como mejora¬ 
miento de los productos; comienza el cuidado de los ani¬ 
males seleccionados. 


Ganado vacuno .,.,.. 
Ganado caballar ...... 

Ganado asnal y mular * 
Ganado lanar ........ 

Ganado porcino ...... 

Ganado caprino ...... 


1888 

21.961.657 
4,243.032 
417.494 
66.706.097 
393*75 8 
1.894.386 


1895 

21.701*52 6 
4*446.212 
483*369 
74*379*362 
652.766 
2*748,860 


Aumenta el ganado de raza y disminuye el mestizaje* 
Casas comerciales e industriales en 1895 : 22*204, con 
145*649 personas empleadas. 


Tres hombres ilustres. Sufrió el país en pocos años 
la perdida de tres de sus personalidades más distingui¬ 
das y llamadas segura mente a una acción política e intelec¬ 
tual de primera magnitud. Lucio Vicente López, el autor 
de La G van Aldea, fue muerto en duelo con el coronel 
Carlos Sarmiento el 29 de diciembre de 1 894, en nombre 
de exigencias, dijo Carlos Pcllegrini, que acusan un atavis¬ 
mo Je barbarie* En 1 8 96, el 2 9 Je enero, murió también 
Arislóbulo del Valle, profesor de derecho constitucional, 
uno de los parlamentarios mas ilustres de su generación, 
y Leandro N* Alan puso fin a su vida el l v de julio, con 
lo que quedó la oposición democrática sin dos de sus mis 
a 1 tos re prese n t a n tes. 

La Unión Cívica Rad i cal quedó en lo sucesivo bajo la 
inspiración de Hipólito Yrigoyen. Miguel Cañé leyó en el 
acto del sepelio de del Valle un breve discurso: 

"Ahora llamaremos en vano a las puertas de aquella 
casa tal vez única en nuestro mundo americano, donde 
se respiraba la atmósfera del arte y la cultura intelectual. 


Ya no oiremos aquella voz flexible y armoniosa que refle¬ 
jaba con la expresión de fuerza y lealtad en aquella cara, 
una bondad orgánica, sin límites”* * . 

Entrega del mando. El país se hallaba tranquilo y en 
vías de recuperación de la crisis del 90; la disputa con 
Chile, que seguía pesando en los ánimos, había sido deri¬ 
vada hacia una solución arbitral* Surgió la candidatura del 
general Roca, en nombre del partido autonomista nacional, 
apoyada por Carlos Pellegrini con el propósito de afrontar 
el problema de Chile y por muchos otros hombres de sig¬ 
nificación pública. Contra cs.i candidatura se opusieron 
en vano los partidos des ¡den tes* 

Reorganizado el comité nacional de la Unión Cívica 
Radieaf bajo la presidencia de Bernardo de Irigoyen, se 
resolvió entrar en contacto con otros partidos para hallar 
una fórmula presidencial propia, pero I lipólito Yrigoyen 
en nombre de la Junta provincial de Buenos Aires, se opu¬ 
so a esa orientación porque equivalía a reconocer l*t legali¬ 
dad del triunfo oficialista. 

En su último mensaje al Congreso pudo decir Uriburu: 
"La paz se ha mantenido inalterable en todo el periodo 
de mi gobierno» y merced a ella la Nación, como las pro¬ 
vincias, lian desenvuelto su vitalidad, señalando rumbos 
fijos a la prosperidad creciente del país* No debo ocultar 
i a complacencia con que observo este res id Lado, porque 
tengo la convicción de que él es debido, en gran parte» 
a la conducta tlct gobierno nacional, sustraído en absoluto a 
la vida militante de los partidos”* 

El 12 de octubre de i 898 se hizo la transmisión del 
mando al general Roca. En esas circunstancias, el nuevo 
mandatario pudo decir: "Vinisteis al poder, doctor Uri- 
buril, en una hora difícil, y no obstante todas las dificul¬ 
tades y los inconvenientes de vuestro gobierno, habéis sa¬ 
bido vene crios manteniendo la paz interna y externa de 1,1 
República, Al volver a la vida privada, debéis llevar 
la seguridad y satisfacción de que el país sabrá hacer jus¬ 
ticia a la honorabilidad y rectitud de vuestro carácter, y 
al acierto y patriotismo con que habéis desempeñado vues¬ 
tras i unciones constitucionales, y al estrecharos cordial 
mente la mano» soy de los primeros en rendiros ese home¬ 
naje de reconocimiento”, 

Uriburu fue designado poco después miembro de la co¬ 
misión chileno-argén tina encargada de trazar la línea 
divisoria en la Luna de Atacama, en la que participaron 
Mitre, Bernardo de Irigoycn, Romero y Víctor¡ca. Después 
realizó un viaje a Europa y fue elegido senador nacional 
por l*i capital, 

BIBLIOGRAFÍA 

Af i i níhAnuid s R.: Lü preshf enría tic Luis' SJcttz Peña, un Hist. 
Afemina comtimpftrjncsi", de U Ac:uL Nac. di? la Historia, vul* I, 
í u Wtiún (Bueno* Aires, 1964)* 

A VA! I-UNJ , C RlVlOllALí ítCfiftilfO N* AÍt'ftt (Í' Sludio Cí itlCO Illíi tÓ fJCo) * 
(Rumos Aires, 1427 ). 

¡Un tí n ! ,n sí oha ii* ISMAli.; Historia tic los preuJenfcs argentinos. 

Lsimi , Amo rto: La revolución Je i y Jon julio /\, Cosía, goher- 
ttaJor Je ¡Utctios Aires (Buenos Aires, 1964)- 
1’Oks, Luis Ricardo; / #9 R Le canta miento) revolución y Je sur me Je 
la ¡trovi»da Je Buenos Aires (Buenos Aires, 
l.rviLUt-H, RoiJut tu: PrestJetu'tit Jvl doctor fosé liraris/o Uriburu, 
e ii Tlist. Argentina c*m temporánea”, do la Acad. Nae* de la 
Historia, vol. I, ]t* sección (Buenos Aires, 1964). 

Maiu n/o, j Os É N ir olas: Nuevas temas fio! tí icos e h/sf órleos (Bu mus 
Aires, 192H). 

Ri va roí. a, Horacio C.: Lit\ transformaciones Je fu social tí J urge ti fin a 
V un consecuencias institucionales (Buenos Aires, 1911). 

Sal días, Adolfo; Un siglo Je instituciones - Buenos Aires en el cente¬ 
nario Je la revolución Je Mayo (La Plata, 19JO). 

SÁ 1 N/ 11aV i s , Rk alujo : Miguel Cuné y stt tiempo - IHíl I90S 
(BLíenos A i res, I 9 f 5). 

SOMmakiva, Luis Historia Je las iu/cr venciones federales ett las 
provincias, t. II {Buenos Aires, 193 í)* 


442 







í*?T- 




íí 


¡ll presidente Roca se reúne con el primer magistrado de Chile, Federico Err&zuriz, y pe mi nal ¡dudes argentinas y chilenas, a bordo del 

"O'Higgins'V en Punta Arenas, 7 de mayo de 18 99. 


erocero 


LA SEGUNDA PRESIDENCIA DE ROCA 


( 1898 - 1904 ) 


Roca, jefe de partido* Durante su primer;! presiden¬ 
cia, Roca había sabido unificar las tendencias y agrupa¬ 
ciones que hicieron triunfar su candidatura y formó con 
ellas un partido político del que fue dirigente indiscutido. 
El partido nacional, luego partido autonomista nacional 
(P. A.N.), tuvo en sus manos características de partido 
único, aunque las nuevas circunstancias que halló activas 
en la segunda presidencia, con grupos de presión antes 
apenas esbozados, marcaron una nueva orientación y una 
nueva táctica política. 

Se produjo una enconada lucha pasional entre los auto¬ 
nomistas o "perpendiculares” y las fracciones "paralelas”, 
los cívicos de Mitre y los radicales de Alem, que coinci¬ 
dían en la oposición al roquismo. 

El partido autonomista nacional en 18 86 señaló el can¬ 
didato presidencial, en torno al cual se fueron congregando 
los focos políticos provinciales más representativos o más 
fuertes y sobre todo más dóciles a los dictados del sitúa- 
cíonismo. Juárez Colman respondía a las tendencias de 
Roca y a sus planes para tener bajo su control la fu¬ 


tura preponderancia, pero cuando este vio que el con¬ 
cuñado se apartaba de sus previsiones y quería seguir su 
inspiración propia, se retiró a Europa en abril de 1887 
en un largo viaje que le deparó agasajos y satisfacciones en 
varios países que visitó. 

En Inglaterra le fue ofrecido un banquete por la casa 
Baring Brothers y dijo Roca en aquella oportunidad: 

"He abrigado siempre una gran simpatía hacia Ingla¬ 
terra. La República Argentina, que será algún día una 
gran nación, no olvidará jamás que el estado de progreso 
y de prosperidad en que se encuentra en estos momentos 
se debe, en gran parte, al capital ingles que no tiene miedo 
a las distancias y ha influido allí en cantidades conside¬ 
rables, en forma de ferrocarriles, tranvías, colonias, ex¬ 
plotaciones mineras, y otras grandes empresas”. 

Reg resó de Europa en noviembre de 1888 y comprobó 
que el partido por él articulado como partido oficial, era 
lo que él había querido que fiiera, un instrumento al 
servicio del presidente de la República para imponer a las 
provincias el dominio del gobierno federal mediante los 
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Lorenzo Anadón viaja al Congreso Panamericano de México, 1901, 

por Mayo!. 


resortes de que este disponía. Pero la influencia política 
de Juárez Celtmn a través del partido dominante comenzó 
a resquebrajarse a causa de la crisis económica y finan¬ 
ciera que sobrevino y fue combatida abiertamente por 
núcleos porteños descontentos, hasta tomar cuerpo en tina 
oposición organizada que tuvo su mejor alimento en la 
situación de! país. Cuando estalló la revolución del 90, 
Roca se hallaba en disidencia franca con Juárez Celman, 
pero no por eso se había resignado a perder su gravitación 
política; ocupó una banca en el Senado nacional, electo por 
la capital federal en su ausencia, y asumió la presidencia 
del alto cuerpo, desde donde se puso a la tarea de recu¬ 
perar su autoridad poli tica en el partido oficial y, como 
se ha visto, no le fue extraño el desenlace de la revolución 
radical riel 90 que puso fin al gobierno de Juárez Celman. 

La influencia de Roca fue decisiva cu la solución de la 
crisis planteada por la renuncia inevitable de Juárez Cd- 
man y el acceso al poder del vicepresidente Car los Pclie- 
S nni ? cuyo gabinete colaboró un tiempo como ministro 
del interior, con lo cual volvio a tomar en sus manos los 
hilos de la dirección política nación ah \Ín ese período 
intervino en la rescisión del contrato de obras de salubri¬ 
dad* cuyas elevadas tarifas daban origen a descontento y 
censuras; propuso que las obras volviesen a ser administra¬ 
das directamente por el poder público. 

hn. previsión de las divergencias que se preanunciaban 
con motivo de la aproximación de la renovación presi¬ 
dencial, con la amenaza de perturbaciones del orden pu¬ 
blico, se concertó entre Roca y Mitre un acuerdo para 
prohijar la candidatura de Luis Sáenz Pena, después de 


haber renunciado Mitre a la suya, arguyendo que no se 
consideraba ya solución nacional. 

En el curso de los años agitados de la presidencia de 
Luis Sáenz Peña, Roca se dedicó a recuperar y fortalecer 
su autoridad en el partido autonomista nacional y no asu¬ 
mió ninguna función pública; pero, en ocasión de la revo¬ 
lución radical de agosto de 1893, le fue confiada la jefa¬ 
tura de las fuerzas nacionales que operaban contra los 
revolucionarios del litoral y no tardó en lograr la sumi¬ 
sión de los rebeldes. 


Presidente del Senado y candidato presidencial. 

Después de la renuncia de Sáenz Peña y de la elevación de 
Uriburu a la presidencia, Roca se dedicó a manejar direc¬ 
tamente los resortes de la vida política desde la dirección 
del partido. En mayo de 1892 la legislatura tucumana lo 
eligió senador nacional y presidio la sesión del congreso 
que proclamó el binomio Sáenz Pcña-Uriburu, y desde su 
banca respaldó al gobierno de Uriburu, sucesor de Sáenz 
Peña. 

Renunció a su banca en el Senado en agosto de 1892 
y volvió a ser designado senador por Tucumán en mayo 
de 1894. 

Presidente del Senado, ejerció interinamente la primera 
magistratura en virtud de la ley de acefalía, por la enfer¬ 
medad del presidente, enfermedad que obligó a éste a ale¬ 
jarse del mando desde el 28 de octubre de 1895 al 8 de 
febrero de 1896. Durante ese interinato le tocó firmar él 
decreto de honores a Aristóbulo del Valle, su amigo de 
18H0, su adversario luego, en 1890 y en 1893. 

Al acercarse el término presidencial de Uriburu, que¬ 
daba en pie la cuestión de límites con Chile, que prelu¬ 
diaba, a juzgar por la algazara periodística, la probabilidad 
de una guerra. El gobierno sí! preparo para esa cvcntuah- 
dad, mientras recurría a todos los medios diplomáticos 
para dar solución amistosa a la disputa. El ejército y la 
armada fueron reforzados; se había suscitado en el pueblo 
un clima belicoso y fue casi natural que en esas circuns¬ 
tancias ei cambio de gobierno no hubiese de significar una 
desventaja en el orden militar ni un riesgo de perturba¬ 
ción en el orden interno. La candidatura del general Roca 
para el período 1898-1904 fue auspiciada por el partido 
autonomista nacional y sostenida por Carlos Pellegrini co¬ 
mo dirigente del mismo, apoyándose en la conveniencia de 
contar en el gobierno con un jefe de prestigio en el 
ejército después de haberse resentido su disciplina por las 
sublevaciones de 1890 y 1 893. El grueso de la opinión se 
asoció a esa solución, que las minorías políticas, encabe¬ 
zadas por Mitre, Bernardo de Irigoyen, Vicente Fidel Ló¬ 
pez y Roque Sáenz Peña, no pudieron contrarrestar a 
pesar de su oposición. 


La fórmula Roca-Quirno Costa. La convención na¬ 
cional del partido nacional reunida en Buenos Aires el 11 
ile julio de 1897 proclamó sin mayores inconvenientes la 
candidatura de Roca para la presidencia y la de Norberto 
Quirno Costa para la vicepresidencia. 

Quirno Costa había nacido en Buenos Aires en 1 844 y 
entró en la lucha periodística a los 22 años, con Juan 
Chassaing, Bonifacio Lastra, Cantilo, en la redacción de 
i'J pueblo. Abandonó el periodismo en 1868 e ingresó 
en la facultad de derecho mientras desempeñaba un puesto 
subalterno en las oficinas del Crédito Público; una vez 
graduado, fue designado secretario de la legación argentina 
en Río de Janeiro; volvió de allí para asumir la subsecre¬ 
taría de relaciones exteriores, a cargo del doctor Tejedor. 
Fue miembro de la convención constituyente de Buenos 
Aires en í 871-74 y luego diputado en la legislatura provin¬ 
cial y desde 1878 diputado nacional. Al formar gobierno 
Juárez Celman en 1886, fue por tres años ministro de rela¬ 
ciones exteriores y desempeñó en 1889 hasta marzo de 1890 
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..liste rio del interior. El presidente huís Sácnx Peña lo 

m.ml.ró en 1892 ministro plenipotenciario en Chile, en 
u,nt llos años de tirantez de relaciones, y firmó el proto- 
olo ód 1" de mayo de 1893. Tuvo a su cargo aun por 
he ve tiempo el ministerio de relaciones exteriores y volvió 
^ l i Icg.ición en Chile* 

I ,i fórmula fue bastante bien recibida, aunque la Unión 
i i v ii a mitrista y la Unión Cívica Radical orientada poi 
Alan, resistían a Roca, Usté aceptó la candidatura y 
i presó su programa de gobierno: 

Acepto el programa que a grandes rasgos me habéis 
11 ,i/.ido, como la expresión de vuestras aspiraciones; y me 
, mi en el deber de manifestaros, al mismo tiempo, que, 
rl voto público consagra vuestra voluntad, seguiré esa 
política sana de conciliación, llamada del acuerdo, que 
mu Mimos en momentos álgidos de reciente historia ... y 
llamaré a los consejos del gobierno a los hombres prepa- 
inlos y competentes que quieran prestarme su concurso, 
mu tener en cuenta su color político”. 

Un factor importante de la campaña electoral fue Car- 
los Pcllegriniv que puso su prestigio y su elocuencia al 
u vido del triunfo de la fórmula del partido nacional, 
ll 2T de agosto de 1897 dijo en su discurso del teatro 


Odeón: 

lin primer lugar, el candidato de la convención tenía 
ijiit- ser un miembro del partido. Sobre esto no puede haber 
* nniioversia. Dentro del partido había que elegir un 
i ludada no que tuviera la capacidad del gobierno y títulos 
t la consideración nacional, y dentro del grupo de ciuda¬ 
danos en estas condiciones, buscar aquel que reuniera 
mayor suma de voluntades, que van hacia un hombre por 
i a zuñes que ni se explican ni hay el deber de explicar, 
pao que una vez en el gobierno le dan el nervio, la mí- 
t latí va, la eficacia, sin lo cual el poder es una sombra 
i \toril, algo inútil c impotente como un cuerpo sin brazos* 
Pues bien: entre el grupo de miembros del partido nacio- 
iuI, ton servicios prestados al país y con la experiencia 
v practica del gobierno, todos veían, salvo que la pasión 
pusiese un velo ante sus ojos, destacarse la figura del ge¬ 
neral Roca”* 


Las elecciones y la asunción al mando. Las eleccio¬ 
nes tuvieron lugar en marzo de I tí 98 y la fórmula Roca- 
Quirno Costa obtuvo un triunfo casi completa, pues los 
votos obtenidos por Mitre en el colegio electoral corres¬ 
pondían a electores que hablan figurado en listas comunes 
i un el partido autonomista nacional* 

Los colegios electorales que surgieron de las elecciones 
de marzo se reunieron el 12 de junio y eligieron el nuevo 
mandatario* El 12 de agosto, el Congreso, bajo la presi¬ 
dencia de Mitre, realizó el escrutinio definitivo, que dio 
Mjbre un total de 300 electores, 2S6 votos, de los cuales 
li> hicieron por Roca para presidente, 218; por Quirno 
Costa para vico, 217; hubo 38 votos en favor de Mitre 
para presidente; 2 3 en favor de J* E. Torrent para vicc; 
7 para vicepresidente en favor de Valentín Virasoro, El 
partido radical, con gran contingente popular, resolvió su 
abstención por falta de garantías electorales. 

Mitre, presidente de la asamblea, proclamó el triunfo del 
binomio Roca-Quirno Costa para el periodo de 1898-1904. 

El 12 de octubre se procedió a la asunción del mando 
inte el Congreso nacional. El nuevo mandatario expuso 
vu programa y pidió el apoyo de las Cámaras para su po¬ 
lítica administrativa y sus proyectos: "Vuelvo al gobierno 
doce años después de haber concluido mi primera adminis¬ 
tración, lo que me permitirá apreciar mejor los adelantos 
políticos y económicos que hemos alcanzado. El hecho 



Norbcrrtn Quirno Costa, vicepresidente de la República* 


de verificarse sin interrupción en un período ya largo la 
transmisión del mando, es por si soto garantía de estabili¬ 
dad y firmeza de nuestras instituciones . * * Habló en 
grandes rasgos de proyectos de reformas de la educación 
común y planes íinancieros y, respecto de las relaciones 



Estudios de Alfredo Bí^cii para al monumento 
al general Roca en Chodc-Chod. 





exteriores, dijo: "Felizmente nos .hallamos en paz y concor¬ 
dia con todas las naciones del mundo. Las últimas cuestio¬ 
nes de limites que heredamos del coloniaje marchan a su 
solución por los medios y procedimientos que prescriben los 
tratados internacionales. La cuestión de Chile, resuelta des¬ 
de 18 8 1, ha sido entregada al arbitraje de acuerdo con el 
tratado de este año y el de 1893. Esperamos tranquilos 
el fallo del árbitro, confiamos en que nada turbará nuestras 
iclaciona mt€i nacionales y en que k terminación de este 
largo pleito, que será una victoria de la razón y del buen 
sentido, influirá en las relaciones de los Estados súdame- 

* ti 


nca nos 


Daba con esas palabras una nota de confianza y de 
serenidad en momentos en que (as recriminaciones y acu¬ 
saciones recíprocas habían vuelto exteríormente tirantes 
las relaciones entre la Argentina y Chile, 


Ministros de Roca* La convención reformadora de la 
Constitución que se había celebrado durante los últimos 
días de la presidencia anterior, había elevado a 8 el nu¬ 
mero de los ministros nacionales. Se creó en esa oportu¬ 
nidad el ministerio de obras públicas, que había depen¬ 
dido del ministerio- del interior como un departamento 
anexo; el de agricultura, que funcionaba en el ministerio 
de relaciones exteriores; y el de marina, que había estado 
antes un ¡tío al de guerra; el departamento de cultos, que 
funcionaba anexo al ministerio de justicia e instrucción 
pública, pasó a depender del ministerio de relaciones ex- 
tenores. 

El primer gabinete fue formado así; 

I'clipe Yof re, en interior; Amancio A Icorta, en relacio¬ 
nes exteriores y culto; José María Rosa, en hacienda, Os¬ 
valdo Magmsco, en justicia e instrucción pública; Emilio 
I rers, en agricultura; Emilio Civit, en obras públicas; Luis 
María Campos, en guerra; comodoro Martín Rivadavia, 
en marina; estos últimos promovieron una modernización 
de la instrucción militar y una renovación de la marina. 

El ministro del interior, Felipe Yofré, renunció el 26 
de agosto de 1901 y lo reemplazó el 7 de setiembre Joa- 



Luis María Drago. 



Osvaldo Magnasco. 


quín V. González, que terminó el período presidencial 
de Roca. 

LI doctor Amancio Alcorta falleció el 5 de marzo de 
1902 y el puesto vacante en relaciones exteriores lo ocupó 
el doctor Luis María Drago, que renunció en julio de 1903, 
sucediéndole hasta terminar el período presidencial el doc¬ 
tor José Antonio Terry. 

El doctor Emilio Frers renunció a! ministerio de agri¬ 
cultura en setiembre de 1899 y esta cartera permaneció sin 
titular hasta que se designó a Martín García Merou para 
desempeñarla, el cual a su vez renunció a ella en marzo 
de 1901 para desempeñarse como ministro plenipotenciario 
en Alemania; fue reemplazado por Ezequiel Ramos Mejía, 
que ejerció el cargo hasta el 11 de julio del mismo año, 
fecha en que presentó su renuncia; terminó el período 
Wenceslao Escalante. 

En el ministerio de hacienda se sucedieron también 
los titulares; José María Rosa renunció cu mayo de 1900 
y luc reemplazado por Lnrique lierduc, que se mantuvo 
en el cargo poco más de un año, hasta julio de 1901; en su 
lugar fue designado Marco Avellaneda, que dejó el minis¬ 
terio en mayo de 1904, al ser proclamado candidato a la 
presidencia de la Nación; el despacho fue atendido hasta 

el fin del j>ertodo por el titular de relaciones exteriores, 
José A. TcVry. 

Ln julio de 1900 renunció el general Campos al minis¬ 
terio de guerra y fue reemplazado por el general Pablo 
Ricchieri; como éste se encontraba en Europa, hasta su 
regreso se hizo cargo del ministerio interinamente el coro¬ 
nel Rosendo Fraga. Mientras ejercía el cargo Luis María 
Campos, creó la Escuela Superior de Guerra, por decreto 
del 29 de enero de 1900, para que la oficialidad del ejér¬ 
cito .idqitiiicse mas amplios conocimientos para las tareas 
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‘ ■• h)o mayor. Dirigieron inicialmente la escuela el 
.nel Alfredo Arent y el teniente corone! José A. 

I j + .1 V 

i I ministerio de marina quedó vacante en febrero de 
f'nii por I al lee ¡miento del titular Martín Rivadavia; para 
"I r H l,i vacante fue llamado el capitán de navio Onofre 
Mi i heder. 

i n justicia c instrucción pública renunció Osvaldo 
1 i»;nasco el 1“ de julio de 1901 y fue nombrado en su 
i Juan E. Serú, que desempeñó el cargo hasta enero 
d> l'M)2. Provisionalmente se hizo cargo de la cartera el 
ihhu ',1 ro del interior Joaquín V. González, hasta el mes 

• I* ibril, fecha en que fue nombrado Juan N. Fernández; 
obligado éste por enfermedad a abandonar el ministerio 

• n mayo de 1904, volvió a hacerse cargo de esa cartera 

• "ino interino el ministro del interior González. En total, 
vi inte titulares de los ocho ministerios: dos en el de inte- 
MiH , tres en relaciones exteriores, tres en hacienda, dos en 
i n.na y marina, cuatro en agricultura y uno solo en obras 
publicas; de esos veinte ministros, doce eran provincianos. 

(Comercio exterior. El intercambio comercial ofreció 
un incremento considerable; las exportaciones superaron 

• ii todo el período de la segunda presidencia de Roca a las 
importaciones y dejaron saldos importantes a favor del 
o i is: 


A nos 

Importación $ oro 

Exportación $ oro 

! 899 

116.SS0.671 

-184.917.331 

1900 

113.483.069 

134.600.412 

1901 

1 13.939.749 

167.716.102 

1902 

l 03.039.2 36 

179.486.727 

1903 

131.206.600 

220.984.324 

1904 

1 87.303.969 

264.1 37.523 



Fflipe Yofré, Caricaiura de Cjí>. 



José A. Terry* Caricatura de Cao. 


Las cifras de í 904 no se habían registrado nunca en las 
estadísticas oficíales del intercambio comercial, 

V gracias a ese saldo positivo de la balanza comercial, 
se hizo frente a los elevados costos de la nueva marina de 
guerra y de la modernización del ejército. 

Rentas fiscales. Estado financiero. Con el incremen¬ 
to del intercambio comercial aumentaron las rentas fisca¬ 
les, pero aumentaron también los gastos administrativos 
en mayor proporción aún. He aquí el cuadro correspon- 


diente: 



Años 

Kentas 

Castos administrativos 

18 99 

167.386.676 

173.791.807 

1900 

149.406.149 

1 58.239.212 

1901 

149.103.687 

161.05 8.613 

1902 

130.982.920 

198.671.403 

1903 

171.411.136 

182.871.494 

1904 

188.721.901 

194.957.082 


Las rentas siguen aumentando, pero el déficit fiscal del 
presupuesto no cede en el crecimiento, dejando cada ejer¬ 
cicio financiero un déficit que se va acumulando sobre los 
anteriores y obliga a un servicio creciente de la deuda. Sin 
embargo no se asumieron nuevas obligaciones en este pe¬ 
ríodo presidencial, y la deuda de la nación, que era de 
S48.9}0.774 pesos oro a comienzos de 1899, se redujo 
a 426.5 53.343 a fines de 1904. 

En 1899 fue sancionada por el Congreso la ley de con¬ 
versión, que estabilizaba cí valor legal del billete, fijando 
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A man cío Alcorta. 


el tipo de cambio de 44 centavos oro por cada peso papel. 
El ministro José María Rosa contó con el asesoramiento 
de Ernesto Tornquist y Carlos PellegrinL 

En 18 84 se bahía suspendido la acuñación de monedas 
de plata y en 1889 las de oro; luego no se fabricaron más 
monedas de esas clases. La escasez del numerario metálico, 
que se había exportado, impuso nuevamente el curso legal 
del papel; el poder ejecutivo lo ordenó en enero y marzo 
de 1S8S para las emisiones del Banco Nacional en toda la 
República* del Banco de Buenos Aires en esa provincia 
y en la capital y de los bancos de Santa Fe, Córdoba, 
Salta, y Muñoz y Rodríguez de Tucumán; por ley del lí 
de octubre del mismo año se confirmó la inconversión. 
Por ello el papel moneda tuvo fuertes fluctuaciones y con 
alternativas de alzas y bajas se depreció hasta cotizarse a 
460,81 por ciento. Las operaciones se hicieron desde en¬ 
tonces en papel, sólo excepcionalmente se estipularon en 
oro las transacciones internas; pero en las operaciones in¬ 
ternacionales* rigió el oro y el cambio se cotizó también 
a oro, 

Norberto Piñero escribió: "En 1899 se acentuó el me¬ 
joramiento económico, iniciado algún tiempo antes. En¬ 
tonces se produjo un vigoroso movimiento dirigido a dar 
estabilidad a la moneda y preparar los medios de establecer 
la circulación metálica. Fue un efecto de ese movimiento 
la ley del 4 de noviembre de 1899 llamada de conversión, 
promovida por el poder ejecutivo. Esta ley estatuyó que 
la emisión de curso legal, existente cuando se dictó, se 
convirtiera en moneda nacional de oro al cambio de un 
peso papel moneda nacional por cuarenta y cuatro centa¬ 
vos de pesos moneda nacional oro sellado”. Estatuyó tam¬ 
bién que para ello se formara una reserva metálica, que 
se denominaría Fondo de conversión. 

Terry resumía en 1910 los efectos de la ley de conver¬ 
sión: “Después de diez años hay que reconocer que nos 
encontramos en plena conversión y en condiciones de 


Juan E, 
Scrú, 



poder resolver sin dificultad la cuestión monetaria argen¬ 
tina, Esa ley y los pactos internacionales de mayo han 
liquidado treinta años de curso fogoso, de agio y de juego". 

Otra medida financiera de trascendencia fue en 1901 
el proyecto de Enrique Berduc de unificación de las deu 
das argentinas* idea esbozada ya en 1884 y en 1895 sin 
éxito. 

Se hallaba en F.uropa Carlos Pellegrini y recibió el en¬ 
cargo de concertar en nombre del gobierno argentino en 
los centros bancarios ad referéndum la operación de uní 
ficación. Tuvo pleno éxito y regresó al país ai comienzo 
del período parlamentario de 1901. El poder ejecutivo 
envió el l 1 de junio al Congreso el proyecto de ley y el 
mensaje consiguiente, Juan A, Terry explicó el contenido 


Martin 
G a reia 
Merruu. 



448 






4 | L . la iniciativa: "La deuda consolidada externa e interna 
i oro de 392 millones se dividía en 30 empréstitos de 
diversos intereses y amortizaciones. El de 43í millones 
de títulos, y a un interés uniforme y menor, incluyéndose 
en esta suma un empréstito de 24 millones con los cuales el 
gobierno debería cancelar la deuda flotante y reservarse 
un excedente. Se daba la garantía especial de una parte de 
Us entradas de aduana al depositarse en el Banco de la 
Nación, y los títulos sorteados y los cupones vencidos 
serían recibidos en la aduana, como si fueran dinero con- 


capitah ambas cámaras accedieron a ello el mismo día. 
El País y La Tribuna, defensores de la tesis del gobierno, 
fueron asaltados y sus talleres dañados por los opositores 
encarnizados. 

Como la excitación no decayere sino que aumentó más 
aún, cuatro días después, el presidente volvió a pedir 
al Congreso que no prestase su sanción definitiva al pro» 
yecto de unificación de las deudas. Decía el mensaje res¬ 
pectivo: "Por causas que será necesario estudiar como uno 
de tantos problemas de la época presente, aquel pro- 



Roca preside un acuerdo de ministros. 


unte, en el caso de que el gobierno dejase de efectuar 
dicho depósito periódico”. 

ferry mismo juzgó en su oportunidad deprimentes para 
el país algunas cláusulas del proyecto, que requirió toda 
la influencia de Carlos Fellegrini en el Senado para lograr 
su aprobación final. 

Sostenían los periódicos de la unificación que se econo¬ 
mizaría en el servicio de los intereses 3 5 millones de pesos 
oro en los 50 años fijados por la operación. 

Fue aprobado el proyecto por la Cámara de senadores 
y al pasar a la de diputados, inició la prensa una ofensiva 
agria, juzgando que la operación era deprimente para el 
crédito del país y peligrosa para el porvenir. Hubo mucha 
agitación popular, manifestaciones tumultuarias y la si¬ 
tuación se volvió tan tensa que el gobierno pidió el 4 de 
julio al Congreso la declaración del estado de sitio en la 


yecto ha suscitado una oposición violenta, que ha sido 
bandera ostensible de movimientos tumultosos y hasta 
crimina les”. 

El plan en esas condiciones se creyó irrealizable y se 
desistió de esa tentativa que propendía al saneamiento de 
la deuda pública de la nación y de las provincias, Pelle- 
grini, el ministro Enrique Berduc y muchos otros amigos 
y colaboradores quedaron afectados, pero Roca, que ha¬ 
bía consultado también con Mitre al respecto, opinó ante 
la situación creada, según Mariano de Vcdia: " 1 ratándose 
de grandes operaciones financieras, que el pueblo rechaza, 
aunque sea porque no las entiende, o porque sospecha 
torpemente de sus móviles, no corresponde empeñarse en 
llevarlas a término contra viento y marea”. Sin embargo, 
el gobierno tenía suficiente mayoría en las Cámaras para 
obtener la sanción legislativa. 
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Uno de los ¡ir i meros partidos de r uj^hy real laidos en Buenos Aires. Rt 1 7 /r í 


Hipódromo Ai^nimu en Palnmn. 
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Las construcciones f u r tov ¡arias recibieron nuevo im- 
pulso con la inversión Je capitales extranjeros. 

A lincs de 1898, la red ferroviaria alcanzaba a H.314 
Kilómetros y al terminar el periodo de la segunda presi¬ 
dencia de Roca alcanzaba a 19.430; el capital de las em- 
Itusas, que era de S22.433.8S8 pesos oro en 18 99, llegó 
d 1 1 nal del período presidencial, a 608..019.356. 

1 íubo un mejoramiento evidente de la situación finan - 
i icra y del crédito público. En su mensaje final al Con¬ 
greso, pudo jactarse el presidente Roca: 

4 'Cuando se inauguró la administración actual, estaba 
-iir.pendido el servicio de amortización de la deuda externa, 
que era aproximadamente de pesos oro 300.000,000, Pesaba, 
además, sobre la Nación, una deuda consolidada interna 
di más de cien millones de pesos moneda nacional y una 

I mía flotante y exigióle estimada en pesos 80 millones 
de la misma moneda. Las deudas provinciales aumentadas 
i (maderablemente, con los intereses capitalizados corres¬ 
pondientes a algunos años de servicios impagos, pesaban 
indirectamente sobre el crédito nacional. Nuestros mejo- 
m s títulos con fuertes garantías se cotizaban al 89 f /< . 
Ai, ababa de ser autorizado el poder ejecutivo para celebrar 
un empréstito de 30 millones de pesos oro con garantía 
especial de la renta de alcoholes y no hubo proposición 
que no fuese aceptable. El crédito exterior estaba agotado. 

II c i‘é dito i n t er no I q es t a ba t a ni bié n, h a b ¡é ndose re c u r r ¡do 
i un empréstito popular para atender los gastos exigidos 
por la defensa nacional. Se había hecho necesario recargar 
i maderablemente los derechos aduaneros. 

M EI c uadro quc of rece la si t uac um ac tua I es bien di í c - 
unte. Ln 1901 quedó restablecido el servicio Integro de 
amortización de la deuda externa. Ésta apenas ha sido no- 



P.ibUi RiccWri, .tutor de reformas militares. Caricatura de Mayol. 
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Plaza (Jo M.iyo. Acuarela de Dolía Valle. 


mi na ¡mente aumentada, entrando solo en circulación los 
títulos que antes eran propiedad del gobierno y servían 
para afianzar deudas contraídas a corto término* El año 
último quedó extinguido el primer empréstito de 1824, 
de un millón de libras esterlinas. La deuda interna cun- 
solidada ha disminuido en más de 30 millones de pesos 
moneda nacional, a pesar de haberse hecho nuevas emisio¬ 
nes en cumplimiento de leyes especiales. El año anterior 
quedó saldada la deuda denominada "guerreros de la inde¬ 
pendencia", la deuda flotante y exigible se ha pagado casi 
totalmente* El crédito argentino se ha levantado a un 
alto nivel* Nuestros títulos del 6 [/(. se cotizan con pre¬ 
mio, los del 5 % están a la par* El interés del dinero ha 
bajado hasta el 4 */í en la plaza, El poder ejecutivo recibe 
frecuentes ofertas de créditos en Europa, sin garantía 
alguna y con un interés deí 4 %*\ 

Eas industrias agropecuarias eran la fuente principal 
de la riqueza del país y del mejoramiento financiero* La 
superficie de siembra aumento el 16 ( /t en el año agrícola 
de 1903-04 para el trigo, y el rendimiento del lino fue 
ese año excepcional* 

El novísimo ministerio de agricultura, con Emilio Frers 
primero, luego con Martin Garela Merou y con Ezequíel 
' rr¡ ; i\lejía, tuvo que atender a problemas básicos de 
oíganización interna, de investigación y de estudio; fue** 
ron explorados topográficamente los territorios, instaladas 
estaciones meteorológicas, se inició la lucha contra flagelos 
de la ganadería como el de la fiebre aftosa> que hizo su 
aparición a fines del siglo pasado; fue preciso buscar me¬ 
dios y procedimientos para combatir la langosta que aso¬ 
laba los sembrados; comenzó la construcción de eleva¬ 
dores de granos en algunos puertos termínales* En 189 8 
se inauguro una exposición de industria, comercio y agri- 
cultura, que fue calurosamente comentada. A mediados de 
octubre de 1900 fue sancionada la primera ley de policía 
sanitaria, con jurisdicción en todo el país, para evitar la 
propagación de epidemias como la de la aftosa y curar la 
ganadería afectada. 


Corriente 

migratoria. 

Las cifras siguientes 

mucstr 

movimiento 

migratorio en 

i los años 1899 y 1904: 

Años 

Inmigrantes 

Emigrantes 

Salílu 

1899 

1 1 1.083 

62.241 

48.842 

1900 

1 Oí .902 

ÍÍ.417 

5 0.48 S 

1901 

12Í.9Í t 

80.2 í 1 

4 í.700 

1902 

96.080 

79.427 

16.6 í 3 

1903 

1 12.671 

74.776 

37.897 

1904 

161.078 

66.S97 

94.841 


Reforma militar. Con la entrada del coronel Pablo 
Rtcchicri en el ministerio de guerra, en sustitución de Luis 
María Campos, se inicia la modernización del ejército, qui¬ 
se mantuvo en términos generales en la misma linea a part o 
de 1901, hn la discusión suscitada en torno a las proyec¬ 
tadas innovaciones, el ministro Ricchieri hizo notar qui¬ 
se contaba con el acuerdo y la comprensión de hombres 
que tenían tras sí una rica foja militar: Bartolomé Mitre, 
Juan Andrés Gelíy y Obcs, Julio A. Roca, Nicolás Le 
valle, Luis María Campos y muchos otros. Se implanto 
el servicio militar obligatorio por ley de diciembre di* 
1901. Ei ejército se estructura en ejército de línea, guar 
dia nacional y guardia territorial; el de línea incluye, 
además del cuadro de oficiales, suboficiales y soldados 
voluntarios, los ciudadanos de 20 a 28 años aptos para el 
servicio militar; se divide el ejército de línea en perm.i 
tiente y en reserva, integrada ésta por los conscriptos que 
hubiesen cumplido e! servicio reglamentario. La guardia 
nacional se formaba con hombres de 28 a 40 años; la gu.u 
du territorial era integrada por ciudadanos de 40 .i 
4í años. 

I ; ueron adquiridos los terrenos que habrían de formar l.i 
ba.se de Campo de Mayo, cerca de la capital federal, y el de 
Campo de los Andes, cerca de Mendoza, para el adiestra 
miento de las tropas de montaña. Se reconstruyó el regí 
miento de gianadcros a caballos en homenaje a San Mari in. 
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I I micndcnte de Buenos Aires, Alberto Casares, con la delegación chilena que llegó a la capital para celebrar el acuerdo de limites, mayo de 1903 


I-I nuevo ejército fue movilizado, corno medida de pre¬ 
visión, en enero de 1902; constaba de 18.273 hombres, 
]\2 piezas de artillería, 9,812 caballas y 3,416 mulares, 
Complemento de la modernización del ejército y de sus 
i muiros fue el Colegio Militar, de 1900, la escuela de 
i pirantes a oficiales de 1902, la escuela de aplicación 
Je oficiales de 1903. 

Problemas internacionales: limites con Chile, 

I ,i disputa de más duración por cuestiones de limites 



se tuvo con Chile, a lo largo de una frontera muy pro¬ 
longada. En 1843 quiso el país vecino colonizar la región 
de Magallanes y ocupó Puerto de Hambre con un presidio; 
después ocupó Punta Arenas, en la costa norte del Estre¬ 
cho, levantando un acta de posesión de los Estrechos de 
Magallanes y sus territorios. El gobierno de Rosas reclamó 
en 1847; fue en esa ocasión cuando Sarmiento hizo obje¬ 
ciones a la reclamación. En 18 52 se hizo otra reclamación 
y en 1 8 5 5 se firmó un tratado de paz y amistad, según 
el cual las partes reconocían como limites los que poseían 
al tiempo de separarse de la dominación española en 1810 
y convenían en aplazar las disputas y en caso necesario en 
someterlas al arbitraje de una nación amiga. 

En 1 868 propuso Chile dividir por la mitad la Pata- 
gonia. Las negociaciones continuaron en 1872, 1876, 1877, 
1 878, 1879, y se firmaron varios protocolos y tratados. 
El 2 3 de julio de 1881 se firma el tratado definitivo de 
límites Irigoyen-Echeverría, que fue ratificado el mismo 
año por ambas partes y que todavía es ley para los dos 
países en todo lo que no fue materia de modificaciones 
y arbitraje. Chile abandonó sus aspiraciones a la Patagonia 
y la Argentina sus derechos a las aguas y costas del Estre¬ 
cho de Magallanes, aunque conservó una pequeña faja de 
agua en la boca oriental. 

Surgieron interpretaciones diversas y se elaboraron para 
resolverlas los protocolos de 1888, 1 89 3 y 1 895 sin llegar, 
sin embargo, a soluciones satisfactorias. 

El protocolo de 1893 estableció que el tratado de 1881 
reconocía a la Argentina el dominio de todos los puntos 
sobre el Atlántico y a Chile el de los lugares del Pacífico. 

El tratado de 188 1 establecía que el límite entre am¬ 
bos países era, de norte a sur, hasta el paralelo Í2° de 
latitud, la cordillera de los Andes, La línea fronteriza 
corría cía esa extensión por las cumbres más elevadas de 

La cuestión de límites con Chile en la presidencia de 
Roca. Caricatura de Mayo! para "Caras y Caretas". 
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Los Presidentes Manuel F. de Campos Salles y Julio A, Koea. 


dichas cordilleras que dividen las aguas y pasaba por entre 
(as vertientes que se desprenden de un lado y otro. Las 
dificultades que pudieran suscitarse por las existencias de 
ciertos valles formados por la bifurcación de la cordillera 
y en las que no fuese clara la linea divisoria de las aguas, 
serían resucitas amistosamente por dos peritos . . . 

Hubo divergencias en la interpretación de los puntos 
del tratado; los peritos y negociadores argentinos soste¬ 
nían que, dentro de la cordillera, debía trazarse el límite 
por las más altas cumbres, por el filo culminante y las 


vertientes que se encuentran en-él; los chilenos sostenían 
el principio que defendía el divortium atinarían continen¬ 
tal. Para los unos la base de la demarcación era hidro¬ 
gráfica, para los otros era orográfica. La región en dispu¬ 
ta desde el paralelo 40° era importante por los valles 
fértiles que abarcaba y por los grandes lagos, excepción 
del Nahuel Huapi y los más septentrionales. En el ñor te¬ 
se sometió a arbitraje la región del paso de San Francisco, 
o sea la parte que comprende el limite de la provincia de 
Catamarca y parte de La Rioja con Chile. 

Ln 1897 se comenzaron de ambas partes preparativos 
para un conflicto armado. El perito Moreno y el chileno 
Diego Barros Arana no se pusieron de acuerdo y fueron 
enviados los antecedentes al gobierno británico para la 
solución arbitral y, después de estudios sobre ei terreno 
del coronel Holdich y el informe técnico de la comisión 
asesora, se dictó la sentencia arbitra! el 20 de noviembre 
de 1902. Pe ro antes, el 28 de mayo de! mismo año ambos 
países en disputa firmaron los Pac/os de Mayo , o sea uu 
tratado general de arbitraje y una convención sobre discre¬ 
ta equivalencia naval, con lo que quedó fundada definitiva¬ 
mente la amistad entre Chile y la Argentina, perturbada 
por la larga disputa. La superficie en discusión abarcaba 
unos 90.000 kilómetros y se apartó Jel tratado de 1881, 
que establecía el límite en la cordillera; la solución fue 
una línea intermedia; corta los grandes lagos desde el 
1 ronador hasta el cerro Fitz-Roy. El árbitro se apartó 
de las reclamaciones externas de ambos países c hizo preva 
lccer, aunque no con exclusividad, el divortium aquarum 
combinado con el de ¡as alcas cumbres. 

El estrecho de Magallanes fue neutralizado a perpetuidad 
y asegurada la libre navegación por él para las banderas 
de todas las naciones, siguiendo el tratado de 1881. Según 
este tratado, las islas del sur del canal de Beagle hasta el 
cabo de I lomos y el occidente de Tierra del Fuego peí 
tenccían a Chile; según el protocolo de 1 893, Chile no 
podía pretender punto alguno hacia el Atlántico, ni la 
Argentina hacia el Pacífico. Las tres islitas de Picton, 
Nueva y Lcnnox, siguen en litigio. 

Una el áusula preliminar relativa al Pacífico está desti 
nada a calmar los recelos argentinos sobre los propósitos 
de expansión territorial de Chile a expensas del Perú y 
BoJívia, así como las preocupaciones chilenas sobre la po 
sibilidad de una intervención argentina en las disputas 
pendientes entre Chile por un lado, y Perú y Bolivia por 
el otro. Como se declaró, por entonces, la cláusula del 
Pacífico era !a causa verdadera del malestar y la preven¬ 
ción entre Chile y la Argentina, Los plenipotenciarios tu¬ 
vieron el acierto de encontrar la fórmula de avenimiento 
definitivo en ese punto. El plenipotenciario argentino 
declaró en el acta preliminar que su país respetaba la 
soberanía de las demás naciones sin interferir en sus asun 
tos internos ni en sus problemas externos; el de Chile, a 
su vt'¿, declaró solemnemente que no abrigaba propósitos 
de expansión territorial, fuera de los que resultasen dil 
cumplimiento de los tratados en vigor. 

Establecían también los pactos la limitación de arma¬ 
mentos; ambos gobiernos suspendieron, en consecuencia, la 
adquisición de nuevos buques de guerra y convinieron m 
disminuir sus fuerzas navales hasta una relativa equiva¬ 
lencia. 

Otra cláusula del convenio se refería al tratado general 
de arbitraje, que estableció para ambas partes la obligación 
de someter a juicio arbitral todas las controversias que 
surgiesen entre ellas en cuanto no afectaran a sus respec¬ 
tivas constituciones. El árbitro designado fue el gobierno 
británico, al cual pidieron las partes contratantes que djc 
tase el fallo arbitral y nombrara al mismo tiempo una 
comisión que decidiera en el terreno mismo ios deslindes 
fijados en c! fallo. 
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IV mi lado ;i otro de la frontera hubo partidarios de 
hi solución por las armas: Estanislao Zeballos, Indalecio 
(mihhv. y Carlos Rodríguez Larrcca, desde Buenos Aíres, 
v Juan Walser Martínez, desde Santiago de Chile, entre 
ntim. Pero ni los presidentes chilenos Errázuriz y Cer¬ 
ní ,m Riesco, n¡ el presidente Roca querían la guerra* 
mi) el arreglo pacífico de la disputa, Y la entrevista de 
H ni'ii y Errázuriz en el sur, el llamado abrazo del Es- 
Mecho, fue testimonio elocuente de esos sentimientos. El 
«liai 10 mitrista comentó el acontecimiento: " Creemos, pues, 
iu- si las frases cambiadas entre los presidentes tienen la 
'lenificación que les han atribuido los oradores, ellas dan 
1 1 promesa de soluciones francas, directas y leales a las 
i ustiones que aún están suspensas de una gestión cilla- 
Huta, Tal es el comentario que sugiere la entrevista de los 
1 in videntes y los términos en que fcllos han traducido su 
|H'lisa miento en la forma circuns¬ 
pecta y reticente de la palabra ofi- 

|1I 

< tal * . * 

Los Pactos de Mayo fueron apro- 
batios por los congresos de ambos 
países y fueron canjeados por los 
presidentes Roca y Germán Riese o 
i I 22 de setiembre* El 20 de noviem- 
bre dio sn fallo el monarca inglés 
i ii la cuestión de límites y adjudicó 

< la Argentina 42-000 kilómetros 
de los 90.000 en litigio. Con aque¬ 
llos territorios se formó el antiguo 
territorio de Los Andes, creado por 
íry del 9 de enero de 1900. 

En recuerdo de Ja crisis superada 
ve erigió un monumento a Cristo 
Redentor en la línea divisoria de la 
frontera chileno-argentina, en los 
Andes mendoeinos, a 4,000 m sobre 
rl nivel del mar- Se inauguró el 13 
tic marzo de 1904 para borrar se- 
nana años de disputas por cuestiones 
de limites, que cerraron los llamados 
pactos de Mayo; llegaron a la inau¬ 
guración unas 2-000 personas, mu- 
i has de ellas de Chile; las comitivas 
oficíales de los dos países fueron 
presididas por los ministros respecti¬ 
vos de relaciones exteriores, José An- 
ionio Terry y J, Silva Cruz* Tropas 
i hilenas y argentinas formaron en 
).i ceremonia y rindieron honores al 
descorrer el velo que cubría el mo¬ 
numento, El Cristo Redentor es 
obra del escultor Mateo Alonso, 
asienta sobre la mitad de un globo 
terráqueo; con la mano izquierda 
uistiene la cruz y con la derecha 
parece impartir la bendición; la ima¬ 
gen tiene casi siete metros de altura 
V pesa cuatro toneladas; fue fundida 
i n el Arsenal de guerra. La idea dd 
monumento, fue fomentada entre 
uiros por la señora Angela Oh veira 
í ésar de Costa y el entonces obispo 
de Cuyo, Marcolino Sena ven te* El 
n/obispo de Buenos Aires, Mariano 
Antonio Espinosa, ofició una misa; 
d presbítero Pablo Cabrera y el 
obispo de Ancud, Juan Angel Jara, 
pronunciaron discursos de gran do- 
i urnc¡a y significación. 

En su último mensaje ai Con- 
grero en muyo de 1904, pudo seña¬ 



lar el presidente la importancia del aparato militar del 
país: 

ft Tal como se encuentra organizado, el ejército, su divi¬ 
sión regional, sus unidades y cuadros de movilización, se 
puede afirmar que en caso necesario podría movilizarse 
en díccíoc ho d ías solamente un ejército de primera línea 
de ochenta mil soldados, habiendo pasado iodos por las 
filas con una dotación de cuatrocientos cañones y obuses 
de campaña de modelo tan perfeccionado y uniforme como 
ninguno los tiene mejores 1 '* 

Sancionados y canjeados los pactos, el gobierno argentino 
envió una delegación de personalidades civiles y militares 
a Chile para llevar el saludo del gobierno y del pueblo; la 
delegación realizó el viaje en el acorazado San Martin y fue 
cordialmente agasajada; por su pane, Chile retribuyó la 
visita en 1903 con una delegación equivalente en Buenos 

Aires, lo cual dio motivo para home¬ 
najes y festejos que sellaron la amis¬ 
tad entre los dos países» 


La Puna de Atacama* En la 

disputa fronteriza con Chile surgió 
también la cuestión de la Puna de 
Atacama, que había sido cedida por 
Bol i vía a la Argentina por el tra¬ 
tado de limites de 1 889; quedaba 
en ese punto por regular la demar¬ 
cación limítrofe. Hubo una reunión 
en Buenos Aires con los represen¬ 
tantes chilenas Eulogio Alta mi rano, 
Rafael Balmaceda, Enrique Mac Iver, 
Eduardo Matte y Luís Pe rey r a, y 
los argentinos Bartolomé Mitre, Ber¬ 
nardo de trigo yen, fose Evaristo 
Uriburil, Benjamín Victonca y Juan 
José Romero; no pudo llegarse a un 
acuerdo satisfactorio y la cuestión 
fue entregada a una nueva comisión 
demarcadora, constituida por el mi¬ 
nistro de Estados Unidos, Buchanan 
y Mac Iver y Uriburu* Buchanan 
fijó una línea que favorecía en el 
norte a Chile y en el sur a la Ar¬ 
gentina; el acta se firmó el 24 de 
marzo de 18 99. El diario La Nación 
comentó el laudo: "Eloy como ayer 
opinamos que el fallo pronunciado 
resuelve la cuestión por la vi a más 
llana y equitativa, y que si algún jui¬ 
cio reticente suscita, él está compen¬ 
sado por un sentimiento de equidad 
y tolerancia y por el hecho de ver 
terminada la cuestión de- vecindad 
m á s eom plica ti as de c u a n t a s nos 
han distanciado de Chile, pues 
en ella están implicados puntos 
de deslinde técnico y de dominio 
territorial, ocupando en esta cuestión 
nuestro gobierno una función equí¬ 
voca, en que sus títulos justos, como 
eran en conciencia, se resentían de 
circunstancias que no le era dado rec¬ 
tificar por sí mismo, porque los an- 
te ceden tes arrancaban de hechos que 
tenían sanción. Por todo esto, cree¬ 
mos que aun perdiendo parte del te¬ 
rritorio en litigio, y prescindiendo de 
distingos argüe;iosos que dan tela a 
una polémica extemporánea, la solu¬ 
ción fallada está dentro de una equi¬ 
dad, de la tolerancia y de un criterio 





Monedas de plata de la presidencia de Roca. 
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de justicia convencional que los tratados lian consagrado 
en todos sus artículos”. 

La cañonera "Uruguay” en la Antártida. El ba¬ 
llenero sueco Antarth , a! mando de Otto Nordenskjold, 
partió de Buenos Aires para la Antártida a fines de di¬ 
ciembre de 1901, y el alférez Sobral se agregó a la expe¬ 
dición de estudio y exploración. En una caleta de la isla 
.Show I lili, a <í6" 3 0 ni ele latitud, desembarcaron los miem¬ 
bros del grupo de exploradores que iban a pasar allí el 
invierno; la ballenera regresó en marzo a Ushuaia y en 
noviembre de 1902 zarpó de este puerto para ir en busca 
de la misión cientílica en Snow Hill. En marzo de 1903 
no se tenían noticias del Antariic y surgió viva preocu¬ 
pación por su destino y por el grupo entero de Nor- 
denskjold. l úe entonces cuando e! ministerio de marina 
acondicionó a toda prisa la cañonera Uruguay , una de las 
naves de la escuadra de Sarmiento, de í í 0 toneladas; tomó 
el mando de ese barco el teniente de navio Julián !rizar, 
a quien secundaron Ricardo f. Hermelo, Jacinto Jalour 
y una selección de marineros, y en octubre de 1903 partió 
para los mares del sur en busca de la expedición sueca, 
cuya ballenera había sido aprisionada y destrozada por los 
biclos, perdiendo toda posibilidad de salvarse, l a proeza 
del Uruguay repercutió en el país y en Europa, y Suecia 
felicitó al gobierno argentino. 

Reanudación de las relaciones con el Vaticano. 

Durante la primera presidencia de Roca, a consecuencia 
del apasionamiento promovido por la discusión en torno 
a la laicidad de la enseñanza, y la ingerencia del inter¬ 
nuncio del Papa, monseñor Manera, quedaron rotas las 
relaciones oficiales entre el gobierno argentino y el Vati¬ 
cano. Fueron restablecidas por el presidente Roca en su 
segunda presidencia, habiendo servido de mediador el saíe- 
siano Juan Cagliero, que dirigía las misiones y la educa¬ 
ción de su congregación en los territorios del sur, activi¬ 
dad que le valió la calificación de *'apóstol de la Patago- 
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ma\ Hizo un viaje a Roma en agosto de 18 98 y al 
regresar un año más tarde la situación se ofrecía propie i.i 
a la reanudación de las relaciones. El ministro Felipe 
Y of re quedó encargado de la tramitación ante la Santa 
Sede, León XIII acreditó entonces a monseñor Antonio 
Sabatucci como internuncio ante el gobierno argentino. 

Límites con el Brasil. Otro de los éxitos de la pre¬ 
sidencia de Roca fue el acercamiento con el Brasil, p.u .t 
lo cual puso en juego todos los recursos a su alcance y su 
prestigio personal En 1899 hizo Roca una visita a Rín 
de Janeiro acompañado por numerosas personalidades, mi 
lustros, legisladores, militares y marinos. La presencia de r-.» 
brillante comitiva permitió ai pueblo de la entonces ca 
p¡tal del Brasil exteriorizar sus deseos de confraternización. 







Benito Villa mu.-va. Caricatura de Cao, 

El presidente brasileño Campos Salles retribuyó en 1900 la 
visita a Buenos Aíres, en cuya oportunidad fue agasajado 
y adamado, quedando fortalecidas las relaciones de amistad 
en i re los res pee 1 1 v os pa i ses* 

Quedaban pendientes problemas limítrofes, cspccialmcn- 
te en tos territorios de la zona de Misiones. No se habían 
definido claramente los ríos que debían ser tomados como 
fronterizos. El gobierno imperial estableció en 1880 colo¬ 
mas militares en territorios reivindicados por la Argentina, 
l as gestiones hechas durante 188 1 no dieron resultados 
positivos y en 1882 el gobierno argentino creó la gober¬ 
nación de Misiones* El gobierno de Rio de Janeiro se 
dispuso entonces a negociar y después de un gran inter¬ 
cambio de notas memoriales, se firmó el tratado del 2 8 de 
setiembre de i 88 5 , que establecía el nombramiento de una 
comisión que reconocería la región y levantaría los planos 
de la misma para servir de base a arreglos definitivos. 
Los trabajos de dicha comisión no dieron sus frutos en 
iodo c! transcurso de la primera presidencia de Roca* 

El 30 de enero de 1890 se firmó en Montevideo, por 
los cancilleres Estanislao S* Zebalios y Quintino Bocayuva, 
mi tratado que repartía en forma equitativa el territorio 
ni disputa, tratado desaprobado por la Cámara de dipu¬ 
tados, La cuestión fue llevada al árbitro, el presidente 
Cleveland de los Estados Unidos, que resolvió ei 5 de 
lebrero de I89S en el sentido de que el límite era el que 
bahía sostenido el Brasil, los ríos que corren más al oc- 
t ¡tiente, Pepirí o Pepiri-Guazú, y el San Antonio. De esc 
modo todo el territorio en litigio fue cedido al Brasil por 
el laudo arbitral 

El tratado del 6 Je octubre de 1898 fija la línea divi¬ 
soria por el río Uruguay desde frente a la boca del Cuareim 
y sigue por el Thaiweg hasta el Pepirí-Guazú; continúa 
por el álveo de este río hasta su cabecera principal, de 



Caricatura que ilude ¿1 acto electoral marzo de 1902, por Mayo!. 


allí por el terreno más alto hasta la cabecera principal 
del río San Antonio; por éste hasta el Iguazú y por el río 
Iguazú hasta el Paraná, 


La doctrina Drago, Inglaterra, Alemania c Italia inter¬ 
vinieron en Venezuela en 1902, invocando para ello el 
atraso en los servicios de la deuda de aquel país con¬ 
traída para la ejecución de algunas obras públicas. 

El gobierno argentino estimó que el procedimiento era 
peligroso y que no debía permanecer indiferente, dándose 
además la circunstancia de que la intervención se pro¬ 
longaba con bloqueos y bombardeos de puertos, hun¬ 
dimiento de barcos venezolanos y otras medidas de vio¬ 


lencia. 


Después de consultar al Rrasí! y Chile para una media¬ 
ción de los tres países y no haber llegado a un resultado 
positivo, después de conferenciar con el presidente Roca 
y de tener la opinión francamente favorable de Mitre, el 


Diego 

Barros 


Arana. 
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Martin Rivadíivia, ministro de marina. Caricatura de Cao. 


ministro Drago envió el 29 de diciembre de 1902 una 
comunicación al ministro argentino en Washington, Gar¬ 
cía Merou, para que la entregase al gobierno de Estados 
Unidos. Se decía en ella: c< Lo único que la República 
Argentina sostiene y lo que vería con gran satisfacción 
consagrado con motivo de los sucesos de Venezuela ... es 
el principio ya aceptado de que no puede haber expansión 
territorial europea en América* ni opresión de los pueblos 
de este continente» porque una desgraciada situación fi¬ 
nanciera pudiese llevar a algunos de ellos a diferir el 
cumplimiento de sus compromisos; en una palabra, el prin¬ 
cipio que quisiera ver reconocido es el de que la deuda 
pública no puede dar lugar a la intervención armada ni 
menos a la ocupación material del suelo de las naciones 
americanas por una potencia europea. El desprestigio y el 
descrédito de los Estados que dejan de satisfacer los dere¬ 
chos de sus legítimos acreedores trae cotí sigo dificultades 
de tal magnitud que no hay necesidad de que la inter¬ 
vención extranjera agrave con la opresión las calamidades 
transitorias de la insolvencia 1 ". 

La nota argentina adquirió gran resonancia como "doc¬ 
trina Drago”, el entonces ministro de relaciones exteriores 
que la firmaba, y expresó el principio del derecho de las 
naciones suramericanas para crecer y desarrollarse al am¬ 
paro de la ley internacional. Su repercusión suscitó en todo 
el continente un movimiento de adhesión a sus princi¬ 
pios y se discutió en los parlamentos y en los congresos 
jurídicos. 

El secretario de Estado de la Unión, Hay, contestó 
con la transcripción del mensaje del presidente al Congreso 


de los Estados Unidos, 2 de diciembre de 1901: "Que por 
la doctrina Monroe no garantizamos a ningún Estado 
contra la represión que pueda acarrearle su inconducta 
con tal que esa represión no asuma la forma de adquisición 
de territorio por ningún poder no americano”. 

Intervenciones a las provincias- Las provincias dieron 
motivos de diverso carácter para su intervención por el 
gobierno nacional. 

En abril de 1 899 fue decretada la intervención a la 
provincia de Buenos Aíres, a requerimiento de la legis¬ 
latura, que se quejó de los actos de obstrucción del poder 
ejecutivo, el cual sostenía que la legislatura se bailaba 
viciada en su composición* 

Como era habitual» los resultados de las elecciones se 
conocían antes del acto comicjal, por acuerdo de los 
partidos actuantes. El propio PellegrinS dijo en el Senado 
el 20 de diciembre de 1902: "Los registros electorales, 
en el 90 por ciento de los casos, se hacen antes del 
día de la elección, en que los círculos o sus agentes hacen 
Sus arreglos, asignan el número de votos, designan los 
elegidos, todo sin perjuicio de modificarlos y rehacerlos 
después de la elección, si resulta que en alguna forma 
se han equivocado los cálculos o modificado los propó¬ 
sitos”. 

La junta electoral, en el caso de Buenos Aires, se negó 
a admitir los arreglos previos y a expedir los diplomas 
de los electos, calificando de viciosas las actas que se le 
presentaron; pero la Cámara, con el quorum justo, en 
el que figuraban los reelectos, se reunió y distribuyó veinte 
bancas a los opositores (ocho cívicos, siete radicales in¬ 
transigentes y cinco disidentes del autonomismo nacional) 
y sólo seis a los gubernistas (cinco autonomistas naciona¬ 
les y un radical moderado). El gobernador Bernardo de 
Irigoyen ocupó con la policía la legislatura, desconoció 
la resolución, de los diputados, sen dando que su derecho a 
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juzgar diplomas no equivalía a inventar comicios y a reali¬ 
zar escrutinios falsos. La legislatura pidió el apoyo pre¬ 
sidencial y el 28 de abril, dos días antes de la apertura 
del Congreso, se declaró intervenida la provincia. El pre¬ 
sidente de la Cámara de diputados, Marco Avellaneda, fue 
designado interventor con el acuerdo de los ocho minis¬ 
tros que componían entonces el gabinete. Avellaneda 
reclamó a ambas partes ios antecedentes del conflicto y 
decidió repetir las elecciones, reemplazando a los comisa¬ 
rios de policía por oficiales del ejército. Los comicios se 
llevaron a cabo el 2 de julio, sin la concurrencia de los 
radicales intransigentes; la junta electoral examinó ios vo¬ 
tos y entregó los diplomas a doce autonomistas nacionales 
oficialistas, ocho radicales moderados y seis cívicos; el 8 
de agosto el comisionado dio por cumplida su misión. 

Pero se reagravó la discordia al juzgar la legislatura 
Jos diplomas de los electos. Hallándose el 2 de setiembre 
en el recinto 2 8 diputados opositores y veinte gubernistas, 
los electos de esta tendencia se hicieron presentes y pidie¬ 
ron intervenir en la votación; los mayoritarios se retiraron 
y la Cámara, sin quorum de legisladores en ejercicio, ad¬ 
mitió las proclamaciones de la junta electoral, excepto 
la de un cívico, que reemplazó por un autonomista na¬ 
cional. Se produjo el consabido pedido de intervención 
federal. Y se decidió una intervención restringida para ins¬ 
talar la legislatura; fue propiamente una continuidad de la 
intervención anterior. Fue nombrado comisionado Mariano 
de Vedi a, que había sido secretario de Marco Avellaneda. 
Vedia anuló fas decisiones adoptadas el 2 de setiembre y 
dispuso que fuesen nuevamente consideradas, y, como esta 
vez los oficialistas se negaron a concurrir, aprobó por sí 
mismo las elecciones y modificó los cómputos, de manera 
que resultó un cívico más y un radical moderado menos; 
instalada el 9 de octubre la legislatura, dio por terminada 
su misión. 

Al iniciarse el nuevo siglo, el V' de enero de 1901, La 


Nación hacía este comentario a la situación política: "So¬ 
bra gobierno y falta oposición: no hay esos partidos orgá¬ 
nicos que se nutren de una profunda y vital aspiración 
pública y se disciplinan en una organización popular, en 
un interés palpitante que los alienta. Las luchas pasadas 
han fatigado a la opinión y la han hecho optar por un 
reposo, que ha producido esta atonía que ya empieza a 
ser postración y a incitar reacciones que sin duda sobre¬ 
vendrán, porque un puebJo no puede resignarse por mu¬ 
cho tiempo a ser espectador pasivo de la gestión de sus 
propios destinos, y menos aún cuando el gobierno no se 
muestra a la altura de tas posibilidades que su predominio 
le impone. 

En octubre de 1901 se realizó en Buenos Aires una 
demostración de santafesinos opositores at gobierno de su 
provincia a cargo de Iturraspe. Vanos convoyes ferro¬ 
viarios especiales llegaron a la estación San Martín, donde 
fueron esperados por Cullen, A. Comas, M. Magallanes, A. 
Cabal y otros. Después de una comida criolla se dirigie¬ 
ron a la calle Florida y llegaron a la casa de gobierno* 
En diversas circunstancias dirigieron la palabra a los mani¬ 
festantes: Cuntieras, Guasch Leguizamón, Araya, Lisan- 
dro de la Torre, el estudiante del Valle Iberlucea. En el 
Retiro hablaron a la muchedumbre Carlos Rodríguez 
Larrcta, Camilo Aldao, Carlos Guerrero. Los santafesinos 
opositores habían acudido a Buenos Aires a pedir la inter¬ 
vención federal,, por iniciativa de la Unión provincial. 
Llegados a la plaza de Mayo, una comisión entró en la 
Casa de Gobierno para entregar la petición respectiva al 
presidente; la formaban: Camilo Aldao, Estanislao M. Ló¬ 
pez, Federico B, Valdez, Nicanor Molinas, Gervasio A. 
Colambres, Félix Pujato, Zenón Pereira, Salvador J. Salva, 
Aurelio Alsina, Emilio B. Moreno, José A. Gómez, Fidel 
j. Otero, Elíseo M. Videla, Moisés Leiva, Alberto J. Paz, 
Alberto M. Cullen, L. Colombres, Eduardo Paganini, Ma¬ 
nuel Mantaras, A. Niklison, Perfecto Araya, Joaquín Le- 
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jarza, Frugoni Zabala, Severo A. Gómez, Juan M. Caffe- 
rata, Ignacio Cullcn, Ramón Contreras, Carracciolo de 
Larrcchea, Guillermo Cullcn, Manuel Candioti, Carlos 
Paganini, Mariano Leiva, Laureano Araya, Cayetano Livi, 
Miguel Rueda, Eleodoro Roldan, ’.ucio Doncel, Rómulo 
-icspo, Maitín Fragueíro, Domingo González, Franc L SCO 
Segovu. El doctor Valdez llevó la palabra de la comisión 
ante el general Roca y éste en su respuesta prometió en* 
viar el proyecto de intervención a las cámaras para que 
tesol viesen. Después se asomó al balcón en compañía de 
Mitre y Victorica. La comisión se dirigió después ai Con¬ 
greso y Lisandro de la Torre expuso el objeto de la de- 
mosttación y de la visita y respondieron a los manifes¬ 
tantes Quirno Costa y Benito Villanueva. El candidato 
oficial era Rodolfo Freire. 


Conao no cesasen los embates opositores, dispuestos a 
poner fin al gobierno de Marcelino Ligarte en Buenos Ai¬ 
res, que sucedió a Bernardo dé Irigoyen, Roque Sáenz 
lena le escribió el 3 de junio de 1902: "Lo más afortu¬ 
nado del suceso es que te han presentado una situación 
forzosa en que no había opción para el gobernante ni para 
el caballero; o la protesta o la depresión y la parodia del 
gobeinadoi. Quintana envidiaría el dilema, pero creería 
conmigo que no había opción. El gobierno del comité ha 
sido silbado. Ahora resulta que, derrotado Rivas como can¬ 
didato a gobernador, había resuelto gobernar por su Ínter- 
medio . * . 

Continuaron las hostilidades, los debates en el parla¬ 
mento, la oposición del grupo encabezado por Félix Rivas; 

1 LK ‘ ron expulsados diputados ugartistas con cualquier pre¬ 
texto, el gobernador negó validez a los actos de la legis¬ 
latura por haberse reunido sin previa convocatoria a reu¬ 
niones extraordinarias. Las disputa llevó a la ruptura de 
relaciones entre la legislatura y el poder ejecutivo. El 
gobierno nacional intervino. 

Un tiempo después, en febrero de 1903, otro conflicto 
tntre el gobernador Ugarte y Ja legislatura originó una 


nueva intervención, hallándose a cargo del poder ejecutivo 
José' Evaristo Líriburu, presidente del Senado, por ausencia 
de Roca y Quirno Costa* Designado interventor Luis B, 
Molina, dio por terminada su misión a fines de marzo. 
Icio cf conflicto que parecía resuelto volvió a manifes¬ 
tarse y el ejecutivo nacional, previa la ley respectiva del 
Congreso, decreto en junio una nueva intervención y 
volvió a encargar de la misma a Luis B. Molina, que puso 
fin a su tarea en noviembre, después de presidir nuevos 
comicios el 1" de noviembre y de constituir la Cámara 
el 18 del mismo mes. Surgieron de esas elecciones 20 dipu¬ 
tados gubernistas y seis opositores; Ugarte unificó bajo su 
dirección todos los grupos, con excepción del republicano. 

lavio Castellanos asumió el gobierno de la provincia 
de Catamarca el 11 de junio de 1897; en la vicegober¬ 
nación figuraba Dermidió Galiudez. En esa administra¬ 
ción se estableció el papel sellado para las multas policiales, 
se fijó el arancel para los empleados de la administración de 
justicia que debían cobrar honorarios, se reglamentó el 
modo de obtener el titulo de abogado provincial, se ad- 
quiiió en Villa Dolores, Valle Viejo, un solar para esta¬ 
blecer una escuela de agricultura y se sancionó la segunda 
ley de imprenta de la provincia, en junio de 1899. Pero 
Castellanos fue interrumpido en su gobierno por un partido 
de oposición llamado Unión Provincia!, que promovió un 
levantamiento el 22 de setiembre de 1899. La revuelta 
lúe aplastada después de muchas horas de lucha y deió 
un saldo de treinta y ocho muertos. ' 

El gobiei no nacional decretó el II de octubre la inter¬ 
vención y declaró caducos todos los poderes. Antes había 
sido enviada una comisión compuesta por los senadores 
Virasoro y Cañé para estudiar la situación. Fue designado 
interventor Benjamín Figueroa. Éste se hizo cargo de sus 
funciones y tardó diez meses en normalizar la vida ins¬ 
titucional de la provincia. Reconstituidos los poderes pú¬ 
blicos, el colegio electoral eligió gobernador a Guillermo 
Correa el I de mayo de 1900 y vicc a Dcodoro Maza. 



C 31 ¡c,iUira relativa a las relaciones poli ticas entre Ruca y 
Por Mayo], en Ctmn y CimvAií, 1902, 
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Caricatura sobre la reunión de notables convocada por el presidente 
Roca en julio de 190 3, por Manuel Mayo!, 
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La provincia de Entre Ríos fue intervenida en marzo 
d<- 1900 a raíz de una insurrección armada de los partidos 
i>|)ositores al gobierno, encabezada por el diputado nacio¬ 
nal Sola H. Hernández. Los rebeldes se adueñaron de Vic¬ 
toria, que no pudo ser reconquistada al día siguiente por 
el general Sócrates Anaya. El general Lorenzo Wintcr fue 
designado interventor con instrucciones para reprimir el 
movimiento revolucionario y sostener al gobierno legal; 
l.i intervención terminó el 9 de abril con la pacificación 
de la provincia, no obstante haber unos 10.000 hombres 
en armas. 

Una revuelta interna- derrocó el 1J de junio de 1904 
al gobernador de San Luis, Jerónimo Mendoza. El go¬ 
bierno nacional, por ley del Congreso, intervino la pro¬ 
vincia. La intervención fue confiada al doctor Francisco 
|, Beazlcy, jefe de policía de la capital federal, que asu¬ 
mió sus funciones, reorganizó los poderes y terminó su 
misión el mes de agosto con la entrega del gobierno a 
benigno Rodríguez jurado, mandatario electo. 

Conflictos sociales. Ley de residencia. El movimiento 
obrero, en correspondencia con el desarrollo industrial, no 
sólo se iba organizando grcmialmente, sino que planteaba 
teivindicaciones de mejoras en la reducción de la jornada 
y en los salarios. Ya había sido fundada la Federación 
Obrera Regional Argentina y las huelgas, boicots , actos 
públicos de protesta se sucedían a todo lo largo de 19DO, 
1901 y en 1902. Un reajuste de salarios y una reducción 
de la jornada eran inevitables, pero la resistencia patronal 
era tenaz y, en consecuencia, la agitación obrera iba en 
aumento, en Buenos Aires, Rosario, y ciudades con acti¬ 
vidades industriales. Campana, Bahía Blanca, La Plata, 
etc. Hubo choques entre huelguistas y rompehuelgas, entre 
obreros y la policía. El 17 de noviembre de 1902 se decla¬ 
ran en huelga los peones de las barracas y del Mercado 
Central de Frutos solicitando la abolición del trabajo por 
tanto y a destajo, y un jornal mínimo de cuatro pesos, 
la jornada de nueve horas, etc. La huelga es apoyada por 
la simpatía de los trabajadores y por la opinión; el go¬ 
bierno proporciona peones y tropa para reemplazar a los 


huelguistas; en respuesta, se solidarizan con los huelguistas 
los estibadores del puerto y los conductores de carros. El 
movimiento se extiende a otros gremios y repercute en el 
interior del país; el trabajo del puerto se paraliza y una 
huelga general de vastas proporciones se inicia espontá- 
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ncamente. El gobierno se alarmó y recordó el proyecto 
de ley de expulsión de extranjeros presentado sin éxito por 
Miguel Cañé en IS99 y pidió al Congreso un instrumento 
legal para proceder, pues se pensaba que la expulsión de un 
par de docenas de agitadores profesionales extranjeros bas¬ 
taría para devolver la tranquilidad "injustamente pertur¬ 
bada del hogar obrero”, según palabras del ministro del 
interior Joaquín V, González. Las cámaras se apresuraron 
a tratar el pedido del poder ejecutivo y en pocas horas 
íue aprobada la ley 4.144 llamada ley de residencia, con¬ 
forme con el proyecto de la comisión de negocios cons¬ 
titucionales, firmado por Domingo T. Pérez y Enrique 
Carbó. El poder ejecutivo podía ordenar la salida del 
territorio nacional de rodo extranjero cuya conducta com¬ 
prometiese la seguridad nacional o perturbase el orden 
público e impedir la entrada al país de aquellos cuyos 
antecedentes autorizasen a incluirlos entre los señalados 
corno perturbadores, 

Enrique Dickmann recordó en 1904 el estado de áni¬ 
mo que llevó a la adopción de la ley de residencia: "Al¬ 
guien lanzó la voz de que J0.000 obreros salían de Barra¬ 
cas y la Boca para atacar la Casa Rosada y los Bancos; 
todo el mundo lo repetía en voz baja. Y el fantasma 
de la revolución surgía terriblemente ante la fantasía ca¬ 
lenturienta del pueblo. Las clases privilegiadas han sido 
salvadas de un peligro imaginario. Y los barrios obreros 
lian sido convertidos en cuarteles. Regimientos de caba¬ 
llería y batallones de infantería, sable en mano y fusil al 
hombro, ocuparon plazas y calles. 

Centros obreros y socialistas han sido clausurados. Pe¬ 
riódicos suprimidos. Gran cantidad de anarquistas violen¬ 
tamente arrojados del país. El cuartel de bomberos se llenó 
de presos. Y así reinó la paz en Buenos Aires”. . . 

En la discusión en el Senado, a la que asistieron hom¬ 
bres como Luis María Drago y Joaquín V. González, 
hubo objeciones constitucionales, como la del senador 
coirentino Mantilla, que dijo: Como ley de defensa per¬ 
manente, para todos los tiempos, el proyecto choca con 


t.l jicni'r.il Roe a, Joaquín V. González y el pocu Arturo Marasso, dibujo ite R, Columba. 
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los principios, libertades, garantías y derechos establecidos 
en la Constitución, al amparo de los cuales está abierta la 
república a todos los hombres de la tierra ... El Congreso 
no puede conceder ai ejecutivo nacional facultades extra¬ 
ordinarias. Actos de esta naturaleza sujetarán a )a respon¬ 
sabilidad y pena de los traidores de la patria”. 

En la Cámara de diputados, Emilio Gouchon hizo obje¬ 
ciones diciendo: "Eas huelgas han sido la defensa legitima 
que ha tenido el hombre de trabajo contra el capitalista 
y es debido a las huelgas, ejercitadas dentro de los límites 
legítimos, como la clase obrera ha mejorado su condición 
en todas partes del mundo, como acaba de reconocerlo en 
un documento público un ministro del gabinete italiano. 
De manera que las huelgas no son un nial: son un medio 
de defensa que tiene el trabajador contra el capitalista,, 
que a su vez cuenta con otros medios para contrarrestar 
la acción del obrero”. Y sentó esta doctrina: "Basta que 
haya un solo miembro del cuerpo social cuyos derechos 
sean menoscabados para que el cuerpo social se sienta 
ofendido por esa medida. ¡No es el número! Basta que un 
habitante de la República sea lesionado 1 en su derecho, 
para que la comunidad argentina se sienta atacada 

por esa medida”. 

Hubo algunas otras pocas excepciones, la de Bel ¡sano 
Roldan, la de Juan Balcstra, pero la ley de residencia fue 
aprobada por casi unanimidad y quedó en vigor algo más 
de cincuenta anos. Se aprobó en general y en particular 
y se sancionó en el curso del mismo día y entró inmedia¬ 
tamente en vigor. Y no considerándola suficiente, el 22 
de noviembre fue proclamado el estado de sitio, que duró 
hasta el 10 de enero de 1903. 

En una conferencia en el teatro Odeón, Victorino de la 
Plaza censuró la ley de expulsión de extranjeros; dijo que 
ese poder "merece ser clasificado como una autorización 
o facultad de cruel despotismo para expulsar extranjeros 
ad lihitum sin forma de proceso ni medios de defensa con¬ 
tra una desleal o falsa denuncia”. . . 

En el mensaje presidencial de 1903 a! Congreso se lee: 

"Amparados por los derechos 
de libertad, garantizados en la 
Constitución, las organizaciones 
gremiales y la solidaridad de los 
centros de acción llegan a asu¬ 
mir, a veces, proporciones ca¬ 
paces de detener la circulación 
del comercio y alterar el orden. 
El fenómeno no puede sorpren¬ 
demos, desde que la república 
es ya un vasto campo de pro¬ 
ducción industrial, y en el que 
la mano de obra procura obte¬ 
ner las mismas ventajas concedi¬ 
das por otros Estados, en leyes 
que lian adquirido gran cele¬ 
bridad”. 

Se prcanuncia así el proyecto 
de marzo de 1904 sobre legis¬ 
lación del trabajo, obra de Joa¬ 
quín V. González. Punto de 
partida o primera manifestación 
de la legislación social en el 
pa í s. 

Vuelve así a rebrotar el espí 
ritu liberal que se mantiene co¬ 
mo un hilo rojo en las clases 
cultas y en la mayor parte de 
los dirigentes políticos e inte 
lectuales del país desde antes 
de mayo de 1810, espíritu ob¬ 
nubilado a lin del siglo XiX y 
en los comienzos del presente 










|u>r d desconcierto que suscitó l;i aparición tic las reívm- 
Jih aciones sociales de los trabajadores, cuya voz apenas 
■ bahía hecho sentir hasta entonces. De ese florecimiento 
n H'ió la tendencia a reconocer que el poder no podía 
, iar en manos de una oligarquía que utilizaba el simú¬ 
lalo electoral para justificar exteriormente su predomi¬ 
nio, y ya la segunda presidencia de Roca inició un viraje 
, oii ¡a ley de diciembre de 1902 sobre las elecciones por 
CMt i inscripciones. 

|,| i" de mayo de 1904 se celebró por las dos tendencias 
obreras aisladamente, los socialistas con un desfile desde pla- 
. t Constitución al paseo de Julio, hoy avenida Leandro N. 
Alem; los anarquistas desde la plaza Lorca a la plaza 
M.i/zini con amplia concurrencia. Con un pretexto cual¬ 
quiera el acto de los anarquistas suscitó un tiroteo de 
li policía dejando un saldo de dos muertos, veinticuatro 
heridos y un centenar de contusos; entre los atacantes no 
li 1 m> ningún herido. 

Reforma electoral. í a reforma electoral del presidente 
Huta y de su ministre Joaquín V. González, sancionada 
pin el Congreso en 1902, se aplicó en 1904 y fue anulada 
ni 1905 y sustituida por la lista única. 

Comentando Joaquín V. González la ley proyectada y 
pronto derogada escribió unos años después: 

"Parecía que la brillante y concluyente experiencia na- 
l iona! de! sistema uninommal, en 1904 hubiera debido ser 
i-l principio dt una nueva era en la historia del sufragio 
argentino-; pero no tardó el espíritu tradicional en levantar 
c* eterno pendón de la resistencia, y después de algunos 
procesos que hubieron de ser ejemplares y fecundos para 
|,i conciencia política del país, alarmados los núcleos go¬ 
bernantes de las consecuencias liberales e inesperadas del 
nuevo sistema, lo derogan y vuelven al regresivo de la 
Ir ,: que como un anacronismo injustificable rige aún 
en el país”. *.{1910). 

La reforma no ponía término a! fraude, pero ofreció dos 
nnovaciones importantes para contrarrestarlo en parte: la 
desceñirá libación del comicio y el sistema de las cireuns- 
mpciones. De acuerdo con lo primero, en lugar de con¬ 
centrar en el atrio de la iglesia todas las mesas receptoras 
tic una parroquia, se diseminaban cu su área* de a una 
o dos, instalándose en escuelas, colegios, centros culturales, 
i .dieres, fábricas, depósitos, establecimientos comerciales, 
ele. . . . Una vez que las mesas receptoras no se concentraron 
ya en los atrios de las iglesias, se puso término a las agióme- 
i uiones peligrosas y agresivas habituales hasta entonces y 
se aceleró enormemente la tarea de los sufragantes. "Con 
esta reforma —escribió Nicolás Repetto en sus memorias 
políticas— el sufragio adquirió carácter de una función 
pacífica, civilizadora y los días de elecciones se tornaron 
tan tranquilos que no alteraban en lo más mínimo el 
carácter ni el ritmo de los días domingos en que se cele¬ 
braban. Por la segunda de las reformas mencionadas, se 
Introducía el sistema electoral de las circunscripciones, 
objetable, sin duda, pero cien veces preferible al sistema 
de las mayorías, y gracias a ella el partido socialista pudo 
obtener en las elecciones de 1904 su primer representante 
por el distrito de la Boca”. 

En el mensaje a las Cámaras acerca de la reforma se 
daban las razones por las cuales el voto debía ser obliga¬ 
torio y, además, que tenia que ser secreto, "porque es la 
única forma de asegurar la independencia Je 1 sufragante 
y la manifestación personal íntima y exclusiva del ciuda¬ 
dano respecto del electo y en cuyo instante rompe todo 
linaje de servidumbre o de tendencia, para ser el intérprete 
primario de la voluntad popular, en .ese primer grado de 
illa función republicana que se llama sufragio”. 

El artículo 84 del proyecto que se enviaba al Congreso 
establecía como reglas para la emisión del sufragio: 

" I. El voto es secreto e inviolable, y toda tentativa 
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para descubrirlo sera calificada como 1 raudo electoral 
y sujeta a la penalidad de esta ley* 

rr 2. Será depositado personalmente por el elector, en 
boletines de papel blanco doblados en cuatro, impresos o 
manuscritos, sin ningún signo externo que pueda dis¬ 
tinguirlo”. 

El artículo aprobado dice así: ”1. Cada elector pre¬ 
sentará al presidente de la mesa su partida cívica y dará 
el nombre o nombres de las personas por quienes vote, de 
viva voz o por escrito, o en boletín impreso”. 

En previsión de lo que podía ofrecer la reforma, el par¬ 
tido socialista y su órgano La Vanguardia, exhortaron a 
los ciudadanos a concurrir a las urnas y a los extranjeros 
no naturalizados a tomar carta de ciudadanía. 

Las prácticas electorales no eran precisamente apropia¬ 
das para que el sufragio fuera una auténtica manifestación 
de la voluntad de los pueblos. Nicolás Repetto hizo la 
siguiente exposición: 

"Evoco las costumbres electorales que yo conocí en la 
iniciación de mi vida cívica, cuando las elecciones tenían 


lugar necesariamente en los atrios de !as iglesias y en los 
juzgados de paz, con tantas mesas escrutadoras como las 
requería e! número de inscriptos en la respectiva parro¬ 
quia, con aglomeración de votantes, con baluartes estraté¬ 
gicos distribuidos anticipadamente por los partidos y con 
reyertas que alcanzaban, a menudo, proporciones de ver¬ 
daderas batallas. El atrio de la iglesia de Bal vinera fue 
transformado, más de una vez, en campo de nutridos 
tiroteos. Veo como si las estuviera mirando ahora muchas 
mesas receptoras de votos instaladas en el atrio de la iglesia 
de San Nicolás, mi parroquia, dirigidas, todas ellas, por el 
presidente del comicio, a cuyas órdenes se hallaba un buen 
contingente de vigilantes armados. Los partidos agrupaban 
a sus partidarios en lugares separados, pero no muy dis¬ 
tantes del atrio; los votantes de cada partida llegaban 
a las mesas en grupos de seis u ocho y se alternaban para 
que no hubiera ventaja para ningún bando. Cambiando 
de saco o de sombrero, no pocos individuos votaban tres, 
cuatro o hasta diez veces* A los socialistas no se nos 
concedía turno y nos veíamos obligados a mezclarnos con 
alguno de los grupos reconocidos para poder aproximarnos 
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a las mesas receptoras de votos. 

”EI escrutinio se hacía en las mesas, con la presencia 
de los fiscales y de algún público* Sucedía con frecuencia 
que el partido derrotado apelaba al recurso extremo: el 
arrebato de las urnas con sus respectivas actas y boletos 
de voto. Esto originaba siempre escenas de violencia, ma¬ 
tizada a veces con disparos de armas de fuego. Un reparto 
de votos, previamente convenido por los hombres de lucha, 
no era raro”, , , 

Obras públicas. Iniciativas legales. Hubo un resur¬ 
gimiento de tas grandes obras públicas en la segunda pre¬ 
sidencia del general Rota. Los lerrocurriles continuaron 
extendiendo sus lineas, fueron construidos d puerto in¬ 
terior de Concepción del Uruguay, los de Rosario, Paraná, 
San Nicolás, Colón, Gualeguaychú, Ciualeguay y el mue¬ 
lle de Diamante; se iniciaron los traba ¡os de los puertos 
de Concordia y Santa Fe y fueron inaugurados los servi¬ 
cios del puerto militar cerca de Rali!a Blanca. 

Recibieron gran impulso las obras de riego, especial¬ 
mente en San Juan y en los valles de los rios Negro y 
Colorado, 

Las obras sanitarias de Buenos Aires se extendieron a 
gran parte del territorio metropolitano y se inició la cons¬ 
trucción de obras para proveer de agua potable a las 
ciudades de Corrientes, Santiago del Estero, Jtijuy, Cata- 
marca, La Rioja, San Juan, Mendoza, San Luis, Santa Fe, 
Paraná y Salta. 

Se dio comienzo a tos edificios monumentales de la 
escuela práctica de medicina y morgue, de! palacio de 
justicia, del pabellón para la casa histórica de Tucumán, 


el Instituto de agronomía y veterinaria, la Escuela ln 
dustrial de la Nación y varias obras nacionales én casi 
todas las capitales de las provincias. Fueron cambien rcanu 
dadas e intensificadas las obras del Palacio del Congreso 

Antes de poner termino a su mandato, decía Roca en su 
mensaje al Congreso, en 1903: "El Congreso abre osle 
año sus sesiones hallando a la República libre de temores o 
des! nt el ¡gene ¡as, de complicaciones o peligros internos o 
exteriores, considerada por los demás pueblos, creciendo 
y desenvolviéndose vigorosamente en una situación pros 
pera y floreciente. La crisis ha sido tan penosa como 
prolongada, pero hemos sabido soportar y vencer los malos 
tiempos y los contrastes a fuerza de perseverancia y de 
firmeza ... Se inicia una era de progreso real y positivo. 
El p ais está lleno de confianza en mis propias fuerzas y se 
entrega con energía al trabajo reproductivo. Los capitales 
vuelven ... el crédito se ha restablecido en los mercados 
europeos . , . Las óptimas cosechas con que hemos sido 
favorecidos... lian estimulado en todas las esferas el espí 
mu de empresa... La vida industrial, comercial, finan¬ 
ciera, recobra su antiguo vigor. La importación toma mu 
yor impulso, la exportación alcanza proporciones deseo 
nocidas hasta ahora, la venta aumenta. Encontramos un 
período histórico en que todos los elementos de vida y 
prosperidad parecen combinarse para asegurar tiemjius fe 
lie es en la república . . . podemos mirar el porvenir sin las 
¡ncertidumbres y angustias de otras épocas 1 '. 

Se cerró la larga crisis iniciada en los últimos tiempos 
de la primera presidencia de Roca; pero las últimas con 
t ingeridas a que pusieron fin los Pactos de Mayo, habían 
sulo graves. En 1900 había en la caja de conversión 
4.500.000 pesos oro; en 1902. en los momentos más an 


gustiosos, en espera de la guerra, el encaje se ha bu redu¬ 
cido a 2.843 pesos oro. 

Agregó Roca en su mensaje el Congreso: 

c, No hay u na so 1 a region del país, por apar l ada q ur 
esté, en la cual no se haya inaugurado, o no esté en vías 
de construcción, una escuela primaria o superior, o Je 
enseñanza agrícola, un ferrocarril, un camino, un puente, 
un puerto, una línea telegráfica, un hospital, un cuartel. 
Observaréis que en todas lis ciudades Importantes hay 
costosas obras sanitarias, y hemos balizado y alumbrado 
nuestras costas marítimas y nuestros grandes ríos, a fin 
de que se pueda navegar por ellos como se transita por 
un hüuíclard iluminado. Os daréis cuenta exacta, al co¬ 
municaros las impresiones respectivas que traéis de todos 
los rumbos de la República, de la intensidad de la vida, 
del activo movimiento y de las nuevas energías altamente 
satisfactorias que se despiertan por todas partes”. 

Un a sene de leyes de este período muestran el sentido 
constructivo del gobierno: sobre conversión (1899); so 
bre explotación y conservación de los ferrocarriles nació 
nales ( 1900); creación del territorio nacional de Los An¬ 
des (1900); contratación de la construcción de elevadores 
de granos ( 1900); defensa de la ganadería contra las 
enfermedades infecciosas (1900); adquisición de un campo 
de maniobras para el ejército que se denominó Campo de 
Mayo (Í9(JI); autorización de Ja construcción del ferro¬ 
carril a Rolivia (1902); ley de quiebras (1902); aboli¬ 
ción de la censura en las obras teatrales (1903 ); vacupa 
ción obligatoria (1903); fomento de los juegos atléticos 
(1904); nacionalización del puerto de La Plata (1904); 
proyecto de ley nacional del trabajo presentado a! cotí 
greso por el poder ejecutivo en 1904, obra de Joaquín 
V. González. 

El ministro González informa respecto de este proyecto: 

“Su génesis está en los movimientos de obreros de 1902 
que dieron lugar al establecimiento del estado de sitio 
para restablecer el orden alterado y la libre circulación 
del comercio nacional y extranjero”; su finalidad consis - 
tía en "evitar las agitaciones de que viene siendo teatro 
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I, Ri publica desde luce algunos años, pero muy pnrticu- 

1.me desde I 902^ en que ellas lian asumido caracteres 

Violentos v peligrosos para el orden público' 1 . Primero se 
o i hi i io a la ley de residencia para contener a movimiento 
I lis reivindicaciones obreras, y, como los hechos reve- 
I non que la medida no había sido eficaz, se procuro 
nii m/ i de arriba abajo, por la ley, un hecho universal 
o m versiblc, Se quería legislar sobre las nuevas asociaciones 
ubreras, de manera que su existencia y desarrollo so lu pu 
diesen considerarse normales en la medida en que no a 1 ecta¬ 
ri f los preceptos consiitticioaales, las fines del Estado y los 
I' i ¡ m k i píos de libertad y orden publica La transgresión a 
i:i límite —decía González—, «invade» l,i jurisdicción 
iL l,i ley, y las personas que asociadas la cometen, usurpan 
i mondad y perturban la armonía jurídica del Estado”. 

Lúe Roca el que decretó el 2 Je enero de 1904 la acep- 
i ll ion de las instalaciones del observatorio instalado por 
I doctor Guillermo Bruce en las Oreadas del Sur, en la 
isla I auné; una expedición argentina se hizo cargo del 
observatorio y desde entonces, el 22 de febrero de 1904, 
flamea la bandera argentina en aquel lugar de las Oreadas, 
i ue asi el primer país del mundo que ocupó en forma 
permanente tierras de la Antártida. 



Alumbrado eléctrico. El alumbrado eléctrico de 
Buenos Aires data de 1K90; hasta entonces se había uti¬ 
lizado el gas, sucesor de los faroles típicos desde el pe- 
] iodo colonial. La primera concesión fue otorgada a la 
Gompañía Primitiva de Gas (sección electricidad}, en 
IH 8 8. Rufino V a reí a hijo o b t u va o t r a en 1893 pa r a 1 a 

< umpañía ( t enera i Je El ectnetdad de la ciudad de Buenos 
Aíres, concesión que traspasó en junio de 1897 a la 
Gtimpañia Cieñe ral Ciudad de Buenos Aires; en 1893 se 
autorizó también a instalar servicios de alumbrado ;v la 

< ompañía Luz Eléctrica y 1 moción Río de la Plata; 
otra concesión se dio en 1897 a la Compañía T rasa chin¬ 
den ile Electricidad y desde entonces, con unificación de 
empresas y servicios, la capital de la República genera¬ 
lizó el alumbrado eléctrico, ejemplo imitado por las ciu¬ 
dades del interior, que pronto utilizaron la nueva ener¬ 
en i lio t ores y t r a n v i as. M e rec e se ñ a la rsc como u n 
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antecedente la afición del odontólogo francés Juan Et- 
chepa reborda, que hizo en i K 5 3 un experimento ante los 
i niegas de la facultad de medicina, mediante el arco eléc¬ 
trico entre electrodos de carbón y el 2 5 de maya de 
1854 iluminó la plaza de Mayo con tíos focos colocados 
sobre la Recova Nueva. 


Transmisión dei mando. Cuando se fue acercando la 
terminación del período de gobierno de Roca, era fácil 
de prever que no habría más candidatos que los del partido 
autonomista nacional, entonces candidatos únicos, pues la 
LInion Cívica Radical se mantenía intransigente y se abs¬ 
tenía de concurrir a los actos eleccionarios a causa de la 
falta de garantías políticas, que convenían el sufragio 
popular en una ilusión, pues todos los resortes del comido 
y del triunfo estaban en manos del gobierno. El nuevo 
partido Republicano carecía de ascendiente para gravitar 
l un ira el peso del partido oficial. Era casi obligado que el 
nuevo presidente fuese una imposición del antecesor. 

En su conferencia en el teatro Odcófl» el 7 de octubre 
de 1903, se expresaba Victorino de la Plaza, como jurista 
y político; 

”¿No es acaso un hecho, un escándalo, una vergüenza, 
m se quiere que, a la altura del tiempo que nos separa de 
aquel en que debe tener lugar la elección presidencial, 
el pueblo se cruce de brazos y se mantenga inerte, decapi¬ 
tado, sin pensamiento y sin acción, sin aspiraciones y sin 
decisión encerrándose en una especie de energía casera. 


Julio A. Roca. {Archivo General tic la Nación), 

que no despliega todos sus bríos, allí, en los clttbs políticos, 
en las arengas publicas, donde se dilucidan los problemas 
que interesan a la comunidad, n¡ se muestra ávido para 
acudir a las urnas donde él se impone, domina y se go¬ 
bierna a sí mismo con el ejercicio e imperio de su propia 
soberanía?” 

Pero dentro del partido autonomista surgieron varios 
candidatos: Carlos Pellegrini, Manuel Quintana y Marco 
Avellaneda. Pellegrini, convertido abora en decidido adver¬ 
sario de Roca, después de haber sido su aliado eficaz hasta 
1900, encontró la oposición de éste. Quintana tuvo el apoyo 
de Roca y el de la provine ¡a de Buenos Aíres, en manos 
del gobernador Marcelino ligarte. La candidatura de Ave¬ 
llaneda era sostenida principalmente por los núcleos auto¬ 
nomistas de la capital federal, 

Victorino de la Plaza decía en su discurso citado: 

' Es un hecho incontrovertible que en cada elección, ya 
sea de carácter nacional o provincial, ora se trate de altos 
puestos como presidentes o gobernadores, ora de senadores 
y diputados al Congreso o a las legislaturas do las provin¬ 
cias y hasta en la de municipales, interviene, se interpone 
y domina la autoridad del presidente, en sentido imperativo 
unas veces, y como insinuaciones en otras, pero con e! 
mismo resultado de su poder e influencia o de la de los 
gobernadores que sumisamente le secundan; y que, como 
consecuencia de tal abuso de autoridad, la iniciativa y el 
voto popular han quedado despóticamente supeditados, 
de modo que, cuando tiene lugar algún simulacro de elec¬ 
ción, es para llenar las formas, o Como se dice comúnmente, 
para salvar las apariencias”. 

El crítico valeroso de 1903, es el que en 1916 presidiría 
las elecciones que abrieron las puertas del poder a los opo¬ 
sitores de la política conservadora tradicional. 

Para dar un carácter más amplio a la candidatura de 
Quintana, los dirigentes políticos del partido oficial, con 
el asentimiento de Roca, resolvieron reunir una convención 
de notables en la que figuraban ciudadanos de todos los 
partidos, ex presidentes, ministros, jueces, legisladores, pro¬ 
fesores, etc., destacados por su actuación pasada y presente. 
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y de esa convención salió consagrada la fórmula Manuel 
Quintana-josé Figueroa Alcorta. Pero ni Pellegrini, ni 
Sáenz Peña, ni Cárcano concurrieron a la convención, que 
fue calificada, de simulacro; el viejo partido autonomista 
nacional, disconforme, se dividió en fracciones. 

Las elecciones se realizaron el 10 de abril y el 12 de 
octubre de 1904 el presidente Roca hizo entrega del mando 
al sucesor, Manuel Quintana. 

La Unión Cí víea Radical conspiraba siguiendo la línea 
y las aspiraciones de 1890 y 1893, En una carta de José 
Camilo Crotto a Hipólito Yrigayen, el 12 de diciembre 
de 1909* se advierte que el movimiento que se produjo el 
4 de febrero de 1905 debió estallar en las postrimerías del 
gobierno de Roca. 

'No recuerdo con precisión el día —escribió Crotto— 
pero corría ya el segundo semestre de 1904 cuando fui in¬ 
vitado por usted a concurrir al hotel Frascatti donde se 
encontraba el doctor Pedro C* Molina que había llegado 
de Córdoba* Ya los tres reunidos nos hizo usted una cir¬ 
cunstanciada relación de todos los trabajos que se habían 
verificado, en cumplimiento del mandato que nos había 
dado la ultima convención nacional Hecho el balance 
de los elementos con que se contaba, opiné sin vacilar que 
los juzgaba más que suí¡cientos para llevar a cabo la revo¬ 
lución, El doctor Molina dijo que convenía esperar que 
terminara el período del general Roca y subiera a la pre¬ 
sidencia de la república el doctor Quintana; lo que a su 
entender aumentaría esos elementos. Pero habiendo recor¬ 
dado usted que la revolución no era contra personas sino 
contra un sistema y que en consecuencia debiera hacerse 
cuando se creyera que estaba pronta, quedó resuelto que 
se lanzara en la primera contingencia favorable, A pesar de 
esto, la revolución no estalló de inmediato, por causas que 
usted conoce y día a día fuese postergando. En este ínte¬ 
rin terminó su período presidencial el general Roca, y as¬ 
cendió el doctor Quintana”. . . 

Roca había tenido conocimiento de la conspiración y la 
supo descompaginar con un traslado de los mandos mili¬ 
tares comprometidos. 

Últimos años de Roca, Todavía vivió Roca muchos 
años, hasta el 19 de octubre de 1914, y, aunque tuvo 
el propósito de no intervenir en la poli tica nacional, 


su presencia no pudo ser ignorada, como no podía serlo 
tampoco la de Mitre, aun desde fuera del gobierno. 

Estuvo a punto de ser detenido en Córdoba por los 
revolucionarios el 4 de febrero de 19QÍ, aunque se mante¬ 
nía absolutamente prescinden te; una vez a salvo, ofreció 
sus servicios al gobierno como militar, pero la revolución 
fue dominada pronto y no fue necesaria su intervención. 
En julio de 1912 fue invitado por el presidente Roque 
Sáenz Peña a concurrir como embajador especial a las 
fiestas de confraternidad con el Brasil 
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Id primer automóvil construido en el país por Celestino 


Salgado, con motor de seis HP, en 190L 
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interior del teatro de la Ópera de Buenos Aires, t B72. 


EL TEATRO Y LA MUSICA A FINES DE SIGLO 

DESDE LOS SUCESOS DEL 80 HASTA 1900 


TEATROS PORTEÑOS 

Como en los períodos anteriores, también desde 1 HK0 a 
1900 siguió siendo Buenos Aires, con algunos centros ar¬ 
tísticos de las provincias, la meca de los artistas euro¬ 
peos, que mantuvieron en el público argentino el nivel y 
el gusto de sus piezas de origen, con la ventaja de que 
la composición cosmopolita de la población hacía más fá¬ 
cilmente accesibles las obras maestras o de moda en los 
diversos idiomas. Si el arte dramático español era familiar 
al aficionado en Buenos Aires, lo mismo ocurría con ¡as 
operas italiana, francesa o alemana. Los mejores actores, 


los mejores cantantes, los mejores concertistas destilaban 
por los escenarios porteños y provincianos y no fueron 
pocos los que repitieron sus visitas y hasta los que se 
aclimataron definitivamente en el país* 

Teatro de la Ópera, En el teatro de la Ópera, inau¬ 
gurado el 25 de mayo de 1872, hizo su aparición, después 
de la revolución de Tejedor, la compañía dramática ita¬ 
liana de Adelaida Tessero y A. Mordió Este último era 
un buen conocedor del arte clásico, de Shakespeare, de 
Moliere, Racine, Comedle, Schiller, Goethe, Calderón, 
Alfieri y fue un intérprete notable de esos autores. La 
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Tina Dt Lorenzo, notable artista italiana. 


Amico Fritz, también de Mascagni; en 1 893 estrenó Ma¬ 
non Lesean/ y luego Pagliacci } de Leoncavallo. Se puso 
en escena Tannbamer > de Wagncr, en 1894, y poco des¬ 
pués Valstaff, de Vcrdi, y Taras Bul ha, de Arturo Beruri, 
el compositor argentino. En 1896 fue presentada Búheme 
con la soprano Haride Dardé, y en I 897 / figlfal prodigo, 
de Poncelli, se repitió Man non Lesean i y otras óperas. 

En 1899 se presenta una compañía lírica con La Wal 
Liria , de Wagner; Sajfo, de Massenet; Federa, de Giorda- 
no; La reina de Saint, de Goldmark; iris, de Mascagni, y 
Yupanqui, de Antonio Beruti; en esa compañía llegó pul 
primera vez a Buenos Aires En rico Car uso. 

Teatro Nacional. En la cálle Florida, entre Piedad 
(Bartolomé Mitre) y Cangallo, se construyó desde 1880 
el teatro Nacional por Octavio Lasca no y Lisandro til¬ 
mos; fue inaugurado en febrero de 1882 por la compañía 
dramática de Jacinta Pczzana, con llamlet. La Pezzana 
pasó a fines de abril al Poli team a, donde interpretó la 
madre muda y paralítica de Teresa Raquin, de Zola, hizo 
el papel masculino en Hamlet y presentó La Medra, de 
Legouvé. En el Nacional se presentó en junio la com 
pan ía formada por L. Montenegro con ]a ópera faust de 
Gounod, compitiendo con el Colón, donde actuaban figu 
ras como Tainagno, llattistiní, Marconi, Borgbi-Mamo, la 
Capel li, con La Africana , La T racial a, etc., y también 
con el Ópera donde actuaban compañías ¡ rancesas en las 
que intervenían Cocquelin y Delacour. 

En 1883 actuó la compañía española de zarzuela del 
tenor Falconet y en 1884 se presentó una compañía in 
glesa y una española de baile y zarzuela, la de Oliva, que 
dio La Tempestad, Los diamantes de la corona t E! salto 
del pasiega. Pero sobre todo fue el éxito de la temporada 
la aparición de Rafael Calvo, que debutó el 12 de junio 
con Sililivan, en cuya interpretación igualó si no superó 
a Rossi y a Salvini. Comenzó Calvo su carrera en la 
compañía de García Delgado y al llegar a Buenos Aires 
tenia un pasado de 20 años de vida teatral. Ofreció El 
Gran Gal coto. En el seno de la muerte , La muerte en Ios- 
labios , Don Juan Tenorio, Don Alvaro o la fuerza del 
sino. Un drama nuevo, Entre bobos anda el juego, Gar 


compañía debutó con Dora o le spie y dio luego Messalina, 
de P. Cossa, Morelli, esta vez sin la Tessero, sobrina de 
Adelaida Ristori, volvió en 1882 y debutó con Prosa, 
de Pablo Ferrari. Ese mismo año ofreció espectáculos una 
compañía de opereta francesa y la compañía española de 
Germán Mac Kay, con Emilia Llórente, Matilde Rodrí¬ 
guez y Ricardo Zamacois, que debutó con Locura o san¬ 
tidad, de Ecliegaray. Al año siguiente actuó la compañía 
dramática italiana de Otoncllo, Baldelli y otros. El año 
1884 fue memorable también por ia llegada de Edmundo 
de Amida, que dio ima conferencia sobre Mazzini en el 
teatro Colón. 

Mientras la Adelina Patti ofrecía en el Poli tea m a su 
brillante temporada de 1889, actuaba en el Ópera Ángel 
Massíni, con la Theodorim, Li monta, Batristini* Recons¬ 
truido este teatro por Roberto Cano, reabrió sus puertas 
el 10 de mayo de 1889 con Mefhtófelei\ t de Boito, en cuya 
presentación intervinieron la TheodonnR Ángel Massini 
y el bajo Nulmann. Pero la temporada lírica más comple¬ 
ta en este teatro fue la de 18 90, con una compañía en 
la que figuraban Tamagno, de Lucia, Víctor Maurel, 
Castelmar y Limonta, etc., que representó Otcllo, Mcfis- 
tújeies, Los Hugonotes, La Favorita, Carmen , Gioconda, 
Fausto, etc., en total 37 funciones con 13 óperas diversas. 
La revolución contra Juárez Cclman interrumpió los no¬ 
tables espectáculos. 

En 1889 el arquitecto Julio Dormal realizó importan¬ 
tes reformas en esc teatro. Se reanimó luego y presentó 
en 1891 Cavallería rusticana, de Mascagni, y en 1892 
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El teatro Mac tonal tie la calle Florida, mausurado c\\ 1SB2, dcstniuLu 

por un incendio en I K. 
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. *Li í iastaf/tír, fJ vergonzoso en palacio* Su ¡ntcrprc- 
► i m u do clon Alvaro dejó eti los espectadores la impresión 
I i| insuperable: Calvo fue uno de los más grandes 
■ 1 ** 11 -, dramáticos de su tiempo, 

tu i H H 5 actuó en el Nacional una compañía de zar- 
/H'la contratada por A yelmo Aguirre, en la que comenzó 

... ra Abelardo Lastra* Luego hubo una compañía 

I upera italiana en ha que actuó el violinista Raíneri, con 
Uva Tetrazzini, Rafaela Pattiní, Leopoldo Signoretti, etc* 



Siguió la compañía de 
Lam bert i ni y en 18 8 6 
vuelve la zarzuela española 
y desde setiembre una com¬ 
pañía de opereta y ópera 
cómica de Zolo Duran y 
Margarit a P reziosi. Ese 
año fue el de la llegada de 
Sarah llernhardt al Politea- 
ma, al cual pasó después 
esta compañía* 

Después de las bailarinas 
Irma y Zcmma de Gaspe- 
ris, en 18 88, actuó en el 
año siguiente María Alva¬ 
res Tubau, que debutó con 
/ )e m i- M o mi í\ de D u m a s; 
le acompañaba C e f e r i n o 
Falencia, que trabajó y 
a r r e g l ó obras de! te x t ro 
mundial. Dos años después 
mostró la Tubau su capa¬ 
cidad dramática en París 
con La dama de las ca¬ 
melias * 

La Mil lañes presentó con 
la compañía de Marcos Za¬ 
pata Doña Juanita y Lm 
Gran Via. 


í »i mu Pezzana en Hamkt. Después de María Tu¬ 

bau trabajaron en el Na¬ 
cional la compañía inglesa 
ó. Cleary, el transformista Fregoli, y luego la empresa de 
i nacchi, y l ina di Lorenzo* 

En 1891 el tenor Annovazzi presentó la Ga valí cria rus¬ 
to tina, una revolución lírica; los italianos se sintieron se¬ 
ducidos por Pie tro Mascagni, Puccini, etc* La Cavallería 
se cantó por primera vez en febrero de 1891. 

En 1892 actuó en este teatro U compañía de ópera del 
maestro Caula, que dio a conocer al publico de Buenos 
Aires la obra de su amigo dumds Bretón, Los amantes de 
íerml. En la versión italiana de esta obra intervinieron 
el tenor Gran!, el barítono Laban, el bajo Riera, la tiple 
Matilde Rodríguez, el contralto Steínbach. Y bajo la 
dirección del empresario Cíacchi se dio Manon, de Mas- 
enet. Un cortocircuito incendió el teatro en 1895, según 
se lia dicho. 


El teatro Colón. Siguió el empresario Angel Ferrari 
mi esfuerzo por mantener el Colón en su nivel lírico, aun¬ 
que le habían salido competidores en el Ópera y en. el 
Nacional, 

En 1881 trabajó en el Colón una compañía de ópera» 
cómica francesa dirigida por Maurice Grau, que presentó 
t on éxito La, Mascoffe, Pan! ct Virginia, de Víctor iVlasse, 
y estrenó Magfton, de Ambroise Thomas; Eatimitza , de 
S 11 ppé; M efis tofelt*s t de Boi to; en este ú 11 1 mo estreno i n - 
tervinieron Herminia Borghi-Mamo, Tamagno y Casiclma- 
ry. También se ofreció el mismo año El Guaran y, de 
< .tilos Gómez, cantado por Tamagno, Visconti, BattistL 
m, Borghí-Mamo, En 18 8 i se estrenó Carmen , de Bizet, 



Sarah liernhardr en una de üus inicrjireiaciones* 


en su versión italiana, con Virginia Petri, Ricardo Petro- 
vich, Limonta, Santos Athos y otros* 

En 18 8 3, el 17 de julio, se presentó Lohcngrin de 
Waguer, en versión italiana, la primera obra del gran 
compositor en Buenos Aires, con el tenor Cardinale, el 
barítono Santos Athos, las sopranos Fernii y Se a ría ti. 
Aunque ni el público ni los músicos estaban preparados 
para comprender e interpretar la música wagneriana, la 
pieza se repitió seis veces* 

En 1 8 84 llegó por primera vez a Buenos Aires la so¬ 
prano Helena Theodorini ( 1862-1938) y Ameba Stahl; 
y formaron compañía con Tamagno, la Tamburini y 
otros* Había cantado la Theodorini dos años en el Se ala 
de Milán y otreció en el Colón la Gioconda f de Ponchiclh, 
con Tamagno, Verdini, Tamburini y Mey, espectáculo 
que se repitió siete veces; siguieron la ópera de Meyerbeer 
La Africana, los Hugonotes, etc* 

Al año siguiente actúa la compañía lírica de Herminia 
Borghi-Manio, integrada por Tamagno. Fue un año 
memorable, con Ricardo Zamaeuis en el Ópera, Eleonora 
Duse en el Poli team a y Borghi-Mamo en el Colón. 

En 1 887 actúan la soprano Emnia Tortilla, Elvira Co- 
lonnesc, el tenor Ángel Massini (1845-1928), el más 
celebrado de su tiempo; debutó con Kigoletto; Masslni 
recibía 8 00 libras esterlinas por función. Se ofrecieron 
ese año 18 óperas y 76 funciones Je abono, entre ellas la 
segunda ópera de Wagner, El barco fantasma . 

En 1 88 8 Elvira Rcpetto-Frízzolini intervino en la com¬ 
pañía que presentó Guillermo Tell con Tamagno, !amonta 
y otros, y repitió La Traviata; se estrenó también Pesca- 
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La última función del Colón fue la del 13 de setiem¬ 
bre de 188R. Lo había inaugurado Tamberltck en 18Í7 
y lo clausuró la compañía de Repettó-Frizzolini y Ta- 
niagno. El teatro había sido vendido en 1887 a! Banco 
Nacional y el 10 de octubre comenzaron los trabajos de 


ton di Pene, la opera de Bizct, con intervención del 
tenor Valero y el bajo Napoleón Limonta, y el Otello 
de Verdi, que se dio en competencia en el Politcama por 
otro elenco con Francisco Tamagno; en el Colón se repi¬ 
tió 14 veces. 


Embozo* dr Frank Brown para sus pruebas circenses I8S6 


El Politeama Argentino. Después de María Frigerio, 
que actuó en el Politeama en 1880 con una compañía 
de óperas cómicas y bufas, ocupa el escenario de este 
teatro, inaugurado en 18 79, Gemina Guniberti, para la 
que Pablo Ferrari escribió Cosí va il mondo t fanciulta vine 
Al año siguiente llegó procedente de Chile la compañía 
de ópera de la Pantaleoni, y Jacinta Pezzaná hizo también 
su presentación después de haber ofrecido el Hamlet cu 
el N ación aL En 1882 se ofreció La Jurve de Halevy, 
que también se Habla presentado en el Colón con 1 a 
magno, Castelmary y BorghCMamo. En 1884 trabaja 
en su escenario la compañía ecuestre de Carie, en la que 
aparece el clown Irank Brown; entre la* pantomimas 
que ofrece figura La noche en Pekín. El mismo año llego 
a Buenos Aires Otonnello y, después de actuar en el Co¬ 
lón y en el Ópera, fue contratado con la Preziosi para el 
Politeama, al que se incorporó también Balde! ii. Otoñe 
lio marchó con la Preziosi a Rosario y con Anita Pavan 
Moretti al Apolo de La Plata, inmediatamente después de 
dejarlo Sarah Bcrnhardt; el gobernador D'Amieo sub 
vencionó a esa compañía, que trabajó en la nueva capiul 
en 188 5 y 1886. Otonello se asoció con Zucchi y se 
hicieron empresarios; actuaron en el Politeama, en Rosa 
rio, en Tucumán, en Córdoba, Corrientes, Paraná, San t i 
Fe, Volvieron a Buenos Aires y se presentaron en el 
Alfombra; en 1891 de nuevo en el Politeama, después 
en el Onrubia, nuevamente en las provincias y después 
partieron para el Brasil. La Preziosi fue uno de los gran 
des éxitos del Politeama en su tiempo. 

En el año 188 5 tuvo el Politeama a Eleonorc Duse con 
una buena compañía e interpretó obras de Victoriano 
Sardou. Y en 1886 actúa una compañía lírica a la qiu 
pertenecían Fernando de Lucia, Eva Tetrazzim, el barí 
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Frente del icatro de la Ópera, según el proyecto de Emilc Landois. 


tono Pozzí y el bajo Vechíoni, que debutó con Faust y 
estrenó la primera ópera de Fuccini, Los WHli. Después 
ocupó el teatro Sarah Bernhardt y mientras ésta ofrecía 
su arte en La Plata, la compañía italiana volvió al Poli- 
umia y en la nueva temporada ofreció La Africana, Gio¬ 
conda, Faust. 

Sarah Bernhardt, la mayor gloria artística de la época, 
apareció en julio de 18 86 en el Politeama con la comedia 
¡odora de V. Sardón. Buenos Aires la recibió y acom¬ 
pañó con su admiración y el propio Sarmiento la visitó 
en su camarín* Volvió en 18 93 y debutó con Tosca, 
también de Sardón; obtuvo con su interpretación de 
i deofjatra uno de los más ruidosos éxitos y se despidió con 
feanne d’Art\ 

En 1887 se presenta la compañía de opereta italiana 
de la Preziosi y desde junio del mismo año la compañía 
lírica de Roberto Stagno. Stagno era ya conocido en 
Buenos Aires; había sostenido en 1 879 desde el teatro de 
la Ópera una lucha de competencia con Tamagno, que 
actuaba en el Colón; triunfó artísticamente, pero el 
Ópera fue derrotado como teatro lírico y no volvió a 
resurgir hasta que lomó su administración Ferrari. 

En 1 8 8 8 actuó en el Poli team a la compañía de Fer¬ 
nando de Lucía, Eva Tetrazzini y Vecchioni; ese año el 
público porteño escuchó por primera ve 2 el Otellü de 
Verdi, en el Polireama* 

Adelina Patti, nacida en 1843, hermana mayor de Car¬ 
lota, que había actuado en Buenos Aires en 1870, fue 
otra de las celebridades que conoció y aplaudió el público 
porteño, como el de París, New York o Milán* Los palcos, 
que valían ISO pesos, se pagaron a 50Ü; las butacas pasa- 
ion de 20 a lüü pesos. Soprano aguda, hizo dos tempora¬ 
das en Buenos Aires, en £888 y 1 889* Debutó el 4 de 


abril con el Barbero de Sevilla en el papel de Rosína, con 
Menotti en el papel de Fígaro y con Stagno. Volvió en 
18 89 al mismo teatro, acompañada de Fernando de Lucía, 
de Eva Tetrazzini, la Colonnese, etc. Repuso el Barbero 
y ofreció La Traviata, Se mira mide, Don Giovanni de 
Mozart, Lorza det destino, la ópera de Gounod, Romeo 
y Julieta. 

Angel Massini, 












































































































































































































































































































































EJ San Martín antiguo. En 18 87 se inauguró el tea¬ 
tro San Martín, edificado pur los hermanos Gliiglione, 
con el circo ecuestre de los hermanos Cario, en el que 
figuraba Frank Browtn Fue totalmente destruido por 
un incendio en setiembre de 1891; en 1892 se inauguró 
un nuevo teatro con el mismo nombre. 

La compañía española de zarzuela encabezada por Juan 
Orejón, con figuras de actuación en el Colón y en el 
Alegría, presentó allí en 18 88 La braja, El anillo de 
hierro, de Marcos Zapata, que ya se había estrenado en 
el Colón en 188 6, y El salto del paniego, Al año siguiente 
se presentó una compañía circense dirigida por el clown 
inglés Frank Brown, en la que figuraba la ecuyere fa¬ 
mosa Rosita de la Plata. Volvió después la compañía de 
Juan Orejón, con actrices renombradas: la Roca, Lola Mi¬ 
li anes, la Pocoví, Subirá, La Mi II anes debutó con La tem¬ 
pestad, y fue la tiple mas notable que llegó al país a 
fines del siglo XIX, descontando a Ángeles Montilla. 

Atrajo la atención una compañía italiana de operetas, 
la de Rafael Tamba, pero sus coristas se dispersaron con 
no poco escándalo con los galanes porteños. En 1 889 se 
estrenó El submarino Peral , obra de Justo López de 
Gomara, que provocó la exaltación patriótica de Jos resi¬ 
dentes españoles, hasta el punto de no quedar resguarda- 
dos los artistas de su acaloramiento. 


Otros teatritos funcionaban antes de la revolución del 
90, el Doria, barracón de madera en el solar que ocupaba 
el Marconi, en la calle Rivadavia, y El Pasatiempo, en las 
calles Paraná y Cuyo, acondicionado para espectáculos 
ligeros, bailes pantomímicos, por el empresario-actor Luis 
Fortet. En este ultimo se estreno la primera obra de Ne¬ 
mesio Trejo, Un día en la capital . 

Compañías italianas y españolas después del 90. 

La revolución del 90 paralizó temporariamente la vida tea 
tral, pues muchos de ios actores corrieron a los cantones 
revolucionarios; pero la interrupción no fue prolongada, 
aunque los efectos de la crisis financiera mermó la afluen¬ 
cia de público a los teatros. 

Los sucesos revolucionarios interrumpieron la tempo¬ 
rada teatral del año, con la compañía dirigida por Marcos 
Zapa La, de zarzuela, en el Nacional; la empresa de V arela - 
Jordán, de zarzuelas españolas y argentinas en el Onrubia; 
la compañía Gargano de operetas en el San Martín; con 
la gran compañía en que actuaban Tamagno, Limonta, Pa- 
rodi, Navanni, etc., en el Ópera; una compañía de opere 
ta en el Variedades; con Coque!in en el Politeama, en abril. 

La crisis de! 90 fusionó a las compañías del Politeama 
Y Ópera y actuaron en un gran conjunto en la sala 
de este ultimo teatro; la compañía así formada estaba 
integrada por el barítono Víctor Manuel, Tamagno, de 
Lucia, de U lardó, Navarini, Coloriese, Amelia Stajó, 
Emina Leonardi, Wulman Castelmary y otros. 

Desfilaron luego importantes compañías italianas y 
españolas. Italia hizo conocer en Buenos Aires intérpretes 
como Salvini, Ernesto Rossi, Gustavo Modena, Andrea 
Maggi, que se lució en abrí! de 1891 en el Politeama con 
// con te tos so, la obra de Gtacossa* La compañía de 
Maggi ofreció Cu 1 > aliena rusticana» En esa compañía 
figuraba Pía Marchó Hizo una temporada en Rosario, 
pero a fines de 1891 regresó a la capital, aunque el pú 
bliLü escaseó a causa de la persistencia de la crisis, Pero 
artísticamente el teatro mantuvo su nivel con obras como 
llamlvt. De mi Monde, el 
drama en cuatro actos Las 
/lores del muerto* Entre los 
pocos concurrentes al teatro 
solía verse a Carlos Pellegri- 
n¡, presidente de la Repúbli¬ 
ca, admirador de Maggi. 

Otra compañía de relieve 
fue la de halcón i y Bo&tti- 
Valvassura, que debutó en el 
Politeama con Tosca de Sar- 
dou y música de Puccini, en 
mayo de i 892. En esa com¬ 
pañía actuaban Emma Ri¬ 
cardos, Irma Gramática, 

Arturo Falconi, José Cray, 

Ernesto Valvassura, Francis¬ 
co Baiestra. Figuraban en su 
reporto rio: La M og 1 1 a di 
Claudio > Eedo ra , The od o va, 

María Antonieta, reina de 
i rancia; en la temporada se 
estrenó el drama en cuatro 
actos Sorelle, de José Tarnas- 
si, autor italiano radicado en 
Buenos Aires. 

En el mismo año de 1892 
hizo su presentación en el 

Odeón otra compañía italiana, la de Giovanni Emma miel 
y Virginia Rciter. Debutó con La dama de las camelias 
y dio luego Fouchambmtlt, de E. Augicr, Los Kantzuu de 
Chatrian y muchas otras, entre ellas Ofelia, en el que 
Emmanuel competía con Rossi, Maggi y Novelli, 



Ernesto 
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( ii el Variedades, demolido poco después, actuó desde el 
mes de noviembre una compañía española de zarzuela, en 
l.i <|tic figuraban Elisa Pocoví, Isabel López, Josefa Galé, 
Hogrlio Juárez, Abelardo Lastra, Mariano Gale, l'élíx 
M<s,i; este último había llegado con la compañía de 
M.n i.i Alvarez Tubau. 

I I nuevo teatro Odcón, antiguo Novedades, era pro- 
piedad del fabricante de cerveza Bieckert y se inauguró 
en 1892, con modificaciones diversas, pero sin perder 
.iis características generales. 

Un 1893 hizo una temporada en el Politeama la com- 
p.mia dramática italiana de Pedro Faleoni, que debutó con 
el drama María S tuart. 


Simultáneamente se presentó en el Nacional María 
t ubau y la empresa italiana y la española compitieron con 
■ I teatro francés de Sardou y de Dumas. La Tu hm llevó 
i mrvamente a la escena Jms [lores del muerto , de Nicolás 
(«ranada? que ya había ofrecido la compañía de Maggi dos 
Anos antes en el Politeama, 

Iji julio de 18 93 reapareció cu Buenos Aires Sarah 
IWr'iihardt. 

En 1894 la compañía italiana de G. Modcna se presentó 
en el Politeama con María Antonia ta^ y ya en junio de 
esc año ocupó el teatro Ermcte Novelli? que no había 
tenido singular acogida en 1 890* Fue este actor amo de 
los grandes de la escena de su tiempo; dio obras del teatro 
universal: Gli Sjtt'ttri, de Ibsen; La bis hética doma/a, de 
Shakespeare; Micbel Perrin y Papa Lebormrd, de Jean 
Aicard, Novell i, que siguió enriqueciendo su repertorio, 
sobresalió entre todos los cómicos conocidos. 

Un 1895 volvió Novelli al Politeama y estrenó La Z id 
dt Cario y el drama de Roberto Braceo, Maschera, que 
tradujo David Peña para compañías nacionales, 

Kl mismo año pasó la compañía Francisco Pasta-7 ¡na 
di Lorenzo al Nacional y dos meses después fue al Ópera 
l.i compañía de Ando y Leigheb, que procedía de Rosario. 

Un actor cómico rm lañes, Cayetano Cavellq que llegó 
i Buenos Aires en la compañía de Andrea Maggi y Pia 

Marchi, ofreció en 1896 en 



i i f rari, por E. Meyer* en Corroo 
del tloniWRO* 


el teatro Olimpo de la caite 
Lavatle El médico de señoras , 
til zapatero de señoras. Las 
desgracias del señor Poma- 
relia y otras. 

En el mismo año actuó en 
el Victoria? nuevo nombre 
del teatro Onrubia, la eom« 
pañí a italiana de Vi tal mi, y 
en. el Politeama la compa¬ 
ñía napolitana de Pan tale- 
ma, que pasó en 1897 al San 
Martín nuevo, inaugurado 
en 1 892. 

En el ultimo decenio del si¬ 
glo pasado brillaban por sus 
méritos sólidos en el teatro 
de Buenos Aires, los artistas 
italianos Tina di Lorenzo, 
Luisa Tetra zzint, Brmete 
Novelli, Gustavo Moderna, 
Pedro Cesar!, Cavalli, An¬ 
drea Maggi y otros. 

En 1897 llegó por primera 
vez a Buenos Aires la com¬ 
pañía dramática española de 
María Guerrero? con reper- 
Inés de Castro , García del 
vergonzoso en pal acia, etc. 
y cumplió una breve tem- 


torio clásico; S ancho Qrt'n> 

Castañar, La niña boba. El 
Recorrió algunas provincias 
porada después en la capital. Fue su administrador Faus- 
lino de Rosas, futuro empresario de actuación distinguida. 
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DEL CtOWN INGUB 



Función J 


t>cneficÍL> de Fonk Brown en ti Jiicama Argentino. 


En 1899, María Guerrero volvió y realizó un temporada 
en el Odeón y en provincias. 

Del calor del público español de Buenos Aires testi¬ 
monia el siguiente hecho: en ÍH9Í se presentó La Dolores , 
de Tomás Bretón, en el Odeón y en el Victoria, en com¬ 
petencia; en el Odeón se mantuvo en el cartel 4! noches 
y en el Victoria 33, Después se dio esa obra en el teatro 
de Mayo, en el Rivadavia y nuevamente en el Odeón por 
Ángeles Montilla durante varios años. La Montilla pre¬ 
sentó otras obras de Bretón; pocas figuras alcanzaron el 
nivel logrado por ella en La Dolores; murió en Buenos 
Aires en 1902. 

El circo y el teatro nacional. Una compañía circense 
de Guillermo Cario y Alba no Pereyra estrenó un circo 
nuevo en la esquina de Buen Orden (hoy Bernardo de Iri- 
goyen) y México; en ella hacía pruebas de equitación 
Franklin. Cario partió para Europa en busca de novedades 
y en 1884 se presentó en el Politeama con una compañía 
en la que se distinguió enseguida un clown, Frank Brown, 
joven inglés que había recorrido varios países de Europa 
y America, que supo conquistar enseguida al público adul¬ 
to e infantil y quedó desde entonces en Buenos Aires, 
notable también como acróbata. 

A fines de 1890 comienza a hacerse popular la com¬ 
pañía de Podestá y Seat ti, en la que Pepe Podestá actuaba 
como payaso, Pepino H ff8. Un número singular de esa 
compañía era el drama gauchesco jnan Mareira s inspirado 
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en el relato de Eduardo Gutiérrez en La Nación Argentina, 
al comienzo interpretado espontáneamente, sin libreto, 
diciendo los actores lo que se les ocurría en el momento; 
después se desarrolló el drama según letra especialmente 
preparada* 

El espectáculo puramente circense se convirtió de ese 
modo en teatro-circo, con apuntador en el escenario y en 
eí picadero* 

Los ^odcstá eran pruebistas en Montevideo y llegaron 
al Poli team a con Cario; luego recorrieron las provincias 
con sus carpas; eran trapecistas, saltarines, malabaristas* 
Introdujeron en el drama Juan Moreira bailes folklóricos 
como el pericón y estilos crio] los por María Podestá. 

Se dijo que el Juan M oreira del circo de los Podestá, 
de los Scotti y Anselmi, dio origen al teatro nacional, 
pero no es exacto* Antes de ello ofreció Salvini en el 
viejo teatro Colón una obra dramática de Luis V* Varela; 
cinco años antes la compañía de García Delgado estrenó 
una pieza del mismo autor. Amor filial , en beneficio de 
los heridos de Curupaytí, en la guerra del Paraguay* y 
mis tarde íue aplaudida la obra en tres actos Capital por 
capital . En 1877 Martín Coronado vio el estreno de 
La lima /flanea en el Ópera; en el mismo teatro David 
Peña en 18 83 ¿Qué dirá la sociedad ?, comedia de cos¬ 
tumbres; dos años después el mismo autor dio e! drama 
en tres actos y en verso La lucha por la vida y en 1882 
f unió López de Cromara hizo estrenar en Rosario el drama 
en tres actos Gauchos y gringos, etc* Antes aun de 
juan Moreira , llegaron a la escena muchas obras de los 
saineteros criollos Trajo, Soria, Spuch, Gabriel Cantilo, 
etcétera. 

El género chico español y criollo. El genero chico es¬ 
pañol, que comenzó propiamente en Madrid con La Gran 
Vía, atrajo el interés del público por el espectáculo ligero, 
coincidentc además con la escasez de autores, composi¬ 
tores y cantantes para el género de la zarzuela mayor. 
En Buenos Aires se impuso en teatritos como el Bivadavia, 
sucesor del Goldoni, en la calle Paraná y Rivadavia; en 
el Comedía, en la calle Artes, entre Cangallo y Cuyo; 
en el Zarzuela, antecesor del Argentino, en la calle Piedad, 
hoy Bartolomé Mitre, entre Paraná y Uruguay; en el 
Pasatiempo, el Apolo, el Olimpo; en el teatro Jardín 
Florida; en el Mayo, de Lascano, en la esquina de Lima 


Presentación de Juan Moreira en el jardín Florida, 







Y Avenida de Mayo; en el Variedades y en su sucesor el 
i idiVm; en el Doria, donde Rogelio Juárez cultivó el 
gi-nrro después de la revolución del 90. El género chico 
i .pinol fue animado por las hermanas Millancs, Carlota, 
l.ol.i, María y Teresa; por Clotilde Perales, Ángeles 
Mantilla, Matilde Petrel, Josefina Sánchez, Rogelio Juá- 
(!•/, Enrique Gil, Félix Mesa, José Palmada, Julio Ruiz 

V otros. 

Autores nacionales se incorporaron desde sus comienzos 
il género chico, con alusiones políticas y críticas agudas 
que disgustaron a las autoridades. Uno de esos autores fue 
Miguel Ocampo, que murió pronto; otro, Nemesio Trejo, 
i uyas obras llenaron las carteleras durante veinte años; 
otro, Justo López de Gomara, que estuvo estrechamente 
vinculado a las cosas del país, aunque era español. 

Fn el Pasatiempo comenzaron ya en 1889 las zarzuelas 
por secciones; siguió esa modalidad el Variedades, con 
t lisa Pocoví, y fue imitada por otros teatros; volvieron 
al Pasatiempo con la compañía de Rogelio Juárez y Abe- 




José Carrilero, 


al San Martín en 1 88 8 para la presentación de la zarzuela 
grande. Hubo* pues, un descenso artístico* y nt los es¬ 
pañoles se mantuvieron a la altura de la gran zarzuela ni 
los italianos permanecieron en el bel canto de su operística. 
Triunfó el género frívolo* el espectáculo ligero, la diver¬ 
sión sin problemas ni complicaciones, Julio Ruiz sobre¬ 
salió en ese género, como los barítonos Antonio y Pedro 
Tapias y luego Sagi Barba y Florit, a lo largo de todo un 
decenio* 

Raramente se volvió a ver una zarzuela en Buenos 
Aires* hasta El dúo de la africana de Ec llegara y y Fer¬ 
nández Caballero, en 189 3, y La verbena de la paloma y 
de Ricardo de la Vega, con música de Tomás Bretón, 
en 1894. Enrique Frcxas comentó en La Nación: te Con 
La Verbena de la Paloma tiene ya España su Cavaltería 
rusticana J \ Fue tal su acogida que se presentó en tres 
funciones diarias en el Rivadavía, en el Zarzuela, después 
Argentino, y en el Mayo. 


Pepe PoUesuí en el papel Je Juan Morena. 

lardo Lastra y continuaron después de la revolución y 
se impusieron también en el Doria, reemplazando los 
bailes pantomímicos y las petitpiezas de Forlet. 

Cuando irrumpió en Buenos Aires el género chico no 
había más zarzuela que la del teatro Nacional, donde 
Lola Millancs y su hermana Carlota inclinaron al público 
por las zarzuelitas del género de La Gran Vía, Surgió el 
teatro por horas, con piezas en un acto y a precios bajos* 
un modo de enfrentar la crisis financiera de aquellos 
tiempos, que alejaba del teatro al público habitual* En 
esa forma trabajaron Rogelio Juárez y Félix Mesa en el 
Goldoni; Mesa había llegado con María Tubau, y Juárez 
con Mariano Galé; Elisa Pocoví, Carlota Millancs, Emilio 
Orejón, habían llegado con la compañía de Juan Orejón 



Francisco Paya. 
















Siiliíh del teatro S a ti Martin, Buenos A tres. Dib, de Kusevi 


IJ teatro Apolo se inauguró con la compañía dramática 
de Concepción Aranaz en marzo cíe 1892, compañía en 
ia que figuraba ya Ortilia Rico; era un teatro de caiidad 
mediana y en él se estrenó Los consejos tic don Javier, 
con música del arpista Lébano, la primera producción de 
Manuel Argerich. La primera manifestación de esa nueva 
etapa del tea tío nacional, interpretada por actores españo¬ 
les, fue el sainete De jtaso por aquí. Ierra de Miguel Ocam¬ 
po, música de A. Abad Antón, español, a fines de 1889. 
L1 empresario es Juan Orejón, y en el reparto figuran 
Lastra, Maizquez, Calé, Senistcrra, Bcltrán, Muñiz, En 
el tea frito Alhambra trabajó en 1891 el mejor cómico de 
entonces, Pablo Díaz, discípulo de Zamacois, y debutó 
con Salón Eslava; su elenco fue reforzado con Félix 
Mesa, y la compañía del Apolo recibió el refuerzo de Julio 
Ruiz, Lola Mi (lañes y ios barítonos Tapia; pero al fin 
de siglo decayó también el género chico. 

La revolución del 90 suscitó una serie de zarzuclitas 
de intención política, como La fiesta de don Marcos, Un 
ano en la capital. Se nutrió , De paso por aquí. El añu 92 
de Soiia, en la que aparece Leandro N. Alem; tenían su 
escenario en el Alhambra. Posteriormente Soria estrenó 
Et sargento Martin en el Comedia; justicia criolla, en 
el Olimpo, interpretada por Enrique Gil; Amor y claustro, 
Ley suprema, La beata. Nemesio Trejo adquirió popula¬ 
ridad con Los políticos, que estreno Rogelio Juárez en el 
Rivadavia, una de las obras que se mantuvo más tiempo 
en cartel, comparable sólo el sainete Don Pascual, con más 
de cien representaciones. 

1 uvo el saínete criollo manifestaciones de Carácter pa¬ 
triótico, como Amor y lucha, de Ezequíel Soria, y Los tíos 
tenientes, de (. R. Spuch. 

Julián Romea, sobrino del gran actor español, hizo el 
intento de elevar el nivel artístico que había caído con 
el género chico; debutó en 1894 con El baile de Luis 
Alonso y mereció aplausos en la parodia de Carmen, Car - 
me licita; en Very well, conjuntamente con Enrique 
Gil.; en Rondó final, que era obra propia; en Niña Pan¬ 
cha, también original suyo; en Parada y fonda , de Vital 
Aza. 


Enrique Gil llevó a la escena obras tic Nicolás Gr: 
da; juca l i y re ridiculizaba a los revolucionarios bi 
leños de Rio Grande y motivó reclamaciones Jipío 
ticas que obligaron a retirarla del cartel en 1894. 


Se iniciaron nuevos teatros en Buenos Aires. 

En abril de 1891 se inauguró el de la Comedia, en la 
calle de Artes, hoy Carlos Pellcgrini, frente al Mercado 
del Plata. El primer actor y director fue Mariano Galé, 
que ofreció El hade de la condesa, de Eusebio Blasco, y 
el juguete cómico La cáscara amarga; la comedia de 
Echcgaray Un critico incipiente tuvo mucho éxito. F.n 
febrero de 1 893 fue al Comedia Julio Ruiz, que había 
llegado el año anterior contratado por la compañía de 
Juan Orejón y se hizo muy popular y querido por el 
público de Buenos Aires; ofreció El dúo de ¡a africana, 
de Echcgaray, 

El teatro Rivadavia se levantó en 1893 en el solar que 
había ocupado el antiguo Dorado, luego Goldoni. Abrió 
sus puertas con una compañía de ópera y se presentó 
Aída. En 1894 lo tomó Rogelio Juárez con su repertorio 
de comedias y zarzuelas cortas; Nemesio Trejo estrenó 
allí Libertad de sufragio, con música de Antonio Rey- 
«oso. La compañía de Juárez era integrada por Clotilde 
Perales, Margarita Mendieta e Isabel López; esta última 
animó las obras de f rejo, locando la guitarra y cantando 
aires criollos y vidalitas, en competencia con María Po- 
destá. El tearro aseguró su existencia ese año con La 
verbena de ¡a paloma. La actriz Perales se opuso a que 
se cantara el himno nacional porque en su último verso 
ilt la primera estrofa se decía: "Y a sus plantas rendido 
im león , aludiendo a España. Antes la cantante española 
Bou miau, en Mendoza, había alterado la’ estrofa así: "Y 
a sus plantas rendido un ratón”, lo Cual produjo nn es¬ 
cándalo público, escándalo que se repitió en el Rivadavia 
al negarse los autores españoles a cantar el himno con el 
verso considerado injurioso. En el Odeón ocurrió algo 
similar. 

La compañía de Clotilde Perales, Elíseo San Juan, Pedro 
Campos y Lina Estoves (argentina) estrenó El registro 
civil de Nemesio Trejo y su zarzucíita El paso de los An¬ 
des, con música de Pérez Camino, y otras obras de auto¬ 
res nacionales. 

El teatro de la Zarzuela, iniciativa de Francisco Pastor, 
se inauguró en mayu de 1 892 con una compañía de ópera 
en la que actuaba el tenor Oxilía y el maestro Furlotti 
y que ofreció Jai Eavorila de Donizetti y más tarde Lucía, 
en las que Oxilia llegaba a ¡a altura de Gayarrc y Massíni. 
Ese teatro fue reformado en 1898, se le agregó un nuevo 
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Función en d teatro de la Zarzuela, después Argentino, en 18 94, 


í)ib, de Sama Camarero en La llnstración s-nJamcr¡tttntí. 



II Pabellón de las Rosas, elegante 


cafe-concierto dd Buenos Aires finisecular. 
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piso, con palcos delanteros en el primero; renovado así 
recibió el nombre de teatro Argentino, 

El teatro Mayo se inauguró en 1893 con la compañía 
de Mariano Cale y Ortega, en la que figuraban también 
la Blasco, Abelardo Lastra, que murió en escena mien¬ 
tras interpretaba El chiripá rojo t en 1900; Ricart y Es¬ 
pinosa; en 1894 trabajó allí Julio Ruiz con los éxitos de 
La verbena de la paloma y el repertorio del género chico; 
en 189Í hubo compañías italianas y españolas; en no¬ 
viembre de ese año se produjo el debut de Palmada. En 
1896 predominó Galé con el repertorio de bajo precio 
lo mismo que en 18 97, año en que también estrenó la 
obra en verso de Martín Coronado Justicias de antaño , 
Fue la compañía de Galé la que estrenó unos meses más 
tarde en el Opera el Afabualpa de Nicolás Granada, 

Decayó el género chico español hacia fines del siglo 
y abrió las puertas al teatro criollo con los Podestá P 

El teatro Onrubia. Fundado por Emilio Onrubia, en 
las calles San José y Victoria, hoy Hipólito írigoyen, abrió 
sus puertas con Dora de Sardón, traducida por Xavier 
Santero, escritor y autor teatral español que residió mu¬ 
chos años en el país; la compañía era encabezada por 
José González, que dio después La Pasionaria, de Leopoldo 
Cano y Masas, Don Alvaro o la fuerza del sino, del duque 
de Rivas. 

Se presentó luego en ese teatro una compañía de 
ópera con el tenor Antón y Rosa Trauncr; el año 
1890 se presentó una compañía de zarzuela, la primera 
que abonó derechos de autor por las obras representadas, 
admitiendo las gestiones hechas por López de Gomara, 
del cual fueron estrenadas por la compañía de Va reí a y 
Jordán en el mismo año la revista De paso en Buenos 
Aires, con musicl de A yelmo Aguirrc, y después Amor y 
patria . El título de la primera de esas obras coincidía con 
el espíritu de la zarzuela de Miguel Oca ñipo, De paso 
¡H)r aquí, estrenada en el Variedades por Rogelio Juárez, 
Abelardo Lastra, Mariano Galé, Félix Mesa y la Poco vi* 
Miguel Ocampo fue el primer sainetero criollo, propia¬ 
mente el iniciador del género en el teatro nacional, in¬ 
terpretado siempre por actores españoles; Abelardo Lastra 
se distinguió como intérprete de papeles criollos* 

Poco después de la iniciación de Miguel Ocampo hace 
su aparición Alejandro Aliñada, actor argentino que re¬ 
nueva, a los cuarenta años, la tradición de Luis Ambrosio 
Morante, Trinidad Guevara y Juan Casacuberta. Formó 
compañía con Toribio A, Rodenas y presentó O locura o 
santidad^ de Echegaray y la petitpieza Ya somos tres. 




Arturo Toseauini. 


La zarzuelita de Ocampo decidió la vocación de otros 
autores, en primer lugar de Nemesio Trejo, que estrenó 
en el Pasatiempo, por la misma compañía, La fiesta de 
don Marcos , en marzo de 1890, a la que siguió Un día en 
la capital, estrenada unos días antes de la revolución 
contra Juárez Colman, López de Gomara dio dos de sus 
piezas en el Onrubia, y Ángel Ménchaca Una noche en 
Lorcto, con música de Francisco Hargreaves (18 8 S) ; el 
mismo compositor puso música a su ópera Los estudiantes 
de Bolonia (1897)* 

Se manifiesta mordaz en ese teatro la crítica política 
y social, ridicultzación de tipos conocidos; Trejo fue 
deten ¡ du más de una vez; Ocampo fue perseguido; Emi¬ 
lio Onrubia, en julio de 1889, dio una comedía dramática 
en su teatro. Lo que sobra y lo que falta , con alusiones 
a los gobernantes, que llevaron a un escándalo con gritos, 
silbidos, aplausos y golpes; el hecho se atribuyó a provo 
cae iones de la policía secreta. 

Con todo ello el teatro Onrubia quedó señalado como 
opositor a la política del gobierno y en los días de julio 
del 90 fue objeto de agresiones; los revolucionarios se 
alojaron en el teatro y quisieron formar allí un cantón 
avanzado; los artistas se sumaron a la revolución. Días 
antes de las jornadas del Parque, el Onrubia había dado 
entrada a la zarzuela del género grande. La tem pesiad \ 
después tuvo altibajos; una compañía italiana de operetas 
no pudo mantenerse; Mariano Galé lo reanimó en 1892 


La salida del Teatro de la Ópera, dibujo de VanmpQ.de. 









La cazuda de! TeiHm Coiún vn IK8 l J, Grabado de Myrbach, Lv To»r (fu Mttnjv. 


con Un critico incipiente . Un mes después abrió las 
puertas a un elenco del género chico y del sainete criollo, 
que presentó obras de López de Gomara, Miguel Ocampo, 
Nemesio Trejo, Ángel Menchaca y Miguel Argertch (U)S 
consejos de Don Javier, con música del arpista Lébano). 

Blas Raúl Gallo sintetizó así el significado del sainete 
criollo: "Gracias al sainete, nuestro teatro incorporó tipos, 
costumbres, vestimentas, danzas, canciones y modismos 
que por entonces daban particular fisonomía a la na¬ 
ciente capital* Desfilaron ante la hilaridad de sus con¬ 
temporáneos, políticos, caseros, picaros porteños, cacha¬ 
faces e ingenuos provincianos, gringos enriquecidos o 
hacinados en los conventillos, pobretonas muchachitas 
cusiendo "para el registro”, jornaleros de las primeras in¬ 
dustrias, panaderos y vidrieros anarquistas, mayorales, 
cuarteadores, marinos de la Boca y Barracas, trabajadores 
de los saladeros y también,.* ¿por qué no decirlo? lun¬ 
fardos, guapos y compadritos depravando con su gemianía 
la pureza del idioma; mientras el tango y la milonga se 
desprendían del organito esquinero, de academias, boli¬ 
ches y perigundines”. 

Volvió Mariano Calé al teatro Victoria en 18 93 y 
realizó una temporada con obras de Bretón de los Herre¬ 
ros, con La casa de muñecas de Ibsen y obras nacionales, 
como Cortar por lo mas delgado, de Martin Coronado. 
El año 1894 fue dedicado a espectáculos de circo y en 
1893 inició la temporada Juan Orejón, pero la sala fue 
clausurada por la Municipalidad por no ajustarse a con¬ 
diciones de seguridad. 

Cuando reabrió sus puertas, lo hizo con el nombre de 


teatro Victoria y con la compañía de Juan Orejón. Ese 
mismo año estrenó Trcjo El testamento ológrafo con 
música de Pérez Camino; el año 1896 fue el de la pre¬ 
sentación de La Dolores del maestro Bretón, El año 1897 
continuó el espectáculo de la zarzuela y del drama con 
Jacinto Bu ron, a quien sucedió Mariano Galé, que repre¬ 
sentó el Atahualpa de Nicolás Granada. Andrés Cordero 
fue en 1898 al Victoria con una compañía que ideó ei 
drama de la Pasión, de Enrique Zummel, e interpretó el 
papel de Cristo con mucho éxito. Cordero había trabaja¬ 
do con Antonio Vico en el Politeama y durante años la 
Pasión fue la .exhibición obligada, que imitaron luego 
otros empresarios y actores* El mismo año estuvo en el 
Victoria la compañía española de Bonifacio Pinedo y 
Matilde Petrel; debutó con Trafalgar. La Petrel se había 
destacado en la zarzuela grande, como la Mantilla, y ambas, 
por exigencias del gusto público, descendieron al género 
chico. 

Espectáculos coreográficos. En el estreno en el Colón 
de ll Re di Labore de Massenet actuó un gran cuerpo de 
baile bajo la dirección del coreógrafo G. Rando; y en 
noviembre de 1 879 se estrenó en el Politeama el gran 
baile titulado Nelly. También en el Jardín Florida se 
daban espectáculos de esa clase en que intervenía a me¬ 
nudo el cuerpo de baile del Colón; en enero de 18 82 se 
ofreció allí Amor y Venus, una revista atractiva. En 
julio del mismo año se presentó en el teatro Nacional el 
ballet Una fiesta popular, en uno de los intervalos de 
la ópera La Sonámbula, En setiembre de 1883, después 
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de haber pasado el Colón a poder de la municipalidad, se 
presentó en esa sala una compañía de bailes de gran 
espectáculo, integrada por 12 primeras figuras, 64 baila¬ 
rinas, 26 bailarínes y 32 niños, en total 160 artistas. El 
elenco había actuado con aplauso en Río de Janeiro; de¬ 
butó esc conjunto con el gran baile llxirlxior en seis 
partes y once cuadros el 5 de setiembre; quería simbo¬ 
lizar todo el progreso del siglo xix, con personajes que 
encarnaban las ciencias y otros, deformes y obscuros, 
que representaban el obscurantismo, el atraso. Fue un 
espectáculo deslumbrante y se repitió en 3 I noches con¬ 
secutivas. 

En julio de 1886 debuto también en el Colón una gran 
compañía de baile encabezada por Gíovannina ! ¡mido y 
Audio lionncsi. En agosto del mismo año se dio nueva¬ 
mente el baile ErtrfjWf, que se repitió también en el 
Poli tesina con buenos intérpretes. Pero el ballet desapa¬ 
rece después de Buenos Aires basta los primeros años del 
siglo xx. 

Ópera cómica y operetas francesas. Las compañías 
francesas de mayor actuación en Buenos Aires se distin¬ 
guido» en la opcia cómica y la opereta, espectáculos 
ligeros, alegres que dieron vida a diversos teatritos, como 
el Alcázar, luego Variedades, que el actor, cantante y 
empresario Luis Por le t transformó en 188 5 en Edén Ar¬ 
gentino, estrenado por una compañía de ópera cómica y 
opereta francesa contratada en Europa y que debutó con 
Franjáis fes faas-f’lnts, ópera cómica de bcrnic.it; luego 
ofreció Le (tt’fi/ thte, de Lccoq, y Les monxqucfuirc$ au 
eonvent, etc. Forlet construyó el teatrito El Pasatiempo 
en la cal Je Paraná, donde actuaba comúnmente un cuerpo 
de baile. En 188 5 el antiguo Skating-Rang se convirtió 
en el 1 héatre de la Caite, eon buen escenario, palcos y 
plateas. La mejor época de la opereta francesa en Buenos 
Aires abarca desde 1870 a 1895; se dieron a conocer las 
obras de Offenbach, de Anchan, Planquette, Hervé, etc. 
En 188! cantaron óperas y operetas en el Colón y el 
Ópera Lucy Pnvat y Paola Mané; Mr. Etiennc, que se 
radicó en Buenos Aires en 187S, fue favorito del público. 
En 1880-1 885 actuó como empresario de compañías lí¬ 
ricas dramáticas León Massenet, hermano del músico fa¬ 
moso. 



Ita nc íjiCo l*a m ajino. 


. " w Ul CA/J I 1 I j 1,4 (Jé JVU II Lh 

vj rau T tjui 1 \ego de New \ork } donde tuvo una buei 

actuación; entre mis primeras figuras había 30 eorisr, 
masculinos, 3 0 coristas femeninas y una orquesta < 
40 profesores. En 1892-189 3 actuó en Buenos Aíres ur 
compañía francesa que dio obras de Gounod y de Offei 
bach. El genero chico español sumergió el cspectácu 
ligero francés y lo desplazó en el favor popular. 


EL TEATRO EN LAS PROVINCIAS 

A fines del siglo pasado se construyó en Tueumán el 
teat'io Albcrdi, que se agregó al teatro Belgrano, abierto 

en 1 875 ; en éste funcionó luego muchos años la Acade 
mia de bellas artes. 



En Salta fue demolido en 188 1 el 
antiguo teatrito Libertad y en (883 
se inauguró el [Vatro de la Victoria, 
obra del arquitecto Soler; abrió sus 
puertas con un concierto; días des¬ 
pués se ofreció La ¡{osa amarilh, co¬ 
media de Blasco, por la compañía de 
Juan Reig. 

f-íi Córdoba se inauguró el teatro 
Rivera Indar te en IS9I y en 1899 <•] 
Teatro Argentino, donde actuó la ac¬ 
triz española Mai i a Alv arez Tubau. 

La sala principal de Rosario, desde 
1871, fue el teatro Olimpo, demolido 
en 1929, el teatro del Litoral, levan¬ 
tado en el solar del teatro la Esperan¬ 
za, destruido por un incendio en 1868; 
cambió de nombre en 1878 y fue 
bu u 11 za do conao tea i ru de ! a Ó per. i; 
pero en I8HÍ pasó a servir de casa tic 
comercio. Desde la inauguración del 
Olimpo basta 1888 pasaron por el las 
compañías líricas italianas de Del 


t ümpjñLi m d teatro Variedades, 
eon Lv\ tltn ln s th ■ í atrae vi! 























































Teatro de h Ópera, en Rosario de Santa Fe. 


I'ncnte y Tnrtini, !os tenores Oxilia, Guidelo, Pagani, Quci- 
rolo. Gayarte, Massini y Tamagno; y desde 1890 se su¬ 
cedieron brillantes temporadas líricas; por su escenario 
desfilaron Gustavo Modena, Ermctc Novelli, Emma Gra¬ 
mática, Sarah Bernhardt, María Guerrero, Coquelin, etc. 

Lín censo de la provincia de Buenos Aires dio para los 
pueblos de su jurisdicción veinticuatro teatros: Chasco- 
mus, Biedma, Barracas, Lomas de Zamora, Belgrano, San 
(osé de Flores, San Martín, San Vicente, Morón (dos). 
Cañuelas, Mercedes, Chivilcoy, San Nicolás (dos). 
Pergamino, Junín, Dolores (dos); Tandil y Ola- 
varría. • 

El arquitecto Miguel Elósegui construyó en Chi- 
vilcoy un nuevo teatro, inaugurado en setiem¬ 
bre de 1887. 

La primera sala de La Plata fue el teatro Apo¬ 
lo, inaugurado en 1884, en el que actuaron Sarah 
Bernhardt y otros artistas célebres; el teatro Olim¬ 


po se inauguró en noviembre de 1886 con El buque 
fantasma de Wugner, interpretado por Stagno y Be- 
Ihneioni. Pasaron por la. sala los concertistas Dengremont, 
Brindis de Salas, Palazuelos, etc. El teatro^ Argentino abrió 
sus puertas en noviembre de 1890, uno de los mayores 
del país por su capacidad; fue planeado y dirigido por el 
arquitecto Leopoldo Roccbi; el telón de boca fue pintado 
por Ballcrini; se inauguró con O/rllo de Verdi. 

El primer teatro de Bahía Blanca fue el teatro Roma, 
construido por los italianos residentes en la ciudad; 
se inauguró en setiembre de ¡889 por una compa¬ 
ñía de óperas y zarzuelas; destruido por un incendio 
en el mismo año, fue construida otra sala que se 
inauguró en 1894. El teatro Politeama Unión 
Bahía Blanca fue inaugurado en mayo de 1 8 89. 
El T< catro Politeama Argentino se inauguró en 
julio de 1898 y fue demolido en 1908; fue el más 
afa mado de los teatros ba Ilienses* 



Tcat ro de Chivilcoy, inaugurado en setiembre de 18 Sí. 


11 us crac ion de El Snd Atticrk'it/w. 


481 



































































































































































































































































































































































































































































CONCIERTOS Y CONCERTISTAS EN 
BUENOS AIRES 

Desde 188 1 reemplazó Pedro Melani, el violinista ita 
llano, a Cayetano Gaito, como primer violin y direc¬ 
tor de la Sociedad del Cuarteto, en la que desarrolló una 
gran actividad. En abril de 18 82 ofreció un gran con¬ 
cierto en el teatro de h Ópera, con piezas de Weber, Go- 
dard, Bclimi, Massenet, Schubert, Liszt, Mozart, Rubias- 
tein, Schumann, Wagner. La orquesta la formaban IOS 
ejecutantes, de los cuales 32 violines, 10 violas, 8 violon¬ 
celos y 8 contrabajos. Su. revista El mundo artístico, apa 
reció en 188 1 con el subtitulo 'Órgano de la Sociedad 
del Cuarteto”. Ofreció numerosos conciertos en varías 
salas, tuvo un período de silencio en I88Í-8 6, pero se 
reanimó con una nueva comisión directiva; sin embargo 
cesó en su actividad unos años después. En 1891 se for¬ 
mó una nueva Sociedad del Cuarteto por Calvan i, Scara 
belli, Boníiglioli- y Fariña. 

En agosto de 1883 se formó un Centro Musical Argen¬ 
tino* en cuyo cuerpo directivo figuran Elíseo Bosch, Jorge 
Mackern, Miguel Moreno, Juan Balcstra, Amadeo jolly, 
Isaac Fernández Blanco, etc. Tenia por objeto reunir a 
todos los aficionados a la música para fomentar el arte 
musical, realizando conciertos públicos y privadas, y for¬ 
mar una orquesta y coros. 

En 1 883 se fundó en Buenos Aires la Asociación 
Beethoven, para el cultivo de la música orquesta! y de 
cámara. La dirigió Ricardo Furlotti; en ella ejecutaron 
Clementino del Ponte, Bonfiglioli, Muren co, Galvani y 
La Rosa. 

En 1894 se formó una Sociedad musical de mutua pro¬ 
tección, cuyo primer presidente fue Eduardo Baccalarí; 
aparte de su acción gremial y mutual, la entidad organizó 
conciertos con fines benéficos y culturales; adquirió per 
sonería jurídica muchos años después con el nombre tic 
Asociación del profesorado orquestal. 

Clotilde Pe rales y E’íiseo Sun Juan en La verbena de la Paloma, | B ¿ *■ i. 

en el teatro Rivadavía, luego Liceo. 


4 ® 


La Bella Otero. 


Fachada de i teatro de la Comedia, en la calle Carlos Pellegriní, entre 
Cangallo y Sarmiento, Buenos Aires. 
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Lavanderas en el bajo de Buenos Aires, óleo de Cefermo Címacciní. 














Concieno realizado en la Biblioteca Nacional 


bajo la dirección de Alberto Williams. 


En setiembre de 1896 se constituyó una nueva Socie¬ 
dad orquestal bonaerense con el propósito de of recer con¬ 
ciertos sinfónicos y de cámara; la comisión directiva fue 
integrada por Ferrucio Cattelani, Jóse Bonfiglioli, Eduardo 
Longhi, Luis Giovanelli y Bartolomé Frigola. Su primer 
concierto fue dado en el Prince George’s Hall con piezas 
de Cade, Sgambatti, Bcethoven, Berlioz y Gounod. Bajo 
la dirección de Ferrucio Cattelani, esta sociedad difundió 
en sus conciertos obras de maestros europeos antiguos y 
modernos; fue la más importante de las entidades dedi¬ 
cadas los últimos años del siglo xix a los conciertos sin¬ 
fónicos* 

El jardín Florida fue desde 1879 un lugar preferido 
para grandes conciertos orquestales* con la dirección de 
Emilio Ramicri* Pedro Melam, Juan Grazioso Panizza, 
Ricardo Furlotti. Fue demolido en 1910. 

Desfilaron por Buenos Aires, se radicaron más o menos 
tiempo en él y llegaron muchas veces a provincias, a 
Córdoba, Rosario, Santa Fe, Paraná, Mendoza, desde 1880 
a 1899, el pianista Federico Guzmán, los violinistas Pietro 
Melani y Mauricio Dengremont, el pianista fosé de Eaffe¬ 
rrete, el violinista Hercules Galvani, el violoncelista 
Arturo Hügel, el violinista Vicente Cernía: hiaro, Juan 
Sambucetti, el pianista Alfonso Thibaud, el arpista Felice 
Lébano, el violinista Francisco Padovani, los pianistas 
C, Silberg, Gustavo Lcwita, Albert Friedenthal, Lorenzo 
Segrct, el violoncelista Henri Bomon, el violinista Cíaudío 
José Brindis de Salas, el pianista Edmundo Pallemacrts, el 
violinista José María Palazuclos, los pianistas Alberto Wi¬ 
lliams y Julián Aguirre, los violinistas María Schumann, 
Rafael Díaz Albert un y León Fon tova, el violoncelista 
José García Jacot, los pianistas Luis Romaniello y Caye¬ 
tano Troiani, el violinista Ferrucio Cattelani, el pianista 
Gennaro Mario D* And rea* 

Pietro Melan! actuó en Buenos Aires desde 1881 hasta 
su muerte en 1900; fue director de orquesta del Colón, 
dirigió muchos años la Sociedad de canto alemana, y el 
cuarteto Diekmann* Mauricio Dengrcmont se presentó 
en los primeros meses de 1881 en el Colón y en el Jardín 
Florida y ejecutó piezas de Liszt, Tlialberg y otros. 

Con motivo de la exposición continental realizada en 
Buenos Aires en 1882, se realizaron en un palco especial 
conciertos bisemanales dirigidos por Emilio Raimen, Au¬ 


gusto Patín y Nicolás Bassi; uno de los conciertos se 
dedicó a la música nacional, con intervención de Miguel 
Rojas, Luis José Bernasconi, F. A. Hargreaves, Zenón 
Rolón, Arturo Rcrutti y Emilio Raimen, José de Laferrére 
hizo su presentación en la Sociedad del Cuarteto en se- 


Fclice Lébano, concertista de arpa. 





















El violinista negro Brindis de Salas. 



Elector Panizza. 


tiembre; había nacido en Buenos Aires en 1867 y era 
hijo del hacendado francés Alfonso de Lcfcrrére; murió 
tuberculoso en 1887. 

En Mayo de 188 5 llegó el arpista Felice Lcbano y dio 
su primer concierto en la Academia alemana de canto, 
ejecutando en esa ocasión obras clásicas y sus composi¬ 
ciones Romanza, Minuct y Pavanc Louis XIV. Murió en 
Buenos Aires en 1912 y ejerció la docencia desde 1890. 
En 188 5 ofreció conciertos el pianista Camilo Giucci, que 
había actuado en Rio de Janeiro, en el Conservatorio im¬ 
perial y en el Club Beethoven; se radicó en Montevideo, 
donde fundó el Liceo Franz Liszt. El pianista francés 
Alfonso rhibaud se radicó en Buenos Aires y se presentó 
por primera vez en el teatro Nacional en octubre de 
1885 en un concierto dirigido por Félix Ortiz de San 
Pela yo y la participación de una orquesta de 70 profeso¬ 
res. Su primer concierto fue realizado en la sociedad 
Unione Operai Italiani el 4 de noviembre con trozos de 
Beethoven, de Chopin, de Mendelssohn, Wagner y Ru- 
binstein. En setiembre de 1887 dio algunos conciertos 
en Buenos Aires el pianista polaco Gustavo Lewita, pro¬ 
cedente de París; interpretó obras de Chopin, Chaikowski, 
Brahms, Scarlati, Bach, Rubinstcin. Actuó varios años 
en Buenos Aires y en ciudades del interior. Clementino 
del Ponte participó en numerosos conciertos y estrenó 
en el 2 5 1 ' aniversario de la Academia alemana de canto, 
en diciembre de 1887, el concierto en La Menor, op. 54 
, de Schumann. 

A comienzos de agosto de 1889 llegó al país el violi¬ 
nista cubano de color Claudio José Brindis de Salas, des¬ 
pués de giras triunfales por Europa y América. Realizó 
cinco conciertos en el teatro Onrubia y visitó ciudades 
del interior del país y de toda América; murió en una 
fonda de baja Categoría del Paseo de Julio el 2 de junio 
de 1911, después de empeñar su violín famoso por diez 
pesos. 

En 1 892 se constituyó en Buenos Aires una sociedad 
que agrupó a los exponentes más conocidos de la literatura, 
las altes plásticas y la música, el Ateneo; su primer pre¬ 
sidente fue el poeta Carlos Guido Spano; la inauguración 
estuvo a cargo de Calixto Oyuela y la sección música 
tuvo por director a Albert Williams. El primer concierto 
auspiciado por el Ateneo se realizó en el teatro de la 
Ópera el 22 de octubre de i 894 y estuvo dedicado en su 
totalidad a la música de Wagner; en los años siguientes 
se dieren dos conciertos sinfónicos, dirigidos también por 
Will iams, con obras de Beethoven, Wagner, Berlioz, Saent- 
Saéns, Grieg y Popper. 

El violinista cubano Rafael Díaz Albertini tuvo voca¬ 
ción precoz y Gottschalk, que frecuentaba la casa de sus 
padres, le obsequió un violin en su niñez. Llegó a Buenos 
Aires en 18 96, procedente de New York, y ya en la pri¬ 
mera audición conquistó al público sin reservas. 

El 29 de abril de 1882 se llevó a cabo en el teatro de 
la Opera un gran concierto de música nacional en el cual 
participaron Luis J. Bernasconi, Miguel Rojas, Zcnón 
Rolón, Arturo Bcruti, F, A. Hargreaves. El presidente 
Roca excusó su inasistencia. 

En I ¿is provincias. El I£ de noviembre de 1881 se 
rea fizó en el teatro de Mendoza un concierto en honor del 
viejo pianista y compositor mendocino Ignacio Álvarcz, 
que murió en 1888; le fue ofrecido por sus alumnos; dejó 
más de cien composiciones, en su mayoría música de 
salón, fantasías sobre temas de óperas italianas, etc* Un 
violinista concertista mendocino fue Paulino Pizarra 
{1 8 19“ 1908 ). Pianista y compositor nacido en Mendoza 
fue Antonio Luis Bcruti, padre de Arturo y Pablo Bcruti, 
compositores distinguidos. Lina obra suya, Recuerdos 
dv Mendoza, se publicó en Buenos Aires en 1882; radicado 
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ni San Juan, murió allí en 1884. A fines del siglo pasado 
t- establecieron en Mendoza los músicos españoles Avelino 
Aguirrc y Mariano Cortijo Vidal; en 1897 se fundó la 
Sociedad Cecilia, que contribuyó a la educación artística 
y musical de la sociedad mcndocina- 

En San Juan actuó Antonio Luis Bcruti, que ejerció 
|,i docencia desde mediados del siglo pasado. Gregorio 
Marradas fue profesor en el Colegio nacional y falleció 
en 1884; pero en 1883 se radicó en San Juan el pianista 
,ilemán Emilio H. Rüpel, procedente de New York. En 
1884 se fundó la Sociedad musical, con profesores y 
,tf icionados de la provincia; también residió en San Juan 
el profesor Martín Mícheilis, que muñó en 1882. Hacia 
1880 fue director de la banda provincial Serafín Bugni 
y Pablo Beruti fue profesor de música en el Colegio na¬ 
cional en 1887, 

Bn San Luis, el Liceo social, fundado en 1880, sostenía 
una escuela de música y dibujo a cargo de Emdio Romeo; 
.■ | conmemorar el primer aniversario de la fundación se 
realizó un concierto vocal e instrumental. Vasconcelos 
era director del Liceo y en 1 8 82 se inauguró un teatro 
p,,ra ofrecer funciones dramáticas y musicales; a la del 
2S de mayo de 1882 asistió el poeta José Hernández; la 
asociación era presidida por Juan del Campillo, el jurista 
lamoso muy aficionado a la música. 




I 1 nn'iHlll tic musitó 

|h ijUt lu N n 5 I, en I ó 
Public acta 


de Antonio Restaño, establecido en la calta 
epocü tta Rosas, El edificio aún existe. Viñeta 
en La Canta M iUh'til, en 1877* 




Enrique I ; rexas. 


En Catamarca actuaron como directores de la banda 
de música creada por el gobernador Octaviarlo Navarro 
en 18 Í7, Natalio Tumineti, en 1876, Genaro Scafatti, en 
1883, Luis Bonfiglio, en 1883, Ernani Cascella, en 1891; 
K. J. V. Guvitozzi, en 1898. Ejercieron la enseñanza: 
Gustavo Staab desde 1876, Luis Bonfiglio, desde 1888, 
etc. De los alumnos de esos maestros surgieron tríos, 
cuartetos y pequeños conjuntos orquestales. Un aficionado 
activo fue el doctor Pedro 1. .Acuña, que formó una 
orquesta con miembros de su familia y compuso una 
Cueca catamarqueña, muy difundida. 

En 1888 el profesor l uis Bonfiglio editó un álbum 
musical: Feliz Año Nuevo, que incluye composiciones 
sobre c! gato, el remedio, la condición, la chacarera, el 
escondido y dos cuecas. Compuso también: Marcha a ia 
i nangaración del tranvía (fe Catamarca y Marcha ai co¬ 
ronel Donován. En 1890 Arminda del Carril instaló una 
academia de música para enseñar piano, y a fines del 
siglo el doctor Acuña hizo llegar al violinista Mario 
Zambónini, que estableció el Conservatorio de música de 
Catamarca. 

En enero de 1 883 se habría dado en el salón del cabildo 
de La Rio ja el primer concierto público, a cargo del 
violinista peruano José Filomeno. 

Tucumán contaba hacia 1 8 80 con una de las mejores 
bandas de música, compuesta por 40 ejecutantes y diri¬ 
gida por Serafín Bugni, que había sido maestro de ¡a 
banda de policía de Paraná en 1862; sobresalía en el 
piano y ejerció la enseñanza; murió en 1 883. En 1900 
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la banda de música de la provincia contaba con 60 eje- 
c uta rites. 

El violinista peruano fose Filomeno llegó a Tucumán 
en 18 81 y él mismo año organizó un concierto en el 
teatro Belgrano. Hacia 1890 actúan en Tucumán los 
músicos italianos Antonio Mal vago i, fundador del con¬ 
servatorio Alberdi, y Filomeno Geno veri, músico de la 
banda provincial, empresario del teatro Be Igra no y cons¬ 
tructor del teatro Alberdi. 

Córdoba contó con varios propulsores notables de la 
vida musical, sobre todo con Inocencio Cnrcano, que llegó 
a Buenos Aires en 184 9 y pasó pronto a radicarse en Cór¬ 
doba, y Gustavo Van Marckc, que se radicó en Córdoba 
desde 18Í8 hasta su muerte en 1907, Este fundó en 
1884 ia Academia de música y en 1886 el Instituto na¬ 
cional de música, y compuso obras para violín y piano* 
Otro músico que actuó vanos anos en Córdoba, fue el 
catalán Antonio Morera, director de la banda provincial, 
y Francisco Amavct, francés, desde 1871* Un 1882 dieron 
un concierto en el teatro del Progreso Van Marcke, vio¬ 
linista, y Francisco Amavct, pianista El mismo año se 
realizaron conciertos en la universidad y en el teatro del 
Progreso en honor del presidente Rota* 

Cuando el presidente Juárez Cclman fue a Córdoba 
para inaugurar la estatua al general Paz, se realizó un gran 
concierto, para el cual Felice Le baño compuso una Mdr- 
cha trhuifftly estrenada en la Academia de Ciencias por 
un conjunto de 60 profesores dirigidos por Ricardo Fur- 
lotit. Para el Instituto nacional de música. Van Marche 
contrató en Europa profesores: el belga Carlos Marcha!» 
violoncelista; Víctor Kühn, que fundó en 18 97 un con¬ 


servatorio de música; el pianista belga Andrés de Raedc- 
maecker, Luis Gorin, flautista belga, que en 1893 pasó 
a Buenos Aires como profesor del Conservatorio Wi¬ 
lliams; José Plasman, belga, profesor de oboe y sobeo. 
Cuando se disolvió el Instituto, fundó una escuela de 
música, llamada Academia de Santa Cecilia; hizo llegar 
de Bélgica al violinista Theo Massun y éste fundó en 
1897 un conservatorio con Víctor Kühn, 

Después de Gustavo Staab en Santa Fe, aparece Enrique 
Sprenfico, que fue director de la banda de policía, cargo 
en el que le sucedieron sus hijos por un espacio de sesenta 
años; también dirigió la banda del batallón provincial de 
Entre Ríos en Concepción del Uruguay y la del batallón 
de infantería de marina, en 1 880, en Rosario; en 1881 se 
hallaba en Buenos Aires como profesor de Saxofón y oca¬ 
rina; fue profesor de música en el colegio nacional de 
Santa Fe y director de la banda de policía de Rosario 
desde 1891 hasta su muerte. 

El músico salvadoreño José María Escalante se esta¬ 
bleció en Rosario; era violinista, compositor y director de 
orquesta; en la misma ciudad actuaba el comerciante y 
músico alemán Johann I lemrich A me Ion g, que intervino 
en la fundación de la Sociedad coral alemana. Escalante 
dio impulso a la vida musical rosa riña; su esposa, Isabel 
Martínez, chilena, era soprano; en 1881 Escalante era 
director de la Sociedad coral alemana y dirigía los con¬ 
ciertos de esa entidad en el teatro de la Ópera; cuando 
se fu 11 iló la Asociación musical Santa Cecilia, en 18 91, 
Escalante fue designado su director. En octubre de 1891 
se realizó un concierto en el Opera a cargo de Escalante 
y Luis J, Bernascont* En 1882 se estableció una escuela 
de música a caigo de un grupo de profesores y se formó 
una orquesta con los alumnos; Escalante dirigió en di¬ 
ciembre de 1 882 un coro de 40 voces de la Sociedad coral 
alemana en el teatro Olimpo* El 12 de octubre se inau¬ 
guró en Rosario el Ateneo c Instituto musical para cul¬ 
tivar el arte en sus dos expresiones: la literatura y la 
música; su iniciador y primer presidente fue el doctor 
Pedro Rueda; fue padrino de la ceremonia Nicasio Otoño, 

Hacia 1 860 se fundó un Paraná una sociedad har¬ 
mónica que vinculó muchos años a los aficionados a 
la música* Paraná fue un centro importante de cultura 
artística, con la participación del violinista catalán An¬ 
tonio Frigola, del director de la orquesta Emilio Raimen, 
del músico alemán Gustavo Schcller, radicado en la 
ciudad hacia 1880, autor de una Marcha triunfal para 
!.i inauguración de ía exposición de Paraná; Rainíeri y 
Carlos Rol.nulone dirigieron conciertos sinfónicos en el 
teatro Tres de Febrero, entre 188 5 y 1890* 

El censo realizado en 1 8 84 da para Corrientes, con 
15,000 habitantes, 200 pianos; por entonces vivían en 
la capital de la provincia los profesores de piano Julio 
Qiranti, Ildefonso A rocha vale ta, Vicente Zani, Iglesias, 
Aguilar y del Carril* En setiembre de 18 84 se fundó 
la Sociedad musical, presidida por Fernando R* Pampín, 
que tocaba el violoncelo; esa sociedad formó una or¬ 
questa con 15 músicos, y su director fue el violinista 
Vcrcrdino* 

En Goya funcionaba una Sociedad filarmónica bajo 
la dirección del profesor Baliani, que contaba en 1882 
con una orquesta de 4 víolmes, 1 contrabajo, 2 flautas, 
3 clarinetes, 2 pistones, un trombón y un bombardino. 

En la provincia de Buenos Aires, el censo general de 
1 883 dio un total de 58 bandas de música en diversos 
pueblos y ciudades; en Pergamino había tres, en San 
Nicolás, dos, en Dolores otras dos, lo mismo que en Mo¬ 
reno. El 2 5 de mayo de 1884 se realizó en el teatro San 
José de Dolores una función literario-musical, con trozos 
selectos, en la que intervienen como ejecutantes Rafael 
braca si y E. Frac asi» entre otros. 
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En Mercedes actuó Enrique Herstcll, pianista, que ani¬ 
mó muchos años la orquesta de la sociedad Orfeón; el 
maestro Aquilino Fernández compuso en 1884 la zar- 
/iiclicn Culpas ajenas , que interpreto ese año un conjunto 
juvenil; en 1881 ofreció varios recitales en el teatro Or¬ 
feón la arpista Esmeralda Cervantes. 

San Nicol ás fue cuna de Miguel Rojas (184Í-1904), 
una de las personalidades musicales del país más impor¬ 
tantes en el siglo pasado. Compuso en 1 880 un Himno 
a Rivadavia; la zarzuela Amor y Orgullo, en 1882; una 
Marcha fúnebre a la memoria del violinista Mauricio Den- 
gremont, en 1 893, etc. Hubo varios conjuntos orques¬ 
tales y bandas, la banda Sorrentino, la banda municipal. 
Uno de los primeros conciertos dados en San Nicolás fue 
d de diciembre de 1888 en el teatro Principal, con Leo¬ 
poldo Miltlotti, el violinista Hércules Calvan!, el pianista 
fosé María Escalante, el violinista Mauricio Dengremont, 
d violoncelista Hcnry Bomon; Dengremant murió en 
San Nicolás el 4 de septiembre de 1 8 93- Henri Bomon, 
violoncelista belga, que llego al país en 1877, fue a rc$¡- 
thr a San Nicolás en 1899, donde fue director de la 
banda municipal y profesor de la escuda normal; murió 
allí en 1929. Se destacaron como aficionados a la música 
d abogado Eduardo Guido, hermano del poeta Carlos 
Guido Spano, y el jurisconsulto y fundador de la escuela 
normal Manuel de los Santos García Reynoso, que inter¬ 
vino en conciertos como violoncelista. 

En Mar del Plata, a donde llegó el ferrocarril en 1886, 
se construyó el gran hotel Brístol para la temporada ve¬ 
raniega, con una sala de fiestas donde se realizaron con¬ 
ciertos; en 1 888 actuaron allí e) arpista Lébano, el pia¬ 
nista Lcwita, el artista Luis Cubas. Los conciertos del 
Hotel Brístol se hicieron tradicionales y se mantuvieron 
muchos años. 

La Plata, como asiento del gobierno provincial, fue 
desde sus comienzos un centro de atracción de artistas; 
un trío musical de los primeros fue el de José Gucrreri 
con sus dos hijos; simultáneamente actuaba en la ciudad 
Juan Burstini, violinista italiano; en 1886 se incorporó 
a la vida de la nueva ciudad Juan Serpentino, que se 
dio a conocer en conciertos y como organista y director 
de coro en San Policiano; desde 18 87 residió en La Plata 
berruecio Cattetam; la primera banda que funcionó allí 
fue organizada y dirigida por Juan Bautista Montano; 
en I88S este conjunto de 30 músicos se llamó Banda de 
la Provincia* El primer profesor de música de fu escuela 
normal fue José María Palazuelos; también Dalmiro Cos¬ 
ta residió en La Plata desde 18 87, y fue organista en San 
Policiano* En 1888 se incorporó a la vida musical pla¬ 
teóse el pianista francés Eugenio Guiard-Gremer, invita¬ 
do por Dardo Rocha; en 1889 fundó la Sociedad fomento 
musical, que impartía enseñanza; fundó Guiard-Gremer 
también la sección del cuarteto y en 1897 fundó el Con¬ 
servatorio de la provincia; a través de su actividad y de 
su pericia fue uno de los más interesantes propulsores 
de la cultura musical plateóse. 

La generación musical del 80, La generación musi¬ 
cal del período de la organización nacional, que prolongó 
su actuación mas o menos tiempo, contó con músicos y 
compositores meritorios, como Pedro Albornoz, Ignacio 
Al varez, Luis J. Bernascom, Saturnino Betón, Dalmiro 
Costa, Miguel 1 Iines, Federico Espinosa, Francisco Fara- 
miñán, Juan Gutiérrez (hermano de Ricardo Gutiérrez), 
Francisco I ¡'a rg rea ves, Edelmiro Mayer, José María Pala- 
zudas, Miguel Rojas, Zcnón Rolón, Casddo Thompson, 
etc. Saturnino F. Serón publicó en 1889 un Tratado 
completo tic la música moderna * dividido en tres partes: 
guía del ejecutante, teoría de la armonía y de la com¬ 
posición y teoría de fa instrumentación de orquesta y 


banda; Juan Gutiérrez es autor de El arte del solfeo, dos 
libros, publicados en 1891 y 1892; Edelmiro Meyer pu¬ 
blicó en 1888 El intérprete musical. La generación del 
8 0 funda academias de bellas artes y conservatorios de 
música y organiza brillantes audiciones musicales; el arte 
ha formado ambiente y escuela y algunos compositores 
argentinos, como Justino Cíe rice, Antonio Restaño, Her¬ 
mán liemberg y Arturo Bcruti estrenan sus obras en 
Francia, Italia, Inglaterra, Estados Unidos y Alemania. 

Julián Aguirre ( 1868-1924) fue pianista y composi¬ 
tor de talento y continuó la corriente musical naciona- 



Julian Aguirre. 


lista que había inaugurado Alberto Williams; fue uno 
de los primeros compositores argentinos que se liberó de 
la tutela europea y supo captar lo que le ofrecía el am¬ 
biente nacional como motivos de inspiración y elaboración. 
Cursó estudios en el conservatorio real de Madrid y tuvo 
por maestros a Emilio Arrieta, Cató y Aranguren. Re¬ 
gresó al país en 18 86 y fue protegido por el general 
Mitre; en 1887 hizo conocer en Rosario su Mazurca es¬ 
pañola para puno, y en Buenos Aires fue profesor en los 
conservatorios fundados por Juan Gutiérrez y Alberto 
Williams e intervino en 1892 en la fundación de la sec¬ 
ción música del Ateneo de Buenos Aires; en 1916 fundó 
la Escuela argentina de música. Dio forma artística a 
los cantos populares de las diversas regiones y fue un 
maestro de varias generaciones; cu it¡ vó el cancionero es¬ 
colar con melodías deliciosas. Figuran entre sus compo- 
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liciones: Tristes argentinos (1898); Aires nacionales t 4 
volúmenes; Rapsodia español a $ para violín y piano, etc*, 
etc, 

Hermán Bemberg (1 861 - J 93 1); por parte de su ma¬ 
dre, cantante en los salones de la Sociedad filarmónica 
de Buenos Aires, y de su tía Elvira Ocampo, una de las 
primeras compositoras argentinas, heredó predisposiciones 
artísticas. Estudió en París bajo la dirección de Massenet. 
De regreso en el país se hizo popular en los salones por- 



Artiiio Krmiti. ( -;i i u a 1 1 ui i <!l i i» 


teños, dio a conocer varias composiciones suyas; en 1879 
se estrene) en el Jardín [dunda su compnsii ion ¡lentes de 
('ampSi ejecutada por una orquesta de 50 profesores; en 
abril del mismo año participó allí en un concierto de mú¬ 
sica nacional en que intervinieron Margraives, lierjias- 
coni. Rojas, Bcrón y Juan Gutiérrez, en el cual hizo 
escuchar un Capricho para piano y otras obras suyas* 
Regresó a Parts en 1880 y continuó sus estudios con 
Bizet, Duboís, Gounod, Masscnet* I í¡zo conocer sus 
composiciones en salones de París con excelente crítica. 
En 188 5 publicó un álbum con 12 melodías para piano, 
con texto francés; en 1886 estrenó en la sala Albert le 
Grand la cantata La morí de je&nne ¿/'Are; en 1888 es¬ 
trenó la ópera Le baiser de S tizan, sobre libreto de Fierre 
Barbier; en 1892 fue presentada en el Covcni Carden 
de Londres su ópera filaine , todo lo cual lo consagró como 
uno de los buenos compositores jóvenes. Produjo música 
de salón, canciones, romanzas, obras sinfónicas. 



Arturo Beruti nació en San Juan en 1862 y murió en 
Buenos Aires en 193 8, hijo de Antonio Luis Beruti, com¬ 
positor y pianista. Hizo estudios con Ignacio Alvaro/, 
inició luego los cursos de derecho, pero los abandonó 
para dedicarse a la música bajo la dirección de Nicolás 
Bassi. En el concierto de música nacional del Jardín 
Florida, en 1 8 82* estrenó su orquestación de El Gafo y 
ese año publicó la fantasía Ecos patrióticos* En Í884 
aceptó una beca para continuar sus estudios en Europa 
e ingresó en el conservatorio de Leipzig, donde tuvo por 
maestros a Reinecke y jadassohn. Concluyó sus estudios 
en 18 86 y compuso la obertura Andes, obra estrenada 
en Stuttgart. En 18 87 pasó a Berlín y trabajó en varias 
obras para piano: Seis danzas americanas y Cuentos tumi 
cales; todavía en Alemania compuso las sinfonías Rirct 
danta y Colombiana 5 para gran orquesta. Residió en 1889 
en París y luego en Milán, donde compuso Sinfonía ar¬ 
gentina ( 890) y su primera ópera, Vendetta, estrenada 
en Verceíli y en Milán en i892; otra ópera, Eeaugeiina, 
libreto de Cortella, se estrenó en 1893 en Milán y en 
1895 en el teatro San Martín de Buenos Aires. Regresó 
a Buenos Aires en 1890 y se organizó un gran concierto 
en el teatro de la Opera en su honor. Pero el mismo ano 
volvió a Europa y se radicó en Milán, donde compuso 
la ópera T aras Bu Iba, inspirada en la novela de Gogol, y 
estrenada en Milán en 1895, luego en el teatro de la 
Ópera de Buenos Aires; en 1 897 compuso Pampa, inspi¬ 
rada en el drama gauchesco 
de Juan Morara, y Y upan- 
¿¡ni, en 1899, de ambiente 
incaico, etc., etc., y poste¬ 
riormente e v o c a c i o ne s del 
paso de los Andes por el ejér¬ 
cito de San Martín, y evo¬ 
caciones de la época de Ro¬ 
sas, y muchas otras. 

Su hermano Pablo Beruti 
(1866-1914) hizo en 188 1 
una gira artística como pia¬ 
nista por las provincias an¬ 
dinas, Chile y Perú. En 1884 
fue director de orquesta de 
una compañía de zarzuelas 
que actuaba en Mendoza; en 
1 887 era profesor de piano 
en el colegio nacional de 
San Juan; con una beca, fue 
a estudiar al conservatorio 
de Leipzig, donde tuvo co¬ 
mo maestro a Jadassohn* En 


l'-di lardo (jure i a U1 añile. 


18 9! es I re 11 ó e n A! e ni a n i a s u 
Gran Sinfonía para orquesta 

y una Al isa solemne, a cuatro voces y coros. De regreso 
al país, el presidente Roca lo designó inspector de ban 
das militares y fundó en Buenos Aires un conserva- 
torio; compuso las óperas Cocha bamba, en 1 8 90, Paraíso 
perdido, inconclusa; el álbum Hojas caídas, etc* 

Justino Clerice, nacido en Buenos Aires en 1 865, lúe 
otro compositor notable, cuyas aptitudes musicales se re¬ 
velaron en su infancia. A los dieciséis años compuso y 

publicó Jas primeras piezas, el vals L ¡i i rondel le, que de 

dicó a su profesor de armonía Zenón Rolón, la mazurca 
!m Ideal y la polca La euforia, tocias de 1879. Hizo 

tales progresos en sus estudios que en í 881 estrenó la 
opereta Vi periné en la sociedad francesa Apollen. Su 

hermano Carlos, dibujante y pintor, lo llevó a París en 
1 882 y estudió en el conservatorio de esa ciudad con 
Emilio Pessard y Leo Delibes. Su primera obra impor¬ 
tante fue /:/ molinero de Aléala, una ópera cómica en 
cuatro actos, que se mantuvo cien días en cartel; 
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il ►pues se presentó en el teatro Follies Drama tique de 
Ruis, Fue nombrado en 18 89 jurado en el gran concurso 
ile ht exposición universal de París y el mismo año estrenó 
.11 el teatro de los Bou i fes Parisiennes la ópera cómica 
/ tgarelle, el ballet Mons/eur Hvchot en el teatro Real de 
Ambares, en 1891; en 1894 se estrenó en el teatro de la 
(.aite de París la ópera cómica Le 2 me. Hussard , en tres 
,u tus y seis cuadros, sobre libreto de Hennequin y Mars; 
dennos trozos de esta obra se popularizaron mucho en 
I Mncia. Siguió produciendo obras de teatro, ajustadas al 
iv I i na míen to del gusto francés: Phrynette^ pantomima 
musical estrenada en 1895; La peí tic Venus, opereta en 
t r es actos, de 1 900; Vordre del emperenr (I 903 ); M¿- 
mom } ballet estrenado en Monte Cario en 190 5 y poco 
después en París. 

Eduardo García Lalarsne nació en Buenos Aíres en 
1863, participó en la revolución del 80, y ya en 1890 
estrenó en el On rubia la ópera en tres actos La G i tan illa, 
i un letra propia. Dirigió la orquesta de compañías de 
zarzuelas españolas, lo que no le impidió seguir su propio 
camino; produjo tangos populares: No me rengan con 
paradas. Queco , que me voy del baile, Soy el rubio Pichi- 
nango, que se divulgaron después del noventa y que 
fueron incluidos en diversas piezas teatrales, Se sintió 
pitra ido por el sainete criollo; puso música a Ensalada 
t r tolla t letra de Enrique de María, estrenada en ef circo 
General Lava lie; tres años después se consagró con la mú¬ 
sica de la zarzuela de Juan 
de la Cruz Ferrcr, De Paler - 
uto a la huta* estrenada en 
el antiguo teatro Zarzuela, 
I negó Argcntino; t r a b a j ó 
muchos anos en su ópera 
Es metalé a y animó con su 
interpreración m u s i c a I La 
Trilla de Nemesio Tro jo, Ga¬ 
bina el Mayoral, de García 
Velloso, y muchas otras re¬ 
vistas, operetas y sainetes. 

Eduardo García Man silla, 
compositor y diplomático, 
nació en la embajada argen¬ 
tina en Washington en 1866, 
hijo de Manuel Rafael Gar¬ 
cía y de Eduarda Maris*! U. 
Llegó a Buenos Aires con su 
familia en 1 8 87 y dio a co¬ 
nocer sus primeras obras. 
Creyente, compuso muchas 
obras de carácter religioso. 
En Buenos Aires trabó arnis- 



A moni o Re,st.mo, 


tad con Julián Aguirrc y 
Alberto Williams. Ingresó en 1888 en la carrera diplomá¬ 
tica como agregado a la embajada argentina en Vicna; 
estudió música con Massenet, D’Indy, Saint Sacns y con 
Ríni.sky Korsakov. Embajador en Rusia, fue distinguido 
por Nicolás 1¡ y decidicó al zar su ópera Irán, represen¬ 
tada en L9Ü5 en el palacio del Hcrmitagc, luego en el 
Se a la de Milán y en Buenos Aires. 

Hilarión Moreno nació en la proscripción a que fue 
forzado su padre, Hilarión María Moreno, durante la ti¬ 
ranía de Rosas. Regresó al país en 1 860 y su padre fue 
nombrado por Sarmiento primer director de la escuela 
Catedral al Norte, a la cual asistió el hijo, de siete años, 
donde fue condiscípulo de Emilio y Jorge Mitre, de Roque 
Sáenz Peña, Miguel Gané, José María Ramos Mejía y 
otros. Después ingresó en la escuela naval y completo 
sus estudios en España. Posteriormente ingresó en la ca¬ 
liera diplomática y desempeñó la representación argentina 
en diversos países; murió en Portugal en 193 1- Compuso 


muchos valses famosos que editó la casa Hartmann en 
Buenos Aires en 1880-90, firmados con el seudónimo de 
Ramenti (Mentira); compuso también una Garata para 
piano, la zarzuela Fl príncipe Luzbel, en 1894, la ope¬ 
reta Su la mina, etc. 

Miguel Moreno, sobrino-nieto del procer de mayo, na¬ 
cido en Buenos Aires en 1 8 5 6, formó parte de la Sociedad 
Estudio Musical en 1870. Realizó estudios con Silvano 
Levy y Eduardo Torrcns Boque, hizo crítica musical en 



tfil.it ion Morcnu, "Ramerili”. 
Caricatura de Cao. 


el diario La Patria y fue redactor y director de La Gaceta 
musical desde 18 84. Por su iniciativa se fundó en 1883 
el Centro musical argentino, del que fue secretario. Te¬ 
nía por objeto dar conciertos públicos y privados y la 
reunión de los aficionados porteños. Compuso romanzas: 
Sache ai m er ( 18 84), 1 .i ba rearóla Vien t Li ndu ; Al le K re 
scherzando; S alie, Mitradto, para piano; f'ifahnerai que 
loi, romanza, etc. 

I lector Panizza, director de orquesta y compositor, 
nació en Buenos Aíres en 1875, hijo dd músico Juan (>ra- 
zioso Panizza; a los diez años intervino en un concierto 
y en 1887 publicó sus primeras composiciones, flores ¡iri~ 
nía ve re les, siete piezas para piano. Perfeccionó sus estudios 
en Italia; regresó en 1892 y ganó un concurso de la So¬ 
ciedad Sinfónica de Buenos Aires con una suite sinfónica, 
Bodas cara ¡>e sí res. Volvió por segunda vez a Italia en 
1 895 para perfeccionarse en piano y composición. Fue 
un gran director de ópera y conciertos y compuso varias 
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operas: 11 futa»zato del vtarc, 1897, Medioevo latino, 1901, 
y otras más, 

Antonio Restaño nació en Buenos Aíres en 1 860 y mu¬ 
rió en 192 8, Era hijo de un músico que llegó al país en 
la época da Rosas y en cuyo establecimiento de música se 
publico por primera vez el himno nacional impreso en el 
país. Fue discípulo de Zenon Rolón y de fose Stngellí. 
1 lizo estudios en Italia, en el Conservatorio de Milán, 
del que egresó en 1885 ; el mismo año estrenó en Turín 
su prunela ópera, Un milioticino; estrenó en Italia otras 
dos óperas: Moroveldu (1886) y Margberita d'Orleam 
( 1887). Regresó a Buenos Aires en 1907 y fundó el 
Instituto Musical Weber. Sus Seis piezas para piano fue- 
ron premiadas en 1890. 

En 18 66 nació en Buenos Aires Carlos Rolándoos, pia¬ 
nista, concertista y director de orquesta; murió en 1948; era 
hijo del compositor italiano homónimo. Inició los estudios 
musicales con su padre, los continuó con Ciernan tino del 
1 onte y con Juan G# Panizza. En 1881 ofreció conciertos, 
uno de ellos en el Colón con obras de MendelssJion. Sar¬ 
miento lo invitó varias veces a su casa a tocar el piano 
y una de ellas ejecutó la Barcarola de del Ponte, En 18 90 
se radico en Paraná con su familia y fue profesor de 
música de ¡a Escuela normal y dirigió la orquesta del rea¬ 
cio lies de Febrero, A fines del siglo pasudo viajó a 
Europa para perfeccionar sus estudios musicales y entró 
t n contacto con los pianistas y compositores más célebres. 
Regresó a Buenos Aires en 1901, realizó varios conciertos 
y dio a conocer oratorios del padre Hartmann. Inte¬ 
rrumpió su carrera artística para asumir el cargo de se¬ 
cretario de la embajada argentina en Roma. 

Miguel Tornquist, pianista y compositor, nació en 
Buenos Aires en 1873 y murió en 1908. Compuso pági¬ 
nas populares para piano y música de salón; cultivó los 
valses Boston, los "pas a quatre”, polcas, mazurcas. Figu¬ 
ran entre sus composiciones: Golden Haironn (18 95), 
blevr de Lotus, vals (1896), boru/ard, polca militar 
(1897), Nenúfares, vals. 


Alberto Williams es propiamente el iniciador de la mú¬ 
sica nacional; nació en Buenos Aires en 18 62; murió en 
19í2. Fue pianista, compositor y director de orquesta; 
vanas generaciones argentinas recibieron Sü influencia y 
sus lecciones; era nieto de Amando A Icorta, uno de los 
primeros compositores argentinos; su madre era pianista 
y su padre, Jorge Orlando Williams, tocaba el piano y 
cantaba* A los ocho años comenzó a tocar el piano y a 
componer. Fue uno de los primeros alumnos de la Es¬ 
cuda de música de la provincia en 187 5 y tuvo a Nicolás 
Bassi y a Luis J. Bernasconi como maestros. En octubre 
de 1879 hizo una de sus primeras presentaciones en pú¬ 
blico, en un concierto organizado por Bernasconi en la 
Sociedad del Cuarteto. En 1881 fue editada una de sus 
composiciones, Ensueño de juventud, mazurca de salón. 
Fue becado para realizar estudios en Europa en 1882 e 
ingresó^ en el conservatorio de París. En 18 87 publicó 
en París Souvcnir d*ewjanee, sene de seis piezas para pia¬ 
no, y Premien* mazurka. Regresó a Buenos Aires en 18 89 
y ofreció varios recitales de piano. Realizó un viaje por 
la provincia de Buenos Aires para conocer la música del 
país y para escribir música con sabor argentino. De ese 
viaje salió una de sus primeras obras inspiradas en el 
folklore nacional: El rancho abandonado (1890); poco 
después publicó la colección Aires de la Pampa y cincuen¬ 
ta piezas, que vinculan el acento del payador campero y 
el compositor culto. Dirigió los conciertos del Ateneo 
( 1892), los de la Biblioteca Nacional (1902-1 905 ) y fun¬ 
dó en 1893 el conservatorio de Buenos Aíres (conserva¬ 
torio Williams), que dirigió hasta 1941. Fue el gran 
maestro y el propulsor de una música nacional que gravitó 
en lo sucesivo en la orientación de varias generaciones. 

Cantantes argentinos. En el ambiente musical crea¬ 
do por inmigrantes y visitantes, no podían faltar voces 
argentinas, como Luisa Ocampo de Bemberg (1831- 
1904), que hizo famoso su salón de París, en el que lucía 
sus condiciones vocales. Se mencionan en una crónica de 



1 ai que de diversiones en Huimos Aires: las montañas rusas. 
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la Gaceta musical coma cantantes a la soprano Genoveva 
Amadeo de Vernet, al tenor Adolfo Conde, al barítono 
( ,ir!os Durañona (18 51-1911), el más notable en las úl- 
iunas dos décadas del siglo xix en Buenos Aires. Sobre- 
salió también Luisa Pujol, hija del gobernador de Co- 
i ríen tes, que ofreció conciertos en el Colosseum, perfeccionó 
sus estudios en Milán y cantó en diversas salas de Italia 
y en Londres. Regresó al país en 1884 y fundó en 1907 
una escuela de canto. También merece ser mencionada 
Regina Fontana, alumna de la escuela tic música de la pro- 
vmeia a partir de 1875; participó en numerosos conciertos 
y en 1 877 viajó a Italia para estudiar en el conservatorio 
de Milán; cantó en La Ópera de San Petersburgo y figuró 
en los elencos de las mejores compañías lincas* Regresó 
a Buenos Aires en 188Í y se dedicó a la enseñanza y a 
cantar en conciertos. El primer tenor argentino o Daniel 
Guido, nacido en Buenos Aires en 1 8 5 8. Integró en 1876 
la compañía de zarzuelas de Sánchez Alió; recorrió con 
compañías de zarzuelas los países del Pací tico y regresó 
a Buenos Aires en 188 5, viéndosele aparecer en diversos 
conciertos. 

Eulalia Fernández, nacida cu 1860, completó en Italia 
sus conocimientos. Recorrió diversos teatros italianos con 
éxito y regresó a Buenos Aires en 1 883; fue contratada 
cu el teatro Politcama e interpretó el papel de Leonora 
cu // Travafori'i La rosa riña Rosa Negri nació en 1862 
y murió en el Brasil en 1 892. Debutó en el Colón en 
1881 cantando Rigolctto, la primera cantante argentina 
que actuó en esa sala. Se trasladó en 18 82 a Ital ia y 
cantó en Milán Mefistófeles; en 1883 cantó en el teatro 
Principal de Valencia La Africana* desempeñando el papel 
de Inés* En 1884 abandonó la ópera para dedicarse a la 
zarzuela; cantó en Oporto en 188 5. 

Músicos extranjeros en la Argentina- Aunque en 
esta esfera del arte musical no hay mayormente diferencia 
entre los músicos argentinos y extranjeros, pues la ma¬ 
yoría de los primeros son hijos de inmigrantes de la 
primera generación, y entre los Segundos algunos queda¬ 
ron más o menos años en el país y otros se radicaron y 
fundieron totalmente en él, mencionamos unos cuantos 
nombres de compositores, directores de orquesta, profeso¬ 
res de música, ejecutantes, que tuvieron significación en 
el arte musical, en los últimos dos decenios del siglo xix. 

Avelina Aguirre, nacido en Bilbao en 1841 y muerto en 
Mendoza en 1901, fue director de orquesta y compositor. 
Se radicó en Buenos Aires en 1876 como director de la 
orquesta del teatro de la Ópera; fue profesor en la Es¬ 
cuela de música de la provincia y publicó en 1877 Nuevo 
método teórico práctico de lectura musical; dirigió en 
1879 conciertos en el jardín Florida y presento una gran 
compañía de zarzuelas contratada en España. En 188S 
hizo llegar a Buenos Aires a Fernández Caballero y en 
1887 a Abelardo Lastra; dirigió en 1887 el estreno en 
Buenos Aires de La Gran Via, Es autor de óperas y 
zarzuelas y puso música a algunas obras de autores del 
país; en 18 84 publicó el libro Teoría musical. 

Francisco Amavet, pianista y compositor francés, na¬ 
cido en 1840, murió en Buenos Aires en 19 11. Se esta¬ 
bleció en 1871 en Córdoba, fue director de la Banda 
provincial y subdirector y profesor de piano y solfeo en 
el Instituto Nacional de música ( 1887). Compuso un 
himno al general Paz, en ocasión de U inauguración del 
monumento a su memoria en Córdoba* Larga actuación 
musical fue la del pianista, compositor y comerciante 
doman Amclong, nacido en Hamburgo en 18 14 y muerto 
en Rosario en 1908. A fines del siglo pasado formó un 
cuarteto de cámara con sus hijos. 

El pianista español Eduardo Amigó, nacido en 18 36 
en Barcelona, murió en Buenos Aires en 1902. Llegó a 



Alberto Williams. 


Buenos Aires en 1 8 5 5 , pero regresó luego a España y 
fue músico de cámara de Isabel II en 1867. Volvió al 
país en 1896, después de haber peregrinado por Europa 
como adicto a la rema destronada. 

Basilio Basili, profesor de canto y compositor italiano, 
nacido en 180 3 y muerto en New York en 1895, hijo 
de un compositor de óperas, tuvo larga actuación en 
España, donde compuso óperas y zarzuelas, algunas con 
texto de Bretón de los Herreros. Llegó a Buenos Aires 
en 1877 y fue profesor de canto de la Escuela de música 
de la provincia; fueron alumnos suyos Zenón Rolón, 
Daniel Guido y Regina Fontana, etc. En 1 88 5, partió 
para Estados Unidos. 

El violinista, director de orquesta y compositor italia¬ 
no Nicolás Bassí, fue director del teatro Liceo ele Barce¬ 
lona en 1873 y dirigió la orquesta del teatro Colón desde 
1874 a 18 88. Fue el verdadero iniciador de los conciertos 
sinfónicos en Buenos Aires y a su iniciativa se debe la 
fundación de la Sociedad del Cuarteto cu 18 75. Fue 
profesor de armonía y director de la Escuela de música 
de la provincia, y tuvo entre sus alumnos a Alberto 
Williams, Arturo Beruti y Saturnino F. Betón. Entre sus 
composiciones tigura Gran Marcha Rivadavia en 18 80; 
Europa, 1880; Fantasía, sobre motivos del himno nacional 
argentino (1883), etc, 

Pedro Beck fue profesor de piano y director de orquesta 
alemán; llegó a Buenos Aires en 1871); fue d primer 
maestro de Alberto Williams; en 1884 se estableció como 
profesor de música en Rosario, 

José Bonfiglioli, violinista y violista italiano, nació en 
Bolonia en 18 60 y murió en Buenos Aires en 1916. In¬ 
tegró en 188 3 la orquesta del antiguo Colón de Buenos 
Aires, ejerció la enseñanza y participó en la orquesta del 
Colón, en el cuarteto M clan i, con Cattelani, Forino y 
otros. Fue solista en las temporadas oficiales de los teatros 
Colón, Ópera, Politcama, Coliseo y enseñó violín en el 
conservatorio Santa Cecilia, de] que fue uno de los fun¬ 
dadores, y en el de Pallenmaerts. 
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Henri Bomon fue un violoncelista belga, nacido en 
1 848 y muerto en San Nicolás de los Arroyos, en 1929, 
Espíritu aventurero, actuó en África del Sur y en Aus¬ 
tralia. Se radicó en Buenos Aíres en 1874, pero hizo va¬ 
rias salidas al exterior; integró el primer cuarteto de la 
sociedad de ese nombre en 1 875; tuvo un negocio de 
artículos musicales, editó música de autores argentinos 
y en 1899 se trasladó a San Nicolás de los Arroyos y 
se dedicó allí a 1 a enseñanza, 

Domingo Bruzzone dirigió bandas militares en Bue¬ 
nos Aires desde 1880; compuso entre otras piezas: Polka 
Malvina, 1 88 3, Marcha de artillería, 1884, etc. 

También fue director de banda y compositor el italiano 
Serafín Bugni, director de la banda de policía de Paraná 
en 1862 y de la de Tucumán en Í880; murió en esta 
última ciudad en 1883, Compuso El crudo tuenmano, 
fantasí a, 18 82; El 25 de mayo de I 86 5 en Corrieníes, 
dedicada al teniente coronel Juan Bautista Charlone. 

José Carrilero, violinista y compositor español, nacido 
en Madrid en 1870, llegó a Buenos Aíres a los veinte años 
y se sumó a los compositores de fines del siglo pasado 
que animaban musicalmente el género criollo; pero su 
primera partitura criolla es de 1901. 

El concertista de viola Italo Casclla, nacido en 1862, 
murió en Buenos Aires en 1936. Tuvo como compañero 
de estudios a Arturo Toscanini y a Ferrucio Cattelani. 
Fue contratado para la orquesta del Colón en 1 883; se 
trasladó al año siguiente a Montevideo y en 18 92 al 
ISrasí 1. Reg tesó a Buenas Aires en 1896 y se consagró 
a la enseñanza y al cultivo de la música de cámara. 

Juan José Castro, progenitor de la familia musical de 
ese apellido, era un violoncelista y luthier español, na¬ 
cido en 1864 y muerto en Buenos Aires en 1942. Fue 
violoncelista de los teatros Colón y Ópera y después se 
dedicó a la profesión de luthier. 

El violinista, director de orquesta y compositor italiano 
Ferrucio Cattelani, nació en Pamia en 1867 y murió en 
Milán en 1932. Fue contratado en 1 88 5 como solista 
de violín en los teatros de Rio de Janeiro, Montevideo y 
Santiago de Chile; se radicó definitivamente en Buenos 
Aíres en 1897, dio varios conciertos y futido la Sociedad 
orquestal bonaerense y el Cuarteto Cattelani. Al frente 
de la Sociedad orquestal bonaerense dio a conocer las obras 
de los grandes maestros, entre ellas la novena siníonía 
de Bcethoven; en marzo de 1900 estrenó en el teatro San 
Martin su ópera en cuatro actos Atahualpa. Desplegó una 
gran actividad musical hasta su regreso a Italia en 1927, 
Antonio María Celestino, pianista, director de orquesta 
y < otnpnsuoi portugués, nació en 185 3 y muñó en Asían 
ción de! Paraguay en 1896, Ar ttió muchos años en el 
teatro Colón y había llegado a Buenos Aires con su padre 
en 1860. En 1 8 8 3 se estableció* en Rosario, después pasó 
al Brasil y finalmente al Paraguay. Entre sus composi¬ 
ciones figuran Patinación, polca, 1879; Mar cita del Tiro 
Naciottat, 1880; Man ha triunfa!, para banda y orquesta, 
dedicada al ejército argentino, 1 882, 

Ricardo Cendalh, director de orquesta y compositor 
italiano, se radicó en Buenos Aires en 1880; fue director 
de orquesta de la compañía de zarzuela de Lola Mil lañes 
en 1887; en IKSK fue director de orquesta en el teatro 
Olimpo de La Plata. Compuso: ¡hienas Aíres, mazurkn 
para piano (1882); Marcha fúnebre, compuesta en Tu¬ 
cumán, a la memoria de Víctor Hugo, cu 188S; La 
ex posicio n , m azu re a „ 1 8 8 2. 

Vicente Cieognani, compositor italiano, fue profesor 
de canto en el conservatorio fundado por Williams; resi 
diu en Buenos Aires desde 1890 a 1906. Compuso: Can¬ 
tata, para solo, coro y orquesta; O nutrió, para dos violi- 
nes, viola y violoncelo; la ópera Pía tunta (1890), varias 
romanzas, etc, 


Hacía 1 8 90 se estableció en Buenos Aires el pianista y 
profesor alemán Emilio Collin, que se dedicó casi ente¬ 
ramente a la docencia y fue maestro de varias generaciones 
de músicos argentinos, entre otros Ernesto Drangosch, 

Mariano Cortijo Vidal, pianista y compositor español, 
nacido en Valladohd en 1 8 50, murió en Mendoza en 
1916. Llegó a Buenos Aires en 1888 y fundó en 1890 
el Liceo musical; en 1902 fundó en Mendoza e) Conser 
vatorio mcndocino; pero antes dirigió los conciertos de 
verano en Mar del Plata (1 892), fue organista de San Mi¬ 
guel (1 893) y del colegio del Salvador; compuso zarzue¬ 
las y doce álbumes de música de salón, música sacra, etc. 

El compositor y director de coros y orquesta catalán 
Leopoldo Corretjer, nacido en 1862, murió en Buenos 
Aires en 194L Se estableció en el país en 1887 y fue 
profesor de música de la escuela Sarmiento, luego ins¬ 
pector de música del Consejo de Educación. Compuso 
cantos para coros escolares y otros inspirados en los ai¬ 
res tradic¡onales argent¡nos. 

El pianista y compositor italiano Corradino ITAgnillo, 
se radicó en el país en 1888 y se dedicó a la enseñanza en 
Corrientes y Buenos Aires; compuso Lis operas // troné 
de Vrnezia^ 18 92; y La 2 tugara, 1895. 

En 1898 llegó a Buenos Aires el concertista de piano 
italiano Genaro María IT Andrea y ofreció conciertos en 
el Princc Georgias 1 lall y en la Exposición nacional de 
aquel año. Fue luego profesor de piano del instituto mu¬ 
sical Santa Cecilia; y después se asoció a la dirección del 
con ser va torio V raca ss¡. 

Crisanto del Gíoppo fue director de banda y composi¬ 
tor, italiano; llegó a Buenos Aires en 1883 y fue director 
de bandas militares- dirigió y fundó la del Asilo de huér¬ 
fanas y fue profesor del conservatorio Melani; en 1885 
actuó en Mendoza. Publicó un Tratado de armonía, 24 
sonatas ¡yuta piano y d álbum de marchas militares // cna- 
d rila tero. 

Clernentino dd Ponte, pianista y compositor italiano, 
llegó a Buenos Aires en 1878, a los veinte años. Inició 
su actuación pública en la Sociedad dd Cuarteto e inter¬ 
preto piezas de Becihoven, Chopin y Mozart. Y desde 
entonces quedó definitivamente incorporado a la vida 
musical de Buenos Aires y dio a conocer las mejores 
composiciones de los clásicos, los románticos y los mo¬ 
dernos. Avellaneda y Sarmiento fueron sus admiradores* 
lo mismo que Mi Li e, 

Gabriel Diez, español, fue pianista y compositor fe¬ 
cundo, radicado en Buenos Aires en 1870, profesor de la 
Escuela de música de la provincia en 1 875 y dd conser¬ 
vatorio Iundado por Juan Gutiérrez en 1 880. Entre sus 
composiciones figuran: La Argentina, canto patriótico; 
Aires criollos; Perlas del Plata, cuadrillas para piano, 
] H K í ; Los lanceros argentinos! para piano, 1881; El Por- 
teñitOy uno de los primeros tangos, 18 80, etc. 

Santos Discépolo fue un contrabajista y compositor ita 
liano ( 18 50-1906). Llegó al país en 187 L formó parte 
de la Sociedad del Cuarteto, de las orquestas de los teatros 
de la Victoria, Ópera, San Martín y Politcama; figura 
entre los primeros compositores de tangos* entre ellos 
i y yus o , ded i c ado a 1 1 ra n k Bro wn; N o m e c m pu jes , . . 
¡caramba! 

El salvadoreño José María Escalante, violinista y com¬ 
positor, actuó en Buenos Aires desde 1 870 aproximada¬ 
mente, dedicándose a la enseñanza; participó en los 
conciertos de la Sociedad del Cuarteto en 1 87 5 y en IKK0 
se estableció en Rosario, donde fue director de la Socie¬ 
dad coral alemana en 1881; dirigió una compañía lírica 
en el teatro Colón de Buenos Aires en 1 88 5. Entre sus 
composiciones figuran: Narre de fulio, polca militar 
(1881); La heroína, mazurca para piano (1882); Mar 
i ha f tinehre (18 8 2), etc. 
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nacidos en Italia en 187íí y 1880 respectiva¬ 
mente, tuvieron larga actuación en la ense¬ 
ñanza musical; en 1900 Elmérico Fracassi 
fundó el conservatorio que lleva su nombre, 
después de haber triunfado en Eurepa como 
concertista de piano. 

El violoncelista y director de orquesta ita¬ 
liano Ricardo Furlotti llegó a Buenos Aires 
en 188í, contratado por el empresario Ferrari 
para dirigir las temporadas líricas del Colón 
y del Ópera. Fundó los conciertos del Jardín 
Florida y fue profesor de música en escuelas 
nacionales* En 18 87 dirigió un concierto vo¬ 
cal c instrumental con Zenón Rolón en el 
local de la Bolsa de Comercio. Unos años 
después regresó a Italia, donde murió en 1910. 

El violinista napolitano Constantino Caíto, 
nacido en 18Í2, murió en Buenos Aires en 
191 í* Llegó al país en 1874 e integró la So¬ 
ciedad del Cuarteto desde 187 S a 1881. En 
1901 fundó con su hijo Constantino el Con¬ 
servatorio Caito de Buenos Aires, 

Hércules Calvan!, violinista italiano, na¬ 
cido en 18 63, murió en Buenos Aires en 
1827. Llegó al país en 1 88 3 para actuar en la 
orquesta del teatro Colón. En 1886 fundó 
"1 Cuarteto Buenos Aires, con Luis Eorino, 
José Bonfiglioli y Vicente Scarabelli; más tar¬ 
de otro cuarteto con I ; errucio Cattelan!, 

José García Jacot, violoncelista catalán 
(18S3-1912), llegó a Buenos Aires en 1896; 
fue uno de los primeros maestros de Pablo 
Casals. Se radicó en el país y fue profesor de! 
Instituto Santa Cecilia y de los conservatorios 
Thibaud-Piazzini y Beethoven y de los cole¬ 
gios dd Salvador y San José. 

El guitarrista y compositor español Carlos 
García Tolsa llegó a Buenos Aires en 1879, 
compuso varias obras para guitarra y fue un 
maestro notable en su arte. 

El flautista belga Luis Gorin se estableció 
en la ciudad de Córdoba hacia 1880, donde 
fue profesor de flauta en el Instituto nacional 
de música ( 1 887) y director de la banda mu¬ 
nicipal (1897). Actuó en 1888 con el vio¬ 
linista Brindis de Sala. En 1 893 se traslado a 
Buenos Aires y fue profesor del conservatorio 


Manuel Fernández Caballero, el gran maestro español 
de la zarzuela, estuvo en Buenos Aires en 188S, contrata- 
tío por Avelina Agturre; dirigió la orquesta del teatro 
Nacional para la presentación de ¡m Tempestad de CbapL 
El músico y empresario Ángel Ferrari, italiano, nacido 
en 183 I, murió en Buenos Aires en 1897. Llegó al país 
en 18 37. Fue director de la Sociedad estudio musical, 


que dirigía Alberto Williams. 

Famoso pianista y director de orquesta fue el catalán 
Juan Goub (1843-1917). Llegó al país en 1893, como 
director de )a tcmperada 1 írica del teatro Nacional; per- 
manecio en el país desde entonces y ofreció memorables 
audiciones* 

El pianista y compositor francés Eugenio Guiard-Grc- 
nier llegó a Buenos Aires en 1887 y quedó en el país hasta 


empresario del teatro Colón y. desarrolló uña notable la¬ 
bor de educación del gusto público desde el viejo Colón 
y luego desde el Ópera. 

En 1896 se radicó en Buenos Aires el violinista catalán 
León Fon tova, que realizó ulteriormente una labor peda¬ 
gógica fecunda. 

Luis Fiorini, violoncelista y compositor italiano, fundó 
en Buenos Aires en 1894 el instituto musical Santa Ce¬ 
cilia, que se mantuvo muchos años. 

Salvador Fracassi, violinista y director de banda, ita¬ 
liana, nació en Lucilo, en 1837, y murió en Bella Vista, 
Corrientes, en 1922. Llegado al país, hizo la campana 
del Chaco con el coronel Bosch y el general Victorica 
en 1879 y 1883; en 1887 se estableció en Buenos Aires 
como profesor de violín; compuso música para violm, 
etc* Sus hijos Elmérico A. Fracassi y Américo Fracassi, 


su muerte. 

Edmundo Guión, 
almacén de música 


hijo de Eugenio Guión, que tuvo un 
en la calle Florida, se crió en Buenos 


Aires y mostró desde muy joven dotes de compositor* En 
1S59 fue a estudiar a París. Fue visitado por Alberto 
Williams en 18 82 y en 1889 Santiago Alcona le encargó 
un arreglo del himno nacional para orquesta; compuso 
algunas piezas sobre motivos nacionales argentinos. 

Vivió algunos períodos en Buenos Aires l 4 pianista y 
compositor chileno Federico Guzmán, hijo del mendocino 
Fernando Guztnán; fue el introductor en América de las 
composiciones pianísticas de Chapín y el primero que 
publicó una versión de la cueca (1851). 

El pianista y compositor alemán Conrado Herzfeld, 
muerto en Buenos Aires en 1914, llegó al país en 1868* 
Actuó como pianista y cantante; en 1877 estrenó en el 
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Cülólseum mi Réquiem, para solos, coro y orquesta; en 188 3 
era director de la sociedad coral Germania y en 1886 
ofreció un concierto con obras suyas, haciendo escuchar 
un Te Den m para solos, coro y orquesta. Ejerció la do¬ 
cencia, y Héctor Panizza fue uno de sus alumnos. En 
1898 fundó el conservatorio La Capital, subvencionado 
por el gobierno nacional* Fue fecundo como compositor, 
me luyendo en sus obras romanzas, tangos^ valses, polcas. 

En octubre de 1 88 3 se estableció en Buenos Aires el 
violinista y director de orquesta francés Mr, Ismael (Is¬ 
mael Diepedaal); dio varios conciertos en el teatro de la 
Opera y dirigió desde 1887 las temporadas musicales del 
salón del hotel Bristol de Mar del Plata. En un concierto 
de homenaje en mayo de 1 892 actuaron bajo su batuta 
tres pianistas: Julián Aguirre, Alberto Williams y Cie¬ 
rnen tima del Ponte. 

En 18 93 se radico en Buenos Aires el guitarrista y com¬ 
positor español ciego Antonio Jiménez Manjón, que abrió 
un conservatorio. Compuso, entre otras piezas, un Cftdr- 
/e/o en sai menor * 

Desde Í8S4 a 1887, año de su muerte en Buenos Aires, 
actuó Carlos Lambra, pianista y compositor que tuvo 
numerosas alimañas de la alta sociedad porteña. 

Piezas de salón, chotis, mazurcas, polcas, valses, el tango 
Gran Hotel Victoria, zarzuelas como Rosas y lágrimas y 
('cles/e compuso el español Feliciano La tasa, nacido en 
San Sebastián en 1871 y muerto en Córdoba en 1906. 
Llegó a Buenos Aires a fines del siglo pasado, fue director 
de orquesta de la So¬ 
ciedad española y del 
Orfeón y profesor de 
m úsic a* 

El concertista de 
arpa y compositor 
italiano Felice Leba- 
no, nacido en Paler- 
mo en 1 8 56, murió 
en Buenos Aires en 
19] L Se perfeccionó 
en el arpa y ofreció 
conciertos en Niza, 
en España y en In¬ 
glaterra, Estados 
Unidos, Brasil y 
Chile» Llegó a Bue¬ 
nos Aires en 188S y 
dio su primer con¬ 
cierto en la Acade¬ 
mia alemana de can¬ 
to; fue el maestro 
predilecto de arpa en 
la sociedad por teña. 

Figuran entre sus 
composiciones: fto- 
mama, Minuit , La 
garde passe, minuet 

(1880); Marcha triunfa!, dedicada al presidente Juárez 
Celman y estrenada en la universidad de Córdoba en di¬ 
ciembre de 1887; puso música al sainete de Manuel Arge- 
rich, Los consejos de don Javier , 1892* 

Silvano Lev y era un pianista francés nucido en (858; 
murió en 193 0. Se radicó en IH75 en Buenos Aires y 
participó en conciertos de la Sociedad del Cuarteto, en el 
Club U nión, etc* Fue luego profesor del conservatorio 
Thibaud-Piazzini. 

El violinista italiano Eduardo Longhi llegó a Buenos 
Aires en 1888, contratado para la orquesta del teatro Co¬ 
lón; se dedicó a la enseñanza en el colegio del Salvador 
y en el conservatorio La Capital; murió en 1900. 

Pianista y cantante, Vicente Majulli, napolitano, llegó 



I"I fonógrafo o gramófono, que Humoi Aire* conoció en IB78, poco después de su 
invención pur hdison. Ilustración publicada en Caras y Cantas, en 1900, cuando 

el -ipilrato COmen/ó i difundirse. 


a Buenos Aires en 18 89 y se dedicó a la enseñanza; en 
1 899 publicó El cania y sus maestros ; murió en 193 J. 

El di rector de banda italiano Antonino Malvagni emi¬ 
gró a la Argentina en 1887, en tiempos de la presidencia 
de Juárez Celman, Dirigió muy pronto la banda del re- 
g¡miento de artillería con asiento en Córdoba; dos años 
después se hizo cargo de la banda de bomberos en Tucu- 
mán, sin perjuicio de organizar entretanto algunas com¬ 
pañías líricas y fundar el conservatorio Juan Bautista 
Alberdí en fucumán y el Santa Cecilia en Salta. Fue 
posteriormente muy popular en Buenos Aires. 

El músico italiano Juan Mancini, en Buenos Aires desde 
comienzos de 1JD6, ejerció la docencia y compuso nume¬ 
rosas piezas, entre ellas Quince anos, vals de concierto, 
1 886; Misa, para solos, coros y orquesta, 1886; Salce Re¬ 
gina, para cuarteto de cuerdas y armonium; Himno a la 
Virgen , etc. 

Carlos Marcha!, violoncelista belga, fue contratado en 
1888 para dictar cursos cu el Instituto musical de Cór¬ 
doba; luego fue profesor en el conservatorio Williams y 
en d colegio La cor da ¡re; compuso obras para violoncelo, 
música sacra y otras. 

El violoncelista J omas Marenco fue contratado en 1878 
para la orquesta del teatro Colón, cargo que desempeñó 
muchos años. Fue profesor del violoncelo en varios con¬ 
servatorios y compuso música bailable y piezas para su 
instrumento. 

Fheo Massum, violinista belga, se radicó en la Argen¬ 
tina en 1 893 y se 
dedicó a la enseñan¬ 
za en Buenos Aires 
y Montevideo* 

El violinista ita¬ 
liano Pedro Melani, 
que murió en Bue¬ 
nos Aires en I900 t 
llegó al país en 188 1 
y se dio a conocer en 
un gran concierto en 
el teatro Colón; di¬ 
rigió durante casi 
veinte años la mayo¬ 
ría de los conciertos 
importantes de su 
tiempo; fue primer 
violín y director de 
la Sociedad del Cuar¬ 
teto; también dirigió 
ia orquesta del anti¬ 
guo teatro Colón, al¬ 
ternando con Nico¬ 
lás B a SSL En 1888 
fundó un conserva¬ 
torio de música. 

El comediógrafo, 
escenógrafo y peno- 
dista Ángel Menchaca, nacido en Asunción en 18íí, fue 
secretario taquígrafo de Sarmiento y creó un sistema teó¬ 
rico y grálico de notación musical e inventó un teclado 
para el empleo del sistema. Expuso sus ideas en la Sor 
bou a de París. 

Hacia 1880 se radicó en Buenos Aires Juan Bautista 
Montano, compositor y director de banda; fue director 
de la escuela de música del Colegio militar que funcio¬ 
naba en la casa de Rosas en Palermo y director de la 
banda de dicho colegio; en 1 883 dirigió la banda provin¬ 
cial de Santiago del Estero. 

El pianista y compositor alemán Gustavo Nessler se 
estableció en Buenos Aires hacia 1860 y compartió mis 
tarcas de corredor de Bolsa con sus aficiones a la música. 
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Algunas de sus composiciones adquirieron gran populari¬ 
dad, como El canto del prisionero, Orgarita, Gran mar- 
tba, para orquesta (18 85); La misteriosa, vals (1887); 
ríe* Hacia 1 880 trascribió la Habanera, de la sinfonía 
La Pampa, de Berón, para piano* 

El compositor y profesor español Félix Ortiz de San 
I Via yo, nao ido en Guipúzcoa, murió en Buenos Aires en 
1940* Se radicó en esta ciudad en 1879, fue profesor de 
música de la Escuela de música de la provincia y publicó 
unos Apuntes de la teoría del solfeo; dirigió la orquesta 
de compañías de zarzuela y en 18 82 estrenó dos obras 
suyas: El medallón y De Rusia a Vallado}id. Volvió a 
Europa para perfeccionar sus estudios y regresó en 1 88 5 ; 
ese año estrenó su Obertura en La con una orquesta de 
SO ejecutantes; y en 1900 estrenó en el teatro de la Vic¬ 
toria su ópera Artzay Mu tilla, cantada en vasco. Entre 

I sus numerosas com pos ic iones figuran Mhü ( 1882); A ve 
María ( 1 882); Himno a Actfui ( 1 884); Cantata vasca 
( 1 8 8 5 ;) / / im no a la f raiernidad bis pa no-argen tina (1901). 

El pianista y compositor belga Edmundo Pallemaerts 
se radicó en Buenos Aires en 1889 y fue profesor del 
conservatorio fundado por Juan Gutiérrez y luego fundó 
rl Conservatorio argentino de música, que llegó a tener 
mis de 1.S00 alumnos. Compuso, entre otras obras: Sin - 
fonía en do menor; Fantasía argentina ; Vidalita, para 
piano ( 1 900), etc* 

Juan Grazióse Panizza, italiano, fue violoncelista, di¬ 
rector de orquesta y compositor; contratado en 1875 
para el teatro Colón, dirigió la sociedad musical La Lira; 
escribió en 1 876 un Método de lectura musical y solfeo , 
reeditado en 188f, Dirigió varios años los conciertos del 
Jardín Florida e integró la Sociedad del Cuarteto. Entre 
sus obras figuran Sinfonía pastoral para gran orquesta; 
El Paraíso perdido, poema sinfónico; la marcha La Ar¬ 
gentina, premiada en 18 82; Álbum de baile ; las óperas 
Cecilia y Clara ( 1889), etc. 

Alfonso Paolantonio, instrumentista y director de ban¬ 
da italiano, llegó al país en 1872 y murió en 1939* Formó 
parte de la orquesta del teatro Colón a partir de 18 77 
y fundó con sus hermanos y parientes la banda Paolan- 
tonio, que l egó a contar 80 ejecutantes: fue director de 
la banda de bomberos de la capital y de varias bandas 
militares. También actuaron de modo destacado en Bue¬ 
nos Aires sus hermanos Antonio y Félix. 

Muchas composiciones originales dejó Ramón Parbo- 
rell, flautista y profesor de música español, que llegó a 
Buenos Aires hacia 1 870. Y c! italiano Timoteo Pasini 
compuso desde 1881 en Buenos Aires romanzas para canto, 
operas, himnos* cantatas* 

Agusto Patin, director de orquesta y compositor fran¬ 
cés, estuvo en Buenos Aires en 1 880 y regresó en 1882 
para dirigir los conciertos de Ja exposición continental de 
Buenos Aires; en 1886 dirigía los del Jardín Florida. Fn 
18 87 era empresario del teatro Nueve de julio, en Cór¬ 
doba. Figuran entre sus composiciones: Linda por te ña, 
I polca ( 1 880); Melancolía, andante ( 1 882); Gran fan¬ 

tasía militar ( 1 882); París en /#7/, poema sinfónico, etc. 

El primer concertista de órgano que conoció Buenos 
Aires fue Giainbattista María Pclazza, que llegó al país 
en 1 898 y se radicó definitivamente en Buenos Aires hasta 
su muerte en 1936* Entre sus composiciones figura el 
oratorio Cristo foro Cotombo, música sacra, etc, 

Ricardo Pérez del Camino fue un compositor gallego 

I I I que llegó a Buenos Aires hacia 1880. Actuó en las so¬ 

ciedades musicales españolas; en 1882 era director del Or¬ 
feón español, fundado por él; compuso, entre otras, las 
siguientes obras: Impresiones de un viaje de España a 
America , sinfonía para orquesta ( 1882); Himno a Galicia 
( 1 882); Misa, para coros y orquesta ( 1 883 ), etc. 

El pianista y compositor italiano Edmundo Piazzíni 



H organillero, personóle típico tic Ls calles de Buenos Aires. Non 
gr.dtcj de La thi%tración saJana* junta. 

llegó a Buenos Aires en 1878; intervino en los conciertos 
de la Saciedad del Cuarteto y en uno de los grandes con¬ 
ciertos de esa sociedad en el antiguo teatro Colón dio 
a conocer el tercer concierto de Saint-Saéns y la Fantasía 
de Schubeu Liszt. Posteriormente se dedicó a la enseñan¬ 
za y ¡undó con Alfonso Tliiehaud un conservtono* 

Emilio Rainieri, violinista, director de orquesta y em¬ 
presario teatral italiano, que llegó a Buenos Aires hacia 
1870 y murió en Paraná hacia 1 890, dirigió la orquesta 
del teatro Colón en 1872, fue primer violín de la Socie¬ 
dad del Cuarteto desde su fundación, dirigió la orquesta 
del Colosseum y presidió la comisión de músicos argentinos 
para la organización de conciertos de música nacional 
(1882), Dirigió la orquesta que ejec uto en 18 80 el S ta¬ 
ba t Matar, de Rossini, al pie de la estatua de Su n Martín 
cuando llegaron los restos del procer a Buenos Aires* 
Fue empresario y director de orquesta en Rosario, Córdo¬ 
ba, Paraná, Mendoza, San Juan y otras ciudades del in¬ 
terior* 

El violinista y compositor español Antonio Rey n oso 
( 1869-1912) actuó en Buenos Aires como ejecutante y 
compuso numerosas obras para el género chico criollo a 
fines del siglo; puso música a El año 90, primera revista 
nacional; pero de toda su producción sólo obtuvo éxito 
La muñeca. Sin embargo pronto fue el más caracterizado 
de los compositores hispanocriollos, con Los políticos, 
Guardia Nacional, La libertad de sufragio* etc,, de Neme¬ 
sio Trejo, y la zarzuela Justicia criolla , estrenada en 1 8 97, 
de Ezequiel Soria, Quedó así consagrado su nombre pjra 
la futura actuación hasta 1912, año de su muerte* 

Francisco Rodríguez Máiqucz, compositor y director 


49 5 



















de orquesta español* llegado a Buenos Aires hacia 18 90, 
fue otro de los compositores de partituras para el género 
chico nacional* obras de Nemesio Trejo, de Ezequiel Soria 
y de Abelardo Lastra y otras. Murió en Buenos Aíres en 
1912 , 

El pianista y compositor italiano Carlos Rolandone, 
que llegó, hacia I H<ít>, al R ío de la Plata y murió en Bue¬ 
nos Aires en 1909 t tuvo larga actuación como profesor* 
compositor y comerciante en instrumentos musicales en 
Paraná, etc. 

En 1896 llegó a Buenos Aires para dar cuatro concier¬ 
tos el pianista y compositor italiano Luis Romaníello; 
obtuvo un resonante éxito; quedó en el país hasta su 
muerte, en 1917. Fhindó un conservatorio. Compuso la 
ópera Aída * los poemas sinfónicos El Corsario y Manfre- 
tlo f sobre letra de Lord Byron, la suite sinfónica Bug lar- 
gal , etc., más de un centenar de piezas para piano, violín 
y canto, un álbum de música de cámara. Ejerció la crí¬ 
tica musical en diarios y revistas de la Argentina y de 
Italia. 

Dedicaron largos años a la enseñanza musical* Emilio 
EL Rüppel, alemán, en San Juan; Pedro Ruta, italiano, 
en La Plata; Angel Sa minar ti no, italiano, en Buenos Ai- 
res, lu mismo que los hermanos Antonio y Luis Scappa- 
tura, el alemán Gustav Sehellcr, en Paraná. 

El compositor e instrumentista italiano Rafael Schiuma 
llegó a Buenos Aires en 1889 y desarrolló una activa labor 
artística y docente; progenitor de una generación de mú¬ 
sicos, sus hijos Alberto, José Eduardo, Ores tes. 

El pianista español Lorenzo Segret fue profesor del co¬ 
legio del Salvador desde 18 80 a 1887, siendo reemplazado 
por Félix Ortíz San Pelayo. 

Enrique Spreafico, director de banda y saxofonista ita¬ 
liano* radicado en la Argentina desde 1869, murió en 
Santa Fe en 19QS; fue director de la banda de policía 
santafecina durante muchos años, luego de la de diversas 
unidades militares y de la policía de Rosario desde 1891; 
también fue profesor del colegio nacional de Santa Fe; 
sus bijas Federico y Juan Carlos tuvieron también larga 
acta ac i ón m u si cal. 

El pianista, director de orquesta y compositor italiano 
Jorge Strigelli llegó al Rio de la Plata hacia 1870 y fue 
director de orquesta y profesor; en 1875-79 dirigió la del 
teatro de la Ópera; estuvo al frente de compañías líricas 
que ac tuaron en Mendoza (1886), Santa Fe ( i 8 9 i}, P;t- 


rana (1894). Vivió en Mendoza desde 1886 a 1890; dejó 
numerosas composiciones y evocaciones musicales. Murió 
en Buenos Aires en 1916. 

Concertista de piano de fama mundial fue Alonso Thi- 
baud, que viajó a América en 188Í y desembarcó en Bue¬ 
nos Aires en setiembre del mismo año, después de una 
breve permanencia en Río de Janeiro. Quedó definitiva¬ 
mente en el país y fundó un Conservatorio en compañía 
de Edmundo PiazzinL 

El pianista y compositor catalán Eduardo Torrens 
Boque, en Buenos Aires desde 1 873, acompañó en 1876 
al violinista italiano Agustín Robbio en una jira por va 
ríos países hasta los Estados Unidos y Cuba; regresó en 
1 878 y quedó definitivamente en el país; en 1878 publicó 
el Álbum musical bis pano-amcricano; dio a conocer en 
1879 fragmentos de su ópera El Gualtiero, estrenada en 
188 3 en el teatro de la Ópera, obra en tres actos. Otras 
composiciones: A y es del alma, fantasía sobre un triste 
de las pampas ( 1880); Taranfella (1882), Gran Marcha , 
para banda y coros (I88Í); Recuerdos Je lis¡utfui> fanta¬ 
sía para piano ( 1887), etc. 

Cayetano Troiani, pianista, director de orquesta y com¬ 
positor italiano, llegó en sus primeros años al país con sus 
padres. Fue enviado a Italia a realizar estudios musicales 
y en 18 97 regresó a Buenos Aires, en cuya oportunidad 
ofreció un gran concierto; en 1899 fue nombrado profe¬ 
sor de piano y composición en el instituto musical Santa 
Cecilia que dirigía Luis Ferino. 

Un compositor chileno, Osvaldo Uriondo, pianista y 
compositor* compuso diversas marchas militares, en Home 
naje a San Martin (1880) a Alslna (1882), a la exposi¬ 
ción continental (1882), a Juárez Gelman ( 1 886), a 
La valle ( i 8 8 5) , etcétera. 
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LA VIDA CIENTÍFICA Y UNIVERSITARIA 


( 1880 - 1900 ) 


La universidad de Buenos Aires. La labor de los pro¬ 
fesores italianos Bernardino Speluzzi, Emilio Rossetti y 
Pelegrino Strobel fue fecunda; este ultimo regresó a su 
país a comienzos de 18 67, pero los dos primeros se man¬ 
tuvieron en la enseñanza hasta su jubilación en 188 5 y 
fueron factores importantes en la formación de valiosos 
ingenieros, profesores y estudiosos* Valentín Balbín pu¬ 
blicó desde 18 89 a 18 92 la Revista de matemáticas ele- 
meníaleSj una proeza para su tiempo. La Sociedad Cien¬ 
tífica Argén lina se halla ya a! amparo de los hombres de 
ciencia nativos. La facultad de matemáticas y la fa- 
cuitad de ciencias físico-na tu rales se reúnen cuando la 
universidad se nacionaliza en 1881, en una facultad de 
ciencias físico-matemáticas, de la que egresaron en 18 86 
los primeros doctores, aunque la mayor parte serán inge¬ 
nieros que reciben el doctorado aprobando unas cuantas 
materias especiales. En 1891 la ¡acuitad toma el nombre 
tic facultad de ciencias exactas, físicas y naturales, y en 
los planes de 1896, al lado de los doctorados en ciencias 
1 ísico-mateináticas y en ciencias naturales, otorga el docto¬ 
rado en química; el primer egresado en 1901 con ese títu¬ 
lo es Enrique Herrero Ducloux. 

La universidad se nacionaliza en 1881, corno se ha di¬ 
cho, y adquiere personalidad y autonomía didáctica y 
administrativa a través de la llamada ley Avellaneda, en¬ 


tonces rector; no fue una autonomía económica y docente 
completa, pero el hecho de haberse mantenido en vigor 
durante muchos decenios testimonia a favor de su acierto. 


La universidad de Córdoba, Así como predominó 
en la universidad de Buenos Aires, al lado de la facultad 
de derecho, la de ingeniería, en la de Córdoba sobresalie¬ 
ron los naturalistas. Sucedió a Paúl G. Lorentz en la 
cátedra de botánica, Jorge Hieronymus, que enseñó desde 
1874 a 1 8 8 3 ; desempeñó la cátedra luego otro botánico 
alemán, Federico Kurtz, que en 1 885, dos años después 
de la llegada al país, integró la expedición cientítica al 
Cliaco encabezada por Holmberg y en la que figuraban 
también Florentino y Carlos Ámeghino. En zoología ac¬ 
tuó H, Weyenbergh, y en geología y mineralogía Adolfo 
Doering, Alfredo Stelzner y Luis Brackcbusch desde 1874 
a 189L Más de treinta años se mantuvo en la docencia en 
la universidad Guillermo Bodenbcnder, desde 1885, que 
realizó investigaciones geológicas y mineralógicas en la 
cordillera y en las provincias centrales* Oscar Doering 
enseñó matemáticas y física desde 1875; realizó numero¬ 
sas observaciones magnéticas, y propuso en 188 2 la crea¬ 
ción de un Observatorio magnético nacional, siguiendo 
las sugestiones del congreso internacional de meteorología 
realizado en Roma en 1 879* 
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Patio de la Universidad de Córdoba. 


Instituciones universitarias de La Plata* La nueva 
capital de la provincia de Buenos Aires tuvo pronto la 
ambición de un establecimiento universitario y con ese 
propósito se sancionó el 2 de enero de 1890 una ley a 
iniciativa del senador Rafael Hernández. El primer rec¬ 
tor fue Dardo Rocha, pero los tiempos no permitieron 
materializar su propósito hasta 1897, en tiempos del go¬ 
bernador Guillermo Udaondo. La ley creaba cuatro facul¬ 
tades: las clásicas de derecho, medicina e ingeniería, y 
una cuarta, nueva, la de química y farmacia. 1.a orga¬ 
nización de 1897 dio vida a tres de esas 1 acuitados (la de 
medicina quedó por el momento reducida a los Cursos 
de la escuela de obstetricia). Comenzó la i acuitad de de¬ 
recho con 12 alumnos y la de ciencias físico-matemáticas 
con 13, la de farmacia con 14. 1.a escasez financiera no 
permitió el desarrollo previsto y en 1904 la universidad 
platensc estaba en peligro; su organización definitiva no 
se logra hasta 1905 con su nacionalización por obra del 
ministro Joaquín V. González. 

Fueron cedidos luego a la nación el Observatorio astronó¬ 
mico, instituido en 1892; el Musco de ciencias naturales, 
instalado en 1884; la Biblioteca Pública que funciona¬ 
ba en La Plata desde 18 84; la Escuela práctica de agri¬ 
cultura y ganadería, establecida en 1872, y la facultad 
de agronomía y veterinaria, la primera en su género en el 
país, creada por ley de 1889 sobre la base de un Instituto 
agronómico que había funcionado en Santa Catalina sin 
depender de la universidad provincial. Gálvcz 
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Universidad de Santa Fe- Desde 1889 existía en San- 
u Fe lí na universidad provincial, que tuvo su origen en 
I í creación de aulas para enseñanza de facultades mayores 
m el colegio de la Inmaculada Concepción, dispuesta por 
ley provincial de 1868, Avellaneda dio validez nacional 
i los estudios de jurisprudencia realizados en el colegio de 
lus jesuítas, pero cuando el colegio sufrió una clausura 
innporal en 1884, esos estudios perdieron vigor y no re¬ 
nacieron hasta 1889 en la universidad provincial, creación 
del gobernador José Calvez. 

La ley estatuía que la universidad tendrá por objeto 
i I estudio del derecho y demás ciencias sociales, el de 
i iencias físico-matemáticas, el de teología y otras faculta¬ 
des que en adelante se determinen, pero en realidad no 
fue más que una facultad de derecho hasta 191 L 

Hubo también en Tucumán, desde 1875, una facultad 
de jurisprudencia y ciencias políticas, pero se extingue 
diez años después, habiendo llevado una vida precaria. 

En San Juan se funda en 1876 una escuda de inge¬ 
nieros, con la refundición de las cátedras de mineralogía 
de los colegios nacionales de Cata marca y San Juan, crea¬ 
das por Sarmiento, 

La Sociedad Científica Argentina. Continúa la So¬ 
ledad Científica la publicación regular de sus Anales, 
como la Academia de ciencias de Córdoba da a luz sus 
Arfas y su Boletín, y el Musco de Buenos Aires sus Ana- 
Irs ♦ En 1884-86 realizó Ramón Lista, con los auspicios 
de la Sociedad, una exploración de la Patagonia; en 1887 
pasó a Tierra dd Fuego y fue designa tío gobernador de 
Santa Cruz. Viajó igualmente por el noreste; en 1882 
estuvo en Misiones y en el curso de una exploración por 
el Pilcomayo, en 1897, halló la muerte. 

Otra gran iniciativa de la Sociedad Científica fue la 
organización del Congreso científico latinoamericano, 
en ocasión de la celebración de sus bodas de plata, reali¬ 
zado en Buenos Aires en 1898. Cinco volúmenes reúnen 
las 121 comunicaciones tratadas sobre temas de ciencias 
exactas e ingeniería, ciencias físico-químicas y naturales, 
ciencias médicas y antropología y sociología. Se acordó 
constituir una entidad permanente para organizar perió¬ 
dicamente reuniones científicas en diversos países ameri¬ 
canos, En cumplimiento de ese acuerdo se realizaron los 
congresos de Montevideo, en 19Q¡; de Río de Janeiro, en 
19ÜS; de Santiago de Chile, en 1908. 

Museos de ciencias naturales. El Museo nacional fun¬ 
dado en Paraná en 18 54 y a cuyo frente fue puesto el 
coronel Alfredo M. Du Graty, y luego Agusto Bravard, 
muerto en el terremoto de Mendoza (1861), fue adqui¬ 
rí do por disposición de Sarmiento para enriquecer con sus 
piezas paleontológicas el Musco de Buenos Aires. Pero en 
1884 revivió el Museo de Paraná y se mantuvo hasta 
1899; sus colecciones de fósiles fueron importantes. Fue 
mi director Pedro Scalabrini, profesar de la Escuela normal. 

Carlos Bcrg, entomólogo ruso, en el país desde 1 873, 
organizador del Museo de historia natural de Montevideo, 
se doctoró en ciencias naturales en 1896 en Buenos Aires, 
fue profesor secundario y universitario, presidió la Socíe- 
dad científica, cultivó la entomología, pero también el 
estudio de los peces, los batracios y reptiles y fue vicedi- 
rector del Museo de Buenos Aires, y desde 1902 su direc¬ 
tor, propuesto por Rurmeister. 

Francisco P. Moreno obsequió a la provincia de Buenos 
Aires sus 15.000 ejemplares de piezas óseas y objetos in¬ 
dustriales y asi nació en 1877 el Musco antropológico y 
etnológico de Buenos Aires. Cuando se fcderaltzó la ciu¬ 
dad de Buenos Aíres se desistió de trasladar a la nueva 

Francisco P. Moreno. Caricatura de Cao. 

















































"GliptodónT Burmcister desconocía cien tífica mente .1 
Aineghino y eligió para suceder le en la dirección del Mu 
seo, no a Ameghino, sino a Carlos Berg. En 1884, cuando 
escribe su Filogenia, la universidad de Córdoba le olict-e 
una cátedra de zoología y admite la invitación, lo uul 
)c permitió pasar dos años en Córdoba y estudiar la gen 
logia y paleontología de la región; publicó en el Boletín 
tic la Academia de ciencias numerosas memorias, y lleno 
dos tomos de las Actas con su Contribución al conm 1 
miento de los mamíferos fósiles de la República A rgett 
tina, en í889, obra premiada en la exposición univcr;.,i1 
de Buenos Aires. Cuando Moreno organiza en 18X6 el 
Museo de La Plata, nombra a Ameghino secretarío-vice* 
director, encargado de la sección paleontología, a la qtu' 
enriquece con sus colecciones, Pero Moreno y Ameghino 
chocaron violentamente, quizás por disparidades tempera 
mentales, y Ameghino se alejó dei Musco con incidentes 
dramáticos, lo que no impidió que, cuando los intelectua 
les argentinos proyectaron un homenaje a Moreno, su ht 
ma fuese la primera, y cuando murió Ameghino, el dipu 
tado Moreno hiciese su elogio y presentase un proyecto 
para adquirir las colecciones del sabio y enriquecer con 
ellas el M oseo de Buenos Aíres. 

Después del alejamiento del Museo, Ameghino perma¬ 
neció en La Plata y abrió otra librería, llamada "Rivada- 
via”, y siguió trabajando con la misma tenacidad y dedi 
cación de siempre. La paleontología argentina adquirió 
renombre mundial gracias a las descripciones y a los des¬ 
cubrimientos suyos, que constituyen el ochenta por ciento 
de las especies de mamíferos fósiles descriptas en su obra 
de 1889. Sus ideas apasionadamente evolucionistas, o trans- 

Flore atino Ameghino. Caricatura de Cao. 


Nicolás Alboff. 


capital tic la provincia el Museo Publico y la Biblioteca 
Pública y en cambio se resolvió crear uno nuevo sobre la 
base del material reunido por Moreno, en 1 884, A las 
antiguas piezas del Museo antropológico, agregó Moreno 
las que había reunido entre 1878 y 1884, más su biblio¬ 
teca particular. Bajo la dirección del donante, el Museo 
adquirió prestigio y vitalidad. En 1 889 se instaló en su 
edificio propio y en 1890 inició la publicación de sus 
Añales y de la Revista del Museo , confeccionados en im¬ 
prenta propia, y fue incorporando colaboradores extranje¬ 
ros para sus secciones de geología, mineralogía, zoología, 
botánica, antropología, arqueología, etnografía. Entre los 
naturalistas que colaboraron con Moreno estuvieron el 
geólogo Carlos Burckardt, que regresó a Europa en 3 900 
y trabajó en paleontología, estratigrafía y en la tectónica 
de la alta cordillera; Roberto Lchmann-Nítsche, que llegó 
al país en 1897, antropólogo, etnógrafo y lingüista; Fer¬ 
nando Lahi!le, ictiólogo famoso, que organizó la sección 
zoología en 1 893, propulsor de los estudios oceanógraficos. 
Otros colaboradores meritorios fueron Nicolás Alboff, bo¬ 
tánico ruso, que llegó al país en IH9S y murió en 1 897; 
después de recorrer zonas de Buenos Aires, Tierra del 
Fuego, Corrientes y Misiones; Federico Schickendantz, 
químico del Musco desde 1896; Samuel A, Lafone Hueve- 
do, lingüista, arqueólogo c historiador; Carlos Bruch, 
entomólogo, . . 


Florentino Ameghino, Florentino Ameghino regresó 
Je Europa en 1881 después de haber publicado en París 
La Antigüedad del hombre en el Plata f y Los mamíferos 
fúsiles en la América meridional 9 este ultimo en colabora¬ 
ción con Gervais. Para obtener medios de subsistencia 
instaló una librería en Buenos Aires con el nombre de 
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formistas, fueron el argumento principa! de la hostilidad 
de Burmeister, creacionista, que había dicho: "No pode¬ 
mos echar abajo el principio de la invariabilidad de las 
especies, sin que se venga también por el suelo toda la 
zoología científica”. 

El hecho de que descubrimientos posteriores no confir¬ 
men las interpretaciones de carácter geológico y estrati- 
gráfico de Ameghino, y por consiguiente destruyan su 
doctrina antropológica, que sostenía que el origen del 
hombre era americano y estaba en el suelo argentino o en 
algún territorio próximo, no desmerece la calidad de sa¬ 
bio auténtico y fecundo ni desvaloriza su gran lección de 
abnegación total al servicio de la investigación científica. 


Eduardo L. Holmberg. Entre 1884 y 1886 publi¬ 
can las Actas de la Academia de ciencias de Córdoba, los 
Resultados científicos, especialmente zoológicos y botá¬ 
nicos de los tres viajes ¡levados a cabo en 1 881, 1882 y 
1883 a la sierra del Tandil , de Eduardo L. Holmberg. 
En 1891 colaboró en la revista que publicó Ameghino, 
la Revista argentina de historia natural, de la que sólo 
Vieron la luz seis números. Su nombre está también li¬ 
gado al progreso del Jardín Zoológico, fundado por ini¬ 
ciativa de Sarmiento en 187S, pero que no entró en pleno 
desarrollo hasta su municipalización en 1 888, cuando 
Holmberg fue designado su director. Desde esc cargo 

editó la Revista del Jardín Zoológico, que publicó ar¬ 
tículos científicos. 


Unos años después se materializó otra iniciativa de Sar¬ 
miento, la de un jardín botánico; la idea se volvió a agi¬ 
tar en 1879, pero no se concretó hasta 1898, cuando se 
inauguró el actual Jardín Botánico de Buenos Aires, del 
que lúe su primer director el ingeniero urbanista Carlos 
Thays. 


Eduardo L, Holmberg 
(Archivo General de la Nación). 
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Observatorio Astronómico tic Córdoba. 


ocurriría a i ines de ese año, liste hecho sugirió la íns la¬ 
lación de un observatorio astronómico provincial en I a 
Plata; fueron adquiridos instrumentos y se puso al frente 
del mismo en 188) a Francisco Beuf, marino francés qu¬ 
era director de la escuela naval militar y que había din 
gido el observatorio de la marina en Tolon. 

La actividad científica del Observatorio fue muy redo 
cída. Beuf murió en 1899 y el director interino, Virgilio 
Raffinetti, no logró levantar el establecimiento del nivel 
enfermizo en que se halló desde su origen, a pesar de di* 
poner de costosos instrumentos. Desde 1887 a 1900 se 
publicó un Anuario, catorce volúmenes, con datos de 
interés general. Su reanimación como centro de invcsii 
gación científica tuvo lugar tan sólo después de su na 
cionalización y su incorporación a la universidad de 1 i 
Plata. 


Estudios geográficos. Como resultado del estimulo 
dado a los estudios geográficos por las expediciones au* 
piciadas por la Sociedad Científica Argentina, se propio> 
por Zeballos la fundación del Instituto Geográfico Ar 
gemino, en 1879. Casi desde sus comienzos publicó un 
Boletín del Instituto Geográfico Argentino, que vio la 
luz durante treinta años, 1881-1911. El Instituto creó 
filíales en el interior, por ejemplo en Paraná, donde Pedro 
Scalabrini propuso en 188) la creación de un musco en 
la ciudad sobre la base de su colección paleontológica y 
de la zoológica de J. I). Ambrosetti. 

En 18 84 se fundó una institución de las más impor¬ 
tantes vinculadas a! estudio de la geografía y disciplina* 
afines: el Instituto Geográfico Militar. En sus primeros 
veinte años no contó con recursos y elementos suficientes 


Los observatorios astronómicos. Si fue una idea feliz 
la lie Sarmiento al fundar el Observatorio de Córdoba, 
inaugurado en 1871, lo fue también la elección del astró¬ 
nomo Gould para dirigirlo, que dio en 1879 una obra 
fundamental, la Urammetría argentina, vasto catálogo y 
atlas de 7.7 S 6 estrellas fijas con su brillo y posición. En 
1884 y 1 886 siguieron los dos grandes catálogos australes, 
el Catálogo de las zonas estelares, con unas 73.000 estre¬ 
llas, y el Catálogo general argentino, con unas 33.000 
estrellas, prolongado por Gould cuando estaba ya de re¬ 
greso en su país, los Estados Unidos. 

Sucedió a Gould en la dirección del Observatorio uno 


de sus ayudantes, Juan M. Thonie, desde 188 5 hasta 1908. 
Durante ese período se publicó la monumental Córdoba 
Durcbmnsterung, Z,onas de exploración de Córdoba, ca¬ 
tálogo de más de seiscientas mil estrellas basta la décima 
magnitud, comprendidas en el hemisferio sur desde los 
22'* de latitud hacia el polo. Colaboró también en tarcas 
internacionales, por ejemplo en 1890 la de completar el 
catálogo de las zonas de la Astronomiscbc Üescllschaft 
desde la latitud 22 u Sur hasta el polo, misión que delegó 
luego parcialmente al Observatorio de La Flaca, desde los 
47 u S hasta los 82° S. Otra de las tarcas internacionales 
asumida en 1900 por el observatorio de Córdoba, fue la 
realización de los trabajos correspondientes a la zona com¬ 
prendida entre los 24° S y 31° S de latitud para la con¬ 
fección del Catálogo astrográfico, con unos dos millones 
de estrellas, y la Carta fotográfica del cíelo , en la cual 
el número de estrellas llegaría a cincuenta millones, cuya 
ejecución decidió el congreso internacional de París en 
1887, distribuyendo al efecto la labor entre 18 observa¬ 
torios de todo el mundo. 

En 1882 el gobierno de la provincia de Buenos Aires 
adquirió un pequeño telescopio que instaló en Bragado 
para observar el paso de Venus por el disco solar, que 


Reflector tic 


1H cm y espectrógrafo reflector a red óptica, 
astrofísica <lcl observatorio de Córdoba. 


Estar i mi i 
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í;b meridiana del Observa torio Astronómico de La Plata, 1900. 




para responder a las necesidades: relevamientos con pro¬ 
pósitos militares, estudios en las fronteras, cuestiones de 
límites, cartas y planos para maniobras del ejército, etc, 
IVro a partir de la nueva organización dada al estado mayor 
del ejército, comenzó el Instituto sus tareas de estudio pro¬ 
pias y llegó a ser la máxima autoridad en la materia 
V a 1 tosa fue la contribución a la geografía de Fran¬ 
cisco Latzina, nacido en Moravi ( 1843-1922) ; llegó al 
país hacia 1865, y lúe profesor de matemáticas en la 
Universidad de Córdoba, desde 1878, autor de trabajos 
sobre estadísticas y demografía; mientras ejerció las fun- 
i iones de jefe de la Oficina Nacional de Estadísticas, 


escribió en 18 88 una Geografía de la República Argentina, 
que se publicó también en lengua francesa para dar a 
conocer al país en ocasión de la exposición mundial de 
1890; en 1891 publicó un Diccionario geográfico argén* 
Uno, cuya tercera edición apareció en 1899; a ese diccio¬ 
nario le agregó dos suplementos en 1906 y 1908, con 
todo lo cual ofreció la obra de información geográfica 
más adelantada de su tiempo, y completa la de Moussy. 

Importantes fueron tres expediciones enviadas a la Pa- 
iagonía entre 18 96 y 18 99 por la universidad de Prince- 
lon para realizar estudios y recoger materiales en esas 
regiones, cuyo interés científico había sido suscitado por 
los descubrimientos de los naturalistas argentinos. Los rc- 
mi liados de esas expediciones llenaron una docena de voló- 
i nenes titulados Reports of íhe Princeton University Ex - 
pediiion to Patagonía f#96-1#99. 

También a fines del siglo pasado se hicieron expedicio¬ 
nes a los mares australes, y el buque Bélgica fue el pri¬ 
mero que pasó un invierno en los mares did sur. 


Francisca La i /i na. Caricatura de Cao, 



Medicina, historia, sociología. En 1880 la facultad 
de medicina se hizo cargo del Hospital Buenos Aires, más 
larde Hospital de Clínicas; el edificio de la facultad se 
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Juan B* Ambrosctti 


inauguró en 1895 frente al hospital En 188 7 la facultad 
incorporó el Instituto de patología fundado por Telemaco 
Susmi; en 1900 se creó el Museo farmacológico, por obra 
de su donante y animador, Juan A. Domínguez; más tar¬ 
de se le llamó Instituto de botánica y farmacología. En 
1900 el doctor Domingo Cabred fundó el Instituto de 
psiquiatría, jóse María Ramos Mojí a fue uno de los ini¬ 
ciadores de los estudios psiquiátricos y fundador de la 
primera cátedra de neurología patológica nerviosa en ¡887, 

El Instituto histórico y geográfico del Río de la Plata* 
fundado en 18 54 y por iniciativa de Mitre y que se des¬ 
vanece en 1860, renace en 1893 como Junta de numis¬ 
mática americana, que se consagra en sus primeros años a 
coleccionar y acuñar medallas, pero al finalizar el siglo, 
se convierte en Junta de historia y numismática ameri¬ 
cana, que inicia una labor propiamente histórica, de in¬ 
vestigación y divulgación de libros raros c inéditos, Fue 
antecesora de la Academia Nacional de la Historia. 

Como complemento se organiza en 1889 el primer mu¬ 
seo histórico argentino, del que fue director y animador 
Adolfo P. Carranza; fue iniciativa municipal, pero dos 
años después fue nacionalizado como Museo Histórico 
Nacional, 

Bartolomé Mitre continúa sus trabajos de historia; en 
1 887 aparece la cuarta edición, la definitiva, de su His¬ 
toria de Bel grano y de la independencia argentina, muy 
ampliada, y al mismo tiempo se inicia la edición de su 
Historia de San Martín y de la emancipación americana , 
en tres "volúmenes ( 188 7, 1888, 1 890), Simultáneamente 
fue preparando su gran Catálogo razonado de las lenguas 
americanas, donde aparece el bibliólogo y el lingüista: 

El otro gran historiador coetáneo, pero guiado por una 
metodología distinta, pues quiere "hacer la historia por 
medio del colorido local y la resurrección dramática de 
los tiempos sobre que se escribe”, Vicente Fidel López, 
da a conocer sus obras más importantes: Introdncciófi a 
la historia de la República Argentina (1881), desde la 
colonia a la caída de Rosas; La Revolución Argentina, 




Cristóbal W, 1 fickcn. Óleo de Pablo C. Duerós Hicken (Archivn 

General de la Nación). 



José María Ramos Mcjía. Caricatura de Cao. 
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Vicente Fidel López. Óleo de Richard I Lili (Banco 

Argentina). 

Bartolomé Mitre en su 


de la Nación Facsímil de la portada dd primer tomo de la Historia 

/ií República Argptthta, por V. F. López. 

biblioteca, ilustración de El Sudamericano* 
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Vicente G, Quesadj* 


188 1, cuatro tomos, desde el origen de la revolución y 
sus consecuencias militares y políticas hasta 1830; y la 
Historia de ¡a República Argentina, en diez volúmenes, 
publicados desde 1883 a 1893, obra que llega hasta los 
acontecimientos cíe !8S2. 

Se publican revistas como Revista patriótica del pasada 
argentino, desde 1 888 a 1892, y la Revista de la Biblio¬ 
teca Pública (1 879-1882), fundada y dirigida por Manuel 
Ricardo Trellcs. Vicente G. Quesada, con el seudónimo 
de Victor Gálvez, publicó en 1 888 sus Memorias de un 
viejo. Escenas de costumbres de la República Argentina, 
con rico material para la interpretación histórica de hechos 
vividos o contemporáneos. 

1 tubo una cátedra de sociología en la facultad de filo¬ 
sofía y letras de Buenos Aires, creada en 1898; estuvo 
a cargo del historiador Antonio Dellepianc, que la dictó 
un solo año, y quedó luego vacante hasta 1904. 

Un sociólogo y jurista brillante, Juan Agustín García, 
antes de hacerse cargo de la cátedra de sociología de la 
facultad de derecho de Buenos Aires, escribió obras es- 
clarecedoras: Introducción al estudio del derecho argentino 
(1896); El régimen colonial (1898); Introducción a 
las ciencias sociales argentinas (1899), y La dudad in¬ 
diana (1900), una aplicación sugerida por la Cuidad anti¬ 
gua, de Fuste] de Coulanges, la más notable producida 
en el país en su género. 

Otro de los hombres del 80 que se ocuparon de temas 
sociológicos fue Agustín Álvarez, militar, político, pro¬ 
fesor; trató en sus ensayos sobre todo temas vinculados a 
la evolución política argentina: South America ( 1894) 
y Manual de patología política (1899)- 

Temas sociológicos desarrolló el medico y escritor José 
María Ramos Mejía, uno de los iniciadores de los estu¬ 
dios psiquiátricos en el país y fundador en 1875 del 
Círculo Médico Argentino, primer director de la Asis- 



F (cuela Je Ninas, en Hucnos Aires. 
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(rucia Pública de Buenos Aires, en 18 83; ya en 1878 dio 
,1 conocer su primer ensayo: Las neurosis ¿le los hombres 
eelchres en Ut historia argentina¿ que completó en 1882; 
Las multitudes argentinas^ de 1899, inpirado en el libro 
de Gustave Le Bon, Psicología ¿le las muchedumbres . 

Ensayo sociológico es también La tradición nacional y de 
fuaquín V. González, publicada en 1888 y completada 
en 1910 con el largo artículo El juicio del siglo o cien 
años de historia argentina 7 que dio a conocer La Nación, 

Y para e¡ mejor conocimiento del país, la Oficina na¬ 
cional de estadística, creada en 1856, se convirtió en 
1886 en el Departamento nacional de estadística y en 1894 
en Dirección general de estadística con la misión de 
compilar datos sobre eí movimiento demográfico, el mo¬ 
vimiento económico, el comercio y la navegación, los 
transportes y las comunicaciones, la industria, etc. 

En materia sanitaria, las obras de saneamiento de Buenos 
Aires fueron iniciadas en 1868 con la provisión de agua 
potable, bajo la incitación de la epidemia de cólera de 
18 67; se inauguraron en 1871, pero continuaron luego con 
ritmo lento hasta el nombramiento en 1891 de una co¬ 
misión especial presidida por el ingeniero Guillermo Villa* 
nueva, que hizo dar a esas obras un fuerte impulso pro¬ 
gresivo, En 1898 esas obras se extendieron a ¡ interior de 
la República. 

Hacía 1891 se comenzó a aplicar un sistema de iden¬ 
tificación por las impresiones digitales, procedimiento pre¬ 
conizado por Francis Gal ton, después de ser estudiado 
científicamente por Purkinje en 1 823 y de aplicarlo 
Hcrschell y Thompson para la autenticación de actas no¬ 
tariales y comerciales. Su empleo como método jurídico 
y policial, para esclarecer la filiación de los delincuentes, 
se hizo por la policía de la provincia de Buenos Aires, a 
propuesta de su jefe de estadística e identificación Juan 
Vucetich, llegado al país en 18 84. Todos los medios an* 



Adolfo S.ildi;i!>. 


Escuela Je Varones en la calle Rodríguez Peña (1837), 


Escuela Graduada de Niñas en la calle Tacuarí (1RK7). 
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IÜ pensador, ubra de Rodm T emplazada en la capital federal. 


tenores, medidas y descripciones daban probabilidades, 
pero no una certidumbre* Los estudios de Vucetich cul¬ 
minaron en la adopción de su sistema dactiloscópico en 
La Plata primero y poco después en todo el país, En el 
libro de 1904, Dactiloscopia comparada ~ d nuevo sistema 
argentino, el creador del procedimiento da las explicacio¬ 
nes y aclaraciones necesarias para su comprensión y su 
empleo. 


188! en la Academia de ciencias físico-matemáticas; asu¬ 
mieron la presidencia de la Academia de ciencias matemá¬ 
ticas, Juan María Gutiérrez (1874-1877), Carlos Enci¬ 
na (1877-18 80) y Luis A* Huergo (1880-1881). La de 
ciencias físico-naturales tuvo su primer presidente en 
Marcos Sastre (1874-1879) y el segundo en Migual Puig- 
gari ( 1879-1881), También se creó en 1874 la Acade¬ 
mia nacional de derecho y ciencias sociales. 


Academias científicas. Después de la Academia, na¬ 
cional de medicina, que se remonta a 1822, durante el 
gobierno de Martín Rodríguez y el impulso civilizador 
de Rivadavia, y que adquirió su carácter definitivo en 
182T, y simultáneamente con la Academia de ciencias de 
Córdoba, se crearon en Buenos Aires dos academias más 
en 1 874, la de la facultad de ciencias matemáticas y la 
de la facultad de ciencias físico-na torales, refundidas en 


BIBLIOGRAFÍA 

Babini, José: f,a evolución del pensamiento científico en la Argén* 
tina (Buenos Aíres, 1954), 

Bj sio Moruno, Nicolás: Sinopsis histórica de tu Facultad de ciencias 
exactas t físicas y naturales de Buenos Aires (Buenos Aires, 191Í). 

Sociedad Científica Argentina: Evolución de las ciencias en !tr Re- 
jníbl ira Argentina ( 5 volúmenes, I923-l92£)< 


508 





GENI RACIONES 

LITERARIAS 

EN LAS ÚLTIMAS 

DÉCADAS 

DEL SIGLO XIX 

El impulso literario y científico que siguió a la nueva 
Argentina que irrumpe después de Caseros y especialmente 
después de Pavón, halla una expresión mas coherente hacia 
1880, la liquidación del largo pleito de la capital de la 
República, que concentra en. Buenos Aires la vida espiri¬ 
tual del país y la refleja y la irradia luego a las provincias, 
Giménez Pastor expresa en su Historia de la literatura 
argentina el significado de ese año y de esa época crucial: 

El espíritu social, político e intelectual, la entidad demo¬ 
crática, las costumbres, el gusto, la moda, todo cambia, 
se anima y dilata sus proyecciones en ese periodo de 1880, 
que así viene a ser la apertura de una época- En la esfera 
de las actividades del espíritu se corresponde con esa a ni’ 
mación de prosperidad renovadora un no menos animado 
y p ros pe ro mo vim ien to”. 

La generación del 8 0 hunde sus raíces, a través de 
personalidades distinguidas de la del 5 3 y de la del 66; 
se abre por un lado hacia las brisas del cosmopolitismo, 
del evolucionismo darwmiaño, del positivismo de Spencer, 
pero por otro añora lo tradicional y anacrónico, que 
se ve arrollado por las nuevas corrientes de pensamiento 
y de acción. Con todo, poco a poco se abandona el roman- 
iicismo y se entra en un terreno realista, de razonamiento, 
de finalidad didáctica. El naturalismo que había tenido 
su hora de predominio en Europa, especialmente en Fran¬ 
cia, repercute en Ja literatura nacional; ven la luz la 
Lilogenia de Ameghino y La Bolsa de Julián Marte!. El 
naturalismo y el positivismo hacen su aparición en el país 
cuando ya habían declinado en los países de origen, como 
había declinado el arsenal de Jaime Bal mes cuando se le 
quiso esgrimir en el curso de la polémica histórica entre los 
católicos liberales y los promotores de la enseñanza laica, 
aunque los unos y los otros eran demócratas y progresistas, 
hombres notables por sus merecimientos personales y por 
su cultura todos ellos. 

No se producen en la generación del 80 obras de la 
jerarquía de las de Echeverría, Sarmiento, José Hernán¬ 
dez, Estanislao del Campo, pero hay una expansión mucho 
mayor del horizonte intelectual de la época y se acre¬ 
cienta numéricamente la cohorte literaria, científica, filo¬ 
sófica, Se mencionan como integrantes de esa generación 
los nombres de Santiago Estrada, Eugenio Cambaceres, 
) osé Mari a Ca n t i lo, P a u 1 G ro uss ac, M ¡ g uel Ga né {h.), 
Pedro Cayena, Eduardo Wílde, José Manuel Estrada, José 
María Ramos Mojí a, Francisco Ramos Mejía, Adolfo Sal- 
días, Florentino Ameghino, Ignacio Piro vano, el propio 
Avellaneda, que simboliza políticamente la entrada en la 
nueva era, lo mismo que julio A, Roca, su máximo expo¬ 
líeme en esa esfera. Algunos de ellos pertenecen más a la 
historia de la ciencia que a los de la literatura, pero mere¬ 
cen ser citados por la influencia cultural que tuvieron. 

José María Ramos Mejía aplica el evolucionismo meca- 
meista a la psicología y a las ciencias sociales en obras 





Santos Vcija. Del monumento i?n piedra en el pirque de San Clemente 

del Tuyú, por Luís Perlóni T 


como La neurosis de los hombres célebres (1880), y La 
locura en la historia ( 1895 ), a las que siguieron otros estu¬ 
dios medulosos sobre Rosas y su época. 

El médico Manuel T, Podestá (18 53-1918) escribió no¬ 
velas crudamente naturalistas: Irresponsables, Alara de 
niña , Daniel^ con casos de observación clínica, cuadros de 
hospital y también aspectos y observaciones de la vida 
urbana y de sus habitantes. 

Novelas de ese período y relatos literarios de entonces 
han sido consagrados como manifestaciones de su tiempo 
y embriones de futuros desarrollos. Eugenio Camba ce res 
( 1 843-1888), abogado y político activo, produjo obras un 
tanto desaliñadas* pero que suscitaron más de un escán¬ 
dalo, de inspiración naturalista, como Pot-pourri (Í882), 
Música senthnent&L Silbidos de mi vago (1884), Sin rum¬ 
bo ( 1887) y En la sangre (1887); tomó de su intensa 
vida social y de los personajes reales los motivos para sus 
relatos. 

La vida de Buenos Aires y una descripción de su época 
aparecen en La gran aldea , novela de Lucio Vicente Ló¬ 
pez (1848-1894), mezcla de autobiografía y de historia, 
de observaciones directas y de recuerdos. 

Otro novelista procedente de la medicina fue Francisco 
Sícardi (1856-1927), que se inspiró en Balzac y en Zola 
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y tomó de la clínica personajes desviados, abúlicos, depra¬ 
vados, neurasténicos, y los incorporó a sus obras: Don 
Manuel de Paloche y Un libro extraño y cinco tomos, pu¬ 
blicados entre 1894 y 1902. 

Julián Marte! (José María Miró) (1867-1896), perio¬ 
dista, entró en la historia de la literatura nacional con 
un solo libro, la novela La Bolsa, en la que describió 
la fiebre de especulación del periodo de la presidencia de 
Juárez Cclman, con sus personajes de aventuras, su pa¬ 
sión de enriquecimiento rápido y sin esfuerzo* 


de su niñez; Prometeo y Cía., con recuerdos de sus afros 
de estudiante de medicina; Por mares y por tierras , libro 
de viajes; Viajes y observaciones; Tiempo perdido , 

Un puesto distinguido desde el 80 hasta su muerte en 
1929 lo ocupa el francés Paul Groussac, que no dejo de 
ser francés a pesar de su integración perfecta a la cultura 
del país, al que llegó en 1866. Junto con Miguel Gane V 
Martín García Merou forma la trilogía más importante 
de los críticos de la obra literaria de su generación* Tra¬ 
bajó Groussac en los primeros años en tareas del campo 



Eduardo Gutiérrez (1863-1890) ganó notoriedad con 
sus novelas y relatos folletinescos sobre temas gauchescos 
y sobre la tiranía, leídos por el pueblo con fruición y 
con interés; entre ellos figuran obras como ¡nan ¿VI o- 
reira, Juan sin Patria^ Pastor lauta, ftat/t Cuello, Santos 
Vega, Horntiga Negra, lll Chac/m, luán Mattuel de Rosas } 
La Mazorca , etcétera. 

E n rique de V cd ia ( l 8 6 7 -19 I 7) en t r a c r > es te pe i i odo 
y puede figurar también en el sucesivo; Uie rector del 
colegio nacional de Concepción del Uruguay y luego del 
colegio nacional de Buenos Aires; dio a luz algunas novelas, 
de fondo psicológico, realistas, con un conocimiento exac¬ 
to de la vida nacional, como las tituladas Transfusión, 
Quintiiay , Álcalis, Rósenla, Mancha de aceite, Una no¬ 
vela . Escribió además textos de enseñanza, ensayos y pá¬ 
ginas de historia* 

A la generación del 80 pertenece Eduardo Wilde (1844- 
1913), antiguo alumno del colegio nacional de Urquiza, 
graduado en medicina en Buenos Aires en 1870. Fue 
diputado, ministro de justicia e instrucción pública con 
Roca y deí interior con Juárez Colman hasta Í8K9. Hu¬ 
morista y escéptico de talento, dejó una serie de obras 
en las que se advierte la influencia de Charles Dickens, 
entre ellas Aguas abajo, en cuyas páginas evoca los días 


y volvió a la capital en 1868, vinculándose al grupo de 
Pedro Goyena y de José Manuel Estrada, Fue luego pro 
fesor suplente de matemáticas en el colegio nacional de 
Buenos Aires, profesor en el de Tucumán en 1S7I, direc¬ 
tor de la escuela normal c inspector de escuelas de aquella 
provincia. Fue redactor del diario La Razón de la capital 
tucumana y escribió en 1882 un Ensayo histórico sobre 
Tucumán a pedido de Avellaneda, Pasó después a la ins¬ 
pección de enseñanza secundaria en Buenos Aires y en 
188í se hizo cargo de la dirección de la Biblioteca Nacio¬ 
nal, funciones que desempeñó hasta el fin de sus días, y 
fue así un recrcador de la iniciativa de Mariano Moreno 
en 1810, Publicó dos revistas: La Biblioteca ( 1895-1898) 
y Anales de la Biblioteca (1900-1913 ), de una jerarquía 
intelectual raramente alcanzada en el país hasta allí. Di¬ 
rigió el diario Sud América y colaboró en La Tribuna f 
El Tiempo } La Prensa y La Nación; cultivó la historia, la 
poesía, la novela, la critica literaria, el ensayo político, 
i tizo conocer en 1884 la novela fruto vedado, donde des¬ 
cribe sus impresiones en el país, un viaje en barco a Rosa¬ 
rio, en tren a Córdoba y en diligencia a Tucumán* Su 
Ensayo critico sobre Cristóbal Colón es de 18 92, su San 
tiago de Liniers de 1907 y su Mendoza y Caray de 1916, 
Escribió también varias obras en francés, una de ellas 
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Ld nardo Gutiérrez. 


Rafael Obligado. Dib. de Cao. 


i ingenio Cámbate res (Archivo General de la Nación.) 


Julián Martel. 
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Miguel Cañé 


(Archivo General de la Nación). 


Portada de la primera edición de ¡ tiren iba* de Miguel Cañé* 



Gervasio Méndez. 


sobre el Quijote, de Avellaneda, que dio origen a una discu¬ 
sión erudita con Mcnendez y Pelayo. Polemista temido, 
fue continuador de la corriente que propiciaba desde la 
generación del 37 la emancipación literaria frente al estilo 
redundante, ampuloso, de muchos escritores españoles in¬ 


fluyentes; sin embargo aconsejó mantener un respeto reli¬ 
gioso a la lengua, que es tradición viva de la raza, 

í tay en e! 80 una modalidad lírica nueva, como la que 
expresan Domingo D, Martinto (1859-1898), sentimental 
y romántico, autor de Remordimientos ( 1882), Aves de 
paso (1885), Páginas literarias y páginas poéticas (1891), 
Poesías (1892); Pedro B. Palacios (Almafuerte) (1854- 
19 1 2), que se inició hacía 1877 literariamente, pero se 
proyectó hasta la generación de 1910 en correspondencia 
con la tensión social de aquel tiempo; era un rebelde que 
preanuncia la presencia de las masas en el siglo xx; Calixto 
Oyitela (1857-1935), poeta clasicista e hispanófilo, ensa¬ 
yista, crítico, de lenguaje y forma perfectos; obtuvo 
en 1882 la flor natural en los Juegos florales por su poema 
Eras; publicó luego Cantos (1891), Nuevos can tos 9 Estu¬ 
dios y artículos literarios ( 1 889), Elementos de teoría 
literaria; España (1889), etc. Enseñó en la facultad de 
filosofía y letras y presidió el Ateneo de 1 896, 

Gervasio Méndez ( 1848-1 898 ), entrerriano, paralítico 
desde la edad de veintiocho años, pu lsó la 1 ira patriótica y 
del amor, los nobles sentimientos humanos en tono melan¬ 
cólico explicable por su drama personal; en la revista El 
álbum del hogar volcó sus anhelos y sus sufrimientos. Mar¬ 
tín Coronado ofreció ya en 1873 su volumen de Poesías, 
antes de poner el verso al servicio de su producción dramá¬ 
tica, su expresión más representativa. Alberto Navarro 
V¡ola ( 1 8 5 8-1885), muerto prematuramente, fundador del 
Anuario bibliográfico^ recogió en 1 8 82 un tomo de Versos, 
notas de alto lirismo, nostálgico, int¡mista. Adolfo Mitre 
(1859-18 84) reunió también en el mismo año sus Poesías t 
en las que volcó sus sentimientos, su precoz madurez, su 
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CARLOS GUIDO ySPANO 

HOJAS AL VIENTO 

LIBRO LÍRICO 



¡D'Dsnus üiiinaa 

IMPRENTA RE LA TRIBUNA, CALLE RE LA VICTORIA N” 31 

UHiV u 


Portada de 1» primera edición de Hojas al vh’nto, 
por Carlos Guido Spano. 


desesperanza anee las bajezas de la vida cotidiana. Enrique 
Esteban Rivarola ( 1 862-1 93 1 ) tuvo una primera etapa de 
expansión lírica en las colecciones tituladas Primaverales 
(18 81), Nuevas hojas (1883), vocación que perduró en él 
a través de Ritmos de 1913 y otras producciones ulteriores. 
Cultivó también la prosa como en Amor al vuelo ( 1882), 
Menudencias ( 1888), Mandinga (1895), Meñique (1 896). 
A la misma generación perteneció Joaquín Castellanos, 
salteño ( 1861-1932); adquirió fama con el canto El nue¬ 
vo Edén r con La leyenda argentina, y El viaje eterno; su 
poema esproncediano ¿7 borracho se publicó en 3 887. 

Pero las figuras representativas del 80 son siempre: 
Carlos Guido Spano, cuyas Hojas al viento son de 1871; 
Ricardo Gutiérrez, cuyo extenso poema La fibra salvaje 
es de 1860; Olegario V. Andradc, Rafael Obligado, a 
quienes hemos recordado por su presencia después de Pa¬ 
vón, pero que culminan en este período. 

Rafael Obligado (18 5 1-1920), poeta por excelencia de 
lo nacional, vivió entre la generación del Círculo cicntí- 
lico literario, que alentaba la cultura extranjera, europea, 
y la generación del 80, es decir entre el clasicismo y el 
romanticismo; pero tomó siempre lo argentino como mo¬ 
tivo de su inspiración, de conformidad con las tendencias 
que encarnaba y propagaba la Academia argentina, for¬ 
mada por Martín Coronado, Ernesto Qucsada, Carlos Ve¬ 
ga Bclgrano, Lucio Correa Morales y otros. Su casa fue 
uno de los salones literarios famosos de su tiempo. En 
188 5 publicó en París el volumen titulado Poesías, en 
el que se encuentra el poema Santos Vega, que recoge 



Carlos Cuido Spano, caricatura de Can, 


Lucio Vicente tópe/ (Archivo General tic la Nación), 
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Guillermo IL Hudson. 


la leyenda del gaucho payador, en décimas perfectas, 
tema que ya había sido tratado por Mitre, A se as ubi y 
Eduardo G u t ¡érrez* El payador, según la tradición, fue 
vencido por Juan Sin Ropa, que representa el progreso, 
mientras que Santos Vega es el alma autóctona de la 
campaña. Representa para las tradiciones nacionales lo que 
fue Ricardo Palma para las tradiciones peruanas. El re¬ 
sultado de todo ello es que la campaña gauchesca de los 
libros se ha impuesto para siempre como mas verídica que 
la real, consagrada por una vivencia superior, que no puede 
revivirse, según el juicio de un crítico contemporáneo* 

Miguel Gané (h,) ( 1 8 5 1 -1 905 ), activo en las filas del 
partido autonomista nacional, abogado, periodista en 
Im Tribuna y El Nacional, diputado y senador, inten¬ 
dente de Buenos Aires, ministro del interior y de relaciones 
exteriores y culto, decano undador de la facultad de filo- 
soíia y letras, abarca literariamente las generaciones del 8 0 
y del 96, Fue embajador en varios países de América y 
de Europa, pero a pesar de sus funciones políticas, per¬ 
dura mucho más como escritor que como hombre de 
gobierno y de partido. De 1877 es su volumen Ensayos, 
al que siguieron A distancia (1882 ), juvenilta, su obra- 
maestra y la más leída y divulgada (1884), En viaje 
(1884), Charlas literarias t Notas e impresiones y muchos 
otros. En fuvvnilia revive la época estudiantil como in¬ 
terno en el antiguo colegio nacional de Buenos Aires. 

Martin García Merou comienza su actuación literaria 
en 1 880, y en 1882 lo hace José Sixto Álvarez (Fray 
Mocho), con un libro de cuentos humorísticos, Esme¬ 
raldas . 

Lucio V, Man sil i a continúa su producción y su acción 
después de la guerra del Paraguay, como diputado, como 
diplomático, como hombre de club, como periodista* Obras 
obras suyas son las crónicas Causeries del jueves en el dia¬ 
rio Sud América , reunidas con el título de Entre nrnis en 
cinco volúmenes (1890), aumentados luego a ocho* Re¬ 
fleja en esas páginas la vida y acción de los hombres pos¬ 
teriores a Caseros, las personas que actuaron junto a Ur- 
quiza. En Mis memorias cierra la serie autobiográfica. 



fuá n Atftimn García. 


Otros frutos de su pluma fecunda son: Ensayos sobre ¡a 
novela en la democracia; Viaje de Aden a Suez; Retratos 
y recuerdos (1894); Rosas ( 1896), ensayo historicopsi- 
cológtco; Un país sin ciudadanos, etc., etc. Tradujo tam 
bien obras de Alfredo de Vigny, de I íonoré Balzac, di 
Laboulaye, de Victoriano Sardón. Fue cosmopolita sin dejai 
de ser criollo por su vida y sus gustos. 

La generación del 96. Es la de la filosofía cientifi 
cista, la de la fundación de la facultad de filosofía y letras 
de Buenos Ares, la de la iniciación de la psicología ex pe 
rimen tal con Horacio Pinero, generación que prolongan, 
basta enlazar y confunirse con la de 1910, José Ingenieros, 
Rodríguez Etchart, Joaquín V. González y muchos otros. 
Pertenecen a ella Carlos Octavio Bunge, José Nicolás Mu 
tienzo, Rodolfo R¡varóla, Ernesto Qucsada, Juan Agustín 
García, Félix F. Outes, Juan B. Ambrosetti, Víctor Mer¬ 
cante, Rodolfo Senet, Pablo Pizzurno. 

El matiz filosófico varía desde el cientificismo ortodoxo 
de Carlos Octavio Bunge e Ingenieros hasta el de influen¬ 
cia idealista, como en Juan Agustín García; no faltan 
tampoco los que intentan una emancipación del peso del 
cientificismo, como Joaquín V. González y Alejandro 
Kom, expositor este último de una filosofía sin metafísica, 
de una filosofía independíente* 

Carlos Octavio Bunge (1875-1918), polígrafo, autor 
de obras de grandes méritos en diversos dominios del pen 
Sarniento y la interpretación jurídica, la educación y l,i 
sociología, merece figurar en la historia literaria con su\ 
novelas: La novela de la sangre (1903 ), Xarcos silenciario 
(1903), Los envenenados 9 y con sus cuentos: Thcpsn 
(1907), Viaje a través de la estirpe y El sabio y la horca, 
también mostró precipitada vocación un tiempo por el 
arte dramático. 

Un gran escritor argentino que escribió en inglés y a 
quien se deben páginas magistrales sobre la naturaleza, la ■ 
cosas y los hombres del campo, es Guillermo E, Hudson 
( 1841-1922), Nació en Quilmes, en la estancia "Los 
veinticinco ombúesT comprada por su padre, y en 184*» 
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.r trasladó a Chascomús con su familia, regresando diez 
•Míos después a Quilines; viajó al Uruguay, recorrió la 
l’.itagonia y partió para Inglaterra en 1 S74; vivió treinta 
v tres años en el país natal. Maestro del idioma, de fina 
■a-risibilidad literaria, fue reuniendo en una serie de obras 
■ais impresiones y observaciones y haciendo revivir su 
(usado argentino; muchas de sus obras lian sido tradu- 
i idas al castellano: La fierra purjiurca, dos tomos ( 1887), 
1 rgeníine Ovutfhology 7 en colaboración con Se la te r (1888- 
1889), Días de holganza en la Pafagonia (1893), El Om- 
/'ti (1902), La vida de un pastor (1 900), Alia lejos y hace 
tiempo^ etcétera* 

Joaquín V. González (1863-1923) abarca el período 
ile la generación del 96 y se proyecta en la de 1910. En 
i ierta forma continúa la tradición de los Albcrdi y Sar¬ 
miento en la política, en la literatura y en la enseñanza. 
Algunas de sus obras, de matiz folklórico, podrían con- 
Milerarse en la senda de Recuerdos de provincia de Sar¬ 


miento, como La tradición nacional, Mis montañas. Se 
graduó de abogado en Córdoba y fue seducido desde joven 
por el tema político, e ingresó en la vida política para 
umstruir desde ella, no para medrar personalmente. Fue 
diputado, gobernador de La Rioja, su provincia; ministro 
del interior, de relaciones exteriores y culto, de justicia e 
instrucción, públ ica; nacionalizó y fue presidente de la uni¬ 
versidad de La Plata, fue miembro de la Corte de arbitraje 


de La Haya* Escribió poesías: Oscar: canto de invierno 
( 1883 ), Rimas (I88S), hl sociólogo, el artista y el in¬ 
térprete del espíritu nacional se manifiestan originales en 
/ a / radi cían nació nal ( 18 88), M h mo n la das (1893), 
( atentos (1894), Patria (1900), Historia (1900), todas 
rilas de contenido autóctono, folklórico. Notable por el 
contenido y por la forma es su obra Ideales y caracteres 
( 1902); ha tenido mucha repercusión El juicio th\ siglo 




Leopoldo Díaz* 


Rubén Darlo, dibujo de Alonso. 


Leopoldo Lugoiies {Archivo General de la Nación) 






\í :i rt mu m ^ M. [.L'^ui/amon.(Archivo General de la Nación). 

el drama La Che fia Leona, La Chicha y su tiempo, El 
jardín del convento; ensayó también el teatro: Del uno . . . 
al otro , El mundo de los snobs. La cnarterona. 

Eduardo L. Holmberg (1894-1914), naturalista, fue 
también un escritor agudo y de rica imaginación, cuen¬ 
tista original. Figuran entre sus obras: De Buenos A/res 
a La Cumbre, Un viaje a Carmen de Patagones, el poema 
Lin Calme!; las novelas de intriga policial: La rasa emita- 
Liada y La bolsa de los huesos , y la de atmósfera de mis¬ 
terio Nelly. 

Estanislao S, Zeballos (1 854-1923 ) lo fue todo, na tu 
ralista, geólogo, historiador, periodista, jurista, político. 
Merecen recordarse especialmente su obra Paine o la dinas 
tía de los zorros; Reí mi, reñía de los pinares y La dinas fía 
de los Piedra. 

Rodolfo R¡varóla (18 57-1942), jurista, íilósofo del 
derecho, profesor, escribió también obras Literarias en 
prosa y en verso, como En medio ti el camino de la vida. 

Francisco Soto y Calvo (1860-1937) fue un escritor 


O ¿den atlas de historia argentina (1910). Tradujo los poe¬ 
mas de Kabir y escribió obras educativas: Problemas esco¬ 
lares (1900), Educación y gobierno ( 1905 ), Universida¬ 
des y colegios (1907), Política espiritual (1910), Hom¬ 
bres e id cas cd u ca d o yes (1912), etc. Sus ideas j un di c a s 
se concretan en el Manual de la Constitución argentina 
(1897). 

A g u s t i n ÁI v a rez (18 57-1914) fu e escri to r y sociólo go 
y presidió la universidad de La Plata. Elaboró ensayos 
críticos e interpretativos como South America, Manual de 
patología política , La transformación de la i razas en Ame¬ 
rica , Historia de las instituciones libres. Creación del viutt- 
do moral. 


Roberto |. l J .i y ró, (Arelóvn ticiur-il tic \a N.ición}. 


Martiniano Lcguizamón ( 1 858-1935) cultivó la histo¬ 
ria, el cuento, el drama; describió las costumbres del hom¬ 
bre de campo; fue profesor y periodista. Perduran sus 
obras Calandria ( 1898), célebre en el teatro gauchesco; 
Recuerdos de la tierra (1896); Montaraz (1900), La selva 
de Monticl (1903), Alma nativa (1906), De cepa criolla 
( 1908 ), y otras muchas. 

Juan Agustín García (1862-1923 ) fue escritor, inves¬ 
tigador de la historia nacional, sociólogo, profesor, discí¬ 
pulo de La corriente historiografía a de Taine y de Fus te l 
de Coulanges. Escribió La ciudad indiana, una reconstruc¬ 
ción del pasado colonial; Sobre nuestra incultura, páginas 
de crítica política y social; produjo obras de imaginación: 


fecundo, en verso y en prosa, y traductor. Escribió Aires 
de montana (1896), Cuentos de mi padre ( 1897), Idas 
/asió (1899), El jurado de las sombras (1902). 

Bel ¡sano Roldan ( 1 873-1922), orador fogoso y brillante, 
es autor de varios libros en verso y en prosa y de piezas 
teatrales de corte romántico y patriótico. 

Martín García Merou (1862-1905), escritor y diplo 


mático, reunió en algunos 
vida literaria de su tiempo 
( 1884), Estudios literarias 


volúmenes su contacto con la 
y su valorización: Impresiones 
(1884), Recuerdos literarios 


(1891), Perfiles y miniaturas ( 1889), Confidencias lite 
varias (1894), Áiherdi, ensayo crítico ( 1 890), Erna.yo 
sobre Echeverría (1894), etcétera* 

fosé S. Alvarcz (Fray Mocho), continúa su producción v 
su presencia hasta su muerte en 190 3. Influyó fuer teme me 
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Agustín Álvafi 1 /. (Archivo General úe la Nación). 


en Lis artes y las letras con la revista Curtís y curdas 
desde 18 97. Autor de Memorias Je uu vigilan te y Vida de 
ladrones célebres Je Buenos Aires y sus numeres Je robu}\ 
Uu vid je al fiáis Je ¡os matreros t En el mar ansí ral t mag¬ 
nífica crónica esta última de un viaje imaginario a los 
mares del sur. 

Una contribución a la literatura novelesca y descriptiva 
de tipos y ambientes fue la de Francisco Grandmontagne, 
español ( 1 866- 1 936), practicante de todos los oficios en 
el país hasta que tuvo acceso al periodismo, a La Prensa; 
dirigió en Buenos Aires la revísta Vaneante. Su novela 
Teodoro Foronda, de 1896, es probablemente la mejor 
exposición sobre el Inmigrante y sus peripecias y encum¬ 
bramiento; en La Maldomida reflejó las contingencias de 
la crisis y la subversión de julio de 1 890, el encuentro 
de la ciudad y el campo visto desde Buenos Aires. 

La renovación de la sensibilidad y del gusto que aportó 
el modernismo poético y literario, partió de América 
y se expandió luego por España. Su más notable adalid 
iuc el nicaragüense Rubén Darío, nacido en 1867, íuvo 
desde su juventud incontables aventuras de toda índole, 
que le llevaron a realizar viajes por diversos países de 
América y de Europa. Ya en Chile, a los 19 años, se 
perilla su originalidad y su rumbo y desde 1 889 se vinculó 
al diario La Nación de Buenos Aires. En 1 88 8, publi¬ 
có en Chile Rimas y Azul . Regresó a América Cen¬ 
tral, participó en la política y en el periodismo, y en 
18 92 fue designado representante de Nicaragua en las 
fiestas del cuarto centenario del descubrimiento de América 
que se celebraban en España. Vivió un tiempo en París, 
un New York y embarcó para la Argentina como cónsul 
de Colombia. Conoció muy pronto a los escritores del 
país y se ligó cordial mente con la mayoría de ellos, sobre 
lo do eun los jóvenes. Por esa época escribió Los raros , ar¬ 


tículos en La Nación, y Prosas profanas y oíros poemas 
( 1 896). A partir de sus libros se inicia en el país la batalla 
entre modernistas y chis teístas, y Rubén Darío fue el porta¬ 
estandarte de la nueva estética. 

Siguen al gran poeta Leopoldo Lugenes, Ricardo Jaimes 
E rey re, Eugenio Díaz Romero, Luis Bcrisso, Ángel Estra¬ 
da, Alberto Ghiraldo y otros, casi toda la juventud. El 
simbolismo y el decadentismo francés* D'Annunzio, los 
prerrafaelistas ingleses, todos arrimaron su ascua a la 
nueva corriente. En 1 8 98 Darío fue enviado a España 
por La Nación para reseñar el momento peninsular a con- 



a la nueva generación y esparció entre ella los principios 



Án^ul Fu r.i lI.k 


de libertad intelectual y de personalismo artístico; en su 
calidad de abanderado de los nuevos valores estéticos contó 
con amplia adhesión en América y en España. Ligado 
siempre a la Argentina, en 1910 escribió el poema, ('att/o 
a la Argentina, magnífica loa en ocasión del centena rio 
de la independencia. Después de su muerte, fue un argén 
tino, Alberto Ghiraldo, el que recogió sus obras completas 
en Madrid. 

Uno de sus epígonos, el boliviano Ricardo Jaimes í ; rcy- 
re {1868-1933}, vivió la mayor parte de su vida literaria 
c historiográfica en Tucumán y Buenos A i (es; compartió 
con Darío la dirección de la Revista (Ir Aturrica, y fue 
uno de los cultores y adalides del modernismo con su libro 
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Visir lin Cu rimado, caricatura de Henulno. 


Castalia barbara (1899)* Dedicó varias obras a la historia 
de I y cu man. 

En la misma linea renovadora se encuentran Amado 
Ñervo, mexicano; Julio Herrera y Reissig, uruguayo, en 
poesía; José Enrique Rodó, en prosa, Antón i no Lamberti 
y muchos otros. 

Leopoldo Díaz, poeta de un romanticismo atemperado, 
becqueriano primero, parnasiano luego (1862-1947), fue 
diplomático, traductor literario de Pee, José María Here¬ 
jía, Gabriel D’Annunzio, etc. Uno de sus primeros tra¬ 
bajos es el poema Una página triste t de 188 3, y siguieron 
otras colecciones de poesías: Fuegos fatuos (188 5) s Sowe- 
fos (18 8 8), La cólera Je bronce (I 8 94) t Bajorrelieves 
{ 1895}, Colaboró en la Revista Je América (1894), que 
dirigían Rubén Darío y Ricardo Jaimes F rey re en Buenos 
Aires. Recogió en el volumen titulado Poemas (1896) va¬ 
rías de sus producciones modernistas: "Islas Je oro'\ "La 
leyenda blanca '*, "Beiphegor } \ Siguieron Las sombras Je 
Helias, con traducción francesa, y prefacio de Rcmy de 
Gourmont (Ginebra, 1904); AtlántíJa conquistad a, texto 


español y francés (1906), en donde el helenismo exterioi 
cedió el puesto a la flora y la fauna del Nuevo Mundo, 
con sus conquistadores v descubridores, sus héroes híspa 
tucos y sus libertadores americanos. Se juzgó a Díaz como 
un José María t le red «a de la lengua española, 

Uno de los grandes poetas argentinos, Leopoldo Lugones 
( 1 874-1938) encarna como ningún otro en el país el 
modernismo rubendariano. Publicó su primer libro, Los 
mundos, en 1893; se trasladó desde su provincia, Córdo¬ 
ba, a Buenos Aíres, en 1896, en plena exaltación pasional, 
subversiva, y entra en el círculo de Rubén Darío. En 
1897 publica Las montanas Je oro y dio a luz con José 
Ingenieros el periódico socialista revolucionario La Monta 
iia, Los cresp/tsculos del jardín aparecen en 1905 y se 
advierte allí la influencia de Veri ¡une y de Sairtain, lif 
lunario sentimental es otro de los hitos de su carrera poé 
tica, publicado en 1909. 

Lugones y muchos otros de la generación del 96 en¬ 
troncan con la de 19 lü y es difícil delimitar su acción 
en un solo período. Roberto |. Payró, nacido en Mercedes, 
provincia de Buenos Aires, en 1867, se trasladó a la capi¬ 
tal de la república e ingresó en La Nación poco después 
de la revolución del 90. En 1 898 hizo un viaje periodístico 
al sur patagónico y de él resultó el libro La Altstvalia 
argentina; al año siguiente hizo lo mismo en tierras de 
Caí amarca y sus crónicas formaron el volumen En tierras 
del 1/tfi . 1 labia dado a la publicidad ya Ensayos poéticos 
( 1 884), la novela An tí gana (1885), los cuentos S cripta 
( 1 887), Notólas y fantasías (1888), y luego elaboró 
monografías como la de Los italianas en la Argentina 
M 895 ), Emilio Xola (1902). Las novel as de costumbres. 
El casamiento Je Lancha (1906), su obra maestra, con 
las aventuras de un provinciano; Divertidas aventuras Je 
un nieto Je Juan M o reira (1910), que reflejan sus inquie¬ 
tudes sociales, y sus cuentos; Pago Chico (1908); ViotinCs y 
toneles (1908), tienen asegurada su perduración. Dio al tea¬ 
tro obras de tesis y de ¡deas que tuvieron gran aceptación: 
Caución trágica (1900), Sobre las minas (1904), Mtfrrus 
Si i en (1905), El triunfo Jv los otras (1907) y otras. 

Ángel Estrada (1872-1923 ), viajero, con sensibilidad 
de artista, cultor de la forma refinada, dejó una serie de 
obras literarias originales: Los espejos (1895), Cuentos 
( 1 896), El color y la piedra (1900), Formas y espíritus 
(1902), Alma nómade ( 1902 ), La coz del Nilo (1903 ), 
Los cisnes encantados. Su novela Redención es de tinte 
autobiográfico. 

Se distinguió como novelista también Carlos María 
Ocantos ( 1 860-1945), caracterizado por su realismo y 
sus cuadros de costumbres, autor de La cruz Je la falta 
(1 893 ), Rafael Zaldivar (1888), Qnilito (1891), Entre 
Jos luces ( 1892), La Ginesa (1894)\ Tobi ( 1896), Mista 
Jeromita ( 1 898 ), Don Perfecto (1902), etc., Y una mu 
jer, Emma de la Barra (César Duayen) ( 1 873- 1950), ai i 
q u ¡rió repentina notoriedad con la novela S i ella, publica¬ 
da en 190 5. 
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A. Dell» Valle, (lituthos a minillo, óleo (Museo National tic Bellas Arres). 


LAS ARTES PLASTICAS 
EN LOS ÚLTIMOS DOS DECENIOS 

DEL SIGLO XIX 


Después de la caída de Rosas, algunos artistas jóvenes 
fueron becados por el gobierno de Buenos Aires para per¬ 
feccionar sus estudias ele arte en Francia y en Italia, entre 
ellos Claudio Lastra, Mariano Agre lo, Roque Largo ía, 
Martín L. Roneo, y de esc modo comenzó a cobrar nuevo 
impulso y nuevos rumbos la pintura nacional; al regresar 
los becarios no fue tarea fácil la de consagrarse entera¬ 
mente al arte; algunos abandonaron su vocación y se de- 
di carón a labores más rendí ti vas, pero en la generación 
siguiente se renovó el fervor y dio ya frutos más sazonados 
hallando más comprensión y más apoyo en la sociedad 
de su tiempo. Entre IS73 y 1879 fueron becados Ángel 
del ¡a Valle, José Bouchet, Lucio Correa Morales y otros, 
y ya no vuelve a interrumpirse una corriente artística 
propia. 

En 18 87 se i undo 1 a Soc:edad Est í mu 1 u de Be 1 las 
Artes, para reunir en su seno a los artistas e interesados 
en las bellas artes; su primer presidente fue el ya anciano 
Camaña, a quien sucedió José Aguyarí, veneciano, que 
había llegado al país en 1871, cuando la fiebre amarilla 
causaba estragos en Buenos Aíres y fue uno de los muchos 


que se sintieron dominados y cautivos por las escenas y 
tipos de la campana pampeana. Esa Sociedad estableció una 
academia de pintura, gratuita, y afirmó definitivamente 
una orientación artística en el país. En 1899, después de 
más de veinte años de trabajo y desarrollo, pidió al gobierno 
la nacionalización de la academia y hubo de esperar seis 
años más para ver cumplidos sus deseos gracias a la pre¬ 
sencia de Joaquín V. González en el ministerio de instruc¬ 
ción pública. 

Después de Aguyari fue presidente de Estímulo de 
Bellas Artes Santiago Vaca Guzmán (1878), al que 
sucedieron Leonardo Percyra ( 1879-8 1), Manuel Cuy ai 
( 1 882); M. Gucrrico (1884), Ventura Marcó del Pont 
( 1 8 8 5 ), León Gallardo (I886r9Ü), Reinaldo (¡ludid 
(189i’1892), Ángel della Valle (1893), Miguel Lamas 
(1894-9 5), Rafael ígarzábal (1896-98), Ernesto de la 
Cárcova ( 1 899), etc. Aguyari murió en 1885. 

La academia de Estímulo de Bellas Artes tuvo su asien¬ 
to en un tiempo en la calle Florida, lo mismo que el 
Museo Nacional de Bellas Artes, en los altos de la galería 
que se llaincS Ron Marché, hoy i ¡atería Pací i ico. El Ron 
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Marché fue construido en 1 889 durante la intendencia 
de Francisco Seeber, proyectado por el arquitecto Emilio 
C Agrelo, con el propósito de instalar allí grandes tiendas. 
La depresión que produjo la crisis del 90 dio a la galería 
otro destino; el Museo Nacional fue creado en 3 89 5 y se 
Inauguró oficialmente el año siguiente en el entresuelo 
de la galería, bajo la dirección de Scluaííino* La Sociedad 
ocupó con su academia la planta superior del edificio; tam¬ 
bién della Valle llevó su taller al B<m Marché, donde tu¬ 
vieron su asiento la Colmena artística y el Ateneo* 

La academia abierta por la Sociedad Estímulo de Bellas 
Artes tuvo un primer director abnegada en el italiano 
Francisco Romero (1840-1906); por iniciativa suya fue¬ 
ron encargados a Florencia calcos en yeso de bustos y es¬ 
tatuas clásicos para servir de modelo en los cursos de 
dibujo. Despertó vocaciones firmes y dio los primeros 
elementos para el desarrollo artístico futuro* Su magiste¬ 
rio ha quedado inolvidable; su obra de pintor no es sobre¬ 
saliente: pintó retratos, entre ellos uno de Leonardo Perey- 
ra, protector de la Sociedad, otro de José María Peña; y 
en la facultad de derecho pintó figuras alegóricas de la 
Ley y la Justicia* 



I, Si vori* Anftmrtrtito t (M\i'ivn NíkihíuI *\v lk*lto Aru*s). 

Desde 18 78, aproximadamente, eotnieii/.m a figurar 
pintores tanto argentinos como .extranjeros. Angel della 
Valle, José Buucnet, Augusto Ballmni inician su pro¬ 
ducción aproximadamente por entonces, y fueron a Europa 
a mejorar su formación; a ellos les ^siglficron entre 
1 8 85 y 1889 Ernesto de la Cárcova, Eduardo Schiaffino y 
Eduardo Si vori, que iniciaron sus estudios en Estímulo de 
Bellas Artes y recibieron luego lecciones de maestros fa¬ 
mosos de España, Italia y Francia, y regresaron a) país 
como maestros a su vez, en ¡os linea míen eos de la corriente 
estética naturalista que primaba en las academias de la 
época* 

Escultura* Aunque pronto entran en escena esculto¬ 
res nacionales, como l'rancísco Cafferata y sobre todo 
Correa Morales, por una larga serie de años es dominante 
el aporte de los maestros extranjeros. Víctor de Pol es el 
de mayor talla llegado en los últimos decenios a Buenos 
Aires; en efecto, arribó en 1888 para ejecutar algunas 


figuras del Musco y del palacio de la Legislatura de La 
Plata* Regresó después a Europa y volvió a Buenos Aires 
en 1 895 y esta vez hasta .su muerte, en 1925, En este 
segundo periodo elaboró sus obras mas meritorias: el mo¬ 
numento a! arzobispo León Federico Aneircs, en la cate 
dral; el de Fernando 1 rejo y Sanabria, en e) patio de la 
universidad de Córdoba; el monumento a Sarmiento en 
Tucumán; la cuadriga frente al Palacio del Congreso, tipos 
indígenas, etcétera. 

En 1888 llegó también Garibaldt Affani a Buenos Ai 
res, escultor italiano que dejó obras de valor no constante; 
el monumento de la colectividad siria, el de Castro Barros, 
Lis estatuas de Avellaneda y Torriqulst, etcétera. 

Dos años antes habla llegado Juan de Parí, milanés, 
que modeló retratos de buena factura. El alemán Ricardo 
Aigner, realizó el monumento a Burmeister, pero no arrai ¬ 
gó en el país. En cambio permaneció hasta su muerte en 
Buenos Aires el catalán Tof cuate Tasso (1855-1935). 
Gozaba de prestigio merecido cuando llegó al país y en 
lo sucesivo no hizo más que acrecentarlo con sus monu¬ 
mentos en la capital y en provincias: los de Esteban Eche¬ 
verría, San Martín, Tejedor, La valle, Sarmiento, Paso, 
Pellegrini, Dorrego, etc. Ejerció simultáneamen¬ 
te la docencia artística. 

Por la misma época trabajó en Buenos Aires 
José Ardilíno, italiano, que enseñó también su 
arte a los alumnos de la Sociedad Estímulo de 
Bellas Artes; murió en 1912. Entre sus obras 
figura el monumento a Mitre en San Isidro, un 
desnudo viril en la fachada de la escuela Presi¬ 
dente Roca, etcétera* 

Mientras se establece firme la corriente artís¬ 
tica nacional, alentada y reforzada por los beca¬ 
rios en Europa, actuaban en el país pintores y 
dibujantes de diverso origen, pero sobre todo 
españoles e italianos; Eduardo So jo, Vicente Ni¬ 
colao Cotanda, Enrique Stein, Pablo Manzano, 

1 decoroso Bonifanti, Jacinto Capuz, José María 
Cao, Manuel MayoK Francisco París!, Elíseo Cop- 
pini, etc., a los que se agregaron después José 
Guaranta, Francisco Fortuny, Antonio Pagneux, 
Nazareno Orlandi. Por 1887 la población de 
Buenos Aires era de 43 3*669 habitantes, de los 
cuales más de la mitad, 2 2 8.6 5 1, eran extran¬ 
jeros; entre los extranjeros llegaban como in- 
migrantes también artistas de diversa categoría; 
y como se ve en la floración extraordinaria del 
teatro, con el desfile de primeras figuras mun¬ 
diales, y la vida musical activa, docente, or¬ 
questal, de conciertos y demás, se formaliza 
igualmente una especie de instkucionalifcación 
de la vocación por las artes plásticas. Por entonces se 
hallaban en Buenos Aires el pintor Sala, el napolitano Al 
fon so Muzii, etc.; y poco antes había hecho su última 
visita Ignacio Manzoní, que murió en Bergamo en 1 888. 

Precursores del grabado. El grabado al aguafuerte 
tuvo varios precursores en el país, entre ebos el español 
¿Modesto Brocos (18.52-193 6), radicado muy joven en 
Buenos Aires; tuvo su taller en la calle Chacabuco N° 74, 
en 1872; pasó después al Brasil, donde tuvo destacada 
actuación como pintor y grabador. Posteriormente re¬ 
gistramos la actuación de varios artistas casi autodidac¬ 
tos en ese campo, como Emilio C* Agrelo ( 1 856-1933), 
pintor, grabador, arquitecto. Tuvo participación en las 
nuevas manifestaciones edílicias de la capital, el palacio 
del Bon Marché, hoy Galería Pacifico, la escalinata clá¬ 
sica del Jockey Club incendiado durante la tiranía pero¬ 
nista, el edificio de la facultad de filosofía y letras. Inició 
junto con Sívori el grabado al aguafuerte; había es- 
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tudiado dibujo con Francisco Romero en la Sociedad 
Fsti mulo Je Bellas Artes; prosiguió los estudios con 
[ose Aguyari, Decoroso Bonifanti y Cafférata; pero en 
el grabado no tuvo propiamente maestros* Dio un primer 
paso con ,Los o mimes, evocación del paisaje campero; siguió 
con Ctiho Corrientes, sobre la oposición de roca y océano, 
y Hl nido de cóndores > la montana» inspirado en el poema 
de Andrade, 

Otro precursor fue Eduardo Sí vori, que se inicia igual¬ 
mente con temas típicos del ambiente campesino: Cafte¬ 
tas y Trapa de carretas, con mayor acentuación en esta 
ultima del claroscuro, con trazos más enérgicos y más 
pura la atmósfera* José León Pagano señala el simbolismo 
Je estos precursores: "los dos primeros aguafuertistas na¬ 
cionalizan el género, hincando sus raíces en la pampa 
argentina”. 

Y dos años después de esos primeros ensayos de Sí vori y 
de Agre lo llega Alfonso Busco, to riñes, nacido en 18 S 8 y 
muerto en 1921; aunque no era aguafuertista, dominó el 
oficio en el país, ayudado por su maestría en otras téc¬ 
nicas* I legó en 1882, en viaje exploratorio; después vol¬ 
vió a Italia, pero no tardó en regresar para instalarse en 
Buenos Aires definitivamente. Fue director artístico de 
la Compañía Sudamericana de Billetes de Banco, a la 
que dedicó sus mejores energías, no obstante lo cual 
todavía le quedó tiempo para expresarse en su autentici¬ 
dad de gran artista* Discípulos suyos fueron Martín A. 
Malharro y Mario A. Canale. José León Pagana escribió: 
' T La técnica, perfecta siempre en Bosco, esta unida y fun¬ 
dida en la composición. Los diversos grados de luz y 
sombra, la opuesta densidad de tonos oscuros, la profun¬ 
da acentuación de tintas negras, el decrecer de matices, 
y la claridad de leve transparencia, hablan, sin duda, de 
un saber seguro; pero por sobre el oficio -—-y el arte 
de este oficio— está la fuerte onda emotiva, el calor 
comunicativo de quien expresa con belleza porque siente 
con hondura 11 . 


Ángel della Valle, Cuando decidió Ángel delta Va¬ 
lle su dedicación a la pintura, faltaba todavía un am¬ 
biente adecuado para el desarrollo artístico en el país* 
Había nacido en Buenos Aíres en 1HS2; murió repenti¬ 
namente en 1903* Fue una vida breve, pero intensa y 
abnegada. Después de haber recibido las primeras leccio¬ 
nes en Buenos Aires, fue becado para continuar su for¬ 
mación en Italia y se dirigió a Florencia, donde enseñaba 
en una escuela particular Antonio Ciseri» que pintó cua¬ 
dros históricos y religiosos, como El martirio de los siete 
Maca heos y Ecce homo . La pintura de la época mostraba 
predilección por las grandes evocaciones históricas* Por 
razones económicas no pudo permanecer en Italia y junto 
a Ciseri muchos años; en 1883 regresó a Buenos Aires, 
pero volvía con un bagaje de conocimientos y de expe¬ 
riencias como para avanzar por impulso propio. Ya en 
1882 había enviado desde Florencia a la exposición con¬ 
tinental de 1 882 su Prometeo encadenado; Mendilaharzu 
envió desde París su Magdalena y su Cabeza de fraile; 
Ballerini, varias acuarelas, y Correa Morales, un grupo de 
indios; Caflerata, su estatua de Belgrano y el "Esclavo”, 
Los primeros años en Buenos Aires no fueron fáciles; 
faltaba ambiente, los pintores argentinos no hallaban 
compradores para sus cuadros; las exposiciones colectivas 
eran pocas y pobres; las individuales no se conocían* Al¬ 
gunos desfallecían y se «apartaban o bien se dedicaban a 
dar lecciones particulares, o a tarcas decorativas como 
Giudici. Della Valle pintó retratos, para lo cual venía 
preparado por Ciseri; hizo por lo menos dos del ginecólogo 
Pedro Antonio Pardo, del doctor Lagleyze, etc. Pero aun 
tratándose de obras extraordinarias por su fidelidad y su 
revelación del personaje interior, tle su psicología, su aspi¬ 


ración era otra. Fue el tema campestre el predilecto; 
todavía había gauchos e indios; en su juventud había 
malones. Los temas urbanos no le seducían; pintó ranchos, 
domas, payadores, etc. Se hizo notable animalista y pai¬ 
sajista, F.mprendió la preparación de uno de sus lienzos 
más afamados. La vuelta de! malón, una escena impetuosa, 
indios a caballo en tropel que vuelven con su presa del 
asalto. Fue expuesto en la calle Florida en 1892 y tuvo 
gran resonancia; della Valle quedó consagrado el primer 
pintor de su tiempo. El tema lo trató ulteriormente en 
versión reducida. El paisaje es en esta obra tan notable 
como las figuras; es inconfundiblemente un paisaje local. 





José Aguy.iri, dibujo de í-, Sclmffino publicado en ñtf \i\nir avión 

AtjíttOtnc 

Otros temas camperos suyos fueron desarrollados en los 
lienzos: Domando, en el musco Fernández Illanco; Jueves 
de la carrera, en la Escuela de artes decorativas; V.ulazando; 
Apartando, en poder de sus familiares; Val tulla en la 
pampa, en la familia de Juan Carballído. Simultaneó su 
actividad pictórica con sus lecciones en la Sociedad Es¬ 
timulo de Bellas Artes, único centro de enseñanza en el 
país, al que acudió tres veces por semana a dictar las 
clases de dibujo. Había trasladado al Bou Marché su es¬ 
tudio y murió mientras se disponía a dar su clase habitual. 

Reinaldo Giudici. Reinaldo Giudici nació en Italia en 
1 8 5 3, pero a los ocho anos estaba en Montevideo y poco 
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¡Ose ftoucllüt. 

después en Buenos Aires; asistió al taller de Juan Manuel 
Blanes y al regresar a Buenos Aires siguió pintando y dibu¬ 
jando hasta que obtuvo una pensión para perfeccionarse 
en Italia, previa adopción de la nacionalidad argentina; 
pero a los seis meses la subvención le fue suprimida por 
razones de economía y tuvo que soportar no pocas penu¬ 
rias y privaciones. Comenzó su aprendizaje en el taller 
de Macari en Roma, pintor de historia y decorador, Vuelve 
a Buenos Aires en 1880; vende los pequeños cuadros 
pintados en Roma y realiza algunas obras decorativas y 
reúne los fondos necesarios para volver a Italia, a Ve necia, 
donde trabajó bajo la influencia de Giácomo Favretto. 
Desde Italia y Alemania produce obras que hallan com¬ 
pradores: su Interior de San Marcos 
de Vcnecia, adquirido por Federico 
Leloir, es expuesto en la exposición 
continental de 18 82, En Venecia pin¬ 
ta La traicionada) expuesto en Turin 
con éxito extraordinario, ¡'mió paisajes 
en Suiza y, vuelto a Venecia, realizó 
allí su obra más conocida y valiosa, 

La sopa de tos pobres, composición 
que figura en el Museo Nacional de 
Bellas Artes; figuró en la exposición 
de Berlín en 1 8 84, donde fue pre¬ 
miada por unanimidad de votos; en el 
mismo estilo pintó Prerrogativas aris- 
facráticas, otra producción magistral. 

Regresó a Buenos Aires en 18 86 y a 
lo largo de trece años no realizó mas 
que un cuadro de mérito: La prese ti- 
/ación del general San Martín al Sobe¬ 
rano Congreso de Buenos Aires , que 
figura en el salón de lectura del Se¬ 
nado, admitido en 1893* Se dejó ab¬ 
sorber por las tareas docentes en la 
Sociedad Estímulo de Bellas Artes, 
junto con ddla Valle. Aunque predo¬ 
mina la temática veneciana, no des¬ 


Augusto Baile finí: Autorretrato. 


deñó lo nacional, un grupo de iridios junto a su rancho, 
un hogar feliz gauchesco, etc. Pintó también retratos, 
paisajes y realizó trabajos decorativos. 

José Bouchet. José Rouchet había nacido en Ponte¬ 
vedra, de ascendencia francesa, en 1 85 2 ; murió en Buenos 
Aires en 1919. Llegó al país con sus padres en 1861 y 
tuvo una compenetración perfecta con el nuevo ambiente 
antes de nacionalizarse argentino en 1875. Tuvo admira¬ 
ción por el arce de Blanes y recurrió a su orientación; nin¬ 
guna obra de arte había suscitado en Buenos Aires tanta 
emoción como el Episodio de la fiebre amarHía > expuesto 
en el foyer del antiguo teatro Colón en 1871. Cuando 
obtuvo Bouchet del gobierno de Buenos Aires una beca 
para realizar estudios en Europa, se dirigió a Florencia, 
donde tuvo por maestro a Antonio Ciseri y por condis¬ 
cípulos a ddla Valle, Cafferata, Correa Morales y por 
un tiempo a Ba Herí ni. La beca duraba cinco años y Bou¬ 
chet permaneció más tiempo en Florencia. Luego viajó 
por los Estados Unidos, México, Cuba, Puerto Rico. Ob¬ 
tuvo triunfos como pintor de caballete y como decorador 
mural. El Musco de New York adquirió su cuadro Una 
carambola i de 1 884. De vuelta al país, un tanto desarrai¬ 
gado, comenzó el trabajo en tres direcciones: el retrato, 
el asunto anecdótico y la evocación histórica. Retrató 
estadistas, militares, hombres de ciencia, artistas* educa¬ 
dores; las figuras femeninas son pocas; pero donde sobre¬ 
salió realmente fue en la composición histórica: La pri ■■ 
tu era misa, en la fundación de Buenos Aires por don Juan 
de Caray; Campamento de San Martin en el Plumerilla; 
Batalla de Salta; Pringles en Pescadores; Tropas del Chaco; 
La sorpresa de los indios al ver una corbeta en el Paraná; 
Columna de ranqueles mural en el Museo de La Plata, 
destruido con el pretexto de una reconstrucción. 

Augusto Ballerini. No fue Ballerini de la talla de sus 
grandes contemporáneos, Sí vori y della Valle, Giutlici o 
Mendilaharzu, pero ocupa un puesto digno en la historia 
de los primeros pasos de la pintura nacional; nació en 
Buenos Aires en 1 8 5 7 y murió en 1902. Fue becado para 
estudiar en Europa, en Roma y en Venecia, en contacto 
con Favretto. Cultivó el retrato y el paisaje, recurrió 
al óleo y a la acuarela, realizó obras decorativas y com¬ 
posiciones simbólicas, el cuadro histórico y los de asunto 

religioso; la tradición indígena y el 
motivo campestre; procesiones y mi¬ 
lagros. AI regresar de Europa pintó 
sin éxito La sombra de San Martin y 
Apoteosis de Mariano Moreno; La til 
finta voluntad del payador; El paso 
de los Andes; El abrazo de Bel grano 
y Tristan, Batalla de Salta; Ejecución 
de prisioneros en San Nicolás , 1811; 
existentes los tres últimos en el Musco 
Histórico Nacional; El origen mila¬ 
groso de la Virgen de Lujan; Artista 
indio; El pan ora nta d e A se achín g a; 
Conducción de naranjas en el Para¬ 
guay , etcétera. 


Graciano Mendilaharzu. Mcndi 
laharzu era lujo de padres vascofran- 
eeses y nació en Barracas al Sur, hoy 
Avellaneda, en 1 8 5 6; murió a los 3 8 
años, en 18 94. Descubierta su voca 
ción en su adolescencia, fue llevado al 
taller de Martín Boneo, La fiebre ama¬ 
rilla en 1871 segó siete vidas en su 
familia, la del padre entre ellas. Se 
dirigió a Francia con su madre y con 
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recursos limitados en i 873; estudió en Bayona* luego en 
París, con León Bonnat; sufrió penurias sin cuento, pero 
trabajó con pasión; lj legislatura de Buenos Aires votó 
una pensión para que pudiera proseguir sus estudios* I lace 
exposición de sus trabajos en París y envía obras a Bue¬ 
nos Aires* Es fecundo, de temática variada; en 1879 ob¬ 
tiene un segundo puesto en el Salón; concurrió al Salón 
de 1SS1; en el de 18 82 presentó el retrato de Adolfo 
Alsina; en el de 188 3, Vieja aldeana hilando; en 18 84, 
Meditación; en 188Í, La vuelta ai hogar; en 18K6, La 
muerte de Pizarra, Regresó a Buenos Aires esc mismo ano, 
a los trece de ausencia; la legislatura de la provincia de 
Buenos Aíres le encargó la decoración de la sala de sesio¬ 
nes del edificio en construcción; once figuras alegóricas, 
nueve retratos de proceres, guardas y frisos. Para terminar 
la obra en el plazo fijado, volvió a París en 1 888, El 


año siguiente lo dedicó a pintar naturalezas muertas bajo 
el consejo de Antonio Vollon* Pintó sin descanso; Partida 
de taha t motivo campestre; naturalezas muertas, reliaros, 
temas decorativos. Sus amigos realizaron después de su 
muerte una exposición de 102 trabajos, y cinco foto¬ 
grafías de cuadros ausentes. Mientras estuvo en Francia, 
abundó en temas anecdóticos, costumbristas. Entre los 
retratos figuran los de Carlos Vega Bclgrano y Gervasio 
Méndez, el poeta inválido. 

La muerte prematura privó de un artista de calidad en 
la plenitud de su producción. 

Severo Rodríguez Etchart* Allá pur 188Í comenzó 
su tarca pictórica Severo Rodríguez. Fechan, nacido en 
Buenos Aires en 186Í y muerto en 1903. Sus primeros 
maestros de dibujo fueron Charton y Aguyari en el colé- 
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gio nacional; ingresó después en la academia de la Sociedad 
Estímulo de Bellas Artes, donde recibió las enseñanzas 
de Francisco Romero. En 3 879 marchó a Europa e in¬ 
gresó en la Academia Albertina de Turín, donde cursó 
tres años dibujo y pintura; luego pasó a París y se ins¬ 
cribió en la academia de Carolos Duran, de la que pasó 
a la academia Juliem En 1886 regresó a Buenos Aires y 
expuso algunos de sus óleos. Volvió a París y se puso a 
producir con regularidad, hizo envíos al Salón y su obra 
fue comentada. En el Salón de 1899 presentó su Interior 
marroquí 9 uno de sus mayores lienzos. Osciló entre lo 
académico y d naturalismo precursor del impresionismo. 
Dos de sus cuadros tic asunto, Le ropas du pére Lamí ron y 
Corrí de miserc, muestran un dominio del dibujo, un rea¬ 
lismo expresivo y adecuación cromática* En el Salón de 
París en 1897 expuso su Salomé y que fue adquirido en 
Londres, como también otros cuadros suyos. Pintó varios 
desnudos, Fennne a Véventail, La toilette. Tuvo su norte 
en los maestros del Renacimiento, en los clásicos, pero a 
pesar de su rechazo del modernismo, del impresionismo, 
dejó vibraciones modernas con la Playa bretona, existente 
en el Museo Nacional de Bellas Artes. Su muerte no le 
permitió alcanzar todo el nivel de su pleno desarrollo* 

Ventura M, Marcó del Pont. Ventura M* Marcó del 
Pont íuc uno de los fundadores de la academia de dibujo 
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de la Sociedad Estímulo de Bellas Artes (1847-1 922), 
Tuvo en Jean León Falliere su primer maestro, luego reci¬ 
bió la orientación de Francisco Romero; uno de sus pri¬ 
meros óleos tuvo por modelo a la portera de la Sociedad 
Estímulo de Bellas Artes, fechado en I88Í; esa obra mues¬ 
tra ya a un pintor dueño de su oficio. Luego continuó 
sus estudios en París con Jean Paul Láureos. Y a! regre¬ 
sar a Buenos Aires realizó una exposición conjuntamente 
con Eduardo Sí vori. Posteriormente se apartó un tatito 
de los centros de arle, aunque no por eso dejó de pintar, 
aunque no lo hizo ya como profesional. 


Eduardo Sívori. Nacido en Buenos Aires en 1847, 
Eduardo Sí vori se inició tardíamente en la pintura; prac¬ 
ticó el comercio hasta los 27 años y en el curso de un 
viaje a Europa se entusiasmó por el arte y fue uno de los 
patriarcas de las nuevas generaciones de artistas plásticos. 
Uno de los fundadores de la Sociedad Estímulo de Bellas 
Artes, integró el núcleo del cual surgió el Museo Nacional 
y la Academia, que hizo posible el Salón anual. Recibió 
sus primeras lecciones de Aguyari, Ernesto Charton y de 
F r a nc i se o Reme ro. En 18 8 2 v ue 1 v c a E u ropa, pero est a 
vez para estudiar y formar su personalidad artística. Ya 
había enviado trabajos a dos exposiciones, en 187S un 
apunte del bosque de Palermo a la organizada en París 
por la revista FoiíCSSÍn y y en 1 880 al Salón continental. 
Como disponía de recursos propios, aprovechó integra¬ 
mente el tiempo; tuvo por maestros a Jean Paul Láureos, 
Colarossi y Collin; con Láureos permaneció hasta 1 8 88 ; 
concurrió constantemente al Salón de París, desde 1886 a 
I89L De regreso al país integró la Comisión nacional 
de bellas artes y fue profesor y director de la Academia. 
Pintó mucho, alrededor de mil cuadros entre óleos, acua¬ 
relas, notas al pastel y dibujos; es figurista y paisajista y 
se prodigó en el retrato y en el motivo campestre. Fue 
muy comentado su envío al Salón de París en 1887, Le 
le ver de la bontte , El motivo, una criada desnuda al 
levantarse, fue considerado de un naturalismo crudo y no 


Rodríguez. Bichare: El rata ti. Ólcu 
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m' pudo exhibir en público, sino en privado» en la Sociedad 
Estímulo de bellas Artes» y suscitó polémicas, aproba¬ 
ciones y rechazos, aunque no se puso en duda su calidad 
artística. Coubct lo inspiró también para la elección de 
los argumentos de sus cuadros; pero influyó más aún la 
novela experimental de Zula* Pintó escenas de elegancia, 
temas humildes, motivos de plazas y calles; pintó desnudos, 
Ninfas bañil tufase t La música ¿fe la naturaleza, ete\; fue 
retratista, especialmente de figuras de mujer, aunque 
también se distinguió en los retratos de nombres, Carlos 
Vega Belgrano, Sixto J. Quesada, Godofredo Daireaux, su 
autorretrato. Sutilizó la materia para lograr con el óleo 
efectos casi de la acuarela, como La pampa en Qldi an ím 
\ n todos sus paisajes se mantiene el color tenue, gris, fino, 
no el efecto luminoso de policromía ardiente. Abundó en 
los dibujos, acuarelas y óleos de tema campero. Inauguró 
la práctica del grabado al aguafuerte y el paisaje argentino 
tuvo en él un constante evocador; murió en 1918* 


Julio Fernández Villanueva,Médico, nacido en Quil 
mes en 1SS8, su profesión y su inclinación le llevaron 
a las filas revolucionarías del Parque en 1 8 90, donde 
le alcanzó una bala de las tropas gubernistns que puso 
fin a su vida, a los treinta y dos anos. Comenzó a 
pintar tardíamente, hacia 188^; su Batalla de M(tipo, dada 
a conocer en 1889, causó sorpresa. Tenía formación ar¬ 
tística; tocaba el violoncelo; viajó a París y se sintió 
atraído por la pintura de inspiración militar, recibió lec¬ 
ciones de un discípulo de Mcissonier, Détaille, Fue un 
paso breve. De París se dirigió a España, donde encontró 
a Emilio Cara fía, que pintó su retrato. En compañía de 
Ca rafia se lanzó a manejar la paleta y los pinceles. Se 
ajusta la interpretación de la batalla de Maipo por Fernán¬ 
dez Villanueva mucho más a la historia, al dinamismo de 
la jornada, una de las grandes batallas de la independencia 
americana, que las evocaciones de Ragendas y de Gáricault. 
En 1 8 89 pintó la primera versión del Combate de S ait 
Lorenzo, óleo de grandes dimensiones, en el Museo H¡$- 




1 MiL’Stíi Je L 

i C a: 

l'C ti- V i.1« Kr/f'í/Zíí í/f 1 \fi f*A 

/iww t 

(i\1 i¡se<> N,u mruií de 



IWlLis Artes), 




t ó rico Nacional 

, del que realizó lu 

ego 

otra 

versión que 

acentúa las 

con d lie iones p ic tone as 

del 

autor 

. El pintor 

de batallas 

libe 

rtadoras murió en 

una 

lucha 

entre her- 


manos mientras curaba heridos. 

Eduardo Sehiaffino. Nació Eduardo Schiaítino el 
mismo año que Fernández Villanueva, en 18 5 8. Tuvo 
vocación temprana y fue uno de los fundadores de la 
Sociedad Estímulo de Bellas Artes, Tuvo por maestro a 
José Aguyari y por consejo suyo se dirigió a Venecia con 
una pensión del ministerio de instrucción publica y tuvo 
como profesor a Egisto La ncolono, pintor vernacular. 
Le atrajo luego París y continuó allí sus estudios con 
Raphael Collin en la Academia Colarossi; pero después 
ingresó en el taller de Fierre Puvis de Cha va unes, En 
1 8 89 concurrió al Salón y a la Exposición universal de 
París, donde su óleo Re poso obtuvo una medalla de 
bronce. Regresó a Buenos Aires en 1891 y organizó el 
mismo año la exposición colectiva de bellas artes en el 
Palacio Hume y se convirtió cu critico del arte, colabo¬ 
rando regularmente en La Nación, Bajo cd gobierno 
Uriburu-Bermejo, fue director fundador del Museo Na¬ 
cional de Bellas Artes; después organizó la primera expo- 
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íictón anual del Ateneo y contribuyó ¡i las sucesivas. Du- 
tan te el gobierno de Roca-Ma guaseo organizó las becas 
para estudios artísticos en Europa. Ejecutivo en el fo¬ 
mento de las bellas artes, fue protegido por el Estado hasta 
después de la exposición del Centenario, cuando se retiró 
a tareas consulares y a sus aficiones artístico-literarias. 
l*ue el primer autor de apuntos históricos sobre el arte 
en Buenos Aires y su obra más importante fue La pintura 
y ¡a escultura en la Argentina, Precursores c iniciadores. 
Fue iniciador, pues, en pintura y en la historia del arte. 

Hizo un retrato de Rubén Darío para su libro Los raros, 
editado en 1906. Su expresión más genuina la tuvo en los 
óleos breves; no le atrajeron las grandes composiciones. 

En 1890 pintó el retrato Margal, otra de sus produc¬ 
ciones meritorias. Realizó paisajes en Córdoba, en Capilla 
del Monte, en Alta Gracia. Pero su producción es escasa 
en su número, aunque no carece de calidad. 


ras, un efecto de contraluz; pintó, no la revuelta desde 
afuera, sino en su aspecto íntimo, desde dentro. Idealista 
y romántico en política, expresó en esa obra su actitud. 
Con los años, el cuadro rebajó su cromatismo primitivo 
y se fue ennegreciendo la tonalidad general. En su mo¬ 
mento apasionó a los visitantes, pero el cuadro volvió al 


Ernesto de la Carcova. Otro de los iniciadores de la 
Sociedad Estímulo de Bellas Artes fue Ernesto de la Cár- 
cova, nacido en Buenos Aires en 1867 y muerto en 1927. 
Recibió las primeras lecciones de Francisco Romero y por 
consejo de éste se dirigió a Europa e ingresó en la Aca¬ 
demia Albertina de l'urín, donde tuvo por maestros a 
Giacomo Grosso y a Andrea Gastaldi. En 1890 envió 
tres obras a la exposición del Círculo de los artistas de 
l'urín y una de ellas fue adquirida por el rey Humberto, 
el pastel Cabeza de dejo. Hizo una visita a París y re¬ 
gresó a Italia, pero en 1893 debió regresar a Buenos Aires, 
donde concluyó un cuadro que había comenzado en Italia, 
y lo envió con otros al segundo Salón del Ateneo. Fue 
una revelación, que colocó a su autor en un plano avan¬ 
zado del arte pictórico. Se trataba de la composición titu¬ 
lada Sin pan y sin trabajo, evocación emotiva de mode¬ 
lación vigorosa, de un hecho corriente en las luchas obre¬ 
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taller, Militó en el socialismo y fue miembro del Concejo 
deliberante. 

En su taller formó discípulos, Ripamonte, Castilla, Ja- 
vier Maggiolo, Pintó retratos, cuadros al pastel, na¬ 
turalezas muertas. Fue el primer director de la Academia 
Nacional de Bellas Artes, nacionalizada en Í90S, organiza¬ 
dor y director del patronato de becados argentinos en 
Europa* 

Emilio Cara fía. Otro de los iniciadores fue el cata- 
marqueño Emilio Caraffa, nacido en 1 862, Mientras es- 


cl Salón de 1894 expuso óleos y acuarelas, retratos, asun¬ 
tos religiosos y otros. Al Salón del año siguiente envió 
un solo cuadra: El primer mate, tema que reelaboró con 
el título; Uva broma del general Rosas. 

El carácter español de la pintura de Cara fía fue silen¬ 
ciado y sus obras no tuvieron buena acogida. Fue después 
en Córdoba lo que Sehiaffmo y de la Careo va en Buenos 
Aires: un centro de acción artística. Pintó figuras y pai¬ 
sajes, cuadros históricos y temas religiosos. En el palacio 
de Entre Ríos figura su gran lienzo El paso del Paraná 
por el general justo fosé de Urquiza* Murió en 1939, 



A. B;i!leriiii: La ídüwti vaíiuthni tlcl payador, Ql¿u (Museo Mise. N.ic)< 


uidiaba en el colegio nacional de Rosario, lo inició en el 
dibujo el profesor Vignes; después estudió en Buenos Aíres 
tres años con Francisco Romero en la Sociedad Estímulo 
de Bellas Artes; el ministro Eduardo Wilde le consiguió 
una pensión para completar sus estudios en Europa, en 
F88S, Fue un pintor característicamente español; fre¬ 
cuentó la academia en Ñapóles y en Roma. Hizo tres 
envíos a la Sociedad de acuarelistas de Madrid: El Obispo, 
E railes en el órgano y Dama del siglo xv, y obtuvo en ella 
un triunfo alentador. Se trasladó a España y se familia¬ 
rizó con Velázqucz. Vuelto al país, se incorporó al núcleo 
organizador de las primeras exposiciones del Ateneo; en 


La pintura francesa y la española en Buenos Aires. 

En el año 1888 se realizaron en Buenos Aires dos ex 
posiciones artísticas, una francesa y otra española. La 
primera tuvo lugar en el Jardín Florida, que cambio de 
nombre en 1893 y pasó a llamarse Jardín de Arcadia. Se 
hicieron arreglos adecuados para la muestra, no menos de 
Sí© obras. Se inauguró el 29 de junio con la presencia 
del presidente Juárez Celman y de! ministro tic It.iiicu, 
Aparte de numerosos pintores, concurrieron los esc o I lores 
Carrier-Belleusc, Ráster y Gusta ve Mié bel. 

Predominaban las obras académicas, que perseguían más 
un fin de lucro que un propósito artístico. Estuvo abierta 
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Galofre, Sorolla, Sotomayor, Romero de Torres, Meiltén 
Rusiñol, los Zubia orre, etc. 



Cor iva Morales, busto por 1L /im/a Briano. 


dia y noche casi tres meses y produjo curiosidad en el 
público porteño; pL'ro no dio ningún resultado financiero 
notable. Se vendieron dos obras a un comprador para¬ 
guayo, y una subasta pública posterior no produjo más 
que la venta de piezas menores a precios ruinosos. En 
resumen, un completo fracaso, pues la liquidación no 
pudo cubrir los gastos-de la exposición. 

En noviembre de 188 8 la Cámara de Comercio española 
de Buenos Aires inauguró una exposición en sus depen¬ 
dencias, donde fueron exhibidos 326 cuadros, entre los 
cuales obras de Villegas, Berilliurc* Pradiila, Madrazo, Ga- 
lofre y Sorra, Meifren, Po veda, March, Gonzalvo, etc. El 
organizador de la muestra fue Esteban Liza traga. 

Hubo luego otras exposiciones de pintura española, por 
iniciativa de José Artai, en las salas de la galería Witcomb, 
que inició sus actividades artísticas en 1 896 con una 
muestra del marinista uruguayo Manuel Larrav¡de. Poco 
después realizó Arta! mu muestra española, a comienzos 
de 1897, que obtuvo buen éxito de ventas, pues lo más 
significativo de la sociedad porteña la visitó y adquirió 


cuadros, 

En vista de ese éxito, hubo el mismo año otra exhibi¬ 
ción de pintura española, organizada por el pintor andaluz 
José Pindó, que en lo sucesivo y hasta 3 926 mantuvo 
el hábito de efectuar muestras anuales en Buenos Aires, 
Centenares de obras de los artistas españoles más renom¬ 
brados llegaron de ese modo a compradores de la A f «en¬ 
tina: l’ortuny, Pradilla, Rosales* Francisco Domingo, Jimé¬ 
nez A randa, Sánchez Barbudo, UJpiano Checa, Villegas, 
Moreno Carbonero, Salvador Viniegra, Mariano Benlliure, 


Exposiciones del Ateneo, El Ateneo fue una entidad 
literaria y artística fundada en Buenos Aires a fines del 
siglo pasado por concurrentes a las reuniones que se cele 
braban en la casa de Rafael Obligado, La sección pinuua 
de la entidad realizó varías exposiciones anuales: las de 
1894, 1 89 5 y 1897, las primeras muestras colectivas de 
pintores y escultores nacidos en el país, aunque ya se había 
hecho, en ocasión de realizar en Buenos Aires la expo 
sición continental, una muestra de trabajos de artista- 
argentinos, a la que concurrieron del la Valle, Mendilaharzu, 
Bal ¡crin i, Correa Morales y Caffcratta. Otro antecede nu 
fue la muestra de conjunto realizada por los mis 
mos artistas al volver de Europa a invitación de la Soeie 
dad de Nuestra Señora del Carmen, a la que respondieron 
Ballerim, dclla Valle, Giudicí, Si vori. Correa Morales, Men 
dilaharzu. Rodríguez Etchjirt y Schiaffino, Se realizó 
en noviembre de 1891 en un local de la calle Florida* 

La primera exposición del Ateneo tuvo lugar el 15 de 
mayo de 1893, Fue registrada como la primera maní 

(estación pública de vida artística, que tendría en el 

futuro carácter de periodicidad. 

Se componía de 106 pinturas v 30 esculturas: Sí vori, 
Balleríni, dolía Valle, Rodríguez Etcharc, Eugenia Beliu 

Sarmiento, Schiaffino, Nicolao Cotanda, Joaquín Vaa- 

monde, Pablo Manzano, P* de Vita, Sofía Posadas, Alfredo 
C. Moreno y Justo Lynch, entre los pintores, y Pascual 
Fosca, Emilio Can ti lió n, Correa Morales, Juan Arduino, 
Manuel C. Aguirre y Garibaldi Affani, entre los esculto¬ 
res; todos ellos nativos o extranjeros de arraigo en el país. 

La segunda muestra se realizó en noviembre del año 
siguiente, 1894, en ios altos del Nuevo Banco Italiano* 
que ocupaba entonces el Ateneo, En ella presentó Martín 
A. Malharro su óleo El corsario La Argentina, y una 
acuarela de motivo campero. En conjunto se presentaron 
176 trabajos entre pinturas, esculturas y dibujos. Allí 
exhibió de la Careo va su cuadro Sin pan y sin trabajo, 
que había comenzado a pintar en Europa, y Ángel della 
Valle La tortita tí el malón. Diez pintoras argentinas lle¬ 
varon sus obras a la muestra: Eugenia Belin Sarmiento, 
Hortensia Sunblad, Angélica Gómez, Victoria Aguirre, 
Sofía Posadas, Cor i na, María Luisa y Hortensia Berdter, 
Joaquina Sans y Manuela Gómez, 

También concurrieron a la muestra E. Sívori, Balleríni, 
Fernández Vdlanueva, Caraffa, América Btmetti, Mateo 
Alonso, Francisco Cafferatta* Manuel J. Aguirre, E. Schia- 
ffino, Christophersen, Arduino, Cantil Ion y Alejo Joris. 

Entre los concurrentes a la inauguración se dieron los 
nombres de Lucio V. López, Carlos Pcllegrini, Francisco 
Uriburti, Emilio Agre!a, Héctor Quesada, Francisco Ra¬ 
mos Mejia, Dardo Rocha, David de Tésanos Pinto, Sa¬ 
muel Gaché, etc. Se destacó el éxito y la admiración del 
cuadro de de la Careo va* 

Poco antes se había hecho en el mismo local la expo¬ 
sición individual de un artista argentino, 97 trabajos 
de Graciano Mendilaharzu, que había fallecido trágica¬ 
mente a comienzos del mismo año. 


Las otras exposiciones del Ateneo se hicieron en el Bon 
Marché. La tercera se hizo en 1895; aparece un autorre¬ 
trato de José León Pagano, un retrato de Aristóbulo del 
Vade por Schiafíino, otro por della Valle; otro de Gui¬ 
llermo Udaondo por Si vori y otro del señor Pin i por Ripa- 
monte; "Mujer desnuda. Sinfonía en rojo”, por Schiaffi¬ 
no; un paisaje de Mayo!; El primer mate, de Caraffa; una 
marina de Larravide; El origen del milagro de Nuestra 
Señora de Lujan, por Balleríni; Estudio por Coppiní, etc. 
Entre los escultores. Correa Morales, Arturo D re seo y 
Ard urna 
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La última exposición del Ateneo se realizó en octubre 
de 1 896* Entre las mujeres opositoras figuraron María 
de Soto y Calvo, Eli na G. A. de Correa Morales, Julia 
Wernicke, Elvira Salinas, Sara Sassi. 

El Ateneo se disolvió en 1898 por falta de recursos 
para continuar su obra. 

A fines de 1898 hubo un nuevo certamen general, la 
Exposición nacional, en la plaza San Martín, inaugurada 
por el presidente Roca. La sección de bellas artes se ins¬ 
taló casi un mes más tarde; constaba de unas 200 obras, 
instaladas en el Pabellón Argentino. A esa muestra envió 
Arturo Drcsco desde Europa su “Diana”. 

Exposición en el palacio Hume. El palacio Hume de 
la avenida Alvear fue obra del arquitecto Dormal, fruto 
*le los años de euforia que condujeron a la crisis del 90. 
En el realizaron las damas del Círculo de Santa Cecilia una 
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exposición variada, de 12 5 cuadros, 68 marfiles antiguos, 
367 objetos diversos. 

La mayor parte de las obras expuestas procedían de cg~ 
lecciones privadas, de Guerrico, Andrés Lamas, Francisco 
J. Bravo, Juan Bautista Sosa, Adrián Rossi, Aristóbulo 
del Valle y otros; se expuso el "San Pedro de Alcántara*' 
atribuido a Alonso Cano, traído de España por el padre 
Altolaguirre en 1783, propiedad del templo del Pilar, 
en la Rccol eta. Entre los cuadros expuestos figuraban 
obras de Fragonard, Goya, Fortuny, Puvis de Cahavan- 
nes, Degas, Mcissonier, Colín, llibot, Pradilla, Benlliure, 
Muñoz Degrain, etc.; el Coya pertenecía a Miguel Cañé; 
después pasó a las colecciones del Jockey Club; el Fortuny 
era la Odalisca , propiedad de Guerrico. 

Salón de humoristas. "La Colmena Artística” fue 
una entidad que parece haberse derivado de las con¬ 
currentes a las exposiciones del Ateneo, sobre todo artis¬ 
tas extranjeros, que no concurrieron a la segunda mues¬ 
tra, la de 1894, y fundaron otra sociedad, que bau¬ 
tizaron con ese nombre. Actuaban por entonces, pintores 
y dibujantes de diverso origen, Eduardo Sojo, Vicente 
Nicolau Cotanda, Enrique Stein, Pablo Manzano, Decoroso 



C.if feral;»: Estatua de Guillermo Brown, en Adrogué. 


Bonifantí, Jacinto Capuz, José María Cao, Manuel Mayol, 
Francisco Parisi, Elíseo Coppini, luego José Quaranta, 
Francisco Fortuny, Antonio Pagncux, Nazareno Orlando 
De ellos algunos siguieron asistiendo a las exposiciones del 
Ateneo y los otros formaron "La Colmena Artística”; 
ésta tuvo primero su sede en los sótanos del teatro On- 
rubia, presidida por el músico español Carlos Santa Fe; 
luego paso al Bon Marché. En 1896 realizó una primera 
exposición humorística. La portada del catálogo fue 
dibujada por el caricaturista E. Stein. Figuran en el 
primer salón del humorismo porteño: Nicolao Got.md.i, 
Vi lia nueva, Sartori, Sainz, Alabes, Bouchet, Retana, Fla¬ 
ma Jones, Zacarías, Pibernac, Gtacgui, A rango, Nicolás 
de Roig, del la Valle, y otros. El segundo salón de los 
humoristas tuvo lugar en 1901. En octubre de 1897, 
bajo los auspicios de esta sociedad, se realizó una expo¬ 
sición de trabajos del pintor español Casado del Alisal. 

Dos pintoras. María Obligado de Soto y Calvo 
( 1857-1938) tuvo vocación por ia pintura y por la 
temática campera. Recibió lecciones de José Aguyari 
y produjo obras como La esquila. Después se trasladó a 
París, donde tuvo por maestros a Benjamín Constant 
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y luego a Jean Paul Laureas. Realizó varias Hierras, el 
espectáculo típico. Y junto a los óleos mayores y a las 
escenas locales, realizó apuntes, impresiones de viaje, 
manchas, anotaciones instantáneas. 

Julia Wernicke comenzó su quehacer pictórico hacia 
1895; había nacido en 1860 y murió en 1923. Apasio¬ 



nada por el dibujo y la pintura, a los veinticinco años se 
dirigió a Europa, a Munich, donde tuvo por maestro al 
animalista Heinrich Zugel; volvió al país cuatro años des¬ 
pués y se puso a trabajar con ardor; sus temas favoritos 
son toros vigorosos, leones en reposo, el tigre de Bengala. 
Los toritos, fechado en Las Horas en 1897, es una de 
sus obras más conocidas y consagratorias y figura en el 
Museo Nacional de Bellas Artes. Regresó años después a 
Europa, a Leipzig y a Dresde, donde toma otro rum¬ 
bo: el grabado al aguafuerte, bajo la dirección de Ciot- 
zen. Reanudó así al cabo de los años la tradición que 
sentaron Sí vori y Agrelo en sus comienzos. 

Martín A. Malharro. Actualizador de la pintura 
argentina a través del impulso del impresionismo fran¬ 
cés, Martín A. Malharro nació en Azul, provincia de 
Buenos Aires, en 1 865, y murió en 1911. De humilde 
origen, a los 25 años recibe lecciones de Francisco Ro¬ 
mero en la Sociedad Estímulo de Bellas Artes; mientras 
tanto sabe ganarse la vida con sus dibujos para mem¬ 
bretes, sobres, tarjetas de comercio, litografías sobre 
hechos del di a, crímenes y truculencias. El doctor José 
María Ramos Mejía presintió la calidad del hombre y 
lo envió por un tiempo a su estancia, de donde regresó 
con una serie de apuntes y estudios. Se intentó en vano 
obtener una pensión para que estudiase en Europa, pero 
falló el propósito. Se dirigió a Tierra del Fuego para 
estudiar el mar en aquella latitud y pintó febrilmente; 
al regresar a Buenos Aires obsequió los cuadros, los es¬ 
tudios, ios bocetos a los amigos. Conoció y trató a 
Roberto J. Payró; éste lo presentó a Martiníano Lcgui- 
zamón, para uno de cuyos libros realizó Malharro más 
de 50 composiciones. Luego entró a colaborar en La 
Nación. Con muy escasos recursos, marchó a Europa, 
a París, donde florecía en su cénit el impresionismo, y 
se adhirió plenamente a él, adoptó su técnica, sus prin¬ 
cipios, aplicó sus innovaciones. Al regresar a Buenos 
Aires trajo consigo la corriente impresionista francesa. 


Martín A* Malharro. Carica tu ni *Jc Cao. 
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Lavandera* 
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en el bajo Bel ¿¡rano. Óleo de i 1 . Piloy rredón, 1H6S 
(Museo Nacional de Bellas Aries)* 





Se presentó al público por primera vez como pintor en 
1894 con su óleo El crucero La Argentina y un paisaje 
a la aguada, anteriores al viaje a París; pintó cosas de 
la tierra, paisajes propios, de los pueblos próximos, de las 
chacras, de la pampa. Fue resistido, pero respondió con 
ímpetu a los críticos. Su dominio combativo se desa¬ 
rrolla en los once años que había de vivir en el siglo xx. 

Escultores argentinos. El primer escultor argentino 
pleno es Francisco Cafferata, nacido en Buenos Aires en 
1861; puso fin a su vida antes de cumplir los treinta 
años de edad, en 1890. En 18 77 embarcó para Europa; 
siete u ocho años después regresó al país; tuvo en Flo¬ 
rencia por condiscípulos a Ángel dolía Valle, José Bou- 
cet y Lucio Correa Morales. Sus maestros fueron Urbano 
Lucchesi, Augusto Passaglia, Giovanni Duprc. Se man¬ 
tuvo en la corriente naturalista, realista, Traba ¡ó mucho, 
con fiebre. Asombra tanto esfuerzo en un período tan 
breve. Estudios de carácter como Mulato y Mulata, es¬ 
tatuas como la del almirante Brown, la primera de un 
escultor argentino emplazada en una plaza publica, en 
Adroguc, en 18 86; la de Belgrano, etc.; bustos de Ri- 
vadavia, de Mariano Moreno, de Espronceda. 

En los jardines de Ealermo se encuentra El esclavo, 
obsequiado a Dardo Rocha; medalla de oro en la expo¬ 
sición continental de 18 82; a Roca, presidente entonces, 
le obsequia la estatua de Belgrano, de la que se funden 
en bronce una copia para Tu cu man y otra para Salta; 
Giofto niño es un delicado poema; ejecutó algunos sím¬ 
bolos funerarios: La Piedad para la tumba del Dr, Co¬ 
lumbres; Meditación, para el sepulcro de Agrclo. La 
estatua de Falucho, una concepción superior del artista, 
que dó inconclusa. 





A. Del la Valle, Anforreirtt/th 


líduardo Se lúa f lino. 


l'niihu Caraffa, Anítnrci rtüo. 




























Lucio Correa Morales, el más acabado de los escultores 
argentinos, nació en Navarro, provincia de Buenos Ai 
res, en 1K 5 2; a su lado y bajo su influencia se formó 
toda una generación de escultores: Rogelio Yruriia, 
Pedro Zonza Briano, Pablo Curatelbi Manes, Nicolás 
Barda, Su disposición para cincelar botones y modelar 
estatuillas llamó la atención de Rufino Varela, que le 
consiguió en 1874 una pensión para realizar estudios en 
Florencia, Regresó al país en 1882, un maestro en el arte 
y un educador por su generosidad y su ejemplo. Trabajó 
mucho, expresó su modalidad argentina en sus creado 
acs; aprovechó las lecciones de su maestro liaren tino 
Lucchesi, de serenidad académica, y las de Giovanni Dupré, 
Correa Morales no es doctrinariamente realista ni idea¬ 
lista; fue más bien un idealista objetivo. Buscó en la 
substancia histórica y real del pasado y del presente la 
materia de expresión: Tejedor, Falucho. Quedaba solo 
después de la desaparición de Cafferata en 1890, y no 
desmayó en su tarea. Suyos son los monumentos al Deán 
l unes, a fray Justo Santa María de Oro, a Laprida, 
a Alberto El Gaucho , La Cautiva^ Abel yacente , Señores 
de Onisin, La Justicia, Veri tas vincit, Cristo y Psiqu¡$ } 
etc, 3 son algunas de las obras que 1c aseguran supervi¬ 
vencia en la historia del arte nacional. 
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Monumento al trabajo. Obra du Rogelio Yrurtij, emplazado en Buenos Aires. 


EL MOVIMIENTO OBRERO 

ANARQUISMO Y SOCIALISMO 


Los negros y la lucha social. So Ice en lil Nac ta¬ 
mil del 5 de enero de 18 63, a poco más de diez años 
de la batalla de Caseros^ 

"Los negros viven y mueren enere nosotros poco me¬ 
nos como los irracionales y no nos recordamos de ellos 
sino para arrancarles sus hijos y llevarlos de carnada a 
la guerra civil. Ellos olvidan la ingratitud de los blan¬ 
cos con la chicha y el tango 1 \ 

El aluvión inmigratorio de la segunda mitad del si¬ 
glo xix contribuyó decisivamente a la extinción de la 
raza de color, pues hasta absorbió los oficios y las fun¬ 
ciones que desempeñaban t radie ¡onalmcn te los negros. 

Después de Caseros y después de la Constitución de 
18 5 3, que est ableeió 1 a abolie ión de la esc la v i t ud, los 
negros eran todavía numerosos y constituían propia¬ 
mente una masa proletaria, aunque ya hacia 1863 no 
pasaban de 6.0üü en Buenos Aires. Y no faltaban las 
discriminaciones raciales. En 18 37 solamente dos cole¬ 
gios de Buenos Aires admitían niños do color, de los 1 4 
que existían en la ciudad. En esas condiciones, comen¬ 
zaron a aparecer periódicos escritos por negros para la 
defensa de la raza y la igualdad humana. Uno de ellos 


se titulaba La raza a f vivaría> o sea f £/ demócrata negro t 
cuyo primer número vio la luz el 7 de enero de 1 8 5 8, 
bajo la dirección de S and a lio Escudero y Quifoga: sus¬ 
pendió su aparición al octavo número, por agobio eco¬ 
nómico. Pero el 18 de abril del mismo año aparece El 
Prole/ario } dirigido por Lucas Fernández: en ese perió¬ 
dico aparece la noticia de una asociación del gremio 
de color titulada La Fraternidad, de carácter sindical; 
se publicaron 8 números y llegó hasta el 16 tic junio. 
Otro periódico de los negros de Buenos Aires que se 
agitaban con ideas nuevas fue El jtnionis/fly subtitulado 
"órgano de la clase obrera”; el número 17 corresponde 
al 9 de diciembre de 1 877; reivindica derechos de igual 
dad y de justicia que muy pronto, con el aluvión de 
obreros europeos, iban a hacerse oir en su abunda me 
prensa y en sus organizaciones gremiales de lucha. Pero 
todavía en 1879 se prohibía el acceso de los negros al 
jardín Florida. 


Los acontecimientos europeos. Aparte de la inmigra¬ 
ción espontánea, en busca de mejor destino, de obreros 
y campesinos europeos, llegaban también perseguidos po- 
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Uticos de los movimientos sociales Je 1848, primero, y 
sobre todo los proscriptos de la Asociación Internacional 
de los Trabajadores en España y en Italia, los comuna- 
listas franceses de 1871, los socialdemócratas alemanes 
victimas de la ley bismarekiana que declaró el socialismo 
fuera de la ley en 1878, los combatientes de las guerras 
carlistas españolas y los cantonalistas y republicanos de 
la primera República. Todos ellos mantuvieron en el 
nuevo ambiente las reivindicaciones y las ideas que ha¬ 
bían abrazado en los países de origen como republicanos 
y socialistas de todos los matices. Y a medida que se 
instalaban industrias, se fueron formando entidades gre¬ 
miales de resistencia, de defensa y de lucha para obtener 
mejores salarios y condiciones de trabajo más tolerables 
y dignas. 


La primera huelga. Aunque no fue una entidad es¬ 
pecíficamente gremial, sino que se caracterizaba como 
ile tipo social, mutual y cultural, hay que mencionar 
la Sociedad Tipográfica Bonaerense, constituida el 2$ de 
mayo de 18S7 en Buenas Aires para estimular el adelanto 
del arte tipográfico, prestar socorros a los miembros que 
enfermasen o estuviesen imposibilitados para el trabajo 
y "conseguir que los operarios sean siempre bien remu¬ 
nerados, en proporción a sus aptitudes y conocimientos, 
de modo que les garantice sus existencias’ . Del seno Je 
esa sociedad surgió en 1877 la iniciativa de la formación 
de una Unión Tipográfica, "con el único objeto de tra¬ 
bajar por el adelanto del arte, estableciendo una tarifa 
de salario", es decir una entidad propiamente sindical, 
una de las primeras de su género en el país. Se mantuvo 
hasta 1879 y fue el eje de la primera huelga organizada 
que hubo en la Argentina, la de los tipógrafos de los 
diarios en i 878, movimiento en que aparecen como di¬ 
rigentes el francés M. Gauthier y el español Gincs E. 
Álvarez. Los huelguistas reclamaban una reducción de 
la jornada en los talleres de los diarios y un aumento 
del jornal. El movimiento triunfó después de una ludia 


reñida y quedó establecida la jornada de diez horas en 
invierno y de doce en verano, aunque, para burlar esa 
conquista, los patrones introdujeron el trabajo a destajo. 

La huelga de los tipógrafos motivó comentarios hos¬ 
tiles de algunos diarios: lil Nacional de Vélez Sarsficld, 
para el cual la huelga era "un recurso vicioso", sostenía 
que el socialismo no es una necesidad en América". Aun¬ 
que esas y otras manifestaciones condenatorias resultaron 
impotentes para contener la propensión de los trabaja¬ 
dores a fortalecerse mediante la constitución de socie¬ 
dades obreras para la defensa de sus derechos. 

En 1874 hubo un intento de constituir una organiza¬ 
ción profesional de los obreros talabarteros de Buenos 
Aires y se reunió una asamblea nutrida en el Alcázar, 
pero la acción de provocadores malogró el propósito y 
tan sólo pudo ser organizada al año siguiente; para alla¬ 
nar obstáculos se admitió en el seno de la entidad a los 
patrones y las rivalidades y preeminencias subsiguientes 
llevaron a su disolución y no revivió hasta 1893 con el 
nombre de Unión de Obreros Talabarteros. 

Ecos de la primera Internacional. Los perseguidos 
de Francia, España e Italia como miembros de la Aso¬ 
ciación Internacional de los Trabajadores, que se había 
fundado en Londres en 1864, y que vio crecer sus sec¬ 
ciones en diversos países europeos, constituyeron en Mon¬ 
tevideo, en Buenos Aires y en Córdoba secciones fran¬ 
cesas, italianas y españolas de la Internacional, en 18 72 
y en los años subsiguientes. No fueron núcleos numé¬ 
ricamente importantes y su acción fue circunscripta más 
bien al prosclitismo oral, y por otra parce reflejaban las 
disputas europeas entre marxistas y buktininistas, es de¬ 
cir entre adeptos de la organización de partidos políticos 
obreros para intervenir en la vida parlamentaria y los 
adversarios de esa táctica, que propiciaban la asociación 
de los trabajadores como germen de una nueva estruc¬ 
tura económica, política y social del mundo. En 1872 
llegó a Buenos Aires Raimundo Wilmart, que asistió al 
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el 17 Je Miiiernbre E8 67, homenaje i h Jenio erada universal ton motivo 
Je L independen eia Je México, 


congreso de l a Maya y votó contra Eakunin y en favor 
Je Marx y Erige b; su intervención en Buenos Aires como 
agente del sector marxista no ha sido importante y se 
le ve puco después dedicado a su pro fe sum de aburado 
y a la cátedra en la facultad ele derecho, Pero el folleto 
ti tillado Ufnt nica, 187 L L y el periódico La Va ti guardia, 
bajo la redacción de Eduardo Caamaño, por ejemplo, 
muestran la preponderancia de los bakuninistas. Las scc- 
c i on e s i ra n ce sa, i ta 1 1 a na y es pa ñ ola de la I n te r n a c ion a I 
funcionaban con autonomía, pero se hallaban vinculadas 
por un consejo federal de seis miembros para tratar las 
cuestiones de interés general. 

Alguna actividad prosdmsta ha debido trascender, 
porque en ocasión del movimiento popular de febrero 
ile 1H7í que llevo al incendio del colegio del Salvador, 
fue allanado el loca! que tenían los internacionales en 
la calle Belgrano y se detuvo a varios concurrentes y la 
prensa habló de ellos, de los liberales y ele los masones 
como promotores de ios sucesos. Los detenidos, a ios 
37 días de prisión, fueron puestos en libertad por el 
juez Hudson por no haber encontrado méritos para 
el procesamiento. Sin embargo el incidente lleva a la 
desaparición pública de las secciones de la Internacional, 
no sin antes haber dejado en el surco la semilla que no 
podía dejar de germinar, pues a ello contribuía el des¬ 
amparo legal y la opresión de los trabajadores, sus sala- 
ríos insuficientes y sus jornadas agotadoras. Comenzó 
ya por entonces la prensa adicta a los intereses patrona¬ 
tos a esgrimir persistentemente el argumento de que las 
organizaciones obreras y sus reivindicaciones eran fruto 
de agitadores extranjeros que llegaban al país con el 
propósito de perturbar la tranquilidad pública y sem¬ 
brar ideas subversivas. 

Si la agitación social se manifestaba sobre todo entre 
los obreros inmigrados, que oran la inmensa mayoría de 
ios que movían las nuevas fábricas y talleres, no se tardó 
en descubrir y denunciar cómo se esquilmaba a los peo¬ 
nes nativos de los obrajes, de las estancias y los ingenios. 


Si los obreros industriales de procedencia extranjera re¬ 
clamaban mejores condiciones de traba jo y jornadas me¬ 
nores, posibilidades de educación y de higiene para sus 
hijos, también se comenzaba a oír hablar del peonaje 
nativo sin derechos y en una scmiosclavitud. A través 
del moví tinento obrero y del socialismo se toma contacto 
con la realidad nacional y sus problemas, que no son 
sola mente la realidad y los problemas de la minoría 
privilegiada y dirigente que recurre al fraude electoral 
para mantenerse en el poder, a ta especulación sin freno 
para aumentar sus beneficios, a pagar salarios en mo¬ 
neda depreciada y a vender carne y cereales a precio de 
oro. lai prosperidad, cuando la había, no beneficiaba 
mas que a sectores restringidos de la población, y las 
crisis y depresiones perjudicaban asi exclusivamente a los 
trabajadores, que eran lanzados a la calle sin pan y sin 
trabajo. 

La inmigración. La Argentina no podía levantarse 
de la postración de veinte años de tiranía y de otros 

veinte de luchas civiles sin ayuda de la inmigración; asi 
lo reconocían Alberdi, Sarmiento t Mitre, Avellaneda, Ro¬ 
ca. Esa inmigración era fomentada por todos los medios, 
y mediante agentes de reclutamiento y de propaganda 
en los países europeos. Buenos Aires llegó a contar con 
un í2 por ciento de población extranjera y con sólo 
48 por ciento de nativa, es decir, nacida en el país, en 
su mayor parte de padres extranjeros. Las exigencias 

de mano de obra para las construcciones ferroviarias 
eran inagotables; se contrataban inmigrantes con el se¬ 
ñuelo de beneficios seguros, pero al llegar a su destino 
no se cumplían las condiciones pactadas y prometidas, 

los pagos no eran regulares y surgían las huelgas y lu¬ 
gas colectivas de los lugares de trabajo. Algunos diarios, 
como La tribuna rntciottal, denunciaban la sórdida ex¬ 
plotación de los inmigrantes. 

De todos modos, el estancamiento industrial de U 

época de Rosas, que no conocía apenas más que los sala- 
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deros como actividad dominante, se había roto y entre 

1880 y 1890 se instalaron grandes establecimientos fa¬ 
briles: la industria de los frigoríficos, las industrias ali¬ 
menticias, de carrocerías, de cigarrillos, etc. En 1887, 
con una población de 433.375 habitantes, Buenos Aires 
censaba 10.349 talleres y fábricas que ocupaban 4.1.3 2 1 
obreros. 

Movimiento en favor del descanso dominical. En 

1881 la Sociedad de dependientes Je comercio solicita a 
la corporación municipal que se dicte una ordenanza 
para obligar a los negocios a cerrar los domingos; la So- 

EE l rdiispimc en i: .irreías tiradas pur bueyes lúe miu'lins 


ciudad Tipográfica Bonaerense 5e adhiere a la iniciativa. 
La corporación municipal puso en vigor una ordenanza 
de 1ÍM7, derogada en 1872, que disponía el cierre de 
las casas comerciales, talleres y demás establecimientos 
los domingos. El Club industrial! antecesor de la Unión 
Industrial Argentina, protestó ante el intendente 1 or¬ 
en ato de Alvear y ante el ministro del interior; éste 
tachó de inconstitucional la ordenanza municipal. Se 
agitaron los obreros, por un lado, y los comerciantes c 
industriales, por otro. Estos últimos se reunieron el 14 
de octubre en e! teatro de la Victoria y resolvieron con¬ 
fiar la defensa de sus intereses al doctor Manuel Quin¬ 
tana, futuro presidente de la República. Siete mil 
comerciantes e industriales firmaron en noviembre una 
nota en demanda de la derogación de la ordenanza. Tar¬ 
dó todavía un cuarto de siglo en ser reconocido legal¬ 
mente el descanso dominical. 

Se propaga la organización obrera. Proliferan los 
periódicos obreros y socialistas en Buenos Aires y cen¬ 
tros del interior, y ai calor de esa prédica se inicia la 
organización de los trabajadores. 

En mayo de 1879 aparece / .a Voz dei Obrero, órgano 
de "los intereses de la clase trabajadora”, y desde el 7 
de noviembre de 1880, /í/ Obrero. Con este nombre se 
publica otro periódico en Pergamino, desde 1884, y vuel¬ 
ve a ver la luz en la capital desde el 12 de diciembre 
de 1890, y en Villa Mercedes, desde el 20 de cuero del 
mismo año. En 1882 se publica en Montevideo el pe¬ 
riódico I.a Revolución Social y desde setiembre de 1 88 5 , 
La Peder ación de Trabajadores; en Buenos Aires aparece 
desde marzo de 1884 La lucha obrera. 

Ya en 1881 intentan los panaderos de Buenos Aires 
constituir una sociedad gremial y el mismo año se funda 
la Sociedad de obreros molineros, para la ayuda mutua 
y h defensa de sus derechos, del nuevo derecho. 

Los albañiles piden al municipio porteño que sea re¬ 
glamentada la jornada de trabajo, que era en verano 
de 4,30 horas de la madrugada a las 6 ó 7 de la tarde 
y en invierno tic 6.30 horas de la mañana a las 6 de la 
tarde. Piden once horas de trabajo en verano y nueve 
en invierno. El petitorio so hizo en nombre de la Unión 
de oficiales albañiles. 

En junio de 1 8 82 se organiza la Unión obrera de los 
sastres, que ya habían tenido otra organización gremial. 
A comienzos de ese año se constituyó la Unión de ofi¬ 
ciales yeseros, que en agosto-setiembre recurrió a la 
huelga reivindicando aumentos de salario y reducción 
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en una hora de la jornada de trabajo; como de los 62 
oficiales yeseros que había en Buenos Aires 10 estaban 
agremiados, la huelga terminó con el triunfo de los 
obreros. 

Hubo huelgas en la ciudad de La Plata, en construc¬ 
ción, por incumplimiento de las condiciones ofrecidas, 
retrasos en el pago de los salarios, etc., en enero de 1883* 
Ln marzo del mismo año se constituye en Buenos Aires 
la Sociedad de obreros tapiceros y por entonces se declaran 
en huelga los carteros, a quienes se les adeudaban tres 
meses de sueldo. Los empicados telefónicos hacen aban¬ 
dono del trabajo reivindicando un aumento de salarios; 
se intentó suplantar a los huelguistas con personal ad¬ 
venticio, pero los servicios no pudieron normalizarse y 
la empresa acabó por admitir las reclamaciones. Tam¬ 
bién en 1 883 se fundó la primera Sociedad de resistencia 
de obreros marmoleros. 

En marzo de 188 5 se produce en Rosario una huelga 
de obreros panaderos, después que los patronos reunidos 
acordaron rehusar el pago del aumento del salario solí 
citado* Como el paro fue completo, los patronos cedie¬ 
ron, pero no se reanudó el trabajo, pues la victoria logra 
da hizo concebir a los huelguistas nuevas reivindicaciones 
y el movimiento acabó por fracasar. 

En 188Í se funda la Internacional de carpinteros y 

la Sociedad cosmopolita de resistencia de obreros pana¬ 
deros de Buenos Aires; se proponía esta ultima luchar 

por el "mejoramiento intelectual, moral y tísico del obre¬ 
ro y su emancipación de las garras del capital*. Los 

estatutos de la sociedad de panaderos fueron redactados 
por Errico Malatesta, que desarrollaba entonces una ac¬ 
tiva propaganda oral y escrita en Buenas Aires; sea c 
tarto de los panaderos fue durante muchos años I lector 
Match 


En 18 87. Desde 18 8 7 son pocos los gremios en los 
que no se manifiesta de algún modo el afán de lucha 
por mejoras en d trabajo y en los salarios frente a la 
crisis que comenzó a hacerse sentir. Se mueven los 
obreros y empleados telefónicos y los sombrereros; en 
junio se funda La Fraternidad* sociedad de ayuda mutua 
entre maquinistas y foguistas de locomotoras, que to¬ 
davía subsiste. Se proponía esta última como objetivos: 
r Y) Uniformidad de las condiciones de trabajo por me¬ 
dio de una regla mentación legal; h) formación de tri¬ 
bunales de arbitraje, constituidos por representantes de! 
gobierno, empresas en litigio y sociedad* para resolver 
los conflictos que se produjeran; c) legislación sobie 
responsabilidades y procedimientos para los casos de ac¬ 
cidentes que ocurrieran en el servicio; d) establecimiento 
de una caja de pensiones y retiro, por las empresas, para 
los empicados y obreros, sin descuento del salario del per 
sonaPL Para el logro de esos propósitos. La Fraternidad 
íecOimenda 'la fuerza organizada, la propaganda conti 
¡uta, e! desinterés privado de los socios, ejerciendo para 
ello cuantas acciones consientan las leyes del país, de 
acuerdo con los medios que escojan tas asambleas". 

Los obreros del calzado realizaron una huelga por me¬ 
jores salarios y, aunque no disponían de organización, 
triunfaron ¡i causa de su cohesión y de su firmeza. Su 
jornada de trabajo oscilaba entre diez y dieciseis horas, 
según las estaciones, y el salario apenas alcanzaba a tres 
pesos diarios. 

El año 1888. Coma ejemplo de lo que significaba 
una huelga entonces, mostramos el de la Sociedad cosmo¬ 
polita de resistencia de obreros panaderos, que reclamó 
un aumento del 30 */¡ en los salarios, el pago semanal, 
un kilo de pan diario y el derecho a comer fuera de 
las lugares de trabajo; en una nota del 29 de enero 
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se dio plazo a los patronos para la respuesta hasta el 
31 del mismo mes, pasado el cual la Sociedad tomaría 
las medidas que creyese oportunas en interés de sus 
agremiados. Los peticionantes quisieron reunirse en Ba¬ 
rracas al Sur y la policía provincial se lo impidió; 
intentaron hacerlo en el barrio de Barracas al Norte y 
al cruzar el Riachuelo fuerzas policiales de la capital 
procedieron a su detención en masa. La Prensa comen 
raba el 31 de enero: "Vamos mal por ese camino. De 

jen al pueblo en posesión de sus libertades. El debate 

libre en los pueblos libres y ricos es la mejor prenda 

de paz*’, « Se produjo la huelga y los obreros respon¬ 
dieron a ella con gran unanimidad. Parte de los indus¬ 
triales se mostró dispuesta a aceptar el pliego de condi¬ 
ciones y firmó el convenio; en esos casos tic arreglo 

los patronos firmantes recibían dos cuadrillas en lugar 
de una para que pudiesen fabricar más pan. Fue alla¬ 
nado el local social, detenido su secretario, ocho asociados 
y un patrón que había concurrido justamente a firmar 
el pliego de condiciones. Pero los procedí miemos de 
intimidación policial fracasaron* I.os industríales reacios 
a la admisión de las condiciones de los obreros (m ¡eran 
lina contrapropuesta, que ajustaba el salario a las bolsas 
de harina que manipulase cada cuadrilla, Ib imum» de 
avenimiento de los patronos disidentes y de los obreros, 
en reunión efectuada en el teatro thildoni, no tuvo 
éxito y la minoría patronal resolvió aplica* el lar/i «tai 
desde el 7 de febrero. Pero el procedí miento fue recha- 
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zado por la mayoría de los industriales y k Sociedad de 
obreros panaderos comunicó a la municipalidad que, 
dado el numero de los firmantes del petitorio, daba 
por terminado el conflicto, 

La des valorización de la moneda, el aumento del costo 
de la vida, el pleno desborde de la especulación y del 
lujo de los nuevos ricos, dio motivo a constantes recla¬ 
maciones de los ferroviarios y de casi todos los gremios. 
En octubre, los obreros de los talleres de Sola del ferro¬ 
carril Sur, instalados en Barracas al Norte, solicitaron 
que les fueran abonados los salarios en moneda de oro. 
Al no recibir respuesta a su petición, fueron a la huelga 
y la policía les impidió reunirse el 26 de octubre en la 
plaza Herrera de Barracas, originándose incidentes y de¬ 
tenciones del comité de huelga. La empresa declaró 
que no podía pagar los salarios en una moneda que no 
circulaba en el país. Los huelguistas no lograron el pago 
en oro, pero obtuvieron un aumento de salarios que les 
permitió afrontar por un tiempo los efectos de una po¬ 
lítica de opulencia que descuidaba la situación de los 
trabajadores, reducidos a salarios de hambre, 

Al movimiento de los obreros de Sola siguieron otros 
en demanda de mejores salarios en el ferrocarril de En¬ 
senada, en los talleres de Junín, en los del ferrocarril 
Sur, en los del ferrocarril de la provincia de Buenos Ai¬ 
res, entre los peones de la estación Constitución, etc. 

En diciembre de 188 8 se produjo una huelga orga¬ 
nizada por la Sociedad cosmopolita de obreros zapateros, 
a la que también pertenecían los aparadores* Para llegar 
a un acuerdo se realizó una asamblea a la que concu¬ 
rrieron 60 patronos, pero los grandes fabricantes estu¬ 
vieron ausentes. Los obreros trabajaban 1S horas diarias 
y los salarios no excedían de dos pesos* Los patronos 
concurrentes a la asamblea del salón de la sociedad La 
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Franee reconocieron justas las demandas y resolvieron 
admitir un aumento del 20 por ciento en los salarios. 
El acuerdo tuvo antecedentes en una reunión cele¬ 
brada el 26 de diciembre en el club alemán Vorwárts, 
en la que Errico Maktesta habló sobre las huelgas y la 
condición obrera en Europa y América; en el mismo acto 
hablaron también Zacarías Rnbassa y Enrique Lluch, 
miembro este ultimo de la Unión Industrial Argentina, 
el cual sostuvo ¡deas contrarias a las expuestas po-r Ma- 
latcsta y en general por el socialismo. Con k participa¬ 
ción de los anarquistas y socialistas presentes en la reunión 
se formó una comisión que adoptó la siguiente reso¬ 
lución: 

"l 9 Las huelgas en general son el producto del or¬ 
den social capitalista; en particular, las huelgas actuales 
en Buenos Aires son el producto natural de la situación 
lastimosa de la clase, obrera, de la situación creada por 
la injusta política financiera del gobierno, por la espe¬ 
culación desenfrenada de la Bolsa y de los capitalistas* 

“2 9 Las huelgas son un derecho natural derivado de 
la libertad individual, cuyo ejercicio libre solicitan los 
obreros sin condición para defender sus intereses* 
t# 3- En consecuencia, la asamblea protesta contra k 
inventiva mentirosa, por k cual afirma una parte de 
la prensa capitalista que las huelgas actuales son la obra 
artificial de los socialistas. 

"4 9 Y protesta de toda fuerza contra la conducta 
de la policía y los arrestos arbitrarios de los huelguistas, 
y, si se sigue en esa conducta, hace responsable a los 
autores de ella por todos los hechos que puedan pro¬ 
ducirse”. 

Libreta de conchabo. La municipalidad de Buenos 
Aires, cuya intendencia ejercía Antonio Crespo, intentó 
poner en vigor una libreta de conchabo que evocaba 
tiempos de esclavitud. La Prensa escribía el 2S de enero 
de 1 888 refiriéndose a esa libreta: 

"Una esclavitud peor que la del negro convertido en 
bestia, porque siendo libre, su honor, su crédito, sus 
medios de subsistencia son entregados a sus patronos 
discrecionalmcnte, quienes los podrán perder para siem¬ 
pre con sólo inscribir en su libreta un certificado ad¬ 
verso a su moralidad y competencia”. 

Contra esa condición se rebeló el servicio doméstico, 
incluidos los cocheros de plaza; el movimiento fue ta¬ 
chado de amotinamiento, de alzamiento; k lucha fue 
larga, se solidarizaron con ella varios gremios y al fin 
se anuló el sistema que entrañaba k libreta de conchabo* 

En 1889. El gremio ferroviario, vinculado por La 
Fraternidad, fue en los primeros tiempos del gremialis- 
mo argentino uno de los más combativos; hubo huelgas 
en todas ks líneas, represalias por parte de las empresas, 
pero en general con un saldo positivo de conquistas ma¬ 
teriales y morales. En uno de esos movimientos, en 
octubre, en los talleres Sola, ante un despido de obreros 
con el pretexto de la falta de trabajo, se resolvió por los 
trabajadores disminuir k jornada y proporcional mente 
los salarios, para que nadie quedase sin empleo, medida 
que originariamente había rechazado la empresa* 

Los obreros de ks obras del Riachuelo reclamaron un 
2 S por ciento de aumento en sus salarios y el 14 de enero 
se declararon en huelga; el conflicto halló solución con 
un aumento de 10 por ciento de los salarios de los ofi¬ 
ciales y de un 20 por ciento de los marineros. Pero el 
desbarajuste de la depredación de la moneda que seguía 
su curso acelerado y el aumento de los precios de las 
subsistencias, creaban una situación insostenible. El 3 de 
agosto se volvió a declarar la huelga, sumando los huel¬ 
guistas unos 2.000, Se negaron a volver al trabajo 
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i’Í arte refleja escenas del mundo del trabajo; Martín L. Banco hace perdurar en el recuerdo las agencias de colocaciones, de fines del si^ío 

pasado y comienzos del actual, 


mientras no se les asegurase un salario que les permi¬ 
tiese vivir. El movimiento fue iniciado por los marine¬ 
ros de las dragas y chatas, siguieron los de las lanchas 
de la carga y descarga de los buques y barraeas próxi¬ 
mas al Riachuelo. Reclamaron también el pago en. oro 
o su equivalencia en pesos moneda nacional Se suma¬ 
ron a la huelga los carpinteros y calafateadores de los 
astilleros y amenazaron con solidarizarse también los con¬ 
ductores de carros* La paralización de la zona del Ria¬ 
chuelo fue total y por fin se llegó a un arreglo en los 
salarios para evitar que el paro se extendiese a otros 
sectores y se convirtiese en una huelga general. 

La organización obrera en aumento, el sentido de so¬ 
lidaridad, los triunfos y las derrotas fueron articulando 
una fuerza que ninguna represión iba a poder acallar 
en lo sucesivo* 

Una huelga singular fue la de los obreros de ía casa 
Pcuser, a quienes se obligaba a llevar un numero para 
su distinción, como los presidiarios* 

En la Usina de gas de la ciudad de Buenos Aires re¬ 
clamaron los obreros un 30 por ciento de aumento en 
los salarios; la policía esta vez se negó a intervenir en la 
forma usual si no se producían desórdenes y el directo- 
rio de la empresa tuvo que acceder al aumento pedido. 
Los movimientos gremiales del año comprendieron tam¬ 
bién a los obreros de la Compañía Sudamericana de 
billetes de Banco, a los carteros, estibadores de la rada 
interior y exterior del puerto, a las modistas de Rosario, 


a los herreros, los cigarreros, los albañiles* i os albañiles, 
aparte de un aumento de salario, reclamaban la jornada 
de doce horas en verano y de sol a sol en invierno y 
paralizaron el trabajo de casi 10.000 hombres* 

Una huelga llena de alternativas, pero que acabó 
por imponer sus reivindicaciones, fue la del gremio de 
la madera, iniciada el 22 de agosto y terminada el i v 
de octubre, en la que se distinguió como dirigente Car¬ 
los MaulL El triunfo afirmó la constitución de la So¬ 
ciedad internacional de obreros carpinteros, lustradores, 
tallistas y torneros, que en lo sucesivo, desdoblada en 
ebanistas y carpinteros, tuvo mucha gravitación en la 
vida gremial del país* 

En el ferrocarril provincial, después Oeste, se adcu 
daban varios meses de sueldo a los obreros; y hubo pro 
testas por despidos injustificados, y una huelga solidaria* 
La policía realizó detenciones numerosas y el movi¬ 
miento fue quebrantado. Las empresas se coligaron para 
eliminar a los "perturbadores”, no admitiendo bajo nin¬ 
gún concepto a los militantes conocidos como obreros 
en sus establecimientos. 


En 1890* En las primeras semanas de IH‘)0 volvie¬ 
ron los panaderos de Buenos Aires a reclamar un re¬ 
ajuste de salarios y mejoras en las condiciones de trabajo; 
la resistencia patronal fue intensa, pero poco a poco 
el petitorio obrero fue reconocido y el 20 de febrero 
se autorizó el trabajo en las panaderías que habían 
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firmado* En este movimiento los huelguistas ofrecieron 
trabajar gratis para que no faltase el pan en los estable¬ 
cimientos benéficos, particulares o del Estado, 

impulsados por la depredación de la moneda y el alto 
costo de la vida, fueron a la huelga los obreros de los 
saladeros, los cigarreros, los faroleros* los carpinteros, los 
ferroviarios, 

1^ de mayo* Numerosas sociedades obreras se ha¬ 
blan constituido en Buenos Aires* en Rosario, La Plata, 
Córdoba, Bahía Blanca, etc*, etc*, y fue espontánea la 
tendencia a su reagrupación en una entidad representa¬ 
tiva. Un impulso para ese objetivo fue el congreso 
socialista internacional reunido en París en 1889, que 
decidió fijar el 1“ de mayo de cada año, en recuerdo de 
la huelga general de Chicago de 1 8 86, para una movi¬ 
lización mundial de los trabajadores* En el club Vor- 
warts se formó una comisión para celebrar en el país 
la "fiesta del trabajo* 1 , organizar una manifestación por 
las calles de la ciudad y solicitar ai Congreso nacional 
leyes protectoras de la clase obrera* El comité interna¬ 
cional obrero para el cumplimiento de la resolución del 
congreso de París estaba compuesto principalmente por 
socialistas alemanes y por algunos adherentes italianos. 
Se fijó el Prado Español, en la actual avenida Quintana, 
entre Ayacueho y Junín, como lugar para la celebra¬ 
ción del acto programado, al que adhirieron entidades 
obreras, mutua lis tas, centros socialistas y otros de Buenos 
Aires y del interior* 

Algunos industriales intentaron atemorizar a los obre¬ 
ros amenazando con el despido a los que concurriesen al 
acto del l 9 de mayo, una táctica que subsistió varios 


años, sin que desde entonces se hubiese suspendido su 
realización* En el mitin del Prado Español hablaron ora¬ 
dores en español, en italiano, en francés y en alemán, y 
afirmaron todos el derecho de los que trabajan a una 
vida mejor. Se hizo una petición a los poderes públicos, 
contra la opinión de algunos socialistas y de todos los 
anarquistas, y con la firma de 7.000 obreros fue llevada 
al Congreso, donde no fue tomada en consideración* Se 
reclamaba allí: a) La jornada de ocho horas para todos 
los adultos; b) la prohibición del trabajo a los menores 
de 14 años y reducción de la ¡ornada a seis horas para 
los menores de ambos sexos de 14 a 1 í años; c) la 
abolición del trabajo nocturno, con excepción de las 
ramas cuya índole no permita interrupción; d) ía pro¬ 
hibición del trabajo de la mujer, cuya naturaleza afecte 
a su salud; c) la abolición del trabajo nocturno para la 
mujer y menores de 18 años; f) el descanso no inte¬ 
rrumpido para todos los trabajadores de 36 horas sema¬ 
nales; g) la prohibición de trabajos y sistemas de 
fabricación perjudiciales a la salud de los trabajadores; 

h) la prohibición del trabajo a destajo o por subasta; 

i) la inspección de los talleres y fábricas por delegados 
remunerados por el Estado; j) la inspección sanitaria de 
las habitaciones, la vigilancia sobre la fabricación y ven¬ 
ta de bebidas y alimentos, castigando a los falsificadores; 

k) el seguro obligatorio para los obreros contra los ac¬ 
cidentes, a cargo exclusivo de los empresarios y el Estado; 

l) la creación de tribunales integrados por obreros y pa¬ 
tronos para Li solución pronta y gratuita de los diferen- 
dos entre unos y otros* 

Concurrieron al acto del Prado Español entre 1-5Ü0 
y 1*800 personas, FJ Nacional comentó el hecho de que 
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en los discursos pronunciados aparecieron "'bien dibuja¬ 
das las diferencias que aquí, como en todas partes, divi¬ 
den a los socialistas en dos grupos: los anarquistas y los 
socialistas propiamente dichos**, y la escasa concurren¬ 
cia al Prado Español se explicaba por esa divergencia. 

Simultáneamente se realizaron actos similares en Ro¬ 
sario, Bahía Blanca, Chivilcoy, Santa Fe. 

Como la primera nota al Congreso no tue tomada en 
consideración, se envió una segunda, insistiendo en que 
los poderes públicos estudiasen la situación de los tra¬ 
bajadores, Decía uno de sus párrafos: 

"La Nación Argentina está en este momento sobre el 
borde del abismo. Una crisis económica y financiera 
parece que quisiera arrasar con todo lo existente* Los 
Bancos están en quiebra, la hacienda pública, insolvente, 
los capitales se retiran y miles de trabajadores están sin 
ocupación echados a la miseria, a la pobreza más espan¬ 
tosa” , . . 

Ensayos de federación obrera. Después del mitin 
del Prado Español, el Comité internacional obrero, con¬ 
sultadas las organizaciones, resuelve constituir en prin¬ 
cipio la Federación de los Trabajadores de la Región 
Argentina, con el apoyo de las sociedades de carpinteros, 
cigarreros, zapateros, tipógrafos alemanes y oficios va¬ 
rios, a los que se sumaron los obreros organizados de 
Santa Fe, Rosario, Mendoza y Chasco mus. 

La preparación del Congreso constitutivo fue poster¬ 
gada a causa de la revolución de julio que puso fin al 
presidente Juárez Celman; pero en los primeros días 
de enero de 1891 se celebró el acto constituyente de la 
Federación de Trabajadores de la República Argentina, 
con estatutos que se aprueban provisoriamentej se reco¬ 
noce como órgano oficial Ül Obrero , que aparecía desde 
diciembre del año anterior bajo la redacción del inge¬ 
niero Gusta ve A. La le man t, sGcialdemócrata alemán. 
Proclama la Federación "la unión de los obreros de esta 
región para defender sus intereses morales y materiales, 
y practicar la solidaridad con los hermanos de todas las 
regiones en lucha contra el capital y sus monopoliza- 


dores” y señala como uno de ios medios para la emanci¬ 
pación completa del trabajo, a lo que encamina sus 
esfuerzos, "la organización de todos los trabajadores en 
secciones de oficio y sociedades puramente obreras, la 
solidaridad en todos los casos en que se presenta la lucha 
por los intereses obreros y la propaganda e instrucción 
por medio de la prensa, bibliotecas, conferencias, folle¬ 
tos, etc.”. 

Realizó esta entidad su primer congreso en agosto de 
189 1; entre sus resoluciones figura la designación de una 
comisión que formule "un programa análogo al de tos 
partidos obreros europeos”; también se acuerda votar en 
favor de la abolición completa de la propiedad indivi¬ 
dua!, en conformidad con todos los partidos obreros 
de todos los países”. 

La adhesión de la Federación a una determinada co¬ 
rriente política, en lugar de atenerse a su carácter gre¬ 
mial, llevó a su disolución. Los anarquistas se opusieron 
a ella y el primero de mayo de 1891 estuvo enteramente 
bajo su influencia. Dos meses después de su segundo 
congreso, realizado en octubre de 1 892, la flamante Fe¬ 
deración desapareció. Había adoptado como objetivos: 

1) La posesión del poder político por la clase obrera; 

2) la transformación da la propiedad privada o corpora¬ 
tiva de los medios de producción en propiedad colectiva, 
social o común, o sea la socialización de los medios de 
producción; 3) la organización de la sociedad sobre la 
base de la federación económica; 4) la i*egularizaciun 
internacional de la producción; 5) la igualdad de todos 
ante los medios de desarrollo y de acción; 6) l.t igualdad 
de todos en las ventajas”... 

Hubo un nuevo intento de Federación a mediados 
de i 894; la crisis del 90 había comenzado a superarse, 
había trabajo, reanimación industrial, y nuevo interés 
por las sociedades obreras. En una reunión en el local 
de la Sociedad de herreros y anexos, el I l de junio, se 
hallan presentes delegados de pintores, albañiles, yeseros, 
talabarteros, escultores y moldeadores, herreros y mecá¬ 
nicos; es designada una comisión para que proyecte el 
programa y los estatutos de una central obrera; en esa 
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La prensa obrera y anarquista en los últimos decenios del siglo XIX 

y comienzos del XX, 


comisión figuran Adrián Patroni, pintor; V. Pedroni, 
albañil; K. J. Boncsadc, yesero; A. Boglina, de los es- 
culto res, y A, Canavesio, de los herreros y mecánicos* 
Se constituye el 17 de agosto la Federación Obrera Ar¬ 
gentina* También en esta organización primó el matiz 
pol ítico que había llevado a la disolución de la primera 
Federación. Fue pronto objeto de la crítica y la animo¬ 
sidad de los anarquistas; el programa aprobado era más 
adecuado para un partido político que para una orga¬ 
nización gremial, así lo reconoce Jacinto Oddonc, y no 
fue aceptado por las sociedades constituidas. Llevó una 
vida aparente y dejó de funcionar antes de terminar el 
año 189 5, 

La idea de la federación obrera no muere y vuelve a 
aparecer en una reunión del 8 de junio de 1896, en el 
[ocal de la Sociedad de obreros talabarteros, con dele¬ 
gados de talabarteros, constructores de carruajes y ca¬ 
rros, conductores de tráfico, carpinteros, toneleros, 
torneros mecánicos, fideeros y obreros de Tolosa* Se 
forma una comisión con Adrián Patroni, Manuel 17 
García, Guillermo Sulbert y Juan Lanzoní, la cual ela¬ 
bora un estatuto que da por objetivo de la Federación 
a crear: a) reunir en su seno a las organizaciones que 
rengan por objeto el mejoramiento y la defensa de las 
condiciones de trabajo; b) promover la creación de otras, 
donde no existan; c) mantener relaciones con los orga¬ 
nismos obreros de los demás países que persigan sus 
mismos fines, y practicar con ellos, dentro de sus posi- 


bil idades, el principio de solidaridad; d) solicitar de los 
poderes públicos leyes que favorezcan el trabajo, tales 
como la de las ocho horas de labor, el salario mínimo y 
su igualdad para los obreros de ambos sexos, etcétera. 

No defiende ningún principio económico, no responde 
a ningún partido político ni reconoce distinciones de raza 
o nacionalidad. La nueva Federación se constituye el 21 
de diciembre, pero sus orientadores son en su mayoría 
militantes del partido socialista, y la Sociedad de construc¬ 
tores de carruajes, la primera que conquistó las ocho ho¬ 
ras, se apartó de ella a causa del carácter político de la 
entidad y así hicieron otras sociedades obreras y la Fe¬ 
deración deja de existir a fines de 18 97. 

Tampoco la cuarta tentativa tuvo mayor éxito, la que 
surgió a comienzos de 1900 y en cuya comisión organi¬ 
zadora figuraban los socialistas Francisco Cúneo, Ángel 
Sessman y Vicente Rosácnz* Invitadas las sociedades obre¬ 
ras a enviar delegados con el fin de constituir una Fede¬ 
ración general, no logró el suficiente número de adhesio¬ 
nes para formalizarla y el proyecto quedó en suspenso. 
Los anarquistas tenían predominio en el ambiente obrero 
y era dbícil atraer a los trabajadores sin su apoyo y su 
conformidad. 

La experiencia no autorizaba a tos trabajadores a con¬ 
fiar en los beneficios de las leyes si no contaban con fuer¬ 
zas suficientes para hacerlas respetar y practicar; y si 
contaban con esa fuerza, la ley en su criterio la imponían 
ellos* Los gobiernos que se sucedían, aun dentro de una 
ideología liberal y progresista, no habían testimoniado 
ninguna comprensión de la justicia que asistía en sus 
reivindicaciones a los trabajadores y el divorcio entre las 
minorías políticas dirigentes y el mundo del trabajo era 
todavía infranqueable. 

Las huelgas desde 1891 a 1896. En 1891 se regis¬ 
traron en la capital federal solamente dos huelgas, la de 
los ferroviarios de Sola y la de los sombrerero^. En 1892 
hubo siete: de los sombrereros, tipógrafos, peluqueros, fa¬ 
roleros, peones municipales, obreros ferroviarios y taba¬ 
queros; en 1893 van a la huelga los zapateros, los yeseros 
y los cigarreros; en 1894 hubo nueve movimientos huel¬ 
guísticos: de los albañiles, ebanistas, curtidores, vidrie¬ 
ros, hoja! a teros, yeseros, cocheros de tranvías, pintores, 
descargadores de carbón* En 1895 se registran diecinueve 
huelgas en que intervienen 22.000 obreros y en 1896 la 
cifra se elevó a veintiséis. En el interior de la República 
hubo huelgas del personal ferroviario, de! personal obrero 
de la municipalidad de La Plata, y en otros lugares. 

A comienzos de 1896 había en Buenos Aires treinta 
sociedades obreras: las de panaderos, yeseros, mecánicos, 
pintores, carpinteros, hojalateros, sastres, fideeros, ciga¬ 
rreros, constructores de carruajes, marmolistas, galponis- 
tas, estibadores, mayorales y cocheros, talabarteros, herra¬ 
dores, curtidores, zingüeros, mosaiquistas, ladrilleros, eba¬ 
nistas, joyeros y relojeros, alpargateros, etcétera. 

Cifras del censo de 1895* Con una población de 
663.8 54 habitantes, los talleres y fábricas de Buenos Aires 
se habían reducido a 7.761 y había en funcionamiento 
ya 1.088 motores a vapor. La revolución industrial en 
todo el país mostraba 24.114 establecimientos, con 
174,782 obreros; los motores a vapor desarrollaban 
60,033 caballos de fuerza, Pero en la economía capitalis¬ 
ta, a Los períodos de euforia suceden los de depresión con 
su cortejo de desocupación y de miseria. Y Carlos Pdle- 
grini tuvo palabras de comprensión: Tas huelgas y todas 
sus consecuencias sólo pueden no existir allí donde no 
exista una gran población industrial, un gran movimiento 
de capital y trabajo que provoque fas profundas diver¬ 
gencias que hoy buscan conmover y modificar los fun- 
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chímenlos mismos del orden social y económico en el 
mundo”. 

Disminución de la jornada. Desde 1894 aproxima¬ 
damente, cuando los efectos de la crisis del 90 habían 
sido en parle superados, las reivindicaciones obreras no 
solamente ponen el acento en los aumentos de salarios, 
sino que cada dia lo hacen más insistentemente en la 
reducción de la jornada. 

Los trabajadores aprenden a ejercer !a solidaridad en 
defensa de sus compañeros de trabajo y de su propia dig¬ 
nidad. Muchas veces conocieron la derrota y siempre 
la hostilidad de las autoridades, que se muestran celosas 
en favor de los intereses de la clase patronal. Pero la 
derrota no significó la claudicación. 

Los yeseros conquistan las ocho horas por su acción 
directa y con esa jornada lograron también un aumento 
de salario, una aspiración que antes parecía utópica. Los 
/.¡ngucros consiguieron la jornada de nueve horas y los 
marmoleros y herradores la de diez. Los pintores recla¬ 
man las ocho horas y aumento de salarios y triunfan en 
1896. El mismo año conquistan las ocho horas los cons¬ 
tructores de carruajes, después de dos meses de lucha y 
tic resistencia, la tercera organización obrera que logra 
esa reducción en el país. Los relojeros transan con la jor¬ 
nada de nueve horas y los curtidores con la de diez. Tres 
largos meses pugnaron los ferroviarios en 1896 por las 
ocho horas, pero a pesar de tos sacrificios aportados por 
entonces no lograron esa mejora. 

Manifestaciones del anarquismo. Tuvo el anarquismo 
en la Argentina mucho arraigo, por el predominio de la 
inmigración española e italiana, donde tenía una vieja 
tradición y mucha difusión. Fue en primer término 
persistentemente proselitista, educador, a través de una 
prensa numerosa, de la edición de folletos y libros, de la 
constitución de bibliotecas, de centros de estudios socia¬ 
les, de grupos filodramáticos que llevaron piezas teatrales 
conocidas a los ambientes obreros y que alentaron así a 
dramaturgos y poetas. Otro de sus campos favoritos de 
acción fue la organización obrera, h lucha por el mejo¬ 
ramiento de la condición material y moral de los traba¬ 
jadores. Pero contrariamente a los socialistas marxistas, 
no quisieron dar fe y apoyo a la política gubernamental 
ni participar en ella, y enseñaron a los desheredados lo 
que podían lograr mediante la asociación de sus esfuerzos 
y afanes sin esperar la benevolencia de las clases privile¬ 
giadas del poder, que aparecían demasiado ostensiblemen¬ 
te en el campo y al servicio del capitalismo industrial, 
comercial, agrario, financiero. Esa divergencia táctica 
envenenó durante decenios las relaciones entre los socia¬ 
listas anarquistas y los socialistas marxistas y su prensa, 
sus reuniones, sus libros y folletos están llenos de dia¬ 
tribas mutuas. 

En sus memorias políticas, Nicolás Repetto escribió: 
"En la iniciación y el desarrollo de gran parte de las 
huelgas obreras, intervenían en forma muy activa los 
obreros de tendencia anarquista, que utilizaban siempre 
el arma de las huelgas tanto para alcanzar mejoras como 
para practicar lo que ellos llamaban "ejercicios revolu¬ 
cionarios”, que consistían principalmente en el empleo 
de palabras, gestos y actitudes más o menos violentos. 
Los socialistas combatimos esa táctica, porque la consi¬ 
derábamos contraproducente, pero pasado medio siglo y 
considerando serenamente tales hechos, he llegado a la 
conclusión de que toda aquella violencia anarquista debe 
haber contribuido al mantenimiento de i a organización 
gremial y* a la conquista de las mejoras obreras, porque 
en aquellos tiempos un puñetazo alcanzaba a menudo 
más valor demostrativo que un teorema bien razonado”. 


F.rrico Mal a testa residió en el país desde 18 S 5 a 1889 
y en ese tiempo fue el eje de una propaganda oral y es¬ 
crita arrolladora, a la que difícilmente podían oponerse 
los socialistas marxistas alemanes en la Argentina. Pu¬ 
blicó en Buenos Aires, en español e italiano. La qni'S/ione 
sacíale; los franceses han llegado también en suficiente 
número como para sostener desde mayo de 1872 Le Kevo- 
Jutíonaire , republicano e intemacionalista, y desde 189.1 
La Liberté, de orientación comunista anarquista kropoi 
kiníana. Hubo un periódico anarquista de larga dura¬ 
ción, El Perseguido, desde el 18 de mayo de 1890 hasta 
1897, y en italiano la revista La ques troné sacíale, desde 
1894 a 1 896; el semanario Venir Setiembre; El Oprimido, 
de Lujan, publicado por el médico irlandés Juan Creaghe, 


M.ij'til. Caras y Carrito, t uc un agudo censor político y social. 

desde 1894; La libre iniciativa, desde mediados de 18,9i, 
en Rosario; La anarquía, desde el 27 de enero de 1895, en 
La Plata; La Federación Obrera, de Rosario, desde octu 
bre de 1896. Otros periódicos de Buenos Aires fueron 
La Voz de la Mujer, desde el 8 de enero de 1896, que Se 
publicaba todavía en 1897; La revolución social, desde 
el 8 de enero de 1896 hasta por lo menos marzo de 
1897; la revista Ciencia Social, desde abril de 1897 hasta 
octubre de 1899, era una reanimación de la publicación 
homónima de Barcelona, suprimida a raíz del proceso de 
Montjuich y uno de cuyos redactores, José Pi'íu, estuvo 
por entonces en Buenos Aires y tradujo y publicó varias 
obras y numerosos folletos de propaganda. Desde el lí 
de junio de 1897 se publicó el semanario La Protesta 
Humana, bajo la dirección del ebanista Gregorio Jnglan 
Lafarga, convertido en diario en 1904 con el título abre¬ 
viado de La Protesta, un año antes del primer diario de 
los socialistas marxistas. La Vanguardia. 

En junio de 1898 llegó a la Argentina el abogado Pie- 
tro Gori, orador extraordinario, anarquista famoso por su 
intervención en los procesos sociales, por sus poesías y sus 
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escritos. La juventud estudiosa lo rodeó pronto, con Pascual 
Guaglianone, Félix B. Basterra, Alberto Ghiraldo; dictó 
conferencias en la universidad y desde noviembre inició 
la publicación de la revista Criminología moderna, punto 
de partida de un movimiento que tuvo en José Ingenieros 
un continuador eficaz. Dio impulso también a la orga¬ 
nización obrera y fue uno de los fundadores de la Fede¬ 
ración Obrera Argentina en 1901. 

La profesión del socialismo era un gesto de desafío o 
requería un fondo de fervor religioso en sus adeptos, 
y una disposición especial para sufrir por la causa abra¬ 
zada y para exhibir en todas las formas su bandera y su 
fe. El socialista alemán Carlos Mauli pone a su hijo el 
nombre de Socialista Marxista y muchos anarquistas lla¬ 
man a los suyos Progreso, Germinal, etc. 

La presencia del socialismo. La palabra y el senti¬ 
miento no eran nuevos, desde Echeverría; se dijeron so¬ 
cialistas, a su modo, Mitre y Sarmiento. Echeverría decía 
en 1837: "El socialismo no es más que la democracia; 
queremos la democracia en la enseñanza y por medio de 
ella en la familia, la democracia en la industria y en la 

propiedad raíz, en la distribución y retribución del tra¬ 
bajo ; en el asiento y repartición del impuesto, en la or¬ 

ganización de ía milicia nacional; en el orden jerárquico 
de las capacidades; en suma, en todo el movimiento inte¬ 
lectual, moral y material de la sociedad argentina”,,. 

Eduardo Wilde, uno de los hombres representativos de 
la generación liberal del 80, dijo sobre lo que llenaba los 
tiempos primeros de su generación: "Aquello era un con¬ 
tinuo rebatir de opiniones, prestigios e ideas. Sólo en una 
cosa coincidíamos todos: en ser ultraliberales y revolucio¬ 
narios en arte y en política. Era necesario reformar 

creencias, instituir el socialismo, pero el socialismo libe¬ 

ral, inteligente, ilustrado; reorganizar la República; aún 
más: América, y hacer de toda esta una gran nación”. 
Esa tendencia ultraliberal, que tenía la misma raíz del 
anarquismo, se transfundió poco a poco en un conserva- 
cismo de minoría dominante. El socialismo que reaparece 
después de la revolución del 90, y que recibió la afluen¬ 


cia de muchos de los jóvenes que tomaron las armas o 
simpatizaron con Alem y Aristóbulo del Valle, levantó 
la nueva bandera, siguiendo la ruta de los sociaidemócra- 
tas alemanes bastante activos en Buenos Aires, el inge¬ 
niero Ave Lallemant, el carpintero Carlos Mauli, Augusto 
Kuhn, Guillermo Schulze, A. Uhle, etc., los hombres del 
Club Vorwaercs. Tuvo esa corriente en la personalidad 
del médico cirujano Juan Bautista Justo, nacido en 1 8tí 5 9 
un cerebro organizado, un hombre de vastísima cultura 
y un incansable expositor de sus doctrinas. El 7 de abril 
de 1894 apareció el semanario La Vanguardia, "periódico 
socialista científico" bajo la dirección de Justo, que ha¬ 
bía intervenido en el 90 como médico en la asistencia 
a los heridos* El semanario se convirtió en diario en 
19QÍ, Definía el socialismo como "la lucha en defensa 
y por elevación del pueblo trabajador que, guiado por la 
ciencia, tiende a realizar una libre e inteligente sociedad 
humana basada sobre la propiedad colectiva de los me¬ 
dios de producción”* 

En 1894, 189í y la primera mitad de 1896 se fun¬ 
daron en el país varios centros socialistas y el primer 
congreso socialista obrero argentino, el congreso consti¬ 
tuyente, se reunió en junio de 1896, con asistencia de 
diecinueve centros socialistas y quince sociedades gre¬ 
miales, cuya declaración de principios fue obra de Justo* 
Informó Justo sobre los proyectos de estatuto, de la de¬ 
claración de principios y del programa mínimo: "El par¬ 
tido socialista es ante todo el partido de los trabajadores, 
de los proletarios, de los que no tienen más que su fuerza 
de trabajo; las puertas del partido están, sin embargo, 
abiertas de par en par para los individuos de otras clases 
que quisieran entrar, subordinando sus intereses a los de 
la dase proletaria* Lo que es importante es patentizar 
nuestra independencia de todo interés capitalista o pe¬ 
queño burgués; sin creer por eso que en todos los casos 
y en todas las cuestiones se han opuesto a los otros. 

"En la cuestión de la moneda, por ejemplo, el prole¬ 
tariado tiene los mismos intereses que el capitalismo avan¬ 
zado e inteligente, Iodo esto quiere decir que nuestro 
movimiento es ante todo económico. No somos ideólogos 
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que luchan por vagas aspiraciones de justicia o de liber¬ 
tad, queremos en primer término el mejoramiento econó¬ 
mico y sabemos que así conseguiremos lo demás por aña¬ 
didura . . 

Se menciona e) ejemplo belga, donde el movimiento 
socialista se desarrolló en lo gremial y en lo político y 
%e le agregó el principio cooperativo. "Adoptemos sin 
titubear —decía Justo— todo lo que sea ciencia; y sere¬ 
mos revolucionarios por la verdad que sostenemos, y la 
tuerza que nos da la unión, muy distintos a esos falsos 
revolucionarios, plaga de los países sudamericanos, que 
sólo quieren trastornar lo existente, sin ser capaces de 
poner en su lugar nada mejor. El medio en que actua¬ 
mos nos obliga también a asumir una actitud bien defi¬ 
nida respecto a los extranjeros, que debemos admitir en 
el partido a los fines de la propaganda, aunque no tengan 
ios derechos políticos. En cuanto a programas, la poca 
educación, politica del pueblo argentino nos obliga a ser 
modestos, y presentar sólo las reformas más comprensi¬ 
bles para todos y de realización más urgente y más fácil. 
Sin que por eso podamos limitarnos a cláusulas puramente 
económicas o reglamentaciones del trabajo, porque lo mis¬ 
mo que conocemos la base económica de todos los fenó¬ 
menos sociales, sabemos la repercusión que sobre el estado 
económico tienen los - elementos de otro orden, sobre todo 
el estado intelectual del pueblo”. El flamante partido 
participó por primera vez en una jornada electoral el 8 
de marzo de 1896 y le fueron adjudicados 158 votos, 
mientras los acuerdistas obtenían 6.96S y los radicales 
5.2S8. 

La participación del socialismo en las elecciones pro¬ 
dujo comentarios del diputado Elíseo Cantón, hijo de un 
catalán radicado en Tucumán: "Yo pienso que no debe¬ 
mos dar a esos argentinos de filantropía socialista más 
importancia de la que en realidad tienen. Yo soy el pri¬ 
mero en aplaudir la inmigración, pero cuando ella está 
compuesta de hombres que vienen a esta tierra a fecun¬ 
darla con su trabajo, a buscar el pan de sus hijos y el 
bienestar de ellos mismos, pero la detesto cuando la inmi¬ 
gración viene pregonando falsos principios y desplegando 


una bandera repudiada aun en la vieja Europa, donde 
tomó origen, a pretender convencer a la masa sensata e 
ilustrada de este país, de que la bandera socialista de re¬ 
generación es la que debe flamear en las playas del Plata, 
trayendo para convencernos, a falta de mejores razones, 
una bomba de dinamita en una mano y el estilete trai¬ 
cionero en la otra”. 

Mucho antes que Cantón, en el Censo Nacional de 
189Í (t. III, introducción) se leen párrafos como éste: 
"...en la República están representados todos tos inte¬ 
reses sociales: y hasta como una mancha en el sol de 
nuestros progresos, el socialismo y el anarquismo. Verdad 
que esos periódicos son anónimos y subrepticios, editán¬ 
dose en imprentas desconocidas y repartiéndose vergonzo¬ 
samente en la oscuridad”. 

Afiliados inquietos, como José Ingenieros y el poeta 
Leopoldo Lugones, no encajaban con sus inquietudes en 
el marco del socialismo científico y fueron objeto de san¬ 
ciones, suspensiones y críticas. En junio de *897 publi¬ 
caron el periódico La Montaña, socialista revolucionario, 
con más de un contacto con las ideas y los sentimientos 
anarquistas. Pero el partido siguió luchando con fe, con 
constancia, tuvo adhesiones valiosas, de obreros socialistas 
activos, de intelectuales y profesionales, Roberto J. Payo», 
josé Ingenieros, Al i redo L. Palacios, Nicolás Repel lo, 
los hermanos Diekmann, Carlos Malagarriga. 

El 25 de setiembre de 1897 fue fundada la Biblioteca 
Obrera, por impulso de un Centro Socialista de estudios 
que se había creado el año anterior; llegó a reunir an¬ 
dando los años ÍO.üOO piezas bibliográficas. 

Juan B. Justo inició el I a de octubre de 1899 la publi¬ 
cación de El Diario dei Pueblo , de corta vida, pero de 
contenido meditado. Decía, entre otras cosas, sobre las 
revueltas y motines manejados por mili l ares constituidos 
en logias: "El régimen, actual arruina y deshonra al país, 
pero el pronunciamiento del general C o del coronel l) lo 
arruinaría aún más. En nombre riel pueblo, damos las 
gracias a los que pretenda» servirlo de esa manera, y no 
aceptamos sus servicios. No queremos más libertadores 
estilo Manuel J. Campos, el héroe del Parque y de Rin- 
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guelet, que como jefe de policía de la capital, pisoteó 
los derechos más sagrados del pueblo, y como legislador 
hace tan brillante papel en la Legislatura de La Plata. 
Concebímos que un militar inteligente y digno vea con 
horror la situación política del país y quiera elevar la 
situación del pueblo. Que se dirija al pueblo, entonces, 
que lo eduque y lo organice y, si el pueblo se rebela, que 
sea su jefe. El ex coronel ruso Lavroff, una autoridad 
en materias sociales y políticas, dejó su grado, y ha llegado 
a ser en su país uno de los más esforzados campeones de 
la libertad. Sabemos que el ejemplo hará reír a más de 
uno que quisiera ser un Boulanger criollo; pero esa risa 
es la mejor prueba de que sus méritos son despreciables 
y bajos* \ 

Otra institución meritoria impulsada por los socialis¬ 
tas fue la Sociedad Luz, una universidad popular en Ba¬ 
rracas al Norte, en 1899, a la cjue dio muchos años de 
esfuerzo y dedicación el doctor Angel M. Giménez, y el 
10 de octubre de 18 98 se formalizó la constitución de la 
Cooperativa Obrera de Consumo en Buenos Aires, que 
no logró una existencia próspera, pero que sirvió de im¬ 
pulso años después para la fundación de El Hogar Obrero, 
una de las empresas cooperativas más importantes del 
país. 

Cosmopolitismo y xenofobia. El grueso de los obre¬ 
ros de oficio estaba compuesto por inmigrantes extran¬ 
jeros de diversa procedencia, pero siempre con predomi¬ 
nio italiano y español. Las colectividades nacionales se 
agrupan en sus entidades propias, mutualidades, recrea¬ 
tivas, etc., pero los que habían sido alcanzados por las 
doctrinas revolucionarias en boga* alentados por la penu¬ 
ria y la opresión de los obreros, se dedicaron a propagar 
el espíritu de rebelión y la organización gremial defen¬ 
siva y ofensiva y la incorporación a la corriente política 
socialista. En la minoría privilegiada, en la oligarquía 
que pretendía derechos exclusivos a la dirección política 
y en los gestores de la moderna industria, se recurrió a 
todos los procedimientos para silenciar la voz de los des¬ 
contentos y paralizar su acción educadora y organizadora* 


Se puso en práctica la lista negra para dificultar el tra¬ 
bajo a los propagandistas obreros conocidos, sin contar el 
apoyo decidido e invariable de los poderes públicos. Se 
habló con rencor de los agitadores extranjeros, porque 
efectivamente predominaban en las sociedades obreras los 
inmigrantes. La industrialización del país era un proceso 
reciente y reciente era el aflujo de mano de obra europea 
especializada, italiana, española y francesa, que ya había 
conocido en los países de origen el mensaje augural del 
socialismo. Las publicaciones obreras bilingües eran bas¬ 
tante comunes. 

Los constructores políticos del país se jactaban con 
razón de una Argentina que era partícipe y heredera de 
la civilización europea; pero a esa civilización pertenecía 
el proletariado europeo, con sus aspiraciones de justicia 
y de libertad, que trasplantó al nuevo ambiente, con sus 
brazos y su pericia, su experiencia gremial y política, las 
sociedades obreras, los grupos ideológicos. 

La prensa obrera y revolucionaria de España, de Fran¬ 
cia, de Suiza, de Italia se agrega a la que editan los pro¬ 
pios inmigrantes, y lo mismo que los nuevos industriales 
se muestran celosos de sus intereses y protestan y se irri¬ 
tan por no bailar una mano de obra dócil y silenciosa, 
así ios trabajadores se irritan y protestan contra las con¬ 
diciones de vida y de trabajo insoportables y contra los 
bajos salarios. 

Desde la Unión Industrial Argentina, la mayor parte 
de cuyos miembros eran extranjeros también, se pide la 
expulsión del país de los "perturbadores del orden social”. 
Los que ven pulular huelgas, surgir sociedades gremiales 
y núcleos de propaganda ideológica, multiplicarse los pe¬ 
riódicos, revistas, folletos y libros, al margen de todo am¬ 
paro y de toda disciplina oficial, aunque liberales en polí¬ 
tica dentro de la consigna de! despotismo ilustrado: todo 
por el pueblo, pera sin el pueblo, pierden el equilibrio y 
claman por medidas enérgicas contra un mundo que se 
les escapa de las manos. Aparece la ¡dea de expulsar del 
país a los extranjeros que simpaticen con las ideas socia¬ 
listas. Un Miguel Cañé, escritor elegante, espíritu selec¬ 
to, de tendencia liberal, se sintió dominado por la angus- 


Ingenio azucarero de l J iurrc Sñm-Gennain en 


Santiago «M f'Stcro, en Le l'futr <hi IVm, 
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tía de la llamada ola roja en crecimiento y aterrorizado 
por su expansión. Ya en 18 96 expresaba sus inquietudes 
asi: "Hace cincuenta años, se predecía ef triunfo de k 
democracia para el fin de esta centuria, y ya, para dece¬ 
nas de millones de hombres, las instituciones democráti¬ 
cas parecen vetustas y anticuadas. Puede, pues, preverse, 
no ya el triunfo de las nuevas ideas, sino la ruina de las 
actuales”. Y aunque vaticina profunda c inminente la 
transformación social, no por eso se espanta menos del 
problema pavoroso. Piensa "que el fin del siglo próximo 
ha de ser un interés más excitante que el actúa!, a pesar 
de esos rayos Roentgen, que es de lo más maravilloso que 
se puede concebir. ¡Quién pudiera aplicarlos para ver, 
a través del opaco porvenir, la significación que en 1896 
o en 2120, tendrán las palabras propiedad, democracia, 
parlamento!"* EE fenómeno de la rebeldía universa! le 
quita el sueño y el 8 de junio de 1 899 presenta Cañé 
al Senado un proyecto de ley de expulsión de extranjeros 
por simple decisión del poder ejecutivo* ¿Cómo conciliar 
LSa propuesta con la tradición de ser la tierra de promi¬ 
sión más hospitalaria del mundo? Los senadores tuvieron 
escrúpulos, opusieron reparos constitucionales* El proyec¬ 
to no pasó* Miguel Cañé dio a la publicidad un librito, 
Expulsión de extranjeros, en el que se refiere a la legisla¬ 
ción de los principales países extranjeros sobre el derecho 


a expulsar extranjeros, en una época en que la libre cir¬ 
culación de las personas casi no tenía ninguna traba ni 
requería pasaportes, visados, etcétera. 

Pero el proyecto no quedó enteramente sepultado y en 
el olvido, pues pocos años después lo había de desenterrar 
el presidente Roca y la ley de residencia quedó en vigor 
durante casi seis decenios* 
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EL PERIODISMO 
EN 

BUENOS AIR :S 
LAS 

PROVINCIAS 

( 1880 - 1900 ) 


Prensa porteña. Se caracterizan los últimos veinte 
años del siglo pasado en el campo periodístico por la 
alta calidad de una cantidad creciente de publicaciones y 
por su constante mejoramiento técnico, informativo 
y cultural. La industria gráfica siguió con ventaja el 
ritmo del desarrollo industrial del país. La política y el 
periodismo nacieron casi como hermanos siameses y hubo 
muy escasas figuras del área gubernativa que no fuesen 
al mismo tiempo excelentes periodistas; se cuentan, des¬ 
pués de Caseros, dos excepciones: un Urquiza, por ejem¬ 
plo, que comprendió sin embargo el valor de la prensa 
y la supo estimular en Entre Ríos, Santa Le y Córdoba, 
y el otro, Julio A, Roca, dos veces presidente sin ante¬ 
cedentes de escritor o periodista. 

La crisis del 80, que culminó en la fedcralización de Bue¬ 
nos Aires, encuentra en la brecha diarios acreditados en la 
capital, como The Standard, Le Courrier de la Plata, El 
Corren Español, después El Diario Español, portavoces 
de Jas colectividades inglesa, francesa y española, y El 
Nacional, fundado en 18)2, La Prensa, desde 1869, La 
Nación, desde 1870, y revistas humorísticas como El 
Mosquito, desde 1863, revistas históricas como La Re l is¬ 
ta Argentina, en su segunda época, desde 18KÜ a 1882, 
dirigida por Juan Manuel Estrada; científicas como el 
Boletín del Instituto Geográfico Argentino , dirigido por 
Estanislao S- Zeballos; de interés para el fomento de la 
riqueza nacional como la Revista Argentina de Ganadería 
y Agricultura, en 18 80-81, etc. 

En 1880 comienza el notable Anuario Bibliográfico de 
la República Argentina, dirigido por Alberto Navarro 
Viola, una proeza que tardó muchos años en hallar su¬ 
cesión, Y ese año termina con 16 5 diarios y periódicos 
en todo el territorio de la República; de ellos, 92 politicos 
y 73 de diverso carácter. 

Desde 1881 a 1887 aparecieron 86 publicaciones nue¬ 
vas, que ocuparon el puesto de probablemente otras tan¬ 
cas que habían desaparecido. El total de las publicaciones 
periódicas de Buenos Aires en 1 882 sumó 103, de ellas 



Portada del primer número de Caras 31 Caretas* 
Almanaque de El Mosquito, publicado por Henrí Sicin, 
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So i O, fundador di. 1 Don Quijote, caricatura de Mayo), en 1 890* 


ÍO de carácter político y í3 apolíticas; había í publi¬ 
caciones consagradas a la historia, 12 de contenido cien¬ 
tífico, 10 literarias, 4 jurídicas, 6 filosóficas y sociales, 
6 pedagógicas, 4 artísticas; treinta do las publicaciones 
eran diarios; 8 3 eran nacionales y 20 órganos de las acti- 
vid ades ex eran jeras. 

Entre las revistas que iniciaron su vida en 18 81 están 
la A hiera Revista de Buenos Aires, dirigida por Vicente 
G. Qucsada y Ernesto Qucsada, desde abril de 1881 a 
marzo de 18 8 5; la Revista militar y naval, dirigida por 
Alberto López, publicación del ministerio de guerra y 
marina, desde el 15 de enero de 1881 hasta 1883; el 
Monitor de la educación común, en su segunda época, 
bajo la dirección de Juana Manso, la eficaz colaboradora 
de Sarmiento, desde 1881 hasta 1839. En 1881, el 4 de 
setiembre, aparece El Diario, vespertino, con Carlos Oli¬ 
vera como secretario de redacción, fundado por Manuel 
Láinez; fue muy pronto uno de los órganos de primera 
fila en la orientación de la opinión y en la riqueza in¬ 
formativa. 

Desde junio a octubre de 188} se publicó el diario 
político, literario y mercantil El amigo del país, redac¬ 
tado por Ángel Navarro, Juan María Gutiérrez y Marco 
Avellaneda, y el mismo año, para terciar en U polémica 
aguda sobre el laicismo ve la luz el órgano católico La 
Voz de la Iglesia. 

Hubo en 1 884 un proceso iniciado por el senador na¬ 
cional Rafael Igarza bal contra El Mosquito^ que presen¬ 
taba al demandante como perseguido por k sombra del 
ex senador Agustín Gómez, asesinado en San Juan; el 
abogado patrocinante de Igarzibal fue Tomás Sarmiento 
y el defensor de El Mosquito fue Carlos Pcllegrini; se 
puso término a la querella con una transacción. 

Desde el 5 de mayo de 1884 hasta 1 892 se publicó el 
diario de la tarde Sttd América , político y literario, din- 







Portada del primer tomo de hi Revista patriótica 
del pasado argetitifrt} f 18 8 ti. 



¡.a ilustración argentina, 
con el retrato de su fundador Pedro Bourel, 
número del 10 de enero de 1ES8, 
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Cabecera del primer numero Je 


dores 


por 

11 


Paúl Groussac, que contó entre sus colabora- 


Carlos Pellegrini, Delfín Gallo, Roque Sáenz 
Peña, Lucio Vicente López; fue en esc diario donde apa¬ 
reció en folletín La Gran Aldea, la novela evocativa de 
Lucio V. López, 

Fn 1866 se presentó por el poder ejecutivo nacional al 
Congreso un proyecto de ley de imprenta, discutido am¬ 
pliamente en el Senado, con intervenciones, en los deba¬ 
tes, de Arístóbulo del Valle entre otros; finalmente, el 
proyecto fue aprobado en el Senado, pero como la Cámara 
de diputados no k* dio entrada, quedó simplemente sin 
efecto. 

Desde 1886 a 1895 publicó Adolfo P. Carranza la 
Revista Nacioml y desde 188 8 a 1892 vio la luz la Re¬ 
tís fa Patriótica del Pasado Argén Uno, dirigida por Manuel 
Ricardo Trelies. Y desde 1880 a 1900 apareció la revis¬ 
ta ilustrada Enciclopedia Militar, dirigida por David Ma- 
rambio Catán. Desde julio de 1 88 8 a julio de 1891 se 
publicó el periódico ilustrado El S mi Americano, dirigido 
por C. A. Schoolbrcd, con ilustraciones de carácter his¬ 
tórico y retratos de los proceres. 

En 1888 aparecieron Í4 publicaciones nuevas, cifra 
que al año siguiente alcanzó a 82. 

La colectividad de lengua alemana, que ya disponía 
del diario Deutsche La Plata Zeitung y de! semanario 
Argentinisebes Wochenhlatt, cuenta desde 1889 con el 
cotidiano Argvntinischcs Tagehlatf, fundado por el suizo 
Juan A lemán n, diario democrático que subsiste en manos 
familia del fundador. 


de l 

En plena efervescencia política, precursora de la revo¬ 
lución del 90, se publicó el diario El Argentino, desde el 
I" de julio, con la dirección de Joaquín Castellanos; ya 


El Diario, Je Manuel Láinez. 


1 lujirv Stein, carv. mi r.s¿ y JireCTor I ¡ Mmu/ tufo, 
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Carlos Vega Bélgrano, director de El Tiempo. Agustín l 3 . Justo, Santiago Estrada, 

Don Quijote, revísta humorística fundada por F-duardn Sujo, 
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Redacción de La Patria íii‘g¡t t/atjaui, IR9ÍL 


Manuel Láinez. Caricatura de Cao* 



en la presentación declara su oposición radical al orden 
de cosas dominante en la República. Esc diario reapareció 
años después por impulso de Aristóbulo del Valle, y fue 
llamado Lisandro de la forre para asumir la dirección, 
reagrupar la Unión Cívica y combatir la candidatura 
presidencial de Roca* 

El 7 de abril de 1894 vio la luz La Vanguardia } sema¬ 
nario dirigido por el doctor Juan B. Justo, “periódico so¬ 
cialista científico, defensor de la clase trabajadora”, órga¬ 
no del partido socialista, cuya gravitación en un sector 
de la opinión nacional fue en crecimiento. 

En 189S se publicaban ya en todo el país 345 perió¬ 
dicos, 143 de ellos en la capital federal, 84 eti treinta y 
cinco ciudades y pueblos de la provincia de Buenos Aires. 

Leopoldo Lugones y José Ingenieros, socialistas inquie¬ 
tos, no marxistes, publicaron en 1896 el periódico La 
Montana, expresión socialista revolucionaria que dio mo¬ 
tivo a algunos secuestros y multas. 

En 1896, autorizado por el ministerio de justicia e ins¬ 
trucción publica, Paul Groussac publica la revista men¬ 
sual La Biblioteca^ de 160 páginas, una de las mejores 
publicaciones culturales y científicas del siglo pasado, 
contribución valiosa al esclarecimiento histórico y a la 
política y la cultura del país. 

El 13 de junio de 1897 aparece el semanario La Pro¬ 
testa Humana* anarquista, diario desde 1904 con el título 
de La Protesta; subsistió como tal con sus talleres pro¬ 
pios hasta el gobierno del genera' Justo, en 1932, y fue 
animador y orientador del movimiento obrero y de una 
intensa acción popular y cultural. 

Hacia fines del siglo, en 1898 aparece la revista Cifras 
y Caretas, escuela y hogar de escritores y dibujantes de 
talento que halló amplia difusión y se mantuvo muchos 
años. Ene fundada por Manuel Mayol, Eustaquio IMlicer, 
Bartolomé Mitre y Vedla y Fray Mocho, 

El mismo año inicia Estanislao S* Zebatios su Revista 
de Derecho, Historia y Letras t que contó con la colabo¬ 
ración de personalidades prominentes y vivió hasta Í923, 
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año de la muerte de su fundador. El diario de la mañana 
El Avisador Mercantil vio la luz el I" de febrero. 

En 1899 Eduardo Sojo da a la publicidad el semana¬ 
rio Álbum <lc ¡as familias y en 1900 Carlos Pcllcgrini 
inicia la publicación de un nuevo diario. El País. 


1880 no existía como diario dotado de estabilidad econó¬ 
mica más que La Capital de Rosario; en este periodo 
surgen órganos de prensa importantes en Bahía Blanca, 
Mendoza. 1 ueumán, Ea Plata, empresas que subsisten a 
través de varios decenios con relativa prosperidad. 


Círculo de la Prensa. El 2 de febrero de 1891 fue¬ 
ron echadas las bases de un Círculo de cronistas, por ini¬ 
ciativa de diversos periodistas porteños. En 1892 se le 
quiso cambiar el nombre, pero el de Círculo de la Prensa no 
se aprobó más que eh la asamblea del 26 de abril de 1896. 
f ueron los primeros presidentes de la institución Gabriel 
Camilo (1892-1894), Pedro Barrema (1894-1895 ), A. Be- 
lin Sarmiento (1896), Emilio Mitre (1897-1898), Carlos 
Vega Bel grano (1898-99), Alberto J. Gaché (1899-1902). 

Entre sus obcjtivos principales figuraba la defensa de 
la libertad de prensa contra los avances y amenazas gu¬ 
bernamentales, También cumplió fines de asistencia so¬ 
cial, de servicio médico y de divulgación cultural. 

EL PERIODISMO EN LAS PROVINCIAS 

En este periodo de 1880-¡900 vemos surgir y afirmarse 
en provincias un periodismo moderno, en condiciones para 
responder a las exigencias de un público creciente. Hasta 


Buenos Aíres. El 2 de marzo de 1884 se publica en 
I.a^ Plata el primer numero del diario FJ Día , que reco¬ 
gió desde entonces y hasta nuestros dias las palpitaciones 
de la nueva capital provincial y de la provincia misma; 
pero pulularon además muchos otros dianos, periódicos y 
revistas de toda índole; Buenos Aires, en 1893; El amigo 
de los niños, 18 93; La República, 1897; La anarquía, 
desde 1895, etcétera. 

En Arrecifes se publicó FJ Deber, por Abelardo Bou- 
llosa, desde fines de 1892 a comienzos de 1 895; en Ave¬ 
llaneda, El Orden, en 1 8 8 5 ; en Azul, Mariano C- Berón 
fundó en 1885 La enseña liberal y Manuel C, Chaz, en 
el año 1893, El Pueblo. 

En Babia Blanca el primer periódico fue El Porvenir, 
de 1881, dirigido por Lucas Abad; en 1883 aparecieron 
FJ Repórter, redactado por A. González, y El Eco de 
Babia Blanca, dirigido por Luis C. Caronti; fue Caronti 
el que fundó en 1 885 hl Argentino, diario que arraigó y 
prospero basta boy, aunque el más difundido fue Nueva 



P•< viñeta, diario que se pu¬ 
blica desde 1898. En Barndc- 
ro se menciona FJ lni parcial, 
de 1889, dirigido por Leon¬ 
cio I roncoso; El LiberaI, de 
1890; Gil Blas, 1894, v La 
Re forma, los dos últimos ba¬ 
jo la redacción de Enrique 
Eespes; América, redactada 
por Félix San Martín, en 
1898. 

E n Ch ivilcoy hubo varias 
publicaciones, entre ellas La 
Democracia, de 1 885 ; en 
Juárez ve la luz, en 1882, El 
Reformista, y en 1 8 86 La 
Liga de! Sitd, esta última re¬ 
dactada por Miguel Dauffi y 
D. A, Bravo ; en Lomas de 
Zamora se publica La Unión t 
desde 18 99, y en Mercedes 
vio ía luz El Pueblo, desde 
1874 a 18 82; EJ Chiten, fun¬ 
dado en setiembre de 18 94* 
por Cayetano Leudíno, y La 
Ley , desde mayo de 189 8 
hasta 1923 en su primera 
época* 

En Olavarría publicó Dio¬ 
nisio Recabarren el diario in¬ 
dependíente El Popular f des¬ 
de el 24 de junio de 1899, 

Pergamino fue un activo 
íoco periodístico: Manuel 
Urtubey publica FJ Impar* 
(Jal, desde 1880; Francisco 
A baca dirige El Eco det 
Norte , desde 1 882 a 1883; 
Union Per ga ni i neme ve la 
luz en 1886; EJ Loro t desde 
1891 a 1 89 5 ; El Verga mi - 


Veiukdmes de díanos cu IVucnus 
Aires* Dib, de I J * l'ortuny c¡l iit 
Siofiimcrirauth 
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neme, cu 1895-98; El Avisador f 1894-96; La Opinión, 
1896-97; La Época, 1895; El Heraldo, 1897, etcétera. 

En Quilmcs salió hacia 18 86 El Quilmero, que cambió 
mi nombre por El Provincial , con muchos años de vida. 


En San Nicolás de los Arroyos* El Progreso, fundado en 
1872 por Santiago Bengolea, en colaboración con Juan 
Casbas, aparece en 1881 diariamente y cesa en 1889, El 
Centinela del Norte , de 1875, dirigido por Ramón A, 
CarHjul, cambió en 1875 su nombre por El Norte de 
fíne nos Aires, tuc diario desde 1881 y vivió como tal 
Vista 192 5. En abril de 1889 se publica el periódico Las 
I fis tilín Jones, con la dirección de Pedro G. Goitía; Ma¬ 
nuel García Alberdi y Nicasio Bernal dan a luz lil Radie al. 

Un periódico de larga duración en San Pedro fue EJ 
Independiente, desde abril de 1892 hasta abril de 1928. 

En Tres Arroyos se publicó La Reforma, en marzo de 
1887, redactada por Teófilo Gamita; Libres del Sud, des¬ 
de agosto de 1 8 88: El Pueblo, en 1889, etc. En San Fer¬ 
nando, se publica El Pueblo, en 1890; La Razón, en 1K98* 
En Tandil se publica El Eco del Tandil, en 1882; El 
Municipio, en 1 899. En Zarate vio la luz, en 1888, 
El Zarateño, y desde 18 89 a 1901* La Opinión, periódico 
fundado por Manuel Dobarso. 


Ca turnare a . En Cata marca El Andino, periódico fun¬ 
dado en 1876, vivió hasta 1881, y La Unión, de 1879, 
se publicó hasta 1882, Siguieron La Discusión, desde 1882 
a 1 88 5 ; El Creyente , desde 1 883 a 1 886; Brisas Andinas, 
que publicaba trabajos científicos y literarios, en 1 88 5- 
IK84, en cuya redacción intervenían Adán Quiroga, 
Guillermo Correa y Manuel Soria, La Unión Cafa mar- 



Canea tura de til MostftutiK AIem explica: "No consiento en más 
personalidad que la mía. La Unión Cívica es un partido impcr.sonaR. 


MS 
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quena, de 188 5, dirigida por 
Federico Espeche, en defensa 
de la candidatura presiden¬ 
cial de Dardo Rocha; Cata- 
marca (1885-88); El Deber 
(1885*86) y El Autonomis¬ 
ta (1 886), defensores respec¬ 
tivamente de las candidatu¬ 
ras presidenciales de Juárez 
Celman, Bernardo de Irigo- 
yen y Dardo Rocha. Tam¬ 
bién El Progresista (1886) y 
EJ Caícbaqui (1886); Los 
Andes, de í 889-92, sustituye 
a El Montañés de i 8 8 8-89; 

El Estudiante, de 18 89, re¬ 
dactado por el estudiante Ra¬ 
món S, Castillo, órgano de 
los alumnos del colegio na¬ 
cional; La Reacción^ 1890* 
que defendió la política de 
la Unión Cívica; La Pro¬ 
vincia, 1890-91 y La Nueva 
Era (1891), periódicos los 
tres últimos de oposición. 

En 1897 se publica el perió¬ 
dico de mayor duración y calidad. La Ley; La Actúa- 
lid ¿id vivió desde 1891 a 18 94 y EJ Aníbal o desde 18 94 
a 1898. 

El carácter político de los periódicos, muchas veces 
opositor, dio origen a varias leyes de imprenta, la de 
1880 para garantizar el derecho de publicar sus ideas por 
la prensa sin censura previa; la de 1887 para reglamentar 
todo lo relacionado con el periodismo y calificar los de¬ 
litos y abusos de imprenta, que definía como inmorales, 
injuriosos, calumniosos y sediciosos. 


LusUquío Pelliccr* 


Córdoba* En Córdoba lil Progreso fundado en 18 66 
por Ramón Gd Navarro, con ayuda financiera de Ur- 
quiza, se mantiene hasta 1886, La Prensa Católica (1880- 
87); El Interior (1881-90), uno de los mas leídos en 
aquella época; El Porvenir ( 1886-93), son algunos de 
los numerosos órganos de prensa que ven la luz en la 
capital de la provincia, donde llegan a funcionar veinti¬ 
séis imprentas; en 1894 se publica La Patria, dirigida por 
Ángel F, Ábalos, defensor de la política del partido na¬ 
cional, y el 22 de abril de 18 94 aparece Los Principios^ 
'diario que orienta c informa 1 *, decano de la prensa cor¬ 
dobesa actual. 


La Rioja, En La Rioja fundó Pedro Calderón y luego 
dirigió Francisco E. Malbrán La Rioja Moderna, en 1882; 
en 18HS vio la luz El Preceptor, órgano de la comisión 
nacional de educación, y desde fines del mismo año 
Juárez Celman, redactado por Serafín de la Vega y Fer 
rundo V, Pereira; el semanario La Plata apareció en enero 
de 18 86, dirigido por Manuel Luna; en agosto del mismo 
año Fig&rillo, semanario noticioso y de carácter científico; 
La Defensa nació y murió en 18 87. 


Entre Ríos* Se publica en Nogoyá el / ! * de Mayo, en 
1880 ; en Viltaguay, La Libertad , en 1883, y La Reforma 
(18 83 ); en Rosario de Tala, La Voz de Tala y La Demo¬ 
cracia, en 1 887 ; en Federación, El Pueblo; en 1898 , sin 
contar varios diarios y periódicos en Paraná, 

La Constitución de Entre Ríos fue relormada en 188 5 
y al año siguiente fue sancionada la ley que establecía el 
juicio por jurados para toda clase de delitos de imprenta; 
modificada la Constitución en 1887, quedó subsistente 
el jurado para los delitos de prensa. 
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Juan Alcmann: 


Mendoza. Por circunstancias favorables, fue Mendoza 
un centro cultural y periodístico desde poco después de 
la revolución de mayo, en el período de la pugna entre 
unitarios y federales, en el de la organización nacional, 
con sus expresiones doctrinarias y combativas en El Cons¬ 
titucional y en El Debute, y en otros periódicos, donde 
colaboraron Manuel J, Olascoaga, Amadeo Baldrich, Diego 
Correa, Julio Leónidas Aguirrc, Federico Palacio, el mé¬ 
dico Abraham Lentos, Eduardo B. Ruiz, Conrado Cés¬ 
pedes, Adolfo Calle y otros. Se suceden en la ciudad de 
Mendoza: El Pueblo, 18 SO; El Ferro Canil, 1881; Brisa 
de Cuyo, 1882; todos ellos de corta vida con excepción 
de El Constitucional, fundado en 1863 y que se publicaba 
todavía en 1882. La familia periodística de Lisandro 
Calle, José Luis Calle, Adolfo Calle y sucesores, tuvo 
viva participación en la vida pública de Cuyo. Adolfo 
Calle fundó, el 20 de octubre de 1882, el diario Los 
Andes , de amplia difusión, e influencia, uno de los órganos 
de prensa más prestigiosos dcL interior. Calle fue llamado 
por Zeballos "opositor crónico a las oligarquías’-’ y al 
morir en 1918 pudo hacerlo con el orgullo de haber lo¬ 
grado una creación perdurable. Otros periódicos mendo- 
cinos: La juventud , 1883; La Palabra, 1 884; El Men- 
i tocino, 1883; El T upungato, segunda época; El Derecho, 
La Perseverancia, 18 87; Fray Gerundio , 1888; La Opi¬ 
nión, 1889; El Debate, La Alborada, La Reforma, La 
Libertad, dirigido por Daniel Videla Correa, en 1890. El 
Debate inició su publicación el l y de marzo de 1890 y 
vivió hasta 914; fueron sus primeros directores Joan de 
Rosas y Eduardo Tesaire, Manuel M. Lobos, Federico 
Palacio, J. Alberto Castro, Julio Leónidas Aguirrc, 

Salta. Rafael López fundó en 1881 La Situación, pe¬ 
riódico al que siguieron El Trovador, en 1882; El Obrero, 
redactado por Rafael Arias Chavarria, en 1883; La In¬ 
tentad, 1883 ; La Esperanza. El 11 de mayo de 1883 
apareció el primer diario salterio, El Diario Popular, fun¬ 


dado por Ramón M. Cañavares, el mismo que había pu¬ 
blicado poco antes El Republicano en Tucumán; propi¬ 
ciaba la candidatura de Juárez Cclman para la presidencia 
de la República y la de Martin Gabriel Güemes para la 
gobernación de la provincia; a causa de su oposición al 
oficialismo, fue hecho empastelar por sugerencia de] go¬ 
bernador. Le siguió El elector, en 1 883; El Progreso, en 
Cafayate, dirigido por N. Chavarría, el primer periódico 
departamental; El Nacional, diario de la tarde, en 1 887. 
dirigido por Fia vio García; El Látigo, en 1890; El Norte, 
redactado por Manuel Sola en 1890; l.a Opinión, El 
Pueblo, diario de la mañana. En 1891 se publica El Cí¬ 
vico, dirigido por Luis Peña, de larga vida; La Concilia¬ 
ción, dirigido por David G. Orellana; Ultaliano. En 
18 93 aparece el triseinanario La Ley; e] diario El Eco 
del Norte; el diario El Pueblo ; en 1894 ve la luz El Bien 
Público; en 1 893 el diario La Actualidad ; en 1896, el 
diario La Razón, dirigido por C. M. Serrey, y La Tribuna, 
dirigido por Wenceslao Gorriti, etc. Entre las revistas 


saltonas de este período hay que citar FJ amigo de la in¬ 
fancia, 1 883; el Boletín Escolar, del Consejo general de 
educación, en 1897; La Revista, dirigida por Wenceslao 
Gorriti, 1897. 

Como en casi todas las provincias, la aparición y desa¬ 
parición de periódicos comcidc con los cambios de go¬ 
bierno. 


San Luis. El Oasis vivió hasta 1890 y fue uno de los 
periódicos de mayor duración en San Luis hasta entonces, 
fundado en 1877 por José Borras y Joaquín Caries. En 

1882 Víctor C. Lucero funda El Ferrocarril, que dirige 
Emeterio Pérez, periodista y poeta que había pertenecido 
ya a la redacción de El Oasis; desapareció en 1892. En 

1883 ve la luz La Opinión Nacional, con la dirección de 
Arturo Domínguez, y en 1887, El Destino, con la redac¬ 
ción de Emeterio Pérez, Juan T. Zabala, Eulalio Astudillo, 
Francisco Berrendo y Pehpe T. Velázquez; en 1890 le 
sucedió lil Pueblo, en manos de casi los mismos colabo- 


Agusiin de Vedó. 
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La redacción de ti! Di'ario en 1895* 


i 

radores, pero como órgano de! 1 partido radical; y frente 
a el apareció El Comido, que redactaban Emeterio Feroz 
y Juan W. Gez; al terminar la revolución del 90 ambos 
periódicos desaparecieron, pero en 18 90 Nicolás Jofré fun¬ 
da la revista literaria Lafbrnr y Juan W. Gez la revísta 
de educación La Propaganda. 

En Villa Mercedes, más próspera que la capital pro¬ 
vincial, Carlos Aldao había fundado en 1875 El Atalaya 
del Desierto; apareció en 188! El Argentino, en 18 86 La 
Libertad, bajo la dirección de L. Olguin, y El Eco dH 
Sitd, y en 1 8 89 El Centinela, etc. 

Importante fue La Reforma, desde el 6 de octubre de 
1892; sostenía la candidatura presidencial del general 
Roca y fue dirigida en los primeros años por Juan VV. 


El dibujaritü José María Cao (Demócrito II), en 1S9L 



Gez y Pablo Tollo; en 1896 se hizo cargo de la dirección 
Arturo Auderut. 

Contra excesos de lenguaje a raí/ de los sucesos de 
1880 y 1890, fue reglamentada la libertad de prensa 
por ley dictada en 1898 y disposiciones restrictivas ul¬ 
teriores, que exigían fianza y editor responsable de las 
publicaciones que se hiciesen por el propietario o adminis¬ 
trador de todo establecimiento tipográfico, dejando en 
manos del superior tribunal de justicia una verdadera ley 
mordaza. 


Santa Fe* Desde 1 880 aparecieron en Rosario nume¬ 
rosas publicaciones: Anales del Loro Argentino; El Men¬ 
sajero, diario de la tarde, desde el 2S de mayo de 1882; 
la revista literaria La Idea, desde el 12 de agosto de 18 84; 
La Cambrtoñera, semanario ¡lustrado de caricaturas, desde 
1886; El Telégrafo, de 18 87, dirigido por Juan Rosso, y 
El Municipio, del mismo año, que mereció buena difusión; 
en 1 8 89 aparece la revista literaria semanal La Época y 
h colectividad alemana dio a luz en 188 5 Argentinisthe 
Bofe. El 10 de setiembre de 1898 se publicó La Repú¬ 
blica, diario de la manaña, que dirigió LÍSandro de la 
Torre, exponente de la Unión Cívica Radica!, aunque 
había renunciado al partido; duró varios años; en él 
trabajó como redactor Florencio Sánchez, el dramaturgo 
famoso. De 1 8 93 es El Amigo del colono; de 18 94 Lede- 
ración Obrera , y el diario de la mañana La Razón . En 
1895 aparecieron La Reforma, El Día, El Orden, El 
periódico La Libre Iniciativa , publicación libertaria, se 
reunió con Nueva Humanidad. Otros periódicos: La 
Patria Italiana, Et Progreso 11altano. La Verdad, El Pen 
sa miento. La La mil ¡a, etc* El diario La Provincia vio la 
luz en 1896 y vivió hasta 1898, 

En Santa Fe, entre los diarios importantes, apareció 
N ucea É¡mea en 1 8 96- 

En Cañada de Gómez hubo diversos periódicos: El 
Bien Público, desde 1886; El Defensor, en 1891; Uniove 
Colonia Italiana, en 1 892; pj (a nuncio, en 1 893 ; La Ran¬ 
dera Radical, en 1894; El Cometa, en 1 8 98; Eí Pueblo, 
en 1 8 99. En Rafaela aparéete) en 189 1 El Libera!, En 
Casilda se publicó La Campaña, dirigida por Felipe Vilche; 
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Hen-ry Mever, fundador de El Mosquito. Juan Crtíiglic* fundador de L& Profcs/a, diario. 


Redacción tic lil Nat/onul hacia fines de si^lo. 
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til Cronista , en 1896, y El Porvenir en 1899, dirigido 
por Enrique Navarro. 

Santiago del Estero. Al calor de las situaciones polí¬ 
ticas fueron apareciendo y desapareciendo publicaciones 
que se vinculaban a los intereses de los grupos en pugna. 

En 1881 apareció lil ferrocarril, órgano oficial, con la 
redacción de Federico F. Álvarez y Ramón Pizarro; se 


Manuel Ocampo. 



mantuvo hasta 1883. Siguió La Situación, en 1 882, ex¬ 
políente de la tendencia política de Absalón Rojas, con¬ 
trario a El Pueblo, bise manado, redactado por N. Gigena, 
R. Neirot y Martín A. Herrera. F.l doctor Manuel Go- 
r os tinga fundó en 1 886 El País, que sostenía la candida¬ 
tura de Dardo Rocha y dejó de publicarse en 1 886; La 
Opinión Pública, bisemanal, de 1887, órgano del gober¬ 
nador Absalón Rojas, era redactado por Federico Álva¬ 
rez, C. M. Mal do nado y otros; se mantuvo siete años. 
El presbítero Reinerio Lugoncs editó El Piel Católico, 
desde 188 5. En 1890 Baltasar Olaechea y Alcorta fundó 
Unión Cí tica, que duró más o menos un año; El Demó¬ 
crata, redactado por Francisco Castañeda Vega y E. Cor- 
valán. En 1894 apareció La Unión Nacional, dirigido 
por Francisco Romay; el primer diario de Santiago del 
Estero fue La Provincia, desde el 8 de octubre de 1895, 
dirigido por David Beltrán Núñez; era órgano del partido 
nacional y se publicó hasta el 7 de setiembre de 1898. 
Pero el diario que había de mantenerse a través de mu¬ 
chos años fue El Liberal, desde el 3 de noviembre de 
1898, mítrista; fue su primer director Ramón I. Castro 
y le sucedió dos años después Juan A. í’igueroa. En maizo 
de 1899 apareció La Reforma, redactada por Baltasar 
Olaechea y Alcorta, di rígida por Jaime N. Agüero. En el 
mismo ano vio Ir. luz ia revista Anales de la Eattca < ion . 

Tucumán. El acontecimiento más saliente del perio¬ 
dismo tucumano fue la fundación de El Orden, el 14 de 
setiembre de 1882, diario democrático, americanista, que 
dirigió León M. Rosenvald; aparte de sus servicios infor¬ 
mativos excelentes, tuvo colaboraciones de los escritores 
y ensayistas más acreditados del país. Otras publicacio¬ 
nes, Escuda, revista, en 1884; Tucumán Uterario, 1893. 
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La Avenida de Mayo, acnarda de A, Delta Valle. 


LA PRESIDENCIA DE 

( 1904 - 


Síntesis biográfica* Nacido Manuel Quintana en Bue¬ 
nos Aires el 19 de octubre de 18 3 5, tuvo desde muy 
joven intervención en la vida política. Pertenecía a una 
familia colonial acaudalada que sufrió las persecuciones 
de! ros i sino y se vio obligada a una dura lucha por la vida. 
En un discurso en el parlamento, aludió al hogar paterno: 
"La tristeza suprema de mi vida fue la despedida angus¬ 
tiosa del autor de rms di as, que se condenaba voluntaria¬ 
mente al destierro para salvar, con la seguridad de su 
persona, su dignidad de ciudadano, en las horas aciagas 
de 1840. El más hermoso ejemplo que haya recibido en 
este mundo, es el de la abnegación de m¡ inolvidable ma¬ 
dre, encorvada sobre la mesa de trabajo, para subvenir a 
las necesidades de una familia autocríticamente desposeída 
de la mayor parte de sus bienes heredados de sus mayores 
y de los adquiridos con el esfuerzo de sus jefes”. 

En medio de estrecheces y dificultades, se graduó de 
abogado x los 21 años en la universidad de Buenos Aires, 
donde tuvo por compañeros a hombres que iban a tenei 
una actuación distinguida en la vida publica: Manuel 
Obarrio, Juan E, Torrent, Cosme Bcccar, Manuel Arge- 
rich, Ceferino Araujo, Eduardo Basavdbaso. Se incorporó 
en IH57 a la Academia de practica forense y al año 
siguiente pronunció el discurso de apertura de la misma. 

En los comicios de 18 60 su nombre aparece en la con¬ 
tienda y fue electo diputado a la legislatura del Estado 
de Buenos Aires, en la que figuraban personalidades de la 
talla de Mitre, Elizalde, Nicolás Avellaneda, José Mana 
Gutiérrez, Emilio Agrelo, Norberto de la Riestra, José Ma¬ 
ría Cantilo y otros muchos. No había cumplido los 2 5 


MANUEL QUINTANA 

1906 ) 


años y dictaba en la universidad la cátedra de derecho 
civd en sustitución de Marcelino Ufarte, padre del futuro 
gobernador de Buenos Aíres. La Cámara aceptó su diploma 
en consideración al hecho de que hacía dos años que ejer¬ 
cía la profesión de abogado y por su calidad de profesor 
universitario. Pocos meses después fue elegido diputado na¬ 
cional al Congreso de la Confederación en Paraná. Después 
de siete años de separación, Buenos Aires se incorporaba al 
icsto de las provincias; en la representación porteña iban 
los senadores Valentín Alsína y Rufino de Elizalde y los 
diputados Emilio Castro, Adolfo Alsina, Manuel A. Mon 
tes de Oca, Emilio Mitre, Pastor Obligado, Francisco 
Javier Muñiz, José Mármol, José María Cantilo y M a miel 
Quintana; este último, el más joven, fue elegido secretario 
del grupo, con el cargo de redactar las notas y manifiestos 
del mismo. La representación porteña llegó a Paraná en 
marzo de 1861 y fue rechazada con el pretexto de mi 
elección de conformidad con las leyes electorales tic la pío 
vincia y no de acuerdo con las leyes nacionales. No quedó 
más recurso que retirarse de Paraná, quedando nueva 
mente tirantes las relaciones entre Buenos Aires y la Con¬ 
federación. Se hizo llegar al presidente Derqui una nota 
de protesta y al volver a Buenos Aires se lanzó un mani¬ 
fiesto explicando los motivos que habían impedido la in¬ 
corporación al Congreso nacional, mam tiesto redactado 
por el joven secretario Quintana. 

En el Congreso nacional. El rechazo de los diputados 
porteños en Paraná planteó nuevamente el problema de 
una solución por las armas de la prolongada desidencia; 
después de la batalla de Pavón, el presidente provisional 
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Manuel Quintana* 


Mitre convoco a elecciones nacionales y en mayo de 1862 
se reunió en Buenos Aires el Congreso, Quintana se incor¬ 
poró a él como diputado, intervino activamente en los 
debates,* se significó por la claridad de sus exposiciones y 
por sus vastos conocimientos. Al discutirse el proyecto 
de federa lización de Buenos Aires presentado por el pre¬ 
sidente Mitre, la opinión de la capital volvió a agitarse 
y el debate en el parlamento duró casi un mes. Quintana 
se opuso a la iniciativa y la tachó de inconstitucional; su 
nombre se hizo popular y fue aclamado como intérprete 
de una opinión muy generalizada entonces- A fines de 
1863 terminó su mandato y fue elegido inmediatamente 
después diputado provincial, siendo designado vicepresi¬ 
dente primero de la legislatura. Desde comienzos de 18 64 
a 1867 participó en todos los asuntos importantes tra¬ 
tados por la legislatura bonaerense y en 1867 volvió nueva¬ 
mente a la Cámara de diputados de la Nación, maestro 
de I a oratoria parlamentaria. 


Su intervención en el Congreso os 
casi constante. El i v de julio de 18 67 
presentó un proyecto de ley dispo¬ 
niendo que se declarase capital de la 
Rcpúbl ica a la ciudad de Rosario, con 
el espacio comprendido entre los arro¬ 
yos de Saladillo y Lud uena, sobre el 
río Paraná, con una legua de fondo; 
que todos los establecimientos y pro* 
piedades públicas del territorio federa- 
Iizado íuesen nacionales y que el poder 
ejecutivo preparase en el plazo de dos 
años los edificios necesarios para las 
autoridades federales, que residirían 
mientras tanto en la ciudad de Bue¬ 
nos Aires; el proyecto entró en dis¬ 
cusión el 3 í de julio y Quintana 
desarrolló ampliamente sus puntos de 
vísta; las discusiones se prolongaron 
muchos meses; y el 18 de setiembre 
de 1 868 se aprobó por 20 votos con¬ 
tra 14. 

También fue debatida su interpela¬ 
ción al ministro de guerra, después de 
Curupaytí, para que hiciese saber qué 
recursos en hombres y dinero hacían 
falta para poner término a la guerra 
del Paraguay antes del 12 de octubre 
de 1868, fecha en que el presidente 
debía hacer entrega del mando a su 
sucesor, "porque la República no elige 
presidente para que mande ejércitos, 
sino para que utilíce los recursos de la 
Constitución en bien del país 1 "* 

En 1869 fue designado presidente 
de la Cámara, pero dejó en más de 
una oportunidad la presidencia para 
intervenir en debates de importancia. 
Presentó por entonces su proyecto de 
ley definiendo el concepto de las in¬ 
tervenciones nacionales a las provin¬ 
cias y estableciendo que no podían 
lleva rsc a c;ibo sin una previa ley del 
Congreso. Habló en esa oportunidad 
durante tres sesiones para justificar su 
proyecto y rebatió interpretaciones de 
Manuel Augusto Montes de Oca 
y otros; las dos Cámaras aprobaron 
el proyecto, vetado luego por Sar¬ 
miento. 

Sin embargo, las consideraciones de 
Quintana y el propósito perseguido 
gravitaron en lo sucesivo en la polí¬ 
tica nacional y señalaron los límites de las facultades de 
los poderes ejecutivo y legislativo en materia de inter¬ 
venciones a las provincias. 

Senador nacional. En 1870 reemplazó a Valentín Alsina, 
que había fallecido, en la presidencia del Senado nacional 
y poco después fue enviado a la Convención constituyente 
de la provincia para estudiar una nueva Constitución en 
reemplazo de la de 1 8 54. La Convención se instaló el 23 de 
mayo y en ella figuraban Bartolomé Mitre, Adolfo Alsina, 
Vicente Fidel López, Luis Sáenz Peña, Bernardo de Irigo- 
yen, Pedro Goyena, Aristóbulo del Valle, Dardo Rocha, 
Juan María Gutiérrez, Ruíino de Ebzalde, José Evaristo 
Uriburu, Norbcrto de la Riestra, Carlos Tejedor; Guillermo 
Rawson, Eduardo Costa, Amando Alcona, Montes de 
Oca, II Liergo, Varela, Somellera y muchos otros, Para la 
presidencia fue elegido por gran mayoría el doctor Quin¬ 
tana, frente a las candidaturas de Avellaneda, Mitre y 
Adollo Alsina, y retuvo el cargo los tres años que duró la 
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< ^invención» sin que por ello dejase tic ejercer erras tareas 
tue fe fueron encomendadas. 

Misión diplomática en ei Paraguay. Aunque en su calidad 
<1c senador se distinguía por su hostilidad al gobierno de 
Sarmiento, se le reconocían sus méritos y su vasto saber* 
y en setiembre de 1871 fue enviado en misión al Paraguay 
jura intervenir en la elaboración del tratado de paz defini¬ 
tivo, Surgieron divergencias con el representante brasileño* 
barón de Cotcgipe, pues éste pretendía aparrarse de las 
líneas trazadas en el tratado de Alianza de 186$ en lo 
relativo a la cuestión de los limites; no habiendo logrado 
■'cuerdo, so retín') de Asunción v regresó a Buenos Aires. 
Su conducta fue aprobada plenamente por el gobierno, el 
Congreso y la opinión, No quiso consentir que el Brasil 
se hiciese de ex censos territorios paraguayos y que se reco¬ 
nociese la deuda de los vencidos a los integrantes de la 
Triple Alianza y otras concesiones que significaban un 
abuso de la victoria. El Brasil, sin embargo, logró sus pro¬ 
pósitos después del retiro del comisionado de Buenos Aires* 

Las elecciones de 1X74, Presidente provisorio del Senado 
cuando se inició, en 1874, la campaña política para la 
renovación presidencial, se promovió su candidatura junio 
con las de Avellaneda* Mitre y Ahina; comités formados 
en Buenos Aires, Santa Fe, La Rio ja, Cata marca, San Luis, 
Mendoza y personalidades conocidas de la cultura nacional 
auspiciaron su nombre* Un manifiesto de los partidarios 
de Quintana decía respecto del candidato; 

Posee la energía de la iniciativa y la prudente flexi¬ 
bilidad que deben tener los magistrados republicanos. Pien¬ 
sa y sabe estudiar en los hechos y en las realidades. Tiene 
un alma sana y un patriotismo sincero. Es lógico sin ser 
visionario* Es perseverante sin obstinación. Puede, por las 
aptitudes de su inteligencia y la índole de su carácter, 
encabezar la República en épocas de labor y de peligros, 
semejantes a la que atraviesa hoy día . , . No hay en él 
la tela de un ambicioso ni la de un intransigente”* * * 

Con treinta y ocho años de edad, llevaba quince en la 
brega política y ocupaba un puesto de relieve en el es¬ 
cenario de la vida pública. Pero no tuvo el apoyo del 
partido dominante y su candidatura no prosperó* Eliminado 
Ahina de los comicios, siguió la suya el mismo destino y 
luego la derrota de Mitre. El candidato apoyado por Sar¬ 
miento era Nicolás Avellaneda, que resultó triunfante* 

Parlamentario. Hasta 1876 se mantuvo en el Senado 
y en ese tiempo intervino* por ejemplo, en dos debates 
importantes: el de la creación del Parque Tres de Febre¬ 
ro y el de la ley de amnistía general para los revolucionarios 
de 1874; en ambos casos chocó su elocuencia con la fogosi¬ 
dad arrolladora de Sarmiento. 

Realizó en 1877 un viaje a Europa y regresó al año 
siguiente para ocupar una banca en la Cámara de dipu¬ 
tados* electo por la provincia de Buenos Aíres. Su palabra 
se hizo oír en los debates que precedieron a tos aconteci¬ 
mientos de 18 80. Próxima la crisis del 80, la Cámara 
eligió a Quintana presidente para afrontar los hechos que 
\e preveían. No concurrió a Belgrano después de la salida 
de Buenos Aires de Avellaneda y con él permaneció la 
mitad de los legisladores, y el 24 de junio el Congreso 
de Belgrano destituyó en masa a los congresales que habían 
quedado en Buenos Aires con Quintana. 

Después de la sesión del 7 de mayo, se señaló el nom¬ 
bre de Quintana como candidato de transición entre los 
extremos representados por Roca y Tejedor, cuando se 
propuso la renuncia de ambos en holocausto a la paz 
pública en peligro* 

Entre los cuarenta diputados declarados cesantes en 
Belgrano, entre los cuales figuraban Mitre y Alberdí, esta¬ 
ba Quintana, quien se retiró después de los sucesos a la 
vida privada y se consagró a su profesión. 

Delegado a congresos hiteruariofutlcs. El presidente Luís 
Ni en z Peña lo designó en 1888 para representar a la Ar- 


M.tnurl Quintan,i, caricatura de Cao. 
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gemina en el Congreso sur americano de derecho interna 
cíonal privado, que se reunió en Montevideo en agosto de 
aquel año* Su palabra atrajo la atención y el respeto de los 
representantes de los diversos países* Sus proposiciones 
sobre tratados internacionales y sobre derecho civil intei 
nacional fueron aprobados por unanimidad* 

En octubre de 1889 se reunió en Washington la C onfe¬ 
rencia internacional panamericana y fue designado tam¬ 
bién para representar al país en ella. Sus intervenciones y 
su trabajo en cinco comisiones internas le valieron el icen 
noeimiento de la mayoría de los delegados. Dijo allí: 
'Ante el derecho internacional americano, no existen en 
el continente naciones grandes ni pequeñas, todas son 
igualmente soberanas e independientes, todas son igual 
mente dignas de consideración y respeto”. Y frente al 
secretario de Estado de los Estados Unidos, Ríame, sostuvo 
que "ni la República Argentina n¡ las demás naciones de la 
America Latina consentirán jamás un protectorado, y 
menos aún encubierto, por parte de los Estados Unidos 
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de Norte América 1 '* Y respecto al arbitraje compulsivo 
expresó: "Ni naciones presas ni alcaides criminales * . * , ni 
tribunales permanentes, ni arbitrajes compulsorios, ni for¬ 
ma alguna de arbitraje que por sí o lo que se derive de 
ella, acarree el predominio de una nación fuerte de Amé¬ 
rica sobre las débiles, y no hay arbitraje* * * El arbitraje 
será obligatorio y no compulsivo”. 

Los otros delegados argentinos a la conferencia de Wash¬ 
ington fueron Vicente G, Quesada y Roque Sáenz Peña* 

Ministro del interior. Cuando asumió el gobierno Luis 
Sáenz Peña en fS92 T desempeñó Quintana las funciones de 
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Enrique Godoy, ministro de guerra (Archivo General de la Nación)* 


ministro del interior, pero comprendió que el gabinete 
carecía de homogeneidad y renunció a los dos meses. Des¬ 
pués de los sucesos de agosto de 18 93 el presidente modi¬ 
ficó el gabinete y volvió a ofrecer la cartera del interior 
a Quintana; era un momento difícil en la vida del país 
y correspondió al ministro del interior la tarea más deli¬ 
cada y la más importante, pues fue considerado por la 
opinión y hasta por el Congreso como el verdadero jefe 
del gobierno. 

Intervino la provincia de Buenos Aires, donde los revo¬ 
lucionarios acaudillados por Hipólito Yrigoycn, con. la 
actitud tolerante de Aristóbulo del Valle, ministro del 
interior en aquellos momentos, se habían apoderado del 
gobierno* En pocas semanas se volvió a la normalidad. Fue 
autorizado igualmente por el Congreso para intervenir las 
provincias de San Luis y Santa Fe, donde también hablan 
logrado éxitos los revolucionarios radicales* 

Respaldó la legalidad en Tucumán y dominó el levan¬ 
tamiento armado de Santa Fe contra la intervención fede¬ 
ral, promovido por la Unión Cívica Radical* Los meses de 


agosto y setiembre de 1893 el país se hallaba convulsionado 
y próximo a la desintegración institucional* Y frente a esc 
estado caótico y de subversión apareció Quintana como 
el hombre fuerte y supo echar mano a todos los resortes 
del poder para defender las instituciones y restablecer la 
normalidad. El í de octubre el presidente Luis Sáenz Peña 
pudo anunciar al país que la paz había sido restablecida 
y que con ella se abría una época nueva de reparación y de 
orden. Continuó Quintana todavía un año en sus fun¬ 
ciones y sostuvo ante la opinión y en el parlamento al 
gobierno tambaleante de Sáenz Peña. Renunció el 6 de 
noviembre de 1894 al comprobar que la solidaridad en ct 
sene del gobierno no existía ya, y que el presidente escu¬ 
chaba otros consejos que los de sus ministros. Su retiro 
privó a Sáenz Peña de su más enérgico soporte. A través 
de su ministro Terry le hizo llegar el presidente su reco¬ 
nocimiento: "El señor Presidente no olvidará nunca la 
cooperación tan ilustrada como eficaz que usted le prestó 
en momentos supremos en que la paz pública peligraba y 
recordará siempre con gratitud la viril entereza con que 
usted contribuyó en primera línea a dominar una situación 
llena de azares y peligros, levantando al país del borde del, 
abismo al estado tranquilo en que hoy se encuentra 51 * 

Se retiró a la vida privada y al ejercicio de su profesión, 
como abogado de =os ferrocarriles; pero en 1902 volvió 
a la vida publica como diputado nacional por la capital 
federal. 

Candidatura presidencial* Quintana no pertenecía a 
ningún partido y al aproximarse la terminación del período 
de la segunda presidencia de Roca no existían partidos de 





Juan A. Martín, ministro de marina (Archivo General de la Nación). 
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oposición, pues el autonomista nacional dominaba sin res¬ 
tricciones el panorama electoral; la Unión Cívica Radical, 
que no creía en las garantías políticas del sufragio uni¬ 
versal ofrecido en sus declaraciones por el gobierno, se man¬ 
tenía al margen de los comicios en una abstención persis¬ 
tente, y entregada a trabajos de conspiración para imponer 
por las armas sus reivindicaciones. Los núcleos que dieron 
vida al partido republicano se esforzaban por contrarres¬ 
tar la gravitación del oficialismo, y los socialistas se man¬ 
tenían en su táctica de concurrencia a las elecciones y 
en su empeño por educar al pueblo para el ejercicio de 
sus derechos* Surgieron varios candidatos: Carlos Pelle- 
grini, Marco Avellaneda, Manuel Quintana, Se dijo que 
Roca se oponía a la candidatura del primero, que se 
había apartado años atrás de su política. José Arce, bió¬ 
grafo de Roca, asegura que Manuel Ugartc, gobernador 
de Buenos Aires, influyente en la marcha política de 
aquellos tiempos, propuso la candidatura de Pellegríni para 
suceder a Roca; Pellegríni no aceptó el ofrecimiento, ale¬ 
gando que estaba enfermo, lo que era cierto, pues murió 
pocos años después. Fue entonces cuando ligarte pensó 
en Manuel Quintana, que no era amigo de Roca y que por 
ello no era probable que lo prefiriese a un colaborador de 
tantos años como había sido PellegrinL La candidatura 
de Marco Avellaneda era sostenida por personalidades por¬ 
teña a de prestigio, como Bernardo de Irigoyen; se propuso 
también la candidatura de Felipe Yofre por amigos de 
Roca; Quintana tenía el apoyo del gobernador ligarte, 
y el partido republicano auspició un tiempo la candida¬ 
tura de José Evaristo Uriburu. Roca delegó la decisión 
en una reunión (fe notables, reunión a la que asistieron 
miembros de todos ios partidos, ex presidentes, ministros, 
jueces, legisladores, profesores, etc.; en ella se resolvió 
prohijar la candidatura de Quintana para la presidencia 

Marcelino Ufarte, dib, de R. Columba 




Martin M, Tormo, ministro tic lorienIture 
(Archivo General de la Nación)» 


Carlos Rodrigue/ Carreta* ministro de relaciones 
exteriores (Archivo General de h Nación). 


Adolfo f. Orina, niimstm de obras públicas 
(Archivo General de la Nación)» 
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y la de José ligueroa Alcorta para la vicepresidencía. Ni 
Pellegrim, m Sien 2 Peña, ni Gire a no concurrieron a la 
reunión, que fue denunciada como un simulacro; el viejo 
partido autonomista nacional se desintegró en fracciones, 
origen de nuevos grupos políticos. 

El 2 9 de noviembre de 1903, el diario La Prensa hacía 
estos comentarios en su nota editorial: *‘Guando se pre¬ 
gunta ¿qué hay de política?, se pregunta a continuación 
quién será el presidente, si Manuel Quintana, si José Eva¬ 
risto Uriburu o algún otro reservado para dirimir la com¬ 
petencia como tercero en discordia. Si los candidatos pre¬ 
sentados al debate político tuviesen elementos electorales 
propios de lucha y si funcionasen urnas libres y honradas, 
el calculo de probabilidades estaría al alcance riel criterio 
común* Pero como carecen de ellos, y como las urnas cívi¬ 
cas están en las manos de alguien que no es el pueblo argen¬ 
tino, no hay medio humano para formar un juicio cons¬ 
ciente acerca del desenlace de la gran intrigad 

En su manifiesto del 2 9 de febrero de L904 declaraba 
la Union Cívica Radical la abstención de todos los radi¬ 
cales de la República en las elecciones de diputadas de la 
nación, de senador por la capital, electores de presidente 
y vi ce de la nación; protestaba todavía contra td régimen 
imperante, subversivo del sistema institucional y atenta¬ 
torio de la dignidad cívica y reiteraba su propósito inque¬ 
brantable de perseverar en la lucha hasta modificar radi¬ 
calmente la situación anormal por los medios que su 
patriotisme !e inspíre. 

Las elecciones se realizaron el 10 de abril de 1904 y 
transcurrieron en calma, pero con el recurso habitual del 
fraude en los resultados. El 12 de junio se reunieron los 
colegios electorales en las capitales de provincia y el doc¬ 
tor Quintana obtuvo la mayoría de los sufragios. El Con¬ 
greso se reunió un mes más tarde y proclamó presidente 
y vi ce a los doctores Manuel Quintana, por 240 votos 
de los 295 electores, y José Figueroa Alcorta, por 257 
votos; José Evaristo Uriburu obtuvo 34 votos para la 
presidencia, Marco Avellaneda 14, M. Daract 6, Pelle- 
grini 1. 

Asunción del mando y programa de gobierno. El 

12 de octubre prostó cL juramento de práctica ante el 
Congreso reunido. Tenía 70 años. No había concretado 
hasta entonces su programa de gobierno, El discurso que 
pronunció al asumir el mando presenta un programa que 


inspiró a algunos sectores cierta esperanza, pero que no 
desarmó a los opositores. Decía: 

4 'Mi autoridad presidencial ha surgido de comicios li¬ 
bres, y aunque no me he mezclado personalmente en la 
lucha, lie podido seguir con interés el movimiento de los 
partidos políticos. Tengo la certidumbre de que en adelan¬ 
te ha de ser una verdad el ejercicio del sufragio, y me atír- 
mn en el convencimiento de que el pueblo argentino tiene 
toda la capacidad necesaria para usar de sus derechos”, 

Respondió a la oposición que lo sindicaba como repre¬ 
sentante de las tedencias absolutistas y antidemocráticas: 
'Lejos de temer, ansio para mi país los movimientos 
pacíficos de la democracia, y ha de ser una de mis ma¬ 
yores ambiciones suscitar el debate de las doctrinas opues¬ 
tas y presidir con imparcialidad, desde el gobierno, el 
choque de los grandes partidos .orgánicos”. 

Expuso su adhesión a los principios federalistas y su 
respeto a las autonomías provinciales: 

Tn el orden de la política federal elevaré mi gobierno 
hasta la esfera que la Constitución le marea, ajustándome 
a los principios de) sistema poli tico que liemos adoptado. 
La ingerencia del presidente de la República en los asuntos 
provinciales no es el mejor camino para consolidar las ins¬ 
tituciones y mantener la paz. Si se ejercita en favor de las 
oposiciones que siempre levantan los gobiernos, puede 
ser un estimulo para la licencia y el germen de la anar¬ 
quía. Y si se complica con los gobernantes para sofocar 
las garantías constitucionales, reconcentra sobre el poder 
central los agravios de los pueblos oprimidos. Lo primero 
fomentaría los desórdenes locales; lo segundo amenazaría 
la tranquilidad general de la República. A la altura i que 
liemos llegado de nuestro desarrollo económico y político, 
cada uno de los estados argentinos tiene en su propio seno 
los elementos necesarios para l.i práctica regular de las 
instituciones. 

”El ejemplo que desciende del gobierno nacional, las 
garantías del Congreso y del poder ejecutivo y las leyes 
liberales que se han dado las provincias, permitirán que ni 
el movimiento interno de la política local puedan ope¬ 
rarse esas transformaciones pacificas que se cumplen en 
las democracias bien organizadas. El orden no es la inmo¬ 
vilidad; pero la paz de las provincias éfiu en definitiva, 
la paz de la Nación, y tengo el propósito deliberado de 
mantenerla con energía, al amparo de la Constitución 
y de las leyes. Soy conservador por tempera memo y por 
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principios, y toda perturbación del orden provocará en mi 
gobierno la reacción necesaria para contenerla”, . , 

Dijo también: "Llego a la primera magistratura de mi 
país con la experiencia de la vida y a una edad que no 
pueden perturbarme ya la ambición ni el poder. Sería 
un insensato si desde la altura en que me habéis colocado no 
consagrase la ultima parte de mi existencia al bien de mis 
conciudadanos y a la gloria de mi patria. Sé la historia 
del país, sus heroicos esfuerzos para conquistar la indepen¬ 
dencia, lo que costó salvarla de la anarquía y del despo¬ 
tismo, cómo trabajamos para ponerlo en las corrientes de 
la civilización contemporánea y no voy a disipar, por 
cierto, en locas aventuras, el caudal de los sacrificios ar¬ 
gentinos", ♦ . 

Hizo una declaración sobre su ambición de suscitar e! 
debate de las doctrinas opuestas y presidir con imparcia¬ 
lidad, d esde el gobierno, el choque de los grandes partidos 
orgánicos, y se refirió así al partido socialista: 

"El programa mínimo del partido socialista argentino 
es en gran parte aceptable y puede ser adoptado por los 
poderes públicos en todo aquello que no afecte a la Cons¬ 
titución, siempre que reconozca l.i preeminencia del Es¬ 
tado y mientras se detenga ante la propiedad, la familia 
y la herencia, que son instituciones funda menta les y per¬ 
manentes de la sociedad moderna ', . * 

Terminó su discurso asi: 

"Hay un rasgo común en nuestros hombres que se des¬ 
cubre desde los tiempos de la colonia, en la magnitud de 
los planes guerreros, en el fragor de las luchas intestinas, 
en los gobiernos y los partidos de la época constitucional, 
lo que todos tenemos en el fondo de nuestras almas, lo que 
nos hace juiciosos un día y heroicos otra vez: es el senti¬ 
miento de nuestra grandeza futura. Bajo estas impresiones 
recibo las insignias del mando. Mis compatriotas saben 
que no tengo nada que vengar. No hay amarguras en mi 
vida pública; i le va el alma libre de animosidades y de 
rencores; no voy a cavar abismos entre mis conciudadanos, 


sino a presidir con ta más alta imparcialidad los destinos 
de mi patria. 

"Y para los pueblos extranjeros, soy desde ahora e¡ 
jefe de una Nación que tiene un ideal en América, No 
importan las tendencias de predominio que prevalezcan 
en el mundo. En el ejercicio del poder ejecutivo voy a 
conservar las tradiciones de nuestra política exterior: la 
paz continental como una aspiración, el arbitraje ante 
el d ¡sentimiento irreductible y l;t justicia, en vez de la 
fuerza, como fundamento de! derecho internacional”. 

Palabras que encuadran un alto programa de gobierno; 
ios problemas candentes de la agitación obrera y la cons¬ 
piración política alteraron enseguida esos propósitos y 
anularon casi enteramente las promesas hechas* 

El general Roca declaró al hacer entrega de las insignias 
del poder: 

"Llegáis al poder supremo en época propicia* La Repú¬ 
blica está entregada de lleno a las fecundas labores del 
progreso, aumentando a prisa la riqueza, y afanada en su 
obra de engrandecimiento que le ha permitido, en los 
últimos seis años, duplicar con exceso su producción. 

"Están ya resueltos afortunadamente muchos de los 
problemas que hace veinte años torturaban la existencia 
nacional, dentro y fuera de sus fronteras, \ó que prueba 
que el tiempo no ha corrido estérilmente y que el país ha 
alcanzado su organización definitiva , * . 

"Habéis merecido los sufragios de vuestros conciuda¬ 
danos, depositados en urnas tranquilas, en noble compe¬ 
tencia y en plena libertad, bajo el imperio de una legis¬ 
lación que por si sola es también testimonio irrecusable 
de los adelantos políticos que hemos realizado". . . 

A lo que replicó Quintana: "He surgido de comicios 
libres, como acabáis de decirlo, y compartimos por razones 
diversas el honor que reflejaron los votos populares. Sol¬ 
dado , como sois, transmitís el mando en este momento 
a un hombre civil. Sí tenemos el mismo espíritu conser¬ 
vador no somos camaradas ni correligionarios, y hemos 





568 










¡animes de la Kecoltia, acuarela Je A* Odia Valle* hacia IÍHHL 



nacido en dos ilustres ciudades argentinas, más distantes 
entre sí que muchas capitales europeas”» 

Los discursos del presidente causaron buena impresión 
en el país y hubo para muchos como un compás de espera 
y un voto de confianza» Pero pronto recrudeció la resis¬ 
tencia de los trabajadores contra los procedimientos poli¬ 
ciales represivos y la de los radicales que no consideraban, 
por cierto, expresión de la voluntad popular el triunfo 
electoral que llevó al poder a Quintana. 

Gabinete ministerial. Formó el nuevo presidente un 
gabinete que desempeñó sus funciones en los 17 meses que 
duró el gobierno y que pudo desarrollar una labor conti¬ 
nuada y sin divergencias internas. Hombres jóvenes y me¬ 
ritorios, algunos de ellos, como José A, Terry y Joaquín 
V. González, ya habían integrado el gobierno anterior; 
otros llegaban por primera vez al ministerio, pero no eran 
desconocidos por su actuación en la administración, en el 
foro y en el ejército. 

Para el ministerio del interior fue designado Rafael 
Castillo; para hacienda, ¡osé Antonio Terry, profesor de 
finanzas, autor de obras de consulta en materia económica 
y financiera; para relaciones exteriores y culto. Garlos Ro¬ 
dríguez Larreta; para justicia e instrucción publica, Joa¬ 
quín V» González; para agricultura, Damián M. Tormo; 
para obras publicas, Adolfo V. Orma; para guerra, Enrique 
Godoy; para marina, J, A* Martín, entonces capitán de 
navio, subsecretario de marina durante el gobierno de José 
Evaristo Uriburu. 

p 

Programa financiero» A los doce días de haber reci¬ 
bido Quintana el mando, se dictó un acuerdo —que refleja 
el criterio de ferry— proponiendo; 

1) Que toda resolución o decreto que pueda producir 
un gasto fuera de presupuesto deberá ser comunicado al 
ministro de hacienda a los efectos de los recursos y formas 
de pago. 


2) Que todo crédito suplementario o extraordinario a 
solicitarse del honorable Congreso, será comunicado pre¬ 
viamente al ministerio de hacienda. 

3) Que este funcionario informará mensualmcnte al 
señor presidente de la República, detallando, por ministerio, 
esas gastos; informe que deberá ser publicado. 

El acuerdo se cumplió» 

También se cumplió la disposición que tendía a garan¬ 
tizar la fiel ¡nversión de los millones que anualmente se 
votaba en forma de subvenciones a favor de los gobiernos 
de las provincias, municipalidades, corporaciones y con pre¬ 
texto de edificación u otras obras públicas y de beneficen¬ 
cia* Se exigió el informe previo de un funcionario nacional 
sobre la naturaleza, existencia* objeto, utilidad y funcio¬ 
namiento de la corporación o entidad subvencionada, etc. 

El ministro de hacienda pudo decir al Congreso al san¬ 
cionarse el prespuesto para 1906: 

"'Considerado este presupuesto en sus lincamientos ge¬ 
nerales, aparece un superávit visible de dos millones de 
pesos, cuando muy contadas son las naciones que sancionan 
los suyos sin déficit. Pero hay otro hecho capital* Se des¬ 
tinan para el fondo de conversión, como si fuera un gasto, 
nueve millones m/m, más 800.000 pesos oro, o sea 1 1 mi¬ 
llones* De esta manera, el país se presenta ante el mundo 
diciendo: No sólo tengo un superávit de dos millones, 

sino que dedico 11 millones a un fondo de economía, de 

previsión, que puede servir para cualquier eventualidad, 
ya sea para garantir la paz o ya para fijar la estabilidad 
en el valor de la moneda. Un gobierno que procede en 

estas condiciones, es un gobierno que merece bien de la 

■ * > 
patria . 

Y el superávit fue mayor de lo previsto. 

El fondo de conversión apenas sumaba 7*2.627 pesos 
oro en octubre de 1904; tres meses después, a lines de 
diciembre, era de 3.75 2*627; en diciembre de 190y sumaba 

1 1.71 0.545 y en marzo He 1906 pasaba de los trece mi¬ 

llones. 


569 










BTW-Í —*—] 



i * \ 

jL* 

j_ \ . r 1 

SI « 


ifili í . JRtT , ' m 

\ 'm. YdV Jh MF i n 

Al 

" '¡¡si 

1 

t 

H 

If 

* 

| t ' ,* 



l'l regimiento 2 '- do amlton.i llaga 


la Pl.izn da Mayo, febrero de lUflJ (Ardiivo General de la Nación), 


LA REVOLUCIÓN RADICAL DE 1905 

En 1910 hacía Joaquín V. González estas reflexiones: 

"Organizado el mecanismo electoral a base de lista plu¬ 
ral y colegio único en toda la República, para la elección 
de representantes en la cámara de diputados y electores de 
presidente y vicepresidente, se entrega a la autoridad 
ejecutiva de la nación la tarea preparatoria y directiva 
de todo el proceso electivo; con la teoría y la incompleta 
noción del sistema, de que las autoridades de provincia 
eran agentes naturales de la Nación para sus fines propios, 
no tardó en engranarse todo el mecanismo en un solo 
movimiento. 

"Cerradas las puertas a la expresión del voto popular, 
y la necesidad de vida y acción de los partidos en sus 


capas sociales más elevadas, contra el monopolio oficial del 
sufragio, no cabía más que ia actitud conjunta de la vio¬ 
lencia o la fuerza para destruirlo y reemplazar sus admi- 
nist radares por otros**. 

En la madrugada del 4 de febrero de 1905 se produjo 
en la capital federal, en Mendoza, Córdoba y Santa Fe, el 
alzamiento armado que se venía preparando, casi con 
la misma bandera que en 1890 y en 1 893; tuvo focos 
casi exclusivamente militares: en Campo de Mayo, en 
Bahía Bl anciij en las capitales de las provincias de Córdoba, 
Mendoza y Santa be, unidades militares se plegaron al 
movimiento. 

Manifiesto radical. Un manifiesto de la Unión Cívica 
Radical, redactado por Hipólito Yrigoyen y dado a cono- 



Detenidos con motivo dd movimiento revolucionario al llegar A Departamento de Policía (Archivo General de la Nación}. 

























cer con su firma y las de Pedro C. Molina, José Crotto, 
Pablo Schickcdantz y Vicente Gallo, explicó el sentido 
de la lucha que se iniciaba y que debió postergarse por 
diversas causas desde el mes de setiembre de !904. 

"Ante la evidencia de una insólita agresión que, des¬ 
pués de veinticinco años de transgresiones a todas las ins¬ 
tituciones morales, políticas y administrativas, amenaza 
retardar indefinidamente el restablecimiento de la vida 
nacional; ante la ineficacia comprobada de la labor cívica 
electoral porque la lucha es de opinión contra gobiernos 
rebeldes, alzados sobre las leyes y los respetos públicos; y 
cuando no hay en la visión nacional ninguna esperanza de 
icacción espontánea, ni posibilidad de alcanzarla normal¬ 
mente, es sagrado deber de patriotismo ejercitar el supre¬ 
mo recurso de la protesta armada a que han acudido casi 
rodos los pueblos del mundo, en el continuo batallar por 


turbadora y es un exponentc de la depresión general”. . . 
Y continúa: "Se han anticipado los vicios y complicacio¬ 
nes de las sociedades viejas; la clase obrera, desatendida 
hasta en las más justas peticiones, forma con sus reclamos 
un elemento de perturbación económica y genera graves 
problemas, que el gobierno ha debido prever y resolver 
oportunamente; en el orden intelectual se comprueba la 
ausencia de hombres de ciencia, jurisconsultos, oradores, y, 
si existen, es para extinguirse en silencio, faltos de escena¬ 
rio y de estímulos; se han subvertido, en fin, los conceptos 
del honor nacional, de dignidad personal, de cuanto hay de 
grande y de noble, en las sociedades que conservan el culto 
por los ideales que ensanchan los horizontes de su exis¬ 
tencia. Es un caso en que cada día la regeneración moral 
retrocede y se aleja”. . . Señala la responsabilidad que 
corresponde al "acuerdo” en la evolución histórica del país: 



Ametralladoras emplazadas en dirección al Paseo Colón, durante los sucesos de febrero de 190Í (Archivo General de la Nación), 


la reparación de los males y el respeto de sus derechos. . . 
Los partidos políticos son meras agrupaciones transitorias, 
sin consistencia en la opinión, sin principios ni propósitos 
de gobierno. Desprendidos los unos del régimen que domina 
al país, procedentes los otros de defecciones a la causa de su 
reparación, el anhelo común es la posesión de los puestos 
públicos. El tono de su propaganda se ajusta a la posibi¬ 
lidad de obtenerlos, a ¡as promesas hechas o a las espe¬ 
ranzas desvanecidas, incurriendo en la incongruencia de 
las críticas y de los aplausos, en la confusión de la pro¬ 
testa y de la alabanza por los mismos actos y hacia los 
mismos hombres en igualdad de situaciones y procedimien¬ 
tos. La oposición pierde así sus condiciones esenciales para 
el bien público, se convierte en escuela perniciosa y per- 


"EI régimen ha subsistido consolidándose al amparo de U 
política del "acuerdo”, que fue una defección a lermi 
nantes promesas reaccionarias y malogró la reivindicación 
a punto ya de conseguirse, traicionando deberes patrióticos, 
en cambio de posiciones oficiales. Nunca pensamiento más 
pernicioso penetró en causa más santa; disgregó las I lia¬ 
zas de la Unión Cívica, llevó a los unos a solidarizarse 
y a coparticipar en la obra oprobiosa del pasado, e im¬ 
pulsó, en los otros, el deber de la actitud inquebrantable 
y digna, en que hasta el presente se mantiene, defendiendo 
la integridad de la causa". . . Después de referirse a las 
promesas constantes, siempre incumplidas, acentúa: La 
República no podrá olvidar que los ciudadanos que hoy 
dirigen sus destinos, son los mismos que, en IK9Í, avasa- 
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lia ron las cuatro provincias que hablan reasumido su 
autonomía, ahogaron sus libertades, próximas ya a alean- 
zar su dominio, encarcelaron y desterraron a los más 
distinguidos ciudadanos det país, con lujo odioso de arbi¬ 
trariedad y de vejámenes. Connaturalizados con el teatro 
en que se han desenvuelto, no es posible esperar de ellos 
severos conceptos morales y altas inspiraciones cívicas* 
No se efectúan en el espíritu humano cambios tan radi¬ 
cales, que permitan pasar del escepticismo, del descrei¬ 
miento y de la corrupción política en que se ha vivido, 
a una acción reparadora, destinada, precisamente, a des¬ 
truir el sistema de que se ha sido instrumento o servidor. 
La hipó tesis de que pueda hacerse en esa forma y por esos 
medios, supondría la relajación y la rendición de tas 
fuerzas morales de la República. 

"Pregonarlo, no es sino estimular la lucha de veleidades 
y tendencias personales, encaminada a dar preponderancia, 
dentro del régimen, a los que suben sobre los que bajan: 
Esta lucha de predominios es el drama eterna de la vida 
de las sociedades, pero, arriba de ella, están los intereses de 
la República, que debe hacer efectivas las responsabilidades, 
como una concepción absoluta de justicia. Entre el último 
día del oprobio y el primero deí digno despertar, debe 
haber una solución de continuidad, una claridad radiante, 
que lo anuncie al mundo y lo fije eternamente en la 
historia. Esperar la regeneración del país de los mismos 
que lo han corrompido; pensar que tan magna tarea pueda 
ser la obra de los gobernantes actuales de la República 
y de la presidencia surgida de su seno, sería sellar ante la 
historia y sancionar ante el mundo veinticinco años de 
vergüenza con una infamación, haciendo del delito un 


factor reparador, el medio único de redimir el presente 
y salvar el futuro de la Nación . . * La Unión Cívica Ra¬ 
dical va a la protesta armada, venciendo 'as naturales 
vacilaciones que han trabajado el espíritu de sus miembros, 
porque contrista e indigna, sin duda, el hecho de que un 
pueblo, vejado en sus más caros atributos c intensamente 
lesionado en su vitalidad, tenga aún que derramar su 
sangre para conseguir su justa y legítima reparación. Pero 
el sacrificio ha sido prometido a la Nación: lo reclaman su 
honor y su grandeza y lo obligan la temeraria persistencia 
del régimen y la amenaza de su agravación. Se efectúa sin 
prevenciones personales, inconcebibles dentro del carácter 
del movimiento y extrañas a la índole moral de los que 
lo dirigen, con derecho a substraerse a esas agitaciones, 
escudados en el antecedente de una larga y fatigosa labor 
cívica* Los principios y la bandera del movimiento son 
los del Parque, mantenidos inmaculados por la Unión Cí¬ 
vica Radical, la que, bajo sus auspicios, promete a la 
República su rápida reorganización, su libre contienda de 
opinión ampliamente garantizada, a fin de que sean in¬ 
vestidos con los cargos públicos los ciudadanos que la 
soberanía nacional designe, sean quienes fueren. Los únicos 
que no podrán serlo, en ningún caso, son los directores del 
movimiento, porque así lo imponen la rectitud de sus 
propósitos y la austeridad de sus enseñanzas”* 

La represión. Se proclamó el estado de sitio por no¬ 
venta días en todo el país; en la capital federal las medi¬ 
das represivas sofocaron en sus comienzos el movimiento; 
las tropas leales y la policía recuperaron pronto las comi¬ 
sarlas tomadas por sorpresa y tos cantones revolucionarios. 




Mstmf estación un cabeza da por Alem para rendir homenaje a los caídos en d movimiento revolucionario de Rosario, provincia 

(Archivo General de la Nación), 


de Santa Fe 
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Manifestación cívica ante la Casa de Gobierno en 190 $. 

ocupando el arsenal, centro de las operaciones de los in¬ 
surgentes. Hubo numerosas detenciones y la revolución 
fracasó rápidamente; el Santa Cruz se llenó de presos; 
Yrigoyen desapareció y no se presentó ante los jueces 
hasta el \9 de mayo para asumir su responsabilidad como 
jefe del movimiento. 

El mayor José Félix Uriburu era jefe de la escolta 
presidencial y contribuyó a la frustración del movimiento 
radical. 


Los sucesos en las provincias» Frus¬ 
trada la sorpresa en Buenos Aires, donde 
los rebeldes no pudieron hacer del arsenal 
la base de sus operaciones por haberse ade¬ 
lantado el general Smíth, en la provincia 
de Santa Fe hubo un alzamiento militar 
en San Lorenzo, al mando de los mayores 
D. Hermosi, A. Benavidcz y otros, que se 
pusieron en marcha hacia Rosario siendo 
derrotados en SorrentL Grupos de civiles to¬ 
maron en Rosario la estación del Central Argentino y algu¬ 
nas comisarías, sin ningún resultado practico, porque los 
contingentes militares adictos fueron sofocados por los 
gubernamentales. El gobierno nacional dispuso que tropas 
mandadas por el general L. Winter saliesen de Rosario hacia 
Córdoba; los revolucionarios lograron contener el avance 
de esas fuerzas en Ballesteros hasta el 10 de febrero. 

En Córdoba, en la madrugada del 4 de febrero, se le¬ 
vantó en armas el teniente coronel Daniel Fernandez y 


Quintana explicó al Congreso después 
de los sucesos de febrero de 19QÍ: "Al re¬ 
cibirme del gobierno conocía la conspira¬ 
ción que se tramaba en el ejército y por 
eso le dirigí aquella incitación para que 
se mantuviera extraño a las agitaciones de 
la política, invocando al mismo tiempo el 
ejemplo de sus antepasados y la gloria 
de sus armas. Una parte de la oficialidad 
subalterna no quiso escucharme y ha pre¬ 
ferido lanzarse a una aventura que no 
excusa la inexperiencia ante los deberes 
inflexibles del soldado'". 
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anzó una proclama: "Soldados, vamos a realizar una cruza¬ 
da trascendental para la argéntinidad próxima a morir, que 
:s el reverso de Caseros y de Pavón**• Parte de la infantería 
tomó el cabildo y el departamento de policía; la caballería 
comprometida atacó el cuartel de artillería, donde murió 
el capitán J. A. Costa y fue herido el teniente coronel 
Fernández. La Junta revolucionaria despachó iuerzas de 
caballería a la estancia La ¡*az, en Jesús María, donde se 
hallaba el general Roca, pero al - llegar a esa estancia, 
el ex presidente había salido para Santiago del Estero, 
En la ciudad fue tomado prisionero el vicepresidente Fi- 
gueroa A Icorta y otras personalidades adictas al gobierno, 
Francisco Bcazlcy, Julio A* Roca (h.) y Mujica harías. 
Pero habiendo fracasado el movimiento, las tropas subleva¬ 
das volvieron el día 7 a los cuarteles y se iniciaron proce¬ 
sos a muchos civiles, que fueron transportados a Ushuaia 
en mayo de 1905. 

El manifiesto de la junta revolucionaria de Córdoba 
firmado por Daniel Fernández, gobernador civil y militar, 
Abraham Molina y A. Pérez del Viso, ministros secretarios, 
decía entre otras cosas; "La revolución tiene por lema la 
restauración institucional, la libertad del sufragio y la hon¬ 
radez administrativa". . . 


Ln industria naciente en desarrollo: Pedro Vascna, según caricatura 

de Euscvi. 
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Cao caricaturiza un libro sobre la revolución de San Juan, por Enrique 
y Manuel tiodoy, en Garas y Cardas, 

En Mendoza, la junta revolucionaria estaba presidida 
por José Lancinas; se sublevaron fuerzas de caballería, de 
artillería de montaña y cazadores, y fue atacado el arse¬ 
nal; los revolucionarios se llevaron 300.000 pesos del 
Banco de la Nación, y en las filas gubermstas se dis¬ 
tinguió ei entonces teniente Basilio Pertiné. [ropas gu- 
bernistas al mando del general Fotheringham, proceden¬ 
tes de la capital federal y de Rio Cuarto, dominaron 
pronto la situación. 

Las tropas que se rebelaron en Bahía Blanca y en otros 
lugares no tuvieron ninguna perspectiva y no hallaron 
eco en el pueblo, al que por io demás tampoco se había 
acudido en el plan de los dirigentes del movimiento. 

Quintana empleó en 1 90 5 la misma táctica que en 1893 
para sofocar el movimiento radical; el estado de sitio se 
convirtió en ley marcial. Por orden del presidente, del 13 
de febrero, el ¡efe de policía comunicó a toda la prensa 
de Buenos Aires que "le quedaba prohibido, mientras durase 
el estado de sitio, ocuparse: 1") de la actitud del vicepre¬ 
sidente de la República, relacionada con los sucesos de 

Córdoba; 2°) de las crisis ministeriales, 3") de los procesos 
que se siguen en los tribunales civiles y militares, motiva¬ 
dos por el movimiento subversivo; y 4") de la detención 
de obreros anarquistas". El jefe de policía era el coronel 
Rosendo Fraga. 

La represión se llevó a cabo contra los revolucionarios 
conocidos, pero simultáneamente también contra el movi¬ 
miento obrero y socialista, sus organizaciones, su prensa, 
aunque no habían tenido ninguna vinculación con el 

movimiento del 4 de febrero. Al contrario, el comité eje¬ 
cutivo del partido socialista acordó invitar a la clase 

obrera a mantenerse alejada de estas rencillas "provocadas 
por la desmedida sed de mando y de mezquinas ambiciones 
y a negar su contingente moral y personal a la obra 

desmoralizadora que ellas realizan, fortificando y consoli- 
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dando su organización económica y política con el objeto 
de obtener su más pronta liberación”. 

Centenares de obreros agremiados fueron detenidos, la 
prensa socialista y anarquista prohibida, los locales si ndi- 
cales clausurados* Para protestar contra esos procedimien¬ 
tos, el partido socialista y tas organizaciones obreras, la 
Unión General de Trabajadores y la Federación Obrera 
Regional Argentina, realizaron con permiso, el 21 de 
mayo de 1905, una manifestación de protesta contra la 
represión antíobrera. Reunidos muchos millares de tra¬ 
bajadores en la plaza Constitución, desfilaron desde allí 
hasta la plaza Lavalle, donde la concentración fue atacada 
a sablazos y tiros, dejando dos muertos, veinte heridos y 
numerosos contusos en la plaza. 

Consideraciones postumas. En un manifiesto de la 
Unión Cívica Radical, mayo de 1905, dado por Hipólito 
Yrigoycn, se precisan las causas del fracaso del movi¬ 
miento: 

"La delación y la perfidia que siempre fomentan los go¬ 
biernos sin moral y que fueron los verdaderos enemigos 
con que el movimiento revolucionario tuvo que luchar, 
desde el comienzo de sus trabajos, obligando en setiembre 
su suspensión, han hecho frustrar, por fin, la demostración 
mis grandiosa de opinión y de protesta armada que la 
República pudiera realizar, en vindicación de su honor, 
reparo de sus instituciones y seguridad de su bienestar. 
Lo que el gobierno no pudo conseguir por la vigilancia de 
una pesquisición constante, practicada con los recursos y 
en las formas mis abusivas y deprimentes, lo ha obtenido 
por aquellos inicuos medios, a los cuales debe su estabilidad 
y sobre los que, desde entonces, gira la suerte de la nación. 
En la frente de quienes de tal manera han traicionado 
deberes sagrados, infamados sus nombres, pesarán, eterna¬ 


mente la ignominia de su villanía y la execración de la 
República/', . . Explica cómo, frustrada la sorpresa, no 
fue posible dar contraorden para retardar el movimiento, 
advirtiendo que su amplitud le aseguraba de antemano el 
éxito. "La magnitud de su poder excluía en absoluto 
el riesgo no sólo de una guerra civil, sino de otros tras¬ 
tornos que los inevitables en el primer instante y permitía 
abrigar la convicción de que el gobierno se vería im¬ 
posibilitado de toda resistencia. De otra manera, no se 
habría decidido la acción; nada inducía a precipitarla y 
sólo debía consumarse estando totalmente preparada, co¬ 
mo asi sucedía’/ , , Se refiere al encarcelamiento, persecu¬ 
ción y destierro de numerosos civiles y de casi toda una 
generación militar brillante, y estima que <f el movimiento 
del 4 de febrero ha sido un hecho normal en ía vida ar¬ 
gentina, previsto como la resultante necesaria de causas 
de toda índole, acumuladas durante años. Las revoluciones 
están en la ley moral de las sociedades y ni es dado crear¬ 
las, ni es posible detenerlas, sino mediante reparaciones tan 
amplias como intensas son las causas que las engendran. 
La anunció pública y lealmente la Unión Cívica Radical 
al resolver la abstención electoral, exponiendo las causas 
que fundaban tan grave medida y formulando el proceso 
del régimen imperante en el país. Grandes asambleas pre¬ 
vias y posteriores a esa decisión, le dieron la sanción calu¬ 
rosa de la voluntad popular". ♦ . 

Recordando los sucesos del 4 de febrero un año más 
tarde, Hipólito Yrigoycn afirmó que "la Nación, en todos 
sus ámbitos, fortificó la frente de los vencidos y com¬ 
pensó sus pesares demostrando en todo sentido y de la 
manera mas imponente que registran sus anales, que no 
son precisamente triunfos los que requiere de sus hijos 
sino superiores abnegaciones y luchas fecundas, concor¬ 
dantes con sus aspiraciones y con los solemnes deberes de 
las horas que atraviesa. Por eso también el movimiento 


lien jamín Victarícii, 


presidente de l,i Cánura de diputado!» (A re Uivo General de h Nación). 
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La calle San Martín cu tiNH, cu h Rev/u 4 ilustre? dtt Rio de la Piafa. 


radical fue más grande al día siguiente del contraste y 
sigue siendo en tales proporciones que es corto el tiempo 
para incorporar todas las decisiones que quieren alistarse 
en sus filas”. 

Atentado frustrado. Los procedimientos de represión 
violenta de las huelgas, las detenciones en masa de obre¬ 
ros y propagandistas, los sucesos sangrientos de mayo 
de 190$ en la plaza ¡.avalle, en el mitin de las dos orga¬ 
nizaciones sindicales existentes, abrieron cauce para el 
atentado de] 11 de agosto de 190$ contra el presidente 
Quintana, mientras se dirigía en su carruaje a la Casa de 
Gobierno, al pasar por la plaza San Martín. Un hombre 
que esperaba su paso, apostado en la escalinata frente a la 
calle Santa Fe, desenfundó un revólver y apuntó al pre¬ 
sidente, ' martillando en vano varias veces el arma sin 
lograr hacer fuego; el coche del presidente siguió su mar¬ 
cha, y los agentes de custodia detuvieron al agresor, que 
fue conducido al departamento de policía e interrogado. 
Se trataba del obrero catalán Salvador Planas y Vírella, 
simpatizante anarquista, que procedió por iniciativa pro¬ 
pia, sin ninguna sugestión extraña. 

Prosperidad y progreso material. El país se hallaba 
en una etapa de ascenso y se desarrollaba progresiva¬ 
mente por impulso de la industria creciente, de la agri 
cultura y la ganadería que tenían buena colocación en 
los mercados europeos y por las fuerzas culturales en 
acción, fruto de la siembra de muchos años. 1.1 presidente 
Quintana inauguró en mayo de 190$ las sesiones del Con¬ 
greso con un mensaje eufórico: 

Las cifras y los datos concretos que corresponden a 
cada ministerio, anuncian una época de excepcional pros¬ 
peridad. Tenemos el deber común de no comprometerla. 
La impaciencia y la ambición no pueden sobreponerse a los 
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intereses del país, dondequiera que nos hayan encontrado, 
en la llanura o en la cumbre, estas horas críticas de la vida 
nacional. Apelo a la razón de mis conciudadanos. No les 
pido que permanezcan en la inercia ni que se dejen do¬ 
minar por el sensualismo. Los incito a la acción regular y 
serena de las naciones bien organizadas. La vida republi¬ 
cana puede desenvolverse dentro del orden, porque de 
otra manera no sería una forma civilizada de gobierno 
la que hemos adoptado. Dejemos que la República dé este 
gran paso hacia sus destinos. Tengo el presentimiento de lo 
que vamos a hacer en poco tiempo si trabajamos con ahín¬ 
co y mantenemos patrióticamente la paz interna. Progre¬ 
saremos en todos los órdenes de la actividad humana, 
difundiremos la civilización y la cultura hasta ios confines 
del territorio; veremos dilatarse de año en año el círculo 
de la tierra cultivada; produciremos como los países popu¬ 
losos y se llenarán de oro nuestras arcas. En las provincias 
del litoral hasta donde alcanzan nuestros ríos navegables; 
en las provincias del interior hasta donde llegan nuestras 
líneas férreas y en los mismos territorios del sur, sobre 
las costas -del Atlántico; en los valles profundos de la 
cordillera, se diseñarán, por fin, definitivamente, con la 
ayuda de Dios, los caracteres visibles de una gran Nación”. 

Se dio un fuerte impulso a la construcción de líneas 
telegráficas nuevas; disminuyeron las tasas que gravaban 
el consumo; se estabilizó el régimen monetario; fueron 
regularizadas las cuentas de la administración y se hicie¬ 
ron importantes reformas en la enseñanza y en la admi¬ 
nistración de la justicia. 

La agricultura ensanchó considerablemente el área de 
los cultivos; los 4.892.000 hectáreas que se cultivaban en 
>89$, llegaron en 1905, diez años después, a 12 millones 
y el aumento seguía vertiginoso; en 1910 pasaron de 19 mi- 

Publicidad de maquinaria agrícola en pleno desarrollo (19tiíí) f 
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¡Iones de hectáreas; los tres productos básicos: trigo, lino 
y maíz, aumentaron su área desde el año agrícola 1902- 
190) al de 1904-1905 en 1.600.000 y la producción ce¬ 
realista aumentó este último año en un millón de toneladas. 

El intercambio comercial muestra en 190) una supe¬ 
ración de las cifras de las exportaciones del año anterior, 
que excedieron en 117.689.421 pesos oro el valor de las 
importaciones. Hasta el año 1915 no volvió a ser superado 
ni alcanzado el nivel del intercambio y el saldo favorable 
de aquel año. 

Las rentas de la Nación alcanzaron en 1905 a 90 millo¬ 
nes de pesos oro y los gastos administrativos pasaron a 
141 millones, pero la deuda pública se redujo de 426 mi¬ 
llones en 1904 a 384 millones en 1905; ya en 1906 pudo 
señalar el ministro Terry un superávit de dos millones y 
además 11 millones destinados al fondo general de con¬ 
versión, listos para cualquier eventualidad. En marzo de 
1906 aseguró al presidente Quintana que la deuda pública 
no sólo no había aumentado durante su gobierno, sino 
que había disminuido. 

La deuda externa, al 31 de diciembre de 1904, era de 
370.732-000 pesos oro; al 31 de diciembre de 1905 era 
de 365.671.000. 

¡a deuda interna, en .el mismo período, la de oro, dis¬ 
minuyó en 200.000 pesos; la de papel pasó de 89.174.000 
a 88.183.000. 

El capital de las empresas ferroviarias aumentó en 33 
millones de pesos oro y eso favoreció otra nueva extensión 
importante de las redes, que se inició en 1905. 

El censo de 1904 señala la existencia de 8.877 esta¬ 
blecimientos industríales con 6 8-í 12 obreros y 17*985 ne 
gocios comerciales con 79,549 dependientes. 

La inmigración alcanzó en 1905 a 221.622 personas y 
aunque emigraron 82,722, siempre quedó un saldo de 
13 8.900 personas en el país. 

Labor positiva. Aunque haya gobernado mucho tiem¬ 
po bajo estado de sitio, a raíz de movimientos de huelga 
en Buenos Aires, Rosario y otros lugares del interior, y la 



Alfredo L. Palíelos, elegido primer diputado .sodalista dd continente, 

por R. Columba» 
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política obrera del gobierno no se hubiese caracterizado 
por una comprensión del fenómeno de la insurgencia de 
lo!, trabajadores, cabe señalar la presencia en 1904 en el 
Congreso, enviado por el poder ejecutivo nacional, de un 
proyecto de ley nacional del trabajo, especie de Código 
laboral elaborado por Joaquín V. González. La primera 
ley obrera, la relacionada con el descanso dominical, fue 
presentada por el diputado Alfredo L. Palacios y aprobada 
el 3 1 de agosto de 1905; prohibía el trabajo el día domingo 
en fábricas, talleres y casas de comercio. La legislación 
obrera fue acrecentando en los años sucesivos su radio 
de acción. 

El 19 de setiembre, de 1905 fue nacionalizada la uni¬ 
versidad de La Plata, creada a iniciativa de Rafael Her¬ 
nández, y Joaquín V. González fue su primer rector y su 
principal animador durante muchos años, importante pa¬ 
lanca en el progreso intelectual y técnico del país. 

El 12 de agosto de 1905 se firmó un convenio entre 
el ministro de instrucción pública Joaquín V. González 
y el gobernador de Buenos Aires; las bases aprobadas se 
someterían a la legislatura de la provincia y al Congreso 
de la Nación. Se trataba de recrear la universidad de La 
Plata para hacer de ella una institución nueva. La pro¬ 
vincia cedía a la Nación el Museo de La Plata con todo 
su patrimonio; cedía la biblioteca pública, que se insta¬ 
laría en el local de la universidad; todo ello a título gra¬ 
tuito; la Nación tomaba a su cargo la fundación de un 
instituto universitario, debiendo mantener los estableci¬ 


mientos mencionados y otros que habían sido cedidos 
con anterioridad; se estableció la carta orgánica de la 
nueva entidad universitaria y los departamentos que la 
constituirían: Museo, Observatorio astronómico, Faculta¬ 
des de Ciencias Jurídicas y Sociales y de Agronomía y 
Veterinaria, etc., etc. El 13 de enero de 1906 se hizo 
entrega a un representante del ministerio de justicia e 
instrucción pública de los bienes que habían de constituir 
la nueva universidad. El convenio de Ugarte y González 
fue aprobado por el Congreso de la Nación y por la legis¬ 
latura bonaerense. 

Se reglamentó el ejercicio de las profesiones liberales; 
se ordenó la construcción del Hotel de Inmigrantes (ley 
del 17 de junio de 1905 ); se dispuso la construcción del 
palacio de correos y telégrafos {4 de setiembre de 1905 ) ; 
se reglamentó el ejercicio de la farmacia (11 de setiembre 
del mismo año) ; hubo importantes reformas en la orga¬ 
nización del ejército, del cuerpo diplomático y de la ar¬ 
mada; se dictó una ley de defensa de la producción agrí¬ 
cola y fue aprobada la llamada ley Lámez, sobre creación 
por la Nación de escuelas elementales en provincias (30 
de setiembre de 1905 ), que permitió un gran desarrollo en 
los años sucesivos. 


Banco de la Provincia -de Buenos Aires. Marcelino 
Ugarte fue electo gobernador de la provincia de buenos 
Aires en 1902; pero antes había sido ministro de hacienda 
del gobierno de Bernardo de Irigoyen y en ta! caráetei fue 
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Publicidad de los nuevos aparatos de reproducción musical 


el organizador y promotor del nuevo Banco de la Pro¬ 
vincia, que había cerrado sus puertas en 1890, durante 
la crisis financiera de aquel año. Volvió a sus propósitos 
en 1903, siendo gobernador de la provincia, con mayoría 
en ambas cámaras para resolver la cuestión. La renovación 
presidencial en 1904 postergó la tramitación del proyecto, 
pero no cesó en su empeño y encontró en los directores 
del Banco de Comercio Hispanoamericano, hombres que 
comprendieron las posibilidades de la empresa que pro¬ 
piciaba el gobernador. La idea primitiva de éste, en 18^8, 
consistía en transformar los acreedores del Banco en accio¬ 
nistas de un Banco mixto; en Í9ÜS se prefirió que la pro¬ 
vincia pagase a los acreedores y, cuando canceló su deuda 
al Banco y se hizo cargo de la que el Banco tenía con 
los depositantes, la provincia se adueñó de todo el activo 
y quedó en condiciones de negociar la instalación del insti¬ 
tuto. En diciembre de 1905 se convinieron las bases para la 
reorganización del Banco de la Provincia acordadas entre 
el gobierno provincial y el directorio del Banco de Co¬ 
mercio Hispanoamericano. El V } de junio de 1906 el Banco 
de'la Provincia de Buenos Aires, con la incorporación del 
Banco de Comercio Hispanoamericano, reabrió sus puertas» 
Su desarrollo fue notable y se convirtió en pocos años en 
una institución financiera poderosa que se vinculó estre¬ 
chamente al desarrollo de la industria, del comercio, de la 
agricultura y la ganadería de la provincia».E! Banco do 
la Provincia fue banco de depósitos y descuentos, banco 
hipotecario, recaudador de rentas, oficina de crédito, teso¬ 
rería de la Provincia y su agente para el servicio de los 
empréstitos en el extranjero. 

Intervención a Tttcumán. Solamente el caso de Tu- 
cunían dio origen a un decreto de intervención en el pe¬ 
ríodo de gobierno de Quintana» La rivalidad entre el go¬ 
bernador José A. Olmos y la legislatura había llegado a su 
punto crítico en ocasión de los comicios para la renovación 
de autoridades, con la formación de un doble colegio elec¬ 
toral para la elección de nuevo gobernador y de dobles 



Mitre y la Comisión de jubileo en una visita al Musco Histórico Nacional (Archivo General de la Nación). 



















Bartolomé Mitre en fa andaní liad. 


cámaras legislativas. Encabezaba a los opositores el anti¬ 
guo gobernador Lucas Córdoba. A requerimiento de una 
de las partes en disputa, el Congreso aprobó la ley de in¬ 
tervención y Domingo T. Pérez, senador nacional, fue 
designado interventor el 29 de setiembre* 

Se convocó a nuevas elecciones por el comisionado fe¬ 
deral, después de anular las que dieron origen al conflicto, 
y la intervención quedó terminada con el triunfo de los 
opositores cuando el doctor Figucroa Alcorta ejercía la 
presidencia. 

El partido autonomista nacional se había comenzado 
a disgregar y se hacía palpable que correspondía una re¬ 
novación de métodos electorales y una educación pe pu¬ 
lan Con vistas a la renovación parlamentaria se consti¬ 
tuyó en noviembre de 1905 en ía capital federal un 
nuevo partido: el de la Unión electoral, integrado por 


núcleos que respondían al gobernador de Buenos Aires, 
que arreciaban en su campaña con métodos de dudosa mo¬ 
ralidad cívica- Frente a la Unión electoral se reunieron 
los republicanos, los autonomistas y la fracción que res¬ 
pondía al doctor Benito Villanueva y pactaron una polí¬ 
tica de coalición, proclamando una lista de candidatos a 
diputados nacionales en la que figuraban Carlos Pellegrini, 
Emilio Mitre, Luis María Drago, Roque Sáenz Peña, Er¬ 
nesto Tornquist, Santiago G. O'Farrell, Antonio F. Pinero, 
Juan Balcstra y Rómulo S. Naón; esa lista triunfó por 
19*000 votos contra los 10.000 de la Unión electoral en 
los comicios del 11 de marzo de 1906, en los mismos 
comicios en que el partido socialista apareció ya con un 
respetable caudal electoral. Quintana falleció al día si* 
guíente de la elección y la nueva agrupación política que* 
dó pronto sin su máxima bandera, Carlos Pellegrini* que 
murió esc año. 

Muerte de Quintana* El 12 de marzo de 1906 falle¬ 
ció el presidente, el primer caso en la historia argentina 
de un primer mandatario que fallecía en el ejercicio del 
poder. Ya a fines de 190 5 había tenido que delegar el 
mando en el vicepresidente por causa de enfermedad. El 
día anterior se habían realizado en la capital elecciones 
para la renovación legislativa y dio un triunfo ruidoso 
a la oposición, resultando electos Pellegrini, Sáenz Peña y 
Emilio Mitre. Las exequias fueron imponentes. El vice¬ 
presidente José Figucroa Alcorta se hizo cargo del poder 
ejecutivo y pudo expresar en el acto del juramento: 

"El presidente Quintana no ha pasado estérilmente por 
la dirección suprema del Estado: la intensidad de su pen¬ 
samiento y la firmeza de su actuación han compensado 
la brevedad del término en que ejerció su mandato**. 

Fue el de 1906 un año de pérdidas sensibles para el país 
en las filas de sus hombres representativos, A los 8S años 
falleció Bartolomé Mitre, y Carlos Pellegrini, los dos ex 
presidentes de la Nación, y Bernardo de Irigoyen, otro 
puntal y testimonia de medio siglo de vida política y de 
desarrollo del país. 
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Congreso Nacional' Acuarela de A. Del la Valle. 


LA PRESIDENCIA 

DE JOSÉ FIGUEROA ALCORTA 

( 1906 - 1910 ) 


CENTENARIO DE LA REVOLUCIÓN DE MAYO 


Referencias biográficas* Nació [osé Figueroa Alcorta 
el 20 de noviembre de 1860 en Córdoba. Concurrió al 
colegio de Monserrat y luego a la universidad, donde se 
graduó de doctor en leyes en 1882; el mismo año fue 
designado para dictar en la antigua casa de estudios una 
cátedra de derecho internacional. 

Simultaneó la docencia universitaria con su calidad de 
abogado consultor de la municipalidad de Córdoba y del 
ferrocarril Central Norte y con tareas periodísticas, en 
los diarios La Época y /:/ Interior, en los que colaboró 
junto a Evaristo Carriego, Benjamín Possc y [osé dei 
Viso. 


No había cumplido los veinticinco años cuando lúe 
electo senador provincial. Cuando cesaron sus funciones de 
senador, fue electo diputado a la legislatura por cuatro 
años, período que no pudo cumplir porque en I K!M) fue 
nombrado ministro de gobierno en la administrar ion de 
Marcos Juárez, a quien acompañó hasta el final de su 
gobierno; el sucesor, Eleazar Garzón, lo designó ministro 
de hacienda de la provincia y trabajó con éxito desde aquel 
cargo por el saneamiento de las finanzas cordobesas. 

Gobernador de Córdoba* En 1895, mientras se desem¬ 
peñaba como diputado, fue elegido gobernador de la pro¬ 
vincia natal, apenas cumplidos los 35 años» Se distinguió 
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su gobierno por el saneamiento del estado financiero de 
Córdoba y por sus iniciativas en educación pública, obras 
viales y mejoras cdilicias. Creó ef registro de la propiedad, 
organizó el cuerpo de bomberas, inauguró las obras de 
luz y fuerza de Córdoba, etc, 

En í'/ Sf mudo ttaciunaL terminó su período de gobierno 
en marzo de J89& y al mes siguiente la legislatura lo 
eligió por gran mayoría senador nacional, siendo por en¬ 
tonces uno de los más jóvenes, con un pasado de ministro 
en dos gobiernos provinciales, senador, diputado Y go¬ 
bernador de su provincia. Le tocó intervenir en la discu¬ 
sión de problemas vitales como los vinculados a la cuestión 
de limites con Chile, ios "pactos de Mayo”, etc* El Senado 
se reunió en sesión secreta para considerar el tratado de 
límites; Figueroa Aleorta integraba la comisión de nego¬ 
cios constitucionales y fue el encargado de presentar a la 
Cámara el informe favorable a los pactos de Mayo, ha¬ 
ciéndolo en un discurso en que puso de manifiesto los 
peligros de la paz armada en América y los beneficios que 


acarrearía el desarme en el continente; sostuvo la im¬ 
plantación del arbitraje para la solución de los conflictos 
internacionales y expuso la inquietud argentina en la 
cuestión del Pacifico entre Chile, Perú y Bolivia. Tam¬ 
bién expusieron sus puntos de vista otros oradores en la 
sesión secreta, pero solamente se dio a la publicidad 
el discurso de Figueroa Aleorta. Su tesis influyó fuerte¬ 
mente en el Congreso, que aprobó los tratados que sella¬ 
ban la armonía entre los dos países en litigio. 


Vicepresidente y prisionero de los revolucionarios 
de 1905* En la convención de notables de 1903, convo¬ 
cada por Roca, surgió su nombre como compañero de la 
fórmula presidencial que encabezaba el doctor Manuel 
Quintana; representaba una buena experiencia de gobierno 
y, además, reflejaba los intereses de las provincias ¡rente 
al predominio porteño. Triunfante la fórmula Quintana- 
Figueroa Aleorta, fue consagrado vicepresidente de la Re¬ 
pública y asumió la presidencia de! Senado desde el 12 de 
octubre de 1904, al cual había sido enviado por su pro¬ 
vincia. Pudo desde allí gravitar sobre la armonía en la 
gestión de ambos poderes: el ejecutivo y el legislativo. 
Aprovechando un receso parlamentario, se trasladó a 
Córdoba en el verano de 190 5 y se instaló con su familia 
en Capilla del Monte. La revolución del 4 de febrero de 
1905 estalló en Córdoba bajo la dirección del coronel 
Daniel Fernández y deí doctor Aníbal Pérez del Viso, 
que derrocaron a las autoridades constituidas, Al conocerse 
en Córdoba el fracaso de la revolución en Buenos Aires, 
cundió el desaliento y, para ampararse, los revolucionarios 
se apoderaron de la persona del vicepresidente y lo man¬ 
tuvieron en rehén para presionar de ese modo sobre el 
ánimo del primer magistrado. Conducido de Capilla del 
Monte a Córdoba con fuerte vigilancia, se le facultó para 
que se comunicara telegráficamente con el doctor Quin¬ 


tana, 

líl general Winter avanzaba entonces sobre Córdoba 
para batir a los revolucionarías; considerándose éstos ya 
vencidas, el ductor Pé tez del Viso tuvo la idea de sustituir 
a Figueroa Aleorta en la conferencia telegráfica con el 
presidente y pedir a Quintana garantías de vida para los 
rebeldes, el mantenimiento de éstos en sus grados militares 
y la supresión de todo proceso pur sedición. El que simu¬ 
laba ser Figueroa Aleorta en la conversación telegráfica, 
dijo que se hallaba en poder de los revolucionarios y que 
estos lo amenazaban con ponerlo en la línea de fuego tan 
pronto como se aproximasen las tropas del general Winter. 

Quintana creyó que era el vicepresidente el que le hacía 
aquella proposición y la desechó, manteniendo desde en¬ 
tonces un resentimiento contra Figueroa Aleorta por su 
acto de debilidad. Solo después autorizó a Figueroa Aleorta 
a revelar la verdad de lo ocurrido y aparecieron los testi¬ 
gos que la corroboraron. 

Idominada !a re vueka, 1 : í gueroa A Icor La rec u pero 1 a 
libertad y volvió a Buenos Aires, reanudando su labor en el 
Senado. 


Presidente de la República. A fines de 190S el pre¬ 
sidente Quintana tuvo que delegar el mando en el vice¬ 
presidente, atacado por la enfermedad que puso fin a su 
vida el 12 de marzo de 1906, un día después del triunfo 
de la confluencia de partidos opositores en las elecciones. 
El mismo día del fallecimiento del presidente, juró el cargo 
el vicepresidente para terminar el período legal. En el 
sepelio de los-restos mortales del extinto, dijo: M S¡ la Cons¬ 
titución ha previsto la sucesión legal del funcionario que 
deja de existir, ningún precepto legislativo ha podido hacer 
reemplazables las condiciones propias del hombre que le 
llevaron a la más elevada investidura política que podían 
discernirle sus conciudadanos”. 
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Gabinete ministerial. F labiendo renunciado el gabi¬ 
nete en pleno del presidente Quintana, Figuerqa A Icorta 
lo reorganizó de esta manera: 

Norberto Quirno Costa ( 1844-19 15}, en interior; Ma¬ 
nuel A. Montes de Oca (1867-1934)-, en relaciones exte¬ 
riores; Norberto Piñero, en hacienda; Federico Pinedo 
(1850928), en justicia, culto e instrucción pública 
-—sustituido luego por Róniúlo S, Naón, que fundó las 
primeras escuelas rurales, para difundir ia instrucción en b 
campaña-—; Luis María Campos (1 8 58-1907), en guerra; 
t y no f re Be t heder ( 1860- 1915), en nía ri n a; E zeq uíel R a - 
nios Mofla (1853-193 5), en agricultura, el cual trazó 
un plan de ferrocarriles patagónicos; Miguel Tedín (1849- 
1923), en obras públicas* FJ ministerio respondía al recien- 
ic triunfo tic la coalición política dirigida por Carlos Peí le- 
grini, y se apartó de la influencia política de Roca. Pero 
,d morir Pellegrini, la base de apoyo de! poder ejecutivo 
sufrió y las exigencias de los otros partidos presionaron 
con todos los medios. Ligue roa Al corta supo desvincularse 
de esas presiones y encauzar una política de renovación 
que le seguró al comienzo, un margen de simpatía en las 
esferas que se disputaban el poder. Pero poco a poco cayo 
bajo la influencia de la fracción oligárquica y antipopular. 

En su mensaje al Congreso, en mayo de 1906, hizo una 
exposición de ios puntos básicos de su orientación: 

I ' Llegado a regir desde la primera magistratura los des 

tinos de la República en la situación excepcional originada 
por un hecho que, no obstante la previsión constitucio¬ 
nal afecta hondamente primordiales resortes de gobierno, 
debo al país, ante su más alta asamblea representativa, la 
expresión sincera y leal de las ideas y propósitos que 
aspiro a realizar en el gobierno . . . Aspiro a realizar un 
gobierno de opinión, libre de reatos banderizos, con pro¬ 
pósitos políticos y administrativos netamente definidos, 
sin prejuicios m exclusiones disolventes, inflexible en su 
deber, ecuánime en su derecho, francamente reaccionario 
hacia el régimen de las instituciones mismas. Las bases di' 
este programa son múltiples en su aplicación y desarrollo, 
pero pueden condensarse en una sola: el imperio de la ver¬ 
dad institucional*’. 

En las Cámaras maniobraban los roquistas y los an 
lírroqinstas; entre estos últimos figuraban Marco Avella¬ 
neda, Estanislao 5. Zeballos y Manuel M- de lriondo > pero 
la mayoría no favorecía la orientación del poder ejecutivo. 

No brilló Figuecoa Aleona por su tacto diplomático 
para atraer a los opositores. En la sesión del 9 de mayo 
de 190 6 de la Cámara de diputados, tuvo palabras binen- 
tes para la mayoría de la misma: "Hemos visto en la 
capital un partido que se llamó Unión electoral, en la pro¬ 
vincia de Buenos Aires Partidos unidos, allá en Corrientes 
un partido liberal, en Santa Fe un partido provincial o inde¬ 
pendiente, denominaciones diversas de pequeñas oligar¬ 
quías o banderías, . , ; tal vez lo que se pretende es levan¬ 
tar una bandera de enganche sobre la carpa abandonada 
de un jefe prestigioso, para reunir en torno de ella a 
todas las montoneras políticas sin bandera y a todos los 
desertores de viejas banderas tradicionales . . . ; aquí no 
veo un interés político en el alto concepto de la palabra; 
esta mayoría no está vinculada ni por tradiciones ni por 
ideales ni por anhelos ni siquiera por un sentimiento co¬ 
mún; apenas lo está por un instinto de la propia defensa; 
v al congregarse así, ellos mismos se acusan y se condenan: 
¿contra quién se defienden? Contra el programa de reac¬ 
ción institucional y de libertad de sufragio”. 

La muerte de Pellcgriní, ci i 8 de julio de 1906, había 
dejado sin doctrina y sin abanderado a un conglomerado 
circunstancial de intereses renovadores. Sin él, el partido 
autonomista, con grupos adictos en las provincias, no podía 
lograr la necesaria consagración. 



Ltf bragahi .S árnuntto, par [.J luí da Al vare/. 

Situación, económica holgada. Petróleo. Mientras en 
el aspecto político el gobierno debía afrontar constantes 
problemas de líos ligación, en lo económico había entrado 
el país en una etapa de prosperidad industria), comercial, 
cultural; un bienestar creciente se advertía en mucha % 
esferas de la vida del país. Los capitales extranjeros acu 
dían espontáneamente en busca del aprovechamiento de 
los recursos naturales. En el mensaje de 3 908 pudo coin 
probar este panorama: 

"Los saldos de la última cosecha, las cifras de nuestro 
intercambio comercial, las que representan el acrecenta¬ 
miento de nuestras industrias, y en general todo antece 
dente relativo al adelanto material del par,, deiniirsi i an 
que la prosperidad alcanzada es superior a los cálculos de 
previsión más favorables, y que esta obra. Je engrandeci¬ 
miento determinada por el esfuerzo de un pueblo laborioso 
y progresista, tiene bases inconmovibles y extraordinarias 
proyecciones”. .. 

El cambio operado en los últimos cincuenta unos, desde 
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IH60 hasta 19lü, se expresa en la exportación cíe trigo, que 
aumentó 17 veces; la Argentina era uno de los grandes 
proveedores cerealistas del mundo. 

El 13 de diciembre de 1907, mientras se realizaban por 
la división de minas, geología e hidrología trabajos de 
perforación en Comodoro Rivadavia en busca de agua 
potable, los encargados de los trabajos, J* J I uch y Hum¬ 
berto Beghin, hallaron a 5 3 3 metros de profundidad una 
napa petrolífera. La noticia se comunicó inmediatamente al 
gobierno y produjo sensación, comprendiendo enseguida 
todo el alcance del hallazgo, pues al día siguiente, el 14 
de diciembre, el presidente Figueroa A Icorta, con la firma 
del ministro de agricultura Pedro Ezcurra, decretó la pro- 
hibición de la denuncia de pertenencias mineras y de con¬ 
cesiones de permiso de cateo en el puerto de Comodoro 
Rivatfavia. 

El primer pozo dio 10 metros cúbicos de petróleo crudo 
por di a y el gobierno quiso enseguida ser empresario de la 
extracción del hidrocarburo. Un segundo pozo, el Chubut, 
proporcionó 18 nv 4 diarios; hasta 1910 se perforaron cinco 
pozos, uno de ellos, el llamado Hidrología, estuvo en ex¬ 
plotación durante 3 0 años. En la exposición dd Centena¬ 
rio se presentó una gran caldera en funcionamiento con 
petróleo argentino, y el mismo año se promulgó la primera 
ley de reservas que abarcaba una zona de í.000 hectáreas 


Bernardo de Irigoycn y Norbcrto Pinero comentan d levantamienui 
del estado de sitio, en enero de 19Ü6, caricatura de Cao, 




Caricatura de N orbe reo Pinero, por Cao. 


en la zona, siendo ya presidente de la república Roque 
Sáenz Peña. 

Hubo" antes del petróleo de Corriodoro Rivadavia una 
explotación petrolífera en Salta por obra de Teodosio Ló¬ 
pez, hacia 1872; la empresa inicial fracasó por escasez de 
capitales, y en 1XS2, la legislatura saltcña sancionó una 
ley otorgando una concesión para explotar el petróleo de 
la región a una nueva empresa fundada por Adam Allgclt 
v Nicanor Méndez, que tampoco tuvo mayor éxito. 

La prosperidad siguió su curso. En su último mensaje 
af Congreso pudo decir el presidente Figueroa Al corta: 

(odas las veces que me ha correspondido, de acuerdo con 
el precepto constitucional, cumplir el deber de daros cuenta 
del estado de la Nación, he tenido la grata oportunidad 
de hacer constar la progresión creciente, con frecuencia 
extraordinaria, en que se desenvuelven las energías de nues¬ 
tra riqueza positiva*.. Ha de serme permitido expresar 
en justicia que en ninguna época de nuestra historia ha 
alcanzado el país una suma mayar de prosperidad y de 
progreso que en la actual, en la acepción múltiple de tales 
conceptos . 

Las cifras del comercio exterior se fueron acrecentando y 
siempre con buenos saldos favorables, desde 562 millones 
Je pesos oro en 1906 a 727 millones en 1910. 
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Primitivas perforaciones de petróleo en Comodoro RivadavLi. 


A ños 

/ m po r faetón 

11 \ portación 

1906 

269.970.S21 

292.253.829 

1907 

285.860.683 

296.204.369 

I 90S 

272.972.736 

366.00S.341 

1909 

302.756.09S 

397.350.528 

1910 

3 5 1,770.656 

372.626.05 5 

Las rentas 

nacionales siguieron 

un crecimiento equi- 

le n te. 

Rentas calculadas 

Rcnta producida 

A ños 

t u millones m/n 

cu millones m/n 

1907 

217 

241 

1908 

215 

255 

1909 

254 

274 

Los gastos 

públicos aumentaron 

en mayor proporción 


y algunos ejercicios financieros se cerraron con fuertes 
déficit, aumentando la deuda pública, que ascendía a 
379.5 60.388 pesos oro en 1906 y alcanzó a 452.790.667 
en 1910. Los refuerzos de la marina incidieron esencial¬ 
mente en el desequilibrio presupuestario de 1909 y 1910, 
pues correspondieron a la construcción de los acorazados 
Moreno y Rhadaiía, También hubo que hacer fuertes 
desembolsos con motivo de las fiestas del Centenario de la 
revolución de Mayo. 
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El Itnuiürarrfr, por Alberto Lagos, 


Marco Avellaneda^ caricatura de Cao. 




A ños 

Rentas ■$ aro 

Gas/os $ oro 

1906 

100.750.799 

118.911.294 

1907 

107.327.04i 

1 1 1.408.537 

1908 

11 1.862.596 

1 1 1.048.768 

1909 

121.073.5 81 

172.595.148 

1910 

1 33.094.267 

180.497.930 

Durante 

la presidencia de Figueroa 

A Icorta ingresaron 

en el país 

cerca de un millón de inmigrantes: 

A ños 

Inmigrantes 

Emigrantes 

190 6 

302.249 

103.852 

1907 

257.924 

138.063 

1908 

303.1 1 2 

127.032 

1909 

278.148 

137.508 

1910 

345.275 

136.405 

Quedó en el país un saldo a favor 

de 843.848 mmi- 


granees. 

Obras públ icas, ferrocarriles* Próximo el cumpli¬ 
miento del período presidencial, decía Figueroa A Icorta: 
"Ha sido tan extraordinario el desarrollo del país durante 
el tiempo que lie tenido el honor de presidirlo, que me ha 
permitido iniciar, y en parte ejecutar, el más vasto y 
completo plan de obras públicas que se haya preparado 
entre nosotros, sin perjuicio de haber continuado y con¬ 
cluido las obras que encontró iniciadas este gobierno”. 

Kn efecto, el gobierno nacional construyó en provincias 
y territorios: canales, puentes, caminos, diques, obras de 
riego, etc. 

El palacio del Congreso fue inaugurado y ya en mayo 
de 1906 se realizaron allí las sesiones legislativas, El pre¬ 
sidente concluyó su mensaje: "Quedáis instalados en vues¬ 
tro palacio, la nueva casa de las leyes, en cuyo recinto 
nos es dado esperar que no se escucharán sino acentos 
elocuentes de controversias y debates concordantes con la 
tradición de intelectualidad y cultura de los Congresos 
argentinos *. . . 

Los ferrocarriles tuvieron un aumento de 7.000 kilóme¬ 
tros en sus vías en el curso de cuatro años, pues pasaron de 
2 0. 6 S 3 k¡lometros en 1906 a 27*71 $ en 191 í)* E1 capi ta 1 
de tas empresas ferroviarias que sumaba 69 S. 3 01.620 pe¬ 
sos oro en ! 90 6» cuatro años después alcanzaba a pesos 
oro 1 *099,700.33 3. 

Buenos Aires, que en 16 50 contaba con unas 400 casas* 
tenia en 1895 no menos de 54.795, de !as cuales 37.327 
de piedra y ladrillo, 922 de más de tres pisos, 6.3 32 de dos 
y unas 30.000 de un solo piso. El crecimiento urbano no 
se interrumpió y al llegar el Centenario de la independencia 
era una de las grandes ciudades del mundo. He aquí una 
estadística de la edificación desde 1897 a 1908, según el 
Anuario estadístico de Bunios Aires (Buenos Aires, 1909): 


A nos 

Me/ros linéale 
jáchenla cons/i 

1897 

6.620 

1898 

6.493 

1899 

5.627 

1900 

5.524 

1901 

6.077 

1902 

5.280 

1903 

5.338 

1904 

5.541 

1905 

8.061 

1 906 

10.448 

1907 

14.489 

1908 

14.182 


















la c i mía ti moderna se conforma a partir tic 1SH1, du¬ 
rante la intendencia de Torcuata de Alvear, después ríe 
I a fcdc ra I i za c ion tic 1 K80; la c i ud ad a n ce rio r c así ha desa - 
parecido en sus características y en su estilo arquitectónico, 
cumo desapareció todo vestigio de tres siglos de vida co¬ 
lonial. Buenos Aires fue desde los días de la independencia 
política del país, el nexo de unión con Europa; fue pro¬ 
piamente una Europa levantada a orillas del Plata en un 
caso típico de rápido crecimiento* Lo'que Sarmiento veía 
ep 184 5 en su Facundo, no ha hecho desde entonces más 
que aumentar en proporción: f< No hay más que tomar 
una lista de vecinos de Buenos Aires para ver cómo abun¬ 
dan en los hijos del país los a peí lid os ingleses, franceses, 
alemanes e italianos". . . 


La oposición del poder legislativo. La coalición Je 
partidos opositores, encabezada por Carlos Pellegrini, dio 
u\ las elecciones del 11 Je marzo de 1906 un triunfo de 
los antirroquistas en la capital; pero la mayoría de ambas 
Cámaras no veía con agrado esa orientación y procuró 
resistir pasivamente a! poder ejecutivo y su política; in¬ 
cluso se habló de formar juicio político al presidente* 

A fines de 1907 fue convocado el Congreso a sesiones 
extraordinarias para considerar el presupuesto de gastos 
y muchos otros asuntos. Las Cámaras no sólo se mostraron 
reacias a las exhortaciones del poder ejecutivo, sino que 
fue sensible el propósito de ignorarlas* 


Clausura del Congreso, En consideración a la con¬ 
ducta de las Cámaras, el 2S de enero de 1908 el presidente, 
en acuerdo general de ministros, decretó la vigencia para 
el año 1908 del presupuesto general de gastos de la admi¬ 
nistración; la clausura de las sesiones extraordinarias del 
Congreso y el retiro de los asuntos sometidos a su deli¬ 
beración. Firman el decreto, además del presidente Pigno¬ 
ro a Al corta, Marco Avellaneda, E. S* Zcballos, Manuel M* 
de triando, IT M. Aguirre, Qnotre Betheder, Pedro Ezcurrn 
y Ezequiel Ramos Mojí a. 

He aquí las consideraciones que fundamentan la clau¬ 
sura del Congreso, juzgada por los opositores como una 
arbitraru 


"Considerando: Que el poder ejecutivo en uso de las 
facultades que le acuerda el inciso 12 del are 8 6 de la 
Constitución, convocó al Honorable Congreso a sesiones 
extraordinarias, por decreto del 15 de noviembre próximo 
pasado, para tratar asuntos de grave interés y de progreso 
publico; que durante el tiempo transcurrido desde la fecha 
no ha sido considerado por ninguna de las Cámaras, ni 
puestos en la orden del día para su discusión, ni uno solo 
de los asuntos incluidos en la convocatoria; que entre 
estos asuntos se encuentra el proyecto de presupuesto 
que fue presentado en el mes de julio del año anterior, 
el cual, según el inciso 7" del art* 67 de la Constitución, 
está obligado el Congreso a sancionar anualmente y cuya 
falta perturba la marcha normal de la Nación, para el 
sostenimiento de instituciones como el ejército^ la marina, 
la policía, el correo, los ferrocarriles* sin cuyo funciona¬ 
miento desaparecería el Gobierno de la Nación, así como 
para el servicio de la deuda pública cuya suspensión pro¬ 
duciría la ruina del crédito nacional; que el Honorable 

Senado no se ha reunido ni para dar entrada a pliegos 

del poder ejecutivo pidiendo acuerdo para los nombra¬ 

mientos de Intendente municipal y de presidente del Con¬ 
sejo Nacional de Educación, cuya provisión es de absoluta 
y urgente necesidad y que sólo ha prestado acuerdo para el 
nombramiento de intendente municipal, del ciudadano que 
desempeña ese puesto en comisión, el día mismo en que se 
hacía innecesario, por haber sido aceptada su renuncia, 

como constaba a muchos de sus miembros y era del domi¬ 
nio público; que la prolongación de las sesiones del Con¬ 
greso es contraria a la letra y al espíritu de la Constó tu- 



Fig nerón Alcor ta y Joaquín V* González ante Li huelga tic ios 
ministros, caricatura de A. Giménez* 


Clausura del Palacio de] Congreso, (-nricmurn de Ramón Columba- 
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Dardo Roeíia. 


Caricatura Je C,m .subte 1 .1 ,icUucu>n del c.uutíIIlt hsinmshio S. /chullos. 
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cióíij la cual prescribe que sólo debe sesionar durante 
cinco meses, y faculta al poder ejecutivo para que lo 
convoque a sesiones extraordinarias con el único objeto 
de tratar asuntos de gran importancia; que tal proceder 
amengua la autoridad moral del poder ejecutivo y puede 
ser el germen de la anarquía y de la guerra civil y, final¬ 
mente, que el presidente de la República, que según los 
términos de la Constitución es ci jefe supremo de la Na¬ 
ción y tiene a su cargo la administración general del país, 
está en el deber de velar por la paz y la tranquilidad 
publica y mantener la marcha administrativa del Esta¬ 
do’** , decreta la prórroga del presupuesto general de 
1907 y clausura las sesiones extraordinarias dd Congreso. 

Al día siguiente del decreto presidencial, La Nación co¬ 
mentó razonadamente la decisión y examino las consecuen¬ 
cias de un hecho que caracterizó como anticonstitucional 
y privado de todo respaldo en la opinión y sin eco la con¬ 
dena pública de inacción legislativa. ”La obstrucción parla¬ 
mentaria en que se funda el decreto —decía el diario 
mítrista— no es, en efecto, imputable a los adversarios 
del gobierno, ni responde a ningún plan de índole oposi¬ 
tora. Son los propios amigos de la presidencia, los que 
hasta ayer han seguido su política y secundado sus desig¬ 
nios, los únicos responsables del obstruccionismo legislati¬ 
vo* Quiere decir que sus impugnaciones contra el Congreso 
comprueban hasta la evidencia el estado de anarquía en 
que se encuentran las fuerzas políticas accidentalmente 
congregadas a su alrededor. No se dirá, por cierto, que 
esta apreciación es apasionada. Hechos notorios y recien¬ 
tes lo demuestran, con más elocuencia que ningún argu¬ 
mento. La demora del presupuesto se ha producido en la 
Cámara de diputados, y han contribuido en primer termino 
■i sostenerla los miembros de las agrupaciones que asegu¬ 
raban la mayoría presidencial’ 1 ... "En el Senado ha sido 
también debida a los amigos de la presidencia la estudiada 
falta de íjnórvm que ha hecho fracasar todas las citacio¬ 
nes, En los dos últimos días sólo faltó para formar nú¬ 
mero el señor Ligarte, a raíz de sus negociaciones con el 
presidente y de las promesas recíprocas que en ellas se 
hablan formulado 1 ’, . * 

El 27 de enero la fuerza pública ocupó el palacio legis¬ 
lativo, con orden de prohibir la entrada a todo legislador, 
con excepción de los que integrasen las mesas directivas 
de ambas Cámaras, de los secretarios respectivos, de los 
empleados y del personal de servicio. Se anunció por el 
ministerio del interior que se prohibirían reuniones de 
legisladores en cualquier punto del país y se intervendría 
cualquier provincia cuyo gobernador amparase tal tenta¬ 
tiva, Fue establecida discreta vigilancia en las proximidades 
de los domicilios de senadores y diputados. 

Hubo algunas protestas ruidosas a la entrada de ambas 
Cámaras, se lanzaron manifiestos de protesta al pueblo 
por diputados y senadores, pero en poco tiempo el inci¬ 
dente fue olvidado, pues no había sido mal recibido por la 
opinión popular, poco adicta a un parlamento bastante 
divorciado de sus aspiraciones. 

La mayoría de los senadores, entre ellos Enrique Carbó, 
Salvador Mac ¡a, Joaquín V. González, Luis Güero es, Va¬ 
lentín V¡rasero, Marcelino Ugartc, Manuel Láitiez, sus¬ 
cribió un manifiesto refutando los considerandos del de¬ 
creto deí poder ejecutivo. Calificó los procedimientos def 
gobierno "como un atentado contra las más expuestas 
prerrogativas individuales y colectivas de las Cámaras- 
concedidas por la Constitución para asegurar la sanción 
de la ley y la salvaguardia de los derechos del pueblo 
y de las provincias, confiados a su custodia y a su con¬ 
servación”. 

El senador Láinez acusó por desacato al corone! Calaza 
jefe de las fuerzas de ocupación del palacio del Congreso; 
Ja justicia federal lo condenó al pago de una multa y la 
Corte Suprema de Justicia de la Nación confirmó la 































































sanción. 

Por su parte, 67 diputados protestaron igualmente con¬ 
tra el decreto del 2 5 de enero en un largo manifiesto al 
pueblo, rechazando las impugnaciones del poder ejecutivo» 

Las tuerzas de ocupación fueron retiradas el 3 0 de enero 
y los legisladores pudieron entrar y salir libremente del 
palacio del Congreso. 

El presidente trabajó entretanto por medio de presiones 
y de pactos para alterar la composición dd Congreso i 
fin de obtener una mayoría adicta; al inaugurar las sesio¬ 
nes ordinarias, de los firmantes del manifiesto de pro¬ 
testa por la clausura, no aparece en el Congreso más que 
Julio A. Roca, electo diputado por Córdoba. Elíseo Can¬ 
tón, pellegrimsta y amigo de Figueroa Alcona, ¡ ue elegido 
presidente de la Cámara por 6 2 votos contra 6 que ob¬ 
tuvo Drago, 

En las elecciones de octubre de 1908, en la capital 
federal, en las que fue arrebatada una banca segura al can¬ 
didato Alfredo L. Palacios* se vio el triunfo de métodos 
que se creían desterrados. La Nación comentó los hechos; 
"La capital de la República vuelve a presenciar espec¬ 
táculos ya olvidados, Otros son de una alarmante novedad, 
como esa proclamación de candidatos oficiales coinciden tes 
con la ausencia electoral del partido gubernista. Quiere 
decir que el fraude se presenta crudo, vivo, sin velar su 
desnudez escandalosa, ni con U mísera hoja de higuera 
que representaba el rótulo partidario^. 

Al abrir las sesiones del Congreso en mayo de 190$, e! 
presidente explicaba que la medida tomada no debía ínter 


Caricaturn de Cetras y (Utreftts que ¿dude -d deseo de H^ucroa. Alcona 
tic quedar bien ton Usos y i'oit ri ti i ¡i tilo. 


Victorino de la Pla/a jura como ministro de reí aciones exteriores en I 
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pretarse como una invasión a la función legislativa que 
la Constitución atribuye al Congreso: * El gobierno que 
presido —decía-— tiene el concepto intergiversable de sus 


Atributos legales y en consecuencia no incurrirá en caso 
alguno en la limitación negligente de su ejercicio ni en la 
extensión invasor a de los mismos sobre las atribuciones 
y facultades de los otros poderes* Cuando se lia resuelto, 
pues, por el decreto aludido, la vigencia de la ley de pre¬ 
supuesto hasta entonces sus ti tu id a* el poder ejecutivo ha 
estado bien lejos del propósito atentatorio y subversivo dé 
arrogarse expresas iacultades primordiales, o siquiera de sos¬ 
tener que se pueda prescindir de la sanción legal de los 
gastos y recursos en el desenvolvimiento regular de la ad¬ 
mi nis tinción del gobierno* 

disposición precipitada en ese decreto importa sólo 
una medida de carácter administrativo, determinada por 
la necesidad de fijar un régimen adecuado y de ordenación 
conveniente a los gastos públicos, pero en manera alguna 
la pretensión de invadir la estera de acción legal del poder 
legislativo, que hubiera importado en tal caso una medida 
atentatoria a la Constitución# Y hago extensivas las con¬ 
sideraciones precedentes a las consecuencias ineludibles y 
procedimientos ulteriores del mismo decreto que, afirmo, 
han sido determinados por circunstancias graves y móviles 
elevado? y dignos, absolutamente ajenos al designio inconce¬ 
bible de incurrir en una violación de fueros parlamentarios 
que no habría tenido justificación razonable”, Y agregó: 

”La atribución constitucional que pone a cargo del jefe 
de la Nación la administración general del país, le establece 
el deber correlativo de velar por e! funcionamiento regular 
de ese organismo que comprende la vida de la Nación, y que 
ninguno de jos poderes instituidos tiene potestad legítima 
para detener en su régimen funcional”* 


Los nuevos ministros. El gabinete ministerial fue va¬ 
rias veces alterado en los cuatro anos de gobierno de Fo¬ 
guerea A teoría* En julio de 1906 dimitieron el general 
Luis María Campos y Quimo Costa, ministros de guerra 
e interior, respectivamente, siendo reemplazados por Ro¬ 
sendo M. Fraga y Manuel A. Montes de Oca, este último 
con carácter interino en cí interior; en setiembre fue 
designado en propiedad Joaquín V* González, que renun¬ 
ció dos meses después y entonces pasó a ocupar la cartera 
Manuel A* Montes de Oca* En el mes de noviembre fue 
llamado a ocupar la vacante en relaciones exteriores Esta¬ 
nislao S* Zcballos; el ministro de hacienda Norberto Piñena 
renunció en setiembre y le sucedió en el cargo Elcodoro 
Lobos. 

En julio de 1907 hubo tres renuncias: la de Federico 
Pinedo en justicia c instrucción pública, la de Rosendo 
M. Fraga en guerra y la de Ezequiel Ramos Mejía en 
obras públicas; las vacantes pasaron a ser llenadas por 
Juan A* Bibiloni, Rafael M. Aguirre y Carlos Maschwity, 
respectivamente* 

A fines de setiembre de 1907 renunciaron los ministros 
del interior y de hacienda, Montes de Oca y Lobos; en el 
puesto det primero fue designado Marco Avellaneda, y en 
el del segundo Manuel M* de Iriondo. La cartera de obras 
públicas quedó vacante por la muerte de Maschwitz en 
octubre de 1907 y fue desempeñada desde el mes de no¬ 
viembre por Ramos Mejía; Pedro Ezcurra reemplazó a 
éste en agricultura* 

En enero de 1908 renunció Bibiloni y lo reemplazó 
interinamente Zcballos, pero en junio del misino año re¬ 
nunció a ambas carteras y entonces fue designado Victo¬ 
rino de la Plaza en relaciones exteriores y Rónudo S* Naón 
en justicia c instrucción publica. 

En marzo de 1910 dimitió el ministro del interior Marco 
Avellaneda y su puesto fue ocupado por José Gálvez; el 
mismo mes fue reemplazado el ministro de guerra Rafael 
M. Aguirre por el general Eduardo Racedo* Como Victo** 


rmo de la Plaza había sido proclamado candidato a la 
v icepresidencia para el nuevo período, renunció en agosto 
Je 1910 y ocupó la vacante Carlos Rodríguez Larreta. 
En el mismo mes falleció José Gálvez, y Carlos Rodríguez 

Lancia atendió el despacho de ese ministerio con carácter 
interino* 


Cuestiones internacionales* Vanos conflictos interna¬ 
cionales hubo de ventilar y sortear el presidente Iigueroa 
Alcorta. Uno de ellos fue el de la ruptura do relaciones 
con Bolivia en julio de 1909* 

De conformidad con el tratado entre Perú y Bolivia, 
dd 30 de diciembre de 1902, para resolver una antigua 
cuestión de límites, se convino en someter d pleito a un 
arbitiajc y ambas partes coincidieron en designar juez 
de derecho con carácter de árbitro al gobierno argentino* 
La cuestión fue sometida a una comisión asesora del go¬ 
bierno, integrada por Antonio Bermejo, Manuel A. Montes 
de Oca y Carlos Rodríguez Larreta, con Horacio Béccar 
Va ida como secretario, y el laudo íue rechazado por el 
gobierno boliviano y sometido a estudio dd Congreso de 
Bohvia, por considerar que las cláusulas no le favorecían* 
Simultáneamente se hicieron demostraciones callejeras en 
La i az y otras ciudades del altiplano y la legación argen¬ 
tina en la capital fue apedreada* 

El gobierno argentino retiró inmediatamente al repre¬ 
sentante de Bohvia, Baldomcro Fon seca, y entregó sus 
pasaportes al representante boliviano en Buenos " Aires, 
Jost, M* Escallier, Las relaciones diplomáticas no se resta** 
blecieron hasta enero de 19í ], hallándose en el gobierno 
Roque Sáenz Peña y Ernesto Bosch en el ministerio de 
relaciones exteriores. En Bolivia desempeñaba la presiden¬ 
cia el doctor Eleadoro Villazón. 

Fl diario Lct Nación, que seguía la línea expuesta por 
Mitre de amistad con Bolivia, comentaba el arreglo fir¬ 
mado en Buenos Aires el 13 de diciembre de 1910, des- 


Estanislao S, ZebaKos, caricatura de R. Columba. 
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pues de la ruptura de relaciones: "Esa vinculación {entre 
Bal i via y Argentina) es superior a las formas protocola¬ 
res* Perdura por una razón de sentimiento americano, de 
tradición, de identidad de origen* Por eso las incidencias 
producidas tuvieron desde el primer momento ei carácter de 
meros accidentes de efectos transitorios y que no lucrariim 
perturbar aquel estado de cosas, fundado en bases tan só¬ 
lidas. Por ello y por la significación Jd protocolo recien¬ 
temente suscripto, puede afirmarse que nada queda en el 
dma argentina de los sucesos que interrumpieron el man¬ 
tenimiento de nuestra leal amistad”. 

El general José María Pando, agente confidencial de 
Solivia, reconoció la sinceridad y el espíritu de rectitud 
del presidente argentino al dictar el laudo arbitral que le 
fuera sometido., 

Dardo Rocha fue enviado a Solivia después de la reanu¬ 
dación de las relaciones y convino con el ministro Pinilla 
el protocolo del 12 de setiembre de 1911, según el cual 
continuarían los trabajos de demarcación de límites, has¬ 
ta la culminación en el acta Bosch-Fernández Alonso, del 
de noviembre de 1912* 

En razón de divergencias sobre el alcance jurisdiccional 
en las aguas del Río de la Plata, se produjo un entredicho 
a mediados de 1907 entre los gobiernos argentino y uru¬ 
guayo. El dife rendo tuvo repercusión en la calle y en las 
controversias de la prensa, pero primó en los gobernantes 
de los dos países un criterio ponderado y sereno y las 
relaciones se mantvivieron después de una gestión diplomá¬ 
tica de que fue encargado Roque Sácnz Peña. Un protocolo 
firmado en Montevideo puso fin a la cuestión y a la 
agitación, el 5 de enero de 1910, y lleva las firmas de 
Sácnz Peña y de Ramírez. Dice el protocolo: "La navega¬ 
ción y uso de las aguas del Río de la Hat a continuará sin 
alteración, como hasta el presente, y cualquier diferencia 
que con ese motivo pudiese surgir, será allanada y resucita 
con el mismo espíritu Je cordialidad entre ambos países" 


Ei principio que consagra es el sfu/tt cfUu o sea el régimen 
preexistente de la libre navegación y el comercio. 

La presencia de Estanislao S. Zeballos en el ministerio 
de relaciones exteriores produjo enfriamiento en las rela¬ 
ciones con los Estados Unidos y reticencias en el Brasil 
y el Uruguay* Zeballos había llevado su nacionalismo pa¬ 
sional a la categoría de un argentinismo agresivo y pre¬ 
tendía militarizar al país y dominar por la fuerza las 
desavenencias con el Brasil, según expresó en caria del 27 
de junio de 1908. Habría logrado alistar en su actitud al 
presídeme Eigucroa Alcona, al ministro de guerra Aguirre 
y al de marina Betheder* Zeballos conservaba una vieja 
hostilidad al barón de Rio Branca, el ministro brasileño, a 
causa del arbitraje sobre el territorio de Misiones, En la 
carta mencionada a Sácnz Peña, Zeballos le afirma que 
teñía las pruebas escritas; y firmadas por el barón de Rio 
Blanco, que demostraban que el Brasil se preparaba para 
la agresión, una vez que tuviera la supremacía naval abso¬ 
lutamente asegurada. Para hacer frente a esa eventualidad, 
Zeballos buscó la alianza con Chile y Uruguay a fin de 
aislar al Brasil e imponerle la limitación de armamentos 
o la cesión de parte de su escuadra* 

Un telegrama cifrado que había cursado el ministro de 
relaciones exteriores a su embajador en Chile, y que con* 
servaba en secreto Zeballos, fue dado a la publicidad y 
mostraba los propósitos bélicos brasileños. El hecho pro¬ 
vocó alarma en ambos países y como el barón de Rio 
Bninco demostró la falsedad del texto publicado y divulgó 
la clave secreta de su cancillería, Figueroa Alcona no tuvo 
mas remedio que pedir la renuncia de su ministro, siendo 
designado para reemplazarle Victorino de la Plaza, con lo 
que cedió la tensión internacional, aunque la cordialidad 
entre Argentina y Brasil no fue restablecida enteramente. 
Le tocó al futuro presidente Sácnz Peña la misión de es¬ 
trechar vínculos de confianza y de amistad con Rio de 
Janeiro en ocasión de su visita a la capital brasileña, 
¡nvirado por Rio Branca, al regresar de Europa. 


Ligue roa Aleona y Ugurte en v ísjktus di* Lis elecciones de \ 906, 

caricatura de Cao. 



Intervenciones a las provincias* Siete intervenciones 
a las provincias se produjeron durante el período de go¬ 
bierno de Fír ueroa A Icorta: dos a Corrientes, dos a San 
Luis, una a San Juan, una a Córdoba y otra a La Rio ja. 
Fue hasta allí el gobierno que recurrió más veces a la 
intervención federal. 

Mendoza se salvó de la intervención por la oposición 
del Congreso al presidente en todo to que fue posible* 
Fue denunciada la ingerencia del gobernador en los regis¬ 
tros electorales y en la Suprema Corte de Justicia* Leo¬ 
poldo BasaVdbaso fue enviado a Mendoza a investigar los 
hechos y comprobó que la provincia carecía de libertad 
de sufragio. El poder ejecutivo proyectó la intervención, 
pero la Cámara de diputados rechazó* esa iniciativa por 
6 5 votos contra 26. Adolfo Mugica dijo en aquella ocasión 
que la tesis del Congreso, según la cual la falta de garantías 
electorales no autorizaba a intervenir, equivalía a dar la 
razón al partido radical c implicaba la renuncia del prest 
dente y de los cangrejales* 

El ex presidente Un buril pidió en el Senado que el poder 
ejecutivo indagase acerca de las condiciones decimales en 
Salta. El fiscal Luis B. Molina permaneció nueve dias en 
Salta y denunció la inexistencia de padrones ekx míales, lo 
que significaba la destrucción de la forma republicana de 
gobierno. Unburu pidió entonces la intervención federal, 
pero su petición quedó encarpetada en una inmisión de 
estudio* El Congreso procuraba por todos los medios 
obstruir los proyectos de intervención en salvaguardia dd 
sistema republicano que establece la soberanía en d pueblo. 

Aprovechando el receso parlamentario, el poder ejecu¬ 
tivo decretó la intervención en San Juan, donde conti¬ 
nuaba el pleito de la época de Quintana* El 7 de febrero 
de 1907 el coronel Carlos Sarmiento so alzó en armas 
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Escudos provinciales vigentes en 1910; ulteriormente fueron modificados algunos ele dios* 
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contra las autoridades provinciales; el gobernador Manuel 
José Godoy resistió durante cinco horas con los efectivos 
de la policía y los guardiacárceks, pero acabó por ren¬ 
dirse con la promesa del respeto de su vida y su libertad; 
los rebeldes incendiaron la escuela normal que les cerraba 
el paso y un regimiento de línea quedó impasible. Godoy 
pidió ayuda a Buenos Aires y el gobierno había decretado 
la intervención antes de esa petición* El presidente del 
Senado, Benito Villarmeva, aconsejado por el ministro 
del interior y sus colegas decidió intervenir la provincia 
convulsionada y fue nombrado interventor Cornelia Mo¬ 
yana Gacitúa, vocal de la Suprema Corte, que fue acom¬ 
pañado por el general Victoriano Rodríguez como jefe 
superior de las fuerzas nacionales* Se convocó a elecciones 
de diputados y de un vicegobernador para completar c! 
período del gobernador derrocado, I I primero de julio 
recibieron el gobierno las nuevas autoridades; Carlos Sar¬ 
miento entró a desempeñar la primera magistratura. 

Fracciones de los partidos nacional, republicano y auto¬ 
nomista san!túsenos concordaron en la elección de Esteban 
[\ Adaro para la gobernación; el reparto de empleos dis¬ 
gustó a los que no seguían las inspiraciones presidenciales 
y el 2 5 de agosto de 1907, cuando Adaro debía jurar 
ante la legislatura, los descontentos amotinaron la policía 
e impidieron la ceremonia. ES gobernador saliente, Benigno 
Rodríguez Jurado, solicitó la intervención al poder eje¬ 
cutivo y éste envió una compañía de linea para conservar 
el orden y garantizar las comunicaciones, sin inmiscuirse 
en las cuestiones políticas. Los rebeldes permanecieron en 
los edificios provinciales que habían ocupado y Adaro 
reunió la legislatura en su domicilia y juró el cargo ante 
ella- El presidente l igueroa A Icorta propuso al Congreso 
la intervención para restablecer la normalidad alterada 
por la sedición* En el Senado hubo debate y salieron a 
relucir las doctrinas encontradas sobre la materia, de Joa¬ 
quín V* González y Montes de Oca; pero al final el poder 
ejecutivo salió a flote con su proyecto* Fue designado 


interventor Manuel M. de Iriondo* que se hizo cargo del 
gobierno de San Luis el 6 de setiembre, acompañado por 
el jefe de las fuerzas, teniente coronel Eduardo Broquen; 
el 17 del mismo mes Ir ion do reconoció a Adaro previo 
juramento ante la legislatura y cesó la intervención. 

Una división del partido liberal de Corrientes dio origen 
a dobles legislaturas que eligieron cada una de ella sena¬ 
dores nacionales. Se admitió el diploma de la corporación 
adicta al gobernador Juan Esteban Martínez. Luego la 
legislatura destituyó al vicegobernador y a los oposi¬ 
tores que no querían volver a sus bancas* En esa disputa 
se fue preparando el clima de la guerra civil; los descon¬ 
tentos tenían por abanderado a Juan Ramón Vidal y 
reunieron combatientes, haciendo otro tanto el gobernador 
Martínez. Los sediciosos tenían su cuartel general en el 
Chaco, donde contaban con el apoyo del gobernador Ma 
miel Goitía; el poder ejecutivo nacional envió tropas a\ 
mando de Rufino Ortega para evitar la invasión de la 
provincia desde el territorio chaqueño. Elíseo Cantón 
propuso a la Cámara de diputados la intervención y 
el proyecto fue aprobado en ella, pero resultó re 
chazado en el Senado. La disputa culminó en el retiro 
de Montes de Oca del equipo de gobierno, siendo nvm 
plazado por Marco Avellaneda, el cual despachó a Do 
mingo T, Pérez para que buscase la concordia medíame 
la elección de otra legislatura* El gobernador Martínez se 
mostró conforme, pero Vidal rehuyó el arreglo, Pérez 
se alejó de la provincia lo mismo que Ktilmo Ortega* Fl 
presidente, entonces, decretó la intervención para orgam/.ir 
la legislatura. Fue designado comisionado federal < arlos 
Dimet y dispuso el desarme de los insurrectos poi el ye 
neral Adolfo Arana, jefe de la región militar, y pidió a 
Martínez que hiciese lo mismo con sus fuerzas provin 
cíales. Los miembros de la legislatura ofrecieron sus di¬ 
plomas para facilitar la labor deI interventor* En esc 
momento Marco Avellaneda ordenó a o imet que se pose¬ 
sionara de la repartición policial, lo cual motivó la re- 
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mínela *-íoI interventor y de sus acompañantes; el poder 
ejecutivo nombró entonces comisionado al senador nacio¬ 
nal Eugenio Puccio, 'espíritu conciliador. El 9 de diciem¬ 
bre, Puccio se instaló en la casa de gobierno y desalojó 
de ella a Martínez porque algunos empleados realizaban o 
pretendían realizar intromisiones en los trabajos electo- 
'rales. Convocados los comicios de legisladores el 5 de abril 
de 1908, sufragaron 30.000 personas y fueron electos diez 
liberales gubernistas, 13 liberales disidentes y lí autono¬ 
mistas. Instalada la legislatura el 22 del mismo mes, el 
comisionado declaró repuesto al gobernador, pero no pudo 
hacerse cargo de sus funciones porque la legislatura acordó 
suspenderlo; al día siguiente asumió el cargo el vice¬ 
presidente del Senado provincial y se dio por terminada 
la intervención. Las quejas de Martínez no bailaron eco 
en el Congreso y la conducta de Puccio fue aprobada. El 
gobernador del Chaco, Manuel Coi t ía, asumió la gober¬ 
nación de Corrientes. 

Para encauzar la política de las intervenciones, a fines 
de 1907, el diputado Agustín de Vedia proyectó una ley 
orgánica en la que se conceptuaba violada la forma repu¬ 
blicana en estos casos: I) si la representación popular 
estaba suprimida por la Constitución o leyes locales; 2) si 
los poderes públicos estaban concentrados en una misma 
persona; 3) si estaba acéfalo alguno de los tres altos 
poderes públicos en que se distribuye el gobierno. En esos 
casos correspondía intervenir las provincias en que alguno 
ele* esos extremos fuese comprobado. 

El 24 de abril de 1908 se produjo una revuelta en San¬ 
tiago del Estero; varios ciudadanos atacaron al cabildo y 
la Casa del gobernador, dominaron la policía, detuvieron 
a las autoridades y declararon caduco el gobierno, substi¬ 
tuyéndolo por una junta provisoria; en el curso de los 
hechos, ¡os rebeldes dieron muerte al diputado nacional 
Mariano Santillán, hermano del gobernador; d poco rato 
apareció un regimiento de linea que detuvo a los miem¬ 
bros de la junta provisoria y puso en libertad a las auto¬ 
ridades apresadas. No hubo decreto ele intervención, pero 
hubo intervención drástica de las autoridades nacionales y 


Eigueroa Alcorta alegó que en circunstancias como las de 
Santiago había que ejercer todos los medios que las insti 
tLiciones consagran para mantener el orden y.la estabilidad 
social y política. 

El gobernador de San Luis, Adaro, se hallaba en 1909 
apoyado por los radicales y por el partido nacional, que lo 
defendían contra los opositores que peticionaban el juicio 
político. Para cerciorarse de la conducta de los legisladores, 
llegó a distribuir agentes de policía en el recinto de la 
legislatura pretextando la necesidad de conservar el orden. 
La legislatura pidió auxdio a! poder ejecutivo nacional 
y el presidente, con sus ministros, decretó la intervención, 
l oe designado comisionado federal Julio Botet, procurador 
general de la Nación. Botet reunió elementos para verificar 
si los actos legislativos y ejecutivos habían sido correctos 
y concluyó por pensar que el mejor remedio era la elimi¬ 
nación del gobernador y los legisladores; la mayoría opo¬ 
sitora, 13 miembros, dimitió, pero no hizo lo mismo Adaro 
y los 7 diputados que le seguían. Botet decidió declarar 
caduca la legislatura y depuso al gobernador. Asumió el 
mando político y realizó elecciones el 27 de junio, según 
un régimen ad fiar, no autorizado por las leyes; se votó 
por 40 electores; el interventor anuló los diplomas de 
seis de ellos y quedaron 18 pertenecientes a la fracción 
radical de Adaro y a la nacional que respondía al senador 
bribertó Mendoza. Como la legislatura no podía resolver 
sin los dos tercios de sus miembros, el partido nacional se 
unió a la fracción opositora y el 18 de agosto se puso 
término a la intervención al asumir la gobernación Adolfo 
Rodríguez Sán; poco después la legislatura eligió senador 
nacional a Mendoza. Se acusó al comisionado de realizar 
actos no siempre concordantes con las leyes, pero su con¬ 
ducta fue aprobada por el presidente. 

Corrientes volvió a dar motivo para la intervención 
federal con sus apasionamientos políticos. El 26 de marzo 
de 1909 hubo comicios dobles para renovar un tercio de la 
Cámara de diputados, dividiéndose los sufragios en ami¬ 
gos del gobernador -Manuel Goitía, ios liberales bajo la 
dirección do Martínez, y los autonomistas encabezados 


594 


























El Juego del Pato, óleo de Ángel del!a Valle 
(Museo Nacional de Bellas Artes). 





pin Vidal. Se repitió el caso de 1 907, es decir, la división 
del partid o o t i e i a 1 * I os ad i c t os a 1 gober na dor eni n m i no 
fin en la Cámara y para aprobar los comicios que les 
favorecían se impidió la asistencia de los advérsanos a las 
sesiones, l as mayorías de las Cámaras pidieron la inter¬ 
vención y el presidente resolvió favorablemente, designando 
111 te i ventor al di p u t a d o na c í o n a í Pcd ro 01 aec hea y A 1 - 
corla, con el acuerdo de sus ministros. Los comicios de los 
gnbernistas fueron anulados y el gobernador suspendido 
n su $ i unciones. Como Goitía resistió el acuerdo de la 
legislatura, OI aec hea y Alcona asumió la autoridad pro¬ 
vincial y se instaló en la casa de gobierno, acompañado 
por su séquito y un regimiento de linea. Guithi, en defensa 
de la autonomía provincial, fue obligado a retirarse de la 
* asa de gobierno. El 30 de marzo el interventor traspasó 
el mando al vicegobernador y el 12 de mayo cí ejecutivo 
díQ por terminada la intervención. 

La intervención más discutida en el periodo de Figueroa 
Alcona fue la de Córdoba en ¡909. El 21 de marzo se 
realizaron comicios legislativos en los que triunfó el par- 
iicio nacional, que sostenía al gobernador José A. Ortiz 
V Herrera, contra un grupo que seguía la política del pre¬ 
sidente. La Cámara de diputados se reunió el 26 de abril 
con la asistencia de ! $ miembros del sector gu be mista y 
ad nució varios tic los diplomas pendientes* La mayoría del 
Senado decidió desconocer esa resolución y se negó a cune- 
ucmr la legislatura. El diputado nacional José Ignacio 
i lobet propuso que la provincia fuese Intervenida, y la 
comisión de negocios constitucionales aprobó la idea con 
objeto de asegurar el funcionamiento de la legislatura. El 
Senado sancionó el proyecto por desempate de su presí 
dente Benito Vi lia nueva y la intervención fue promulgada 
el 20 de agosto. Comisionado federal fue Eliseo Cantón, 
presidente de la Cámara nacional de diputados; llegó a 
Córdoba el 30 del mismo mes y se encontró con el hecho 
de que el gobernador Ortiz y f terrera había convocado dos 
di as antes a la legislatura para el 1'! de setiembre. Cantón 
opinó contrariamente y anuló la convocatoria. Se produjo 
la renuncia de Ortiz y Herrera, que tuvo rozamientos V 
discrepancias con el interventor. Este se posesionó del go¬ 
bierno el 16 de setiembre, ordenó la reapertura de los pa¬ 
drones y convocó nuevos comicios el 7 de noviembre parí 
electores, senadores y diputados; el partido presidencial 
lúe favorecido. Reunida la legislatura el 16 de noviembre, 
designó el gobierno local y se puso término a la Ínter* 
vención. 


La Rioja volvió a ser intervenida en 1910, la séptima 
vez desde la organización nacional. Gaspar ¡\L Gómez, 
apoyado por tres sectores políticos, era candidato a la 
gobernación; el sector gubernista rompió el convenio con 
los otros e 1 di a de l as elecciones y suplantó algunos de los 
candidatos, deseando el triunfo de julio San Román, 
pariente del gobernador saliente Guillermo Divi la San 
Román. Resultaron electos 19 gubernístns y 17 oposito 
res. Al reunirse la legislatura la minoría se retiró, roí vi 
picudo el íji/ónnn de los dos tercios indispensables para 
sesionar. La mayoría destituyó a los disidentes y la mino¬ 
ría, reunida en el domicilio tic Gómez, que era juez federal, 
declaró cesante a la mayoría y proclamó gobernador n su 
candidato. Otros legisladores, con el libro de actas y el 
sello de la legislatura, adhirieron a los minoritarios y asi 
se reunió en la casa de Gómez la cantidad necesaria para 
el (¡uórum legal. El período de Dávila San Román Lcrmi 
naba el 24 de junio. El diputado nacional por La Rioja, 
Leónidas Carroño, pidió a la cámara la intervención, y el 
t I de junio el ejecutivo promulgó la ley, designando comi¬ 
sionado a Adolfo Su Id í as. Era ministro del interior José 
Gal vez. F.¡ interventor asumió el gobierno de Ui provincia 
y declaró caducos sus poderes políticos. Fueron convoca¬ 
dos nuevos comicios y el 27 de agosto entregó el mando 
al mandatario electo, Gaspar M. Gómez. 

Desde 185 3 a 1909 se produjeron 64 intervenciones 
federales en las provincias. Las discusiones teóricas y polí¬ 
ticas en torno a ellas se Lradujeron en posiciones constitu¬ 
cionales tendientes a superar sus inconvenientes, Agustín 
de Vedia publicó en 1907 una obra titulada Comfihtrion 
argentina, donde declara que el resultado de las interven¬ 
ciones no había sido satisfactorio y que se requería una 
ley orgánica que pusiese orden en la materia. Y al anu 
siguiente vio la luz el trabajo de Rodolfo R¡varóla, Del 
régimen federativo til urtifario, en el que abogaba por la 
implantación paulatina del sistema unitario; sostenía que 
la declaración del régimen federal fue útil en 18 5 5 y en 
J860, pero era inútil y perniciosa desde i 880; opinaba 
que el federalismo no afianzó la justicia; habló de la infe¬ 
rioridad' y los peligros de la justicia provincial; la gran 
capital era un factor de unidad, lo mismo que el progreso 
material de! país; la razón del federalismo desapareció 
con los 20,000 kilómetros de ferrocarril; a eso se añadió 
la obra unitaria de la cultura, etc. 

Mauenzo publicó en 1910 VI gobierno tc ¡¡rcseniáln o, 
donde estudia la realidad de las instituciones argentinas y 
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Centenario de Ja independencia: la infanta Isabel de Barbón acompaña da 
del presidente de la República, ministros y otras personalidades, durante 


li bendición de los pabellones españoles de la exposición internacional 
en Li Sociedad Rural Argentina (Archivo General de la Nación). 
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<1 boga por la vuelta n las formulas ele I 8 S 3 en lo relativo 
al enjuiciamiento de los gobernadores y revisión de las 
Constituciones provinciales por el Congreso, y a la compe¬ 
tencia de la Corte Suprema para entender en las discordias 
entre los poderes provinciales; también propuso que se 
prohibiese a las provincias contratar empréstitos exterio¬ 
res, Y Joaquín V. González* en El juicio del siglo ^ el mismo 
año* dijo que el proceso de centralización no puede ser 
eterno, "porque la Nación tiende a ser cada vez más un 
organismo vivo, y en ninguno la concentración de los 
elementos vitales se localiza definitivamente en un solo 
órgano, salvo casos de monstruosidades y atrofia mi en tos 
siempre enfermizos". Sostenía también que "la interven¬ 
ción se ha convertido en un recurso ordinario de unifica¬ 
ción electoral - * * Oc todas las fases que la imperfección, la 
deficiencia, la degeneración y la corrupción políticas han 
presentado en nuestra historia* ninguna ha asumido ca¬ 
racteres más alarmantes que ésta, así para la concepción 
moral del gobierno en su conjunto, como para el porvenir 
de la forma federativa, adoptada a costa de tantos desga¬ 
rramientos interiores". . . 


FESTEJOS DEL CENTENARIO 
DE LA REVOLUCIÓN DE MAYO 


Coincidió el centenario de la revolución de Mayo de 
1S10 con un periodo de auge y de prosperidad econó¬ 
micos; la euforia de un porvenir cada día más seguro y 
mejor se contagiaba en todos los sectores de la población* 
Figueroa Alcorta expresó en su mensaje a las Cámaras 
en mayo de 1910: "Al honor insigne de presidir la Nación 
en esta hora conmemorativa de su advenimiento a la vida 
de l.i libertad, me corresponde también la satisfacción 
legitima de poderos decir que el país avanza cada día 
con más firmeza en el proceso de su evolución de cre¬ 
cimiento en todos los órdenes del progreso humano L 
Embajadas de todos los países llegaron a la capital 
para atestiguar la simparía que inspiraba el país; barcos 
de guerra extranjeros atracaron en el puerto de Buenos 
Aires y por las calles de la ciudad desfilaron regimientos de 
varios países, Chile envió a su primer mandatario, el pre¬ 
sidente Monte, con una comitiva brillante; España estuvo 
representada por la infanta Isabel; Italia, por el comenda 
dur Mari mi; I rancia, por el senador Bandín; Alemania, 
por el general von der Golt/; personalidades distinguidas 
fueron enviadas por Inglaterra, Estados Unidos, Uruguay, 
Paraguay, Perú, Austna-Hungría, etc. 

Aprovechando los festejos, se realizaron en Buenos Aires 
varios congresos internacionales: el coarto congreso pana¬ 
mericano, el de jurisprudencia y ciencias sociales, el de 
ferrocarriles, el de higiene, etc* 

También se reatizó una exposición de arte y hubo expo¬ 
siciones industrial, comercial y de ferrocarriles; torneos 
y fiestas de toda clase; y las embajadas y enviados espe¬ 
cial es fueron agasajados y cumplimentados* 

El centenario de la revolución de Mayo no sólo se festejó 
en Buenos Aires, sino en codos los rincones de la Repú¬ 
blica. 


Figueroa Al corta, retribuyendo la visita del presidente 
Monte, se dirigió a Chile en setiembre de 1910 y asistió 
a los festejos conmemorativos de la independencia chilena, 
en compañía de varios ministros y de una selecta comi¬ 
tiva- En su ausencia, ejerció el poder ejecutivo interina¬ 
mente el doctor Amonio de! Pino, senador nacional por 
Caca marca y en aquellos momentos presidente del Senado* 


Exposición artística del Centenario- Los artistas ar¬ 
gentinos estuvieron brillantemente representados en varias 
salas de la exposición artística del Centenario, 

Se expusieron 20^ cuadros, 33 esculturas, 19 dibujos, 
1S cuadros de blanco y negro, 12 proyectos de arquitec- 



J Ua.llli: terminal d.cl monumento ¡Je los españoles 

obra de A. Quero!. 


tura y 16 cuadros y dibujos de Carlos E* Pellegrini, muer¬ 
to en 1875. 


1 raba jaron en las decoraciones de la gran sa la cen¬ 
tral Carlos Ripamonte y Pío Collivadino. A esa exposición 
enviaron cuadros de temática histórica Pío Collivadino 
(}urautnito de Un miembros de ¡a primera ¡unía, primer 
premio); Pedro Subercasseaux (Primera audición del him 
tro nacional en el salón de la señora María S am he:, de 
Thompson* segundo premio); Antonio Alice (Muerte de 
(j iiemesy tercer premio). Rípa ilion te mereció el primer 
premio por su cuadro de costumbres nacionales, Ca Nerones 
del pago. 


Desarrollo industrial- El censo industrial de 1908 
1909 dio un total de 26.466 establecimientos fabriles y 
manufactureros en la República; a esa cifra habría que 
añadir LSOO establecimientos en seis provincias ni las que 
para entonces no había terminado el censo; en ioi.il> unos 
3 1*966 establecimientos. La mano de obra en las provincias 
y establecimientos censados alcanzaba a 292*893; anadien 
dolé seis provincias cuyo censo no se hallaba terminado en 
mayo de 191 0, se tenia una población obrera aproximada 
tic 327-OüO personas, según las estimaciones de Ricardo 
Pillado. 5 le aquí algunas cif r .is: 
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43 
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40 

62 

89 

Río N e¡£ rt> 

8 3 

56 

20Í 

Santa Cruz 

17 


172 

Tierra del Fuego 

H 

4 1 5 

158 


La industria vinícola contaba con 3.409 establecimien¬ 
tos; la azucarera con 37 ingenios; la primera ocupaba a 
4L776 personas; la segunda a 38*311. En algunos rubros 
la producción nacional borró casi totalmente las partidas 
de artículos importados, como en lo relativo a productos 
alimenticios, bebidas y vestidos; algunos establecimientos 
proporcionan cifras importantes a la exportación, como 
el de 1 as carnes conservadas* enfriadas y congeladas; desde 
1899 a 1909, la industria de las carnes para la exportación 
aumentó de 4 a 27 millones, y medio de pesos oro anu ales. 
La producción de vinos pasó de 49.887*000 litros en 1894 
a 379.699*000 en 1909, elaborados en 3.409 bodegas. 
Había en el país en J 909 no menos de 29 fábricas de 


cerveza* que suministraban unos 80 millones de litros 
anuales; algunas de ellas, como la Quilines, figuraban 
entre las mas importantes del mundo. La industria azuca¬ 
rera contaba con 37 ingenios, de los cuales 2 8 en la pro¬ 
vincia de rucumán; en 1909 la producción de azúcar 
alcanzó a 1 30.000 toneladas. En la misma fecha había 
en el país 3 SO molinos harineros, de ellos 195 a cilindros, 
136 con piedra y 19 de carácter vario, con un total de 
1 S.00ü HP instalados; en 1908 produjeron 700*000 tone¬ 
ladas de harina, 128.000 de las cuales fueron destinadas a 
la exportación, en su totalidad al Brasil. 

La enseñanza. La población escolar del país, entre los 
6 y 14 años, daba un total de 1.200.000 niños, sobre una 
cantidad de más de 6.292.000 habitantes en 1910; pero 
solamente recibían instrucción escolar 649*000 y la de¬ 
serción de las aulas comenzaba en los primeros grados y el 
semianalfabetismo adquiría proporciones considerables; el 
ciclo escolar no se cumplía más que apenas por un 40 *y¡ 
de los educandos. La enseñanza primaria estaba a cargo de 
escuelas nacionales y provinciales, y en menor cantidad 
por instituciones privadas y religiosas; había en 1910 
mas de 4.800 escuelas, fruto de la preocupación de los 
últimos 60 años, a partir de Urquiza y de Mitre, de Sar¬ 
miento, Avellaneda, de Roca. Las escuelas nacionales su¬ 
maban 1.05 2 y eran atendidas por LO88 maestros; el resto 
eran escuelas provinciales. A los establecimientos privados 
concurrían 12 L000 escolares. 

La instrucción secundaría se impartía en los colegios 
nacionales; para diversificar los de instrucción general y 
Jos de enseñanza preparatoria para el ingreso en las uni¬ 
versidades, fueron entregados a las de Córdoba, Buenos 
Aires y La Plata los colegios nacionales respectivos. A 
fines de 1909 había 27 colegios nacionales, a los que con¬ 
currían 6.ÜÜÜ alumnos, de los cuales las mujeres sumaban 
tan sólo 379. 

Para la formación del magisterio había 44 escuelas nor¬ 
males, 4 de ellas de profesores y una de estas últimas de 
lenguas vivas* Los normalistas, en el curso de 1909, supe- 


i rill.idorn en ios c.impoj cerealistas argentinos. 
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ran la cifra de 5*01)0, de los cuales 4J 89 eran mujeres. 
El ministro Naón creó escuelas normales para la prepara- 
t ión de un magisterio rural de orientación práctica. 

La c nse ñ a n Z a su per i or c o n t a b a c n 19 10 can t res u n i - 
tersidades: la de Buenos Aires, la de Córdoba y la de La 
¡lata; las dos primeras se regían por la ley Avellaneda 
de 1885; la de La Plata, por ley especial de 1905. La uni¬ 
versidad de Buenos Aires, con 4-300 alumnos, contaba con 
I acu 11 ad es de de rec lio; i ¡ loso fía y letras; i ned ieina; cieñe! a,s 
exactas, físicas y naturales, y agronomía y veterinaria. A 
la ile Córdoba concurrían 5 00 estudiantes, distribuidos en 
las tres facultades de derecho, medicina c ingeniería. La 
Plata contaba con cuatro facultades; la de ciencias natu¬ 
rales; la de ciencias tísicas, matemáticas y astronómicas; la 
de ciencias jurídicas y sociales, y la de agronomía y vete¬ 
rinaria. En Santa l e había una universidad provincial con 
una sola escuela, la de abogacía, cuyos diplomas tuvieron 
validen nacional por decreto de julio de 190$. 


Poderío militar y naval. Los ensayos de leyes nacio¬ 
nales de reclutamiento connen/an con la presidencia de 
Sarmiento en 1872, siendo ministro de la guerra el coronel 
(rabiza; hubo otro ensayo en 1895, siendo ministro el 
ingeniero Vil la nueva y jefe de estado mayor el genera! 
Capdevila, que estableció el servicio obligatorio de todo 
el contingente por 60 di as solamente, pero se modif icó en 
189K, en previsión del con lítelo con Chile, autorizando 
al gobierno a mantener el contingente por un año y a 
convocar por tres meses a la guardia nacional; la ley pro¬ 
piciada por el general Rtcchieri proporcionaba un ejército 
nación al sólido, pero permitía el rescate por dinero. En 
1907, durante el ministerio del general Rosendo JVL Praga, 
se votó el servicio obligatorio para todos los ciudadanos 
de 20 a 4 5 años en la siguiente forma: un año en el 
ejército permanente, nueve en la reserva, diez en la guardia 
nacional y cinco en la territorial» Del contingente, del 
cual es útil un 60 por ciento, se sortean los que han de 
servir en la marina dos años. 


Uniforme de campaña de la jn fautor i a argentina' a principios de siglo. 

Dibujo de Sanuy. 




Caricatura del ministro de man iva Betbeder» por Cao. 


Después de un año de servicio, las reservas pueden ser 
convocadas periódicamente para cursos de repetición; la 
primera convocatoria se hizo en 1910. Además del contin¬ 
gente anual, el ejército debe tener un mínimo de 5*000 
voluntarios entre clases y soldados. Con la ley de servicio 
militar obligatorio quedó el país potencialmente en condi¬ 
ciones de afrontar cualquier emergencia, donde antes era 
preciso recurrír a la violencia, a las levas, a la caza del 
hombre, al hambre, al terror, para llenar las exigencias 
de los casos de guerra, como en 186 5 y en los conflictos 
anteriores* 

En enero de 1910 el ejército daba un total de 1.915 
oficiales y asimilados,.,26.9 6 í h de tropa o soldados; en to¬ 
tal, 28,8H0 personas* 

La infantería armada con el fusil Máuser, modelo 1 S9 t, 
de 7,6 5 mm, con depósito y cargador; la caballería tiene 
la carabina del mismo nombre, y sable; la artillería tiene 
cañones Krupp do 75 mm, modelo 1896-98, de tiro ace¬ 
lerado, con shrapnel y granada de 5,3 00 kg, A tiernas, 
baterías de obuses de campaña de 105 mm y de sitio de 
1 30 mm. Las baterías constan de 6 piezas en la artillería 
montada y la de a caballo; pero se reducirían a cuatro 
con la artillería de tiro rápido que se esperaba en 1910 
todavía, modelo que ya estaba en poder de los ejércitos del 
Brasil, Uruguay, Bolívia y Peni, cien cañones de campaña 
tipo Sehneider. 

La escuadra se componía de cuatro cruceros acorazados 
de 7-000 toneladas; el Güribald /, el Sttn Mttff i n , el Belgru** 
no y el Pneyrredón; un guardacostas acorazado, el Ahni 
rente lirón n; dos cruceros acorazados de rio: el Libertad y 
el hfdc pendencia ; dos cañoneros acorazados: el Río de le 
Pldfd y el Loa Andes; cinco cruceros protegidos: el Pti 
fagonia, el 2 5 de Mayo $ el 9 de folio, el Buenos Aires y el 
Patria; tres contratorpederos; 22 torpederos; seis trans 
portes; un buque escuela, la fragata Sarmiento, y varios 
buques de servicio. Y acababan de adquirirse, para ser 
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Desarrollo de los ferrocarriles argentinos hasta 1891). 


Desarrollo de los ferrocarriles argentinos hasta I90U. 


recibidos en 1911 y 1912, dos acorazados tipo dreadnoughf 
mejorado, de 27,000 toneladas, construidos en los Estados 
Unidos, 12 cañoneros de 1*000 toneladas y otro material 
menor. 

El personal de la marina, al llegar el Centenario de la 
revolución de Mayo, se componía de dos vicealmirantes, 
anco contraalmirantes, 2 0 capitanes de navio, 40 capi¬ 
tanes de fragata, 45 tenientes de navio, SO tenientes de 
fragata, 60 alféreces de navio, 40 guard¡amarinas, 2 52 
médicos, maquinistas, comisarios, etc., y 5.200 marineros. 

El ejército permanente tenia la siguiente organización: 

Infantería: diez brigadas, 20 regimientos con 30 bata¬ 
llones. Caballería: nueve regimientos de cuatro escuadro¬ 
nes, de cuatro secciones* Artillería; artillería montada, 
cinco regimientos con dos grupos de dos baterías de seis 
piezas Krupp de 75 mm. Obuses: un grupo de dos bate¬ 
rías, de cuatro piezas de obuses Krupp, de 105 mm* Inge¬ 
nieros: seis batallones, uno de ferroviarios y los otros de 
zapadores, pontoneros y telegrafistas* 

Red ferroviaria* El modesto comienzo de 1 8 57, el 


trayecto de la antigua plaza del Parque hasta San José de 
Flores, de una longitud de 24.000 varas, a pesar de las 
contingencias hostiles, la separación de Buenos Aires de la 
Confederación, las guerras civiles, la guerra del Paraguay, 
Ja lucha contra los indios, se había convertido en I 9 1 0 en 
una red ferroviaria de 27.138 kilómetros de explotación, 
de los cuales 26,6 84 kilómetros de líneas de interés gene¬ 
ral y 454 de lincas secundarias y de interés privado* De 
Lis primeras, 2 2.998 pertenecían a empresas particulares 
y 3.68 6 al Estado. 

Según la trocha, 8*3 1 8 kilómetros eran la trocha de un 
metro; 2.26 5 de trocha de 1 ,43 5 y 16.101 de trocha 
de 1,676. 


Desde el punto de vista del capital, el 30 de junio de 
1909, 799*600*000 pesos oro pertenecían a compañías 
privadas y 99.300,000 al Estado. 

En el año del centenario de la revolución, había en 
construcción 9.2 5 8 kilómetros, de los cuales 4,429 perte¬ 
necían al Estado, 4-820 a empresas particulares y en cuan¬ 
to a las trochas respectivas 3,869 eran de trocha angosta, 
762 de trocha media y 4.267 de trocha ancha. 
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Desarrollo de los ferrocarriles argentinos h.asta 1910. 



Ijig. Guillermo Whitc. Caricatura de Cao. 


Ningún otro país de America latina contaba con lina 
red semejante, que abarcaba extensiones enormes, hasta 
La Quiaca, en la frontera de Bolivia; hasta Neuquén, en la 
Patagón ¡a; hasta Mendoza, San Rafael; Posadas, Formosa. 

El ferrocarril no siempre cruzó zonas inmediatamente 
rentables por causa de la escasa población y la producción 
todavía incipiente. Fue un instrumento de progreso con 
vistas a un futuro mejor Se calculaba en 1910 una 
población de 270 habitantes aproximadamente por kiló- 
metro de vía ferroviaria, mientras que en la misma época 
Francia contaba con 8Í0, Alemania con LOGO y Gran 
Bretaña con 1.100, etc. 

El tráfico era mínimo en largos trayectos, y en parte 
totalmente nulo; se ponían en función ramales que de¬ 
bían esperar años para que la zona correspondiente tuviese 
necesidad de esc medio de transporte. Por termino medio 
en 190R, se transportaban L4Ü0 toneladas por kilómetro 
de vía explotada, mientras en los Estados Unidos en 1907 
se transportaban 5,000. De ahí la intervención del Estado 
en las construcciones ferroviarias en zonas de escaso mo¬ 
vimiento en las que las inversiones debían ajustarse a obje¬ 


tivos de fomento, como las que ligaban las provincias 
norteñas, Jujuy y Salta, o como las del centroocste, Cata 
marca. La Ríoja> etc. 


Conflictos y agitaciones sociales. Se buscó en vano 
un freno a la agitación obrera en 1907 con el establecí 
miento del departamento nacional del trabajo. Al I redo l 
Palacios había presentado ya y hecho aprobar por el Con 
greso la ley de descanso dominical y la reglamentación 
del trabajo de las mujeres y los niños. 

Si por un lado, en respuesta a la falta dr garantías 
para el sufragio, se vivía en plena conspiración política, 
y no se retrocedía hasta el punto de (legar a los levan 
tamientos armados, a la sublevación de las tropas para 
obtener la finalidad perseguida, por otro, las masas lia 
bajadoras, que se hallaban en su etapa de organización 
gremial, pedían una mejor■ distribución de los beneficios 
del progreso material alcanzado y -mmnmroii el ritmo 
de su combatividad a medida que auineniaban las resis¬ 
tencias de la clase dirigente. La ley de residencia de 1 VOZ 
no había tenido ningún resultado poso ¿va, sino sólo el de 
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Alfreda L. imitados en el Congreso. Dih. de K. Columba. 



Caricatura de Cao: Ramón L. raleón, 
jete de policía de Buenos Aires. 


causar innecesarios padecimientos a algunos obreros desta¬ 
cados y a sus familias; pero la masa obrera era en general 
inmigrada y no cabía prescindir de ella, pues gracias- al 
trabajo de ios campesinos y de los trabajadores industriales 
se mantenía cí proceso de desarrollo económico del país» al 
que no faltaba en esas circunstancias el aporte ele capitales 
extranjeros. Con la inmigración en general y con la fór¬ 
mula alberdiana: gobernar es poblar, se introdujo inevita¬ 
blemente una modalidad liberal, que responde a la co¬ 
rriente progresista de los gobiernos desde Urquiza y Mitre 
i micho más que el progresismo económico, en lo material, 
y el a nt i federalismo en política, signo de la mayor parte 
de los gobiernos desde Roca a Sáenz Peña. 

Las huelgas se sucedían unas a otras, las calles de Bue¬ 


nos Aíres se cubrían a veces de manifestaciones imponentes 
y las jornadas del primero de mayo, fecha recordada con 
el paro general en recuerdo de los sucesos de Chicago de 
1886» primera gran reivindicación de la jornada de ocho 
horas, reunían grandes contingentes. Los cuatro años de 
gobierno de Fig yerna Al corta fueron marcados por acon¬ 
tecimientos sangrientos, y dos estados de sitio; incluso 
los festejos del Centenario fueron celebrados bajo estado 
de sitio. A los siete muertos y veinticinco heridos de In¬ 
geniero White a mediados de 1907, en el curso de una 
huelga de obreros del puerto, se agregó la matanza del 
V\ de mayo de 1909 en la plaza Lo re a, después de las elec- 
dones del 18 de octubre de 1908, en las que se repitió e) 
fraude tradicional de manera harto visible. Los sucesos 


Atentado a Ramón Falcólt el 14 de noviembre de 1909* Dibujo de Frigdrich. 













































luctuosos del r de mayo de 1909, con un saldo de más 
de yna docena de muertos y un centenar de heridos, pro¬ 
vocó una gran conmoción y una indignación ilimitada; 
el í de mayo el partido socialista exhortaba a la huelga 
y decía: "Queremos que, al menos por decoro, se nos libre 
de la guardia del verdugo Falcón", y pedía la destitución 
de este jefe de policía, En manifiestos y octavillas que 
circulaban ampliamente se pedía la muerte del jefe tic 
policía balcón, Los socialistas Repetto, Palacios, Iñigo 
Carreras, Enrique Dickmann, Juan B. Justo, Mario Bra¬ 
vo, decían el 5 de mayo: "Somos los continuadores de la 
obra de la independencia, y cuando la hora del Centena no, 
la tierra argentina, fuera de sus trigos y de sus lanas, 
nada podrá presentar que la acerque tanto a los pueblos 
cultos como su agitación proletaria 1 '* 

Las clases gobernantes no sabían oponer al movimiento 
social y a sus reivindicaciones más que palabras que sus¬ 
citaban mayor irritación. Decía el presidente en la inau¬ 
guración de la asamblea legislativa en mayo de 1909: 

"Preparada y dirigida por agitadores profesionales que 
en su mayor parte entran al país y se radican, y aun 
prosperan, al amparo de la liberalidad generosa de núes 
tras leyes, la ultima conmoción sectaria lia llegado en la 
propaganda y en el hecho a límites extremos que es ur¬ 
gente prevenir en lo sucesivo, como exigencia no ya sólo 
del orden social, sino de la estabilidad misma del país’L 
Sin respuesta al clamor que pedía el alejamiento de! 
jefe de policía de Buenos Aires, coronel Ramón L. t al* 
eón, por su responsabilidad en la matanza del primero de 
mayo, un joven anarquista ruso, Simón Radowíczky, que 
había concurrido a la manifestación sangrienta, le arrojó 
una bomba el 14 de noviembre de 1909 en la Recoleta y 
le dio muerte juntamente con eí secretario Lartigau que le 
acompañaba. Y como continuasen las prisiones, deporta¬ 
ciones, restricciones de la libertad, represión de las huel¬ 
gas obreras, clausura de los locales gremiales y de la 
prensa, exaltados los ánimos, se produjeron hechos de vio¬ 


lencia y de terrorismo, como el de la bomba arrojada en el 
teatro Colón durante una de las veladas de gala del Cen¬ 
tenario, lo cual dio motivo a completar la llamada ley 
íte residencia de 1902 con la de defensa social, en 1910* 

Contra el propio presidente hubo un atentado frustrado 
el 28 de febrero de 1908, en circunstancias en que regre¬ 
saba de la Casa de Gobierno a su domicilio; un joven de 
2 1 años, Francisco Solano Regís, arrojó una bomba contra 
su carruaje, pero no estalló. Detenido el autor de! aten¬ 
ía do, declaró que había querido eliminar al presidente de la 
República por considerarlo un tirano de su patria. 

La agitación política, Tanto por las agitaciones obre¬ 
ras y la esterilidad de la violencia gubernativa como por 
la agitación política creciente, sobre todo desde las filas 
del radicalismo y del socialismo, se imponía un cambio de 
actitud y una concesión, fose Arce, en su estudio sobre 
Marcelino Ugartc, reafirma su criterio de que "tanto la 
presidencia del Dr. Sáenz Peña como la implantación de la 
reforma electoral, fueron obra exclusiva del viejo rrg/- 
mn?. I labia llegado el momento de cambiar las prácticas 
corrientes hasta entonces* cuyos más notorios exponentes 
habían sido las elecciones de renovación de la Cámara 
de diputados en 1 90 8 y 1910". 

En 1907 y 1908, Hipólito Yrigoyen mantuvo entre¬ 
vistas con el presidente Figueroa A Icorta en lomo a la 
amnistía que debía dictarse para los revolucionarios de 
1 905 y sobre la necesidad de un régimen electoral que 
asegurase el voto secreto y obligatorio a l<>s ciudadanos 
inscriptos en los registros militares. La consigna de Yri 
goyen: "Sólo la verdad del sufragio puede devolver la paz 
a la nación 1 *, se fue extendiendo con tal vigor que la oli¬ 
garquía dominante tantos años fue llevada hasta el extre¬ 
mo de comprender que no podría continuar en la misma 
forma. El pueblo se mostraba indiferente ante los actos 
comiciales y se vio incompatible el grado de prosperidad 
de la nación con esa renuncia a los deberes cívicos. 
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En su informe a la convención nacional de la Unión 
Cívica Radical, diciembre de 1909, decía Hipólito Yrigo- 
yen aludiendo a sus entrevistas con Figueroa A Icorta: 

"Que principie el señor presidente por hacer quemar 
en las plazas publicas, si cabe, todos esos registros que son 
el cuerpo del delito político y la viva demostración de sus 
impudicias, como la viva satisfacción a los anhelos pú¬ 
blicos y después de haber levantado un nuevo registro 
verdaderamente puro y legal, dé tas garantías inherentes al 
ejercicio de la soberanía nacional. Que más que como 
presidente, como argentino debía reconocer que cuando el 
país había pasado los treinta años fuera de sus derechos 
electorales, no podía volver a ellos sino en condiciones 
legales y honorables, so pena de que la calamidad que 
únicamente era de los gobiernos, se convirtiera en fata¬ 
lidad nacional y cayéramos ante nosotros mismos y ante 
el mundo entero, en pleno y en total desconcepto, Y que 
si, desgraciadamente para la nación y para él mismo, no se 
decidía a responder a las legítimas exigencias publicas, 
como tanto lo había asegurado, que se recogiese entonces 
y dejase que los pueblos mismos produjesen la reacción; 
esto es, que se colocara en la misma situación que lo hizo 
el doctor del Valle, presidiendo el ministerio en el go¬ 
bierno del doctor Luis Sáenz Peña —y cuarenta y ocho 
liaras después tendría ocasión de darse exacta cuenta de la 
insensatez de los que acudían a la mesa de su gobierno 
a descontar como en una banca los Estados de la Repú¬ 
blica—; pero que luego no procediera como aquel go¬ 
bierno, haciendo ahogar en sangre, con las armas de la 
Nación, los esfuerzos libertarios"* 

Figucroa Alcorta no supo o no tuvo el valor para ini¬ 
ciar un cambio de actitud correspondiente a la verdadera 
situación políticu.dc las masas populares* 

"La situación política de los partidos argentinos —-decía 
el mensaje de 1908— es en este momento antítesis sin¬ 


gular de la situación económica; casi pudiéramos decir que 
conspira aquélla contra ésta, que la hostiliza, que se afana 
por menoscabar su obra de progreso. Las fuerzas políticas 
permanecen en general inconexas, sin actuación efectiva, 
sin organización ni condensaciones homogéneas 11 * * * 

Se ha sostenido que Figueroa Alcorta habría encarado la 
reforma electoral que se venía reclamando en los últimos 
cincuenta años, pero no disponía de una mayoría en el 
Congreso y sus adversarios en él no entendían que había 
llegado el momento de cambiar de táctica- Decía en el 
mismo mensaje de 1908: 

"No es, sin duda, función de gobierno organizar par¬ 
tidos políticos y acaudillar agrupaciones determinadas en 
controversias electorales; pero un gobierno que, como 
el que presido, aspira a cimentar su arraigo en la opinión, 
puede y debe pedir a ésta que se constituya en condensa¬ 
ciones efectivas, definidas, con aspiraciones y tendencias 
determinadas y precisas, y que evite en esa forma los 
graves peligros que se crean cuando llega la hora de las 
grandes soluciones y no se está preparado para abordarlas 
satisfactoriamente”* 

En las elecciones del 8 -de marzo de 1908 para la reno¬ 
vación de la mitad de la Cámara de diputados en la capital 
federal, participó el partido socialista con una preparación 
intensa, pero la presión oficial supo asegurarse el triunfo; 
el partido autonomista nacional recibió 15*115 votos; el 
partido socialista, 7*462; la unión patriótica, 1*710 votos; 
varios, 996; en tota!, 2 6*2 8 3 votantes* Ln las elecciones 
del 18 de octubre de 1908 para llenar vacantes producidas 
en la Cámara, por fallecimiento de Tornquist, y por el 
nombramiento de Naón como ministro de justicia e ins¬ 
trucción pública, el partido socialista presentó en ca lid ad 
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de candidatos a Juan B. Justo y Alfredo L. Palacios, con la 
siguiente plataforma electoral: 

Oposición a la paz armada; derogación del servicio 
militar obligatorio; reducción de los impuestos que en¬ 
carecen los consumos del pueblo; representación propor¬ 
cional; régimen municipal electivo a Jiase de sufragio uni¬ 
versal; derechos políticos a los extranjeros con dos años 
de residencia e inscripción en los registros cívicos; res¬ 
ponsabilidad de los patronos por los accidentes del trabajo; 
derogación de la ley de residencia; divorcio absoluto; 
inspección del trabajo; separación de la Iglesia del Estado. 

Contra los candidatos socialistas, el gobierno sostuvo 
a Pedro G. Méndez e Ignacio Llobct, que triunfaron am¬ 
pliamente, lo cual dio origen a una gran manifestación 
popular de protesta contra el fraude electoral. 

A mediados de 1909 se hizo publica la candidatura de 
Roque Sáenz Peña a la presidencia de la República; se 
formó entonces la Unión Nacional para proclamarla, con 
la reagrupación de pcllcgrinistas, roqinstas, oficialismos 
provinciales, fuerzas amparadas por el presidente y por 
ciudadanos independientes, como Ricardo La valle, que 
debía presidirla. Los representantes de i "viejo régimen” 
se unieron para sostener esa candidatura, lo mismo que la 
de Victorino de la Plaza, entonces ministro de relaciones 
exteriores; en la oposición figuraba únicamente c! partido 
republicano, acaudillado por Emilio Mitre, pero desertó del 
eoirúcio al ver la mayoría aplastante de la Union Nacio¬ 
nal en la elección de senador por la capital; los radicales 
mantenían la abstención y los socialistas no podían aspirar 
entonces a la presidencia. 

Al aceptar su candidatura, dijo Sáenz Peña que "nece¬ 
sitamos crear al sufragante, sacándolo del obscuro rincón 
de! egoísmo, a la luz vivificante de las deliberaciones 
populares”. 

Las elecciones para la renovación de la presidencia de¬ 
bían realizarse en abril de 1910 en toda la República, 
pero antes se celebrarían las elecciones parciales de la 
capital federal, para elegir senador. Los partidarios de 
Guillermo Udaondo, derrotados en esas elecciones parcia¬ 
les, desistieron de la lucha por la presidencia. En su men¬ 
saje de 1910 dijo Figucroa Aleorta: "Estaba de antemano 
anunciado por órganos autorizados de opinión, que el 
partido que resultase vencido no concurriría a los comi¬ 
cios subsiguientes, y es lament able recordar que así ha 

sucedido”. . . 

Entre las leyes más imperantes sancionadas durante la 
presidencia de Figucroa Aleorta, figuran las siguientes: 

Sobre la construcción de un edificio para la ad nana de la 
capital (enero i 907); sobre la reglamentación del trabajo 
de las mujeres y los niños (setiembre 1907), iniciativa 
del diputado Alfredo L. Palacios, que fijaba en 10 años 
la edad mínima para el ingreso al trabajo y prohibía el 

trabajo nocturno de mujeres y de menores, etc.; sobre 

las concesiones de ferrocarriles, ley Mitre (1907); sobre 
fomento de los territorios nacionales (agosto 1908); so¬ 
bre ensanche del puerto de la capital y canal hasta el Pa- 
raná-Las Palmas ( 1908 ); sobre el ferrocarril internacional 
al Paraguay (setiembre 1909); sobre defensa social y 
reglamentación de la admisión de extranjeros en el terri¬ 
torio argentino (junio 1910); sobre zonas de reservas 
en la región petrolífera de Comodoro Rivadavia (agosto 
1910); sobre propiedad científica, literaria y artística 

(setiembre 1910); sobre una red telefónica en todo el 
territorio de la Nación (setiembre 19¡0) + 

Pero en cambio, y como contrapartida, el período gu¬ 
bernativo de Quintana y Figucroa Aleorta ofrece este 
espectáculo desde 1904 a 1910: 
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Estallaron cinco huelgas generales y una bomba de 
tiempo en la platea del teatro Culón; se decretó cuatro 
veces el estado de sitio, una de ellas, a causa del motín 
radical de febrero de 1905; en la Casa del pueblo de in¬ 
geniero White un piquete de marinos hizo fuego sobre 
obreros del puerto en huelga causando siete muertos y 
veinticuatro heridos; matanza de obreros el i v de mayo 
de 1909; asesinato del responsable coronel Falcan en no¬ 
viembre de !909; asalto a los locales obreros y a los dia¬ 
rios La Vanguardia y La Protesta en mayo de 1910; ley 
de defensa social. 

Ningún otro gobierno había empleado tan persistente¬ 
mente la violencia contra los trabajadores hasta al 1 i t co¬ 
mo en la presidencia de Quintana y Figueroa A Icorta. 


Dificultades superadas y transmisión del mando. 

Al aproximarse el final ele su período de gobierno, Figue¬ 
roa Alearía dijo en su mensaje al Congreso: 

H Mc ha correspondido la dirección superior del Estado 
en condiciones políticas excepcionales, cuando causas com¬ 
plejas y múltiples conmovían el organismo de los partidos 
precisamente en circunstancias en que desaparecían las 
influencias directivas de más acentuada ponderación polí¬ 
tica del país; y en una situación tal, toda la previsión, la 
prudencia y la energía consagradas al propósito de organi¬ 
zar tendencias y conciliar aspiraciones divergentes, no han 
impedido el roce, a veces violento, de las agrupaciones 
en lucha* 1 , . * 

No se rompen fácilmente los intereses y hábitos de 
gobierno adquiridos en muchos decenios; aún en el caso 
de haber querido el presidente mantenerse en el nivel equi¬ 
distante y recto que tuvo en su actuación en la Suprema 
Corte de Justicia, las fuerzas políticas oficialistas no se lo 
habrían permitido. Tuvo en consecuencia la oposición de 
los propios y de los extraños. 'Dura c ingrata como ha 
sido la tarea —decía en su último mensaje—, intensificada 
en mil circunstancias por los ataques de apasionadas re¬ 
sistencias, puedo aseverar, no obstante, que no lia dejado 
en mi espíritu prevenciones ni acritudes para los que han 
extremado el ejercicio de su libertad al disentir con mi 
acción de gobernante”. 

El escrutinio de la elección presidencial dio 2 64 votos 
en favor de Roque Sáenz Peña, contra uno para el mge¬ 
nero Valentín V ¡rasero, dos para el doctor Indalecio Cor¬ 
el nez, y uno para Manuel M. de Inundo. 

El 12 de octubre de 1910 se hizo entrega de las insig¬ 
nias presidenciales al vencedor que debía suceder en el 
gobierno a Figueroa Al corta. 

El diario La Nación concretó el 12 de octubre su juicio 


sobre el gobierno que acababa de fenecer con la entrega 
del mando al nuevo presidente Sáenz Peña: "Desde los 
tiempos de la organización nacional jamás ha pasado el 
país por un periodo semejante ni han llegado a iguales 
extremos los abusos de! poder contra el ejercicio de las 
libertadas públicas. Los atentados más ele vosos contra el 
régimen normal de las instituciones se han sucedido en 
una serie no interrumpida y han logrado sus propósitos 
con invariable impunidad. Corrientes y Córdoba formu¬ 
laron una notificación del poder federal a todas las pro¬ 
vincias que, bajo los lucros de la autonomía, no aceptaban 
la autoridad discrecional del presidente de la República. 
La clausura del Congreso estableció prácticamente la sub¬ 
ordinación absoluta del poder legislativo al poder ejecutivo, 
que no sólo se arrogó como cosa propia la designación de 
sus miembros, sino que le impuso también la más depri¬ 
mente de las dependencias en todas sus deliberaciones. Los 
actos electorales de la capital y los indultos que les sir¬ 
vieron de epílogo proclamaron el derecho del gobierna 
para realizar los fraudes más escandalosos, asegurando a 
sus agentes contra los rigores de la ley penal. Todos estos 
actos, para no citar sino los más descollantes, caracteri¬ 


zan en su verdadera faz la política que ha hecho presidente 
al doctor Sáenz Peña \ 

Roque Sáenz Peña pronunció en el acto de la asunción 
del mando un discurso en el que dijo: 

"Vuestro esfuerzo vasto, complejo y fundamental, ha 
construidlo obra duradera y trabajado los tiempos a ve 
nir , . , Extraer raíces que han penetrado profundas en el 
suelo, es ímproba y sudorosa labor, doblemente abnegada 
y generosa cuando se sabe que otra mano Ha de volcar la 
simiente de las nuevas germinaciones en el surco que 
dej ais abierto. Sin disputa, es más sencillo hacer florecer 
la planta bajo el sol templado, sobre la tierra movida 
por el predecesor: pero si la República realiza el alto em 
peño con que vengo al gobierno, habré de mirar en el 
vuestro, el punto de partida, arranque y génesis de las 
mejores instituciones que me toca realizar. Os lo digo 
porque me lo exige la verdad, me lo demanda la justicia 
y me lo impone mi propia independencia * . . Si cada día 
tiene su tarea, cada gobierno tiene su misión. Duros han 
sido los tiempos que os ha tocado presidir. Ignoro los que 
el destino me depare, pero aspiro a cruzarlos como vos 
bajo los auspicios de la paz, beneficio que recibo con va 
grado por vuestro gobierno”. 

Viaje a España. La Suprema Corte. Después de un 
breve retiro en el hogar y de un viaje de descanso a Es 
paña en 1911, al regreso, el presidente Sáenz Peña éneo 
mondó a Figueroa Alcorta una embajada extraordinaria 
para representar a la Argentina en el Centenario de las 
Cortes de Cádiz y de la constitución liberal de 1812. Con 
ello se retribuía también la visita de la infanta Isabel a 
Buenos Aires en mayo de 1910. Fue recibido por Al¬ 
fonso X i (I y en esa oportunidad expuso su orientación 
hispanoamericanísta, como también en la velada del 3 dr 
octubre del mismo año en Cádiz, 

Al regresar de su misión se dedicó a su tarea profesional 
como abogado. En 19H quedó vacante un cargo de 
ministro de la Suprema Corte y el entonces presidente 
de la República, Victorino de la Plaza, designó para He 
□arla a Figueroa Alcorta, previo acuerdo del Senado, Se 
abstuvo de toda seducción política y se consagró desde 
el alto tribunal a su función específica. Estaba preparado 
para ello por su formación jurídica y por su experiencia 
de la vida pública. Al fallecer en 1929 el presidente de 1 .i 
Suprema Corte, Antonio Bermejo, ocupó la presidencia 
desde el 19 de setiembre de 1930, Murió el 27 de di- 
ciem bre de 19 3 1, a los 71 años de edad, 
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Teatro Colón* inaugurado en 1907, Buenos Aires. Acuarela de A, Della Valle. 


EL TEATRO Y LA MUSICA EN LOS PRIMEROS 

LUSTROS DEL SIGLO XX 


El género chico y el sainete. Más do un;* veintena 
de liños mantuvo la atracción pública el género chico 
nacional, feliz coincidencia de una serie de autores crio 
líos ingeniosos y de una pléyade de compositores, la mayor 
parte españoles, que dieron auténticos triunfos a esa 
modalidad zarzuelera característica. Surgió el género chico 
criollo hacia 1890, o antes, con piezas de Nemesio Trejo, 
de López de Gomara, Manuel de Argerich, y se mantuvo 
hasta aproximadamente la primera guerra mundial. Si fue 
una feliz coincidencia la de notables compositores espa¬ 
ñoles con los autores nacionales o acriollados como López 
de Gomara, también merece señalarse el refuerzo que díe 
ron los Podestá a partir de 1901 a ese género teatral, 
después de haberse iniciado en el circo de pantomimas, 
dramas gauchescos y sainetes criollos. Desde allí José 
Juan Podestá pasa al Apolo con El Payador de Emilio On 
rubia, Cnyattos de Antonio Fontanella y Ensalada criolla 
de Enrique de María; luego entró en el teatro de la Co- 
media Jerónimo Podestá, después de una gira por el inte¬ 
rior del país, y atrajo también la simpatía popular. De 
ese clima de afición al teatro a través del género chico, 
surgirán pronto autores de la categoría de Roberto ]. 
Payró, Florencio Sánchez, Gregorio de Laferrére o Marti- 
uíano Leguizanión» Los Podestá incorporaron a la escena 
criolla modalidades que le dieron signo de autenticidad; 


sí en cuanto a la música el género chico contó con 
interpretes españoles magníficos, los actores y actrices 
de la Zarzuela española, salvo algunas excepciones, no 
iespoodian al gusto del público, y eso quedó reservado 
a los Podestá, procedentes del circo y del drama gauchesco* 
Ln las carteleras del Apolo aparecieron también nuevos 
autores, como Benjamín Medina, Antonio Podestá, (osé 
A- Lechan tín, los hermanos Fontanella, Enrique Uututro, 
Eugenio Gerardo López, etc,, y autores rioplatcnscs del 
género gauchesco: Eduardo Gutiérrez, Elias Regules, Ab 
don Aróstegui, Víctor Pérez Pe tic, Francisco Pissano, 
Qrosman Monasterio, que abastecen a las compañías de 
Jerónimo y de José Juan Podestá y no desdeñan tampoco 
el circo, como el de Rafeito o el de Ansclmi, 

Un crítico teatral contemporáneo, Luís Ordaz, sintetizó 
así el nacimiento y significado del sainete porteño: 

"Nemesio Trejo, Ezequiel Soria y Enrique Garda Ve 
lioso, en quienes podemos compendiar la creación nativa 
más trascendente de la primera hora del «género cinco» 
criollo, supieron utilizar, con habilidad c ingenio, las es 
truc turas elementales de las piezas zarzueleras en boga 
hasta lograr espectáculos de auténtica integridad nacional, 
por ámbito, tipos y conflictos» En ese comienzo no todo 
fue valioso, por supuesto, y es necesario espigar fino para 
descubrir los testimonios que van señalando la evolución. 



























































































pero, aun en obras de relativa importancia artística, se 
evidencian intenciones que poseen carácter documental* 
Ln muchas obritas de la época se observa cómo los bailes 
españoles iban siendo reemplazados por diversos ritmos 
tócales: campesinos, como la huilla o el gato; suburbanos, 
como la milonga y, posteriormente, el tango. La certifi¬ 
cación de ese empeño traslativo puede hallarse, por ejem¬ 
plo, en una peti pieza de Justo S. López de Gomara que 
subiera a un tabladillo en t 8 90, Si en El submarino Peral, 
«apropósito» que databa de dos años antes., López de Go¬ 
mara (autor hispano que participaba desde hacía algún 
tiempo en nuestro teatro) sacaba a escena alegorías de las 
reglones y las tuerzas armadas de España, en De paseo en 
Buenos Aires , calificada como «bosquejo local», presen¬ 
taba coros de frutos del país y símbolos de la ganadería, 
la agricultura y la industria nacionales” (1889). 

Otras obras de López de Gomara son Savonarola (1901), 
Germen noble (1914), etcétera. 



Nemesio Truja, 


Eugenio Gerardo López escribió más de un centenar de 
piezas para las compañías nacionales, de circo o teatrales, 
dramas gauchescos, sainetes, juguetes cómicos, y los Podes- 
tá, Parravicini, Orfilia Rico, Guillermo Battaglia, Elias 
Alippí, las estrenaron, entre ellas: La Santa, Por la raza, 
Guillermo W arfan, El alcalde Rojas, Los hombres de la 
ribera, 

Enrique de María era uruguayo (1870-1943) y tomó 
para su obras el tipo orillero y los términos lunfardos; la 
mayor parte de sus treinta obras estrenadas lo fueron en 
Buenos Aires, entre ellas Ensalada criolla, con música de 
Eduardo García La latine, representada centenares de ve¬ 
ces; a través de esa obra de de María entra el tango en un 
teatro del centro, después de haber triunfado en el arrabal; 
García Lalanne había compuesto ya después del 90 tangos 
muy difundidos,.como: Soy el Rubio Pichi nango, No me 
vengas con paradas, etc. Dio luego de María PJ cabo Me- 
lifon, drama criollo estrenado en 1899 con éxito por Jeró¬ 
nimo Podestá. 

Otro autor de nota en el género chico nacional fue 
Enrique Buttaro; nació en Montevideo en 1882. En 1901 
estrenaron los Podestá en el Apolo la zarzuelíta Abajo la 


careta, con música de Antonio Podestá; Fumadas t hermoso 
sainete en verso; Alma y materia , las dos estrenadas en 
1901; Los dis t rai dos, en 1903; Cata plasma; Go nsecucn - 
t ms (música de García Lalanne); La intriga, música de 
Antonio Reynoso, etc., fueron grandes éxitos de Buttaro, 
que murió en 1904, malográndose así un autor dramático 
de gran porvenir* 

Agustín Ion tañe Ha (1873-1944), aunque nacido en 
Italia, se <n ln íato al ambiente porteño y dio sus primeros 
dramas al circo Anselmi, luego a la compañía Podestá- 
Scottj y posteriormente se inició en el género chico y 
conuco, ti saínete- Vatios decenios llena las carteleras 
teatrales, con dramas y sainetes gauchescos y ciudadanos, 
pintando una sucesión inacabable de tipos de toda catego¬ 
ría. Entre sus obras, unas ochenta, figuran: fustida, a co¬ 
mienzos de siglo, fosé Ramírez, Federación, En el océano, 
Maleada, A Palé ruto t Don fii&ti Manuel, Don O re go rio el 
capataz. lavo afición a la época de Rosas y a mostrar 



l'zcquicl Soria* 


los crímenes y atropellos de los mazorqueros; otra especia 
lidad suya fueron los gringos de la Boca y Barracas, y los 
compadritos y malevos del arrabal porteño* Antonio Pon 
tan ella, hermano del anterior, dio en 1901 en .el Apolo, 
CuyanoSy en colaboración con Julio Vázquez. 

A partir de 1904 aparecen las primeras obras de Alberto 
Novión, Pedro E* Pico, Carlos M, Pacheco, González Casti 
lio, Alberto Vacarezza, Roberto L. Cayo!; ya habían muer 
to Ocampo, Argerich, Buttaro, pero todavía se hallaban en 
plena producción Nemesio Trejo, Ezequíel Soria, García 
Velloso, los hermanos bou tan ella, Eugenio Gerardo López, 
de María. Es ya una etapa más genuinamente porteñista, 
sin la influencia de la zarzuela de fin del siglo pasado y 
con cada vez menos influencia del criollismo circense. El 
teatro Nacional de la calle Corrientes, inaugurado en !9Qf» 
por Jerónimo Podestá, pasa después a manos de Pascual 
Carca va lio. 

Pablo Podestá nació en Montevideo en 187S y murió 
en Buenos Aires en 1923; formó compañía propia en 
190fi desdoblando la de José Podestá en el Apolo, y fue 
así otro centro de acción de la famosa familia teatral El 
puesto de Pablo en el Nacional de la calle Corrientes fue 
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ocupado por el actor cómico Florencio Parravicini, que 
hizo su aparición con El Pane te f de Ulises Favaro; Jacinta, 
comedia campera de Alberto No v ion, y Camila f zarzuela 
de Agustín Fontanella- Completaron el elenco, además de 
Parravicini: Enrique Muiño, Segundo Pomar, Rosa Mar¬ 
tínez, Isabel Blanco, Estela Diana* 

De los trece teatros de Buenos Aires a comienzos del 
siglo, diez estaban ocupados por compañías extranjeras 

(inglesas, francesas, italianas y españolas) y tres por com¬ 
pañías nacionales* 

Parra vicini no queda mucho tiempo con José J* Po- 
destá y se instala en el Argentino; el 14 de noviembre 
de 1907 presenta allí Fruta picada y comedia de García 
Velloso, completando el programa con Pañete conscripto y 
acto cómico del propio Parravicini. 

Y Pablo Podestá, que había representado con éxito rui¬ 
doso Alma Gaucha de Alberto Ghiraldo, pasa al Marconi, 



Miguel Ocampo, 


donde, bajo la dirección de Atilio Supparo, vuelve al género 
chico y ofrece Gabina el Mayoral de García Velloso; La 
beata de Ezequiel Soria, y Bohemia criolla de Enrique de 
M aria* En la temporada de Parravicini colaboró con varias 
piezas Ezequie! Soria* Subió luego a la escena La Tapera 
de Alberto Novión. 

Se formaron nuevas compañías: Luis Vlttone, que había 
trabajado con José j. Podestá, formó compañía propia y 
presentó Justicia de Agustín Fontanelia; se unió luego 
con Segundo Pomar y formaron el conjunto Vittone- 
Pomar, que se mantuvo varias temporadas en el Nacional, 
el Politeama, el Argentino y el Nuevo, con un repertorio 
dedicado al género chico nacional, Orfilia Rico, que había 
debutado con Jerónimo Podestá en el Rivadavia, en 1904, 
en Bohemia criolla y formó después compañía propia; y 
Enrique Muiño, junto con Elias Al ippi, constituyó otro 
conjunto dedicado al mismo género. En pocos años se 
alteró así la estructura del teatro argentino, que comenzó 
a equilibrarse con el que ofrecían las compañías extran- 



Eduardo García Lalannc. 
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¡eras. Aparecen actores de calidad, poro también autores 
que articulan una dramática popular. 

Jerónimo Podestá, que había puesto de relieve a l io- 
rencio Sánchez en M7 y jo el dotar 3 dio a conocer a Grego¬ 
rio de La ferrete al estrenar jet tature, La adhesión creciente 
de un público estable hizo posible que Angelina Pagano* 
Francisco Ducasse y Guillermo Battaglia entrasen en la 
órbita del teatro universal. 

A fines de 1906 la compañía de Jerónimo Podestá abrió 
un concurso de obras breves para el teatro Nacional de la 
calle Corrientes; Enrique García Velloso presentó Fuego 
fatuo; Alberto Novión, La tapera; Agustín Fontanclla, 
La sensitiva; Alberto Zavaltu, Música de cámara; Mariano 
G. lióseh. La Picada; Carlos M. Pacheco, La primera rana, 
etc* Se llevaron a la escena 33 de las obras seleccionadas* 
todas en un acto; José de Maturana estrenó A las doce; 
Julio Castellanos, Carta blanca. Para ese concurso escribió 
Sánchez Moneda falsa y Xavier Santero En carne viva. 
El actor premiado fue Orto Miguel Cione con P mente 
griego; el segundo premio correspondió a Ganador y Place 
de Arturo Giménez Pastor. El público protestó contra el 
jurado y pidió el premio para las obras de Sánchez, Gimé¬ 
nez Pastor y Alberto Zavalía, que Jerónimo Podestá dio al 
público durante varias noches consecutivas, 

A ¡be rto Noviún, nacido en IKK! en Bayona, Francia* 
residió desde muy joven en Montevideo y luego se afincó 
en Buenos Aires hasta su muerte en 1937. Dio algunas 
piezas aí teatro nacional, Doña Rosario, estrenada por 
Jerónimo Podestá en el Nacional, con Orfilia Rico como 
interprete principal, en !9Oí; desde 1905 a 1915 estrenó 
un promedio de tres obras por temporada; presentó escenas 
de las clases pobres y del hampa, de la ciudad y del campo, 
de los menesterosos y de la clase media; la mayor parte de su 
producción se ajustó al teatro breve, unas treinta con los 
sainetes. Siguieron a Doña Rosario: La Tapera, / achila, Tía 
Brígida, Las catreras. La Caví: pasa, etc. Desde 1911 a 1913- 
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estrenó Mandinga , El palio alegre. La madriguera. Los cbi- 
mangas. El corralón , Las adivinas, etc., sainetes. Tuvo in¬ 
terpretes como Orfilia Rico, Parraviciní, Lea Con tí, Pa¬ 
blo Podestá, Juan Mangiante, Roberto Casaux, Muiño, 
Alippi, etc. I ? ue uno de los primeros fundadores y admi¬ 
nistradores de la Sociedad de Autores. 

Carlos M. Pacheco fue otro sainetero criollo; estrenó 
hacia 1900; M física criolla, en colaboración con Pedro E. 
Pico, música de Francisco Paya, ambiente conventillera y 
tipas populares, pintura realista* Siguen: Los tristes. Los 
disfrazados. Compra y venta , El baluarte. La primera 
cana f 1907), Don Quijano de la Pampa, Don Costa y 
Cia* t Los reos (1907), La morisqueta final , FJ patio de don 
Simón, La indiada, Oíd mortales, Las romerías (1908), 
La nota roja , Los melenudos 3 FJ paseo de Julio, La inda 
inútil, Ribera (1910), Pan amargo (1911), etc*, y así, 
sucesivamente, hasta su muerte en 1924, Superó el cos¬ 
tumbrismo de sus antecesores y ahondó más que Novión 
en los tipos presentados. Había en él posibilidades de 
dramaturgo y de alta comedia* Respondió a su época y a 
las exigencias del público y eso le impidió dar de sí todo 
¡o que cabía esperar de él* 

Adquirieron fama como compositores Antonio Podestá 
( 1 868-í 94 S) ; Eduardo García Lalanne ( 1 863-1937); An¬ 
tonio Rey no so (1869-1912), que puso música a las obras 
más populares de Ezcquicl Soria, Nemesio Trejo y García 
Velloso; José Carrilero (1870-1934), madrileño, radicado 
en Buenos Aires desde 1 890, autor de más de sesenta par¬ 
tituras para el género chico nacional, con sabor criollo 
característico; Francisco Paya (1879-1929), vasco, llega¬ 
do a Buenos Aires en 1895, compuso la música de libre¬ 
tos de Nemesio Trejo, Pico, Viana, Cayo!, entre ellos: 
FJ maestro Je sable ( 1902 ), Música criolla (1905), El 
cacique Pichuleo (1907), La patria grande (1910), etc*; 
f rancisco Rodríguez Maiquez, español (1860-1912), llegó 
al país hacia 1890; puso música a obras de Nemesio Trejo, 
Ezcquiel Soria, Abelardo Lastra y otros* También com¬ 
pusieron para el género chico Arturo Bassi (1890-1950), 
Zenón Roíón (185 6-1901), Ricardo Pérez Camino, Pedro 
José Palau* Andrés Abad Antón* 
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Los teatros favoritos para este género teatral fueran 
el Onrubia, el Rivadavia, el de la Comedia, el de la Zar¬ 
zuela, el Olimpo, c! Mayo y el Apolo, en la capital 
federal. 


De la pantomima circense al drama gauchesco. 
La producción dramática nacional se remonta al siglo xvm 
Sun obras discontinuas, pero algunas de reales méritos* Se 
puede incluir a aquellas que nunca llegaron a las tablas, 
aunque las que se representaron tuvieron poca acogida y 
en general se ponían en escena con compañías españolas. 

Algunas fueron estrenadas en otros países, como El Por¬ 
ta y FJ Cruzado, que Mármol hizo representar en Monte¬ 
video en 1842, durante el sitio; o incluso en pequeñas salas 
de provincias, como lo hacía Pedro Echagiie con sus obras 
teatrales. Sin gran valor literario, estas piezas reflejan a 
menudo los caracteres de la nación en marcha: los asuntos 
que interesan al pueblo o las pasiones encendidas de los 
partidos políticos. 

A esta primera producción dramática le faltó el apoyo 
popular con que contó el llamado teatro "nacional" por 
antonomasia, desde comienzos de este siglo. 

Con respecto al nacimiento de ese teatro, dice Ricardo 
Rojas: "Cuando después de 18 80, el Juan Morwrí, de 
Eduardo Gutiérrez se transformó de pantomima en dra¬ 
ma, trayendo a sus ingenuos intérpretes del circo al tín 
glado, y cuando los Podestá, que eran dichos interpretes, 
prosperaron hasta poder representar La piedra del exea ti 
dalo de Martín Coronado* se produjo un suceso de tales 
consecuencias, que debemos considerarlo como punto de 
partida de un nuevo proceso formador* generalmente crio* 
lio, por la índole de tas obras y de los actores", , . y agrega: 
'"Pero no (se trata) de un nacimiento, porque aquello fue 
la conjunción de dos corrientes sociales: la campesina o 
folklói dea y la urbana o literaria, que ya otras veces lia 
bían coincidido en los teatros porteños desde la época 
colonial”* . . 

Eduardo Gutiérrez es el descubridor de la novela policial 
gauchesca* basada en José Hernández y en Hilario Asea 
subí. Aparece Juan Moreira, en [884; el 10 de abril de 
1886, nace en Chivdcoy el drama gauchesco con la repre¬ 
sentación de esa obra, no ya como mnnodrama, 51110 arre 
gtado por el mismo Podestá, dividido en 2 actos y acom 
parlando la acción con palabras. 

Descubierto por los empresarios el drama gauchesco, 
comenzó la emulación. Un periodista, Luis Mejías, en el 
año 90* escenificó Juan Cuello, sobre la novela de Gutié¬ 
rrez; Elias Regules compuso una adaptación escénica de 
Martín Fierro; el mismo año, Abdón Aróstegui repre¬ 
sentaba un drama muy celebrado: Julián Giménez, y como 
ellos muchos otros. Los autores más representativos de este 
período son orientales. 


Martín Coronado* El primer momento para el na¬ 
ciente teatro es de confusión y desorientación. No hay 
criterio de arte ni respeto por las formas ni por la len¬ 
gua, Rosas y la tiranía fueron temas centrales, sobre todo 
en Agustín Fon tañe lia: Federación, Restauración, FJ vi i 


nudo, buega federal, y en su hermano Antonio: Don Juan 
Manuel, El primero había aportado la novedad de la intriga 
folletinesca: Tranquera (1898) y justicia (1 899), de 
técnica ingenua, pero posiblemente el primer drama de 
equívocos y misterio de la literatura teatral rioplatcme. 
En febrero de J 902* Enrique García Velloso lograba con 
su jesús Nazareno, melodrama común de adulterio y de 
muerte, un éxito clamoroso; ef mismo año Nicolás Gra 
nada, fue aplaudido por su ¡AI campo!, comedía de notas 


caricaturescas. 


El momento culminante de la paulatina evolución del 
teatro de entonces, fue el estreno de La piedra del escán¬ 
dalo t el 16 de junio de 1902, que coronó con éxito los 




Martín Cí! ron a di j. Dibujo de bd iludo Al vine/. 


a n he los de Martin Co ron ado, el cual ten i a esc r i ta la obra 
desde hacía tres años, siendo José Podestá quien logró 
que e! drama se representase, pues el autor no era afecto 
-1 f, cso$ cómicos atrevidamente saltarines”; la obra alcan¬ 
zo las quinientas representaciones y presentó en escena 
tipos y costumbres del campo. 

Un año antes de morir, publicó una desordenada segunda 
parte de su mejor obra, que, aunque contó con el favor 
del públ ico, "estaba ya fuera del ambiente teatral". En los 
16 años de diferencia entre una obra y la otra, representó 
en el Apolo, o en otros escenarios, con los Podestá o sin 
ellos, varias obras: Justicias de antaño, Cortar por lo mus 
delgado^ Salvador, Culpas ajenas, }>a flor del aire, El sai 
ge uto Pahua, Sebastián y otros dramas en verso, o bien 
comedias en prosa, como Los parásitos. Parientes pobres y 
La ( hacia de don Lorenzo; quedan Juego sus poemas de 
juventud: La rosa blanca, Luz de luna y luz de incendio. 

Continuadores de Martin Coronado y últimos ráseos 
del drama romántico en verso fueron: José de Maímaua 
(1884-1917) ,*cuya Canción de Primavera ( 1912) es un 
hermoso flor! feipo de la lírica sentimental; eMienú El 
campo idegre. La flor del trigo, La flor silvestre^ Caución 
de invierno* Y Belisario Roldan (1873-1922), orador muy 
aplaudido, que llego al éxito en las tablas después de toda 
dase de intentos: til rosal de las ruinas (1916), / / puñal 
de los troneros y El señor corregidor. 

Florencio Sánchez, Nacido en Montevideo en I87Í* 
muerto en Milán en 1910, lúe una revelación. Se produjo 
ésta con el estreno de M'hijo ef dolor, que perfeccionaba 
las sucesivas aproximaciones a la realidad que represen ta- 
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Gregorio de Laferrérc. 

ion Calandria y algunos dramas de Coronado ... Al presen¬ 
tar un conflicto entre dos modos de encarar la vida* Sán¬ 
chez descubría en el seno de la sociedad en formación 
mía rica cantera de motivos dramáticos, hasta entonces no 
explotada. Antes de esa obra había representado en Ro¬ 
sario un sainete: Canillita, que pasó al escenario del Co¬ 
medía en 191)4. 

Su teatro, bajo la urgencia de la necesidad y los afanes 
de una vida difícil, consta sólo de 20 obras: S comedias 
o dramas en tres o más actos y tres en dos actos. Las 
demás son sainetes, zarzuelas o cuadros de costumbres. 
Su última obra de calidad, Los derechos de la salud, fue 
estrenada en Buenos Aires y Montevideo en diciembre 
de 1907. Un hiten negocio es una comedia en dos actos, 
representado unos meses antes de su definitiva partida 
para Europa. Obras menores: Cédulas de San }nan , Marta 
Grunt (sainetes que incluyen tragedia de amor y sangre) ; 
Moneda falsa (drama de la vida del hampa); La pobre 
gente (comedía en dos actos, cuadro de la miseria de un 
hogar obrero); La Tigra (pintoresca reproducción de un 
calé concierto, que culmina en una breve escena de gran 
intensidad psicológica). Otras obras suyas son Barranca 
ahajo. Los muertos. En familia. El roMiv 7 /////o, El desalo¬ 
jé-, EJ cacique Lie huleo. Nuestros hijos* 

"El suyo no es un teatro literario . . . —escribió Rojas—* 
Para él, dramaturgo formado en el movimiento naturalista 
de fines del siglo xix:, fue e] teatro una representación 
directa de la realidad . . . Su lenguaje es más hablado que 
escrito... No deben buscarse en sus obras especiales 
bellezas formales '. . . 

Lo que tiene de común el teatro de Sánchez con el 
turo peo, es la atmósfera del tiempo; a ella pertenecen su 
pesimismo, sus crudezas, su filosofía libertaria de la vida. 
No fue escritor de estudio, sino intuitivo. Tenia el sen¬ 
tido de los efectos escénicos; le preocupaban las realidades 
ajenas, que solía tomar de todo hecho típico que leía en el 
diario u observaba en la vida. Fue un renovador y llevó 
el teatro r rupia tense a su más alto nivel. Los que t menta¬ 
ron imitarlo no lograron nada equivalente. 

Gregorio de Laferrére (I 8 57- 191 3 ). Fue un pintor 
de tipos y costumbres. Su teatro está impregnado del más 
típico espíritu porteño, burlón y escéptico. Con ta repre- 
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Florencio Sánchez,. 

sen ración de }cttaf(m\ en mayo de 1904, obtuvo un 
éxito clamoroso; Lotos de rerano tuvo la misma suerte; 
en ambas obras se nota una influencia de los hermanos 
Álvarez Quintero, ¡aís de Barranco, su mejor producción, 
superó en éxito a las otras dos, cuando se estrenó en 
1908, con Orfilía Rico en el papel de la viuda del capitán 
Bar raneo. Ensayó otros temas y estilos, como en El grurr 
Galeota y Bajo la garra, influencia de Benavente, pero, 
indudablemente, no logró algo meritorio. En 1911 volvió 
a la forma inicial con Los invisibles, que es la quinta y 
última de sus comedias, burla de las practicas espiritistas. 
Con él se impone la comedia de costumbres, superficial y 
brillante. Otras de sus producciones para la escena son: 
lil cuarto de hora, en un acto; Dios los cria, entremés, 
algunos diálogos y monólogos. 

Roberto J, Payró, Jerónimo Podestá estrenó en agosto 
de 1904, en d teatro de la Comedia, la obra de Roberto J- 
Payró (1867-1928) Sobre las ruinas. Su autor, que pro¬ 
cedí a del periodismo, y de los círculos literarios que 
habían tenido como centro a Darío, de quien fue muy 
amigo, era tenido como im maestro entre los escritores 
jóvenes, por sus crónicas substanciosas que habían for¬ 
mado sendos libros. 

E. García Velloso ha referido en sus Memorias de un 
hombre de teatro f que Roberto J, Payró se resolvió a es¬ 
cribir para el Apolo Canción trágica (estrenada en marzo 
de 1902), después de haber asistido a una representación 
de jesús Nazareno. 1 raductor de Zola, y socialista en esa 
época, sintió y logró realizar mejor que ninguno de sus 
contemporáneos !a ambición de expresar en el libro y en 
la escena la todavía confusa realidad argentina. A Soft re 
las minas siguió Marco SeirrL obra de acción dramática 
bien tramada. Con él nació el teatro de ideas; se convertía 
en moralista, legislador, predicador. Algo de todo esto 
quiso ser en b¡ tiempo de los of ros. 

Otros autores teatrales. Una producción teatral 
importante fue la de Enrique García Velloso (1881-1928), 
que escribió para la escena desde su adolescencia, con 
destino a compañías españolas y criollas, sainetes sub¬ 
urbanos, dramas gauchescos, comedias de salón. Firmó 
mas de un centenar de piezas, de interés variado, algunas 
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Florencio Sánchez, broñee de RiganellL 


estrenadas con éxito, otras sin. el. Entre ellas figuran en 
primer término El chiripá rojo y Jesús Nazareno, El tango 
rn París j fruta picada, La sombra. Mama Cute pina, una 
derivación esta última tic la Excursión a hs indios ran- 


cptcles, de Mansilla. En 1910 fue tino de los organizadores 
de la Sociedad argentina de autores. 

Nicolás Granada (1840-1915), después del drama h¡s- 
tonco Aiahualpa (¡897), en verso, dio a la escena Al 
campo {1900) j, derivada del género chico español, y La 
gaviota, de ambiente criollo. 


David l 5 eña (1865-1928) llevó al teatro la evocación 
histórica, con Facundo (1906), Dorrego (1909), Linicrs 
(1917) y muchos otros dramas de historia escenificada. 


Emilio Bensso (1878-1922) estrenó La amarra invisi- 
hlc y Los cimientos de la dicha (1915), Con las alas 
iotas (1917), esta última con gran éxito, pues alcanzó 
las doscientas representaciones consecutivas, obras de te¬ 
sis y de reivindicación social. 

El catamarqueño Julio Sánchez Gardel (1879-1937), 
costumbrista, en la huella de Florencio Sánchez, inició 
su labor dramática a comienzos de siglo, y ha dejado 
obras representativas y recordadas como Noche de luna , 
Las campanas, Los mirasoles y La montaría de tas brujas , 
poema trágico, etcétera. 

Otro autor rioplatense digno de recuerdo es el uruguayo 


Presentación de M f hi ¡o i ¡ ¡ dotar, de Florencia Sánchez. 
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Fiugcnio Py con su cámara P ni lu.\ 

Ernesto Herrera (1886-1917), que llegó .t Buenos Aíres 
en plena época de esplendor de Florencio Sánchez y dio 
chías que icflejan problemas agudos de aquellos años: 
.Muía la ya , El leott ciego, La mural de mista Paca y Pan 
nuestro, 

Vicente Martínez Guitiño (1887-1964), es otro uru¬ 
guayo incorporado 3 la dramática argentina, desde su ju- 
ventud; se graduó de abogado en Buenos Aires en 1913, 
pero ya en 1906 publicó su primera obra. Rapsodias pa¬ 
ganas, poesías en las que trasunta su modernismo y su 
i ornan ticismo mezclados y a veces confundidos. Luego se 
dedicó con pasión al teatro, primero en la linea que habia 
trazado Florencio Sánchez, realista y naturalista, luego 
en sendas vanguardistas y expresionistas. Figuran entre 
sus primeras producciones para la escena: El derrumbe 
(1909), Mate dulce (1911), El malón blanco (1912), 
La bambolla ( 1914), La fuerza ciega , etcétera. 

César Iglesias Paz hace su aparición en 1912 con La 
conquista. 


Origen del cine. La actividad cinematográfica propia¬ 
mente dicha comienza en el país hacia 191S con la produc- 


Cinc Lepase en la Rambla de Mar del Plata, 1302 . 

cion de una película de largo metraje. Nobleza gaucha. 
con intervención de artistas como Orf¡lia Rico y Celestino 
Petray, pero antes ele esa fecha merecen ser citados algunos 
antecedentes. En el teatro Odeón de (a capital fueron 
proyectadas en 1896 las películas que había acabado de 
ver el público de París, gracias a la Casa Lepage. Un cm 
presarlo teatral, Francisco Pastor, y el periodista Eustaquio 
Pellicer, propusieron la idea y ¡a ejecución de la exhibición. 
En 1900 se filmo una película nacional, la primera, un 
documental sobre la llegada del presidente brasileño Cam 
pos Salles y su recepción en el puerto por el presidente 
Roca* El mismo ano 1900 se abrió en el país la primer.) 
sala para la exhibición regular de películas, el llamado 
Salón Nacional, en la calle Maipú al 400* Parcos fueron 
los progresos realizados en esc camino; hubo una serie de 
documentales en torno a personalidades, Mitre, Figucma 
Alcorta, José Ir* Uriburu; en 1907 se hizo una experiencia 
de cine sonorizado con ayuda de los discos ideados poi 
Edison, En 1908 se estrena la primera película nacional di 
largo metraje, /:/ fusilamiento de Dorrego , dirigida pm 
Mario < ¡alio, con intérpretes como Roberto Casaux, Sal. 
vaclor Rosich y Elíseo Gutiérrez, todos procedentes drt 
teatro* Desde entonces se inicia la producción de una serie 


I'miqut: Lepii^t:, 
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Lfil.i Xlftnbri ves, 













Linterna mágica en til M.ost{NrtQ m 


de películas interpretadas por Blanca Podestá, Enrique de 
Rosas, Florencio Parravicini, Lola Membnves, Camila end¬ 
roga, etc. Aparecen como libretistas: Belisario Roldan, 
González deí Castillo, Mariano de Vedia, Martínez Guiri 
no, que tienen preferencia por las evocaciones históricas, 
Crearioji del himno nacionaf La Revolución de Mayo, 
entre otras* 

En 1910 la Casa Lepage es adquirida por Max Glucks- 
mano, que dio luego un fuerte impulso al desarrollo de l.i 
industria cinematográfica y a la exhibición en el interior 
del país* Se filmó entonces la Llegada de la infanta Isabel. 
En 1911 se instaló en Buenos Aires con un modesto la¬ 
boratorio Federico Valle, que fundó el primer noticiario 
‘ Film Revista Valle”* Y por entonces el español Julián 
de Ajliria fundó !a primera Sociedad General Cinemato¬ 
gráfica e impuso el alquiler de películas para su exhibición. 
Siguieron algunos años de escasa producción, hasta 191$, 
ya estallada la guerra mundial. 

Nacimiento y difusión del tango. Creación típica¬ 
mente porteña, es una danza de raíz española con algo 
de candombe africano, del que parece tomar el rit¬ 
mo, como toma la coreografía de la milonga y la nielo 
día y la emoción de la habanera. Surgió en el suburbio 
de Buenos Aires en las ultimas décatlas del siglo xix 
y en él se mantuvo y se afianzó durante muchos años, 
en los lugares de esparcimiento popular; los mozos levan 
Fiscos y que rendían culto a la guapeza, le dieron sus 
caracteres propios en espectáculos que no raramente ter¬ 
minaban en escenas de violencia. Ya en 1880 aparece 
una de f as primeras composiciones, Dame la lata t a la que 
siguieron millares y millares mas. Del suburbio la danza 
v la canción fueron invadiendo salas céntricas y de esos 
locales acabaron por entrar en los salones familiares y 
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cuya melodía tiene, sin duda, origen europeo. Su música, 
compuesta por un verdadero artista, puede ser una mani¬ 
festación perfecta de belleza, coma lo puede ser su ritmo, 
bailado por dos personas que dominan su cuerpo y saben 
moverse con elegancia. Lo mismo que algunos bailes en¬ 
tápeos, el tango podra dar lugar a una nueva escuela 
íle música que, basándose en modalidades diatónicas, po¬ 
drá tener porvenir como el vals lo ha dado a la música 
vienesa y la mazurca a la música polaca. Con una organi¬ 
zación verdaderamente artística, como por ejemplo la de 
los bailes rusos, podría originarse una nueva escuela de 
baile que guardase las características más hermosas del 
elemento brotado del alma misma del pueblo, y podría 
alcanzar una manifestación de suma belleza musical y 
coreográfica (en La Nación, 12 de setiembre de 1920). 

Los instrumentos musicales del tango fueron el bando 
neón, las llantas y la guitarra, y sus primeros ejecutantes 
1 nerón todos criollos. 


Compositores argentinos- Como en ul campo litera¬ 
rio, científico y político, hay una generación musical del 
80, que presenta compositores de alto vuelo, algunos tri un- 
í antes en los últimos años del siglo XIX, otros cuya labor 
más preciada se maní fiesta en los primeros lustros del si¬ 
glo xx. Julián Aguirrc ( 1868-1924), cultor de los can- 
tus y danzas argentinas, intervino en la fundación de los 


conservatorios de Juan Gutiérrez y de Alberto Williams, 
en la fundación de la sección música del Ateneo de Rue¬ 
ños Aires (1892); creó la Escuela argentina de música 
en 1916. Sus cuatro volúmenes Aires nacionales argenti¬ 
nos; las Canciones argentinas; la Rapsodia argentina para 
violín y piano, etc., etc., enriquecieron el acervo musi¬ 
rá! del país y marcaron rumbos a la producción nacional. 

Alberto Williams escribió respecto de la música na¬ 
cional: 

No basta ser criollo para componer buena música 
criolla; es además necesario que el alma del artista vibre 
al unísono del alma popular, que comprenda el amor 
de sus cantos, que sepa inspirarse en ellos, y que, cuando 
intente murarlos con la ayuda de la técnica dóci! y fuerte, 
los sobrepuje, los ennoblezca y los perfeccione, elevándolos 
a las cimas, por muy pocos alcanzadas, de lo duradero y 
de lo bello* L 




Difusión del tango. Dib. dt i M. Zavattnro. 


hasta cj los aristocráticos* expandiéndose en el exterior, 
principalmente en Pai 'í$, en los Estados Unidos y final¬ 
mente en el Japón. Tanto la letra como la música cons¬ 
tituyen un rico manantial costumbrista emotivo y lin¬ 
güístico. Se distinguieron entre los maestros del genero: 
Villoldo, Rosendo Mendizábal, Eduardo Arólas, los her¬ 
manos Posadas, Bevilacqua, Saborido, Gampoamor, Ronca¬ 
do, Martínez, Getitili, Bardi, Rafael Rossi, De Bassi, Eolito, 
Rrignolo, Juan de Dios Lili berta, etc., etc. Se mantienen 
en la memoria y perduran vivaces tangos que cumplieron 
los seis decenios: El choclo, La morocha , La cavgncla, El 
tvtfrerrianOi Felicia, La garufa, Don fnan, El cachafaz , 
El caburé, etcétera. 

Félix Weingartner señaló la antítesis entre los bailes 
modernos norteamericanos, de origen no europeo, sino 
africano, y el tango, música de raza blanca. TC E1 tango 
—escribió—, especialmente el tango lento, es un baile 


El fattgo ar/¡li*ra y 



dibujo de 9 x époen. 
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Aguirre fue para WilÜams uno de los mejores pianistas 
y compositores que ha producido el país. 

Arturo Beruti (1862-1938), compositor que estudió en 
Leipzig con Reinecke y Jadasshon y luego en Berlín y 
Milán, compuso música para óperas. Vendetta y Evange 
tina. De regreso al país, después de T aras Bu i ha, inspirada 
en la novela de Gogol (t 895), y de Pampa f inspirada en 
el drama gauchesco / van More ira (18 97), y en Y upan/a 
(J899), de ambiente incaico, compuso Krysé (1903), con 
argumento Je Pierre Louys; Hórrida Nox (1908), cuya 
acción se desarrolla en la época de Rosas; Los héroes 
(1908), evocación de! paso de los Andes por el ejército de 
San Martin; Facundo Omroga> drama lírico de las gue 
rras civiles, etc. Con música de sabor clasico, las óperas de 
ambiente americano le dieron ocasión para emplear moti 
vos del cancionero criollo* Fue uno de los primeros músicos 
argentinos que estrenó sus obras en ciudades europeas. 

Pablo lieruti {1866-1914), compositor y director de 
orquesta, estudió también en Leipzig con ]adasshon* Roca 
lo designó inspector de bandas militares; compuso algu 
ñas óperas, Cochatnuuha (1890), el álbum Hojas caídas, 
unas sesenta piezas para piano; Marcha fúnchre, en borne - 
naje al doctor José C. Paz; Ave María , etc, 

Jaime liustamantc, nacido en Jujuy en I87U discípulo 
de Aguirre y Williams, compuso romanzas, un himno a 
Sarmiento, coros, recogió yaravíes o melodías quichuas, 
Justino Glerice ( 1 863- 1908 ), triunfó en Fu ropa, a 
donde se trasladó en 1882, y dejó una producción para 
el teatro, entre otras La pe ti te Venus, opereta en tres 
actos (1900); VOrdre de Pvmpervur, estrenada en 1903; 
Mimosa, ballet, estrenado en Monte Cario y luego en 
París en 1905; Timbre d'or, ballet, estrenado en París en 
1906, etc. Murió en París en plena producción y cuando 
su nombre y su talento eran estimados en Europa. Alberto 


Portada de una edición de principios de vi jó o de compmii iones 
'musicales de An^t'l ti, Villoldü. 




Julián Aguirre, 

Williams escribió: ee Aunque es muy halagüeño para núes 
tro amor propio nacional que un artista argentino alcance 
d éxito y la nombradla que alcanzó Clericc en París, im 
dejo de estremecerme al pensar que en tuda mi cuan luisa 
producción no hay vislumbre de nuestro cielo, ni peí 1 unv 
de nuestra tierra”. . . 

Pascual de Regatas llegó al país en IKK i, a los dos 
años de edad. Estudió música con Julián Aguiuc y con 
A, Williams, con Pietro Melani, Rafael Día/ Albemui v 
Carlos Marcha!. Se dedicó a la enseñanza, compuso obra* 
sinfónicas, conciertos para violín, melodías para canto y 
piano, etc. Dice Williams: "Pascual de Kogaiis ha m 
menzado su carrera de compositor abordando, ton v i^mos a 
técnica y alto vuelo de Luí tas! a, obras de alíenlo que han 
sido coronadas por el éxito* Ls uno de los pocos * o\n 
positores argentinos que se han humado l lusiv.uoenn 
en nuestro medio" { 1910). 

Ernesto Drangosch, nacido en Buenos Aires en IKK2, 
er.i ya en 1910 un compositor acreditado y halda dado 
en Europa conciertos m un Liles tumo pianista. Las pro 
ducciones de Drangusch csiau es< litas con verdadero ote; 
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Ernesto Drangosi'h 


lio ro M. Ufarte 


Constantino Caito. 


s u armonización es de sólida trama, tendencias con tra¬ 
puja tis ticas de buena ley germana, su c$ti!o severo y se¬ 
sudo". ♦ , {A. Williams), 

Celestino Piaggio, nacido en Concordia en 18 56, estu¬ 
dió piano con Julián A guiñ e y se graduó en armonía, 
contrapunto y composición con Williams. Fute pensionado 
en 19 18 para estudiar en París. Buen pianista y excelente 
compositor. 

Constantino Caito (I878-194J), comenzó inspirándose 
en las formas clásicas y en la ópera italiana, después en e! 
folklore nacional Contribuyó entre los mis destacados al 
afianzamiento de la música argentina, en la ópera y en la 
música de cámara. Perfeccionó sus estudios en Europa, 
en el conservatorio de San Pedro a Maje lia, de Ñápeles; 
Verdi estimuló al músico argentino, el cual conoció a los 
principales compositores y concertistas de la época. Regresó 
al país en 1900 y en 1901 fundó el conservatorio Caito con 
su padre; se consagró a la composición y fue director del 
conservatorio Fracassl Compuso óperas, Shafras (1907)* 
I Doria (1915), etc. 

José León Gallardo (1871-1924), perfeccionó sus estu¬ 
dios musicales en Europa; en 190 5 ingresó en la Univer¬ 
sidad Gregoriana de Roma y en 1 9Oí? se ordenó de sacer¬ 
dote. Compuso música sacra. 

Eduardo (.jarcia Lalanne (1865-1937), fue uno de los 
mas activos en las partituras musicales del llamado gé¬ 
nero chico nacional; compositor de tangos populares, que 
incluyó en diversas piezas de teatro. Dedicó muchos años 
a la ópera Esmeralda, pero su fecundidad en zarzuelas, 
operetas, sainetes y revistas fue inagotable, con notas pe¬ 
culiares pintorescas y cómicas. 

lid nardo García M a risilla, compositor y diplomático 
( I 866-1930) t era hijo de Manuel Rafael García, sobrino 
nieto de Juan Manuel de Rosas. Compuso música religiosa. 

I ue amigo de Julián Aguirre y Alberto Williams en Bue¬ 
nos Aíres. Representante argentino en Rusia, dedicó al 
zar en 190 5 su ópera ivan, que fue representada en el pa¬ 
lacio del Hcrmitage, luego en Milán, Roma y Buenos 
Aires. Compuso un Canto invernal para orquesta sinfó¬ 


nica, estrenado por Alberto Williams en los conciertos 
de! Centenario en 1910, etc. Las mejores composiciones 
suyas son las melodías para canto y piano. 

Héctor Fanizza, nacido en 18 75, compositor y director 
de orquesta, perfeccionó sus conocimientos en Italia. Com¬ 
puso entre otras operas Medioevo latino (I 9 U 1 ), Aurora 
( 1908); piezas para violín, violoncelo y piano; para 
violoncelo y piano; para piano, etc. Alberto Williams 
censura a Panizza y a Arturo Beruti por intercalar en sus 
óperas motivos nacionales no sentidos, dando la impresión 
de un "gringo disfrazado de gaucho en carnaval". 

Eduardo García Marisilla. 
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Concierto de la Sociedad Orquemil Bonaerense dirigido por herrucio Cal tela ni. 




Antonio R c s en no ( I 8 6 0-1928). M i o n t r as estudiaba en 
Italia estrenó su primera ópera, Un tni(oucino t en IHSS, a 
]¿i que siguieron otras; Mura nido ( 1886 ), MargherUa 
ií’Qrli'ttns (1887), etc. Regresó a Rueños Aires en 1907 
y fundó el Instituto musical Weber; compuso Cantata at 
('¿itiítrio, para coro y orquesta; Himno al Centenaria, es 
trenado en Buenos Aires en 1909, por un coro de ISO vo¬ 
ces y orquesta; Che vi uva en si hcnml (1910), etcétera* 
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Ricardo Rodríguez, nacido en ümeor di a en I 877, es¬ 
tudió en París y regresó en 1889 a Buenos Aires; orga¬ 
nista, pianista y compositor* 

Pianista y concertista, y director de orquesta lúe Car¬ 
los Rolandone (1886-1998); planista y compositor; Mi¬ 
guel lornquist (1873-1908), 

Josué T. Wilkes nació en Buenos Aires en 188 3 , 1 (izo sus 
primeros estudios en la ciudad natal y siguió mis cursos 
en París. Compuso obras para canto y piano, para or¬ 
questa, etcétera. 

! osé Andró (1881-1944), en ni p u so me loe! i a s p a r a canto 
y piano, piezas para piano; critico musical, director \ 
fundador ele la revista JWrnvYfñ 

Ya en 3910 habían adquirido renombre Ciarlos Lope/ 
liucha r do, [osé León Cal lar do, Mucos César, José di 
White, Alejandro Insaurr, ilde. 

Alberto Williams, compositor y educador (1862-19S2), 
fue el maestro de varias generaciones y constituye por si 
mismo un Lugo capitulo de la historia de la música ai 
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madre eran también músicos aficionados* Desde 188* 1 es 
tutlió en París piano con George Matinas, armonía con 
Durand, contrapunto con Godard y composición con 
César Franek. Publico en París algunas de sus obras \ 
regresó a Buenas Aires en 1889. Conoció luego l.i musít i 
y las danzas de la gente de la campaña bonaerense, y cuín 
puso Aires ¿le la ¡Utritpa, cincuenta piezas de saboi lulklo 
rico. Fundé» y dirigió los conciertos del Ateneo en 18 92, 
y los de la Biblioteca Nacional, en 1902-1 90 G etc. Fundó 
el conservatorio de su noi 
ción hasta poco antes de 


mas- Lscribió obras didácticas, entre ellas i anta <1* la 
nnt'i/i'd* Teoría de ía armonía v leo tía del - turf va (mtiia. 
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Compositores y directores de im|ursu europeos. 
José Carrilero era un violinista y compositor español; 


Matehe /Y aatphuíe de h. tía re ni M.Misilla, 
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tíscalmaia principal del Teatro Colón. 


nució en Madrid en 1870; murió en Buenos Aires en 
1934. Junto con A n ton i o Rcy no so y 1 1 ran ci se o Pay ¿i T y 
con el argentino Eduardo García Lalanne, forman el nú¬ 
cleo que dio relieve al género chico criollo. Llegó al país 
a los veinte años y se vinculó con los compositores de la 
¿poca. Su primer aporte fue la música de El sargento 
cordobés, pieza de Enrique Que i rolo, estrenada en el Apolo 
en 1901. Puso música a obras de Ulises Favaro, al sainete de 
José Maturana Se alquila una juez#, a sainetes de Carlos 
María Pacheco, de Alberto Vacarezza, de Carlos Sehafer 
Gallo y muchos otros. Fue uno de los compositores más 
acreditados de su tiempo* enteramente acriollado en su 
e x p res ¡ón m u sic a I. 

Ferruccio CatteLmi fue concertista, de violín, director 
de orquesta y compositor italiano; nacido en Pariría en 
1867 y muerto en Milán en 1932. Actuó desde 188 3 
m los principales teatros de Río de Janeiro, Montevideo, 
Buenos Aires y Santiago de Chile. Se radicó en Buenos 
Aires en 1897 y fundó la Sociedad orquestal bonaerense 
y el cuarteto Cairelan!. Dio a conocer* al frente de la 
Sociedad orquestal, las obras de los grandes maestros, 
entre ellas la Novena Sinfonía de Beethovcn; en 1900 
estrenó en el teatro San Martín su ópera en cuatro actos 
A/ahual pa, Autor de numerosas composiciones orquestales 
de cámara y vocales; del himno a Caríbal di; del himno a 
la sociedad Umone e Üenevolcnza; del himno al Cente¬ 
nario (1910), estrenado éste en el teatro Colón por una 
orquesta de 400 músicos. Regresó a su país en 1927. 

Mariano Cortijo Vidal, pianista y compositor español, 
nació en Valladolid en 1850 y murió en Mendoza en 
I9¡6. Residió en el país desde IH88, En 1890 fundó en 


Buenos Aires el Liceo mumcípaf y en 1902 en Mendoza 
el Conservatorio mendocino. Compuso zarzuelas y 12 ál 
humes de música de salón, música sacra, etcétera. 

Leopoldo Corretjcr fue un compositor y director tic 
orquesta catalán, nacido en Barcelona en 1862. Llegó a 
Buenos Aires hacia 1887; ejerció la docencia musical en l.i 
escuela Sarmiento y luego fue inspector de música del 
Consejo nacional de educación. Compuso cantos para caros 
escolares: El sahulo a la bandera. Himno a Kiv adavia, El 
gaucho, El Omine, etc. El 2 5 de Mayo de 1910 dirigu» 
en la plaza Congreso un coro de treinta mil voces que 
entonó el Himno nacional. 

Genaro Mario D 1 And rea, concertista de piano, nació en 
Ñapóles en 1860 y muñó en Buenos Aires en 1937, 
Llegó al país en 1898 y se consagró especialmente a h 
enseñanza, aunque adquirió pronto notoriedad como con 
certista. Fue profesor de piano del instituto musical Sanu 
Cecilia y en 1903 se asoció a E. Fracassi en la dirección 
del conservatorio Fracassi-D*Andrea. Publicó un Manual 
de terminología musical , 20 estudios para piano, etcétera. 

Clcmentmo del Ponte, pianista y compositor italiano, 
llegó a Buenos Aires en 1878 y murió en Adrogué en 
19 14. Tuvo entre sus admiradores a Nicolás Avellaneda 
y a Sarmiento e influyó en la esfera musical hasta comien¬ 
zos de este siglo. Ejerció la docencia, 

Alfredo Donizetti, compositor italiano* nacido en 1867, 
murió en Rosario en 1921. Actuó como director de oí 
questa en Vi en a, Cuba, México, Río de Janeiro y desde 
fines el siglo en Buenos Aires; se radicó en Rosario en 
1906 y fundó en 1911 el conservatorio de su nombre. 
E n tre o t ras ó pe ras e s c ri b ¡ó La no zze di Ti mi a ridi , 19 0 9, 
La ioc&ndicra , 1910, y varios ballets. 

En 190 5 fundó León Fontova, concertista de violín, 
nacido en Barcelona en 1873 y muerto en Buenos Aires 


KJ bailarín 
Ni | i ti s k y 
que actuó en el 
f eatro Colón 
en 1913, 
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Banda Municipal tlu Humos Atr^, con su direc u»r An ton ¡o Malva^ni (Archivo General de la Nación). 


en 1949, él Instituto musical que lleva su nombre. Se 
había radicado en el país en 1 896» 

Los Fr acassi, el padre Salvador, y los hijos Amé ríe o y 
filmé rico, tuvieron una larga actuación en k docencia 
musical y como directores de banda» Salvador Fracasó, 
violinista y director de banda, nacido en 1837, murió en 
Bella Vista, Corrientes, en 1922» Se radicó en la Argentina 
en 1860» Como director de banda hizo la campaña del 
Chaco en 18 83 y, retirado del ejército en 18 87, se consa¬ 
gró a la enseñanza de! violín, Su hijo Américo (1880- 
1938) fue profesor en la escuela normal de Coya; Hime¬ 
neo A. 1 racassi, pianista, nacido en Lueito, Campobasso, 
en 1878, murió en Buenos Aires en 1930. Llegó al país en 
1882 y volvió posteriormente a Italia a completar los 
estudios iniciados en Buenos Aires. En 1896 ofreció con¬ 
ciertos en Italia, Francia, Suiza, Alemania e Inglaterra. 
En 1900 fundó en Buenos Aires el conservatorio que 
lleva su nombre. En 19 13 estrenó en Italia la ópera Fin¬ 
landia. En 1910 compuso un himno al Centenario. Rafael 
Fracasó (1866-1952) fue compositor y director de ban¬ 
da; fue muchos años director de la banda de i a ciudad de 
Córdoba, la cual llegó a tener 80 ejecutantes; también 
enseñó música en la escuela normal de aquella ciudad. 
Compuso las zarzuelas Vida nueva y Los criollos ; la mar¬ 
cha fúnebre A mi padre; las marchas Genera! Ricehicrr, 
Siienz Peña, Los bomberos y otras. 


Cayetano Caito, violinista italiano, murió en Buenos 
Aires en 19 1 5, donde se había radicado desde 1874; fundó 
en 1901 el Conservatorio Caito junto con su hijo Cons¬ 
tantino. 

Andrés Gaos, violinista y compositor español, llegado 
al país en 1895 después de una gira de conciertos por 
Europa, Estados Unidos, México y Cuba, y muerto en 
Mar del Plata en 195 9, desarrolló una labor docente al 
mismo tiempo que se presentó en numerosos recitales como 
concertista. Compuso un Himno al Centenario , una Sin¬ 
fonía campera, el poema sinfónico Granada, etcétera. 

Ef pianista y director de orquesta español Juan Gouhi, 
nacido en San Feliú de Guixols en 1843, muerto en Bue¬ 
nos Aires en 19f7, llegó al país en 1895 para dirigir la 
temporada lírica del teatro Nacional y se radico en él 
desde entonces. Dirigió en 190 5 dos audiciones de la Misa 
de réquiem de Vcrdí, que repitió en 19 08; por iniciativa 
suya llegaron a la Argentina los maestros Pedrell, Bretón 
y Serrano. 

En La Placa continuó su labor pedagógica en el conser¬ 
vatorio de la provincia, el pianista y compositor Eugenio 
Guiard Grenicr, que llegó a Buenos Aires en 18 57 y com¬ 
puso obras inspiradas en temas nacionales. 

Larga y fecunda actuación tuvo en Buenos Aires el pia¬ 
nista y compositor alemán Conrad Hcrzfield, que se ra 
dicó en Buenos Aires en 1868 y murió en 1914. Dedicado 


F.dnui ndo Piazzini. 


Amonio Reynuso. 


]min Gouht. 










































Andrés Ciaos, 


a la enseñanza, tuvo entre otros a Héctor Panizza como 
discípulo. Compuso música religiosa, ele salón, valses, dan¬ 
zas americanas, romanzas para canto y piano, marchas, 
etcétera. 

Gran popularidad adquirió Antonio Malvagni, director 
de banda italiano, que llegó al país en 1887 y murió en 
Buenos Aires en 1945. Dirigió la banda municipal de la 
capital federal en los festejos del Centenario; llegó a con¬ 
tar con 120 ejecutantes y los temas de las óperas italianas 
salieron del ámbito teatral para derramarse por plazas y 
paseos. 

A1 i on so Pao lamo n i o, instrumentista y director de banda 
Italia no, niurió en B u enos A tres en 1939; I le gndo al país 
con sus hermanos y parientes fundó la banda Paolantonio, 
que llegó a contar con 80 ejecutantes; fue director de la 
banda de bomberos de la capital; fundó la banda del Pa¬ 
tronato de la infancia, que dirigió desde 1901 a 190 3; 
dirigió orquestas en los teatros Colón, Ópera y Poli team a, 
y en í9!0 colaboró en la formación de la banda municipal 
de Buenos Aires 

El primer concertista de órgano que conoció Buenos 
Aires lúe el organista, director de orquesta y compositor 
i t. il¡ ano (uambatusta María Pelazza, que se presentó en 
Buenos Atres en 1898, después de haber dado conciertos 
a los que asistieron Eduardo VIH de Inglaterra, el empe¬ 
rador del Brasil Pedro II, etc. Entre sus composiciones 
figuran el oratorio Cvhtúforo (]otnmho y que se estrenó en 
Montevideo en f 9D2. 

El pianista y compositor italiano Edmundo Eiazzmt, 
llegado en 1878 a Buenos Aires, y muerto en Castclar en 
1927, después de hacer conocer obras de grandes compo¬ 
sitores, fundo en 1904 con Alfonso lincha tul el conser¬ 
vatorio Tbiebaud-Piazziní y desarrolló una actividad do¬ 
cente durante muchos antis. 

Antonio Reynoso, violinista y compositor español, na¬ 
cido en Bilbao en 1869 y muerto en un hospital en Bue¬ 
nos Aires en 1912, fue uno de los compositores acriollados 
que animaron el género chico criollo desde 1890 aproxi¬ 
madamente. Compuso la partitura de numerosos zarzuelas, 
sainetes y revistas. Uno de sus primeros grandes éxitos 
lúe la revísta caricaturesca Los ¡políticos, Nemesio Trejo, 


Ezequiel Soria, López de Gomara, Alberto Novión, escri 
hieren la letra de las piezas que se aplaudían en los tea 
t ros A polo, lí i v ad a v ¡a, M a yo, V i c tor i a, N aciüna I y Za r - 
/uela. f fizo incursiones en la música sacra con once 
números musicales para la Vastan Je Jcstis de Zummel; el 
drama lírico de Enrique García Velloso El chiripa rojo 
fue uno de sus grandes triunfos musicales. 

Otro Je los que contribuyeron al género chico nacional 
fue el compositor y director de orquesta español Eran cisco 
Rodríguez Maiquez, que se radicó en el país hacia 1890 
y murió en 1912. Compuso música para saínetes de Nemesio 
TrcjOj Ezequiel Soria, Abelardo Lastra. 

Carlos Rolandone, pianista y compositor italiano, nacido 
en 1830 y muerto en Buenos Aires en 1909, ejerció mu¬ 
chos años la enseñanza del piano, del armonio y el canto, 
y compuso muchas piezas: el vals San Martin (1901), 
la marcha Clementina (1907), la polka Alicia (1907), 
y otras piezas. 

Luis Romanadlo, pianista, compositor y critico musical 
italiano, llegó a Buenos Aires en 1 896 y murió en la misma 
ciudad en 19 J 7; dio conciertos con mucho éxito, fundó 
luego un conservatorio de música y compuso piezas apre 
ciables, poemas sinfónicos, piezas para piano, violín y 
canto, música de cámara, etc., y escribió obras didácticas; 
Técnica pianística y Gran método pianístico, etcétera. 

Una larga actuación en la enseñanza ejerció Mano 
Rosseger, violinista y compositor, que murió en Buenos 
Aíres en 1945, Fue primer violín en los principales tea 
tros de la capital y en la Sociedad orquestal bonaerense. 
Dirigió la orquesta de la exposición de arte del Centena 
rio en 1910; fue profesor en diversos conservatorios y 
fundó uno en 1914 que llevó su nombre. 

Julio S. Sagreras (1S79-1941), hijo del guitarrista y 
compositor español Gaspar Sagreras, compuso más de 
300 piezas para guitarra. 

Rafael Schiuma, compositor c instrumentista italiano, 
que murió en Buenos Aires en Z 941 y llegó al país en 
¡8K9, dio origen a una familia musical, en la que figu 
raron sus hijos; Alberto, violoncelista; Eduardo, músico y 
pintor; José, director de orquesta; Oreste, escritor y cri 
tico musical. 

Alfonso Thiebaud, que llego a Buenos Aires en 188 5 
después de una gira triunfal de conciertos* se radicó en el 
país y murió en él en 1937; era un pianista y compositor 
francés; en 19U4 fundó el conservatorio Thiebaud-Piaz 
z ¡ni. 

Un editor de música. Federico Guillermo f iTÍrtmann 
fue un crítico musical nacido en Bonn hacia 1845 y muer 
toen Buenos Aires después de 1910. Se estableció en Bue 
nos Aires hacia 1870 y poco después abrió un almacén 
de música. En 188 1 comenzó a publicar !a revista /i/ 
inmuto arihtico, como órgano de la Sociedad el Cuarteto 
que presidió Hartmann en 1886. En 1884 editó un Alma 
naque catalogo musical, con los títulos de 400 obras edi 
cadas en su establecimiento hasta entonces. Y continuó su 
lahnr todavía muchos años. 
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La renovación y el enriquecimiento espiritual que inicia 
la vigorosa generación del SO y se refina y decanta con 
rasgos peculiares en la generación del 9G encuentra en los 
hombres del Centenario nuevos alicientes para su madu¬ 
rez: el esplritualismo y el idealismo en filosofía, las co¬ 
rrientes pedagógicas y psicológicas europeas y módulos y 
valoraciones literarios y poéticos ponderados y apropiados 
[i,ini dar curso y expresión a toda inquietud; y a las in¬ 
fluencias externas, cosmopolitas, se une una vinculación 
permanente a lo local, a lo nacional, al hombre, al am¬ 
biente, a la tradición. 

La facultad de filosofía y letras de Buenos Aires abrió 
rumbos al pensamiento renovador e influyó pos' ello en la 
vida literaria, y muchos de sus hombres, con sensibilidad 
y buen gusto, llevaron su prosa esmerada a las diversas 
disciplinas, la historia o la filosofía, la política o el dere¬ 
cho, la medicina o las ciencias naturales- 

Félix KriVger, que llegó al país en 1906, ofrece a los 
estudiosos c! panorama de la epistemología y de la filosofía 
axiológica; Juan Chiabra propaga las concepciones neokan- 
lianas; Guillermo Keiper enseña historia de la filosofía* 

Y por su parte, Rodolfo Rivaróla inicia la superación 
de la tesis cientifteísta y positivista desde 1904, cuando se 
hace cargo de la cátedra de ética y metafísica, desde la 
cual procuró conciliar la teoría de la libertad de Alt red 
1‘nuilIce con la doctrina de Kant; Alejandro Korn, pertene¬ 
ciente también por su edad, como RivaroLi, a la generación 
anterior, responde con su interpretación y su posición espi¬ 
ritual a los renovadores de la filosofía desde comienzos 
del siglo. 


LA FLORACION 
LITERARIA 
EN LOS PRIMEROS 

1 U S T R O S 
DEL SIGLO XX 

EL PERIODISMO 


En los estudios críticos y literarios se destacan nuevos 
valores y guían a la juventud desde la prensa, la cátedra 
o el libro hombres como Alvaro Me han Latinar, Roberto 
F. Giusti, Leopoldo Lugünes, Ricardo Rojas, Carlos Ibar 
guien, Cor mi ano Afbermi, Alfredo L* Palacios, Arturo 
Capdevila, Alberto (¡erehunid f, Rafael Alberto Arrici a y 
mu ellos otros. 

1 odas las disciplinas científicas, históricas, sociales, jn 
rídicas y filosóficas hallan cultores y representantes di 
calidad, La Argentina se liga sólidamente por muchas i.ui 
gentes y afinidades con la cultura mundial, y le da su 
aporte propio, vernáculo* 

Y sobre la nueva generación continúa gravitando * I 
esfuerzo de los Groussac, Joaquín V- González, Buhen 
Daría, Lupones, Calixto Oyuela, Leopoldo ]>¡ A/, Angel 
Estrada, con sus escritos, con su orientación y con 
c n sen a n y a. 


,i i 


Poesía- LLigones, que tiene, según Giménez L.isim, de 
cíclope y de miniaturista, de artista y de ariilur, epie 
había borrado, al entrar en escena en Curdnha puntan \ 
en Buenos Aires después, la palabra patria de vu du k lou.inu, 
según la * calificación de Rubén Darío, descubre l.i lúa 


tena rio de la independencia, y ircoge 
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Leopoldo Lugories, Caricatura do A, Giménez cu 

Caras y Caretas. 


Aparecen las primeras obras de Alfonsina Storni (I8V2- 
! 93 S): Inquietud del rosal {1916), El dulce daño {1 9 18), 
Y dan sus primeros pasos Enrique Banchs, nacido en 188H; 
Arturo Vázquez Cey, Arturo Marasso, Rafael Alberto 
Arriera, Arturo Capdevila, y otros más. 

Arturo Capdevila, cordobés, nacido en 1889, esgrimió 
la poesía y la prosa, cultivó la historia, la filología, el 
ensayo teatral; nada le fue extraño a este romántico y 
modernista al mismo tiempo. Publicó Jardines solos (1911), 
Melpómene, poesías (1912), El poema de Nenúfar (1915), 
El libro de la noche (1917), La dulce patria (1917), y 
dio también algunas obras teatrales, entre ellas La Sula 
mita (1916), y ensayos como Dharma: influencia del 
oriente en el derecho de Roma (1914). 

Arturo Marasso, riojano, nacido en 1890, hizo conocer 
la colección de poesías Bajo los astros en 1911, a la qin¬ 
siguieron La canción olvidada (1915), Presentimientos 
(1918), y algún ensayo, como el de 1915 sobre Joaquín 
V. González. 

Los diarios y revistas de Buenos Aires y de las provin 
cías acogen la colaboración de la pléyade literaria en 
aumento. 

Edmundo Montagne ( 1 880-1935 ), nacido en Monte¬ 
video* pero radicado en Buenos Aires desde niño, es autoi 
de una serie de obras poéticas, de estudios y ensayos, df 
obras de teatro, entre Sos que figuran las siguientes: Era¬ 
ses rt truteas (1900), V ersm ¿ie una inventud (1909), 
Estética (1910), El fin de! mundo (1915), Pordiosero 
de amor (1917) * 

3"om as Allende Iragorn (1 88 1-1954) es un poeta tier¬ 
no, de un lirismo auténtico, como en De todo corazón 
(1910), Como un grito en la noche (1913). 

El tucumano Mario Bravo, militante socialista (1882 
1945 ), a lo largo de su beligerancia en el Parlamento y 
en el periodismo no ha dejado de ser poeta, como lo ates 
tiguan los libros Cantos del sendero (1909), Poemas del 
i ¿unpo y de la montaña (1909), Canciones y ¡mema\ 
(1918). 

Benito Lynch. (Archivo Grjl, de la Nación). 


Carriego, entrerriano ( 1883-19 12), que na sufrió la atrac¬ 
ción del modernismo, cantó como nadie basta allí al su¬ 
burbio porteño; colaboró en Caras y Caretas y en La 
Protesta y reunió en 1908 una colección de sus poesías 
dispersas: Misas herejes t y estrenó poco antes de morir el 
drama Los í fue pasan. Sus amigos le rindieron un homenaje 
postumo al recoger páginas dispersas en El alma del su - 
hitrhio. Los desheredados, los pobres, ios humildes forman 
la levadura de su inspiración. Algunas de sus composi¬ 
ciones sentimentales pasaron al acervo popular y mantie¬ 
nen el recuerdo del autor y su vigencia. 

Pedro B. Palacios (Almafuerte), dio a conocer en este 
período su producción más divulgada y admirada: Lamen¬ 
taciones {1906), Evangélicas (1915), Poesías (1916). 
Roberto F. Giusti escribió por entonces, en 1912: "Su 
impetuosa elocuencia no reconoce vallas: se precipita, salta, 
atropella, arrastra, enturbiándose en todas las escorias, 
pero también —hay que hacerle justicia— irisándose be¬ 
llamente cuando el poeta deja caer sobre ella algún rayo 
de su espléndida fantasía 11 , 

Baldomcro Fernández Moreno (1886-1950) es el poeta 
por excelencia de la sencillez, de las cosas cotidianas* de 
los motivos comunes. Pasó su infancia en España y con¬ 
tinúa en cierto modo a Carriego. Sus primeros libros de 
versos son Las iniciales del misal (1915), Intermedio pro¬ 
vinciano (1916), Ciudad (1917). Reacciona contra el 
énfasis, contra lo artificial y lo falso y se sustenta siempre 
en lo real y casi palpable. 
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E rnesto M a rio Bit rred a (1883-1958), t a m bié n soc tal¬ 
mente inspirado, se inició con La canción de un hombre 
(1911) y Un camino en la selva (1916). Y Arturo Vázquez 
Cey f nacido cu 1888 s publicó Los mares de oro (1909), 
La voz de la piedra (1912), La doble angustia (1914), 
O ¿¡a augura! a la patria (1916). 

Gustavo Carvallo se inicia en 1911 con el volumen 
Jas sendas del arquero, al que sigue en 1917 Las visiones 

del silencio. Otros poetas dan las primeras muestras de su 
talento- Fernán Félix Amador (1889-1954), modernista en 
su estilo y en sus composiciones, compuso El libro de las 
horas (1910) y Las lámparas de arcilla (1912), y Héctor 
Pedro Blomberg (1890-1 95 5 ), romántico, cantor de ma¬ 
res y puertos y evocador de motivos históricos, dio a 
luz en 1912 el volumen A la deriva. 

La lírica alcanza expresiones no comunes de lina orfe¬ 
brería en Enrique Bandas, nacido en 1888, y cuya obra 
fundamental se reúne en pocos libros y en un breve 
período: Las barcas (1907), El libro de ¡os elogios (1908), 
Eí cascabel del halcón (1911), y Urna, 

Aún podrían ser mencionados otros poetas; Federico A. 
Gutiérrez, José de Matura na, Luís María Jordán, Evar 
Méndez, Juan Carlos Davales, Del fina Bunge de Calvez, 
La vida literaria de la generación dd Centenario tuvo 
su gran órgano de prensa en la revista Nosotros, fundada 
en 1907 por Alfredo A, Líianchi y Roberto I 7 . Gíusti, que 
subsistió muchos anos y constituye una fuente de primer 
orden para el estudio del periodo que abarca; merece 
igualmente ser recordada la revista ideas que fundaron y 
ti i ri gí e ron desde 1 9 l Ü Manuel C á l v ez y Rica rd o ( )! i v c rn. 

La novela y el cuento. Novelistas y cuentistas de la 
generación del Centenario han producido algunas obras 
que adquirieron justa fama, que fueron traducidas a otros 
idiomas y son consideradas como contribuciones sólidas a 
la literatura de habla castellana. La referencia a unos 


Arturo í omém'Z Pastor. Arturo 



Pedro R Pal .icios ( Aínu í ue ríe), por MayoL 
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cuantos nombres y a los títulos de sus creaciones bastarán 
para dar una idea somera de su significación* 

Angel Estrada mantiene viva su inspiración y muestra 
sus inquietudes en la novela Iht$ión s en El huerto armo- 
aloso (1908), en La plegaría al sol (1910), en Caichi os- 
tapio (I9H ), en Visión de paz (1911), testimonio de su 
religiosidad; en Las fres aradas (1916), El triunfo de ¡as 
rosas (19 L7), su última novela, un elogio de Roma, Dio 
al teatro el drama medieval Cmloreto (1914), cuya acción 
transcurre en Carcasone en 1230, 

Benito Lynch, piálense (188Í-19H), reinicia un ciclo 
de moderna literatura gauchesca; sus obras se inspiran en 
el conocimiento de la vida del campo, de sus hombres y su 
paisaje, las estancias, etc. Entre sus primeros trabajos fi¬ 
guran los libros titulados Piala dorada (1909), Las ca- 
j anchos de La Florida (1916), Ratfnela (1918), En Los 
caranchos de La Florida hay todavía una nota intensa de 
melodraniatisnio y de truculencia, pero está ya el novelista 
original y el descubridor de los valores temáticos de una 
realidad sugestiva. 

Otra personalidad que dio brillo a tas letras argentinas 
fue Ricardo Güiraldes (1886-1927). Exaltó al gaucho 
que llevaba dentro y evocó magistral mente sus experien¬ 
cias en el campo. Se inició en 191S con Cantos de muerte 


y de sangre y El cencerra de cristal , en donde se puede per¬ 
cibir fácilmente la influencia del inri mismo y del ían tu¬ 
rismo francés. Rancho, de 1917, es una especie de auto¬ 
biografía del periodo de su infancia y de su juventud, 
lo mismo que Rosaura, un tierno idilio publicado también 
en 1917. 

Enrique Larreta (1873-1963), diplomático en Francia 
y España —coleccionista de arte hispánico—, publicó en 
1901 una de sus primeras obras, De camino, a la que 
siguió en 1903 una novela de inspiración helénica, Arte- 
mis; pero la obra que aseguró su prestigio y lo incorporó 
a la literatura definí ti va mente fue La gloria de don Ra¬ 
in ira, una vida en tiempo de Felipe II, traducida a varios 
idiomas y muy difundida, obra de imaginación frondosa y 
de captación evocativa, 

Manuel Calvez {1882-1962), novelista que pudo exhi¬ 
bir todos los matices; fue realista, naturalista, psicólogo, 
costumbrista. Extraordinariamente fecundo, ha penetrado 
también en el campo de la biografía política, de la historia 
novelada de la guerra del Paraguay y de otros períodos 
de la historia argentina; fue fundador y primer presidente 
del P. E. N. Club de la Argentina. Inicia en 1307 la 
publicación de un libro de poesías, El sendero interior, al 
que siguen Sendero de humildad (1909 K El diario de Ga- 
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hriel Qniroga (1910) y El solar de la raza {1913)- Su 
primera novela de éxito fue La maestra normal (1914), 
seguida por /:/ mal metafísica (1916), La so mirra del con¬ 
vento ( 1917) y Nacha Regules (1919). La crítica obser¬ 
va respecto de este autor; "Su realismo no abunda en 
savia de imaginación, pero eso mismo da a sus novelas una 
definida solidez de concepción y de materia primordial” 


(Gi me nez Pastor). 

Otro novelista que llena con su producción un largo 
período, fue Gustavo Martínez Zuviría, que hizo popular 
el seudónimo de Hugo Wast ( 1883-1962) ; sus obras fue¬ 
ron vertidas a diversos idiomas. Entre sus primeras nove¬ 
las figuran las siguientes: Alegre (1908), Novia de vaca¬ 
ciones (19 11) > Eíor de durazno (1911), F nentc sellada 
(1914), La casa de los cuervos (1916), una de las más 
famosas, cuya acción tiene lugar en Santa he a mediados 
del siglo pasado, en una época de intrigas políticas y de 
guerra civil; Valle Negro (1918) y muchas otras. Sobre 
este autor escribió Giménez Pastor: "Su narración es fá¬ 
cil y atrayente, dirigida a sostener el interés del relato 
más que a afirmar fuertes acentuaciones expresivas en su 
desarrollo. Dibuja con claro trazo los caracteres y los 
cuadros dtf ambiente, y la acción sigue su curso con fluidez 
y naturalidad, generalmente animada más por los sentí- 
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míen tos que por la pasión \ 

Martin Aldao, cuentista, novelista, ensayista ( l 87 
1961), vivió gran parte de su vida fuera del país y publicó 
en 1912 Criollismo aristocrático o La no-vela de Tnrntato 
Méndez^ en la que aparece una crítica cruda del aburile 
lucro, de la política y de la frivolidad. 

Novelista y cuentista —atraído en su juventud pin el 
socialismo, después por la acción política v di pinina 
tica— Manuel ligarte (1878-1952), cchbmadoi asiduo 
de periódicos y revistas de España y América, mié m .ti 
labor literaria ya en 1893 con el librito Palabras, al que 
siguieron Versos (1894), Serenata (1 897), Son a tina flK'UO* 
Vahajes parisienses, con prólogo de Miguel d<- 1 Lian»uno 
(1901); Crónicas de! bulevar, con prólogo de Kuhéu ILi 
río ( 1902); una de las producciones suyas mas I nl i m 
tonces fue Cuentos de la pampa (1903), ir uliu idos il 
francés; La novela de ¡as horas y de ¡os días, t mi piólogo 
de Pío 13a roja (1903 ). Describió su experiencia en I''.pana 
en Visiones de P,spaña t Apuntes di un \ ia\ero aiyenliuo 
( 1904) y recogió una serie ele ensayos en / I arte y la de 
moer acia (Prosa de lucha) (!V<n). ('uule< mchió una m 
tología de prosistas y poetas: ¡ a joven literatura hispano 
americana^ y recogió su pmdui ión piriu ,i ni Vendimias 
juveniles^ Madrigales y rondeles, cíe, Expuso una visión de 
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los valores estéticos en Las nueras tendencias literarias 
( 1908 ) y dio a la publicidad otra colección de cuentos: 
Cuentos argentinos (1910), Consagró muchos esfuerzos 
a difundir su concepción del hispanoamericanismo en con¬ 
traposición a la política invasora de los Estados Unidos* 
Fue así un inspirador de la juventud latinoamericana en 
los primeros lustros del siglo* 

f amblen A t i lío Chin pon ( 18 80-! 950) , modernista, que 
llevó a sus obras el estilo del impresionismo, escribió nove- 
las y cuentos. Fue redactor de la revista Ideas ( 1903-05 ), 
contribuyó a la revista Nosotros desde 1907, colaboró en 
La Nación como critico de arte y dirigió la revista Pallas 
(1912-13)* Se recuerdan sus libros: Borde ¡ami ( i 907 ), 
La eterna angustia (1908), La belleza invisible (1919). 
tino en Sallo, Uruguay, puede ser considerado un escritor 
argentino por su residencia en el país desde 1901 y por 
su radicación en Misiones desde 1909; es en el cuento 
y en la prosa lo que bugones en la poesía, una de ¡as 
cimas perdurables del relato* Fue colaborador de Caras y 
Caretas y publicó su primer libro de versos, Los arrecifes 
de coral i en 1901* Reunió su producción, en la que ocupa 
un lugar de privilegio el cuento, el relato breve, en una 
serie de volúmenes: /:/ crimen del otro (1904), Los per¬ 
seguidos (1908), flistona de un amor turbio, novela (1908), 
Cuentos de amor, de locura y tle muerte (19 16), Cuen¬ 
tos de la selva (19 1S), etc. Influyó en muchos escritores 
de su tiempo, que no alcanzaron su nivel artístico, y al¬ 
gunos de sus relatos son piezas maestras en su género. 
Nadie describió como él supo hacerlo el ambiente, los 
seres humanos y los animales de las selvas misioneras y 
cha quenas; se !c calificó como un impresionista de las 
letras y se le llamó Kipling americano* 


Ensayistas y críticos* Si en la generación anterior se 
perfilan ya algunos críticos literarios, especialmente tea¬ 
trales, en el primer decenio del siglo xx aparecen varias 
figuras que conquistaron gran autoridad en el ensayo y 
en la valoración e interpretación de la literatura* 

Un pensador de extraordinaria versación y laboriosidad, 
cuya obra trascendió a lo largo de los primeros lustros 
del siglo, fue Carlos Octavio Burtge (1875-1918)* Cultivó 
las ciencias jurídicas, la sociología, la pedagogía, la his¬ 
toria, la novela, el relato, el teatro* Su gran obra sobre 
La educación apareció en 1902 y fue corregida y aumen¬ 
tada al año siguiente; Una muño escribió un prólogo para 
ella, y Rafael Altamira hizo lo mismo con el ensayo de 
psicología social, titulado Nuestra América (1903 )* En 
Madrid hizo aparecer La norria de la sangre, en 1903, 
que tuvo muchas reediciones, escenas de la vida argen¬ 
tina a mediados del siglo xix. Del mismo año es otra 
novela, Xarcos el silenciario. Uno de sus trabajos jurídicos 
famosos, Le droit c'est la forcé, teoría científica de* 
derecho y la moral, es de 1910* Anteriormente, en 1907, 
había publicado el volumen de novelas cortas y cuentos 
T hespís, y al año siguiente Viaje a través de la estirpe y 
otras narraciones; Los en venenados. El sabio y la barca, 
novelas; en 1908 estrenó el drama en cuatro actos Los 
colegas; estudió el derecho en la literatura gauchesca, 
realizó trabajos biográficos y críticos sobre Vicente tí, 
Qucsada, sobre Sarmiento, etcétera, 

Ricardo Rojas (1 8 82-Í9S7) fue, sin duda, el primer 
gran historiador de la literatura argentina, critico, ensa¬ 
yista, dramaturgo. Procedente de Tuciunán, se trasladó a 
filíenos Aires en 1899 y tomó una activa participación 
en el periodismo y en la enseñanza. Por iniciativa suya 
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se íundó el Instituto de literatura argentina. Figuran en¬ 
tre sus primeras obras las siguientes: La victoria del hom¬ 
bre (1903), El alma española (1907), Cosmópotis ( 1908), 
Carias de ¡i it ro¡ni ( i 9 09), La resida vació u nacionalista 
(1909), ¡j>s Uses del blasón (1911), poesías de corte mo¬ 
dernista; Blasón de ¡data: meditaciones y evocaciones sobre 
el abolengo de los argentinos (1912) y otras. Con El 
país de la selva, de 1907, incorporó a la literatura un pai¬ 
saje nada conocido: la selva de quebrachos y algarrobos, 
con sus gauchos luchadores y sus residuos de indios* Cul¬ 
mina la primera etapa de su laboriosidad con la Historia 
de la literatura argentina (¡917-1922), una de las mejo¬ 
res obras que se han escrito en América sobre ese tema, 

Juan Pablo Echagüe (1877-1 9 50), sanjuanino, que po¬ 
pularizó el seudónimo Jean Paul, llevó la critica teatral 
a un nivel inigualado; fue muy activo en el periodismo, 
en El Argentino f El Diario , El País y La Nación. Uno 
de sus primeros libros es Prosa de combate 7 que vio la luz 
en 1909; le siguió Teatro argentino en 1917, y su produc¬ 
ción ulterior es considerable. 

Alberto (¡crchunoff (1884-1959), periodista de talen¬ 
to, que pasó su infancia y la adolescencia en las colonias 
judias de Entre Ríos, ingresó en la redacción de La Nación 
todavía joven e hizo de ella su tribuna de combate y de 
cultura* Una de sus obras más celebradas y recordadas 
es la titulada Los gauchos pulios (1910), rememoración 
de su pasado en la Meso pota mía. 

El español Juan Torrendeti (1867-1937) fue un colabo¬ 
rador tenaz de revistas y periódicos porteños; su labor como 
crítico literario fue reunida en una serie de volúmenes 
con el título genérico de Crítica menor. Y Calixto Oyetela 
continúa en la docencia su magisterio casticista en Esfti- 
dios literarios ( 1915) y en la Antología de poetas hispano¬ 
americanos (1919), 

José Ingenieros (1877-1925 ) no sólo fue un psicólogo 
y un psiquiatra, un sociólogo y un filósofo, sino también 


un literato que influyó en muchos escritores de su tiempo. 
De asombrosa fecundidad y de interés polifacético, pu¬ 
blicó el periódico La Montaña en 1897 con Leopoldo 
i.ugones, colaboró en la revista de Zeballos, con vocación 
por la sociología y la historia; fundó una importante 
revista de psiquiatría y criminología y en 1915 inicia 
la Revista de filosofía. Sus obras sobre la simulación de la 
locura y sobre la simulación en la lucha por la vida, tie¬ 
nen tanto de monografías clínicas como de ensayos lite¬ 
rarios; ocupó la cátedra de psicología experimental en la 
facultad de lilosofia y letras desde 1904* Escribió una 
obra titulada La pstcopafología en el arte (1903), cró¬ 
nicas de viaje: Italia en la cien cía t en ¡a vida y en el arfe 
(1906), e inicia el desarrollo de un vasto plan de interpre¬ 
tación de la historia argentina en La evolución sociológica 
argentina ( 1907); recogió trabajos dispersos de toda na¬ 
turaleza en Al margen de la ciencia (1908), Otra de 
sus obras que lo destacan como ensayista moral es El hom¬ 
bre mediocre (1913), lo mismo que Hacia una moral sin 
dogmas: Selecciones sobre Emerson y el etichmo (1917), 
Wer/her y don Juan (1917), Psicología de tos celos (1918). 
Y en 1918 hizo aparecer su vasta elaboración: La evolu¬ 
ción de las ideas argentinas, cuyo primer tomo se titula 
La revolución. Mantuvo siempre contacto con la juven¬ 
tud y volvió luego a preocuparse de los problemas sociales 
de su tiempo. Con razón se ha dicho que no es posible 
prescindir del nombre de Ingenieros en el movimiento 
intelectual de su época, que lo contó siempre con vincu¬ 
lación muy señalada en su población literaria, 

Carlos Ibarguren, salteño (1877-1956), cultivó la his¬ 
toria y el ensayo. En 190 8 publicó Una proscripción bajo 
Li dictadura de Sil a, en 1917 De nuestra tierra; escribió 
asimismo obras de carácter jurídico, sobre la institución 
del heredero, sobre las obligaciones en el derecho romano* 
sobre c) contrato en el derecho romano y en la legislación 
argentina, Pero su prosa de historiador corresponde a un 
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periodo posterior. 

José de San Martín ( 1882-1933) colaboró en La prensa 
y es autor entre otros trabajos de Mis profetas locos 
( 1909) y de un volumen sobre Alberto G hit al do (1918), 

Con Roberto I\ Giusti (n. en 18 87) aparece uno de los 
críticos literarios de mayor penetración y equilibrio; fue 
uno de los directores de la revista Nosotros y a través de 
los años fue reuniendo sus ensayos en una larga serie 
de volúmenes: Nuestros poetas jóvenes (1911), Critica 
y polémica (1917), Enrique Federico Amie{ en sn diario 
íntimo (1919), 

Una rica información y valoración de escritores y poetas 
nacionales y extranjeros, la reunió José León Pagano, 
(1875-1964), en varios volúmenes: Pom peyó Gener: 
estudio crítico , biográfico (190! ); Al través de la España 
literaria* con prólogo de Emilia Pardo Bazán (1904), El 
Parnaso argentino (1904), Cómo estrenan tos autores (cró¬ 
nicas de teatro) (1908), /:/ Parnaso mexicano ( 1909), 
Cultivó la producción escénica con la comedia dramática 
Nirvana (1906), Almas que luchan ? Más allá de la vida f 
dramas que plantean problemas y conflictos de conciencia. 
Su labor de aquellos años vio la luz casi enteramente en 
Barcelona y Madrid. Se distinguió igualmente como pintor. 

Aun se podrían mencionar muchos otros, Macedonio 
Fernández (1874-1952), Joaquín de Vedia (1877-19 36), 
Mariano de Vedia y Mitre (1880-1958), Mariano A, 
Barrenechea (1884-1949), Emilio Suárez Cali mano (1884- 
J949), Arturo Giménez Pastor ( 1 88 5-1949), Saúl Ta- 
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borda ( 1 88 5-1945 ), Ricardo Sáenz Haycs ( 1 888), etc,, 
de la generación del Centenario, 

El presidente Roque Sáenz Peña comprendió la impor¬ 
tancia de una Argentina en sólido desarrollo cultural y 
pidió en 1913 al Congreso la sanción de una ley de premios 
nacionales a la producción científica y literaria. El país 
había entrado en la vida internacional, no ya como pro¬ 
ductor de cereales y de carne para los mercados europeos, 
sino como factor en la vida científica y literaria, con 
personalidades de gran relieve en las artes plásticas, en el 
teatro, en la música, en ía poesía y la novela. La literatura 
castellana fue enriquecida con el aporte de kis letras 
argentinas. Pueden darse períodos más o menos brillantes, 
de ascenso o de retroceso, según el ambiente dominante 
y el vigor de las personalidades en acción, pero en lo 
sucesivo no se puede ya pasar por alto ni minimizar o 
ignorar el quehacer literario argentino. 


EL PERIODISMO EN EL PRIMER DECENIO 

DEL SIGLO XX 

Por el hecho de haber sido periodistas y escritores las 
personalidades más activas de la vida política nacional y 
provincial después de Caseros y sobre todo después de la 
batalla de Pavón, prosperó el poder periodístico en pro¬ 
porciones extraordinarias y se convirtió en una palanca 
de cultura y orientación como en pocos otros países de 
habla castellana. No exageraba su admiración Rubén Da¬ 
río, que escribió en uno de sus libros. Prosa política , este 
juicio: "La prensa argentina es hoy la primera en lengua 
castellana, por su riqueza, por su incomparable impulso 
y por su nutrición universal”. Las plumas más celebradas 
de ambos mundos disfrutaban de hospitalidad permanente 
para sus ideas e interpretaciones en los grandes diarios 
porteños, La Nación, La Prensa , El Diario; revistas de 
gran tirada, como Caras y Caretas , desde 1898; llevaban 
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información gráfica, caricaturas ingeniosas y artísticas, 
comentarios agudos, a vastos círculos de lectores, con la 
colaboración de ilustradores de la talla de José María Cao, 
Manuel Mayo!, Aurelio Giménez, Mario Zavattaro. Los 
órganos independientes de prensa, o portavoces de arrai¬ 
gadas comentes de opinión, fueron cada vez mas numero¬ 
sos y estables, no sólo en la capital federal, sino también 
en las capitales de provincia y en las ciudades importantes 
del interior. 

FJ País , 1" de enero de 1900-1910, en cuya redacción 
participaron Gregorio Uriarte, José Miguel Olmedo, Paul 
Groussac, Francisco Grandmontagnc, Ricardo Jaimes Frey- 
re, Alberto Ghiraldo, Florencio Sánchez, Gregorio Díaz 
Romero, Carlos Roxlo y otros. El impulso para este diario 
fue dado por Pellegrini; Aurelio Giménez fue director 
artístico. 

Aunque no faltaron abusos de poder para trabar publi¬ 
caciones no gratas a los mandatarios de turno, en general 
la mejor demostración de la liberalidad con que fue tra¬ 
tada la prensa después de Caseros esta en la proliferación, 
difusión y arraigo de la prensa misma. 

El art, 32 de la Constitución establece que "el Congreso 
Federa! no dictara leyes que infrinjan la libertad de im¬ 
prenta y establezcan sobre ella la jurisdicción federal". 

En la discusión de las enmiendas a la constitución por 
los representantes de Buenos Aires en 1860, dijo Vélez 
Sarsfield que "sin la absoluta libertad de imprenta no se 
puede crear hoy el gran poder que gobierna a los pueblos 
y dirige a los gobiernos”. Sostuvo en esa ocasión que la 
reforma importa decir que la imprenta debe estar sujeta 
a las leyes del pueblo en que se usa de ella; que un abu¬ 
so de la libertad de imprenta nunca debe ser un delito 
nacional; que el Congreso dando leyes de imprenta suje¬ 
taría el ]lucio a los tribunales federales sacando el delito 
de su fuero natural. Antecedentes: Mariano Moreno decía 
desde las columnas de la G 'azeta- th* Buenos Aíres: "El 
pueblo tiene derecho a saber la conducta de sus represen- 
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tantes, y el honor de éstos se interesa en que todos conoz¬ 
can la execración con que miran aquellas reservas y mis¬ 
terios inventados por el poder para encubrir sus delitos”. 
El d eán Funes dice en el reglamento sobre la libertad de 
prensa, 20 de abril de 18 11: "La facultad individual de los 
ciudadanos de publicar sus pensamientos e ideas políticas, 
es no sólo un freno a la arbitrariedad, sino un medio de 
ilustrar a la nación y el único camino para llegar al cono 
cimiento de la verdadera opinión pública *. Bernardo Mon 
teagudo, el 20 tic marzo de 181 1: "La pluma y la espada 
deben estar en acción continua ... y ojalá no fuera pro 
riso emplear nada más que la pluma” —decía re finen 
dose a las exigencias del momento. Sarmiento: "Rosas 
teme más a la prensa que a las conspiraciones: una n»ns 
piración puede ser ahogada en sangre, pero un bino, una 
revelación de la prensa, aunque haya un puñal coima rl que 
dio fin con Várela, queda ahí siempre”. , . (en lía Nt nlo\ 
de provincia)* R. Mitre, refiriéndose a la gloria de ! Irqni/i 
estampó este elogio: "...Gracias a él la libertad do (a 
prensa se levanta hoy erguida por la fuerza invencible 
de su vitalidad, como el acero templado que, doblegado 
por la fuerza, vuelve a adquirir su forma primitiva apenas 
cesa la presión”. . « 

En 1901 tuvo lugar en Buenos Aires el primer con¬ 
greso de la prensa argentina, desde el 26 al 29 de mayo, 
en ocasión del centenario del primer periódico impreso en 
Buenos Aíres, El Telégrafo Mercan/ih Fue iniciativa del 
Círculo de la Prensa, fundado en 1891. Fueron sometidos 
a deliberación los siguientes puntos: í) Misión del perio- 
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dismo; calidades y deberes del periodista; 2) la prensa 
en la legislación argentina; 3) la moralidad en la noticia; 
4) relaciones de los periodistas entre sí y del periodista 
con las autoridades, instituciones y cuerpos morales; í) re¬ 
laciones de derecho entre las empresas de diarios y los 
periodistas; 6) los corresponsales ¿son periodistas?, etc. 
Partió la idea de ese congreso, de Carlos Vega Belgrano-, di¬ 
rector entonces de El Pievipo¡ fue elegido presidente 
Estanislao S. Zebalfos. Se rindió homenaje a periodistas me¬ 
ritorios: Bartolomé Mitre, Vicente Fidel López, Carlos 
1 ejedor y Pedro Agote; también se transmitió un saludo 
por telégrafo a José Posse, ele Tucuinán, "decano de los 
periodistas argentinos”. Zeb.il los propuso la creación de 
una escuela de periodistas. 

Nuevas publicaciones en la capital federal y en 
la provincia de Buenos Aires. El l 9 de abril de 1900 
apareció el diario católico Ll Pueblo , expresión de las in¬ 
quietudes y luchas del sacerdote alemán Federico Grotc, 
que propagó los principios sociales de la encíclica Rer/uu 
Novarían, y quiso oponer un movimiento obrero católico 
al movimiento orientado por socialistas y anarquistas. 
Decía en su primer número que "prestará especial atención 
a la clase obrera’’. 

Otro órgano de prensa de larga y próspera vida fue el 
cotidiano vespertino La Razóft, fundado el l 9 de marzo 
de 19115 por Emilio 1$. Morales, y que tuvo luego por 
director al Dr. José A. Cortejarena; fue el segundo gran 
diario de la tarde, pues el primero seguía siendo El Diario. 


Joaquín de Vedia, Caricatura de Alonso, 



Y durante más de un cuarto de siglo tuvo amplio 
predicamento el diario Crítica, fundado el 15 de setiembre 
de 1913 por Natalio botana, con el lema socrático: "Dios 
me puso sobre vuestra ciudad como a un tábano sobre un 
noble caballo para picarlo y tenerlo despierto". 

Figuran entre las revistas de divulgación en el primer 
decenio del siglo xx; P. li. 7'., desde 1904, de caricatura, 
poesía festiva, crónica, crítica, artículos literarios, etc., 
como Era y Mocho, desde 1913; Nosotros, revista men¬ 
sual de letras, arte, historia, filosofía y ciencias sociales, 
dirigida por Alfredo A. Bianchi y Roberto F. Giusti, fun 
dada el 1*’ de agosto de 1907, archivo de crítica literaria 
en el que colaboraron escritores argentinos y extranjeros. 
Haynes, que constituyó una importante empresa periodís 
tica, ofreció dos revistas muy difundidas, Pl Hogar, desde 
1904, y Mundo Argentino, desde 19!!. Eduardo Sojo pu¬ 
blicó a comienzos de siglo Álbum de las familias, sema¬ 
nario. AIberro Ghiraldo publica desde 1909 la revista ilus¬ 
trada Ideas y figuras, hasta 1916, 

La colectividad italiana dio vida el G /órnale d'Italia 
que fundó Andrés Luzio en 1908, siendo su primer direc¬ 
tor Egidio Campana, y luego Miguel Oro y Héctor Conte; 
su primer administrador fue Antonio Zaccagnini. Ante¬ 
riormente había visto la luz La patria degli i/aliani , diri¬ 
gida desde 1902 por Basilio Cittadini; este diario vivió 
51 años. 

Más de setenta diarios, periódicos y revistas se publi¬ 
caron en la provincia de Buenos Aires en el primer decenio 
del siglo xx; en 1910 aparecían en total 229 periódicos 
tic intereses generales y 12 de carácter científico; las 
publicaciones diarias sumaban 46; entre ellas: P.l luchador 
de Nueve de Julio, 1902; P.l Nacional, en Dolores, desde 
1902; con el mismo título hubo otro en Juárez, en 1907, 
y en Rojas, en 1900; lii orden , en Azul, desde 1909; 
El Porvenir, en A yac ocho, desde 1904; Ll Progreso, en 
San Nicolás, desde 1906, donde siguió publicándose P.l 
norte de Buenos Aires por espacio de 5 5 años. Con el 
nombre de Pj Pueblo, aparecieron periódicos en Magdalena, 
desde 1900; en Coronel Vidal, desde 1901; en Saladillo, 
desde 1907; El socialista , Avellaneda, desde 1906; ¡il Tra¬ 
bajo, en Junín, desde 1904; con el nombre de El Tribuno 
se publicó un periódico en Bañadero, en 1905; en Lincoln, 
en 1907; en Mar del Plata apareció La Capital, en 1905; 
hubo en Quilines La Comuna, desde 1908, y otra publica¬ 
ción homónima en Tandil, desde 1906. En Tres Arroyos 
se publicaron La Reacción y La Reforma, los dos desde 
1*508; l.a defensa popular, en Campana, desde 1909; La 
Semana, en Pergamino, desde 1904; La Unión, en Pehuajó, 
desde 1906; La Verdad, en Avellaneda, desde 1908; pu¬ 
blicaciones homónimas: en Ayacucho, desde 1905 ; en 
Coronel Dorrego, desde 1903; en (¡eneraI Villegas, desde 
1903; La Voz, en Maipú, desde 1902; La coz del pueblo, 
en Tres Arroyos, desde 1902; La voz de San Peinando, en 
San Fernando, desde 1908; Los debates, en La Plata, desde 
1901; Nuera Era, en Carlos Tejedor, desde 1908, etc. 
La Reforma, diario de La Plata, etc., etc. 


El periodismo en las provincias. En Catamarca: La 
Ley, de 1877, trisemanal, dirigido por José M. Reydó; 
redactores: Santiago Santa Coloma, Luis (i. I letrera, Emi¬ 
lio Molina, Juan J. lbáñcz, Manuel Soria, presbítero Ovic 
do, doctores lbáñcz y Cunea, etc., ele gran circulación y 
larga vida: se publicaba todavía en e! Centenario. El De - 
bate, de 1909, trisemanal, dirigido por Luis lbáñcz; redac 
totes: Manuel Ponferrada, Manuel Soria, Justo P. Ibáñc?, 
etc. La Pro i 'inda, 1910, reaparición; primera publicación 
diaria desde su nueva etapa, aunque lo fue por breve 
tiempo; Li An/bato y ¡il Debate, en 1898, principal re 
dactor: José P. Castro. Otros periódicos de breve vida: 
revista L.steías, de 1908, bisemanal, y pequeña tirada. 

Al diano Los Principios, de Córdoba, de 1894, se agregó 


í>34 
















La Voz del interior, desde el 1S de marzo di 1904, y en 
ciudades de la provincia vieron la luz: en San Francisco, 
desde 1900, La Semana; en Bell Ville t El comercio, desde 
1902; en Canals, El Trabajo, desde (904; en Villa María 
Terrero Ahajo, desde 1905; en Rio Cuarto, El orden, des¬ 
de 1907; El Pueblo, desde 1912; en Villa María, La Razón, 
desde 1909, etc. 

En Paraná, entre otros diarios y semanarios, aparecieron 
La acción, desde 19*2, y PJ Diario , desde 1914; pero 
Concepción del Uruguay; Concordia, Victoria, La Paz, 
Colón, Nogoyá, Villaguay, Rosario de Tala, Diamante, 
etc-, contaron con buenas imprentas e importantes sema¬ 
narios y diarios. 

En Jujuy, después de El Norte , La Unión, El impar- 
vial, etc., se fundó El Día , el I 1 de abril de 19 10, dirigido 
por Manuel F. Vil hipando. 

En La Rio ja, uno de los pocos periódicos, el bisemanal 
El independiente, circuló desde comienzos del siglo. 

En Mendoza, después del veterano Los Andes, ve la luz 
un diario vespertino* La Tarde, desde el 13 de junio de 
1908* La Constitución sancionada el 18 de febrero de 1916 
establece: # 'Queda asegurado a todos los habitantes de la 
provincia el derecho de emitir libremente sus ideas y opi- 
niones, de palabra o por escrito, valiéndose de la imprenta 
u otro procedimiento semejante, sin otra responsabilidad 
que la que resulte del abuso que pueda hacerse de este 
derecho, por delito o contravención, y ninguna ley ni 
disposición se dictará estableciendo a su respecto medidas 
preventivas, o restringiéndolo o limitándolo en manera 
alguna- Tampoco podrá dictarse ley ni disposición que 
exija en el director o editor otras condiciones que el pleno 
goce de su capacidad civil 1 "- - - 

En Salta, muchas de sus publicaciones afloran en los 
períodos electorales, pero Nueva Época, "diario indepen¬ 
diente 11 , fundado por Agustín Usandivarns el 7 de abril 
de 1909, se mantuvo en todas las contingencias; lo dirigió 
luego Gambolini. Otras publicaciones: Ei Argentino, 1901); 
El Chicote , 1902, dirigido por Marcos Centeno; La Moff- 
taña, dirigido por Manuel R. Al vara do, 1902; La luz, 
dirigido por Edclmiro Avellaneda; La democracia, 1903; 
La idea r dirigido por PoHcarpo Romero, 1904; Tribuna 
Popular, l 90 S; El Defensor, dirigido por Arturo Gambo¬ 


lini, 1908; La Juventud, dirigido por Ernesto M. Aráoz, 
1908; La Opinión, 1910; El Cdehaqut, 1910, etc. Revis¬ 
tas: Quo vadis?, 1904; La propaganda 9 I 90 S; Ciencias y 
letras, 1906; dientes, dirigida por Benita Campos, 1907; 
La educación, fundada por Casiano Hoyos, 19 1 1, etc. 

En San Luis tuvo larga existencia La Reforma, diario 
desde 1892; Arturo Auderut se hizo cargo de su tliree 
c¡ón desde 1896 hasta 1905 ; desde esta última teeha Iu 
dirigió Juan Olivera- Otros periódicos: La reacción, auto 
nomista; La Opinión, radical, fundado el 16 de marzo tic 

1913 por IL Rodríguez Sia. 

En San Juan la mayor parte del periodismo tuvo inspi¬ 
ración política del momento, aunque también se mencionan 
órganos culturales, literarios e independientes- En setiem¬ 
bre de 1913 apareció Diario Nuevo, que dirigió J. Come 
Grand. 

Rosario siguió siendo un foco periodístico activo, con 
la primacía de La Capital ; en 1906 apareció el diario Etí 
Acción; La reacción en 1912; El Siglo, etc. En Santa Fe, 
después de Nueva- Época, fundada en 1896, aparece en 

1914 íil Im parcial T que vivió muchos años. La reacción, 
en Venado Tuerto, 1905; El Progreso, en Villa Constitu¬ 
ción, en 1905; en otras ciudades de la provincia, El Norte, 
en San Cristóbal, en 1911; El Pueblo, de Acebal, en 1911; 
La Palabra, en Coronda, en (909; La reacción, en Recon¬ 
quista, 19(1, etcétera* 

En Santiago del Estero, donde ya se contaba desde el 
2 de noviembre de 1898 con el diario El Liberal , de larga 
vida, dirigido por Ciríaco F- Urtubey, se publicó el 1 LP de 
abril de 1901 el diario El Siglo, fundado por Vicente 
Rodríguez, con Manuel C. Cace res y Carlos lzaguirre en 
la redacción; El Porvenir, en 1907, diario de pequeño 
formato, órgano del Círculo popular* 

Revistas santiagueñas: La revista del interior, de Do¬ 
mingo Contrcras López; La escuela cívica , de Federico C. 
Lannes; El Combate , de Frías, redactado por Ramón Me¬ 
dina, en 1903 ; Santiago, una de las mejores revistas loca¬ 
les, bajo la redacción del presbítero Tirso R- Ibáñez, etc. 

En Tucumán, al decano de la prenda diaria El Orden 
—fundado en 1882 y dirigido por León M- Rosenwald—, 
se agregó La Gaceta, fundada en 1912 como semanario, y 
que llegó a adquirir pn gran desarrollo como diario; lo 
















































dirigió Alberto García H amil ton. 

En d i versas localidades de la provincia de Tucuntán 
se instalaron imprentas y se publicaron semanarios y re¬ 
vistas. 


a cargo de Justo S. López de Gomara, Manuel Caries, 
Carlos liaires y Alejandro Chigliani. Concurrieron a la 
reunión 78 delegados; la presidió Manuel Rezaba 1, 


En los antiguos territorios. También en los antiguos 
territorios comenzó temprano el periodismo. En La Pam¬ 
pa, hubo publicaciones periódicas en Macachín, en 1907; 
en Victoria, en 1909; en Quemu-Quemó, en 1910; en 
General Pico, 1911. 

En el Chaco, apareció el periódico Chaco, en Resisten¬ 
cia, en 1909; El Colono, en 1906; La Verdad, en 1914. 

En Misiones, apareció El Eco de Misiones, en Posadas, 
en 1903; El Pnehlo, en 1906; La Chispa y La l arde, en 
1912, etc. 

En Río Negro: Flores del Campo, Viedma, en 1903; 
La Colonia, Alien, 1913. 

Hubo en Chubut, El avisador comercial, de Trelew, 
1 898; I Draford, 1889; La Cruz del Sur, Rawxon, 1905. 
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Congreso de solidaridad periodística. En noviembre 
de 1907 se reunió en la capital, por iniciativa de Justo 
S. López de Gomara, integrante de la mesa directiva del 
Círculo de la Prensa, director de El Diario Es pañol 7 un 
congreso de soddaridad periodística para tratar los siguen- 
tes temas: 1) casos en. que procede la acción colectiva 
o la actitud armónica de todas las publicaciones solidari¬ 
zadas; 2) forma en que dicha acción colectiva deberá 
terminarse y ejercerse y entidades que deben representaría; 
3) medios de hacerla eficaz y respetable ante organismos 
e individualidades que provocasen su aplicación o a ella se 
opusiesen o sustrajesen, escando con ella vinculados; 4) una 
vez realizada la fusión de la prensa nacional, proyectar 
la celebración del congreso periodístico universal para el 
25 de Mayo de 1910, La organización del congreso estuvo 

Ti 


El aborigen, estatua de Hernán Cullan Ayer/a. 
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A R T E S 
PLASTICAS 
HACIA 
EL CENTENARIO 


i.,it Cottfi'atoiTj óleo de Amonio Al ice. 



La vida artística se desarrolla en intensidad, se diversi¬ 
fica en tendencias, se expande geográficamente y arraiga 
como una manifestación importante de la cultura, como 
un impulso permanente, con múltiples resortes e incita¬ 
ciones de dentro y de fuera. Aquellos a quienes José León 
Pagano llama organizadores, los que tuvieron que luchar 
por el reconocimiento general de los valores plásticos en 
los últimos decenios del siglo xix, van cediendo el puesto 
a nuevos artistas, sus discípulos en parte. Juan Manuel de 
Blañes muere en 1901; Augusto Ballerini en 1902; Ángel 
del la Valle y Severo Rodríguez Etchart en 1903; algunos 
alcanzan los festejos del centenario de la revolución de 
Mayo; Víctor Mal barro, el introductor del impresionismo, 
nace en Azul en IH65 y muere en 19 11. Otras personali¬ 
dades del mundo de la plástica, a quienes las nuevas gene¬ 
raciones eran deudoras del clima estético nuevo, no aban¬ 
donaron sus pinceles hasta el fin de sus días, pero su obra 
fundamental era ya un pilar firme y una etapa histórica: 
Martín L. Boneo, José Bouchet, Reinaldo Giudici, Ventura 
Marcó del Pont, Ernesto de la Careo va, Eduardo Sí vori, 


etc,, se fueron acercando ai fin de sus días. 

No hay ruptura con el pasado artístico en los nuevos 
valores; un entrelazamiento los funde armoniosamente; el 
ayer anticipa el mañana en el incesante proceso evolutivo, 
y el mañana vuelve estéticamente los ojos al ayer o esboza 
renovaciones y ritmos nuevos. En algunos, y más espe¬ 
cialmente a fines del siglo xix y comienzos del xx, gravita 


la influencia italiana; en otros se patentiza la influencia 
lranecsa y la española, pero en unos y otros pesa el am¬ 
biente en que actúan y lo trasportan a sus telas, y la per¬ 
sonalidad se expresa siguiendo los senderos abiertos o tra¬ 
zando sendas- relativamente independientes, dentro de las 
nuevas corrientes estéticas. 


Dos nucleamientos dinámicos. Pió ColHvadino se 
convierte en el animador del grupo Nexus, que incor¬ 
poré) a Carlos P. Kipnmontc y a Cesáreo Bernaldo de Qu¡- 
rós, discípulos de Ernesto de la Cáreova; a Justo Lynch, 
Alberto M, Rossi, Fernando Fader, a los escultores Arturo 
Dresco y Rogel io Y ruma. El grupo realizó tres exposi¬ 
ciones y sirvió para dar un fuerte impulso a las corrientes 
artísticas- La exposición Internacional del Centenario esti¬ 
mulé) esfuerzos creadores y, luego, los certámenes del Salón 
Nacional a partir de ] 91 I sintetizaron por una serie de 
años el desenvolvimiento de las artes plásticas en el país» 

Otro núcleo cumplió también una función orientadora, 
agrupando a los que no se consideraban propiamente como 
profesionales de las bellas artes, aunque las cultivaban con 
alto sentido vocacional y jerarquía estética; fue la Socie- 
dad artística de aficionados, que realizó la primera expo- 
si c ion colectiva en 1905 y en la cual actuó Cu pe reino del 
Campo como principal animador. 

Esos dos núcleos se singularizaron en los primeros lustros 
del siglo Como focos de dinamismo más que como escue- 
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Suburbio. ¡íftuafuerte de VUi Collivadino, 



las pictóricas o corrientes artísticas. 

Pío Collivadino (1860-194S), asistió a la Academia de 
la Sociedad Estímulo de Bellas Artes y completó sus es tu 
dios en Roma. Triunfó en Venecia en 1901 con un óleo* 
Vida honesta, y se afirmó en I9Ü3 con La hora de i al 
nitrcrzo. Con otro de sus óleos, un crepúsculo en Roma, 
De noche entre los bastiones, 1907, termina su ciclo it;i 
lía no. De vuelta al país concurre a las exposiciones del 
grupo Nexos; con el óleo titulado El farol, inicia una vm 
dilación al paisaje urbano, desde el suburbio popular al 
centro, que no volverá a abandonar. Dirigió desde 1908 
la Academia de Bellas Artes, luego Escuela de Artes Deco 
rativas, y fue desde allí maestro generoso de varias gene 
raciones artísticas; en ellas fundó la clase del grabado, 
en la que se formaron casi todos los grabadores argentinos 
desde entonces; también implantó la enseñanza de la esc< 
nog rafia* En la exposición del Centenario mereció un pre¬ 
mio por un lienzo de tema histórico. La docencia no li 
mito su capacidad de trabajo, sus óteos y sus grabados 
n u morosos. 

Si Collivadino encuentra el venero inagotable en la urbe 
porteña, Justo Lynch (1870-19S3), se inspira en el l\i 
rana. Recibió lecciones de Eduardo de Mar tino y con 
currió ya a las exposiciones del Ateneo, en las que fue 
premiado su óleo Tarde del Paraná. Viajó por Europa en 
1905, visitó los museos navales de Madrid y París y a su 


Pío Collivadino- por MayoL 








regreso se incorporó al grupo Nexos. Presentó varias ma¬ 
rinas a la exposición del Centenario; una de ellas. Barcas 
ti el Paraná , fue premiada y adquirida por la Municipalidad 
de Buenos Aires; y el Museo histórico nacional 1c encargó 
el cuadro Combate de San Nicolás, en 1910. En el Museo 
Nacional de Bellas Artes existen dos de sus marinas: Día 
gris en la Boca y Veleros de Barracas f ilustró varias obras 
de historia naval. 

La temática fundamental de Carlos P. Ripamontc, naci¬ 
do en 1874, es la vida del campo argentino, en la llanura o 
en las montañas, sus moradores, el gaucho, el baquiano* 
Concurrió ya en 1894 y 189V a las muestras organizadas 
por cí Ateneo, favorecido con una beca, partió en 1900 pa¬ 
ra Italia, ya un pintor formado; en Roma tuvo por com¬ 
pañeros a Collivadino y a Bernaldo de Quirós, A su regreso 
en 1905 fue designado subdirector de la Academia de Bellas 
Artes. Pocos le superaron en maestría y en sensibilidad pa¬ 
ra He var al lienzo la vida campera, la que fue y la que es. 
Evocó un estado social y un pueblo, en la leyenda, en el 
mito y en la realidad. Su composición Canciones del pago 
fue admirada en la exposición del Centenario y figura en 
el Museo Nacional de Bellas Artes, "nota inédita en la 
pintura de la pampa M (José León Pagano)* Figurista y 
paisajista, fue siempre un hombre de oficio y un obser¬ 
vador sutil. 

Aunque nació en Bolonia, Alberto M. Rossi ( 1 879* 
1965) llegó al país con su padre, pintor decorador, en 
1 892, a ios trece años, y se hizo argentino por su radi¬ 
cación y por su obra. Asistió a las enseñanzas de Ernesto 
de la Careo va y a los veinte años se dirigió a Italia para 
perfeccionar sus conocimientos y completar su formación 
en la Academia de Bellas Artes de la ciudad natal Cul¬ 
tivó todos los géneros y recurrió a todas las técnicas; pintó 
grandes composiciones campestres, escenas de cafe conce rt. 



Ernesto Je la Corcova, 



Carlos P. Rípamumc. 


C. Bernaldo Je Quirós, Aniarrefratu . 
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temas decorativos, retratos, naturalezas muertas, aspectos 
edil icios, paisajes, marinas. Vivió en permanente re nova 
ción. Óleo de su primera época son Contrastes, Noctur¬ 
nos f Fin ¿le faena, el tríptico Buenos Aires, La ciudad que 
surge, Ruda faena* 

Otra personalidad vigorosa, con una extraordinaria ca¬ 
pacidad de trabajo, inconfundible, es Cesáreo Bernaldo de 
Quiros, nacido en Gualeguayehú en 188L Después de su 
iniciación con Vicente Ni cola u Co tanda, Reinaldo Giuoíci 
y de la Cárcova 5 viajó a Roma ;i comienzos del siglo y 
regresó en 1906. Antes había hecho envíos a las mu es 
tras de Buenos Aires; el lienzo Los segadores fue adquirido 
por el Museo de Arte Moderno de Barcelona; otro He ti zo 
de grandes proporciones, la Vuelta de la fresca, fue exhi¬ 
bido en 1 y OS en la bienal de Venccia. Realizó exposiciones 
en Buenos Aires y en 1910 fue premiado en la exposición 
del Centenario, Volvió luego a Europa y regresó en I9H, 
año en que asombró al público con una muestra de seteñí * 
v dos óleos: composiciones, paisajes, naturalezas muertas, 
retratos, motivos rurales. La temática en trema na t y es pe 


c i al mente de la época federal, le inspiró composiciones ya 
clásicas. A pesar de su verismo, no falta en sus creaciones 
ni la sinfonía luminosa del color ni un hálito de román 
ticismo- 

Oiro pintor fecundo, fue Fernando Fader (1882-1935). 
Vivió desde 1900 a 1904 en Munich, Alemania, y recibid 
la enseñanza de Heinrich Zügel Expuso en 190í en el 
salón de la Casa Costa y quedó inmediatamente colisa 
grado como un innovador en la línea del impresionismo. 
Para él todo era tema y paisaje. Pocos han aprisionado 
como él los matices cromáticos de la hora. Después d> 
unos años en Mendoza, se refugió por razones de salud 
en las sierras de Córdoba y desde allí esparció incansable 
numerosos trabajos de inspiración local. Su capacidad des 
eriptiva y su re cent i vid ad culminaron en una elaboración 
que lo singulariza con rasgos peculiares; Aunque hay di le 
rendas entre el período de resonancia de Zügel y su evo 
lución ulterior, un acento propio, personalísimo, está prc 
se me en su creación* 


Aficionados, Por su calidad artística y por su voc » 
ctón, aparece un núcleo de aficionados que no desmerece 
en una comparación con los pintores profesionales. Se vm 
cularon en una Sociedad y realizaron cinco exposiciones 
entre 1905 y 1909; con la inauguración del Salón Nacional 
cesó su actividad de grupo independiente y en lo sucesiva 
fueron absorbidos por las muestras oficiales anuales. 

Uno de esos aficionados fue el escribano Carlos de la 
Torre, nacido en Buenos Aires en 185 6; cultivó con pretc 
rene i a el costumbrismo campestre. La escena criolla, con mi 
paisanos, sus ranchos y sus carretas, en cuadros diminuios. 


El abogado Alberto V. López (1857-1929) se 


OH i 


como marinista. 

Pero el que simboliza más cumplidamente al núcleo de 
los aficionados es Cupcrtino de) Campo, médico, proles *h 
de anatomía, fisiología e higiene, escritor, poeta, nacido 
en Buenos Aires en 1 873. Después del certamen del Ceno 
nano organizó el Salón Nacional y redactó su reglamcnin, 
luego fue director del Museo Nacional de Bellas Aiu** 
Es t ud í ó p i n tu ra con Deco roso Bo n i í a n t í y se es pee i al i / ** 
en el paisaje, pero en el paisaje típico de la tierra, o*n 
el umbú pampeano, el algarrobo, etc. Su factura es lim 
pida, armoniosa, poética, sin extremos llamativos y t l»u 


cantes. 

Médico, escritor, músico y autor teatral, Enrique Piin 
nació en Montevideo (1876“1943), pero se formó y 


(. ujn"rt mu del t iimpo, dibujo de A. Al ice. 
















Jesús y U mujer adúltera, fresco en 


b Catedral de Buenos Aires, 1900 , por Francisco Parisi. 


radicó en Buenos Aires desde su primera juventud. Su 
pintura es impresionista; cultivó el retrato, el cuadro 
histórico, el paisaje, la naturaleza muerta; sin embargo 
logró las notas más acabadas en la pintura del plcin air. 

Médico y diplomático, Rodolfo A Icorta, iniciado en la 
Sociedad artística de aficionados, adquirió jerarquía y 
fama merecida de pintor en los circuios artísticos de la 
capital francesa. 


Independientes. Simultáneamente con la labor de los 
integrantes del grupo Nexos y con la Sociedad de aficio¬ 
nados, hay que mencionar un número cada día creciente 
de artistas independientes, que entraron en el clima con¬ 
quistado por los grandes organizadores de fines del siglo 
pasado y lo consolidaron y ensancharon con su trabajo 
tesonero y con su gama muy variada de temperamentos 
y calidades. Algunos impresionistas, otros post-impresio 












nistas; unos bajo el influjo de la pintura francesa, otros 
de la italiana o la española, ofrecen un rico conjunto de 
valores auténticos* 

Adolfo Valentín Abrelo, nacido en Buenos Aires (18 69- 
1945), fue un notable retratista; egresó en 1898 de la 
Academia de la Sociedad Estímulo de Bellas Artes y, ade¬ 
más del retrato, ensayó también otros géneros: cabezas 
de impresión y tipos de estudio. 

Francisco Villar nació en España ( 1872-1951), pero 
realizó sus estudios en Buenos Aires con Angel detln Valle, 
Giudíci y Jacinto Capuz* Viajó a Italia en 1 895 y regresó 
cuatro años después. Volvió a Europa y recorrió centros 
de Italia, Francia, España y los Estados Unidos; el museo 



Lfón Pu^rmo. 


de Boston adquirió una de sus obras. En otro viaje a 
España en 1912 conoció a Leonie Matthis y se unió en 
matrimonio con ella y desde entonces permanecieron ambos 
en el país. La destreza manual y técnica de este pintor 
le permitió abarcar los temas mas variados; el cuadro 
Erí/7/rwc7jci fue premiado en el Salón nacional; se espe¬ 
cializó en el retrato al óleo y al pastel y pintó desnudos 
de un realismo corpóreo, a la luz solar o a los reflejos 
de la luz artificial. 

El mismo año que Villar en Asturias, nació en Buenos 
Ai res Manuel J. Castilla. Después de iniciarse en el país, 
completó su formación artística en Roma. Comenzó 
como figurísta, con desnudos femeninos y otros temas, 
y después evolucionó hacia el paisaje impresionista. Pré¬ 
senlo nuestras con motivos de Córdoba y de Francia, 
de La Rio ja y de Italia, 

Pintor y músico, Alfreda Berisso nació en Buenos 
Aires (1873-195 1). Viajó a Italia en 1 8 98 y recibió 
enseñanzas de Giuseppe Sachen y Giácomo Grosso, Cul¬ 


tivó varios géneros: figuras, desnudos, retratos, paisajes 
y marinas. En 190 6 presentó en la exposición nacional 
de Brera el óleo La sinfonía del mar; expuso después en 
la galería Witcomb de Buenos Aires; concurrió a una 
muestra en Londres, en 1904, a otra en Ve necia, al Salón 
d'Automne, París, en 1909. La composición musical le 
atrajo y 1c absorbió varios años, pero eso no le impidió 
volver a la pintura. 

Javier Maggiolo nació en 1875 y tuvo por maestros a 
dclla Valle, Giudíci y de la Careo va. Contribuyó a los 
salones del Ateneo y fue profesor de la Academia de 
Bellas Artes, Concurrió con cuatro óleos a la exposición 
de! Centenario y luego vivió once años en Europa. Pintó 



llamón Silva, Antonvíruít) (Musco Nacional de Bellas Artes), 


mucho al óleo y al pastel, desnudos, retratos, cuadros de 
costumbres, interiores, flores, paisajes, naturalezas mLici¬ 
tas, bodegones. La forma concreta, individualizada, pre¬ 
domina en todos los temas; huye de lo impreciso y vago. 

Héctor Nava nació en Buenos Aires ( 1875-1 940), 
completó su formación en Italia y se incorporó a su 
regreso a la docencia en la Academia de Bellas Artes. 
Paisajista y figurista influido por el impresionismo. En 
1915 el Salón Nacional premió una de sus obras, En 
familia; otro lienzo suyo, Retrato de mi señora^ fue adqui¬ 
rida por la Comisión Nacional de Bellas Artes. Se dis* 
tinguió en la temática urbana, como Pío Collívadino, 

Escritor, autor dramático, crítico de arte, pintor, José 
León Pagano ( 1 875 -1965 ) completó su formación en 
Italia; obtuvo medalla de oro en f la exposición de San 
Francisco de California con su óleo Vieja t-oscana f en 
1915; y en 1913 fue incorporado como miembro honorario 
a la Academia de Bellas Artes de Florencia. Ejerció largos 
años la docencia. 
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Paisaje cordobés, óleo de Fernando Fader. 



































Después de comienzos promisorios, ya un pintor for¬ 
mado en el oficio, Alfredo Torcellí, nacido en 1876, 
vivió unos años en París y en Italia desde 1900; a su 
regreso fue absorbido por la docencia en la Academia 
Nacional de lidias Artes y en la Escuela Nacional de 
Altes Decorativas. 

En 1878 vieron la luz dos pintores: José Antonio Tcrry, 
en Buenos Aires, y Francisco Bernareggi, en Gualeguay, 
Entre Ríos. El primero, sordomudo, cursó estudios en la 
Academia de la Sociedad Estímulo de Bellas Artes, luego 
en la Academia de Bellas Artes de Chile, bajo la dirección 
de Pedro Lira; en 1904 se dirigió al viejo mundo y per¬ 
maneció allí hasta 1911). Se destacó en la descripción 


nacional de la capital italiana. Se repitieron sus triunfos 
los años siguientes y en 191S fue llamado a Córdoba pot 
el gobernador Ramón J. Cárcano para asumir la direc 
ción de la Academia de Bellas Artes, en reemplazo de 
Emilio Caraffa. Cultivó también la escultura. 

El mismo año que Gómez. Clara, nació Pompe yo Boggio 
cu Turín (1880-1938), pero se halló en el país desde 
su infancia. En 1912 hizo su primer envío al Salón N.i 
cional, y mereció la máxima recompensa y medalla de pía 
ta en la exposición internacional de San Francisco de Cali 
forma, con la composición Tipos quichuas en ¡a Quebrada 
tic Huma bitaca. Perfeccionó su arte en Italia pero en 
lo sucesivo, absorbido por la enseñanza, produjo poco. 



¡•I Gfueral Gitfmt'x, por Hduardo Sdmffmn. 


realista de tipos, escenas y costumbres del noroeste argen¬ 
tino; hizo de Pilcara su centro de trabajo y creó una 
escuela seguida por otros artistas. Obras suyas figuran en 
museos nacionales, en el de Luxemburgo y en el de arte 
moderno de Madrid. Bernareggi estudió en la Academia 
de Bellas Artes de Barcelona y en la Academia Fontaine 
de París. Nuevamente en España, copió durante un año 
obras de los grandes maestros; realizó exposiciones en 
Barcelona, Madrid, París, Venecía y Roma, Los Angeles 
y Buenos Aires. Su característica es el verismo, una pin¬ 
tura muy trabajada en la que el detalle o el rasgo par¬ 
ticular no impide admirar la poética armonía del conjunto. 

Emiliano Gómez Clara, nació en Río Cuarto, Córdoba 
(1880-193 1 ); inició sus estudios con el palentino Manuel 
Ccrdenosa y con Emilio Caraffa; en 190í fue designado 
profesor de dibujo de la Academia de Pintura de Córdoba 
y en 907 partió para Europa con una beca del gobierno 
de su provincia. Continuó su formación en Roma, y en 
1903 conquistó un primer premio en la exposición Ínter- 



Jorjjc lkinnutie/. 


José A, Merediz, nació en 18 80, se retiró de la nurina 
en 1906 y se dedicó a la pintura. Ingresó en la Acade ni 1.1 
Vitti de París, concurrió af Salón de los Independiemos, 
al Salón d’Automne; viajó por España y fue asociado 
del Salem ePAutomne en 1913. 

Eugenio Daneri, post-impresionista, nació en Buenos 
Aires en 1881; fue alumno de la ^endemia de la Socio 
dad Estímulo de Bellas Artes, obtuvo ya en el certamen 
del Centenario medalla de bronce por su envió l : /yjtnr 
Se dedicó con preferencia al paisaje urbano, a |lns lemas 
de la Boca, del Riachuelo, de la isla Macicl. 

En 1904 llegó al país, y se radicó en él, Juan IVl.'iez, 
asturiano, nacido en 1881, Había cursado estudios en la 
Academia de Bellas Artes de San Fernando. Ahornó en 
Buenos Aires su actividad de ilustrador con el cuadro 
de caballete y supo hallar inspiración en el paisa je y las 
costumbres del campo, en los temas rurales y en la evo 
cacíón histórica. 

Jorge Bcrmíidez nació en Buenos Aires (IHKt 
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Al btijtir tí el cerro, óleo de José A. Terry. 



Miguel C. Victorica, Anh*r\turnio (Musco Rosa Gíilistco lÍc Rodrigue/). 


después de cursar estudios en la Academia Nacional fue 
becado en 1909 para perfeccionarse en Roma y en París* 
Sufrió la influencia de Ignacio Zuloaga y de regreso al 
país mereció el premio adquisición en el Salón Nacional 
de 1913. Vivió dos años en Catainarca y Jujuy y recogió 
en ese período apuntes para numerosos paisajes, tipos y 
costumbres de esas regiones. 

La generación nacida en la década de 1 8 80 a 1890, 

a p rox i m a da men t e, p resen t a v a f o res me r 1 1 o nos, pe ro a pe * 
ñas da sus primeros pasos en el arte en el tercer lustro 
de este siglo. A esa nutrida pléyade pertenecen Miguel 
Carlos Vtctoricj (1884-195í), que completo su forma¬ 
ción en Francia, en la Academia Desírec Lucas, desde 1911 
a 1917; viaja luego a Italia y España y regresa a Buenos 
Aires para instalarse en la Vuelta de Rocha. Es uno de 
los pintores de mayor personalidad en las primeras décadas 
del siglo; Augusto Juan Olivé, nació en Rosario (ISSV- 
1912); Rodolfo Pero na, nació en Buenos Aires en 188^, 
paisajista, cultor de los temas del Riachuelo, de Mar del 
Plata, etc.; fray Guillermo Butler, paisajista de clima can 
do roso y de paz, nació en Córdoba en 1880; 1 ito Cittadim 
(nació en 18 80), estuvo bajo la influencia de Anglad.t 
y Camarasa en sus comienzos; se radicó en Mallorca desdé 
1914, donde cultivó una pintura de inspiración lírica. 

Antonio Al¡ct\ nació en Buenos Aires en 1886, fue 
becado en 1904 para estudiar en Italia, en la Academia 
Albertina de 1 orín. Siguió fiel a su visión naturalista. 
En la exposición del Centenario fue premiado con medalla 
de oro por su composición La muerte de G nemes y en 
191! el Salón Nacional premió su Retrato de señora . En 
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Frny Guille rt nt^ Builcr* 


el Salón des Artistes I'rangais fue premiada su Confesión; 
obtuvo otro premio en ISMS en la exposición de San 
Francisco de California. Después .se consagró corno pintor 
de historia; Waiter de Navazío, nació en Bell Vil le, Cór¬ 
doba, en 1887 tomó un rumbo post-impresionista —en 
tonos verdes y azules— y presentó en la exposición del 
Centenario un primer óleo: Tarde gris, y concurrió en 
lo sucesivo al Salón Nacional, que reconoció sus méritos; 
Faustino Brughetti, nació en I )olores, provincia de Buenos 
Aires, en 1877; es un pre-impresionista a quien la legis¬ 
la tu r a bo n a er ensc bec ó en 1908-1911 pa r a es t u di a r e n 
Italia; fue figyrista, retratista y paisajista; Alberto López 
Boucbardo (1882-1917) cursó sus estudios en Parts, de 
donde regresó enfermo en 1913 y buscó alivio en las 
Sierras de Córdoba; Próspero López Bouchardo, nació en 
1883; expuso por primera vez en el Salón des Artistes 
Franjáis en 1911; regresó al país en 1913 y produjo 
desde entonces numerosos paisajes y figuras que refle¬ 
jan la influencia de la pintura española cradicionalista; 
Atibo Boycri, nació en La Plata en 1885; paisajista de 
imaginación decorativa, en pintura, cerámica y escul¬ 
tura; Atibo Termgni, nació en Buenos Aires en 1887; 
inició sus estudios con Eduardo Schiaffino y residió luego 
cinco años en Florencia y en París; cultivó con prefe¬ 
rencia la pintura decorativa, sin desdeñar por dio el cua¬ 
dro de caballete y ej retrato; en 1915 lúe contratado 
para organizar y dirigir el Museo de Bellas Artes de Tu 
cu man; Ángel Domingo Vena nació en 1 88 8, concu¬ 
rrió por primera vez al Salón Nacional en 1912, siendo 
todavía estudiante en la Academia Nacional de Bellas 
Artes; Cayetano Donnis, nació en 1888, fue pensionado 
por el gobierno nacional para continuar sus estudios en 



Amonio Alio\ Alttovn trato, 

Wikcr de Navd'/iti, Ántoririfúh {Musco Nacional do Bellas Artes)* 

































Europa; concurrió a la muestra internacional de Roma 
en Í9L4; el mismo año nacieron Mario Anganuzzi, por¬ 
teño, autodidacta, el máximo pintor de Chilecito, La 
Rioja, y Raúl Mazza, de conformación naturalista y 
académica, becado por el Congreso Nacional en 1912 
para estudiar en Europa; sufrió en París la influencia 
de Anglada y Camarasa; permaneció tres años en Roma; 
paisajista y grabador; Valentín I hibon de Libian, nació 
en Tucumán (1889-1931), post-impresionista, premiado 
en 1913 en el Salón Nacional por su envío El violinista; 
otra de sus obras. La fragua t fue adquirida por el Museo 
Nacional; recuerda a Degas y a ! oulouse-Lautrec. 

Muchos otros, y la lista no es completa, merecerían ser 
citados en esta breve reseña: Guillermo Fació Hebccquer, 
Fortunato Laca mera, Roberto Ramaugé, Humberto Pitta- 
luga, Luís Emilio Radice, Alejandro Márquez, Juan Bau¬ 
tista Tapia, Juan Manuel Gavazzo Buc bardo, Adolfo Mon¬ 
tero, Octavio Pinto, Adlio Malinverno, Alejandro Bustillo, 
arquitecto (su Autorretrato obtuvo primer premio en el 
Salón Nacional en 1912); Jorge Soto Acebal; Pedro De- 
lucchi, que concurrió al Salón Nacional ya en 1913, en el 
que fue premiado su óleo Tramonto; Luis A, Cordi vio la, 
animalista; Gregorio López Nagual, que inicia sus exhi¬ 
biciones en París a los veinte años; Alfredo A. Car man, 
Pablo C Molinarí, Domingo Viau, Franz van Riel. 

La proliferación artística no se interrumpe y si algunos 
períodos se caracterizan por cierto adormecimiento del 
impulso renovador, éste no falta tampoco en absoluto. 

Escultura. Si no con la profusión de la pintura, tam¬ 
bién la escultura ofrece en los primeros lustros del siglo 
representantes que dejaron muestras diversas de su ca¬ 
lidad, Muchos años trabajó el veneciano Víctor de Pol 
en el país y no dejó de tener influencia a través de 
su copiosa producción. Fue llamado en 1888 para eje- 



Faustino h. Bru^hem, AulorrttYdítK 
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chileno en homenaje a la paz y a la fraternidad de los dos 
pueblos. 

Si hay que hablar de una continuidad de Correa Mora 
les, después de la desaparición de Ca fíe rata, hay que llegar 
a Arturo Dresco, nacido en 187 5 en Buenos Aires* Estudió 
con Augusto Passaglia, en Florencia, después de sus co¬ 
mienzos en la sociedad italiana Unirme e Benevolenza. An 
tes de cumplir los veinte años, quedó consagrado con un 
desnudo femenino, de tamaño natural. Bacante. Volvm a 
11 alia para perfeccionar sus conocimientos. Se le deben no 
pocos monumentos: el de Arenales, en Salta; el de Bclgta 
iuf; el de Martín Rodríguez, en Tandil; el mausoleo de 
l ocio Córdoba, en Tucumin; en Rapallo, Italia, lúe ni) 
plazado su monumento .1 Cristóbal Colón. Pero la ubi a 
de mayor envergadura fue el monumento a España, en la 
Avenida Costanera de la capital federal, encargada en 
1911 por la Comisión del Centenario. Modelador de tina 
sensibilidad, muchas de sus cabezas infantiles tienen re 
Tumescencias donatdlianas. En el Museo Nat imul se luda 
una de sus obras. La frena. 

Emilio Andina, nacido en Buenos Aires en 1875, estudió 
e n la A c adem i a de Brera, Milán, con Ves ¡ >a s i ,m<> i ia ni, 

Francisco Confalonier! y Enrico lint ti; regresó al país r» 
190Í y al año siguiente produjo el ¿;rupo en Imtru e, Nnu 


Mt l( i Alonso, caricatura de Can 


clitar algunas figuras en el Museo y la legislatura de 
La Plata; regresó a Europa en 1890, pero en 189S y 
hasta su muerte en 192 í trabajó sin cesar en el país; 
entre sus obras hay que citar el monumento al arzobispo 
Aneiros, en la catedral de Buenos Aires; el de Trejo y 
Sanabria, en el patio de la Universidad de Córdoba; el 
de Sarmiento en Tucumán; la cuadriga de la plaza del 
Congreso, en la capital federal; tipos indígenas; el monu¬ 
mento a Cassafousth, etc. 

Entre los escultores nacionales, hay que mencionar a 
Manuel J. Aguirre, porteño (1850-1912), que recibió la 
enseñanza de Juan Ardui no y Torcu ato Tas so y modelo 
bustos de proceres: Rivadavia, Pellegrini, Lucio V. 1 ó- 
pez, bajorrelieves, bustos de niñas y señoras; en la expo 
sición del Centenario fue premiada su obra El fren sajar, 

Fél ix Pardo de Tavera, nació en Filipinas en 1 8 59; médi¬ 
co, fue atraído muchos años por Buenos Aires y se natu¬ 
ralizó argentino. La fundación de la Sociedad nacional 
de artes decorativas fue iniciativa suya; autor de los 
monumentos a Esteban A drogué, a Marcos Paz y a Bei 
nardo de írígoyen, emplazados en la capital fedeiah En 
18 8 9 me reció u na med alia de p lata e n París y la mi i e a 
elogió el bronce La pensativa; en la exposición de Saint 
Lou¡s 1 Estados Unidos, obtuvo premio de lio no i con El 
secreto cíe ¡a roca; también mereció premios en Barce¬ 
lona y en la exposición del Centenario. 

Mateo Alonso, nacido en Buenos Aíres en 1878, manejó 
el barro cocido, modelando figuras graciosas, ágiles y expíe 
vivas, a veces humorísticas y satíricas; cultivó el costum 
brismo con tipos y escenas, pero se trata de obras peque 
ñas, realizadas espontáneamente, sin esfuerzo cread o i Sm 
embargo, podía llegar al nivel estético de La poda y de 
Indio munhundo. Realizó el monumento al Cristo Reden 
tor, de gran tamaño, emplazado en el límite argén uno 
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Fragmento del monumento a la Independencia, en la Quebrada 
de Humaliuac». del escullir Sóto Avendaño. 

fragox. Envió en 191 í al salón de artes decorativas Te- 
hit ele he, Tala Viejo, Alma fuer te; ejecutó también el 
monumento a Adolfo Alsina. 

En la exposición del Centenario recibió Víctor J. Ca¬ 
rino el primer premio de escultura; nació en 1878 y estu¬ 
dió en Europa entre 1904 y 1908. Se le adjudico el 
monumento a Martín Güemes, en Salta, y el de Bel- 
grano, en Jujuy, Las alegorías laterales en ambos testimo¬ 
nian su capacidad descriptiva. 

El tema gauchesco, el costumbrismo rural fueron ins¬ 
piradores de las obras de Jorge Blanco Villalta, médico y 
diplomático, nacido en 1877, cultor asimismo de la icono¬ 
grafía y las placas conmemorativas. 

Abogado y diplomático* Hernán Cu lien Ayerza, nacido 
en 1878, realizó obras que, como el desnudo viril Rentar- 
di miento, le valieron elogios; siguieron M and inga, el gru¬ 
po decorativo Salvajes y otras; en 191$ se le encargó el 
monumento a jorge Ncwbery, y más tarde el busto de 
Giiemes* 

Rogelio Yrurtia, nacido en 1879, llena un período de la 
escultura nacional; iniciado ¡unto a Correa Morales, com¬ 
pletó su formación con los maestros europeos desde 1900 
y fueron reconocidos sus méritos en I’rancia y España. 
De esa época de su permanencia en Europa es el grupo 
I.as pecadoras; su Canto al trabajo es todo un poema en 
bronce, de formas expresivas; el dedicado a Dorrego, em¬ 
plazado en Buenos Aires, y muchas otras creaciones lo 
sitúan en un primer plano en el panorama escultórico 
de su tiempo, 

Alberto Lagos, nació en La Plata en 1885; después de 
cursar años en la facultad de arquitectura, por consejo de 
Torcuato Tasso se dedicó a la escultura; en 1909 viajó 


a Francia con una beca y en 1912 presentó al Salón des 
Artister Frangais el grupo De pro fundís, que obtuvo men¬ 
ción honorífica. De regreso en Buenos Aíres, realizó una 
exposición en el Bon Marché y en 1913 se le encargó el 
monumento al coronel Halcón; su Indio tcfmelehe^ pre¬ 
miado con medalla de oro en la exposición de San Fran¬ 
cisco de California, füc enviado también al Salón Nacional. 
Volvió nuevamente a Europa y en Sevilla le atrajo el arte 
cerámico y trabajó con Zuluaga, En 1917 regresó a Bue¬ 
nos Aires, escultor y ceramista. ^ 

César Sforza, nacido en 1893, concurrió en 1914 al 
Salón Nacional y reiteró en lo sucesivo los envíos. 

César Satiano (1 88 6-1919) partió a Italia con una beca 
y fue discípulo de David Calandra; en el Salón Nacional 
fue premiado en 1913 el grupo titulado E/ hombre y sus 
pasiones. 

Notables contribuciones artísticas se deben a Ernesto 
Soto Avendaño, nacido en Olavarría en 1886. me discí¬ 
pulo de Correa Morales y concurrió, ya en 1911, al Salón 
Nacional; pero sus triunfos y sus obras mayores, sus retra¬ 
tos, etc., son posteriores al período circunscripto de esta 
referencia. 

Héctor Rocha, nació en 1 893 en Buenos Aires y en 
1915 obtuvo el primer premio municipal con el desnudo 
Adán y un premio estímulo en el Salón Nacional; vasta c 
importante es su labor ulterior. 



El escultor Rogelio lrurn;i 
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Lola Mora, caricatura de Cao. 



í'ltn de jitwutud^ bronce de Pedro Zonza Bnano en el Rosedal 

de Palé mío. 

Emilio J. Sarniguet, nació en 18 87, fue pensionado por el 
Jockey Club para estudiar en París; concurrió en 1910- 
1915 al Salón des Artistes Franjáis; en el Salón Nacional 
obtuvo en 1916 un premio estímulo y desde entonces fue 
reconocido generalmente en su calidad de animalista. 

A ¡os veinte años se presentó Pedro Zonza Briano, nacido 
en 1886, a una muestra artística colectiva; fue su desnudo 
yacente de niño, Dolor . Discípulo de Correa Morales en 
la Sociedad Estímulo de Bellas Artes, marchó a Europa 
como pensionado y presentó en 1911 en la exposición 
mundial de París tres desnudos de tamaño natural mu 
lados El pensamiento helénico. En 1912 envió al Salón 
de París el grupo de dos figuras que bautizó ('reved y 
multiplicaos; la obra fue admitida por el jurado, pero pro 
dujo escándalo y fue hecha retirar por el jefe de poli* la 
de la capital francesa; el mismo año remitió la olu >i il 
Salón Nacional, en Buenos Aires, que le adjudicó l.< im.im 

ma recompensa y fue adquirida por el Musen . .. 

Juan Carlos Oliva Navarro, Luis Falcini, Nicolás Isi¬ 
doro Bardas, Agustín Riganelli, Gonzalo Eogur/.imón Pon 
dal, Pablo CurateJla Manes, Antonio Silxllmo, 1 m IV¡ 
lotti, Vicente Roselli, Ángel María Rosa y num d.m en 
esta época sus primeras pasos en el arte y alguno lubi m 
de contribuir extraordinariamente al embrllrt iiuu nin tic 
numerosas ciudades y obras publicas con u . t reavione 1 . 
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Argentina, tierra de promisión. Carbón de A, Alice (Musen Rosa Galisteo de Rodriguen, Santa Fe) 





LAS CIENCIAS Y LA EDUCACION 
A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 


Los progresos de la primera centuria de vida independien¬ 
te, a pesar de los obstáculos que opusieron la guerra contra 
la dominación española, la intermitente guerra civil, los 
conflictos internacionales* como la guerra contra el Brasil 
y contra el Paraguay* son significativos. Ante todo se 
trataba de una vasta región despoblada* en su mayor 
parte a merced de los indios cada día más belicosos, y la 
escasez de población implicaba la carencia de recursos. Y 
para que los productos fuesen rentables y llegasen a los 
lug ares de embarque y de exportación, hacían falta ca¬ 
minos, puentes, ferrocarriles. Con todo* al primer lema 
de Alberdi: gobernar es poblar, añadieron los hombres de 
la organización nacional: gobernar es poblar y educar al 
pueIdo, y en esa línea se distinguieron Urquiza, Mitre, 
Sarmiento, Avellaneda, Roca. 


El impulso más importante fue centr.il ley I ■ l J(> de 
Onésimo 1 .eguizanión—, de los hombres que l]< vahui la 
responsabilidad de los destinos del país desde li esleía de 
gobierno. Intervinieron las municipalidades en la edm a 
ctón primaria en las provincias de Córdoba y I une Kíos, 
pero el régimen escolar, fuera de esas cxi epi iones, i-.iovn 
a cargo de los gobiernos de las provincias, y tomo y. 

recursos fueron muy reducidos y el proceso n i . . . 

lento, intervino el gobierno nacional poi medio de .nb 
si dios primero, y luego por la ley del seiudoi I .i me/ m 
190S, que dispuso la creación de escuelas n.u mu ala ■. en las- 
provincias. Así se produjo una doble y manada irmltm u 
de oficialización y centralización en materia de enseñanza, 
primaria, secundaria y especial; la supnior se rigió de 
conformidad con la ley Avellaneda de IH«S, que daba a 
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las universidades un amplio margen de autonomía. 

Se íiind .in y prosperan, sin embargo, numerosas escuelas 
primarias y secundarias de carácter privado, en su mayor 
parte por miembros de congregaciones religiosas, la Com¬ 
pañía d e Jesús* la Congregación salc&iana, la de los padres 
dominicos* m aristas, la de los ba yon eses y otros; las es¬ 
cuelas de congregaciones religiosas femeninas también 
se extendieron vastamente en todo el territorio; las colec¬ 
tividades europeas fundaron diversos colegios sobre la base 
del estudio del idioma correspondiente. 

Alfabetización. Si al llegar el centenario de la revo¬ 
lución de Mayo de 18 ! tJ todavía quedaba mucho trecho 
para alcanzar un grado de alfab ización satisfactorio, 
de los 1.297.000 niños de edad escolar f entre 6 y 14 años, 
según cifras aproximadas, concurría a las escuelas prima¬ 
rias en algunos de sus grados un 50 Y esa cifra se 
distribuía muy desigualmente* pues mientras en la pro¬ 
vincia de Buenos Aires el analfabetismo alcanzaba a un 
40 por ciento, en otras' provincias llegaba al 80, 

El número de escuelas nacionales en 1909 sumaba en la 
capital federal 192, en las provincias 870, en los terri¬ 
torios 280, en total 1,052, sin contar otras cíen en vías 
de instalación en lis provincias y unas 70 en los terri¬ 
torios* 

El total de las escuelas provinciales se calculaba en 
3,800, lo que da una cifra de unas 5,000 escuelas prima¬ 
rias oficiales. La cifra no es de menospreciar si se piensa 
que se partió en 1810 casi de la nada. 

El numero de maestros nacionales en ejercicio pasaba 
tic los 5.000 (1.2 18 varones y 3.870 mujeres). 

Paralelamente a la obra del Estado, nacional o provin¬ 
cial, se desarrolló la educación por obra privada: en sus 
instituciones recibían enseñanza 121.300 niños, o sea, el 
10 por ciento de la población escolar total; la mayor 
parte de ellos en corporaciones de religiosos católicos. En 


la enseñanza de artes y oficios se distinguieron los sale- 
sianos. Los evangelistas realizaron obra notable en Buenos 
Aires por iniciativa y por el impulso de William C. Mo¬ 
rris, que creó en Buenos Aíres 13 escuelas con una asisten¬ 
cia de 5.300 niños. 

Se agregan a las instituciones docentes las de benefi¬ 
cencia, el Patronato de la Infancia, las sociedades de Damas 
de Caridad, de Misericordia, de San Vicente de Paul, etc., 
que sostenían enseñanza primaria bajo la dirección espiri¬ 
tual de sacerdotes católicos. Y también tuvieron cierto 
relieve las escuelas para niños y adultos formadas por 
iniciativa de núcleos socialistas y anarquistas en ciudades 
como Buenos Aires, Rosario y otras y en la campaña. 

La instrucción secundaria y normal. Existían en 
el país 27 establecimientos oficiales de enseñanza secun¬ 
daria —en 1853 eran dos, el de Concepción del Uruguay 
y el de Córdoba— y se hallaban así distribuidos: 7 en 
la capital federal; 5 en la provincia de Buenos Aires (La 
Plata, Dolores, Bahía Blanca, Mercedes y San Nicolás); 
2 en la provincia de Santa Fe (Santa l'e y Rosario); 2 en 
la provincia de Entre Ríos (Paraná y Concepción del 
Uruguay); y los nueve restantes en cada una de las capi¬ 
tales de provincia. 

Para la formación de maestros primarios contaba el 
país en 1909 con 44 escuelas normales; en 1869 se fundó 
por Sarmiento la de Paraná; en 1 875 la de San Miguel de 
Tu cumaii. Se hallaban distribuidas así: 4 eran escuelas 
normales de profesores y 4 de maestros; de ellas, 4 de va¬ 
rones, 21 de mujeres y 19 mixtas. 

En la capital federal funcionaban una escuela normal de 
profesores y dos de profesoras (una de ellas de lenguas 
vivas); la dirección de la primera fue confiada a Adolfo 
van Gelderen; la de la segunda a Emma Caprile; otra 
escuela normal de profesores de varones y mujeres se en¬ 
contraba en Paraná* Las escuelas de maestros y maestras se 


rural, o! cu do Antonio Bu mi. 
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Escuela primaria en 3a calle Callao, 



hallaban diseminadas en todos los centros importantes del 
país: en Paraná, Flores, Barracas, La Plata, Rosario, Santa 
Fe, Concepción del Uruguay, Corrientes, Córdoba, San¬ 
tiago del Estero, Tutuman, Salta, Jujuy, Catamarca, La 
Rioja, San Juan, Mendoza, San Luis, Dolores, Azul, Bahía 
Blanca, Mercedes (provincia de Buenos Aires), Chivilcoy, 
San Nicolás, Pergamino, 25 dtf Klayo, Esperanza, Gualtfguay, 
Mercedes (Corrientes), Coya, Río Cuarto, Bell Ville, Mon¬ 
teros, Mercedes (S.m Luis). Más de 5*000 profesores im- 
paití.m emeii.inza en esos establecimientos* 

El profesorado secundario, para la atención de las es¬ 
cuelas normales, y de la enseñanza técnica y especial, 
comenzó « set resuelto más tardíamente, pero desde fines 
del siglo otorgaba la facultad de filosofía y letras de Bue¬ 
nos Anes titules de profesores de filosofía, letras e his¬ 
toria* Y el gobierno nacional fundó en 1904 en la capital 
federal un seminario pedagógico, para el cual contrató 
especialistas alemanes, Félix Krucger, Carlos Jesinghaus, 
I Luis Seckt, Franz Kühn, Walter Schiller. El seminario 
t ambló luego su nombre por el de Instituto nacional del 
profesorado secundario. Después intervino también la uni¬ 
versidad de La Plata en la preparación deL profesorado y 
todo ello se sumó a la labor que desarrollaban las escuelas 
normales de profesores y profesoras de Buenos Aires y de 
Paraná. 

Enseñanza técnica y especial. Desde fines del siglo 
xix se mostró viva una corriente dirigida a un régimen tic 
educación secundaria que resultase de utilidad para la in¬ 
dustria y e! comercio, en contraste con la formación clá¬ 
sica de los colegios secundarios hasta allí dominantes. El 

Adulto v.ir. Cíe I den: n. 
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progreso de! país exigía una educación de personal direc¬ 
tivo y administrativo con otra formación, Y surgieron 
las escuelas comerciales y las de artes y oficios. Hubo 
en Rosario un intento efímero de escuela de comercio en 
1^76; la primera escuela de comercio fue fundada ea Bue¬ 
nos Aires por Carlos Pellcgrini en 1891; en 1 898 se le 
anexó un departamento industrial que dio origen a la es¬ 
cuela industrial de la Nación que dirigió el ingeniero Otto 
Krause. Al llegar el año 1910 asistían a esos estableci¬ 
mientos unos 5.600 alumnos, en Buenos Aires, Rosario, 
Bahía Blanca, Concordia, Córdoba, Tucumán, San Juan. 
La universidad de La Plata organizó cursos para arqui¬ 
tectos, químicos, farmacéuticos y otras profesiones co¬ 
merciales; la facultad de agronomía y veterinaria de 
Buenos Aires contribuyo igualmente a formar agrónomos 
y veterinarios; la escuela de agricultura y veterinaria de 
Sama Catalina promovió asimismo los estudios técnicos 
y especiales que requería el país en aquella etapa de su 
desarrollo. 

La Academia nacional de bellas artes impartía ense¬ 
ñanza de dibujo y pintura a cerca de 800 alumnos, sin 
contar las academias particulares. En Buenos Aires había 
unas 67 escuelas de música, si bien el Estado no poseía 
entonces mngun conservatorio. 

La enseñanza superior. Contaba el país en 1910 con 
tres grandes universidades nacionales: la de Buenos Aires, 
l.i de Córdoba y la de La Plata y una facultad de derecho 
en Santa Pe. La de Buenos Aires se componía de las siguien¬ 
tes facultades: derecho v ciencias sociales; filosofía y le 
tras; medicina; ciencias exactas, físicas y naturales; y 


\ (mhi/ jIiv, (\u k j¡ ur.1 ilp { \io. 
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agronomía y veterinaria* Los estudiantes de las diversas 
facultades pasaban de 4.000. La de La Plata, cuya orga¬ 
nización definitiva data de 1905, nacionalizada, constaba 
de seis departamentos; facultad de ciencias naturales; fa¬ 
cultad de ciencias físicas, matemáticas y astronómicas; 
facultad de ciencias jurídicas y sociales; facultad de agro¬ 
nomía y veterinaria; colegio nacional, y escuela de apli¬ 
cación; aparecen en esa universidad los primeros diplomas 
de doctor en astronomía, en física y en matemáticas; 
desde 1906 contó con un instituto de física, dirigido 
desde J 909 por Ernil I Icrmann lióse; los alumnos inscritos 
pasaban de dos mil. La universidad de Córdoba poseía tres 
facultades; la de derecho y ciencias sociales, la de ciencias 
médicas y la de ciencias físicas y naturales; los alumnos 
pasaban de Í0Ü. 

Descontados los cursos preparatorios y escolares de la 
universidad de La Plata, cursaban estudios universitarios 
propiamente d¡ciaos unos 6.000 estudiantes en el país. La 
presencia de Joaquín V. González en la presidencia de la 
universidad de La Plata marcó nuevos rumbos a la vida 
cultural y universitaria en ese centro de estudios. 

Garlos O. Bunge hizo esta síntesis: ft Existen en núes- 
tras universidades eminencias de la ciencia y de las letras, 
cuyos inventos o libros son conocidos y respetados en el 
mundo entero, menos por esos compatriotas pesimistas y 
extranjerizados, raras excepciones felizmente que encuen¬ 
tran más cómodo negar de lejos la producción nacional 
que estudiarla de cerca. Podría citar, como ejemplo, 
una veintena de nombres umversalmente difundidos, hom¬ 
bres de estudio que han sabido aislarse del vértigo de nues¬ 
tra activísima vida económica para dar lustre y carácter 
también a nuestra vida intelectual. Lá República Argen¬ 
tina ya no vive de prestado en el concierto de la cultura 
moderna, al cual ella también aporta su contingente pro¬ 
pio, sobre todo, por órgano de sus universidades” (La Edu- 
ración, en el número especial del Centenario de La Na- 
i ion y 2 5 de Mayo de 1910). 

Congresos científicos. Por iniciativa de la Asociación 
Científica Argentina se organizó en Buenos Aires en 1898 
el Congreso científico latino-americano, que contó con 
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secciones de ciencias exactas e ingeniería, de ciencias 
físico-químicas y naturales, de ciencias medicas; de antro 
pología y sociología. Se recibieron para el mismo I 2 l 
comunicaciones que forman cinco gruesos volúmenes. En 
esc encuentro se resolvió constituirse en entidad pernia 
nente y organizar periódicamente reuniones en diversas 
repúblicas americanas. Siguiendo ese acuerdo se realizaron 
los siguientes congresos: en Montevideo (1901), en Río 
de Janeiro (190$), en Santiago de Chile (1908). 

Otra iniciativa de la Sociedad Científica Argentina lúe 
el Congreso científico internacional americano de 1910, en 
adhesión a íos festejos del Centenario de la Revolución 
de Mayo. Es el más importante que se haya realizado en la 
America latina; tuvo más de 1.5 00 adhesiones, y estuvie 
ron presentes más de 200 asociaciones científicas y se 
presentaron más de 500 trabajos en sus diversas secciones: 


ingeniería, ciencias físicas y matemáticas, química, geolo 
gia, geografía, historia, antropología, biología, derecho i 
ciencias sociales, ciencias militares y navales, psicología 
ciencias agrarias. I.os trabajos, que habrían ocupado uno 
veinte volúmenes, no se publicaron, con excepción de lo 
dos primeros tomos y algunos trabajos sueltos, entre ello 
las conferencias que dictó el matemático italiano Viu 
Voltérra, uno de los asistentes al Congreso. 


Museos y observatorios. El museo de ciencias natu¬ 
rales fundado por f rancisco P. Moreno fue trasladado a 
1.a Placa, donde trabajó un grupo de especialistas como el 
químico Pedería) Schickedantz; el lingüista, arqueólogo e 
historiador Samuel Lafonc Quevcdo; el entomólogo Carlos 
Bruch, etc. Se incorporó el musco a la universidad en I9Ü5 
y Moreno abandonó la dirección, en desacuerdo con esa 


medida, que alteró la finalidad y la estructura de la ios 
titución, pues vio reducir sus instalaciones, distribuir 
parte de su biblioteca en otros institutos umvcrsitji ios, y 
l.i imprenta en manos de la provincia, asi como algunos 
terrenos adyacentes. 

Se proyectó para el musco triple función: la científica, 
de viajes* exploraciones, excursiones c investigaciones; la 
docente, destinada a la formación de naturalistas; y la de 
educación popular, mediante la exposición pública orde 
nada; pero esa triple misión no fue posible cumplirla por 
entonces, porque se 1c señalaron, además de las secciones 
de investigación en el campo de las ciencias naturales y 
otras afines o auxiliares, una escuela de ciencias naturales 
p.ira enseñanza de aquellas ramas, una escuela de ciencias 
químicas, un instituto de geografía física y una escuela 
de bellas artes y dibujo. Esa superposición de tareas cien 
tilicas y docentes no fue favorable al Museo en los pri¬ 
meros años cíe su vida nacional; la labor científica sufrió 
por esa causa, así como las exploraciones c investigaciones 
en general. 

Moren ti no Amcghino, que había chocado con Moreno 
en el Museo de La Plata, fue designado director del Museo 
de ciencias naturales de Buenos Aires a la muerte de Carlos 
Kerg en 1902; y ese mismo año fue nombrado profesor de 
mi Aerología y geología en La Plata. Dirigió el Musco hasta 
su muerte en 1911 y 1c añadió en esos años quizá tanto 
material como el acumulado desde la época de su funda¬ 
ción. Coopero eficazmente en la obra su hermano Carlos 


Carlos Octavio Blinde. 
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Ameghino, que recorrió durante 24 años la Patagonia, 
primero como miembro del Musco de La Plata, después 
por cuenta propia, explorando el territorio desde el rio 
Colorado al estrecho de Magallanes, desde la costa atlán¬ 
tica hasta la cordillera. Después formó parte del museo 
de Buenos Aires, a cuyo enriquecimiento había contri¬ 
buido y al frente del cual estuvo interinamente desde 
1917 a 1923* 

■ Ameghino fue un trabajador extraordinario; sus escri¬ 
tos abarcan unas veinte mil páginas y sus descripciones 
de geólogo y especialmente de paleontólogo son de valor 
perdurable; casi el ochenta por ciento de las especies de 
mamíferos fósiles que describe en su Contribución al co¬ 
nocimiento de los mamíferos fósiles de la República Ar¬ 
gén fina son descubrimientos suyos. Elaboró construcciones 
teóricas y doctrinas que sirven de nexo a sus observaciones 
y descubrimiento y puso por base a esas construcciones 
un fundamento metafísica, que expuso sintéticamente en 
Mí Credo y en Los cuatro infinitos , que muestran una 
mentalidad de su época, Ameghino luchó toda la vida 
por justificar el origen americano del hombre, o de alguna 
región próxima; as!, las migraciones humanas que pobla¬ 
ron luego los otros continentes habrían partido de ese 
suelo y pasado a través de puentes hoy inexistentes. Todos 
sus hallazgos arqueológicos fueron puestos ai servicio de 


esa interpretación* El hecho de que investigaciones poste¬ 
riores hayan alterado la supuesta antigüedad de capas geo¬ 
lógicas que Ameghino supuso terciarias, y el que la fauna 
suramericaua y la de otros continentes no tenga el grado 
de parentesco que le había atribuido Ameghino, no quita 
méritos a sus doctrinas, que se cimentaban en la teoría 
de la evolución, del transformismo. Esa adhesión al trans¬ 
formismo fue Ja causa de su desinteligencia con Burmeis- 
ter, que era creacionista, y sostenía: M No podemos echar 
abajo el principio de la invariabilidad de las especies, sin 
que se venga también por los suelos toda la zoología 
científica ’* Ese evolucionismo ameghiníano fue también 
el motivo por el que la comisión de la Sociedad Científica, 
en la que figuraban Moreno y Berg, aconsejó no publicar 
en sus Anales la memoria científica que había enviado. 

José Babini escribió sobre Ameghino: "Fue un sabio 
auténtico, ;> or el valor de sus investigaciones científicas, 
por su fe en una teoría revolucionaria para su época que 
previo duradera y fecunda; por la audacia y el vuelo de 
sus doctrinas, y por su adhesión vital, en cuerpo y alma, 
a la ciencia. Fue el prototipo del sabio dedicado exclusiva¬ 
mente a los estudios y preocupaciones científicas, y víc¬ 
tima por eso de las aparentes contradicciones que esa 
adhesión significa". 

La facultad de filosofía y letras de Buenos Aires fundó 
en í 906, por iniciativa de Norberto Piñero, el Museo etno¬ 
gráfico, cuya dirección y organización fueron encomen¬ 
dadas a Juan B« Ambrosetti, que ya había realizado una 
labor meritoria como arqueólogo, etnólogo y antropólogo, 
Holmberg estimuló en Ambrosetti la afición a las ciencias 
naturales; luego trabajó con Pedro Scalabrini en Paraná 
y se ocupó de zoología y de paleontología; nuevamente en 
Buenos Aires, Ameghino lo nombró jefe de la sección 
arqueología del Museo de ciencias naturales, pero la falta 
Je local y de recursos le hizo buscar otro campo de ac¬ 
ción, En 1908 llegó en sus exploraciones del noroeste ar¬ 
gentino a Titeara, en la quebrada Humahuaca, y descubrió 
en el pucará de esa región una antigua población aborigen 
que habían citado los cronistas. Las exploraciones en la 
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M Colegía Nacional de Buenoá Aireas en 1905. 


Martin Gil, 


quebrada dieron desde entonces riquísimo material arqueo¬ 
lógico y antropológico* que mostró la existencia de una 
antigua cultura hasta allí desconocida e ignorada. 

Colaboró con Ambrosetti, en el museo y en Tilcara, 
su alumno Salvador Debenedetti. Con ambos comienza 
en el país la exploración arqueológica con método cien¬ 
tífico. 

En el observatorio de La Plata, donde había trabajado 
quince años Benjamín Apthorp Gould, desde su fundación 
hasta 188 5, continuó los trabajos iniciados Juan B, Tho- 
me, desde 1 88 5 a 1908; en 1909 1c sucedió otro astrónomo 
estadounidense, Carlos D. Perrine. Durante la dirección 
de Thome se publicó la Córdoba DnrchmusteruHg y obra 
monumental que abarca un catálogo de más de seis¬ 
cientas mil estrellas hasta ía décima magnitud, compren¬ 
didas en el hemisferio sur desde los 22" de latitud hasta 
el polo. En 19Ü0 el observatorio de Córdoba inició la reali¬ 
zación de los trabajos correspondientes a la zona entre 
tos 24° S y 51° S de latitud, para la confección del Catá¬ 
logo astrográfico que debía contener unos dos millones de 
estrellas, y la Carta fotográfica del cielo, en la que el 
numero de estrellas se elevaría a cincuenta millones. Ya 
en el tercer lustro del siglo comenzó a destacarse por sus 
estudios y su cultura general Martin Gil, que fue luego 
muchos años como un símbolo popular de la astronomía 
argentina. 

El observatorio de La Plata llevó una vida lánguida 
bajo la dirección de Francisco Beuf, desde 188i hasta su 
muerte en 1899; le sucedió Virgilio Raffinetti. Al incor¬ 
porarse a la universidad local, no mejoró mucho tampoco 
el observatorio en los primeros años. Se le atribuyó doble 


carácter: el de observación y el de enseñanza, Fue desig¬ 
nado director el astrónomo italiano Francisco Porro, que 
dirigió el observatorio de Turín y era profesor en Genova. 
La complejidad de las tareas, observación y enseñanza, no 
permitió que el instituto se desarrollase debidamente y su 
normalización no se logró hasta pasados unos cuantos 
años, en 1 920. En 1908 la estación astronómica de Orna 
rivo, fundada en 190 5 por la Asociación geodésica ínter 
nacional, pasó a depender del observatorio de La Plata; 
la estación suspendió sus actividades en 1911 y en 191 i n 
instrumental fue trasladado a La Plata. Porro se remó 
de la dirección en 1910, y !c sucedió William ¡. I lussey, 


Otras manifestaciones de ía ciencia, la técnica v 
la cultura. El matemático francés Camilo Meyei Mi <■ 
al país en 1895, escribió numerosos trabajos en revistas 
científicas y técnicas, y entre 1909 y 19 14 du ió un cm-.n 
libre de física matemática en la facultad de rirm ia% y un 
ciclo de conferencias en la Sociedad eiemiljea sobre fdu 
sofía matemática. 

Y en el ramo de la ciencias naturales, h.il ía e<.. 

a escribir sus observaciones desde i 8 8 8 el oimhdocu (¡m 
llcrmo Enrique Hudson, que halda nacido ni I país y 
partió a los 23 años para Inglaterra, Je dmuh tm regresó 
más. Escribió en ingles veinticuatro volúmenes; Itít ■/s W 
the Piafa (1888); The N&fnwjjsf ni fin 1 Piafa (| W > 2) ; 
Idle days in Patagonia (1893); i'ht ihuhu (EME!), cíe. 
Son notables sobre todo sus observaciones nrnnulógKa\ v 
sus descripciones de escena* y costumbres del campo ar 
ge n t¡ no. 

En 1901 se trasladó ,i Hurmi-, Ahvs la Olici .odrero 
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lógica nacional, fundada por Sarmiento en 1872 en Cór¬ 
doba, anexa al Observatorio y separada del mismo como 
instituto independiente en 188!. 

El Instituto Geográfico Argentino continuó fomentando 
el conocimiento físico del país y publicando su Boletín , 
con colaboraciones de naturalistas y geógrafos de la ¿po¬ 
ca. El Instituto Geográfico Militar, fundado en 1 884, 
prosiguió los estudios geodésicos, cartográficos y topo¬ 
gráficos, que imprimía en talleres gráficos propios; en 
1911 comienza la publicación de su Anuario, 

En conexión con los conocimientos geográficos, cabe 
recordar que a fines del siglo pasado permanece un invierno 
en los mares del sur el barco Bélgica, A comienzos del 
siglo actual se organiza en Europa un plan de cuatro 
expediciones a los mares del sur; una alemana, otra sueca, 
una inglesa y una escocesa. La expedición sueca, al mando 
del explorador Nordenskjóld pierde a principios de 1903 
su buque Anftfrtic, aprisionado por los témpanos; la Ar¬ 
gentina hace partir la corbeta Uruguay, al mando del 
capitán de fragata Julián Irizar, en su busca y rescato 
a los expedicionarios. De esa fecha datan las expediciones 
oficiales argentinas a la Antártida* 

En 1904 se hizo cargo el país de la estación meteoro- 
lógica más austral de la época; instalada por la expedición 
escocesa en la isla Laurie de las Oreadas en 190 h El 
mismo año la corbeta Uruguay t al mando del capitán de 
corbeta Ismael Galíndez, recorrió los mares australes 
en busca de la expedición francesa del doctor Charco!, 
que regresó por sus propios medios sin haber hallado el 
buque argentino que fue en su auxilio. 

En la esfera de las ciencias médicas, en que el país 
gozaba de alto prestigio por su profesorado y por sus es¬ 
pecialistas, en 1900 funda el instituto de psiquiatría el 
doctor Domingo Cabred, y en 1913 el instituto de clínica 
el doctor Luis Agote* Y la función de Guillermo Rawsou 
como higienista fue continuada por José Penna, que fue 
director de la Asistencia publica y del Departamento na¬ 
cional de higiene y creó la cátedra de enfermedades 
i n f ec tocon t agios as en la Facultad de Medicina* El descu 
hrimiento de la posibilidad de evitar la coagulación de la 
sangre, hecho por Agote en 1914, tuvo inmediata apli¬ 
cación en las transfusiones y salvó muchas vidas ya en 
la primera guerra mundial y cada día más desde entonces; 
hoy un método generalizado e insustituible. 

En el campo del derecho, se distinguió ínter nación ai- 
mente Carlos Calvo, con sus trabajos sobre derecho inter¬ 
nacional publico y privado y sus Anales históricos de la 
revolución de América latina acompañados de los docu¬ 
mentos en su apoyo* precursor de las doctrinas de Luis 
María Drago, el cual sostuvo el principio que ningún go¬ 
bierno debía apoyar en las armas reivindicaciones pecu¬ 
niarias contra otro país en ocasión del conflicto europeo 
contra Venezuela en 1902. En congresos y conferencias 
internacionales de carácter jurídico se habían distinguido 
Roque Sáenz Peña, Manuel Quintana, Luis María Drago, 
Carlos Rodríguez Larreta, sin contar la rica bibliografía 
jurídica en todas sus especialidades. 

En Je recho administrativo, la obra más antigua puhli 
cada en el país es la de Ramón Ferreyra, de 1862; en 1902 
dio Lucio V. López a luz su Derecho administrativo ar¬ 
gentino, rama en que se distinguieron posteriormente tra 
tadistas de fama dentro y fuera de las fronteras nacio¬ 
nales* En derecho civil fue cultivado por autoridades como 
Juan Llerena, Lisandro Segovia y Olegario Machado, co¬ 
mentadores del Código Civil de Vélez Sarsficld, como 
Cabral Texo, Alfredo Colmo y tantos otros. Una primera 
exposición sistemática fue iniciada por Raymundo Salva*. 
y en lo sucesivo los autores en esta materia forman legión. 
El derecho constitucional como disciplina de estudio, se 
inicio en Buenos Aires por el colombiano Florentino Gon 
zález, primer profesor de la materia, al que siguieron José 

























Manuel Estrada, Lucio V. López y Aristóbulo del Valle; 
Joaquín V, González publicó en 1897 el Manual de la 
Constitución argentina, todo un tratado didáctico de dere¬ 
cho e historia constitucionales. En 1902-1903 aparecieron 
las Lecciones de derecho constitucional argentino y en dos 
volúmenes, de Manuel Augusto Montes de Oca, y poco 
después, en 1907 vio la luz La Constitución argentina, de 
Agustín de Vedia y del año siguiente es el meduloso tra¬ 
bajo de Rodolfo Rivaróla Del régimen federativo ai uni¬ 
tario; Perfecto Araya publicó en 1908-1911 su vasto 
Comentario de la Constitución argentina . Profesor y tra¬ 
tadista, Juan A* González Calderón se había hecho conocer 
por sus estudios en esta materia, sobre el poder legislativo 
en los estatutos, reglamentos y constituciones de la Nación 
y las provincias (1909), y sobre la función constitucional 



Rodal (o Rivíirolu. Ok-o de Bculrí/. Selulken Tarnassi, 


didáctico. Estanislao S, Zeballos dictó la cátedra de derecho 
internacional privado desde 1892 como suplente y desde 
1902 como titular. Escribieron sobre temas de esta disci¬ 
plina en los primeros lustros del siglo, aparte de Eduardo 
L. Bidau, Carlos Becú, Luis M. Drago, José E. López, 
Ernesto Quesada, José León Suárcz, Estanislao S« Zeballos, 
Joaquín V. González, Bclisario Montero, y muchos más. 
Y sobre política internacional, desde Albcrdi, Sarmienio 
y Mitre, los comentaristas y escritores no han cesado de 
hacer oir su voz. 

El derecho penal, que tuvo en Carlos Tejedor el primer 
profesor {desde 18Í6) y el primer codificador, contó con 
expositores notables, sobre todo después de la federali- 
zación de Buenos Aires: Manuel Obarrio, Antonio Lun, 
Martín Ruiz Moreno, Adán Quíroga; Rodolfo Rivarola 



Ernesto Queseada. 


de los ministros (1911), por su introducción al derecho 
publ ico provincial (1913), etc. Su gran tratado Derribo 
constitucional argentino comienza a publicarse en 1917. 
Otro profesor y tratadista distinguido fue Jóse Nicolás 
Matienzo, autor de El gobierno representativo federal en 
la República Argentina (1910), obra a la que siguieron 
importantes y copiosos tra baj os. 

El derecho internacional tiene en el país larga tradición, 
desde el período rivadaviano; en 1857 se inició en la 
facultad de derecho su enseñanza y treinta años después 
se separa el derecho internacional público del privado y 
son materia de das cátedras; la primera quedó a cargo 
de Amando A Icorta, autor de un Tratado de derecho 
internacional (1878) ; sucesor en la enseñanza fue Eduardo 
L, Bidau, desde 1905, que escribió en 1912 un manual 


publicó en 1890 en tres tonKís una Exposición y crítica 
del Código penal de la República Argentina. 

Norberto Pinero se declara partidario de! positivismo 
criminal en la cátedra, y no tuvo opositores fuña de 
Obarrio, Godofredo Lozano y Comedio Moya no Gacitúa, 
En 1891 Norberto Pinero, Rodolfo Rivarola y José Nico¬ 
lás Matienzo elaboraron en comisión un Proyecto de Có 
digo Penal que no tuvo sanción legislativa, como no lo 
tuvo otro de Lisandro Scgovia. Se publicaron importantes 
revistas, desde la Criminología moderna de Pietro (¡uri 
(1898-1900), obra continuada por José It genio ros con 
publicaciones sobre el mismo tema y por teneros tmiver 
sicarios diversos. 

El derecho procesal tuvo un primer expositor en Ma¬ 
nuel Antonio Castro con su Prontuario de ¡micth a forense , 
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de 18 34* y le siguieron Esteves Saguí, Malaver, Nicolás 
Casarino, Alberto Rodríguez* Calvento, etc. En 1909 se 
hizo la primera edición de Derecho y legislación procesal 
de Salvador de la Colina* que había escrito ampliamente 
sobre el tema desde 1895 a 1900 en la Revista Notarial 
y profesor de la materia de la Facultad de Ciencias Jurí¬ 
dicas de La Plata; en 1906 intervino indirectamente en 
la elaboración del Código procesal de la provincia de 
Buenos Aíres, 

El derecho romano penetra en el país a través de la 
Escuela Histórica de Savigny por J. B, Alberdi y de la 
difusión de Juan Bautista Vico por Pedro de Angelis; en 
1863 se introdujo su enseñanza con independencia del 
Derecho Civil en la Facultad de Derecho de Buenos Aires. 
Se distinguieron en esta disciplina Vicente Fidel López, 
Pedro Goyena, Raymundo Wilmart, Osvaldo Magnasco, 
Ernesto Weigel Muñoz, Carlos Ibarguren, Enrique Obarrio, 
Horacio C. R¡varóla y otros. 

El derecho comercial fue cultivado especialmente por 
Juan Bernardo Siburu (1865-1915), autor de la obra Gene¬ 
ralización del derecho comercial (1902), aunque su contri¬ 
bución fundamental fue el voluminoso Comentario del 
Código de Comercio (5 tomos* 1905-1912); por Lisan- 
dro Segovia (1842-1923), autor del meduloso Proyecto 
de Código de Comercio de la República Argentina y de 
un Proyecto de Ley de Quiebras y* en Córdoba por Nícé- 
foro Castellano, autor de un manual que alcanzó difusión 
en sus días. 

Los estudios jurídicos, políticos, de historia, etc*, han 
tenido expresión en iniciativas privadas como !a de la 
Revista de derecho, historia y letras , que fundó y dirigió 
Estanislao S. Zeballos ( 1898-1923 ), y la Revista Argen¬ 
tina de ciencias políticas (1910-1928), fundada y dirigida 
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por Rodolfo Rivarola, con la cooperación de sus hijos Ho¬ 
racio C. y Mario. 

Los estudios sociológicos propiamente tales, que se ini¬ 
cian con la cátedra correspondiente en la facultad de filo¬ 
sofía y letras en 1 898, después de haberse hecho cargo 
de ella al año siguiente Antonio Dellepiane, quedó va¬ 
cante hasta 1904 en que se nombra profesor titular de 
socio logia a Ernesto Quesada, que la mantuvo muchos años; 
Muchos de sus cursos fueron publicados y trató aspectos 
distintos: el doctrinario, el histórico o de aplicación a los 
fenómenos de la vida americana; entre los trabajos publi¬ 
cados figura The social evolution of the Argentina Re - 
public (Phyladelphía, 1911 ). La segunda cátedra de socio- 
log i a en Buenos Aires fue la de la ¡ acuitad de derecho en 
1908, que estuvo a cargo de Juan Agustín García (1862- 
1923), profesor brillante, jurista, literato, historiador y 
sociólogo. En 1900 publicó La ciudad indiana , sobre Bue¬ 
nos Aires en ios siglos Xvíí y xvnr, la primera obra argen¬ 
tina que estudia las manifestaciones de la sociedad colo¬ 
nial; había publicado en 1898 El régimen colonial y en 
1899 Introducción a las ciencias sociales argentinas. Poste¬ 
riormente, en una segunda etapa de trabajo, escribió 
numerosos ensayos sobre la evolución de la inteligencia 
argentina, con una nueva valoración de las ideas de Eche¬ 
verría, López, Mitre, Gutiérrez, Alberdi, desde el punto 
de vista sociológico. 

Otros hombres de la generación del 80 y del 96 se 
ocuparon de temas sociológicos, entre ellos Agustín Átva- 
rez, que fue profesor y vicepresidente de la universidad 
de La Plata y autor de Manual de patología política, de 
1899 y de ¿Adonde vamos?, de 1904; su obra más impor¬ 
tante es La creación del mundo moral ¡ donde estudia los 
factores éticos que intervienen en las sociedades que 

Alejandro Korru Busto de Arturo M. González, en la Biblioteca 
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¿3 


I * 




> 


V* 


Á» 






asientan sobre la ciencia y la libertad. Labor de sus leccio¬ 
nes en la cátedra fueron los capítulos de la Historia de ¡as 
instituciones íibres } de 1909* en donde estudia la evolución 
de las ideas morales y su función en las instituciones de¬ 
mocráticas. 

Otro estudioso fue Carlos Octavio Bunge, que publi¬ 
có en 1903 Nuestra América , en la que se propuso llevar a 
cabo una investigación psicosociológica para explicar la 
política de los pueblos hispanoamericanos, y una obra 
de tesis Le droit c’est la forcé. Rodolfo Rivaróla, jurista, 
en la facultad de filosofía y letras, como José Nicolás 
Matienzo, inició la superación del positivismo grato a la 
generación del 80, y del cientificismo, cuando comenzó 
a dictar la cátedra de ética y metafísica en la facultad. 
Escribió Coriolano Alberini, al respecto, que disertaba 
sobre Kant, "no con afán de entrega y pasiva adhesión 
de epígono, sino con diai anidad didáctica y cierta con¬ 
ciencia crítica”. Trató de conciliar la teoría de la libertad 
de Alfied lomllee con el kantismo. En esa corriente 
renovadora aparecen propio Alejandro Korn y Coriolano 
Alberini. 

José María Ramos Mejía, otra figura brillante del 80, 
agregó a sus estudios históricos y sociológicos, sus cono¬ 
cimientos módicos y psiquiátricos, como en La locura 
en la historia, de 190 5, y Rosas y su tiempo , de 1907. 
Como introducción a esta obra'en dos volúmenes, había 
publicado en 1899 Las multitudes . argentinas, estudio de 
psicología colectiva. * 

Joaquín V. González, escritor, pedagogo, historiador, 
constitucionalista (1863-1.923), escribió en 1888- un en¬ 
sayo sociológico sobre el pasado argentino. La tradición 
nacional, completado en 191Ü con el extenso ensayo El 
juicio del siglo, que fue recogido en libro en 1913, y que 


sintetiza como pocos hasta allí las línea-, del desarrollo 
político social del país, con sus luces y sus sombras, 
y fue en el terreno social el complemento de l.i evolución 
que inició Roque Sáenz Peña en el orden político, <-spn ■,«1 
mente en el área electoral; otras obras caraciei i si ¿cas de 
su pensamiento son: ideales y caracteres y Manual de la 
Constiinclon nacional. 

Eíoracio Pinero difunde la psicología expeiinuni al o 
fisiológica y crea en 1901 el primer laboratorio de psicolo 
gía experimental en la facultad de filosofía y leí ras di* 
Buenos Aíres; era el advenimiento de los Wundi, Kibot, 
Ehbínghaus, Kraepelin, Scrgi, etc. En esa línea continuaron 
otros hombres de la generación del 96, José Ingenieros y 
Rodríguez Etchart, y, con aplicaciones a la pedagogía, 
Víctor Mercante y Rodolfo Senet. Pinero fue desde I ( >f)K 
uno de los fundadores y primer presidente de la Sociedad 
psicológica de Buenos Aires. 

José Ingenieros (1877-1925), múltiple en su actividad, 
desarrolló los principios de la escuela positiva italiana y 
mantuvo un cientificismo de base biológica, como en 
Principios de psicología biológica , en Sociología argentina, 
en Evolución de las ideas argentinas y en Hacia una moral 
sin dogmas. 

En el seno de la generación del 96 surgen los creadores 
de la etnología y la antropología argentina, Adán Qui- 
roga (1863-1904), Juan B. Ambrosetti ( 1865-1917), 
Félix Ornes (1878-1939). 

La estadística aportaba bases sólidas para el mejor cono¬ 
cimiento de la demografía nacional, su curva económica, 
su comercio y su navegación, sus transportes y comunica¬ 
ciones* su industria, etc- L\\ Oficina nacional de estadística 
fue creada en 1856* y se transformó en 1894 en la Direc¬ 
ción general de estadística; en 1903 se le encargó de la 
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organización de los censos. En 1908 fue realizado un cen¬ 
so industrial; en 1909 se hizo el segundo censo escolar, 
siendo el primero el dispuesto por ley en J883. La Direc¬ 
ción general de estadística tomó a su cargo la ejecución 
del censo de 1913* 

En correspondencia con las exigencias de la vida indus- 
erial en desarrollo después de Caseros, se manifestó una 
corriente tendiente a la organización de la economía y 
de la técnica, con centros especiales de investigación y de 
estudio. En 1907 se descubrió petróleo en Comodoro Ri- 
vadavia, mientras se hacía una perforación en busca de 
agua potable; el hallazgo dio lugar a una orientación 
nueva, con vistas al aprovechamiento de esa nueva fuente 
de energía; en 1912 se creó una sección especial en la 
Dirección de minas, que diez años más tarde se índepen- 
dizó para formar la Dirección general de Yacimientos Pe¬ 
trolíferos Fiscales. 

A fines del siglo pasado y comienzos del presente, 
aparecen tres revistas consagradas a aspectos técnicos: la 

Revista Técnica> fundada en 1895 por el ingeniero Enri¬ 
que Chanourdie, que se publicó hasta 1917, y se ocupaba 
de ingeniería, arquitectura, minería e industria, obras 
publicas, etc. El mismo año se fundó el Centro nacional 
de ingenieros, que en 1897 inicia la publicación de su 
órgano oficial La Ingeniería; en 1900 la asociación de'es¬ 
tudiantes de ingeniería publica una Revista Politécnica, 
que pasa a ser órgano del Centro de estudiantes de inge¬ 
niería en 1904 y se transforma en 1910 en la Revista del 
Centro Estudiantes de Ingeniería; tiene más carácter cien¬ 
tífico que las anteriores y, aparte de los temas generales 
y las cuestiones técnicas, da a conocer las lecciones de los 
cursos de la facultad y trabajos de ciencia pura. 


La actividad estudiantil crea en 1901 la Revista del 
Centro Estudiantes de Medicina de Buenos Aires, que se 
fusiona en 1909 con los Anales del Cí re Jilo Médico Argen¬ 
tino para formar la Revista del Círculo Médico Argentino 
y Centro Estudiantes de Medicina * En el mismo año ini¬ 
cian los estudiantes de la facultad de filosofía y letras su 
primer periódico, pero la revista Verhttm aparece en 1906. 
Los estudiantes de derecho publican un Boletín en 1906 
y desde 1907 una Revista del Centro estudiantil de derecho . 

Los estudiantes del Instituto superior de agronomía y 
veterinaria, después facultad, publicaron en 1908 la Re¬ 
vista del Centro Estudiantes de agronomía y veterinaria. 

En La Plata, El Museo, de 1906-1908, fue una publi¬ 
cación del Centro estudiantes del Museo, a la que en 
cierto modo vino a sustituir en 1912 la Revista del Cen¬ 
tro Estudiantes de química y farmacia; en 1913 surgió la 
Revista del Centro Estudiantes de ingeniería , a la que 
había precedido la homónima de Córdoba, en 1911. 

Otras publicaciones estudiantiles de carácter científico 
se comenzaron a publicar por esos años, entre otras la 
Revista de ciencias económicas de Buenos Aires, de 1913, 
la del Centro de estudiantes de odontología, en 1914, la 
de los estudiantes de arquítetura en 191S. 

En las ciencias exactas actúan los matemáticos Klein c 
Hilbert, y Claro C. Dassen, graduado en 1901 de doctor 
en matemática y que dedicó largos años a esa disciplina; en 
las ciencias físicas y químicas actúan Ramón Loyarte, 
Herrero Ducloux, Walter Nernst. En 1912 se fundó la 
Asociación Química Argentina, surgida del seno de la So¬ 
ciedad Científica Argentina, que realizó reuniones y pu¬ 
blicaciones* En 1913 se creó la Asociación Argentina de 
Electrotécnicos, que editó una revista. 

En el campo meteorológico, hay que citar las observa¬ 
ciones que se dieron desde 1902 en la Carta del tiempo, 
una de las más completas en su genero; y en cuanto a los 
servicios geofísicos, los de mayor importancia son los 

Carlos Spegazzim. Caricatura de Alfredo J. Torcelli en Nuestro 

tiempo. La Plata, 192 s. 
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sismóme tríeos* para los cuales ha sido instalado el obser¬ 
vatorio de Villa Ortúzar, y los gcomagnéticos, para los 
cuales existe desde 1904 un observatorio en Pilar. Existen 
finalmente servicios hidrológicos, que realizan los de ca¬ 
rácter pluvioiné trico e hidrométrico y coordinan su labor 
con reparticiones que ejecutan otras tareas similares. 

En el campo de las ciencias biológicas, el Instituto 
bacteriológico adquirió significación científica desde 1913 
y en lo sucesivo. Los estudios embriológicos tuvieron en 
Miguel Fernández, zoólogo del Museo de La Plata desde 
1906, un investigador valioso, que descubrió la poliem- 
brionía de los mamíferos* 

En ios estud ios neurobiológícos se distinguió Christo- 
fredo Jakob, que llegó al país en 1899 y fue profesor de 
biología en la facultad de filosofía y letras de Buenos 
Aires y en la de humanidades de La Plata. 

En 1911 líegó al país el naturalista italiano Joaquín 
Frcnguelli, geólogo y especialista en diatorneas. Y Carlos 
Spegazzini, que llegó al país en. 1879 y fue la figura 
sobresaliente de la botánica argentina. Actuó en la uni¬ 
versidad de La Plata desde 188 5 a 1912; no existe un 
grupo o familia de la flora del país que no haya sido 
estudiado y catalogado por él, aunque fue la mitología 
la que más atrajo su atención* Cuando llegó al país se 
conocían sólo 39 especies de hongos; cuando muere se 
conocen 4.000, determinadas casi todas por el. 

Cristóbal M ( Hicken se doctoró en 1900 y se consagró 
a la botánica y a la docencia. Recorrió toda América, 
formó un museo y una biblioteca con el nombre de 
Darwinion, reunió más de 10*000 libros dedicados a la flora 
suramerieana, y cerca de 150.000 ejemplares de plantas; 
más de 50.000 especies distribuidas taxonómica y geogrd- 
í icamcnte. 

Otra figura de las ciencias naturales fue el tucurna- 
no Miguel Lillo, autodidacto, que se inició al lado de 
Schickendantz y se consagró a las ciencias naturales, espe- 
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cialmente a la dendrología, y también a la meteorología, 
la botánica y la zoología; dejó importantes colecciones 
a la universidad de Tucumán* 

En una palabra, la Argentina es, sobre todo desde co¬ 
mienzos del siglo xx, un contribuyente a la ciencia mun 
dial en sus múltiples manifestaciones. 

Los estudios pedagógicos se iniciaron en ¡905 con la 
sección pedagógica de la facultad de ciencias jurídicas y 
sociales de La Plata, sección que en 1914 se fusionó con 
la sección de filosofía, historia y letras, que se había envido 
en 1909 para dar origen a la facultad de ciencias de b 
educación, cuyo primer decano y primer director de la \t m c 
ción pedagógica fue Víctor Mercante, director de Archiro 
de pedagogía y ciencias afines (1906-1914), communl<> 
fior los Archivos de ciencias de la educación. 


El campo filosófico fue abierto por José Ingenieros 
(1877-1925) y Alejandro Korn en primer termino. Inge¬ 
nieros, uno de los hombres de la generación de el.t 

boro numerosos trabajos en psiquiatría y criminólo;;i i. 
enseñó psicología en la universidad y se conviitió en uno 
de los publicistas más acreditados de su urni|>n. Ijibia 
superado el positivismo spenccri.ino y cotnté.f.i, y habí,» 
adherido al cientificismo en boga ya, y dirigió mis mvr.n 
gaciones a los temas sociológicos, en rspivi.il n gruimos, 
dando en esa materia obras como Sonoloyj'a ,n vi n/itta. <•» 
1908. Desde 1915 inició la publicación de la Rfinta tfr 

filosofía , bimestral, donde se propuso ... lo-, pmble 

mas de la cultura superior e ideas generales que i-v i iIiii.hi 
los límites de cada especia Ir/.ac ion i irnl 1 i ica, y dar uní 
dad de expresión al naciente prnvimirm» n gemino, si 
guiendo la orientación de Kivadavi.i, I <. In verna, Albcrdi 
y Sarmiento. 
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Ingenieros es de ese modo un representante de una etapa 
de transición, pero Alejandro Korn comienza un nuevo 
capítulo del movimiento filosófico* Korn era medico; ya 
en 1906 inició su carrera docente en la universidad de Bue¬ 
nos Aires y luego en la de La Plata, Sus principales escri¬ 
tos filosóficos son posteriores; el ensayo Influencias filo¬ 
sóficas en ¡a evolución nacional es de 1919 y el estudio 
La libertad creadora de 1920* 

En historia ofreció una escuela nueva Paul Groussac, 
que fue director de la Biblioteca nacional desde 188 5 
hasta 1925 ; fundó y dirigió dos publicaciones, la primera 
La Biblioteca, desde 1896 a 1898, y luego Anales de la 
Biblioteca , desde 1900 a 1915, donde reprodujo documen¬ 
tos relativos al Río de la Plata, con aclaraciones, Introduc¬ 
ciones y notas, entre ellas un alegato sobre las islas Mal¬ 
vinas* Su primer trabajo histórico apareció en 1882 con 
el título de llnsayo histórico sobre el Tticumén, al que 
siguieron Santiago de Linter* y conde de Buenos Aires, en 
1907, y Mendoza y G aray f ¡as dos fundaciones de Buenos 
Aires , iJií-JííO, que vio la luz en 1916, 

En la facultad de filosofía y letras de Buenos Aires se 
creó en 1903 el Instituto de investigaciones históricas al 
que se deben importantes publicaciones y colecciones; el 
Boletín, desde 1912, Documentos para la historia argen¬ 
tina, desde 1913, etc. 

Geología y minería.„ Fueron dos sabios de renombre 
mundial los primeros que hicieron observaciones geológicas 
y paleontológicas en esta parte del mundo: Alcide D'Or- 
bigny y Darwin; sus hallazgos contribuyeron al conoci¬ 
miento de los depósitos pampeanos en las provincias lito¬ 
ralenses y de las formaciones marinas, en el estuario del 
río de la Plata y en grandes extensiones de la Patagonia; 
y lo que recogieron de sus visitas a las regiones montañosas 
del país se refiere a la estructura de los Andes y a la 
distribución de las estructuras antiguas en el subsuelo 
de este país. Darwin y D’Orbigny observaron que el suelo 
argentino forma parte de un conjunto mucho mayor; 
en el gran cordón de los Andes advirtieron la gran masa 
y la extensión de las rocas eruptivas, consideradas en 
general como pórfidos de la era mesozoica hasta el ter¬ 
ciario; en las cordilleras orientales de Solivia hasta próxi¬ 
mamente el límite con la Argentina, se encuentran depó¬ 
sitos clasificados como silurianos y carboníferos; en las 
provincias centrales se hallan rocas más antiguas aún, con¬ 
sideradas como arcaicas, y en esas provincias y en Bobvia, 
D’Orbigny encuentra estructuras más antiguas que las 
tic los Andi'S y distintas de ellas, que se extienden hasta el 
Atlántico tanto en la zona del litoral como en la Patago¬ 
nia, es decir, depósitos del terciario recubiertos por la 
formación pampeana en la que se hallan restos de grandes 
vertebrados* 

Después de esos precursores, aún se pueden señalar las 
observaciones de Bnivard y de Burmeiscer anteriores al 
grupo de geólogos y naturalistas alemanes que formaron 
en Córdoba la Academia de ciencias a partir de 1871, los 
viajes fecundos de A. Stelzner, que resumió todos los co¬ 
rnac ¡mientes de la época en sus Beifrage zur Geologie und 
Balitentologíe dvr Argentin'nchen Kepublik (1885). Stclz- 
ncr descubrió la formación silúrica y la formación rética 
carbonífera en diversos lugares y ía similitud entre los 
depósitos jurásicos de los Andes y los correspondientes a 
grandes extensiones europeas* Luis Brackenbusch confec¬ 
cionó en 1891 el mapa geológico del interior argentino, 
desde el limíte con Bolivia hasta las sierras de la provincia 
de San Luis* Además, contribuyeron otros exploradores; 
E. Aguirre, con estudios sobre las sierras bonaerenses; 
Adolfo Doenngj con sus investigaciones durante la expe¬ 
dición de Roca en 1879; Gustavo Ave-Lallemant, con sus 
estudios sobre la riqueza minera. Brackenbusch señaló en 
las provincias andinas del norte, y Stclzner en el borde 


de los Andes centrales, los depósitos silurianos de Bolivia; 
ya por entonces se conocía la gran distribución de arenis¬ 
cas continentales del mesozoico, de las cuales formaron 
parte el rético carbonífero de las provincias centrales y la 
formación petrolífera del norte. H. D. Hünickcn informó 
sobre la industria metalúrgica en la provincia de La Río ja 
y junto con Avc-Lallcmatu sobre la industria minero- 
metalúrgica en las provincias de Gata marca. Salta, Jujuy 
y San Luis (1894). J. J- Kyle hizo observaciones sobre 
un mineral de hierro en la provincia de Catamarea, en 
1876, sobre el guano de la Patagonia, el petróleo de ju- 
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juy, la boronato-calcita de Salta, sobre el platino nativo 
en Tierra del Fuego, sobre la presencia de vanadio y 
imgancso argentífero. M. Puiggari estudió el níquel y el 
uranio en el Famatlna, los minerales de hierro en San 
Luis, Catamarca, La Rioja, Río Negro. F, J, San Román 
sobre minería en Mendoza, el Famatina, Atacania. Federico 
Schickendantz sobre la formación de las salinas, sobre sul¬ 
fato» naturales, sobre rocas calcáreas, etcétera. 

En el período que iniciaron los integrantes de la Acade¬ 
mia de ciencias de Córdoba, se distinguieron cinco grandes 
unidades geológicas: la cordillera principal y su prolon¬ 
gación'austral; la cordillera patagónica, compuesta en gran 
parte de rocas mesozoicas; el complejo de los cordones 
del borde occidental del gran Chaco, compuesto por de- 
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pósitos paleozoicos que se repiten en la precordillera de 
San Juan y Mendoza; las sierras pampeanas del litoral 
bonaerense, constituidas en gran parte por rocas cristalinas 
consideradas arcaicas; y la gran llanura pampeana que se 
continua hasta el sur, con las mesetas patagónicas. 

Las investigaciones posteriores amplían los conocimien¬ 
tos paleontológicos y cstratigráficos. Doering y Ihcring, 
y especialmente Ameghino, investigaron los terrenos ter¬ 
ciarios del Paraná, del río Negro y de la Patagorua; 
Ameghíno dio a conocer la enorme abundancia de verte¬ 
brados en los estratos cretáceos y terciarios. Por entonces 
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comienza a conocerse la región patagónica, gracias a la 
comisión de límites y a investigaciones extranjeras como 
la de la universidad de Princeton y la de los suecos que 
dirigió O* Nordenskjüld* La geología de la pampa central 
estudiada por S. Roth plantea, como los trabajos de 
Ameghíno, problem as que interesan por su vinculación 
con la historia del hombre* 

Guillermo Bodcnbender y sus colaboradores, Burchardt 
y otros, descubren el devoniano en la extremidad septen¬ 
trional de la precordillera sanjuanina y revelan la exten¬ 
sión de una vasta transgresión del devoniano inferior y 
mediano* 

Se conocía ya flora del carbonífero inferior al poniente 
de Retamito, en San Juan, donde fue descubierto carbón 


en depósitos re ti eos; los estudios de Bodcnbender y Kurtz 
mostraron floras que caracterizan los depósitos inferiores 
del Gondwana en la India Orienta! y los estratos del Kafoo 
en África del Sur, con afloramientos en el sur del Brasil* 
La investigación sistemática, oficializada cu la dirección 
general de minas, geología e hidráulica desde 1905, co¬ 
menzó a adquirir cada día mayor amplitud, tanto en el 
aspecto teórico como en sus aplicaciones prácticas para 
la minería y la hidrología; se completó y en parte se tec 
tificó algún resultado de las exploraciones anteriores; por 
ejemplo, la masa de las sierras pampeanas no era de origen 
arcaico, como se había supuesto- R. Stappenbeck continuó 
los estudios de Bodcnbender en la precordillcra; Waltor 
Schiíler se dedicó a la r investigación del geosinclma! ;in 
dino, en la región situada entre el paso del Espinadlo, 
provincia de San Juan, y el río de las Cuevas, Mendoza; 
el Aconcagua es un producto de movimientos tectónicos 
desde el Pacífico ¡acia el este, que amontonaron en ese 
punto, sobre los estratos mesozoicos, una serie de rocas 
andesíticas de gran espesor. 

J. Keidcl, R, Beder, Delh ass, Penk, Rasmuss, estudiaron 
la parte septentrional de las sierras pampeanas en La Rioja, 
Catamarca y Tucumán, y descubrieron yacimientos mi¬ 
nerales explotables en San Luis y en Córdoba; A* Wind- 
hausen exploró el este del territorio neuquino y la 
parte superior del valle de Río Negro, y Wichmann estu¬ 
dió los sedimentos marinos y terrestres en la faja que 
comprenden los ríos Negro y Colorado desde la costa 
atlántica hasta el meridiano de Choele Choel, etc* Guido 
Bonarelli exploró en 1912 la región petrolífera de Salta; 
Steinmann, Hauthal, Quense! y Halle investigaron en la 
Patagonía. A R. Hauthal se deben observaciones geoló- 
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gicas en la provincia de Mendoza y sobre el carbón en 
San Rafael; E. Herrero Ducloux estudió los esquistos bitu¬ 
minosos de Salta, el asfalto de Jujuy, el petróleo de Neu- 
quén, la cpsomita de San Juan, los minerales alcalinos, 
las aguas minerales de la provincia de Catamarca, etc. 
E. Hermitte ofreció en 1904 una exposición sobre el car¬ 
bón, el petróleo y el agua en la República Argentina y 
fomentó desde la dirección general de minas, geología e 
hidrología, las investigaciones geológicas y mineralógicas. 
M. Leguizamón Pondal estudió la explotación técnica de 
las salinas de Epecuén y la metalurgia de los minerales 
del Famatina (1913). E. Longobardi se especializó en los 
estudios petrolíferos y F. Reichert informó sobre los yaci¬ 
mientos de borato en la puna d ! e Atacama, etcétera. 

Academias científicas. La de historia tuvo su origen 
el 4 de julio de IR93 con el nombre de Junta de numis¬ 
máticos, núcleo reunido en torno a Bartolomé Mitre, Ale¬ 
jandro Rosa y otros amigos vinculados por la misma afi¬ 
ción, Enrique Peña, Ángel Justiniano Carranza, Alfredo 
Meabc y José Marcó del Pont. En 189 5, al aumentar sus 
miembros y su campo de estudios se agregó ai nombre de 
Junta de numismáticos y de historia; el 6 de octubre de 
1901 asumió el de Junta de historia y numismática ame¬ 
ricana, con el que se mantuvo hasta 193 8 en que se con¬ 
virtió en Academia nacional de la historia. 

En 1904 se fundó el Instituto superior de agronomía y 


veterinaria, cuyo consejo era presidido por Pedro N. A ra¬ 
ta, integrado por Florentino Ameghino, Francisco P. La- 
valle, Elíseo Cantón, José Ligniéres, Joaquín Zabala, José 
M. Agote, Enrique Hermitte, Octavio S. Pico y Galterio 
G. Davis. Se produjo en 1 90 5 una reorganización. Se in¬ 
corporó en 1909 a la universidad de Buenos Aires como 
Academia y asume su presidencia Abel Ben golea, con Pe¬ 
dro Benedit como vicepresidente, Pedro N. Arata corno 
tesorero y Francisco P. La valle como secretario. Inicia 
sus funciones en mayo de 1910, y esa fecha es la consi¬ 
derada como la de fundación de la Academia. 

La de ciencias económicas fue creada el 14 de noviembre 
de 1914 como Academia de la faqultad de ciencias eco¬ 
nómicas, y su primer presidente fue Pedro Olaechea y 
A Icorta. 
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EL MOVIMIENTO OBRERO Y EL SOCIALISMO 

h 

(1900 - 7910 ) 


Hacia 1900, Juan Bialet Massé, profesor en la univer¬ 
sidad de Córdoba, habló de) trabajador criollo y de la 
acusación que se le hacía de escaso rendimiento en sus 
tareas: "Cómo podría lograrse individuos de progreso, si 
durante ochenta años se le ha pedido sangre para la guerra 
de la independencia o en las luchas de la frontera o para 
las renovadas contiendas civiles, No sólo se dio o se le 
llevó de viva fuerza, sino que su tropilla de vacas, cabras 
o de ovejas le era arrebatada por las montoneras, o si tra¬ 
bajaba, lo era bajo el régimen de servidumbre o de disci¬ 
plina casi militar, cuando no se le sacaba, tantas veces, 
el producto de su trabajo por el vale de la proveeduría”. 

La ausencia de derechos del trabajador no fue única¬ 
mente expresión del período colonial, sino que se mantuvo 
a lo largo de un siglo después de la revolución de Mayo, 
como se mantuvo casi medio siglo después de la revolución 
la esclavitud, a pesar de la resolución de la asamblea de 
1813, según reitera la constitución de 18 S 3. 

Con los obreros e intelectuales inmigrantes llegaron ai 
país ideas en boga en Europa que justificaban el derecho 
a la vida y a una participación en los beneficios que la 
revolución industrial había producido y que los empresa¬ 


rios pretendían monopolizar sin tener en cuenta la mano 
de obra, forzada a jornadas agotadoras y a salarios de 
hambre. Entre las reivindicaciones que reclamaban los 
gremios que comenzaban a organizarse poco después «leí 
80, figuraba la jornada de sol a sol. 

Se argumentaba que esas reivindicaciones eiau esgn.I 

por agitadores extranjeros, lo cual no era cxii.mo, pues 

el proletariado industrial era predornmantemo.. 

grado; se buscó en el apoyo policial y en la tepu sinn 111,1 
defensa contra el movimiento obrero v cnnii.i el ‘-mía 
I i sino. Se calificó de exóticas las reclama*, uim . de mejoo 
condiciones de trabajo y las clases gohn n.mies luunn 
solidarias con los empresarios. i.«»s pmln.it ne. u*eumeruu 
a su arma específica, la huelga, el hoyt nl, y < < m ■ nos 
los choques sangrientos entre la poli* ia y I" lmeh;in.i as, 
A pesar de ello la prensa ohrcia \ la smidr.ii de ludo 1 
los matices proliferó; propagalidiáis m- bine i no píeseme-, 

a toda costa lmi los lugares de naliaju, \ < .. i \ po 

sible suprimir el desarrollo mduun il. lampino lur pnsibl< 
paralizar los afanes y i'únu/o'. de los iraluiaduies para 
mejorar las condiciones ele existencia, que ei m uisrgiii as, 
precarias siempre. Anarquista- v soi i.distas e mitpii«ton 
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en la tarea de organizar ;i lo^ proletarios en sindicatos de 
defensa y de lucha. Entre los primeros privaban los óbre¬ 
los de oficio, y los segundos tuvieron pronto un grupo 
intelectual dirigente como Juan B. Justo, Nicolás Repetto, 
E. del Valle Ibcrlucea, J. Ingenieros* También los anar¬ 
quistas comenzaron a sentir el apoyo y la solidaridad de 
escritores, poetas, dramaturgos, periodistas, tribunos, que 
dieron a la vida intelectual del primer decenio del siglo 
un carácter social francamente libertario* 


La federación obrera. Después de varios ensayos de 
federación obrera nacional, el de 1890, con el periódico 
El obrero del ingeniero Germán Avc-LaUemant, y un pri¬ 
mer intento de congreso a comienzos de 1891; el de 1 894, 
por iniciativa de Adrián Patrón!, gremialista socialista; el 
de 1896, cuando ya se contaba con el semanario La Vav- 
guardia } dirigido por Juan B, Justo, se llegó finalmente al 
Congreso constituyente de la Federación Obrera Argentina 
los días 2S y 26 de mayo de 1901, por el cual habían 
trabajado los dos sectores del socialismo, anarquistas y 
socialistas, con La Protesta humana^ y VAvenir, por un 
lado, y La Organización, que veía la luz desde enero del 
mismo año 1901, redactada por el obrero pintor Alfredo 
Pasqualctu, por otro. 

Concurrieron al congreso unos SO delegados en nombre 
de una treintena de sindicatos de la capital y del interior. 

Para superar las disputas de partido, se acordó que la 
federación no tenía ninguna dase de compromisos con 
los partidos socialista y anarquista, ni con ningún otro, 
y que en su organización, desarrollo y esfera de acción 
era ''completamente independiente y autónoma"* y que la 
organización que resultase del congreso era "pura y exclu¬ 
sivamente de resistencia”* También so acordó propagar 
entre los trabajadores la idea de que la abstención general 
del trabajo es el desafío a la burguesía imperante, cuando 
se demuestra la oportunidad de promoverla con probabi¬ 
lidades de éxito 1 . Su orientación táctica se expresa en el 


siguiente punto; r Considerando el congreso que la ley es 
siempre adoptada en favor de los capitalistas y la pueden 
eludir, resuelve que los obreros deben esperar todo de su 
conciencia y unión, rechazando el recurrir a los poderes 
públicos para obtener cualquier mejora \ Se aprobó la apli¬ 
cación del boycot como arma de lucha. 

Había por entonces solamente en Buenos Aires unos 
veinticinco mil obreros desocupados, los salarlos eran bajos 
y las condiciones de trabajo duras; se reclamaba la prohi¬ 
bición del trabajo de los menores de 15 años, la responsa¬ 
bilidad de los patrones en los accidentes del trabajo, la 
disminución de la jornada* Sobre ese fondo de malestar, 
de privaciones y de inquietud, Torrent Ros, uno de los 
principales propagandistas obreros de su época, contó pron¬ 
to en el puerto con una fuerte organización, que irradió 
entre los conductores de carros y otros gremios. 

Se señala en 1901 la aplicación del boycot a una fábrica 
de cigarrillos, "La Popular”, de Buenos Aires, que dio 
origen a un proceso contra el secretario del sindicato de 
obreros del tabaco, al que defendió con éxito Alfredo 
U Palacios* 


Se agudizó la lucha de tendencias en el campo social; 
hubo, por ejemplo, grandes torneos oratorios en el teatro 
Doria entre anarquistas y socialistas, en que participaron 
Pascual Guaglianone, Félix B. Bas térra y O reste Ristori, 
por Jos primeros, y Enrique Diekmann, Nicolás Repetto, 
Adrián Patroni y el diputado socialista italiano Dino Ron¬ 
dan!, por los segundos, y cuando se realizó el segundo con¬ 
greso de la Federación Obrera, el 19-21 de abril de 1902 
en el salón Vorwaerts, con 76 delegados y 47 gremios 
adheridos, ai rechazar la credencial de Adrián Patroni y 
del periodista Alfredo J* Torcelli, la minoría socialista se 
retiró produciéndose la primera escisión tic la organiza¬ 



ción; 19 sociedades se apartaron en esa oportunidad de la 
central obrera, pero algunas de ellas volvieron a ingresar 
en ella. 

El l" de mayo de aquel año se celebró por separado, 
por la Federación Obrera, orientada por los anarquistas, 
y por el partido socialista con gremios afines. En el segundo 
congreso de la Federación se había resuelto: 

M E1 Congreso, considerando que el F 1 de mayo repre¬ 
senta una fecha de duelo y de reivindicaciones para las 
clases trabajadoras, rechaza toda adhesión a partidos polí¬ 
ticos c invita a las sociedades exclusivamente obreras gre¬ 
miales y a los obreros en general a que lo conmemoren 
dignamente, adhiriéndose a la iniciativa de la Federación 
()brera Argent¡na”. 

Se recomienda la huelga general como suprema arma 
de la lucha económica y se real irma el empleo del boycot 
y el sabotaje en la contienda contra el capitalismo. 

Se multiplicaban las iniciativas; hicieron ensayos ele 
cooperativas de producción los tabaqueros y los panaderos; 
se propagó la organización de los obreros del campo. 

Los organismos disidentes, de orientación socialista, 
se dedicaron enseguida a trabajar en favor de una nueva 
central obrera y formaron un Comité de propaganda 
gremial que logró su objeto en marzo de i90). 


Huelgas de 1902, La ley de residencia* Las luchas 
obreras cobraron un impulso notable'en el curso de 19Ü2, 
con amplia adhesión popular. Los estibadores del puerto 
de San N i colas reclamaron que se redu jesen las bolsas a 
70 kilos y se estableciera la jornada máxima de ocho ho¬ 
ras. En Rosario los obreros de la Refinería Argentina de 
Azúcar pasan a la huelga, sometidos a jornadas de doce 
horas, con multas y despidos discrecionales. 
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En ocasión tic una huelga del puerto de Rosario, donde 
se impuso la jornada de nueve horas, en lugar de la obte¬ 
nida anteriormente de ocho, se ofreció por el sacerdote 
heder ico Oróte —que se había consagrado a la organiza¬ 
ción de sindicatos católicos, en respuesta a la encíclica de 
1891 RtTtun norarnm —1*700 rompehuelgas, aunque no 
pudo reunir más que 400* Pero ni esa intervención ni las 
violencias represivas impidieron que los estibadores de San 
Nicolás, Villa Constitución, Ramallo, San Pedro, Baradero 
fuesen a la huelga en demanda de mejoras. Los movi¬ 
mientos huelguistas se extienden a los obreros del ramal 
ferroviario de Olavar ría a Bahía Blanca, a los pintores de 
Mar del Plata, a los 6.000 peones del Mercado Central de 
Frutos, que impusieron la jornada de diez horas después 
de ocho días de paro, a los panaderos de Chivilcoy, etc. 

En abril de 1902 se realizó en Buenos Aires un Con¬ 
greso de estibadores, con representaciones de Bahía Blanca, 
Barracas al Sur (Avellaneda), Campana, San Nicolás, San 
Pedro, Zarate, La Plata, Villa Constitución, Rosario y 
capital federal. También se realizó un congreso de obre¬ 
ros agrícolas en agosto en Pergamino, con representaciones 
de Baradero, Campana, San Nicolás, Ahina, Peyrano, La 
Plata y Rosario, y se i j jó una jornada de so) a sol, con 
derecho a media hora de descanso para el desayuno, dos 
horas para el almuerzo y media hora para el mate. 

En agosto de 1902 fue allanado el local de la Federación 
Obrera, con sus 18 secretarías de gremios adheridos, por 
el juez Navarro, con motivo de un choque entre huel 
guistas y rompehuelgas Je una panadería, con muertos y 
heridos. 

El procedimiento dio origen a enérgicas protestas, a un 
manifiesto firmado por 5 28 miembros de las sociedades 
obreras afectadas, y a un gran mitin en la plaza Consti 
tución, al que concurrieron 20.000 trabajadores y en el que 
hicieron uso de la palabra Adrián Patroni, Nicolás Repet- 
to, Alfredo L. Palacios, por los socialistas, y Dante Gar- 
fagnini y Pascual Guaglianone, por los anarquistas. 

La huelga de los panaderos y repartidores de pan, que 
dio origen al procedimiento judicial del juez Navarro, 
comprendió a unos 7.000 trabajadores, que solicitaban un 
aumento de 20 centavos para la comida diaria, un día 
i raneo por mes, la reducción a noventa kilos de la liarlo i 
que debía elaborar cada uno, el trabajo exclusivamente 
con obreros y empleados agremiados. 

Pero el movimiento que tuvo mayor trascendencia fue 
el de los obreros del puerto, más de 3.000 atibados a la 
entidad gremial, que pedían que las bolsas que pesaban 
100 y 120 kilos, se redujesen a 65 y 70 si se trataba de 
cereales, frutos del país o subproductos, de 5 5 a 6 0 si se 
trataba de canastas para el carbón* y de 65 a 70 en caso 
de ser bolsas de carbón, azúcar y tasajo. Se asociaron a 
esas peticiones ios obreros de Bahía Blanca y Zarate; el 
triunfo fue alentador. 

La Nación, por ejemplo, escribía el 7 de noviembre: 
"Todo hace esperar que la huelga de estibadores tenga 
una solución favorable. No se trata de un aumento de 
salarios, sino de disminución de pesos en bolsas y fardos, 
lo que es muy justo y con lo que están de acuerdo muchos 
exportadores. La dificultad estriba únicamente en la con¬ 
cesión de un plazo prudencial para qtie la reforma pueda 
realizarse. En esto los gremios no pueden ni deben mos¬ 
trarse intransigentes, pues conviene n todos evitar en 
estos momentos la suspensión del trabajo y resolver equi¬ 
tativamente el asunto". 

Casi simultáneamente se produce la huelga de 5.000 
peones de barracas y del Mercado central de frutos, que 
reclamaban la abolición del trabajo a destajo, cuatro pesos 
diarios de jornal como mínimo, la jornada de nueve horas 
y dos pesos y medio diarios para los menores de quince 
anos. La huelga tuvo la simpatía y el apoyo de los tra¬ 
bajadores y de la opinión pública y los estibadores y con¬ 


ductores de carros se declararon en paro tic solidaridad; 
importantes establecimientos I unon p-ti ali/adn*. \uu rilo 
El trabajo portuario fue suspendido. La huelga genei.J 
en la capital y en otras ciudades de la Repúblk i musí ni ti 
grado de solidez a que había llegado la organización obrera. 

Fue en esa emergencia cuando el gobierno del general 
Roca hizo aprobar por el Congreso la llamada te y d t n 
sidertí/n, que autorizaba al poder ejetntivo a orden.u 
la sa I i da d el ter r i torio n ac i on al de todo ex i t j a n j e i <» por 
crímenes o delitos de derecho común, o de aquellos * uy » 
conducta comprometiera la segundad nacional o pe mu 
base el orden público. La, ley fue presentada, aprobada y 
promulgada en el curso de pocas horas, el 22 de noviem 
bre de 1902. 

Se declaró además el estado de sitio el 24 de noviembre. 
Los locales obreros fueron clausurados, y su prensa, sus 
pendida. La Protesta humana, que había sido secuestrada 
y clausurada el 21 de noviembre, no pudo reaparecer basta 
el 31 de enero ele 1903. Los barrios obreros fueron ocu 
pados militarmente. Roberto S, Payró ofreció en el drama 
Marco Sene id t en 190 5, una evocación del drama de la 
ley de residencia. 

Ocho a ños m as t a rd c, Jonqu ¡ n V. Go n z á lez, el e x m i 
nistro del interior de Roca, en 1902, juzgaba así la con 
ducta de las clases dirigentes y su actitud ante la situación 
creada por el desarrollo de la industria: 

"La opinión gobernante del país se ha sentido sorpren¬ 
dida por la aparición de este fenómeno {la agitación 
obrera) en su seno, nunca agitado ni desangrado mas que 
por las querellas y disputas tras de la posesión del go¬ 
bierno y Je sus resortes maestros; y luego, como ofendida 


Changadores. Ilustración deí libio de Fhcndorc í hild: / Rrlmíttúfitrs 

hi*¡utno-dmvtintines Caris, 1891). 
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por Lis formas violentas y agresivas que a veces lia asu¬ 
mido en su propaganda o en su lucha por la elevación 
efectiva de la clase obrera en el conjunto de la vida eco¬ 
nómica y social del país. Ante tales procedimientos, el 
criterio tradicional y dogmático de la clase gobernante 
acudió desde luego al sistema defensivo y represivo de las 
leyes penales, comenzando por imaginar un delito c! movi¬ 
miento de protesta o de petición colectiva, y aun la 
actitud pasiva de b huelga como recurso de deícnsa, y 
más tarde, un criterio científico y sereno juzgó que tales 
actos son manifestaciones orgánicas de un estado perma¬ 
nente, de una etapa de la evolución social de la humani¬ 
dad, y prefirió buscar en las fuentes de toda legislación 
las causas propias y los remedios, en su caso, para contener 
y dirigir esas ideas y anhelos de una clase tan numerosa y 
tan influyente en la vida de la sociedad, y para curarla 
se adoptaron formas morbosas y anormales. Una legislación 
nueva que en toda Europa, Australia, Nueva Zelandia y 
Estados Unidos ha alcanzado ya los amplios desarrollos 
de una ciencia, ha comenzado a crecer también entre 
nosotros, inspirada en los principios humanitarios en que 
la causa obrera se amamanta y nutre; y a medida que las 
ignorancias y prejuicios de las clases superiores cedan su 
lugar a una conciencia más ilustrada sobre las faces cien¬ 
tíficas de la vida colectiva, su rigor desaparecerá y en vez 
de las medidas de exclusión o represión violenta a manera 
de castigo o exterminio, se buscarán soluciones jurídicas 
y las formas de la justicia que se avienen con todas las si¬ 
tuaciones y conflictos entre los hombres y las clases. La 
Constitución ha abierto las puertas de la tierra a todos 
los hombres y las ideas civilizadas que importen un pro¬ 
greso material o moral para la sociedad argentina; y a 
menos que se apruebe que las ¡deas sociales que sustentan 
las clases operarías constituyen un atraso o un delito o 
una causa de perturbación del orden político, no se puede 
arrancar de su espíritu ni de su letra una sentencia por la 
cual fuera permitido excluir del seno de la masa nacional 
estos ideales, conservados en leyes y tratados internacio¬ 
nales de las más cultas naciones europeas”. 



Después de la represión. Desde 1902 a 1910 se de 
claró cinco veces el estado de sitio, con una duración total 
de dieciocho meses, durante los cuales no se permitió 
reunión obrera alguna, se prohibieron los periódicos y 
diarios obreros, se clausuraron locales gremiales y se h¡ 
cieron numerosas detenciones. I)e esas cinco declaraciones 
del estado de sitio, cuatro tuvieron por origen los conflictos 
obreros, y una el levantamiento de los radicales, e i 4 de 
febrero de 1 90 5* 

El 6 de enero de 1903 cesó el estado de sitio, Habían 
transcurrido dos meses de opresión, pero los peones de las 
barracas y del Mercado central de frutos volvieron innie 
díamente a la huelga y bastaron ocho días para obtener 
lo que antes ele la represión se les había rehusado. Los so 
o ¡alistas realizaron el 11 de enero un mitin importante 
v manifestación contra la ley de residencia y los atropellos 
experimentados por la clase trabajadora desde su sanción; 
hablaron en el acto, entre otros: Juan B. Justo, Alfredo 
L. Palacios, Enrique del Valle Ibcrlucea, Francisco Cúneo 
y Adrián Patrón!. 

Los anarquistas habían sufrido la perdida por depor¬ 
tación o por forzoso alejamiento de muchos de sus gmnia- 
listas y colaboradores más activos, pero no tardaron en 
reponerse con nuevo vigor; Alberto Ghiraldo combatió 
desde su revista FJ So! la 'Jey baldón"; Florencio Sánchez 
intervino en Im Proles/a humana todavía perseguida y 
hubo períodos en que redactó el solo el periódico; el doc¬ 
tor Creaghc se hizo cargo de la administración del perió¬ 
dico; se resolvió la abreviatura del titulo y desde entonces 
salió como La Prutc&in. 

Los gremmlistas socialistas aprovecharon el repentino 
colapso de la Federación Obrera Argentina para realizar 
un congreso de gremios adictos y en marzo de 1903 se 
reunieron 7S delegados de 22 organizaciones de la capital 
y 19 del interior, convocados por el Comité de propaganda 
gremial, y se creó la Unión General de Trabajadores, 
nueva central sindical que pretendía librarse de la influen¬ 
cia de los anarquistas y que se declaraba que no pertenecía 
a partido político alguno ni presidía sus deliberaciones 
ningún espíritu partidista, para no ahuyentar a los traba¬ 
jadores que se mantenían en el terreno puramente gremial. 

Como programa inmediato pedía la jornada de ocho 
horas y la prohibición del trabajo de los menores de 
i 4 años; un mínimo de salarios con base a oro; igualdad 
de salarios para la mujer y el hombre, a igual producción; 
la abolición del trabajo a destajo; el descanso dominical; la 
responsabilidad de lu$ patrones en los accidentes del tra¬ 
bajo; la abolición de] trabajo nocturno, salvo los casos 
estrictamente necesarios. Se propiciaba la fundación de 
cooperativas de prodacción. 

Adrián Patrón i* Francisco Cúneo, Alejandro Mantecón, 
Luis Poggi, Basilio Vidal, etc., intervienen activamente 
en la nueva central, que se da un órgano de prensa en La 
Unión Obrera, desde el I v de abril. 

La Federación Obrera Argentina celebra su tercer Con¬ 
greso en junio, con asistencia de 80 delegados de sociedades 
de la capital y del interior; entre ellos figuraba Alberto 
Chira Ido. Se tomaron acuerdos contra b ley de residencia, 
contra la acción política, en favor de las escuelas libres, 
contra la trata de blancas, por la educación societaria; 
se rechazan las cooperativas, tanto de producción como de 
consumo, y en cuanto a los métodos de lucha se acordó: 

La organización económica del proletariado puede consi 
dorarse como el principal paso dado en el camínu Je la 
emancipación obrera. El socialismo obrero es una concep¬ 
ción amplísima de la que tiene forzosamente que estar 
excluida toda idea encar nadara de h acción parlamentaria 


í arL atura de \L IVLtyol sobre Iíi politicn inmigratoria del presidente 

Roca y la le y dé residencia* 
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Ím relieve en bronce de Alfredo Hí#hm.í, 


y legislativa* que hoy reúne, circunscribe, mejor dicho, 
aquella concepción al estrecho espíritu de un partido' 1 . 
Casi iodos los gremios recurren a la huelga en demanda 
de más altos salarios; ¡os 12.000 conductores de carros de 
la capital obtienen después de ocho días de lucha un 
salario de cuatro pesos diarios y el pago de las horas 


extraordinarias con un cincuenta por ciento de recargo; 
los 4.5G0 carpinteros y aserradores luchan tres semanas 
para conseguir mejores salarios y reducción de la jornada; 
las obreras de la fabrica de alpargatas Xa Argén ti na" 
huelgan un mes y consiguen un 10 por ciento de aumento 
en sus sálanos; los pintores mantienen un conflicto de 
4S di as en fa vor de un aumento de salarios, abolición del 
trabajo a destajo, la responsabilidad patronal de los acci¬ 
dentes del trabajo, el pago mensual, etc. Igualmente con¬ 
siguen mejoras los ferroviarios, los textiles, que reducen la 
jornada a diez horas; los toneleros, los marineros y foguis¬ 
tas de a bordo, que resistieron ?7 días; los metalúrgicos de 
'Xa Cantábrica”; los albañiles, etcétera. 


Congresos obreros. Cuentan los trabajadores, pues, 
con dos centrales sindicales, a quienes dividía profunda¬ 
mente la actitud de autonomía o de colaboración con el 
partido socialista y en general con todo partido político: 
la Unión General de Trabajadores y la Federación Obrera 
Argentina, La primera realizó su segundo congreso en 
abril tic 1904, con ¡a representación de 43 sociedades por 
77 delegados y un total de 7.400 asociados. En una de sus 
resoluciones se protesta contra las costumbres de hacer 
dormir sobre o debajo de mostradores y en habitaciones 
antihigiénicas a los dependientes de comercio; se declaran 
de atención preferente las cooperativas de producción y 
consumo; se aprueba el arbitraje y se auspicia una legis¬ 


lación obrera en defensa de los intereses del trabajo, leen 
Hiendan do el ejercicio de los derechos políticos |ioi los 
trabajadores, aconsejando la naturalización de los obruo\ 
extranjeros. Se condena la arbitrariedad de la policía y el 
ejercito en la lucha entablada entre el capital y u .iba jo 
Una proposición que aconseja la fusión de las dos eenli dr- 
sindicales es rechazada. 

En agosto de 1904 la Federación Obrera Ari;> nttiu 

realiza su cuarto congreso, con asistencia dr Sh sindu ., 

bajo la presidencia de Torrent Ros, Joaquín llmlu ^ 

Morca; las sociedades obreras adheridas a la PeT i ».i 

eran 66, contra 42 con que contaba en el congo «b 


3, Para el caso dr producirse en el país un iiioviim* m 
revolucionario de carácter político, el mn n Tvidin 
abstenerse de intervenir 'hasta tanto pueda n d¡/ n 
su cuenta ¡a revolución". Se censura la mu'i vtm mu T I 
ejercito en los conflictos obreros y se -un i.li Tvid 
el Manual del soldado, publicado por i.i lio! a TI '< ibq< 
de París, Se reafirma la eficacia de las Km le » |< u > i d. 

V de la huelga general y se rechaza el prnye* m d. I ■ in< m 
nal dd trabajo que proponía enlome, Joaquín Y, 

zález, porque el proyecto . „ . solo I a\.ni i T mu i 

listas, por cuanto ellos podrán ehidii las n .pi*n al m hdad< 
que se les asignan y los obreros nudini qu. cnnqjuli 

fielmente ', y por ver en el un ardid pn i d> . I» ni ya 

nízación obrera existente v |imcevu \ * «»■ m- 1.. 

fácilmente a los trabajadotes Se i mibi i I n.I t» d< li 

entidad con d agregado "regional pur .,id< nu l,« ' 

Ción como una región en el « nm teiiu .. i.I I n lo 

sucesivo será Federación Obm.< t ■ . .I \i . 

Se realizan también vartu 1 . mhijii u* i «> 111< -r ,m i ■, n , «I 

de (os dependientes de uimm nt, ni i-n.I I tJ U I m I» 

capital federal, y el de h loT-i uum T i'iih.iTtn 
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tiembre, en Rosario; en este último participan delegados 
de las organizaciones de Buenos Aires, Rosario, La Plata, 
San Nicolás, Villa Constitución, Baradero, Campana, San 
Pedro, Zarate y Colas tiñe. 

Los trabajadores luchan por un nuevo derecho; en algu¬ 
nos pliegos de condiciones se pide, por ejemplo, la prohi¬ 
bición absoluta de castigar corporal mente a los aprendi¬ 
ces; o el respeto a las obreras en su condición moral por 
los capataces y demás altos jefes. El Estado muestra una 
permanente hostilidad contra coda reivindicación proleta¬ 
ria por la huelga. Los hechos sangrientos se repiten, pero 
es tal la amplitud que va cobrando la asociación obrera 
que ninguna ley de residencia puede contener su gravita¬ 
ción creciente; las jornadas de trabajo se van reduciendo 
y los sal arios y condiciones de trabajo y de higiene pro¬ 
gresan a pesar de la resistencia patronal. En Rosario, los 
dependientes de comercio van en noviembre de 1904 a la 
huelga por la jornada de ocho lloras, el descanso dominical, 
la vida externa y el reconocimiento de su asociación. Una 
sucesión de hechos violentos, llevaron a la huelga general 
por horas decretada por la Federación obrera rosar!na. 
Una manifestación fue atacada por fuerzas de bombe¬ 
ros, vigilantes y agentes del escuadrón de seguridad, y 
la huelga general de protesta se extendió tres días. Los 
hechos sangrientos dieron pie a intentos de acción con¬ 
junta de las dos centrales sindicales, F* O. R, A. y U. G. T. 
En la capital federal, una huelga solidaria y de protesta 
contra los hechos de Rosario paralizó la actividad comercial 
c industrial. También hizo oír su protesta el partido so¬ 
cialista y se adhirió al paro decretado por la F. O. R. A, 
para los días 1 y 2 de diciembre, '"Cohibido de manifestar 
su protesta por medio del comí ció —decía en una decla¬ 
ración—j se ve obligado a recurrir al medio extremo de la 
huelga general, como solemne manifestación pública de 


protesta, dejando la entera responsabilidad de ella a L» 
clase que la provoca”. 

El gobierno no halló mayor respuesta a esas protest as 
que la promulgación de su nuevo estado de sitio. 

Para responder a la agitación obrera y atestiguar Li 
vitalidad del grcmialismu, el semanario La Pro fes t a ap.i 
recio diariamente desde el l' 1 de abril de 1904 y un año 
después, el I‘ de setiembre, también La Vanguardia se 
convirtió en diaria, ofreciendo eí espectáculo de dos cotí 
dianos socialistas en Buenos Aíres, inspirados por tácticas 
distintas, pero coincidentes en la lucha por elevar el nivel 
material y moral de los trabajadores del país. Pero esos 
dos órganos centrales del periodismo obrero y socialista 
eran f la tupi en dos por incontables publicaciones gremiales, 
por revistas populares, el Marf/n Fierro de Alberto Ghi 
raido, suplemento de La Pro/esta, en respuesta a la política 
represiva del presidente Quintana, y Ghiraldo publicó en 
Í9ÍM un libro titulado La /irania del frac, erinticd de tnt 
¡freso „ 


Proyecto de ley nacional del trabajo. El ministro 
Joaquín V. González, en las postrimerías del gobierno de 
Roca, en mayo de 1904, presentó a las cámaras legislativas 
un proyecto de ley nacional del trabajo. 

Los trabajadores no vieron en el proyecto más que una 
nueva trampa o una ley de residencia más atenuada, que 
cortaba la acción reí vindica Jora sin comprometer de igual 
modo a los capitalistas a considerar la justicia de la cansa 
por ellos defendida; todavía se interpretaba al socialismo, 
político u obrero, como ¡dea extranjera, malsana, pertur¬ 
badora, delictiva. FJ congreso socialista de Rosario, en 
1904, examino el proyecto y si bien fueron señaladas 
algunas partes positivas, no se pasó por alto lo que tenía 
de represivo y restrictivo de los derechos de las organiza 
ciones gremiales. Fue un progreso en la mentalidad de las 
clases dirigentes, pero era una concesión retaceada por las 
medidas que lo anulaban en la práctica. También la Unión 
General de I raba ¡adores, lo mismo que la Federación 
reñí Regional Argentina, se manifestó contraria al 


proyecto. 

El Congreso aprobó el 3 1 de agosto de 190S una ley 
de descanso dominical, reclamada desde hacía años por 
los trabajadores; fue iniciativa de Alfredo L. Palacios; no 
alcanzaba al servicio doméstico; ademas establecía una 
diferencia entre los obreros de la capital federal y la del 
resto de la República. 


Atfrviio L. Palacios. 
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Aparición del sindicalismo. Por reflejo del gran mo¬ 
vimiento sindicalista francés, que contaba con notables 
teóricos, y ante el espectáculo de las dos centrales sindi¬ 
cales en el país, se concreta una corriente de opinión que 
intenta absorber y i Listonar las posiciones teóricas diver¬ 
gentes. ten julio de 190 5 aparece d semanario La acción 
socialista^ portavoz de la solución sindicalista, según el 
siguiente programa: 

a) lujar la posición del movimiento obrero en el terreno 
de la lucha de clases, manteniendo el espíritu revolucio¬ 
nario que ha de animarlo, procurando impedir toda inter¬ 
pretación dual sobre las funciones de los órganos c insti¬ 
tuciones Je dominación burguesa. 

h) Enaltecer la acción directa de! proletariado desarro¬ 
llada por \u simple o deliberada voluntad independiente 
de toda tutela legal, dirigida a disminuir prácticamente 
las condiciones de inferioridad económica en que lo tiene 
colocado el capitalismo. 

O Demostrar teórica y prácticamente el papel revolu¬ 
cionario del sindicato, su efectiva superioridad como ins¬ 
trumento tic lucha y su fusión histórica en el porvenir 
como embrión de un sistema de producción y gestión 
coleen vis ta. 

í!) Integrar la acción revolucionaria del proletariado por 

nicdio de la subordinación de la acción parlamentaria a los 
intereses de la clase trabajadora, correspondiendo a ésta 
señalar a sus mandatarios la conducta a seguir en los par¬ 
lamentos burgueses. 

c) Ratificar el concepto marxista sobre el significado 
de la acción del proletariado en su fundamental expresión 
de la lucha de clase. 

/) Negar que el Estado sea órgano social y universal 
y demostrar su naturaleza de institución de clase. 

£) Adjudicar al parlamentarismo, como único papel 
en el proceso revolucionario, funciones de critica y des¬ 
crédito de las instituciones políticas del régimen capitalista. 

Con esa posición simpatizaban militantes de la U.G.T., 
de los sindicatos autónomos, de la I 1 . O, R, A, y algunos 
afiliados al partido socialista. Los sindicalistas comenzaron 
a propiciar la reagrupación de las dos centrales sindicales* 

En agosto de 1905 celebra su tercer congreso la Unión 
General de Trabajadores, con unos 80 sindicatos adheridos, 
pero sólo estaban representados 64 de ellos 3 3 de la capi¬ 
tal federal y 3 l del interior. Los cotizantes eran unos 
7,600. Debatió, por iniciativa de los sindicalistas, cuyo 
portavoz fue Lucas A. Tortore!ti, la cuestión de un pac¬ 
to de solidaridad entre las dos centrales sindicales. Por 
5.63 1 votos contra 4*888 y 420 abstenidos, se acordó 
proponer el pacto solidario, "considerando que Lis causas 
que tienen distanciados a los obreros socialistas y anarquis¬ 
tas tienen sus raíces en dos escuelas sociológicas distintas 
V por ende en dos maneras de concebir las causas que 
determinan el movimiento económico en la historia”, y 
que "sólo las necesidades imperiosas del desarrollo indus¬ 
trial y proletario, y una mayor educación económica y 
política de Lt masa obrera atenuarán hasta suprimir los 
diferentes métodos de lucha". Resuelve por consiguiente 
"que la solidaridad entre todos los obreros es, no obstante, 
un medio eficaz c indiscutible para alcanzar esas aspira¬ 
ciones, y que la LL G. !. aceptara un pacto con las 
demás asociaciones obreras siempre que no se perjudique 
ui método de lucha”. 

La sociedad de mecánicos formuló una proposición de 
un pacto solidario de codas las organizaciones obreras 
"tendiente a unificar las fuerzas y k acción de la clase 
obrera organizada”. La posición de los sindicalistas en el 
Congreso al debatirse la cuestión de la huelga general, 
atenuó la oposición sectaria a su empleo por parte de los 
greniiaiistas socialistas. 

En ese congreso se discutió también sobre el Estado y 
los conflictos obreros, sobre la acción poli tica, enten¬ 


diendo por tal la actividad revolucionaria del proletariado 
organizado para reducir moral y inaier¡alíñeme la domi 
nación capitalista, y una forma parcial de esta acción 
sería la representación parlamentaria socialista, en la rnr 
d¡da que se atenga a las necesidades, fiscalización y toan 
dato de los trabajadores. También se aprueba una teso 
lución contraria a los tribunales de trabajo, al arbitra je, 
aunque no rechaza la designación provisional y tireun'i 
tana al de delegados obreros para solucionar con la menor 
aspereza posible las pequeñas dificultades que se crean 
entre las dos clases combatientes, La ley nacional del 
trabajo es juzgada como legislación dictada por li hin 
gtiesía dominante al objeto exclusivo de quitar todo ca 
rácter de clase a la organización obrera del país y reco 
mienda su impugnación enérgica y continuar la propaganda 
iniciada en el sentido de preparar la conciencia y la anión 
de los trabajadores. 

El sindicalismo dio un nuevo tono al congreso de la 
U* G. T. y obscureció la posición de los militantes socia 
listas anteriormente dominantes. 

A fines de agosto de 1905 realizó su quinto congreso 
la F, O* R. A. Asisten a ¿1 41 sindicatos y 5 federaciones 
obreras locales que agrupan a otras 5 3 asociaciones. 

Se vuelve a repudiar la ley de residencia y se reaíiima 
el peligro que entraña para la organización sindical la 
sanción de la proyectada ley de! trabajo; son denunciadas 
las fronteras que separan a los pueblos y no se recomía 1 
más patria que el mundo entero, viendo hermanos, no 
enemigos, en los nacidos en oíros países. Se recomienda 
a las sociedades federadas que gasten una parte de sus 
Ingresos en el sostenimiento de escuelas libres, de bíblio 
tecas y en la edición de folletos* Se recomienda también 
el estudio y la organización para llegar en breve plazo a la 
expropiación de los instrumentos de producción, los cuales, 
acaparados hoy por el capitalismo, son causa de la miseria 
reinante, y entregados a los productores "serían el más 
grande auxiliar del hombre y los creadores de la gran 
riqueza social”. 

Al estudiar la nota de la U. G. T, acerca del proyectado 
pacto de solidaridad, el quinto congreso "reconoce inúiiL 
ineficaz y contraproducente todo pacto solidario escrito 
con la Unión (jen eral de Eraba jado res”, y recomienda k 
publicación de un folleto en que se expliquen las < im r. 
de esa actitud y las razones que motivaron tales resolu 
ciones. Y al propio tiempo, "como la F. O. R, A. nu nem 
absolutamente nada que ver con ideal ismos que pudieran 
dividir al obrero, acogerá en su seno a todos los nimios 
que deseen ingresar en sus filas”. 

Fue en este congreso donde una resolución "aprueba. \ 
recomienda a todos sus adherentes la propaganda v L 
ilustración más amplia, en el sentido de inculcar en ¡OI 

obreros los principios económicos y filosóficos del .ni 

nísnio anárquico. Esta educación, impidiendo que ,« de 
tenga en la conquista de las ocho lunas, los llr\ na i n 
completa emancipación y por consiguiente i L isnUnion 
social que se persigue”. 

Con esa resolución se define un secini del .. 

obrero en la línea ideológica del anarquismo, en le.pur ia 
al que se había proclamado dentro de le. cutio píeme, 

marxista? del socialismo, y contra la pee.. miuIii dista 

que había señalado el centro de giavmlad en L nigua 
z ación sindical como instrumento p.u 4 >1 1iu;m dv L 
emancipación económica y social 

Conflictos y luchas entre 1**06 y 1 4 M|7, \ptni. le 
yantado el estado de sitio, desde cutio de l 'Oí, viick n 
los gremios a plante n sus i civnidit u ume, ildemiiv 
conductores de carros, añores, peones del Mrn nlo < < nii <1 
de Frutos y barracas, herreros d< ubi ■ v Leu ido*es, cu 
Los herradores consiguen la ¡ornada de ocho huí \\ 

En ocasión de una huelga de los nm-a ruricuv.s de ca 
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rruajes* entidad que en 1897 había conquistado las ocho 
horas, una mayoría patronal resolvió responder con el 
lock ont. Los patrones talabarteros recurren al mismo 
procedimiento; los constructores de carruajes hicieron 
fracasar el lock ont y no sólo impusieron sus reclamaciones, 
sino también el pago de los salarios de los 13 días de 
cierre de los talleres; el movimiento se había prolongado 
durante 80 días. 

Los tranviarios mantuvieron una lucha de cinco meses 
para conseguir la jornada de ocho horas, aumentos de 
salarios y reincorporación de obreros despedidos y final¬ 
mente triunfan, lo mismo que los pintores, los sombre- 
reros, los tapiceros. No queda gremio sin entrar en lucha 
por mejoras; un conflicto de mucha extensión fue el de la 
Compañía General de Fósforos, que abarca la fábrica 
de Barracas, la de Avellaneda y la de Paraná, con unos 
2.000 obreros* 

Una lucha igualmente importante fue la de los obreros 
gráficos, que sostuvieron una huelga que comenzó a fines 
de 1906 y terminó con un convenio colectivo con ventajas 
importantes para el gremio. Como consecuencia de esa 
victoria se formó en mayo de Í907 la Federación Grá¬ 
fica ¡ ion aeren se, reagrupación de dos sindicatos existentes 
a raí?, de la formación de dos centrales sindicales y de 
dos organizaciones más, de carácter idioma tico. 

Hubo movimientos triunfantes y movimientos frustra¬ 
dos en diversas líneas ferroviarias. Las huelgas abarcan a 
numerosos gremios y a buena parte del país. Sólo en Bue¬ 
nos Aires participaron en 1906 unos 137.000 trabajadores 
en huelgas por mejoras materiales y morales* 

El Departamento Nacional del Trabajo, cuyas cifras 
son incompletas, menciona para i 907 en la ciudad de 
Buenos Aires 231 huelgas, con unos 75,000 obreros; el 15 
de enero comienza en Rosario la huelga de conductores de 
carros; los tranviarios se solidarizan con ellos; la Federa¬ 
ción obrera rosa riña va a la huelga genera!, en l.i que 
toman parte más de 3 0.000 obreros; el gobierno nacional 
envi.t tropas de caballería, un acorazado y otras naves 
de guerra y ocupa militarmente la ciudad; varios cente¬ 
nares de obreros son arrestados y obligados a realizar la 
limpieza de la ciudad paralizada bajo custodia de los sol¬ 
dados; el 23 de enero se produce el paro en Santa Fe, en 
solidaridad con los huelguistas rosarinos, más de 7.000 
obreros, con tos de huerto Borgbi, Colastíné y otros 
puntos. Las dos centrales sindicales Inician una huelga 
general el 2 5 de enero en la capital federal, La Plata, 
Bahía Blanca, San Nicolás, Mar del Plata, Mendoza, Cór¬ 
doba, Paraná, etc., en solidaridad con los i osari nos; más 
d e 8 0,000 t r a ba j adores de Buenos Aíres respondieron al 
llamado de las centrales obreras, aunque en los medios 
sindicales se hablo de I ÍÜ.G00. El 27 de enero terminó la 
huelga general con la victoria de los trabajadores de 
Rosario. 

Ln julio se produjo una huelga de remachadores en 
Ingeniero Wlute, solicitando la jornada de ocho horas, 
un 3 0 por ciento de aumento en los salarios y la expul¬ 
sión de un capataz prepotente. F.l día en que debía ini¬ 
ciarse el paro hubo una disputa violenta en el taller y 
resultó muerto el capataz cuestionado. Reunidos luego los 
huelguistas en la Casa del Pueblo, un piquete de marineros 
de la subprefectura marítima, sin aviso previo, abrió fue¬ 
go contra la asamblea. Una huelga general decretada por 
Ja P. O. R. A. y la U. G. T. repudió íos hechos; Alfredo L. 
Palacios habló de ellos en la Cámara de diputados y llamó 
la atención del gobierno sobre esas provocaciones. El co¬ 
mandante As torga fue relevado de su cargo unos días 
después. 

La Liga Obrera Marítima Argentina, con 8.000 afi¬ 
liados, los estibadores del puerto, los carboneros de Boca 
y Barracas, los ferroviarios de los talleres de Banfield del 
ferrocarril del Sur, los del Gran Oeste Argentino, etc.. 


etc., gremios de la capital federal y de ciudades del inte 
rior participan en huelgas de mayor o menor duración en 
procura de mejores condiciones de trabajo y de vida. 

Los alquileres de las viviendas en Buenos Aíres habían 
adquirido un nivel gravoso para el presupuesto proletario 
y en setiembre de 1907 se produjo una huelga de inquili 
nos que asumió grandes proporciones y .se mantuvo varios 
meses a pesar de las represiones policiales, desalojos ruido 
sos de inquilinos que se negaban a pagar los altos precios; 
la reivindicación generalizada era la de una reducción del 
30 por ciento de los alquileres. Florencio Sánchez se hizo 
eco de ese movimiento en el sainete El desalojo. 



í'ttwttM jtrolt/üna, Dibujo de M, Mjlh.irro. 


Congresos obreros de 1906 a 1907. Del 19 al 2> 
de setiembre de 1906 tuvo lugar en Rosario el $cxlo 
congreso de la Federación Obrera Regional Argentina, rmi 
la asistencia de delegados de S3 sindicatos y de tres fede 
raciones obreras locales. Uno de los temas que debatió el 
congreso lúe el de la unidad obrera, pues muchas de l.i\ 
sociedades adheridas se habían pronunciado en ese sentido. 
Se discutió sobre la conveniencia o inconveniencia de l.| 
táctica de la huelga general y hubo opiniones críticas 
al respecto, pero primó su reconocimiento como arma de 
lucha; también se debatió sobre el empleo del sabotap 
en casos de hck ont o de represalias de otra naturaleza <!«■ 
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los patrones. Se volvió a considerar la lucha contra la ley 
de residencia y se consideró "que el medio más eficaz 
tendiente a que se haga efectiva la abolición de Ja misma, 
es acrecentar el poder de las organizaciones obreras para 
que puedan hacer uso de todos los medios a su alcance y 
obtener el resultado deseado”. En cuanto a la educación 
obrera se aconseja a las organizaciones sindícales crear 
escuelas diurnas y nocturnas, bibliotecas, etc. Se resuelve 
realizar una activa propaganda oral y escrita a fin de 
producir un movimiento huelguístico de inquilinos. 

El problema de la unidad obrera llevó a un debate apa¬ 
sionado y se resolvió encargar al Consejo federa! que se 
ponga de acuerdo con todos los organismos obreros de la 
República para celebrar Un congreso de unificación en un 
solo organismo federal de todas las instituciones obreras 
del país. 

La Unión General de Trabajadores realizó un cuarto y 
último congreso a fines de diciembre de 1906 en Buenos 
Aires, con 52 organizaciones cotizantes en nombre de 
5-562 afiliados, J.8 98 de los cuales en 'a capital federa! 
y 1.464 en el interior. 

La corriente sindicalista en la Unión General de Tra¬ 


bajadores fue predominante en favor de la concurrencia 
al congreso de unificación propiciado por la F. O. R. A. 
y se acordó propiciar la fusión de las dos centrales sin¬ 
dicales. 

Se entabló una larga discusión en torno a las huelgas y 
a la huelga general en especial, con participación activa 
de las dos corrientes del congreso y se aprobó por 2.772 vo¬ 
tos el dictamen de los sindicalistas, favorable a la huelga 
general sin restricciones. 

En marzo de 1907 se realizó en el salón teatro Verdi de 
Buenos Aires el congreso de unificación obrera. Acuden 
65 sociedades de la capital federal y 5 3 del interior, con 
12} y 75 deleg 


s, respectivamente. 

No fue ejemplo de ecuanimidad y de comprensión, sino 
de un choque apasionado de opiniones, de preconceptos y 
de desconfianzas. Socialistas, sindicalistas y anarquistas, las 
tres tendencias que marcaban orientaciones generales y mé¬ 
todos tácticos al movimiento obrero, se encontraron en el 
congreso, en el que predominaban los delegados anarquis¬ 
tas. El deba te se inició en torno a una proposición previa 
presentada por varios sindicatos con este texto: 

"El Congreso de unificación, considerando: !} que la 
tendencia del movimiento proletario es la de unificar 
las fuerzas históricas contenidas en la organización obrera, 
a fin de penetrarlas de un espíritu y de una acción cada 
día más poderosa contra el sistema de explotación capí 
talista; 2) que en la región argentina, en el actual mo 

mentó histórico, dado, ..a parte, el desarrollo de la 

conciencia y de la acción proletaria, y por la otra los 
incesantes y reiterados actos de agresión que realiza la clase 
gobernante en contra de las organizaciones obreras, se 
impone la concentración de todos los trabajadores del 
país, para así debilitar y quebrantar más fácilmente (oda 
forma de coacción capitalista, declara: 

"Imprescindiblemente necesaria la fusión de las organi 
/aciones obreras del país”. 

Los sindicalistas TortOrelli, Olmos, Montesarm, I npeu 
na y otros, aprueban la proposición preliminar; la comba 
ten los anarquistas, en primer término Francisco Jaquel:; 
se rechaza por 71 votos contra S2 y \ abstenidos. 

En cambio se presenta y aprueba pot 8.' votos contra 
44, la lectura del pacto de solidaridad de la Federación 
Obrera Regional Argentina, como base de la unificación. 
Erente a una proposición que presentó Jacinto Qddone 
con la firma de I s sindicatos, presentí) otra Francisco 
Jaquet. El choque de socialistas y anarquistas volvió a 
manifestarse con encono. Decía asi la proposición de Ja¬ 
cinto Oddonc: 

"Fas sociedades gremiales de la República Argentina 
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reunidas en congreso, después; de hahet aceptado e] prin¬ 
cipio de la unificación de las fuerzas obreras, declaras, 
constituida l.t Con I cdei u ion Genera! del Trabajo* 

Lmj institución regional sera la agrupación de todos 
los proletarios que. lucra de toda escuela política, tienen 
entablada la ludia muir» la clase capitalista, pregonando 
la <lesap.tr u ion del salariado y de la clase patronal, 

"Reinóme, por lo tanto, la lucha de ciases que en el 
mimo económico los obreros oponen a toda explotación 
y opresión. 

"Persigue en l.i obra cotidiana la elevación moral y ma¬ 
terial dr la < lase obrera luchando por disminuir las ga- 
n nu j,u capitalistas en provecho directo del proletariado» 
acollando también la jornada de trabajo. 

To el terreno moral prepara a los productores en ia 
India que constantemente quedara entablada con los de- 
tentadores de la propiedad, demostrando las ventajas de ] a 
organización gremial, y capacitándola para la obra de la re¬ 
volución social. 

Tara realizar este propósito de inmediata y lejana 
actuación, el congreso sostiene la mayor libertad de pen¬ 
samiento para los afiliados a las corporaciones gremiales, 
podiendo cada cual, fuera de la organización, emplear los 
medios de lucha que estén de acuerdo con sus ideas filosó¬ 
ficas o políticas”. 

La proposición de Jaquee, delegado de los empleados de 
comercio, decía así: 

"Considerando que la lucha política no es un medio de 
acción directa y es perjudicial para el proletariado, el con¬ 
greso se declara contrario a la política y recomienda una 
constante propaganda en tal sentido. 

”Co n vene ido de la finalidad a que han llegado los soció- 
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legos y pensadores modernos para conquistar Ja más am¬ 
plia libertad individual y colectiva, el congreso recomienda 
Ja propaganda del comunismo anárquico en el seno de todas 
tas sociedades y la discusión de todas las ideas*L 

El congreso fracasó, pues, en su propósito uniticador, 
pues ahondó las discrepancias teóricas de los grupos ideo¬ 
lógicos interesa dos en el movimiento obrero. 

En diciembre de 1 907, bajo la depresión producida por 
los resultados negativos del congreso de unificación, se 
reunió en La Plata el séptimo congreso de la I\ O* R, A. 

Se aprobó la declaración de una huelga general contra 
la ley de residencia y después de una discusión se acordó 
que la F. O, R, A. no tenga trato con la U. G. T. para 
realizar otro congreso de unificación. Pero se constituyó 
poco después un comité de agitación de las dos organi¬ 
zaciones para realizar la 1 melga proyectada contra la apli¬ 
cación de la ley de residencia, que se llevó a cabo el 13 de 
enero de 1908, con repercusión limitada. 

Enríen Eerri sostuvo en 1908 que el socialismo argen¬ 
tino era una flor fuera de estación. El socialismo, dijo, 
es un producto de la civilización industrial y en la Argen¬ 
tina se vive todavía la era pastoril. Dio contenencias en el 
teatro Odeón y en ¡as universidades de Buenos Aires y La 
Plata, En una conferencia al regresar a Europa, en el tea¬ 
tro Victoria, sostuvo que el socialismo debe ser producto 
natural del país en donde se forma y que en su impresión 
el partido argentino era importado por los socialistas de 
Furopa i |ue emigran a la Argcnuna y es imitado por los 
argentinos al traducir los libros y folletos europeos. 

Fue objeto de replicas por parte de Justo; el proleta¬ 
riado no es un producto de la máquina a vapor; apare¬ 
ció y se desarrolló ni Europa varios siglos antes de la 
máquina de Wa 1 1 . 
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De 1908 a 1909. D de maya trágico* Por efecto 
de la disgregación del movimiento obrero a causa de la 
lucha de tendencias,, y por la persecución tenaz de que 
eran objeto los mi h L antes obreros, hubo una disminución 
tic conflictos gremiales; los datos oficiales reducen a unos 
12.000 el numero total de huelguistas en 1908 en Buenos 
A i res; el a ño 1909 no su pera m ticbu esa cí i ra. H uho e n 
1908 una huelga de protesta patrocinada por la Liga del 
S ii i \ de Lisa miro de 1 a I orre, y la Economía social í liga 
de industriales, coima tina ordenanza municipal que au¬ 
mentaba los impuestos, a la cual se adhirió la Federación 
Obrera local rosarina, movimiento que obligó a la renun¬ 
cia del intendente municipal y del concejo deliberante, 
después de derogar la ordenanza motivo del conflicto* 

El año 1909 tuvo una fecha de sangre en U manifes¬ 
tación del L de mayo de la Federación obrera loca! 
bonaerense de la F. O. R. A* en la plaza Lo re a, desde 
donde la columna proletaria se dirigía por la avenida de 
Mayo hasta la plaza Ma/zinh Sin ningún motivo plausible, 
la concentración fue atacada a tiros por el escuadrón de 
policía a caballo, dejando un saldo de 8 muertos y más 
de un centenar de heridos, sin ningún lesionado entre los 
atacantes. Era jefe de policía el coronel Ramón L* FaL 
con, que se había manifestado reiterad uniente contra toda 
manifestación de los anarquistas* 

La prensa condenó los hechos categóricamente, hl nid¬ 
rio, La Nación f Última hora , VI Nacional. El Correo lis- 
¡nuiol describió al día siguiente los sucesos bajo el título: 
'¡Buenos Aires está de duelo!”; 

'Con los inofensivos vecinos, ancianos, niños y muje¬ 
res, tendidos ayer en plena avenida de Mayo, al impulso 
de im furor injustificable, la cultura de la capital también 
lia sitio herida- 

"Dícese que las turbas hicieron manifestaciones poco 
amables al pasar en su automóvil el jefe de policía, que 
se oyeron después gntos aun más hirientes respecto a sus 
subordinados. Pero aun pu di en do ser todo esto exacto, no 
constituye un delito pasible, sin más trámite, de muerte 
airada inmediata”. El diario La Argentina: "Cuando mejor 
y con más calma se medita sobre el choque sangriento 
ocurrido, más neta se desprende la responsabilidad de la 
policía* Ésta procedió aturdida y de un modo atropellado 
con los obreros. I lubo agentes que llegaron hasta perseguir 
a los manifestantes en los refugios que en la huida bus¬ 
caron. y descargaron sobre ellos sus revólveres y agitaron 
sus machetes. Algunas de las víctimas cayeron en los 
locales cerrados"* . . 

En el mismo momento el partido socialista celebraba su 
V* de mayo en la plaza Constitución, Al enterarse de lo 
ocurrido hubo una reacción indignada contra el asesinato 
de obreros en la pía/a Lotea; Enrique Dickmann, uno de 
los oradores, pidió la declaración de la huelga general como 
desagravio a la ciase obrera y para exigir la renuncia del 
jefe de policía y el castigo de los responsables de la masa¬ 
cre; l uis Bernard, sindicalista, exhortó a contestar con 
energía a las brutales agresiones. 

Con la firma del consejo federal de la F. O* R. A*, de 
la junta ejecutiva de !a U, G, T, y de delegados de los 
sindicatos autónomos, se resolvió la huelga general por 
tiempo indeterminado a partir del 3 de mayo. El presi¬ 
dente F ¿güero a A Icorta felicitó al coronel balcón y le 
ordenó que con igual entereza continuara ejerciendo su 
autoridad para reprimir las complicaciones que se procu¬ 
rasen producir en el asunto* 

La huelga se inició el 3 de mayo, fue más general aun 
al día siguiente, extendiéndose a Rosario, La Plata, Junín, 
Lomas de Zamora, Bahía Blanca, San Fernando, etc., etc. 
La Bolsa de Comercio, la Cámara de Cereales, otras en ti 
da des patronales, procuraron maní i estar su simpatía al 
jefe de policía. La irritación obrera fue mayor aún. La 
capital fue ocupada militarmente, las calles fueron recorrí 




das por piquetes de cabal loria y del escuadrón de seguridad. 

C ontinua la huelga el f> y 7 de mayo con rara unani¬ 
midad. Se pide una comisión por el presidente del Senado, 
Benito \ illa nueva, a ti tuneado por el presidente de la Re¬ 
pública, para solucionar el conflicto, ante el cual habían 
resultado estériles todos los esfuerzos* todas las presiones, 
tos muertos y los heridos, los presos por centenares* La 
comisión fue integrada por la F. O. R* A., y la U. G. 1\, 
los sindicatos autónomos y las federaciones de obreros del 
rodado. Se llegó a los siguientes acuerdos para poner fin 
al movimiento: 

Abolición del código de penalidades dictado por la mu¬ 
nicipalidad; libertad de todos los presos por causa de la 
huelga; reapertura de los locales obreros. 

Los focales obreros son reabiertos el K de mayo; el go¬ 
bierno acató el acuerdo y el 1 0 de mayo se dio por termi- 
nado el paro. Fue una victoria ubrera que no tenía precc- 
denles, ni por la intensidad m poi su unanimidad de la 
demostración de protesta. 


Nuevo congreso de fusión. Después de muchas ten 
tativas, alentadas por los militantes sindicalistas* en favor 
de la unidad de los trabajadores, a fines de setiembre de 
i9t)9 se reunió un Buenos Aires un congreso obrero de 
unificación sindical* con asistencia de 42 organizar■iones, 
entre las cuales figuraban una mayoría de la U. G. 1\ v 
algunas de la F. O* R. A* y sociedades autónomas. 

Se aprobó una declaración que dio por constituida la 
Confederación Obrera Regional Argentina, con una decía 
ración de principios en la que no se manifiesta la antigua 
fili ación socialista marxista; la nueva entidad sólo haría 
lucha económica opuesta a todos los partidos políticos; 
también se declaraba partidaria de la huelga general y de 
otros métodos de acción directa. 

Desapareció la Unión General de Trabajadores* que 
integró, con varias sociedades autónomas, la nueva cen 
trab Pero la K O. R, A* rehusó la adhesión de sus fuerzas. 

Un nuevo órgano Je prensa. La C.oitj edema ron, desde el 
2<í tic setiembre, sirve .1 t.i entidad de portavoz. 


Octavo congreso de la F. O. R. A. I ,1 , u nión de l.i 
Confederación Obrera Regional Anjenmu no puso lm i 
la existencia de dos centrales sindicales; la F. O. R. A. y el 
diario La Lro/asta, que aparecía por la manan. 1 y fue 
reforzado con otro diario Je la tarde. La lia/aila, persis¬ 
tieron en mantenerse independientes, Se realizo el octavo 
congreso de la F. O. R. A. en abril Je 1910, , un .^isun 
cía de 30 sindicatos de la capital, 2-1 del intcrini y una 
federación local. Se acordó» realizar un nuevo mugn-su 
invitando a todos los sindicatos y entidades a eoncuiru, 
puesto que luibía sido reconocido su pacto federal poi mu 
cbus de ellos. 


Los festejos del Centenario. La política represiva, la 
aplicación incesante de l.i ley de residencia o de expulsión 
de extranjeros, las prisiones y el rigor contra la prensa 
obrera y contra el movimiento obrero, no habían logrado 
hacer reversible el fenómeno de la insurgencia social. 

Aprovechando los próximos festejos del Centenario de 
la Revolución de Mayo, las organizaciones obreras líber 
tanas, Je la F. O. R. A y autónomas, se dispusieron a 
plantear por medio de la huelga general la derogación de la 
ley de residencia, la liberación de los presos por cuestiones 
sociales y la amnistía para los desertores del servicio mili 
tai". Sostenia la prensa obrera que la libertad debía sin 
celebrada con la libertad y no con su negación. Para las 
elecciones del 13 de marzo de 1910, el partido socialista 
designó candidatos a diputados a Francisco Cúneo, Juan 
14. Justo, Nicolás Repetto, E. del Valle Iberlucea, Alfredo 
L, Palacios, Enrique Dickm.vnn, Antonio Zacagním y 
Alejandro Mantecón, con el siguiente programa: Repre¬ 
sentación proporcional; municipalidad efectiva a base de 
sufragio universal; responsabilidad de los patrones en los 
accidentes del trabajo; reducción de los impuestos que 
encarecen los consuntos, c impuesto progresivo v directo 


Un (.i'iibajador 
UciU'i.it ¡viifíi en mi 


ífiscrept con la prosperidad invocad,! por d 
meos:ije, Caricatura de M:iyo! en Curan y C. 


Los .sucesos de España. La reacción del pueblo opa 
fml en julio de 1909 contra la guerra ríe Marruecos, que 
dio origen a la llamada semana trágica etc Barcelona, y 
luego al procesamiento y ajusticiamiento de Francisco 
herrer, tuvo repercusión mundial* pero en la Argentina 
el eco y la protesta no tuvo límites. Ferrcr era admirado 
por su obra en favor de la educación popular* por la revn 
Ilición en la enseñanza que había iniciado con las escuelas 
racionalistas. Su ejecución dio motivo a una huelga gene 
ral de protesta en Buenos Aires contra la reacción espa 
ñola los días ló y 17 de octubre y a una campaña de 
agitación en las principales ciudades del pais como no se 
había viste» antes. El líí de octubre se realizaron tres mi 
cines en Buenos Aires, con gran aglomeración popular, del 
partido socialista, la l\ O, R, A, y del comité de agitación, 


Muerte del jefe de policía Falcón, E| 14 de no¬ 
viembre de 1909, un obrero ruso, Simón Kadowitzky, 
arrojó tina bomba contra el carruaje en que salían de la 
Recoleta el coronel Ramón L. halcón y su secretario Juan 
Lart¡gnu, muriendo ambos. El autoi había asistido el 
I de mayo al mitin de l.i F. Q. R, A. Detenido, fue con 
llenado a presidio por tiempo indeterminado* Los móviles 
del hecho eren claros y la clase obrera del país mostró 
su simpatía por el autor del a te litado. Fn la misma noche 
el gobierno declaró el estado tic sino. Fueron clausurados 
todos los locales obreros* suprimida la prensa obrera y 
socialista, los militantes conocidos I nerón arrestados y hubo 
muchas deportaeiones* 



(>77 



















































sobre la renta del suelo; derogación de la ley de residencia; 
derogación de! servicio militar obligatorio c implantación 
de la milicia ciudadana; separación de la Iglesia del Estado; 
inspección del trabajo; abolición de la pena de muerte. En 
las elecciones recibieron los socialistas en la capital 7.000 
votos, contra 23.000 del oficialismo, único rival. 

La amenaza de huelga general en ocasión de los festejos 
del 25 de Mayo, en la que coinciden la F. Q. R. A. y la 
C. O. R. A., produjo alarma en el gobierno; esta última 
entidad sostenía: "La única celebración que podemos lia» 
ccr en las fiestas centenarias es que ellas sean el motivo 
para que se consagre la conquista de una libertad* ¡Será 
asi que la libertad se conmemorará con la conquista de 
más libertad !" 

El 8 de mayo tuvo lugar en la capital una gran mani- 
festación de protesta organizada por los anarquistas contra 
las autoridades de la Penitenciaría de la Nación, a quie¬ 
nes se acusaba de malos tratos a los presos. En la plaza 
Colón se reunieron más de S 0.000 personas y se fijó el 
18 de mayo, el mismo de la C. O. R. A., para la iniciación 
del paro general; el diario Lt r Argentina decía que era la 
mayor concentración que se había visto en Buenos Aires. 
No hubo incidentes; pero hubo entretanto entrevistas con 
el gobierno para lograr una solución antes de llegar al 
paro, entrevistas que resultaron inútiles. El 13 de mayo 
se detuvo a los redactores de los diarios anarquistas. La 
Protesta * y La Batalla , y a los de La acción socialista , 
semanario sindicalista. Las ediciones de los mismos fueron 


secuestradas íntegramente. 

Sin embargo la huelga estalló el 18 de mayo, como se 
había resuelto. Las detenciones sumaron unas 2,000; la 
ciudad vivió jornadas de temor y de inquietud; se dio por 
terminado el movimiento del 21 de mayo. Los festejos 
del Centenario se realizaron bajo el estado de sitio, con 
las prisiones repletas. Los hechos tuvieron gran reper¬ 
cusión internacional. Numerosos obreros extranjeros fue¬ 
ron deportados a los países de origen; de los argentinos, 
muchos fueron remitidos a Ushuaia, 
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R O Q U E 
SÁENZ PEÑA 
Y LA REFORMA 

DE LA 

ELECTORAL 

(1910-19U) 


S.K'nz Peni leyendo su incusa |G a I Congreso* 
Dib, de Alonso, 


Rasaos biográficos* Roque Sáenz Peña nació en Bue¬ 
nos Aires en 18Í1, hijo del futuro presidente Luis Sáenz 
Peña. Se hallaba en la facultad de derecho cuando se alistó 
con el grado de capitán en la división que organizó el 
coronel Luis María Campos para combatir a los revolu¬ 
ciónanos mitristas de I K74, Una reunión convocada para 
el 24 de setiembre del mismo año, a fin de proclamar 
candidatos a gobernador de la provincia, fue suspendida 
por haber estallado la revolución* El 17 de diciembre las 
tropas leales vencedoras, con Adolfo Alsina y Luis María 
Campos al frente, desfilaron desde Palermo a la barranca 
de Retiro. Tuvo luego el mando del primer batallón del 
regimiento numero 2 de guardias nacionales de la capital, 
del cual fue relevado por haber manifestado en actos pú¬ 
blicos opiniones contrarias a la política conciliatoria del 
gobierno de Avellaneda. Pero entretanto se había gra¬ 
duado de abogado en enero de 187í con una tesis sobre 
La condición jurídica del expósito, y se dedicó a su pro¬ 
fesión en el bufete de su padre, sin abandonar su voca¬ 
ción política. 



Militaba en el partido autonomista, con I’cllcgnni, Lean¬ 
dro N, Alcm, Aristóbulo del Valle, Miguel Cañe, Lucio 

Vicente López y otros; combatiente en la prensa, cu Vd 

Nacional t y en los atrios electorales; en 1Í76 I nr chuto 

diputado a la legislatura de Buenos Aires, aliñado a la 

fracción que sostenía la candidatura de Aristóbulo del Ya 
lie; en Í877 fue designado presidente de la ( amara de di 
putados, mientras su padre presidía el Senado Renunció al 
año siguiente a sus funciones y se altíjó un tiempo de 
la vida parlamentaria a raíz de una votación ¡pie emaa 
ñaba una desautorización, i >ijo en la renuncia Id regla 
mentó me prohíbe protestar en este recinto contra las 
decisiones de la mayoría. Pero si me está vedado protestar 
de tales actos, me será permitido repudin toda sulidftiúlad 
con el poder público que los samionaY 

La guerra del Pacífico . Entre Chile, IVrii y IVolivia se 
produjo La guerra en I 879 y Sáenz Pena ofreció sus ser 
vicios al Perú, para defender su concepción de Ia justicia 
y del derecho. Al llegar a Lima del mió en un acto pú¬ 
blico la razón de su adhesión; 
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"Yo no he venido, señores, envuelto en la capa del 
aventurero, preguntando dónde hay nn ejército para brin¬ 
darle mi espada; no exalta mi entusiasmo la seducción de 
una aventura, ni agita mi alma la sed de sangre y anar¬ 
quía* No; yo he dejado mi patria para batirme a la som¬ 
bra de la bandera peruana, cediendo a ideas más altas y a 
convicciones más profundas de mi espíritu; no a las im¬ 
posiciones espontáneas del sentimiento americano. Dadme 
un puesto en las filas de vuestro ejército, sea cualquiera, 
soldado raso sí lo pensáis así"* * * 

El gobierno peruano lo incorporó a su ejercito con el 
grado de teniente coronel, que era el que ostentaba en su 
país desde 187$. 

Destinado al ejército del sur, asistió a las batallas de 
San Francisco y Tarapacá, y fue uno de los defensores 
de Arica, donde cayó herido y fue hecho prisionero al 
lado de Bolognesi, Manuel I. Espinosa eleva el parte 
de la acción del morro de Arica por la muerte del coronel 
Francisco Bolognesi y el capitán de navio Juan G. Moore* 
Decía en él: "En estas circunstancias... se vieron subir 
por la falda del morro dos batallones nuestros que venían 
desde las baterías del norte, los cuales, fatigados por la 
larga marcha que hacían al trote y por la pendiente de 
la subida y flanqueados por los fuegos enemigos, no pu¬ 
dieron llegar oportunamente *a la cima del cerro, a pesar 
de! empeño que ponían, instados por sus valientes jefes que 
hacían esfuerzos inauditos para conseguirlo, logrando sólo 
hacer subir cada uno de ellos medio batallón; mandados, 
el de Iquique por el teniente coronel Roque Sáenz Peña, 
y el de Tara paca por el teniente coronel Ramón Zavala . * * 
En esta situación llegamos a la batería, el coronel don 
Francisco Bolognesi, coronel Alfonso ligarte, teniente co¬ 
ronel don Roque Sáenz Peña, que venía herido, e! sargento 
mayor don Armando Biondel y otros que no recuerdo * . . 
A la vez que tenían lugar estos acontecimientos, las tro¬ 
pas enemigas disparaban sus armas sobre nosotros y en- 
centrándonos reunidos los señores coronel Bolognesi, capi¬ 
tán de navio Moore, teniente corone! Sáenz Peña, teniente 


coronel La torre, el que suscribe y algunos oficiales, vi¬ 
nieron aquéllos sobre nosotros y a pesar de haberse sus¬ 
pendido los fuegos por nuestra parte, nos hicieron descar¬ 
gas, de las cuales resultaron muertos el señor comandante 
general, coronel Francisco Bolognesi, y comandante de esta 
batería, capitán de navio Juan G. Moore, habiendo sal¬ 
vado tos demás por la presencia de oficiales que nos hicie¬ 
ron prisioneros". 

La herida le habla interesado a Sáenz Peña el húmero, 
desgarrando el músculo del brazo derecho* Uno de los pocos 
sobrevivientes de la defensa del morro de Arica, como 
jefe del batallón Iquique, tuvo que asumir el comando 
a la muerte del jefe de la octava división al terminar la 
jornada sangrienta. 

Miguel Gané, en misión en el Pacífico, escribe el 21 de 
diciembre de 1879 desde Iquique: "Los últimos días pasa¬ 
dos en Chile fueron de angustia para mí, porque ignoraba 
la suerte de Sáenz Peña después del combate de Tarapacá* 
Hoy, tranquilo un tanto a ese respecto, ando rondando 
en las castas del Pacífico, buscando los medios de visitar 
a Arica, plaza bloqueada y dentro de la que espera en¬ 
contrar a Roque". Y cí 22 del mismo mes, en carta a 
otro corresponsal, informa: "Al fin estoy en Arica, ten¬ 
dido en una cama junto a Roque, a quien he encontrado 
gordo, sano y habiéndose batido como un león en Tara- 
pac á * . . Roque está lleno de espíritu". 

Herido y prisionero en e! lugar de la acción, pudo ser 
salvado de la soldadesca por el capitán Silva Arriegui y 
por un comandante Supper, que llegó en momento opor¬ 
tuno con una carta de Sarratea. Se le envió a Valparaíso 
y luego a Santiago, donde permaneció tres meses en la pri¬ 
sión de San Bernardo* 

Mediaciones diplomáticas lograron su liberación y al re¬ 
gresar a Buenos Aires, donde su acción en la guerra del 
Pacífico le había granjeado gran popularidad, el ministro 
de relaciones exteriores, Bernardo de lrigoyen, !c enco¬ 
mendó en J88 1 la subsecretaría del departamento y se 
desempeñó en esas funciones hasta que las dejó para reali- 


Congreso ínter nacional de Montevideo, año 18 89, entre cuyos delegados se ve, de izquierda n derecha, el quinto y se uto, Manuel Quintan 

y Roque Sien/, Peña (Poto tle la época). 
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zar un viaje ;t Europa, desde febrero a marzo de 1881. 
En enero de 1882 aparece La O/wffiVíu, diario del cual es 
redactor; en junio de 188 3 partió de nuevo para Europa 
y volvió en diciembre, 

Fundó con Carlos Pellegrini, Deltín Gallo, Lucio Vi¬ 
cente López y Paul Gmussae el diario S ud América, en 
mayo de 1885, que se opuso a la candidatura presidencial 
de Dardo Rocha, y a la candidatura de Carlos 13 1 A mico 
a la gobernación de la provincia. Apoyaba a Juárez Celmaii* 
Delegado a congresos americanos^ Juárez Celman nom¬ 
bró a Sácnz Peña en 1887 ministro plenipotenciario en el 
Uruguay, en reemplazo de Benjamín Victoríca, y en 
1888, juntamente con el doctor Manuel Quintana, fue 
delegado al congreso su ra menea no de derecho internacional 
privado, que se realizó en la capital uruguaya. Se inauguró 
el 2 S de agosto y asistieron delegaciones de Argentina, 
Bol iv ¡a, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay, En 
18 89 se firmaran ocho tratados, sobre marcas de comercio 
y de fábrica, patentes de invención, derecho penal, ex 
tradición y asilo; sobre derecho civil, sobre derecha pro 
cesal, sobre propiedad literaria y artística y sobre ejer¬ 
cicio de profesiones liberales. Advirtió oportunamente los 
alcances de la reunión: 

"Vamos a discutir con arreglo a los principios de la 
filosofía y del derecho, no Las normas internas, que son 
inconmovibles para nosotros y que sólo pueden derogarse 
por el mismo poder que las dictó, sino la ley aplicable 
a los conflictos ocurrentes por el concurso de las jurisdu 
dones; en otros términos, vamos a tratar de la aplicabi 
lidad internacional de las leyes y de la competencia de los 
tribunales con potestad de juzgamiento; no tampoco en el 
orden interno de todas las naciones, sino en tanto que 
ellas pongan en contacto dos colectividades políticas, para 
evitar que de este rozamiento de las jurisdicciones y de las 
soberanías puedan nacer nuevos conflictos o quieran pet 
pe tu a r se los existentes”. . . 

Presidió la comisión de derecho penal y fue elegido 
vicepresidente del congreso. Informó brillantemente por la 
comisión sobre proyectos de legislación que comprendían 
asuntos de jurisdicción, expulsión, derecho de asilo, ex 
tradición. 

Los dos delegados, capaces de representar dignamente al 
país por su saber y por su elocuencia, Roque Sien/ Peña 
y Manuel Quintana, fueron enviados al primer congreso 
panamericano que se realizó en Washington desde el 2 de 
octubre de 1889 al 19 de abril de 1890, convocado por 
los Estados Unidos en plena euforia expansionista, con el 
propósito de establecer tarifas aduaneras de privilegio y 
concertar ventajosos tratados de comercio. Se propuso 
como programa de la reunión la adopción de recomnula 
clones sobre conservación de la paz y fomento de la pros 
peridud de los Estados americanos; la formación de una 
unión aduanera americana; el establecimiento de lOimmi 
caciones terrestres y regulares entre los Estados uineiuj 
nos; la adopción de un sistema uniforme de disposiciones 
aduaneras, de pesas y medidas, y de leyes que protegiesen 
los derechos de patentes de invención, marcas de fábrica 
y propiedad literaria; la adopción de una moneda común 
de plata; un convenio pura recomendar a los gobiernos un 
plan definitivo de arbitraje; la construcción df un ferro 
carril panamericano, etc. Fue ese congreso el origen de la 
Unión Panamericana. 

Sáenz Peña pronunció el i 5 de marzo de 1890 un ex 
tenso discurso como miembro de la comisión eni argada de 
estudiar el pensamiento de la unión aduanera mire las 
naciones de América. Destacó el predominio del inter¬ 
cambio comercial con Europa y la parte exigua que corres¬ 
pondía en él a los Estados Unidos, tanto en las importa¬ 
ciones como en las exportaciones. La comisión estudió los 
tres temperamentos que cabían: la unión aduanera, el 
libre cambio intercontinental y los tratados de reciproci- 



K ih|iic SAin/ lVü, i en Washington (Archivo Genera) de la Nación). 


dad, El primero, según él y según la comisión, tenía todas 
los contornos de una aventura peligrosa, cuyos resultados 
escapaban a la previsión humana y justificó los recelos al 
respecto con una rica acumulación de cifras y de argu- 
j nc ni os. Se inclinó más bien, con ciertas condiciones, por 
el libre cambio intercontinental y por los tratados de reci¬ 
procidad, que recomienda a las naciones a quienes conven¬ 
gan. Terminó su exposición con estas palabras: 

' f Yo pienso que la ley sociológica encamina los pueblos 
al gobierno representativo, como la economía contempo¬ 
ránea dirige las sociedades a la libertad de los cambios; 
el siglo xix nos ha dado posesión de nuestros derechos 
políticos, confirmando los que trajo nuestra hermana ma¬ 
yor después de luchas dignas de su soberanía; que el siglo 
de América, como ha dado en llamarse al siglo xx, con¬ 
temple nuestros cambios francos con todos tos pueblos 
de la Tierra, atestiguando el duelo noble del trabajo libre 
en el que se ha dicho con razón que Dios mide el terreno, 
iguala las armas y reparte la luz, ¡Sea la América para 
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Ja humanidad!” 

En la conferencia se adoptó un dictamen recomendando 
a los gobiernos la subvención a una o más líneas de nave¬ 
gación a vapor entre los puertos de los Estados Unidos y 
los ¡del Brasil y Río de la Plata. 

Sobre su proposición de 1890 en Washington, volvió en 
su discurso de 1905 en ocasión de su nombramiento de 
teniente general del ejército del Perú, acto que dio motivo 
a que fuese agasajado en Buenos Aires: 

tF Audacia dominadora de james Blainc, sin duda mas 
intenso que Rooscvelt, aunque con menos fortuna en el 
cariño de su pueblo, quiso hacer de la América un mer¬ 
cado y de las soberanías un tributo. El pensamiento, eco¬ 
nómico en su forma, era político en su fondo, porque 
nos incomunicaba con la Europa y creaba la beligerancia 
corderoial que agitó grandemente la literatura bajo la plu¬ 
ma y el ministerio de Gladstonc”* 

Miguel Gané, en el prólogo a escritos y discursos sobre 
derecho público americano de Sáenz Peña, recogidos en 
1905, escribió: "¿Quién ha olvidado la honda sensación 
producida por aquel discurso fundamental del doctor 
Sáenz Peña (en Washington), en el que condensó, con 
singular energía y para felicidad de expansión, el ideal 
generoso del pueblo que representaba junto con el doctor 
Quintana? En mi concepto, el éxito extraordinario de ese 
trabajo robusto y oportuno se debió, entre nosotros, a que 
en él, por primera vez quizá, desde los tiempos en que 
Alberdi diseñaba con mirada profunda las lincas generales 
del porvenir argentino, se dio forma, más que literaria, 
jurídica, por su precisión, a las ideas que la prédica de 


Alberdi y Sarmiento, el desenvolvimiento y la visión ins¬ 
tintiva de las condiciones de nuestra grandeza futura ha¬ 
bían hecho germinar en el alma argentina”. 

El tema de los Estados Unidos en Sur América, la doc¬ 
trina de Monroe y su evolución han sido objeto de un 
amplio estudio objetivo de su parte en otra ocasión. 

Ministro de Juárez CclmatK Poco antes de la crisis que 
obligó a Juárez Celman a renunciar a la presidencia, 
hallándose todavía en los Estados Unidos, se le ofreció la 
cartera de relaciones exteriores en una renovación minis¬ 
terial, como una tentativa para responder a exigencias 
perentorias de la opinión, Sáenz Peña, que era amigo de 
Juárez Celman, aceptó el cargo y se puso inmediatamente 
en viaje a Buenos Aíres, a donde llegó en junio de 1890, 
Se incorporó al gabinete el 30 de junio, pero la situación 
del presidente era insostenible ya. Tuvo, pues, una actua¬ 
ción ministerial efímera y la dio por terminada en. los 
primeros días de agosto. Apenas estalló la revolución del 
2 6 de julio, se traslado a Rosario, para asumir el mando 
de las fuerzas nacionales y contener los desbordes posibles 
de la revolución, como jefe de h$ fuerzas del interior de 
la república y con atribuciones del presidente. 


Candidato a la presidencia en 1391, En la campaña 
presidencial de 1891, a consecuencia de la renuncia de 
Mitre a una candidatura de conciliación, de la ruptura 
del acuerdo, de la escisión de la Unión Cívica y del aleja¬ 
miento de Roca, surgió el llamado movimiento modernista, 
que auspició la candidatura de Roque Sáenz Peña, que 
contaba con el electorado del partido provincial de Buenos 
Aires, con núcleos del antiguo partido autonomista que 
había encabezado Juárez Celman, y con algunas situaciones 
oficiales de provincias. La juventud porteña simpatizaba 
ton el candidato, lo mismo que los elementos independien* 
íes y apolíticos. El 31 de diciembre se reunieron nume¬ 
rosos jóvenes para constituir en Buenos Aires, en los salo¬ 
nes altos del café París, un centro nacional de la juventud, 
y propiciar esa candidatura. En /:/ Nacional del 2 de enero 
se lee: Necesitamos un hombre de más carácter que 
Irigoycn, menos viejo que Mitre y menos resistido que 
Roca. El doctor Roque Sáenz Peña reúne estas con di - 
ciones”. . . 


Numerosos comités seccionales habían sido instalados 
y en La Plata la candidatura fue completada con la del 
senador Manuel D. Pizarro para el segundo término de la 
fórmula. Se preparaba una ruidosa proclamación en Gordo 
ba cuando Roca, Mitre y Pcllegrini dieron por restablecido 
el acuerdo y buscaron un candidato común, que fue el 
doctor Luis Sáenz Peña. 


Publicación ilc l.i i*poc¡i anunciando vestimentas para los automovilistas. 
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Esa circunstancia de hallarse padre e hijo en lucha elec¬ 
toral sostenidos por fuerzas políticas distintas, cambió 
para Roque Sáenz Peña la situación, pues no quiso en 
frentar a su padre y declinó la propia candidatura. El 
20 de febrero se dirigió a la convención del partido pro¬ 
vincial bonaerense: 


"Lamento que circunstancias ajenas a mi voluntad, 
pero no extrañas a mi corazón, me impidan aceptar el 
alto honor que se me ha discernido. La candidatura de mi 
señor padre iniciada en estos momentos por fuerzas de 
opinión que la prestigian, me ha decidido a declinar la que 
en igualdad de condiciones levantaban con mi nombre mis 
conciudadanos, y al renunciarla indeclinablemente no en 
tiendo cumplir acto político, sino deber moral”. 

Como su padre vacilase todavía en admitir el ofreci¬ 
miento de los partidos del acuerdo, le escribió una carta 
publica: 

tr Sí alguna indecisión nubla su espíritu para afrontar la 
situación que el país le exige, quiero que sea mi firma 
la primera en solicitar sus sacrificios en bien de la Na¬ 
ción, y de los principios de gobierno que nos son co¬ 
munes”. 

Y como suponía que la candidatura de su padre sería 
sometida al voto público al margen de los partidos de la 
conciliación, le decía: "Yo pienso que la supresión de la 
lucha en la renovación de los poderes es una quimera' 
generosa, error sincero que ha dado ya sus frutos de diso 
lución como en otra hora los diera de anarquía; concep 
ción perniciosa, porque• eli mi na resortes gubernamentales, 
porque enerva la acción tic los partidos mu ti huido su 
capacidad política y porque ataca la función del sufragio 
que es la esencia de la soberanía”. * . Se referia luego a su 
partido, que era grande y digno de gobernar a la Nación: 
'Si hay otro más poderoso y popular, esa es la fuerza que 
debe dirigirnos; pero no hay sino un medio: es el sufragio; 
suprimido, queda sustituida la soberanía por un poder bi 
personal, poder inaceptable para 4 millones de argentinos” 

Se advierte en 1892 al que veinte años más tarde seria 
el abanderado del sufragio libre desde la primera magis¬ 
tratura, Miguel Cañé habló de su respeto casi supersticioso 
de la opinión pública. "Para él —agregaba— el derecho de 
un pueblo o el de un hombre es igualmente respetable”. 


En la vida privada y en la diplomacia, En 1892 (i 
legislatura de Buenos Aires lo eligió senador na ció nal, 
pero habiendo llegado su padre a la presidencia comprendió 
que no podía ser ni opositor ni partidario de la política de) 
presidente y se eliminó de la escena pública, dedicándose 
a tareas rurales y a su profesión de abogado; asoció a su 
bufete a Carlos Pellegrini y Federico Pinedo, y lo convirtió 
en uno Je los más acreditados de U capital En su calidad 
de abogado defendió a Bialet Mas.se en escritos magistrales 
contra acusaciones malévolas en torno a la construcción 
del dique San Roque. 

Al producirse la guerra entre España y Estados Unidos, 
en 1898, hizo campaña en favor de España y dio una 

conferencia en el teatro Victoria que determinó la real i 

zación de diversos actos populares de adhesión a la ma¬ 
dre patria. 

Combatió el autoritarismo y el personalismo, y abogó 
por la limpieza del sufragio y la mejora de los hábitos po¬ 
líticos. En un discurso en el teatro Victoria, el J1 de 

octubre de 1903, decía; "El Congreso se integra bajo ¡as 

órdenes que imparte el presidente a los gobernadores de 
provincias, y un cuerpo constituido por tales medios, 
no es popular, no es autónomo, no es constitucional, No 
hay dos poderes, es un solo personaje que se mueve en un 
centralismo avasallador y exasperante”. 

En 190 5 fue invitado por el gobierno peruano a visitar 
el país. Se le confinó cu esa ocasión el ascenso a general de 
brigada del ejército de aquel país y se le dio el mando 





Veraneantes en Mar del Plata* en E907 


superior de las fuerzas militares que presenciaron la i ñau 
gu ración del monumento a Bo logues i. Sáenz Peña fue 
aclamado en Lima durante su permanencia allí y contri 
buyo a la con fraternización argén tino-peruana, con sus 
discursos magníficos de emoción y de recuerdo. Habló en 
lenguaje elevado en la asamblea de los centros obreros, 
donde se declaró modesto peón de la justicia y de la ley 
general del trabajo. Presentó un proyecto de salarios, ti i 
bajo y transportes al Instituto Internacional Agrnul i Je 
Roma con miras a los emigrantes, en 1908, 

Reapareció en la política activa en 1906, cuando, jun 
tímente con Pellegrini, formó el partido de coalición qu< 
disputó al partido autonomista nacional —el loqniMnn 
las elecciones de marzo de aquel año, en las que mvuIui 
electo diputado nacional por la capital junto con f ni... 
Pellegrini, Luis María Drago y otras personalidades. 

Pero no ocupó la banca, porque el gobierno le nun 
rnendó una misión diplomática en España, conu «dente 
con las bodas de Alfonso XIII, y pico después fue Jesig 
nado ministro plenipotenciario en aquel ¡mi, * n que 
pasó luego a desempeñar en Italia. 

A fines de 1907 el gobierno lo designó pie.¡dente de la 
delegación que, integrada poi Luis Man.» Drago y ( u to 
Rodríguez Larreta, participó en l> segunda i onfeiem i i 
de la paz de La Haya. En esa conferencia %e aprobé» ton 
reservas de El Salvador, tina tema la y la Argentina, la 
proposición Por te r, que da un,a nueva interpretación a 
la doctrina Drago: "Las pouneiis con tratantes convienen 
en no recurrir a la fuerza armada pata el cubro de deudas 
contractuales reclamadas al gobierno de un país por el 


68 3 












gobierno de oiro país, como debidas a sus nacionales. Sin 
embargo, esta estipulación no podrá ser aplicada cuando 
el Estado deudor rechaza o deja sin respuesta un ofrecí' 
miento de arbitraje, o en caso de aceptación, hace impo¬ 
sible el establecimiento de un compromiso, o después del 
arbitraje deja de conformarse a la sentencia pronunciada”. 

Al d i sentirse la ¡ asta I ación, tic una corto permanente de 
arbitraje, Sáenz Peña propuso que el coeficiente repre¬ 
sentativo de los Estados estuviese en acuerdo con la impor¬ 
tancia de su comercio exterior. Por entonces la Argentina 
ocupaba el quinto lugar entre los países exportadores. 

Después de la conferencia» Sáenz Peña regresó a sus 
funciones diplomáticas en Roma y defendió por entonces 
la idea de instalar en Roma una academia de bellas artes 
sostenida por Argentina, Brasil y Chile. 


Candidato presidencial en 1909* En 1905, en el 
prólogo a una colección de escritos y discursos de Sáenz 
Peña, escribió Miguel Cañé estas palabras proféticas: *'Al¬ 
go nos hace esperar que volverán los di as en que la con¬ 
ciencia nacional, en plena y fecunda acción, señalaba a 
hombres taimo Mitre, como Sarmiento, como Avellaneda, 
para regir la marcha del país. Tengo la profunda convic¬ 
ción de que si esa hora llega, entre esos hombres que en¬ 
carnarán l,i aspiración popular, el anhelo instintivo de todo 
organismo que pugna por su desarrollo y .su perfección, 
figurará entre los primeros, el del doctor Roque Sáenz 
Peña 1 *. En las entrevistas y en la correspondencia que 
mantuvieron el presidente Figueroa Alcorta y Roque Sáenz 
Peña convinieron en el propósito de restablecer la verdad 
electoral y en destruír el régimen político imperante im¬ 
plantado por el general Roca. El general Mansilla decía 
en carta a Cárcano desde París: "Roca acepta que otro 
ocupe el gobierno, pero no que otro gobierne 11 . 

La Unión Nacional, agrupación de partidos, proclamó 
a mediados de 1909 la candidatura de Roque Sáenz Peña 
en oposición a la de Guillermo Udaondo, auspiciada por el 
partido republicano, de! cual era jefe Emilio Mitre. Má¬ 
ximo Paz, que presidía la junta ejecutiva del partido 
conservador de Buenos Aires, agitó la idea de hallar en 
Emilio Mitre un sucesor de Figueroa Alcorta. La Unión 
Nacional reunió pellegnnistas, roquistas y algunas situa¬ 
ciones provinciales que había afianzado Figueroa Alcorta, 
además de personalidades independientes, como Ricardo 
La va lie; los restos del antiguo partido autonomista na¬ 
cional gozaban de gran prestigio y se vio desde el prin¬ 
cipio asegurado su triunfo. Figueroa Alcorta tuvo in¬ 
tervención decisiva en la consagración de su sucesor por 
los comicios. 

Sáenz Peña se bailaba en Italia y al llegarle la noticia 
de su proclamación y atendiendo al pedido de sus amigos, 
renunció a su cargo diplomático y regresó a Buenos Aires, 
donde fue aclamado; el mismo día de su llegada, el 12 de 
agosto, expuso publicamente su programa de gobierno, 
desde los balcones de la casa de Juan José Romero en el 
Retiro, dejando traslucir claramente sus propósitos de 
instauración de un régimen democrático y sus deseos 
de gobernar con una amplia bise de opinión, 

"Sin ella —decía— yo no concibo la vida de un go¬ 
bierno representativo, ni Ja marcha progresiva de una 
sociedad en formación, y al afirmarlo en modo tan cate¬ 
górico no me consideréis un utopista* Comprendo que 
la democracia pura es un ideal, pero el gobierno es una 
necesidad, y habremos de constituirlo mejorando en el 
proceso de la marcha ascendente los procedimientos y 
sistemas, con los hombres y partidos que no delegan ni 
omiten la función del sufragio* Para que un ciudadano 
pueda creerse sin jactancia el indicado de la mayoría, 
necesario es comprobar la voluntad presunta de la Nación 
por un pronunciamiento colectivo extenso y amplio como 
el que habéis producido- Para no pocos espíritus apasio¬ 


nados, opinión es voz sinónima de oposición y no la ubican 
jamás en las agrupaciones gobernantes. No necesito ase¬ 
guraros que no es esc mi criterio de hombre de gobierno* 
Yo habría de encontrar las fuerzas vivas de la opinión 
nacional en todas uis unidades pensantes que coinciden 
en propósitos de recta administración y de mejoramiento 
institucional. Yo no habría de permitir las exclusiones ni 
sobre el grupo gobernante, que lejos de merecerlas tiene 
legítimos títulos para colaborar en la evolución que ha 
comenzado, y que, como lo sabéis, ha contado con mi 
mayor apoyo solidario. Yo entiendo por gobierno de opi 
níón el que llega a realizar, sin exclusiones, la mayor 
condensación de voluntades. Yo no habré de tomar puesto 
ni bandera en las políticas locales, pero habré de sostener 
las autoridades constituidas, y amparar a las oposiciones 
en su función regular y saludable, dentro de las facultades 
que de!imita la Constitución, respetando la autonomía 
de las provincias, como entidades jurídicas del derecho 
federal. 

"Yo ignoro si el pensamiento que os transmito sirve 
para conciliar las políticas controvertidas o si agrava disi¬ 
dencias que no me sea dado armonizar con mi concepto 
de gobierno y de su mejoramiento progresivo* Habré de 
repetiros, en todo caso, que no traigo aspiraciones perso¬ 
nales, y si no puedo encontrar la línea de coincidencia 
entre el patriotismo de los unos y el desprendimiento de 
los otros; si en lugar de vínculos de unión y de armonía, 
fuera bandera o causa de discordia, habría formado el fir- 
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me con vencí miento de que mi nombre no es solución del 
presente ni prenda de los días futuros, y siendo este mo¬ 
vimiento impersonal e impartidista, encontraría soluciones 
más radicales y adaptables a las aspiraciones discordantes. 
Cada ciudadano se debe a sus ideas; yo no podría modificar 
las mías y ni siquiera me es permitido silenciarlas* Declaro 
no tener más compromisos con los hombres o con los 
partidos que !os que en este momento contraído con mi 
país, para inspirarme en sus altos intereses por sobre toda 
consideración de vínculos personales o de afectos '** * 

Las elecciones y el triunfo. Las elecciones populares 
tuvieron lugar el 12 de abril de 1910; los candidatos pre 
sidcnciales: Antonio Bermejo, Emilio Mitre, Marcelino 
Ugarte, Guillermo Udaondo, Manuel M. de Iriondo y 
otros se desvanecieron pronto. Los colegios electorales s¡e 
reunieron el 12 de junio, y el 15 del mismo mes t i Con 
greso reunido en asamblea verificó el escrutinio definitivo, 
Roque Sáenz Peña fue consagrado presidente por 264 vn 
tos de los 2 65 electores votantes; la candidatura de lAlian¬ 
do fue retirada antes de los comicios, y Adolfo Conte, 
corren tino, obtuvo un voto. El segundo miembro de la 
fórmula fue el doctor Victorino de la Plaza, que tampoco 
tuvo opositores en el colegio electoral, pues recibió .M9 vo 
tos. Su elección fue obra de Sáenz Pena; se habían hecho 
circular previamente como candidatos los nombres de 
Marco Avellaneda, Manuel M. de Iriondo, Benito Villa 
nueva y Pedro OI ace he ¿i y A Icorta. 

Los rumores acerca de la inminencia de un movmilenio 
revolucionario acaudillado por Hipólito Yrigayen resal 
taran frutos de la fantasía de algunos altos furu lunarios 
militares y políticos. 

El 12 de octubre de 1910 prestó el juramento habiiu.il 
ante la asamblea legislativa y aprovechó la oportunidad 
para concretar sus puntos de vista sobre el sufragio libre. 

rf Si no he de anticipar en esta hora soluciones de detalle, 
debo expresar en lincamientos generales mis anhelos y pm 
pósitos sobre el grave problema que nos preocupa, La 
opinión tiene el derecho a exigir y reconozco el dvbn de 
satisfacerla. Yo aspiro, señores senadores y señores dipu 
tados, a que las minorías ésten representadas ampliamente y 
garantizadas en la integridad de sus derechos, lis indudable 
que las mayorías deben gobernar; pero no es menos exai lo 
que las minorías deben ser escuchadas, colaborando um 
su pensamiento y con su acción en la evolución ascendente 
del país. Yo me obligo ante vosotros, ante mis conciuda¬ 
danos y ante los partidos, a provocar el ejercicio dd voto 
por los medios que me acuerda la Constitución, porque 
como tengo dicho, no basta garantizar el sufragio, neto 
sitamos crear y mover el sufragante. 

^Percibo en los partidos la voluntad de ejercer sus de 
rechos, presiento los movimientos reparadores de l.i inercia, 
y anticipándome a este suceso feliz para nuestra existencia 
republicana, opino que debernos levantar un nuevo padnm 
electoral para llamar a la acción a todos los ciudadanos, 
procurando que todos los partidos fiscalicen la legalidad 
de la inscripción. Voy a ejercer el gobierno del país para el 
país. El deber me preceptúa colocarme en un punto ele 
vado de observación, contemplando serena y lea!mente el 
choque saludable de los partidos con sus ideales y sus 
esperanzas, sus decepciones y sus triunfos, sus pasiones y 
su bandera de lucha, desplegada a los vientos de la lega 
lidad. Lejos de la acción política durante un lustro y 
traído a esta posición por ciudadanos de todo color parti¬ 
dista, no me animan prevenciones colectivas ni inquinas 
individuales* He auscultado leal mente mi corazón y no lia 
sabido responderme con el recuerdo de ningún agravio, 
con la voz de ninguna enemistad, lo que me permite ser 
presidente de todos los argentinos, sin disidencias pasadas 
que omito y olvido, para recordar tan sólo la evolución 
que nos demanda la grandeza argentina. No estimo ni he 
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de buscar prestigios individuales que no pueden emerger de 
los intereses colectivos y de los vastos lincamientos que 
t «insulten la felicidad de la Nación. Si lie de enaltecer mi 
nombre será porque la República haya engrandecido el 
suyo en el sereno ambiente republicano y en el concepto 
nacional desinteresado y probo”* 

Pasó luego a !a casa de gobierno, donde lo esperaba Fi- 
gucroa A Icorta, para hacerle entrega de las insignias del 
mando, Dijo en esa ocasión el presidente saliente: 

Al informarse al país del vasto plan de actuación que 
ofrecisteis traer al gobierno, os prodigó su aplauso, tanto 
por lo que vale como propósito, cuanto por los anteceden 
tes de vuestra vida publica; y hoy que el magistrado 
ratifica el programa de] candidato, la opinión, como bu 
cor esencial de gobierno democrático, os aporta el concurso 
inapreciable de sus adhesiones, de su pensamiento y de ni 
acción”. 

El nuevo mandatario hizo elogios de su antecesor y 
dejó entrever que su gobierno introduciría .ilgim camino 
fundamental: 

Si la república realiza el alto empeño con que vengó 
al gobierno, habré siempre de mirar en el vuesiiu el puntó 
de partida, arranque y génesis de fas mejoras msuuaio- 
n a les que me loque realizar”. 
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UN SIGLO DE ASPIRACIONES DEMOCRÁTICAS 
Y DE LUCHA POR LA PUREZA DEL SUFRAGIO 

Joaquín V, González resumió en 1910 el significado 
histórico de la decisión de Sáenz Pena de introducir en la 
práctica política la verdad del sufragio universal, vieja 
aspiración no realizada hasta entonces. 

Se expresaba González así: 

"Ausencia de vida cívica durante la colonia; imperio 
militar durante el periodo guerrero de la independencia 
y de las luchas civiles; sumisión, terror y persecuciones 
durante la tiranía; elecciones formales y convencionales o 
forzadas en la época posterior; adulteración partidista más 
tarde, lo cierto es que el sufragio en la República sólo ha 
sido una aspiración ideal de la revolución de las ideas, una 
promesa escrita en tas cartas constitucionales de la Nación 
y provincias; una bandera revolucionaria de los partidos 
en tiempos más próximos y aun en los días que vi¬ 
vimos". . . 



El presidente AvelUned-i procura inclinar la República a favor de 
Ai siua, Caricatura tk Clcriec en Antón P*'micro ^ É £76. 

Todavía en 1910 se seguía proclamando como una rei 
vindicación suprema de la democracia, de la cultura 
política argentina y en nombre de todos los progresos 
alcanzados en el orden material, la libertad del sufragio, 
"como si fuese un bautismo sagrado que algún día hu¬ 
biera de caer sobre la frente del pueblo elegido, pero 
cuyos pecados c impenitencia continuados se lo hubieran 
impedido con imperturbable rigor' 1 . 

Estaba en el anhelo de los mejores esta comprobación: 

"Si los métodos electorales no dan participación efectiva 
en el gobierno a los verdaderos elementos populares, y 
esto trae como consecuencia la concentración del poder 
electoral en los resortes oficiales o burocráticos, que por 
todos tos medios de corrupción, seducción c intimación, 
condensa la mayoría cuantitativa, no puede esperarse que 
la organización de los partidos ni la vida parlamentaria 
se funden en luchas de ideas o de principios, que por sí 
solas son impersonales y permanentes" (Joaquín V* Gon¬ 
zález) , > . Miguel Ángel Cárcano resume a su vez un esta¬ 
do tradicional de la vida política: "El fraude electoral, 
practicado casi constantemente desde la Independencia, 
evoluciona desde las formas violentas que llegan hasta el 
crimen, hacia las más astutas e ingeniosas, reclamadas por 
la convivencia social. Los recursos y formas de practicar el 
fraude son tan numerosos corno variados", 

David Peña recogió en su revista Atlántida una serie 
de expresiones de anhelos en torno a la pureza del sufragio 
y a la democracia representativa, que resumimos a conti¬ 
nuación* 

A partir de 18 53. Las elecciones provinciales y na¬ 
cionales no fueron desde 1 8 5 3, y de conformidad con el 
impulso dado por la Constitución de Santa Fe, un modelo 
de pureza, y prohombres del gobierno y escritores in¬ 
sistieron en la necesidad y la conveniencia de una conducta 
democrática y libre en la elección de las autoridades y los 
representantes* La Constitución no era una verdad aplica 
da, sino una superstición explotada, según las palabras de 
Miguel Ángel Cárcano* 

Urquiza, a quien debe el país un cambio tan radical 
como el de la supresión de la tiranía de Rosas, decía en su 
mensaje al Congreso en 18 54, mientras reconocía la in 
fluencia y las trabas que habían tenido los partidos y los 
intereses locales en las elecciones para las cámaras nacio¬ 
nales: "El Congreso debe tomar en cuenta de este hecho 
para apresurarse a dotar al país de la ley general de clec 
cioncs que, en virtud del are* 37, capítulo primero, sección 
primera de la Constitución, está obligado a expedir". 

Pera no obstante esas recomendaciones, el propio Ur¬ 
quiza disponía en su correspondencia con Antonio Crespo, 
gobernador delegado de Entre Ríos, quiénes debían ir al 
Congreso constituyente como representantes de la pro¬ 
vincia; primero dio los nombres de José Miguel Galán 
y Nicolás Anchorena, después los de Nicolás Anchorena y 
Ruperto Pérez y, por fin, los de Juan María Gutiérrez 
y Ruperto Pérez. 

Juan Bautista Alberdi, en las Bases f advirtió, entre 
otras cosas, que "sin una alteración grave en el sistema 
electoral de la República Argentina habrá que renuncia: 
a la esperanza de obtener gobiernos dignos por la obra 
del sufragio* Para obviar los inconvenientes de una su pri¬ 
sión brusca de los derechos de que ha estado en posesión 
la multitud, podrá emplearse el sistema de elección doble 
y triple, que es el mejor medio de purificar el sufragio 

Caricatura alusiva a los vicios políticos de la ¿poca, por CU ru c, 
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Dibujo de Mayol alusivo a la irtdiferenci.i popular por i a inscripción 

municipal para los comicios» 1900 * 


universal sin reducirlo ni suprimirlo, y de preparar fas 
masas para el ejercicio futuro del sufragio directo. Todo 
el éxito del sistema republicano, en países como los nues¬ 
tros» depende del sistema electoral. No hay pueblo, por 
limitado que sea, al que no pueda aplicarse la república, 
si se sabe adaptar a su capacidad el sistema de elección 
o de su intervención en la formación del poder y de las 
leyes’ 1 , . , 


Marcos Paz en 1866* En su mensaje al Congreso, 
como vicepresidente en ejercicio del poder ejecutivo» decía 
Marcos Paz en 1 866; 

íf No es necesario recordar que los gobiernos represen¬ 
tativos tienen por única base el pueblo» y que si csia 
fuente de toda autoridad llega a viciarse, por la defi 
ciencia de las leyes» por los errores de la administración 
o por la legitimidad de los poderes públicos se pone en 
problema, el prestigio de la ley desaparece para ser susti 
tuido por la anarquía en sus formas vergonzosas. La Re 
pública Argentina conquistó con su independencia el pee 
cioso privilegio del sufragio universal . . , Desgrat i.id.i 
mente la violencia en unos casos y el fraude consueimli 
na rio en otros han traído a veces este deplorable resultado, 
ocasionando así tan profunda perturbación en el sistema 
representativo, que cas¡ puede decirse que ha desiuiura 
liza do las funciones del pueblo elector en el orden poli 
tico.. , Un gobierno, trayendo con violencia O con at ril i 
cío a la legislatura representantes de su dcvocíór, liare de 
este poder una dependencia del ejecutivo y continua ignu 
jando cuál es la verdadera opinión de la mayoría dd 
pueblo acerca de su administración y de la legislación 
actual: los ciudadanos, privados de esta suerte de su legi 
tima representación, pierden poco a poco el amor pni la 
cosa pública, se debilita cu ellos el sentimiento de la dtg 
ni-dad republicana y la confianza en un orden de cosas 
que no puede tener equilibrio estable, desde que le falta 
la ancha base de la voluntad popular... Aun presem 
chendo de la acción de los gobiernos, los mismos fraudes 
y las mismas violencias ejercidos por los partidos pmdu 
cen iguales resultados. Una minoría astuta puede pi e v a 
lecer por esos medios en una lucha electora!; puede obtener 
y a menudo consigue un triunfo fugitivo en lavoi del 
interes del momento, aunque haya necesitado para eso 
envenenar la fuente de todo derecho; pero ese pan ido 
mismo no tarda en deplorar los abusos a que eom limó, 
porque le llega pronto su turno de necesitar el apoyo del 
sufragio en su verdadera expresión, y tiene que mi I m las 
consecuencias de un sistema que el mismo ha concurrí tío 
a Introducir 11 . . . 


Nicolás Avellaneda y la reforma electoral. I n 
1876 exponía Avellaneda al Congreso su pensamiento 
sobre la ley de elecciones: 

“Pienso y debo manifestároslo que es esta la ocasión 
oportuna para que reviséis la ley nacional de elecciones, 
puesto que podéis hacerlo fuera de la atmósfera iníl.mud.i 
que crean las contiendas electorales, y buscando ir .mqiu 
lamente ios medios más adecuarlos para garanta /.h la ver 
dad del voto electoral. Debemos asegurar cada día la 
mejor práctica y la eficacia de nuestras mst¡iliciones por 
su lea] y completa aplicación; a fin de suprimir radical¬ 
mente hasta los temores de futuros disturbios,.. Nece¬ 
sitamos introducir en el sistema de la ley actual una 
innovación tundamenta!, suprimiendo la elección por una 


Elecciones en b provincia cu I *J(I S ; do* p.irurms comen t.i ti Juhcr 
votado 2} veces pnr el mismo t. anditbr o* C .* j ic a 1r u Je Mayol en 
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solí lista, dividiendo cada provincia en subdistritos dec¬ 
imales proporcionados al número de diputados que debe 
elegir, Asi la opinión pública tendrá más amplia y libre 
representación, el voto del elector será más directo y 
consciente y habremos evitado, al mismo tiempo» que 
h.uides, violencias e irregularidades parciales inficionen el 
residí a do general, dejando adulterada la representación 
mu! de una provincia en el Congreso 1 ',. . Y concluía su 
i a/nn i miento señalando el ejemplo de tos Estados Unidos 
y exhortando a los legisladores de este modo; T< No debe- 
mus olvidarlo. Sin verdad en el sufragio no hay sino la 
Mimbra de la realidad en la práctica de las Instituciones 
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representativas" 1 . . * 

En su mensaje Je i 877 volvía sobre el mismo tema: 

"Os lie hablado en otra ocasión de la reforma de la 
]ey electoral* y la propongo nueva mente. Las turbulencias 
políticas se desvanecen* dejando su imperio a los intereses 
conservadores que gobiernan la sociedad 


El 2 1 de enero Je 1 8K5 denunciaba La Prensa de Bue 
nos Aires cómo los ciudadanos opositores ni oficialismo 
eran estaqueados para reducirlos, y cómo la prensa* único 
refugio que quedaba a los opos ¡tres, era silenciada por 
todos los medios. Aludía a un articulo publicado en La 
Líberfat/ de Santa l e* que motivó la encarcelación de su 
director Ramón Gallegos, origen de una protesta colec¬ 
tiva de la juventud del partido constitucional, que asu¬ 
mió la responsabilidad de la publicación incriminada* 

Intentos de Juárez Colman* El presidente Juárez GeU 
man se refirió en varios mensajes al Congreso a la necesi¬ 
dad de los partidos de oposición, con doctrina orgánica, 
"La organización de nuestros partidos —decía en 1889— 
es siempre transitoria y su generación solo obedece a acci¬ 
dentes de actualidad, o a prestigios personales* que los 
acontecimientos o lo imprevisto levantan. El único in¬ 
centivo que los mantiene en actividad es la lucha electo¬ 
ral; pasada ésta, la ¡ndilerencia se apodera de los más y la 
oposición eligida en sistema solo forma el medio de vida 
de los menos . , . No hay época de nuestra historia en 
que un partido vencido nu se haya creído en el deber 
de organizar la oposición sistemática; la oposición que no 
reconoce nada como bueno si parte riel gobierno que 


ejercen sus adversarios 1 ', . , 

Y en 1 890 precisaba su actitud asi: "Cuando hace 
pocos años ocupaba yo una banca en el Senado, represen¬ 
tando a la provincia de mi nacimiento, combatí un pro¬ 
vecto de ley electoral que la** pasiones políticas de esos 
días habían arrojado al debate del Gong re so, con propó¬ 
sitos puramente ocasionales y del momento. Sin embargo, 
preocupado ya entonces de este grave problema institucio¬ 
nal* yo declaraba que no me encontraría reacio el día en 
que, procurando mejorar o completar nuestras institu¬ 
ciones constitucionales, volviera a discurrirse la reforma 
electoral con fines y propósitos permanentes. Creo que el 
momento ha llegado y os invito a preocuparos de tan im¬ 
portante cuestión. 

"Se ha señalado como una grave imperfección de nues¬ 
tro régimen político y como causa de frecuentes errores 
en el gobierno del país* el hecho visible de que sólo un 
partido absorba la representación nacional, excluyendo del 
Congreso, poco a poco, toda opinión disidente”, . . Asi 
saludaba la aparición de la Unión Cívica, partido de 
oposición. 


El general Roca en 1886, Comentaba el general Ro¬ 
ca en 18 86 las recientes elecciones, en su mensaje al Con¬ 
greso: 

tr Se habla de fraudes, de violencias, tic abusos de autori¬ 
dad. El gobierno general no es responsable de los actos 
y conducía de todos los funcionarios de la república que 
intervienen en el mecanismo electoral, y tal vez sería un 
peligro para nuestra forma de gobierno que pudiera in¬ 
tervenir para corregir actos electorales en las provincias. 
El último juez, en ese caso, sois vosotros. Debemos con¬ 
sidera]*, por otra parte, que por más rápidos que sean 
nuestros progresos, no es dado exigir que se extingan 
en un momento hasta bis resabios de épocas anteriores, 
tan lionas de esta clase de irregularidades y tan recientes 
en nuestra vida. Esos fraudes* esas violencias, esos abusos, 
si es que han existido realmente, se irán atenuando y 
corrigiendo poco a puco por los goces de la paz* la educa¬ 
ción d e los p a r t id os y la i n 11 uc n e ¡ a de 1 a razón p ú bli c a 
que cada día se ilustra y aprende más con 1 1 experiencia 
y la difusión de la enseñanza’ 1 . 

Sin embargo, Roca lúe el gran elector; bajo su influen¬ 
cia corno jefe de partido y cabeza del gobierno, los gober¬ 
nadores — según Carlos Pellegrini— dejaron de ser agentes 
naturales de la Con sume ion pata convertirse sim pi emente 
en agentes electorales de la presidencia. 


Carlos PeilegrinL Cuando asumió el mando supremo 
después de la crisis del 90, expuso Carlos Pellegrini en 
mayo de 1891; 

fí No se me oculta ni pretendo negarlo, que hay en 
nuestra organización política grandes reformas que tea Ir- 
zar y muchos vicios que corregir, y es noble empeño 
dedicar todas sus fuerzas a tan alto propósito; pero cada 
día tiene su tarea y cada época su misión, y fn tarea 
y la misión del momento no permite que ella se estorbe 
por luchas apasionadas Salvemos a nuestro país de la 
bancarrota y ele 1 descrédito primero, que tiempo habrá 
mañana para corregir todos los vicios y todos los defectos 
que lo afean", . . 

Y reafirma en 1892 su posición* según la cual lo pri¬ 
mordial era mantener la paz* predicar la concordia y res¬ 
petar la libertad electoral. "Los incidentes que ha pre¬ 
senciado esta capital han servido desgraciadamente para 
demostrar que la violencia que acompaña casi siempre 

nuestros actos electorales, no proviene en todos los casos 
ni de la falta de libertad m de tus actos de autoridad, 
sino y principalmente, de nuestra t alta absoluta de hábitos 
políticos y de respeto por los derechos del adversario; 

pues la amplia libertad de que se gozó sirvió de estímulo 
para aumentar las violencias de la prédica y de las ame¬ 
nazas; habiéndose llegado a intimidar hasta cal punto a 
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esta población, que el día del acto electoral del 12 de 
febrero pudo observarse, no el movimiento de un pueblo 
que concurre al ejercicio tranquilo de un derecho, sino 
el silencio triste e imponente de una cuidad que espera 
por momentos ver sus calles y los atrios de sus templos 
convertidos en campos de batalla \ * * 

Cuando regresó de Europa en 1902, ya en tranca disi¬ 
dencia uní Roca, expreso su interpretación del régimen 
institucional argentino: "El voto electoral no es sólo el 
más grande de nuestros derechos, sino el más sagrado tic 
nuestros deberes, l.s el voto lo único que levanta y dig¬ 
nifica al ciudadano y que hace grande y respetable al 
pueblo \ 


Luis Sáenz Peña y José Evaristo Uriburu* En el 

mensaje de 1893 al Congreso, Luis Sáenz Pena expreso 
el deseo de avanzar por la vía de la reforma electoral: 

"Habiendo establecido nuestra Constitución c! sistema 
federal representativo, que hace descansar en el sufragio 
libre la constitución ríe los poderes públicos, el medio de 
inca minar nuestra sociedad política a una mejora pro¬ 
gresiva es establecer un sistema electoral bien meditado 
que dé garantías a todos* Este es uno de los anhelos del 
gobierno”. Se nombió al efecto una comisión de ciudada¬ 
nas distinguidos de lis diversas organizaciones y tendencias 
políticas, pero una parte de ellos se rehusó a colaborar. 
No obstante, en 18 94 fue elaborado un proyecto que el 
poder ejecutivo remitió al Congreso, estableciendo hi ver¬ 
dad y proporcionalidad del sufragio y de la representación 
popular. 

Y José E varisto l.Jribuni e orne n t aba en 18 9 8 la paz 
inalterable que se había mantenido en el país: 

' Entiendo —decía— que es ésa la libertad electoral 
que los gobernantes deben garantir a los pueblos, y que 
si ella no tía resultados inmediatos, por lo menos forma 
escuela de educación política para la práctica verdadera 
de las instituciones libres. Sólo así también hemos de des¬ 
terrar los malos hábitos, dejando a los partidos que por 
acción propia corrijan los defectos que más de inme¬ 
diato les afectan, sin que los gobernantes y las autorida¬ 
des tengan otra misión que garantir el ejercicio del dere¬ 
cho de tudas”. . * 


La segunda presidencia de Roca* Se reitera en la se¬ 
gunda presidencia de Roca el deseo de proceder a la refor¬ 
ma de la ley electoral* Decía el presidente al Congreso en 
1899: 

"En lo que se refiere a la vida política de la Nación, 
os he anticipado mis juicios, admitiendo la conveniencia de 
revisar la ley general de elecciones, para introducir en ella 
todas las reformas que puedan contribuir a asegurar la 
inscripción, hacer efectivo el sufragio, y favorecer la re¬ 
presentación proporcional de los partidos, que son orga¬ 
nismos necesarios en una república, a punto de que se 
cree ver en su falta un signo de incapacidad o de opre¬ 
sión, La época tranquila en que hemos entrado permite 
encarar y resolver esta cuestión con un gran espíritu de 
equidad y patriotismo”. .. 

En 1902 a mi n cí ó e 1 p ro y oe to de re f o r m a e 1 a bo ra do 
por el ministro del interior, Joaquín V* González: 

"Nuestro régimen constitucional es excelente, pero su 
eficacia depende ante todo de la cultura pública, sin que 
por eso importe excluir la influencia natural de leyes 
previsoras y prácticas, o de reformas reclamadas con justo 
título* Respondiendo a esa ultima consideración, el minis¬ 
terio del interior prepara una ley que, inspirándose en las 
mejores fuentes y basándose en un censo específico de la 
población electoral, tienda a satisfacer las ideas y aspira¬ 
ciones reflejadas en el seno de[ Congreso, donde se con¬ 
densan los elementos representativos de la vida política”* , , 

Volvió a insistir en 1903 en argumentos favoritos: 


"Más que en la ley escrita, la Ion na u pnbh . rpnu 

en hábitos y costumbres públicas Ella «. igi nn < i.. 

constante por parte de tus uudadann, en la .. > di I* 

libertad política y en el manejo de los múlupf mi en 
económicos y sociales de la comunidad" 'i n pet in ft I» 
lev electoral aprobada el año anterior h.n i r,i ■ lelti m f 

"Al abandonar el antiguo sistema, es de .. ¡u 

desaparezcan con él los vicios que íe t i an ud. 

Eso se conseguirá, sin duda, si la nueva ley m < umphd.i 

con honradez por las agrupaciones políticas, y lo. .. 

aplican sus disposiciones moralizadoras y icprcsivas con I* 
misma severidad con que aplican los preceptos d» L 
leyes comunes. Se conseguirá además imprimir a las Im h.i 
electorales los caracteres propios de un fecundo debate de 
intereses e ideas que aspiran a tener su legítima mi bu m u 
en la legislación y en el gobierno de los negocios ¡m 
b!icos*\ 

Existían partidos represen tari vos de corrientes ele opi 
nión bien definida, como los radicales y los socialistas, 
pero permanecían al margen de la vida parlamentaria, 
unos a causa de la abstención voluntaria ante la falta tic 
garantías eleccionarias, los otros porque no disponían de 
fuerza material para llegar con sus adictos a las urnas* 
Las elecciones de 1904, con la ley de las circunscripciones, 
tuvieron por resultado el triunfo del candidato socialista, 
Alfredo L. Palacios, en la Boca- Al resumir la reciente 
consulta al pueblo en marzo de 1904, resumía Roca así 
el cambio operado: 

"Sabéis que las juntas de electores que deben designar 
al luturo presidente de la República han sitio elegidas en 
orden y libertad, aunque, si se quiere, con las imperfec¬ 
ciones inherentes a toda nueva democracia, i odas las ten¬ 
dencias y partidos han contado con las más amplias 
garantías para manifestarse hbi "emente o para ejercer sus 
legítimos derechos* Se ha señalado así un notable ade¬ 
lanto sobre las elecciones de los períodos anteriores”* . . 



Manuel Quintana y Fígueroa A Icorta* II presiden 

te Quintana envió a! Congreso un proyecto de ley elet kh d, 
que anuló las ventajas de la ley Roca (¡on/álrz de 1‘NH ; 
"Contiene —sin alterar la economía de la ley vigente 
modificaciones fundamentales que se relacionan u)n i 
distrito, la publicidad del sufragio, el régimen di It penas, 
y la renovación del registro tí vito". 

Fígueroa Alcona, que sucedió a Quintana eoiiui piesi 
dente, manifestaba al Congreso en L J u ' 

"Ninguna aspiración tan legitima como la de radicar 
en los hechos el precepto legal de tuieum i' gimen nin 
gún propósito mejor del* thúu.uIo, nmgun anhelo público 
más alto y más justo que el de fundar un gobierna mIhi 
la base fírme de las instituciones practicadas de verdad, 
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leal y honestamente, sin reatos ni limitaciones ¡lícitas; y 
a esa noble aspiración de progreso político nos encami¬ 
namos en la jornada sin tregua del civismo, malgrado 
las resistencias de las malas artes electorales y los errores 
de los impacientes que pretenden sustituir una transgre¬ 
sión por otra, con menoscabo irreparable de los grandes 
intereses morales y materiales del país, y colocando la 
cuestión fuera del terreno legal, en el que tiene ineludi¬ 
blemente que resolverse , . , 

"Pienso que la ley electoral debe ser objeto de continua¬ 
dos estudios, que permitan corregir con enmiendas parciales 
y sucesivas los defectos que la práctica señale" * * . 

Censura la abstención de los radicales: "Así nadie 
podrá sostener con verdad que en la capital de la repú¬ 
blica el sufragio carece de garantías y de plenas seguri¬ 
dades para su libre desempeño; y sin embargo, es notorio 
en este distrito la abstención de los ciudadanos en el ejer¬ 
cicio de sus derechos de tales, en comicios tan importan¬ 
tes como el de la renovación de la honorable Cámara de 
diputados y el de organización electiva del concejo deli¬ 
berante municipal”- -. 

En el mensaje de 1909 deplora la frialdad con que se 
contempla el ejercicio constante y orgánico de los derechos 
cívicos; ofrece la garantía de comicios libres* "Sé a nos 
entonces permitido afirmar, como voto y aspiración su¬ 
prema, ía convicción de que el más ako relieve de nuestra 
gran conmemoración patriótica ha de consistir en las 
próximas elecciones políticas, practicadas en comicios 
constituidos por la opinión verdadera del país, que en 
pleno goce de sus derechos, de su poder creciente, de su 
prosperidad y su riqueza, afianzados en su organismo mo¬ 
ral los principios de orden, de libertad y de trabajo, en 
paz exterior c interna, y en ejercicio de sus altos atributos 
iíe pueblo libre, pronuncie su veredicto soberano y cons¬ 
tituya el futuro gobierno de la república”*** 



No obstante las promesas, los comicios que dieron en 
í 9 1 0 el triunfo a Roque Sáenz Peña no estuvieron exentos 
de los vicios señalados, de! fraude y de la violencia. El 
país se regía en teoría por una Constitución federal, pero 
el régimen imperante lo había convertido en unitario, 
con una oligarquía dominante que se sucedía en la supre¬ 
ma dirección de la cosa pública* "E! gobernador hará lo 
que le mande el presidente porque no representa nada y 
vive a expensas de la complicidad federal”, escribió Ra¬ 
món J* Carca no a Sáenz Peña el 28 de junio de 1910* "No 
existe régimen federa! —decía Carlos Pellegrini en la Cá¬ 
mara el 7 de mayo de 1908—La autonomía de las pro¬ 
vincias ha quedado suprimida”. La máquina electoral fun¬ 
cionaba a la perfección, aunque merecía agrias censuras 
en todos los sectores de opinión independiente, inclusive 
entre los que ayer habían integrado el mecanismo oli¬ 
gárquico. 

De ahí las escisiones: la Unión Nacional; los autono¬ 
mistas, que respondían a Carlos Pellegrini; el partido Re¬ 
pública tí o, acaudillado por Emilio Mitre, en Buenos Ai¬ 
res; los partidos Unidos, en la provincia; el partida Inde¬ 
pendiente, en Santa Fe; el partido Liberal, en Corrientes; 
el Autonomista, en Córdoba, etcétera. 

Entrevista con Yrigoyen. Circulaban rumores de un 
nuevo alzamiento radical, y el general Racedo en Campo 
de Mayo y Dellepiane en la jefatura de policía en la ca¬ 
pital, vigilaban atentamente la situación* Yrigoyen no fue 
hallado cuando se decidió su arresto. Luego, Sáenz Peña 
quiso conocer el pensamiento del jefe radical y tuvo una 
entrevista con él en setiembre de 1910, cuando ya estaba 
decidido a promover k nueva ley electoral. Intervino 
como mediador para el encuentro el diputado Manuel Paz 
y la reunión tuvo lugar con el mayor sigilo. Sáenz Peña 
deseaba que los radicales entrasen a formar parte del 
gobierno y participasen en Jas elecciones* Yrigoyen res¬ 
pondía que no buscaba ministerios, sino garantías para 
votar libremente en las urnas. Sáenz Peña insistió en reali¬ 
zar las elecciones sobre la base del padrón militar y la 
representación de las minorías* Yrigoyen respondió final¬ 
mente que si el gobierno daba garantías para el sufragio 
los radicales concurrirían a las urnas. 

Ramón JL Carca no, en páginas postumas, resumió un 
hecho cierto al decir: 

"En la época de la organización nacional, aun después 
de resuelta la capital, hasta la ley Sáenz Peña, no habría 
en las urnas roda la verdad del su I ¡agio libre, pero había 
siempre una moral eji los hombres y partidos que impedía 
a h incapacidad v deshonestidad constituir el poder legal. 
En los ministros, altos f une ion a ríos y miembros del cuer¬ 
po legislativo se hallarán los hombres más eminentes y 
reputados de su tiempo. No llegan al gobierno los deseo 
nocidos* Han empezado los que llegan por acreditar la 
conducta en la aldea, la parroquia, la ciudad. Traen los 
anhelos y confianza de sus vecinos”» (“Para una Argentina 
mejor", en La Nación, 10 de abril de 1957)- 

Los ministros de Sáenz Peña* Eí mismo día de la 
asunción del mando, hizo pública el presiden ce la organi 
¡ración de su ministerio: en interior, doctor Indalecio (¡ó 
mez, salteño, de 60 años; en relaciones exteriores, Ernesto 
Boseh; en hacienda, José María Rosa; en justicia e ¡ns 
truccion pública, Juan M. Carro; en obras públicas, Ezc 
quid Ramos Mejia, ex ministro de agricultura de Ligue 
roa Alcona; en agricultura, E Ico doro Lobos, punta no, ex 
ministro de hacienda; en guerra, Gregorio Vélez; en man 
na* Juan Pablo Sáenz Valiente. Hallándose en el extran¬ 
jero Ernesto Boseh, desempeñó interinamente k cartera de 
relaciones exteriores Epifanio Pórtela, Joaquín S. de An 

Caricatura de? Ramón Columba aluóvn a la col revista 
tid Presidente Sáenz, Peña con Ynjgoyc», 
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El puerto de Buenos Aires en U9ü, óleo de Justo P. Lynch 
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E^cqiiicl Rumos Mujua, 


I I mi loro Lobos. 


choren a fue llevado a la intendencia de la capital federa!. 

La primera crisis se produjo en diciembre de 1911 con la 
renuncia de Eleodoro Lobos al ministerio de agricultura, 
«pie ocupó después Adolfo Mujica tras un período de inte¬ 
rinato del subsecretario Mario Sáenz. 

En julio de 1913 renunciaron los ministros de justicia e 
instrucción pública y de obras públicas, Juan M. Garro y 
Ezquiel Ramos Mejía, y fueron reemplazados por Carlos 
Ibarguren y Carlos Meyer Pcllegrini, respectivamente. El 
ministro de Hacienda, José María Rosa, habia renunciado 
ya en agosto de 1912, y ocuparon esa cartera, sucesiva¬ 
mente, Enrique S. Pérez, hasta abril de 1913; Norberto 
Riflero, de abril a junio del mismo año, y Lorenzo Ana- 
don, desde junio de 1913 a febrero de 1914. 

Cuando Sáenz Peña solicitó al Congreso en febrero de 
1914 una larga licencia, abrumado por la enfermedad, 
renunciaron los ministros colectivamente para facilitar al 
vicepresidente Victorino de la Plaza la reorganización 
ele un gabinete que respondiese a sus proyectos políticos, 
y quedó constituido asi: en interior, Miguel S. Ortiz; en 
relaciones exteriores, José Luís Murature; en hacienda, 
Enrique Carbó; en justicia e instrucción pública, Tomás 
R. Cu lien; en agricultura, Horacio Calderón; en obras 
públicas, Manuel Moyano; en guerra, Gregorio Vélez; en 
marina, Juan Pablo Sáenz Valiente. 

Al fallecer Sáenz Peña en agosto de 1914, el gabinete 
se mantuvo, con excepción del ministro de la guerra, que 
renunció y fue reemplazado por Ángel P. Aliaría. 

Carta abierta al gobernador de Córdoba. Sáenz 
Peña inspiró fe en los círculos noli ticos y tanto Hipólito 
Yrigoyen, que lo visitó después del triunfo, como Lisandro 
de la 1 orre y los socialistas, comprendieron que esta vez la 
reforma de la ley electoral era un fruto maduro y sería 
efectiva. El presidente tenía la firme decisión de imponer 
el sufragio libre y terminar con la larga historia de frau¬ 
des y violencias, con Jas aspiraciones platónicas que se 


venían repitiendo desde 18 3 3 y con rebeliones de protesta 
como la de Mitre en 1874, la de (os cívicos radicales en 
1890, en 1893 y en 1905. Le secundó con eficacia e! doc¬ 
tor Indalecio Gómez, que ya a fines de 1910 tuvo listo 
un proyecto de reforma que establecía el voto secreto y 
obligatorio, la representación de las minorías mediante el 
sistema de la lista incompleta, el nuevo empadronamiento 
y otras medidas complementarias. 

Antes de presentar el proyecto al Congreso, Sáenz Peña 
escribió al gobernador de Córdoba, Félix T. Garzón, una 
carta abierta, el 30 de enero de 191 1, que obtuvo una vasta 
divulgación y que fue elogiosamente comentada: 

"En este momento decisivo y único —decía—, vamos 
jugando el presente y el porvenir de las instituciones; 
hemos llegado a una etapa en que el camino se bifurca 
con rumbos definitivos. O habremos de declararnos inca¬ 
paces de perfeccionar el régimen democrático que radica 
todo entero en el sufragio, o hacemos obra argentina, 
resolviendo el problema de nuestros días, a despecho de los 
intereses transitorios que hoy significarían la arbitrariedad 
sin término ni futura solución. ¿Por qué sin término? 
—se me preguntará. Porque, como tengo dicho, el actual 
momento es único para el anhelo nacional, que no habí i a 
de resurgir en corto plazo a raíz de un desencanto que 
doblegara su esfuerzo o quebrantara su fe; y luego es bu u 
evidente que el país atraviesa horas propicias a la evoiu 
ción, viendo así que no hay caudillos en la oposición m 
en el gobierno, y en realidad el tal vocablo comienza a 
lisonjear poco a los hombres de pensamiento, la adhesión 
a la persona de los gobernantes pierde respetos v pn ,ii 
gios en la misma proporción en que los ganan lis idr.r, 
encauzadas en el molde de la verdad y la luliui.i 
ha dicho por muchos años que los gobierno-, rhrian 
porque los ciudadanos no votaban; pero lubrii ido nns 
exacto decir que los ciudadanos no votaban poiqo> Ji> 
gobiernos elegían. Con efecto; ante el eji-rcito <|. mi 
pleados y múltiples elementos de que disponen L ¡Ni. un 
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Indalecio (j¡jnií- j /.. ( iirk;mir,i <Jv Oto después de mu erml ercncíil en el 

teatro Victoria, 

y los gobiernas de provincia* cuando querían pesar sobre 
el sufragio» la tentativa del^voto independiente se volvía 
una ilusión y una quimera vencida de antemano”. 

Decía también: "He dicho que este gobierno no ha 
de tener ingerencia en la política local de las provincias» 
en el sentido de hacer triunfar unos partidos sobre otros, 
de indicar gobernadores o de elegir diputados u otros 
funcionarios de su agrado; pero detl ucir de allí que ha 
resuelto despojarse de la acción política* oprimiendo los 
párpados para no ver las deformaciones del régimen o el 
ataque que se eleve al sistema republicano, eso equival¬ 
dría a decir que se despoja del gobierno mismo, cuya 
función es política en su esencia y administrativa en su 
formalidad”. 

Y concluía aludiendo a su aspiración de asegurar el 
sufragio líbre: 

"Esto que ha dado en llamarse la quimera de un 
romántico, es una verdad tan práctica y un precepto 
de ejecución tan sencilla que cuando la sintamos reali¬ 
zada, recordaremos como un anacronismo los regímenes 
que la han desconocido”. 

En su mensaje al Congreso el 12 de mayo de 19II, 
el presidente sostiene que el gobierno mantiene y reafir¬ 
ma los propósitos confesados por el candidato y está 
satisfecho de haber suscitado la fe pública en las promesas 
hechas. Lo espera todo de la verdad del sufragio y 
sintetiza su pensamiento en la representación de las mi¬ 


norías y el voto obligatorio y secreto; se congratula 
de la incorporación del partido radical a las luchas elec¬ 
torales. Habla de la intervención a la provincia de Santa 
Fe y de las medidas de moralidad aplicadas en la aduana 
de ia capital; aspira a realizar en su periodo de gobierno 
la fórmula: pueblo que vota, gobierno que administra. 
Se expresa contra la conversión de las provincias en 
feudos dependientes del gobierno de Buenos Aires, Señala 
una nueva orientación: "Necesitamos garantizar al obre¬ 
ro no solamente en su persona, sino también en la fá¬ 
brica y en el hogar' 1 . 

Concreta iniciativas y esperanzas. El mensaje contiene 
frases como éstas: 

"No me he atribuido en ningún caso la singular apti¬ 
tud de intervención * . . El sufragio es un compuesto de 
garantías que deben acordar los gobiernos, y de derechos 
que deben ejercer los electores , , . Mi administración se 
ha definido por el respeto a las autonomías y por un 
claro concepto de imparcialidad en sus litigios ... Es 
grato poder mirar hacia el mundo para poder sentir 
en todas las latitudes el eco de la simpatía» del respeto 
y de la fraternidad . . . De hoy en más no habrá absten¬ 
ciones nocivas a la vida republicana ni amenazas ni vio¬ 
laciones contra el orden gobernante , , . Si consiste la 
ciencia del gobierno en convertir el pensamiento en ac¬ 
ción, no es fácilmente atacable una política que ofrece 
la acción y el pensamiento, coronados en tan breve 
plazo por la concordia de todos los argentinos , . No se 
gobierna para un día ni se prevalece siempre”... 

Proyecto de ley electoral. Comienza la reforma me¬ 
tódica del régimen electoral con el primer mensaje del 
poder ejecutivo al Congreso, el 17 de diciembre de 1910, 
en el que propone el enrolamiento general de los ciudadanos 
y la confección de un nuevo padrón electoral, la mejor 
manera para estimular y garantizar el voto. El padrón 
electoral se haría sobre la base del registro de enrola¬ 
miento, en el que se eliminarían los ciudadanos privados 
del derecho electoral por las leyes nacionales. El enrola¬ 
miento quedaría a cargo del ministerio de guerra, y el 
poder judicial indicaría quiénes eran los ciudadanos con 
derecho al voto. 

Como no se identificaba a los votantes, era posible el 
acaparamiento de las libretas cívicas y la concurrencia 
a los comicios de personas que no tenían derecho a votar. 

Un nuevo proyecto de ley quitaba al poder ejecutivo 
el cuidado del padrón electoral y *o entregaba al poder 
judicial, que designaba los funcionarios que debían pre¬ 
parar y realizar la elección. 

Un tercer proyecto de ley, del 11 de agosto de 1911* 
modificaba fundamentalmente el sistema electoral en vi¬ 
gor hasta allí, se proponía garantizar el sufragio y crear 
el su frag ante. Se sustituía el escrutinio* tal como se 
practicaba, por la lista incompleta» lo que significaba la re¬ 
presentación de las minorías. El voto era obligatorio y 
secreto. 

Tales eran los proyectos con los cuales el presidente 
Sáenz Peña cumplía la promesa de reforma de la ley 
electoral. 

La opinión pública acogió con simpatía los proyectos 
de reforma. En i a Cámara fue objeto de oposición la ini¬ 
ciativa de la lista incompleta. Tres meses estudió el proyectil 
la comisión de negocios constitucionales, con la asistencia 
del ministro del interior» Indalecio Gómez. Se inició la 
discusión con la presencia casi completa de diputados, se¬ 
nadores, diplomáticos» magistrados, funcionarios, público 
entusiasta. Marco Aurelio Avellaneda, de Buenos Aires, 
eleva la voz contra el proyecto de la lista incompleta; el 
progreso realizado en el país se logró mediante el sistema 
de la lista completa. Dijo que la reforma propiciada era 
inocua* antidemocrática y anticonstitucional, era una 
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mera ofrenda de paz a un partido que vivía conspirando 
y pidió al gobierno que se ocupase de asuntos * más im¬ 
portantes que el de la reforma electoral. 

Horacio Vareta* de la provincia de Buenos Aires* es 
también partidario de la lista uní nominal y dice que la 
Constitución no ha querido que estén representadas las 
minorías. 

El ministro Gómez defendió el proyecto, "La Consti¬ 
tución admite otro sistema que el actual y la regla de la 
pluralidad no comporta el sistema de las mayorías. Los 
sistemas electorales no son de la Constitución* sino de 
la ley* y la Constitución no establece un sistema cerra¬ 
do". Defiende el sistema de la lista incompleta. "¿Cuál es la 
condición de nuestra vida pública? El espíritu cívico está 
muerto; nuestra democracia es nula; el pueblo no vota. 
Hay poderes constituidos, sin embargo; hay gobiernos en 
las provincias y la Nación; hay congresos y legislaturas 
compuestos de hombres distinguidísimos y, sin embargo* 
la democracia, el pueblo* tiene cierto desabrimiento res¬ 
pecto de este congreso tan dignamente compuesto. ¿Por 
qué? Porque no ha sido elegido en comicios sanos, sino 
por un sistema corrompido y desfigurado"* * * No hay de¬ 
mocracia y la Constitución ordena que la haya. Tres son 
los males que aquejan al país: la abstención, el fraude y 
la venalidad. El pueblo no elige; en lugar de su voluntad 
aparece la máquina electoral* No se formaron partidos 
populares porque no hubo libertad y verdad en los co¬ 
micios* 

El ataque del ministro a los partidarios del viejo sistema 
fue crudo y valeroso. 

Et diario La Prensa combatió tenazmente la reforma 
electoral, bajo la dirección de Adolfo Da vita, y se opuso 
a la política del ministro Gómez. 

El diputado por Córdoba Julio A. Roca defendió cí 
sistema de la circunscripción, que tiene a su favor una 
experiencia nacional frente a la lista incompleta, que 
nadie conoce y que inmovilizará la acción de la oposición 
con la garantía de su representación mecánica. Otro di¬ 
putado por Córdoba, Ramón )* Cáncano, apoyó d pro¬ 
yecto y se refirió a la abstención que acusan siempre 
tas elecciones, a la rebelión periódica que ha desgarrado 
a la Kepública. "Hemos visto contiendas armadas —de¬ 
cía— pero propiamente no liemos visto luchas electora¬ 
les* El candidato oficial ha suprimido la disputa en el co¬ 
mido y la ausencia de disputa ha convertido el comido 
en una función administrativa . * . No le bastan al país el 
vuelo de sus industrias* el ganado inmenso de sus campos, 
las espigas repletas que derraman sus caudales. Se sabe 
ahora fuerte y consciente y quiere votar como elector 
soberano"* 

Intervinieron en la discusión Gaspar Ferrer, de Córdo¬ 
ba; Lucas A y amigara y, de la provincia de Buenos Aires; 
y Nicolás A. Calvo, de la capital federal, los cuales reco¬ 
nocen que no se puede fundar nada con la violencia y el 
fraude; Julio López Manan, de Tucumán, apoya el pro¬ 
yecto y anuncia las ventajas de la lista incompleta. Apoya 
igualmente el proyecto, y censura c! sistema electoral 
vigente el diputado Manuel Peña, de Córdoba. En cambio, 
Julio A. Costa, de la provincia de Buenos Aires, defiende 
el sistema un¡nominal vigente, contra el cual hacen oir su 
voz Manuel Caries y T omás de Anchorena, 

Et ministro t¿ómez replicó a los argumentos de los opo¬ 
sitores. El proyecto fue aprobado por amplia mayoría des¬ 
pués de un mes y medio de estudio y discusión, el 20 de 
diciembre de 1911. 

La d iscusión en el Senado halló fuerte oposición. Se ma¬ 
nifestaron enérgicamente contra el proyecto de reforma: 
Ignacio Irigoycm, senador por Buenos Aires; Pedro Ec ha¬ 
stíe, de Santa Fe, y Benito Villanueva* de Mendoza* Pero el 
orador de mayor vuelo, cuyo discurso consumió dos sesio¬ 
nes * fue Jo aquín V* González, que censuró el fraude y la 
simulación electoral* pero se opuso a la lista incompleta 


y al sistema proporciona]* 

Pero la votación dio un amplio trinólo al gobierno. I a 
reforma constitucional fue sancionada por el Congreso, 

Manifiesto al país* En febrero de 1*112, Sáenz Peña 
se dirigió al país en un manifiesto, recibido con te y 
entusiasmo* 

"He prometido —decía— un gobierno de libertad, de 
discusión y de examen. Lo estoy cumpliendo. No perc ibo, 
sin embargo, la actividad de los partidos que vuelva efi 
cíente mi labor, empeñado como estoy en lucha con la 
rutina y con los intereses que se defienden. Tengo en cam¬ 
bio la seguridad de no haberme equivocado al emprender 
la política que desenvuelvo, pero habré de repetir una 
vez más que ella no es obra de mi inspiración, sino exi¬ 
gencia de los tiempos, que dan a cada gobierno su misión 
propia* 

"He dicho en otra ocasión que los gobiernos defensivos 
no pueden ser reformadores. Ello explica los retardos. En 
el presente período, cuando ejerzo mí mandato sin convul¬ 
siones ni asechanzas, sería injusto atacar a mis predecesores 
o desconocer su patriotismo, porque les cupiere en suerte 
momentos de agitación que traen medidas de lucha, im¬ 
puestas por la ineipíencia de nuestra democracia. Todos 
han sido factores de nuestra grandeza y han acercado sus 
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Jndiiltídu Gámez defiende como Ministro en el Congreso, h ley 
SSertz Peña, Apunte de Columba. 


aportes intensivos al desarrollo nacional. Recojamos los 
beneficios de tantos esfuerzos y utilicemos en el servicio 
del bien las experiencias alcanzadas, sin apasionamientos 
11 i reproches 1 \ . * Y terminaba con esta exhortación: "He 
dicho a mi país todo mi pensamiento, mis convicciones y 
mis esperanzas. Quiera mi país escuchar la palabra y el 
consejo de su primer mandatario. Quiera votar”. 

La nueva ley electoral, aprobada el 10 de febrero de 
1312 , fue reglamentada y puesta en vigor para hacer su 
primer ensayo el 1° de abril en Santa Fe; se le llama 
ley Sáenz Peña. 

En sus memorias tituladas Mr paso por ¡a poli tica f Ni¬ 
colás Repetto juzgó así la ley Sáenz Peña: "La reforma 
electoral llevada a efecto por el presidente Roque Sáenz 
Peña en el año 1912, señala una verdadera revolución en 
nuestro país. Su fuerza no residió solamente en que dicha 
reforma consagraba los registros electorales basados en el 
padrón militar, en el voto obligatorio y secreto y la lista 
incompleta, sino también por el inquebrantable empeño 
que pusieron el presidente y su ministro Indalecio Gómez 
en que la ley se cumpliera estrictamente y realizara todos 
los fines que las autoridades habían tenido en vista, Al 
darnos la ley electoral que lleva, su nombre, el presidente 
Sáenz Peña puso en nuestras manos el instrumento nece¬ 
sario para que pudiéramos resolver las contiendas políticas 
como pueblo civilizado y culto, lo que hasta entonces 
sólo habíamos intentado por medio del fraude y de la 
violencia * * , 1 >espués de Caseros y de la Constitución 


de 18 53, la reforma electoral de! presidente Roque Sáenz 
Peña representa la más grande revolución política llevada 
a cabo en nuestro país”. . . 

En su mensaje al Congreso ct 7 de junio de 1912 ex¬ 
presaba Sáenz Peña con satisfacción: 

"La reforma electoral ha comenzado su periodo vivien¬ 
te; ayer era una utopía, después fue una ley de ensayo 
y hoy es un hecho cumplido por todos los argentinos, 
hecho tangible, pronunciamiento soberano que destaca 
nuestra sociedad política y la presenta libre y fuerte al 
estudio del sociólogo. Setecientos mil votantes han respon¬ 
dido a! llamado del comí ció”. 

Intervención ;i Santa Fe y elecciones de acuerdo 
con la nueva ley electoral. En las elecciones del 5 de 
marzo de 1911 en Santa Fe, la Liga del Sur, el partido 
político fundado por Lisandro de la Torre en 1908, fue 
derrotada y se atribuyó la derrota a los vicios electorales 
tradicionales. Pero el ministro del interior había prevenido 
al gobierno de aquella provincia, en vísperas de los co¬ 
micios: 

"Es necesario que demuestre la perfecta lealtad con que 
adhiere al programa político del presidente de la Nación 
y lo practique en esa provincia. El respeto por paite de 
los gobernantes al derecho electoral de los ciudadanos y las 
garantías más completas para que lo ejerciten con libertad 
y seguridad, son la base de ese programa, inspirado en el 
artículo 5 V de la Constitución, que garante a las provin¬ 
cias el goce y el ejercicio de sus instituciones, entre las 
cuales figura en primera linea el sistema representativo 1 . 

Enseguida se produjo una seria divergencia entre el 
poder ejecutivo y el legislativo de la provincia; algunos 
legisladores habían promovido juicio político al gober¬ 
nador Ignacio Crespo; por su parte, el gobernador desco¬ 
noció la legalidad de los procedimientos de la legislatura, 
ordenó la ocupación de su local por la fuerza pública y 
solicitó la intervención federal. El gobernador Crespo de¬ 
cía cu su petitorio que había un alto interés político en 
poner el conflicto suscitado en manos del gobierno na¬ 
cional, para que, en vista de los altos ideales que había 
proclamado, tenga la provincia, hondamente abrumada 
por los errores de sus gobernantes, una ocasión propicia 
para elegir un gobierno fuerte y deshacerse de una vez 
por todas de los reatos y entorpecimientos hallados en 
veinte años de esterilidad poli fíe a. 

El pedido de intervención del gobernador coincidió con 
el hecho en el mismo sentido por la legislatura. En conse¬ 
cuencia, el presidente, en acuerdo de ministros, decretó 
la intervención y nombró comisionado al doctor Garlos 
Salas, después sustituido por Anacleto Gil, el cual declaró 
caducos los poderes ejecutivo y legislativo de Santa Fe y 
asumió el mando de la provincia. 

En carta a Carlos Salas escribía Roque Sáenz Peña 
d 4 de marzo de 1.911: "El señor gobernador de esa 
provincia es un colaborador de mi política, y su respetabili¬ 
dad personal abona la sinceridad de las declaraciones que 
me tiene expresadas, adhiriendo a la verdad y a la pré¬ 
dica de mi programa institucional”. 

La Liga de! Sur, con la firma de Lisandro de la Torre, 
Francisco E. Correa y Gerardo Constan ti, lanzó un mani¬ 
fiesto sobre la situación: 

"E! gobierno nacional ha intervenido en la provincia. 
Hace tiempo, en la presidencia anterior, lo hablamos soli¬ 
citado para acabar con las garantías de \x Constitución 
nacional, con un régimen subversivo de las instituciones 
y los hombres. Fuimos desoídos. El juego externo de los 
poderes, la ficción de una normalidad puramente formal, 
y sobre todo los intereses creados, pudieron más que nues¬ 
tras denuncias... La intervención amplia ha sido juz¬ 
gada por el país entero como la prueba fehaciente y 
esperada de la efectividad práctica del programa prest - 
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dencial, La han aceptado los partidos y lian callado- los 
fariseos que murmuraban en nombre de la ley. La inter¬ 
vención amplia en Santa Fe es la más justa y la más 
legal que haya podido decretarse... La altura y la claridad 
de propósitos, la exacta noción de los hechos y la insos¬ 
pechada corrección de procedimientos del gobierno nacio¬ 
nal, obliga a la Liga del Sur a expresar absoluta confianza 
en la intervención encomendada a un ciudadano expec- 
tnblc por sus servicios a la República”. Y como esa actitud 
era novedosa en la historia política del país, decía el 
manifiesto: "Dentro de nuestras costumbres políticas pa¬ 
recerá extraordinario que un partido popular militante 
en la oposición de una provincia haga declaraciones tan 
categóricas. Pero son de justicia”. 

El interventor convocó a elecciones de gobernador y 
legisladores al amparo de la nueva ley electoral. El gobier¬ 
no ofrecía garantías completas de imparcialidad y pres- 
cindencia absolutas. La Liga del Sur comentaba: ft Si la 
experiencia fracasa tendrán razón los que usurpan los 
derechos Je un pueblo que no existe . . . Nada habremos 
ganado con la caída de un gobierno, que es accidente sin 
importancia, s¡ no sabemos edificar”, . . 

La experiencia no fracasó; las garantías electorales fue¬ 
ron completas y los viejos representantes de la oligarquía 
gobernante fueron batidos en toda la línea. El voto secreto 
en el cuarto obscuro hizo imposible los disturbios en las 
urnas, lodos los partidos concurrieron a la lucha, extre¬ 
maron su propaganda, incluso la Unión Cívica Radical, 
que se había mantenido en la abstención irreductible du¬ 
rante veinte años. El triunfo correspondió ampliamente 
a los radicales, que conquistaron así la primera provincia. 
La fórmula Mcnchaca-Caballcro obtuvo 2 5.001) votos, 
contra 20,000 de la coalición y 17*000 de la U gtf dt*l Sur. 
Se advirtió que los propósitos enunciados altamente no 


eran vanos. El 9 de mayo de 1912, el interventor Anacido 
Gil hizo entrega del mando al gobernador electo, doctor 
Manuel Menchaca, elegido de conformidad ton el imperio 
de la ley Sáenz Peña. La participación de los radicales 
santafesinos en las elecciones tuvo lugar en confia de la 
resistencia originaria de la dirección nacional del partido. 

Al conocer el desarrollo del acto electoral del l v de 
abril en la provincia de Santa Fe, Sáenz Peña envió al 
interventor Anacleto Gil, que lo presidió, un efusivo 
telegrama en el que dice entre otras cosas: "¡Bienvenido 
d vencedor! Quien quiera que sea, emerge de un movi¬ 
miento insospechado, de un pronunciamiento inapelable. 
Los vencidos han conquistado alto espíritu a la pública 
consideración, y sin desalientos ni desmayos habrán de 
perseverar en el esfuerzo doblando sus energías* actuantes 
siempre en la rotación de los partidos”. * . 

Las fuerzas militares fueron felicitadas por la correc¬ 
ción de su comportamiento en el acto eleccionario. 

El 7 de abril de 1912 se aplicó la ley Sáenz Peña en la 
capital federal para la elección de diputados nacionales» 
La vieja estructura política sufrió una derrota completa, 
aunque sus agentes habían comprado votos suficientes 
para obtener mayoría. La victoria correspondió a ocho 
diputados radicales de la mayoría, a dos socialistas y a 
dos representaciones conferidas a hombres independientes 
como Luis María Drago y Estanislao S. Zeballos. Los 
socialistas electos en abril fueron Juan B. justo y Alfredo 
L. Palacios, que se iniciaron impugnando los diplomas de 
los electos por la provincia de Buenos Aires, fustigando 
a los tiranuelos locales, que organizaron el fraude en 
numerosas municipalidades bonaerenses intervenidas desde 
hacía años» 


Mu miel Mcnchaca, primer gobernador radical de Sania Fe. 
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El mismo 7 de abril de 1912 se realizaron elecciones 
en la provincia de Buenos Aíres y la mayoría correspon¬ 
dió al partido conservador con 110.000 votos. El gober¬ 
nador Inocencio Arias* que se hallaba enfermo y falleció 
en el curso del ano* fue reemplazado por Ezequicl de la 
Serna* que murió en febrero de 1913* haciéndose cargo 
del gobierno Eduardo Arana, presidente provisional del 
Senado* cuando faltaba más de un ano para la expiración 
del período legal, siendo necesario convocar a elecciones 
para elegir nuevo binomio. La asamblea del partido con¬ 
servador votó la fórmula Juan Ortiz de Rozas-Luis Gar¬ 
cía. Presidió la asamblea Marcelino Ugarte, que pronunció 
un discurso a modo de programa del partido; reconoció la 
necesidad de la libertad electoral* del orden administra¬ 
tivo, de la economía en los gastos fiscales* del fomento 
de la educación común, del desarrollo de la vialidad y de la 
solución del problema agrícola para vincular el colono 
a la tierra, en centros de colonización metódicamente 
organizados. 

En las elecciones parciales del 30 de marzo de 1913 
en la capital federal para la elección de dos diputados y 
un senador por un año* fueron electos para diputados 
Nicolás Repetto y Mario Bravo, y para senador, por nueve 
años* Enrique del Valle Iberlucea* En la renovación de la 
mitad de la Cámara de diputados, en 1914, el partido 
socialista hizo triunfar la mayoría de su lista y resultaron 
electos Nicolás Repelto, Mario Bravo, Antonio De Toma- 
so, Francisco Cúneo* Ángel 1VL Giménez, Antonio Zac- 
cagnim y Enrique Dickmann; los radicales obtuvieron la 
minoría: Joaquín Castellanos, Tomás de Vedia y lomas 
Le Bretón; los conservadores fueron eliminados por mu¬ 
chos años después de sus intentos de ganar terreno en 
1912, 1913 y 1914. 

Hipólito Yrigoyen, el jefe de la Unión Cívica Radical* 
comentó el 1 2 de mayo de 1912 los resultados de la apli¬ 
cación de la ley Sácnz Peña el 7 de abril* diciendo que 
rT es asi entonces como la abstención no ha sido un recurso 


de política militante* sino una suprema protesta* un reco¬ 
gimiento absoluto y un total alejamiento de los poderes 
oficiales, para dejar bien establecido en el presente y en ía 
historia y como demostración al mundo que nos mira* 
que la Nación no tenía ninguna comunidad con los go¬ 
biernos que en una hora fatal le arrebataron el ejercicio 
de su soberanía’ 1 . Reseñó las causas que motivaron la ac¬ 
titud abstencionista de la Unión Cívica Radica! y al 
comprobar el triunfo obtenido agregó que "ha bastada 
una pulsación caballeresca, un Latido justo del gobierno del 
señor presiden fe de la República, para que el problema 
que ha tenido conmovida tan intensamente a la naciona¬ 
lidad argentina durante más de treinta años, quede defini¬ 
tivamente resuelto y confirmada toda la justicia, la razón 
y el acierto de la revolución triunfante”. 

Hubo inquietudes y alarmas por el triunfo de dos par¬ 
tidos populares, el socialista y el radical, en las elecciones 
de 1913 y 1914* aunque la provincia de Buenos Aires 
siguió en manos del partido conservador* que obtuvo, el 
7,de diciembre de 1913, 91 electores contra 13 del partido 
socialista y 10 de los princípistas, disidentes del partido 
conservador que seguían las inspiraciones de Pedro Luro, 
El colegio electoral, bajo la presidencia del general José 
Ignacio G armen di a, eligió gobernador a Marcelino Ugarte 
y a Vicente Peralta Alvear vicegobernador; el 1 ? de mayo 
de 1914 ios mandatarios asumieron el gobierno. 

Se quiso interpretar el triunfo de los partidos popu¬ 
lares poco menos que como la disolución de la nacionalidad 
tradicional. Sáenz Peña recogió esas alarmas en su men¬ 
saje inaugural de mayo de 1913: 

"El triunfo alternativo de dos partidos extremos lia 
despertado inquietudes en algunos espíritus que miran 
aquellos actos como un peligro para la sociedad conser¬ 
vadora* No todos los conservadores participan de las 
mismas aprensiones, y yo debo deciros que tampoco las 
comparto. Desde luego, se trata de partidos que operan 
dentro del orden y la libertad* Por el hecho de votar no 


]i j nsi M. Orí i/, de Ro/as, gobernador de h provincia de Rueños Aires. 


Ramón J* Cáramo (Archivo Genera 1 de ia N ación). 
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(Tejimiento de í.\ población* según los datos d<* M. di 1 Moussy, lirackcnrid^e, W. Purish y los censos de 1869, 1895 y 1914* 


sor partidos revolucionarios y quienes no participan de 
sus aspiraciones y tendencias, tienen franco el camino 
comicial para contrarrestarlas por los resortes de la mis¬ 
ma ley”. 

Intervención federal a Jujuy* En abril de 1913 se 
decretó la intervención a Jujuy, a raíz de un pleito entre 
el gobernador y los legisladores de la provincia promovido 
por la elección de los senadores nacionales* El choque de 
ambos poderes llevó a los contendientes a solicitar cada 
cual independientemente la intervención nacional. Mario 
Sien/ fue designado interventor; se trasladó a Jujuy, de¬ 
claró caducos los poderes ejecutivo y legislativo, asumió 
el mando y convocó a elecciones. 

El acto comicial se realizó con todas las garantías, 
como había ocurrido en Santa Fe; quedaron constituidas 
las nuevas autoridades, electos los senadores, y el doctor 
Sáenz dio por terminada su misión* El gobierno de Roque 
Sáenz Peña cumplía sus compromisos sin vacilaciones. En 
el libre juego de la contienda electoral, triunfaron en algu¬ 
nas provincias concentraciones no radicales, como fas que 
llevaron a Ernesto Padilla al gobierno de lucumán; a 
Robustiano Patrón Costas al gobierno de Salta, y a Ramón 
]. Caro a no al gobierno de Córdoba, que colaboraron en la 
eficacia cíe la reforma. 

Leyes principales del período de Sáenz Peña. El 
4 de julio de 1911 se dispuso el enrolamiento general de 
los ciudadanos nativos y naturalizados* 

Las escuelas normales nacionales fueron puestas bajo la 
dependencia del Consejo nacional de educación (diciembre 
de 1910), 

El 22 de enero de 19 12 se autorizó por ley la apertura 
de la avenida Diagonal Norte, que después llevaría el 
nombre del presidente Roque Sáenz Peña. 

El 10 de febrero de 1912 fue sancionada la ley general 
de elecciones, ley Sdniz Peña. Se organizó eí 1 8 de julio de 
1912 la entidad Obras Sanitarias de la Nación y se esta¬ 
bleció su autonomía. 


El 3 0 de setiembre del mismo año se organizó el Depar¬ 
tamento Nacional deí Trabajo. El 26 de febrero de 1913 
se declararon propiedad de la Nación los yacimientos ar¬ 
queológicos y paleontológicos. El 23 de agosto de 19! 3 
se ordenó ct levantamiento del tercer censo nacional y el 
2 3 de setiembre del mismo año fueron creados premios 
a la producción científica y literaria. 

Se procuró depurar la actividad en la aduana, donde 
la corrupción y la venalidad habían adquirido propor¬ 
ciones intolerables y de voz publica, con incendios provo¬ 
cados escalonadamente para ocultar las sustracciones de 
mercaderías. 

Tercer censo nacional. El 1" de junio de 1914 se reali¬ 
zó simultáneamente en toda la República el tercer censo 
nacional. Había sido proyectado en 1913 y al efecto 
el 2 3 de setiembre se nombró una comisión compuesta 
así: Alberto B. Martínez, presidente, y Emilio Lahitte y 
Francisco Latzina, vocales, encargada de presentar al poder 
ejecutivo el plan de la obra y su organización. 

El primer censo, en 1869, dio la cifra de 1.877.490 ha¬ 
bitantes; el segundo, en 1895, registró 4.044.911; el ter¬ 
cero, en 1914, es decir, a los 19 años del anterior, dio la 
cifra de 7.885.237, casi cuatro millones de aumento. 

He aquí la distribución de la población: 


Capital Federal , . . .. . 

1.57Í.N 14 

Buenos Aires .. 

1 i,S 

Santa Fe . ... ... 

H')'> f. H) 

Entre Ríos . 

42 í .37 J 

Corrientes ... . , 

347.(1 V $ 

Córdoba .. 

7 3 5.472 

San Luis.. , „ . *. 

1 1 6,266 

Santiago del Estero , * . * .. 

2f. I.(.7K 

Tucumán . * * . * * , . , ... , , . 

3 32.931 

Mendoza.... 

277. Uí 

San Juan .. . 

1 1" v 1 

La Rio ja .. . * 

79.75 4 
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Catamarca .* . .. 100.591 

Salta ..... 140.927 

Jujuy ... .... * ... 76*6 31 

Chaco , . * ..* . * .. 46.274 

Chubut .. 23.06$ 

Formosa ....... .. 19,282 

La Pampa.*. 101.338 

Los Andes 2*487 

Misiones .53*563 

Neuquen..- * - 28.866 

Río Negro .42.242 

Santa Cruz... 9.948 

Tierra del Fuego .. * * 2»$04 


Total ....... 7,88$.237 


De los habitantes censados en 1914, $.$27*28$ eran ar¬ 
gentinos, en su gran mayoría de ascendencia europea, y 
2.3$7.9$2 extranjeros; predominaban entre estos últimos 
los italianos, 929.863; seguían los españoles con 829.701; 
los rusos y judíos con 9 3.634; los uruguayos con 86.428; 
ios franceses con 79,491; etc. 

La población escolar sumaba 878.$ 37 alumnos en las 
escuelas primarias con 26.449 maestros y maestras; 1(1.687 
alumnos en las escuelas secundarias con 1.20$ profesores; 
49.464 alumnos en las escuelas normales, cursos de apli¬ 
cación, escuelas especiales y universidades, con 4.047 pro¬ 
fesores. 
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Decrecimiento tlcl analfabetismo en el país en mayores de 7 anos, 

según los cansos» 


Aproximadamente la mitad de la población vivía en 
centros urbanos; las ciudades se habían desarrollado con¬ 
siderablemente. Buenos Aires contaba con L$75.8 14 ha¬ 
bitantes; Rosario, con 222.$92; Córdoba, con 104.894; 
Tueumán, con 91*216; La Plata, con 90.436; Santa Fe, 
con 5 9.574; Mendoza, con $8.790; Avellaneda (provin¬ 
cia de Buenos Aires), con 46.277; Bahía Blanca, con 
3 3.013; Corrientes, con 2 8.68 1; Salta, con 2 8.436; Mar 
Jel Plata, con 27.6 1!; Santiago del Estero, con 23.479; 
Chívilcoy, con 23,241; Lomas de Zamora, con 22.23 1; 
Mercedes, con 2 1.172; junín, con 20.$40, y Pergamino, 
con 20*107. 

Fue la zona del litoral la que absorbió la mayor parte 
de los nuevos pobladores y la que mostró mayor concen¬ 
tración del desarrollo económico; en 1914 funcionaban 
en ella el 70 % Je los establecimientos fabriles, con el 
72,1 % de los capitales invertidos y el 17,7 % de la 
producción, beneticiada por la cercanía de los puertos y 
las mejores condiciones para la exportación y la impor¬ 
tación. 
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Población rural v uiujana 


AÜOS 

Población 

total 

Población 

rural 

% 

Población 

urbana 

% 

] K6? 

1.737.000 

1.164.000 

67 

573.000 

33 

I K95 

3.91 5.000 

2.294.000 

5H 

1.666.000 

42 

1914 

7*m.m 

Í.3U.H1 

42 

4.$73.000 

58 


En los 2$ años que van de 1 8 89 a 1914, el promedio 
del agregado inmigratorio a la población fue de 91*000 
por año, o sea, un 19 por mil con relación al número de 
habitantes de cada año del período* 

Las cifras de la exportación, según el resumen de Juan 
Álvarez, señalan la incidencia de la producción ganadera 
y la agrícola y su gravitación respectiva. Juan Álvarez 


reproduce los s 

¡guientes datos: 


A ños 

Ganadería 

Agricultura 

1881) 

89,5 

1,4 

1890 

60,8 

25,4 

1900 

46,9 

50,1 

1910 

43,2 

52,8 

1912 

39,1 

57,9 



La agricultura importa al comercio exterior más que 
la ganadería a medida que crece la inmigración europea. 
Con la primera guerra mundial se inicia el desarrollo in¬ 
dustrial, y el país entra en una nueva etapa de su pre¬ 
sencia en. el interior y en el exterior. 

Alejandro E, Bunge hizo esta síntesis en su obra Una 
nueva Argentina: 

,f En los 19 años que corren de 189$ a 1914 se produce 
el desarrollo económico más extraordinario en la vida del 
país, en parte reflejo del último término de un período 
de prosperidad mundial. Durante ese período, con la pre¬ 
sidencia de Uriburu, la segunda de Roca, y las de Quintana, 
Figueroa Al corta y Roque Sáenz Peña, se cumple un ciclo 
característico para principiar otro en el cual se producen 











































































































































novadores de granos en el puerto de Buenos Aires 


(A re h i vo Gene ral de 1 a N ación) * 


grandes cambios en la fisonomía del país. Se desenvuelven 
y se apoyan recíprocamente entre sí estos hechos que 
desde entonces han acortado o detenido su paso: el des¬ 
arrollo de la agricultura y el crecimiento de las exporta¬ 
ciones y la afluencia de inmigración. Llega la población 
a ocho millones con mayoría de origen europeo, y su 
capacidad económica alcanza a la de todos los demás paí¬ 
ses de la América del Sud sumados. 

”JDe los cuatro millones de aumento en los 19 1 años, 
un millón se dirige al campo y tres a las ciudades. Se 
invierte así la proporción de 1895, resultando rural un 
42 por ciento y urbana un 5 8 por ciento 1 '. 

Los- 4.892.000 de hectáreas cultivadas en 1895 alcan¬ 


zaron a 24.3 17,000 en 1914, De estas últimas correspon¬ 
dían 4.203.000 al maíz; 1.723.000 al lino; 1.161.000 a 
la avena; 7.373.000 a la alfalfa, etcétera. 

La riqueza ganadera daba las siguientes cifras: 2 5 millo¬ 
nes de vac u nos; 8.323.8 1 5 eq n i nos; 565.068 mulares; 
260.157 asnos; 43.225.452 lanares; 4,325.280 caprinos; 
2.900.5 8 5 porcinos. 

La extensión de la red ferroviaria, que era de 27.71 3 ki¬ 
lómetros en 1910, agregó 2.749 kilómetros en 1911; 
1.750 en 1912; 1.266 en 1913, A fines de ese año la 
longitud total de la red alcanzó a 3 3.478 kilómetros. Y 
el capital de las empresas ferroviarias aumentó de pesos oro 
1.099.700.353 en 1910 a 1.3 5 8.849 en 1913. 


Estación Constitución del F. C. del Sud. 
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Riqueza ganadera; mi mero de cabeza?, de ganado, según io?, censos, 


Fueron censados 48,8 00 establecimientos industriales, 
más del doble que en Í895; el personal ocupado alcanzaba 
a 410.200, un aumento de 240.000 en relación con 189 5; 
el capital invertido era calculado en 1.78 8 millones, tres 
veces más que en 1 895. Los motores a vapor empledos 
aumentaron de 2,348 a 27.227. Fue un proceso de desa¬ 
rrollo económico que exigía por si solo un reajuste y una 
nueva estructura en el orden político. 

La fuerza motriz sumaba 678.800 HF, o sea, 124 veces 
más que 18 años antes. 

Hay ya grandes fábricas, equipadas con los últimos 
progresos, pero subsisten numerosos establecimientos pe¬ 
queños, con escaso personal y muy primitivo equipo 
técnico- 

Los establecimientos censados en 1913 se distribuyen 
así: 

Alimentación: 18.983, con 134,842 empleados y obre¬ 
ros, y 164,786 HP instalados. 

Vestido y tocador: 7.081 establecimientos, con Í7.764 
obreros y empleados, y Í.784 HF, 


Construcciones: 8.3 82 establecimientos, con 87.317 
obreros y empleados, y 44.570 HP. 

Muebles, rodados y anexos: 4.441 establecimientos, con 
29.327 obreros y empleados, y 9.026 HF. 

Metalurgia y anexos: 3.275 establecimientos, con 29.327 
obreros y empleados, y 17*935 HP. 

Artes gráficas: 1.439 establecimientos, con 13.2 8 6 obre¬ 
ros v em píen dos, y 3.0 58 HP. 

labras, hilos y tejidos: 2.4 5 8 establecimientos, con 
1 5.560 obreros y empleados, y 10.203 HP. 

Productos químicos: S67 establecimientos, con 9.986 
obreros y empleados, y 4.915 HP, 

Y otros ramos menores- Se comienzan a producir mo¬ 
tores a combustión interna. Las industrias alimenticias 
ocupan el primer lugar. Las industrias extractivas repre¬ 
sentan el 31 % de ios establecimientos y el 3 1 % del 
personal ocupado (mineras, agropecuarias); las manufac¬ 
turas dan el 3 2 % de los establecimientos y el 41 % del 
personal empleado. 
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Aparecen algunas fábricas importantes* la Fábrica Ar¬ 
gentina de Alpargatas ocupa L600 obreros; los estableci¬ 
mientos americanos Gratry, 6ÍÍ); la Sociedad ítalo-Ameri¬ 
cana, SOÜ; Ashworts y Cía., 400; etc. Se acumulan for¬ 
tunas, como la de la casa bañe aria E. Tornquist, cuyo 
fundador se inició en 1 866 como dependiente de comercio 
y al medio siglo llevaba invertidos en diversas industrias 
y actividades comerciales 2SO millones de pesos. 

Las sociedades anónimas se concentran en el rubro in¬ 
dustrial: azúcar, quebracho, cerveza, carnes y productos 
lácteos, compañías de gas y electricidad. 

Distribuidos por regiones, los establecimientos censa¬ 
dos ofrecían este cuadro: 



EsfabL 

Obreros 

Capital Federal ......... 

10.27 í 

149.289 

Buenos Aíres.. 

14.848 

98.937 

Santa Fe . 

S.829 

42.726 

Entre Ríos.. 

2.382 

18.004 

Córdoba . 

2.836 

20,243 

Mendoza .... 

2.m 

14.598 

Tucumin .... ...... 

789 

1 S.1Í9 

Salta .. 

2.297 

6.312 


Adolfo Dorfman concluye que "el desarrollo industrial 
de la Argentina en 1913 conserva su carácter elemental, 


primario, observado en 1895, siguiendo a remolque de la 
producción agropecuaria básica''. . . 

El comercio exterior, fuera del año 1911, que dio un 
saldo desfavorable, tuvo superávit en 1912 y 1913: 



Exportación 

/1 n portación 

Años 

$ oro 

$ oro 

1911 

342.317.2S7 

40 S. 010.992 

1912 

SOI.667.369 

446.863.002 

1913 

S19.1S6.011 

496.227.097 


Los ingresos y gastos fiscales y la deuda pública mues¬ 
tran las cifras siguientes: 


Años 

Rentas 
$ oro 

Gastos 
$ oro 

Deuda pública 
$ oro 

1911 

1 36.S33.208 

183.31 3.269 

S26.S39.801 

1912 

148.001.898 

177.828.141 

S 3 1.498.109 

1913 

1 33.691.749'^ 

177.S13.1SO 

544.721.819 

En varios 

i mensajes al Congreso, el 2 6 

de setiembre de 


1911 y el 2 8 de junio de 1913, encarece Sáenz Peña la 
preocupación por el petróleo de Comodoro Rivadavia y su 
explotación, que permitirá disminuir Lis cifras de la im¬ 
portación de combustible. 


Aspecto de los yacimientos petrolíferos de Comodoro Rivadavia 


(Labor. Fotocinematografico de Y. J\ F,). 
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Albores de la aviación. No dejó de repercutir en 
Rueños Aires la proeza del brasileño Alberto Santos Du- 
monc, que hizo el 23 de agosto de 1906 un vuelo rasante 
con un biplano de su invención en Baga te lie, París; 
también se conocieran las declaraciones de los hermanos 
Wright, que lucieron saber que habían volado en un 
biplano construido por ellos en Oblo, en 1902. Y todo 
eso fue reanimado por la proeza de Louis Blériot, que 
cruzó el Canal de la Mancha el 2 5 de julio de 1909, en 
un monoplano de su invención, con motor Anzani de 2 5 
caballos. 

En el curso de esa ambición de la conquista del aire, 
no faltaron los tropiezos. En 1907 regresó el deportista 
Aarón de Anchoren a de París y trajo un globo libre 
bautizado El Pampero^ que se llenaba con gas del alum¬ 
brado; dos de sus amigos, los hermanos Eduardo y Jorge 



Newbery, le acompañaron en sus ascensiones y en la fun¬ 
dación del Aero Club Argentino, la primera institución 
rectora de ese juego arriesgado que era entonces un de¬ 
porte. El i7 de octubre de 1908, Eduardo Newbery se 
dispuso a realizar una nueva ascensión y despegó con El 
Pampero, acompañado por el sargento Eduardo Moreno; 
el globo se elevó y tomó rumbo al sur, sin que jamás se 
haya vuelto a saber de su destino. La tragedia no ami¬ 
lanó a jorge Newbery, que encargó otro globo a Francia, 
que llamó El Patriota , con el que inmediatamente se reanu¬ 
daron las ascensiones; el 18 de abril de 1909 Jorge Ncw- 
bery, acompañado por Horacio A nasa gas ti, se elevó desde 
la fábrica de gas de Belgrano y fue a aterrizar con éxito 
en Marcos Paz; unos meses después, el 12 de setiembre, 
hubo en Buenos Aires una carrera de globos en la que 
participaron El Patrio/a y El Huracán , y el 28 de diciem¬ 
bre Newbery unió Buenos Aíres con liagc, en Río Grande 
do Sul, en 13 horas de permanencia en el aire. Pero el 
globo libre no respondía más que a fines deportivos. La 
atención se fue centrando cada día mas en el vuelo me¬ 
ca n ico. 

Santos Duniónt hizo famoso su pequeño monoplano 
Eit'moiscllcj con motor de 25 caballos, y los ensayos de 
Blériot, de Earman, Voisin y otros seducían a los entu¬ 
siastas del vuelo. A comienzos tic 1910 llegó a Buenos 
Aires el ingeniero italiano Ricardo Ponziclli y trajo un 
pequeño biplano Voisin de 60 caballos, con el que hizo en 
Campo de Mayo pruebas, logrando elevarse a unos 10 me¬ 
tros de altura, cayendo luego la primera vez al suelo sin 
daños para el piloto. Otros ensayos vio Buenos Aires por 
entonces, el de Henry Bregi, en febrero de 1910; el de 
Alfredo Val letón, que vuló en Campo de Mayo. 

En ocasión de los festejos del Centenario llegaron avia¬ 
dores y aparatos monoplanos y biplanos para realizar exhi¬ 
biciones, Por su parte, Jorge Newbery y Carlos Goffre 


Fnnquc Brégi, en su avión Voisin 60 


e,v* 









Pablo Teodoro FuLs. 


El Ministro de Guerra, GraL Vélese, con el señor Paillettc en el vuelo 
inaugural de La Escuela de Aviación Militar, 19 12. 


también hicieron llegar ele Francia un Blériot y aumenta¬ 
ron los pretendientes a pilotear las máquinas volantes. 
Goffre hizo el 17 de abril un vuelo sin acompañante; los 
pilotos extranjeros realizaban exhibiciones públicas en Vi¬ 
lla Lugano, donde se improvisó un primer aeródromo. 
Hubo una semana de aviación en conmemoración del Cen¬ 
tenario y en ella participaron argentinos y extranjeros; 
Alfredo Valle ton conquistó el premio de velocidad, alcan¬ 
zando 62 km por hora, y el de distancia* H6 km de vuel¬ 
tas a la pista; el premio de altura se dio al belga DoJphin, 
que ascendió a 230 metros. Mucha popularidad alcanzó el 
piloto Emile Aubrun, que manejaba un Blériot, con el 
que partía de Villa Lugano para detenerse en las proxi¬ 
midades de la actual Ezeiza y regresar luego. Obtuvieron 
los primeros brevets de pilotos, Florencio Parra vichi i, Juan 
A. A. Ruth, Jorge Newbery y Hermán Hencht. 

Se fundó luego la Compañía Aérea Argentina y fue au¬ 
torizada para establecer su aeródromo en El Palomar; dis¬ 
puso de dos máquinas, un biplano Lamían y un monoplano 
A n tornéete, con motores de 5 0 caballos; un instructor 
francés, Max París Le Clerc, fue encargado de formar pilo¬ 
tos y entre los primeros alumnos figuraron Sergio García 
Uriburu, Jorge Mulero, Adolfo de Bruyn; se agregaron, el 
teniente de ejército Raúl E. Goubat y el teniente de fra¬ 
gata Melchor Z« Escola, que pronto comenzaron a volar 
solos. 

A fines de 1910, el piloto italiano Bartolomé Catrineo, 
con su monoplano Blériot, se convirtió en el héroe del 
aire con sus exhibiciones en Buenos Aires y ciudades del 
interior. Los globos libres seguían realizando ascensos, pero 
comenzaron a decaer y a ceder el puesto a los más pesados 
que el aire. El 2 5 de julio de 19H Cattáneo voló de Rosa¬ 
rio a Buenos Aires, aunque bajó en Campana para cargar 
combustible; cubrió el trayecto de 3 00 km en 3 horas, 
7 minutos y 30 segundos. 

Manuel Fclix Orij*one, 


Un mecánico francés, Paul Castai be rt, construyó en 
Villa Lugano un monoplano, parecido al Blériot, pero más 
estilizado y con tren de aterrizaje más sólido. Voló con 
él y desde entonces se dedicó a construir aparatos simi¬ 
lares. 

El f ranees M a re el Paillet compitió con Cate aneo y fue 
instructor de los primeros pilotos civiles y militares. 

Uno de sus alumnos fue el joven Pablo T. Fels, que no 
tardó en volar solo y en admirar por su maestría, en un 
Blériot, monoplano de 5 0 caballos que le había obsequiado 
su madre. Los progresos en la conquista del aire no se 
interrumpieron. El propio Jorge Newbery obtuvo el 6 de 
noviembre de 1911 el récord de altura suramerieana, con 
ÍJ0U ni, llevando como pasajeros a Goubat y a Escola, 
y el 21 del mismo mes unió Buenos Aires con Colonia. 
Fels concibió la proeza de ligar a Buenos Aires con Mon- 














Eduardo Br.idlcy. 


tevideo, 240 km sobre el agua, y logró su intento, míen 
tras servia como conscripto en el ejercito, el l v de di- 
eiembre de 1912, en dos horas y 22 minutos de vuelo. A 
su regreso fue felicitado en la casa de gobierno por el 
presidente de la República. 

Desde entonces no hubo sino un desarrollo creciente 
de 1 a aeronáutica argentina. En 19 12 fue creada la Es¬ 
cuela de aviación militar, animada por Ncwbcry y el barón 
De Marchi; la Compañía Argentina de Tabacos 1c obse¬ 
quió un aeroplano militar y se hicieron colectas publicas 
para adquirir una flotilla con destino a la escuela. Y ade¬ 
más de esa escuela militar, funcionaba otra, la de Henri 
Castaibert, en Villa Lugano, de la que egresó Eduardo 
OI ¡vero. 

El 19 de enero de 191} se realizó un vuelo desde la 
capital a Mar del Plata, en el que participaron Teodoro 
Pets, Castaibert, Lübbe y Orí gene; este ultimo cayó con 
.su máquina en Domselaar y murió instantáneamente. El 
1" de marzo de 1914 intentó Ncwbcry realizar un viejo 
sueño de cruzar la cordillera de los Andes, pero su aparato 
cayó en El Plumen. lio y en el accidente murió el tenaz 
impulsor de la aviación argentina. 

El trac aso de N e w be r y en e I c ni c e de I a cord ¡ 11 era n o 
paralizó el fervor de los aviadores militares; Aníbal Bri- 
huega y Raúl IV Gnu bal hicieron el 30 de mayo-I o de 
junio, el trayecto Buenos A i res-Cor■ do ha-Buenos Aires. 
Guubat unió Buenos Aires con Cañada de Gómez, en la 
provincia de Santa Le, en 3 horas, 30 minutas* Y Pedro 
Zanm, e! mismo año, el i 8 de julio, realizó el crucero El 
Palomar- Y illa Mercedes (San Luís) y regreso, a una velo¬ 
cidad de I 6S km por hora en la vuelta al punto de par¬ 
tida. No i alta ron los accidentes trágicos; en uno murieron 
el aviador Alfredo S. Agrieta y el doctor Felipe Madaríaga, 
y en otro el teniente Goubart, Sin embargo, en 19H se 


Entierro de Ncwbcry; la Escuda de aviación siguiendo d féretro, 1914. 
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i i ^|(pUi» 'Tal iiardo Ncwbvry* 1 con ¡.*1 que se realizó el primer vuelo 
Buenos Airev-Porto Aleare en abril Je 191 í. 


crearon dos nuevas escuelas de aviación, la de Longehamps 
y la de José C. Paz, y además, se inició la escuela de avia¬ 
ción de la armada. 

Muerte de Saenz Peña* En octubre de 1913, c! pre¬ 
sidente Saenz Peña, gravemente enfermo, delegó el mando 
en el vicepresidente Victorino de la Plaza y se instaló en 
una casa de campo en la provincia de Buenos Aires; 
en febrero de 19 14 solicitó del Congreso nueva licencia, en 
vista de que su enfermedad no cedía y por ello se pro¬ 
cedió a Lin cambio ministerial. En julio tuvo una mejor i a 
que le hizo pensar en la reasunción del mando, pero una 
recaída instantánea produjo su fallecimiento el 9 de agos¬ 
to de 1914, unos dias después de haber estallado la pri¬ 
mera guerra mundial, que tanta repercusión iba a tener 
en el desarrollo industrial dei país y en la crisis subsi¬ 
guiente. Su muerte tuc deplorada por todos los sectores 
de opinión y sus exequias constituyeron una imponente 
manifestación de duelo. Era el segundo presidente de la 
República que moría en el ejercicio del cargo: el primero 
había sido Manuel Quintana. 

Hubo, con motivo de su enfermedad, un movimiento 
en las altas esferas de la vieja política, para cambiar el 
rumbo iniciado, que llevaba al triunfo de los radicales 
y a la expansión del movimiento socialista. El diputado ra¬ 
dical Rogelio A raya lo denunció en estos términos: ' Me 
siento muy obligado a denunciar al país esta con tabula¬ 
ción que hacen los hombres del antiguo régimen para des- 
plazar al que significa un peligro para ellos, pero que 
representa todavía una esperanza de las aspiraciones po¬ 


pulares. Saludo al primer magistrado de la República en 
desgracia, con tanta más simpatía cuanto más grande e 
injustos son los ataques que se llevan contra él. He tic 
votar por que se le conceda la licencia indeterminada 
que necesita. No son los momentos mejores aquellos en 
que el alto funcionario se encuentra en cama, los que 
deben utilizarse para fraguar conspiraciones palaciegas y 
deshacerse del presidente de la República por la intriga o 
la traición. ¡Reclamo para el presidente de la República 
—-yo su adversario y crítico de todos los momentos— el 
respeto que se le Jebe no solamente como ciudadano 
¡lustre, sino también como el representante más alto del 
pueblo argentino!", y Alfredo L. Palacios, agregó: "Quie¬ 
ro significar mi protesta contra un vieja régimen que se 
insinúa y revolotea como ave agorera, alrededor del lecho 
de un enfermo". 

El destino definitivo de la ley electoral, que había 
alterado el panorama parlamentario en sus primeras prac¬ 
ticas en 1912, 1913 y 1914, quedaba a merced del 

sucesor. 

Todos los sectores del Congreso rindieron tributo al crea¬ 
dor de la lev electoral, radicales, conservadores, socialistas. 

El doctor Juan B. Justo dijo: "No abundamos los so¬ 
cialistas en manifestaciones de admiración por las que 
han sido poderosos en la tierra* Sabemos lo que es la polí¬ 
tica: una actividad todavía incierta y tortuosa, dema¬ 
siado vinculada a la tradición y al privilegio, y que usa 
de buen grado de la violencia y la mentira. 

"No es, pues, un caso común el que se nos presenta 
en el presidente Saenz Peña, cuando podemos conferirle 
las palmas de la gloría ante su actitud como gobernante. 
Lo hacemos porque creemos que el señor presidente de la 
República, doctor Saenz Peña, supo comprender en su 
hora una gran necesidad pública. Actuó en un momento 
de la historia argentina en que el problema fundamental 
era el de la realidad del sufragio, el de la verdad del 
sufragio popular. Lo comprendió, tradujo esa convicción 
en una nueva ley, y aplicó esa ley con lealtad y con ener¬ 
gía, consiguiendo hacer del parlamento argentino un ver¬ 
tí atiero parlamento modelo. 

"El doctor Saenz Peña ha sido, pues, para la diputación 
socialista, un constructor, un creador. Ha realizado sin 
esfuerzo aparente una verdadera revolución incruenta y 
fecunda. Lo colocamos al mismo nivel de los hombres 
que en el arte y en la ciencia, en la economía y la téc¬ 
nica, propulsan el trabajo humano. Y por eso el partido 
socialista extiende también su aplauso a la memoria del 
p res id ente extinto". 

). Cíirballido dijo que no sólo fue la ley electoral la que 
tuvo la virtud de despertar un gran fervor cívico. "No. 
¡Cuántas leyes se han dictado en el país, que no han 
servido sino para ser burladas en su aplicación! No; es su 
obra sincera, es el entusiasmo y el calor de su acción 
poderosa; es el alma que puso en sus cláusulas la que des¬ 
pertó, la que llevó al pueblo y a los partidos el soplo de 
vida y de fe que les faltaba". 

El mismp año 1914 fallecieron también dos ex presiden 
tes, el general Julio A. Roca, el máximo rector, desde 
1880, de la vida política del llamado viejo régimen, y 
José Evaristo UVibura* 
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I I Congreso, dibujo di‘ Edu/ndo A Km c e/ ui ¡*¡ft\ Ulfrtt, 


LA PRESIDENCIA DE 
VICTORINO DE LA P.AZA 


ELECCION DE HIPOLITO YRIGOYEN 


Desenlace del pleito tic seis decenios. Con el adve¬ 
nimiento al poder de Roque Saenz Peña, cuyo triunfo fue 
el resultado del voto de los 263 electores, el más completo 
hasta allí de un candidato oficialista, se pone termino a 
un largo pleito de seis decenios en torno a la bandera y el 
programa de la Constitución de 1853, Ningún otro pre¬ 
sidente obtuvo tal unanimidad; Roca fue ungido en ¡.i 
primera presidencia por 1S S electores contra 70 que obtuvo 
mi contrincante Carlos Tejedor, En la elección de Juárez 
Colman, en 18 86, el colegio electoral le ti i o 168 votos 
contra 3 I de Ocampo y 13 de Bernardo de Irigoyen. Los 
opositores, que habían sido fuertes en la provincia de 
Buenos Aires, habían sido integrados en el régimen al Ile¬ 
gal* a la elección para el período 1916-1922, mientras que 
basta allí todavía se advertía resistencia a la entrega; en 
vl escj'utimo definí1 1 vo de la segunda presidencia de Roca, 
Mitre obtiene 38 votos (13 de la capital federal, I S de la 
pmv. de Buenos Aires y 7 de Corrientes) ; en la elección de 
Quintana, julio de 1904, fose Evaristo Un buril obtiene 34 
votos (12 por la capital federal, 22 por Entre Ríos), Mar¬ 
co Avellaneda, 13 por la capital federal, y Justo Da tac t, 
6 por I ucunían. La máquina electoral del régimen se ha¬ 
bía perfeccionado hasta el pumo de dar en 1910 la tota¬ 
lidad de los sufragios al candidato oficial. Y fue justa¬ 
mente esa victoria total del régimen la que abrió por I in 
las puertas a la oposición y al sufragio libre. La oposición 


no era menospreciable, pues, por ejemplo, en la elección de 
1 8 94 para diputados al Congreso, electores de gobernador 
y legisladores de la provincia de Buenos Aires, los radicales, 
vencidos en la revolución de 1 893, obtuvieron 16.479 vo¬ 
tos, contra 14.685 de 1 os gubernístas y 1 3.695 de los 
cívicos. En esa emergencia, los gubernistas, el partido 
autonomista nacional, dieron sus votos al candidato cívico 
Guillermo Udaondo y los radicales quedaron en la minoría. 

Es de interés el siguiente cuadro comparativo del aumen¬ 
to de los electores oficialistas y el decrecimiento de los de 
la oposición: 


A ilos 

Oficialismo 

O ¡n)s/( ion 

1880 

15 5" 

70 

1886 

1 68 

44 

1892 

210 

10 

1 8 98 

2 18 

38 

1904 

240 

54 

1910 

26} 

I 


(partidas reunidos) 

( r.ulical ismo) 

1916 

146 

152 


La consigna de la Constitución y el sufragio líbre fue 
constante a través de los años y tuvo periódicamente 
explosiones de violencia, como en 1874, en 1890, en 1893, 


707 











en 190 í. La presencia de Roque Sácnz Peña iba a sígniiicar 
la ruptura de una línea de predominio cimentado en el 
fraude y la violencia. Su fallecimiento en 1914 pudo poner 
en peligro las intenciones largamente alentadas por el can¬ 
didato oficial triunfante, si el vicepresidente no hubiera 
sido leal al programa de su compañero de fórmula. 

Victorino de la Plaza. El vicepresidente Victorino de 
la Plaza, que asumió la presidencia en 1914, había nacido 
en el Valle de Lerma, Salta, el 2 de noviembre de, 1840 
y fue uno de los jóvenes que acudió a Concepción del 
Uruguay, respondiendo al llamado de Urquiza, para con¬ 
tinuar su preparación y sus estudios en el histórico Cole¬ 
gio, donde tuvo por condiscípulos a hombres que habían 
de desempeñar un papel distinguido en la política, las 
letras y las armas. Hijo de una antigua familia sal teña, 
sus bienes de fortuna eran escasos y tuvo que hallar 
medios de trabajo para poder continuar sus estudios. A 
fines de 1861 fue designado por el ministro de gobierno 
de Entre Ríos, Luis José de la Peña, escribano publico 
y de número, en Concepción del Uruguay; al terminar en 
1862 su ciclo secundario en el colegio de Urquiza, se tras¬ 
ladó a Buenos Aires para proseguir tos estudios superiores. 
Ingresó en la facultad de derecho y se encontró allí con 
un notable elenco de la juventud porteña, en el que figu¬ 
raban Aristóbulo del Valle, Pedro Goyena, Cambaceres, 
Bonifacio Lastra, José Antonio Terry, Carlos Pellegrini, 
Mariano Remaría, etc. 



Con Vt’lez Sarsfield. En !K65 interrumpió sus estudio 1 , 
para incorporarse a uno de los primeros batallones de l.i 
guardia nacional que partieron para la guerra del l’ar.t 
guay. La vida y las fatigas de la campaña quebrantaron 
su salud y regresó a Buenos Aires a fines de 1866 para 
reponerse, ostentando ya el grado de capitán ayudante 
de un cuerpo de artillería. 

Se disponía a volver a ocupar su puesto en la guerra, 
restablecido, cuando el doctor Velez Sarsfield lo llamo 
a su lado para que le ayudase en sus tareas, en calidad de 
secretario, mientras llevaba a cabo la tarea monumental 
del código civil. Cuando Vélez Sarsfield, ministro di I 
interior de Sarmiento, fue designado en 1868 comisionado 
nacional en Corrientes, para pacificar la provincia con¬ 
vulsionada por el coronel Cáccres y lograr un entendí 
miento entre Urquiza y el nuevo presidente de la Repú 
blica, Victorino de la Plaza le acompañó como secretario 
y fue su colaborador de confianza. Entretanto no aban 
donó sus estudios, sino que los prosiguió y pudo graduarse 
de doctor en jurisprudencia en 1869 y comenzó su acti 
vidad profesional en el foro sin desligarse del bufete tic 
Vclcz Sarsfield. 

No tardó en adquirir notoriedad como estudioso y como 
hombre capaz. Reemplazó a Pedro Goyena en el colegio 
nacional como profesor de filosofía; luego fue nombrado, 
juntamente con el constitueionalista Florentino González, 
redactor del proyecto de ley para la organización del 
juicio por jurados y para el de los procedimientos cntni 
nales. Colaboró con José María Rosa en el proyecto de 
ley de organización de los tribunales y de los procedí inicn 
tos civiles. 

El Congreso autorizó al poder ejecutivo para que renm 
iterase a los autores de esos trabajos, pero Victorino de la 
Plaza rehusó toda gratificación, diciendo que no había 
hecho más que cumplir con su deber y devolver a la 
Nación lo que había obtenido en la universidad. 

Sarmiento lo nombró, en las postrimerías de su período 
presidencial, procurador del Tesoro, a cuyo cargo habla 
renunciado José Evaristo Uriburu. 

Ministro de Avellaneda , Fueron difíciles los tiempos 
de Avellaneda, especialmente en el año 1876, que conoció 
una gravísima crisis, con el crédito agotado y el tesoro 
exhausto. Muchos factores habían contribuido a esa sitúa 
cíón extrema: luchas civiles como la de Entre Ríos, las 
epidemias de cólera y fiebre amarilla, y empresas militares 
sumamente costosas. Diversos ministros ensayaron sus so¬ 
luciones en el ramo de hacienda. Santiago Cortínez, orga ¬ 
nizador de la contaduría nacional, fracasó en el minis¬ 
terio; se llamó a Lucas González, que había sido varios 
años ministro de hacienda en el gabinete de Mitre y que 
había adquirido méritos y fama en sus gestiones; como 
no lograse poner dique a la crisis, se recurrió a otro ex 
ministro, Norberto de la Riestra, afamado como finan¬ 
cista. Tampoco éste logró, resultados aprecíablcs con sus 
medidas y dimitió el cargo. Avellaneda pensó en Victorino 
de la Plaza, que había sido su alumno en la cátedra de 
economía política en la universidad y que reveló una 
gran capacidad en materia financiera como procurador 
de! Tesoro y por trabajos divulgados por la prensa. La 
crisis política y económica, definida como una de las más 
intensas que había sufrido el país en plena reconstrucción, 
había comenzado ya en 1 873; siguió en aumento en los 
años sucesivos, y el Banco Nacional sufrió sus efectos. 
En 1876 la situación de la institución llegó a un extremo 
de precariedad y estuvo a punto de desaparecer. "El curso 
forzoso de los billetes del Banco de la Provincia, estable¬ 
cido en mayo por el poder ejecutivo y la legislatura de 
Buenos Aíres -—escribió Norberto Pinero en su obra sobre 
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la moneda, el crédito y los Bancos— repercutió honda¬ 
mente en él. Los tenedores tic billetes y su y depositantes 
se presentaron tumultuariamente a exigirle la conversión 
y la entrega de sus depósitos. No obstante su carácter na¬ 
cional y sus privilegios, carecía de recursos y de medios 
para afrontar las graves dificultades que le asediaban". 
Fracasados todos los recursos para contener el derrumbe, 
fue llamado Victorino de la Plaza, hombre nuevo, y a 
casi todos pareció imposible que pudiese triunfar donde 
había fracasado Norberto de la Riestra. 

Los hechas demostraron que la elección de Avellaneda 
había sido acertada y a los pocos meses se vio restablecido 
el equilibrio del tesoro público, saneadas las finanzas na¬ 
cionales y robustecido el crédito argentino en el exterior. 
Puso en práctica el método de las estadísticas, de los 
cuadros comparativos, de las planillas, resúmenes, etc* 
l ijó el valor de todas las monedas extranjeras que tenían 
circulación en el país e impuso normas nuevas en la orga¬ 
nización administrativa de las finanzas y en la actividad 
bancaria* En 1877 renunció al ministerio, pero Avellaneda 
logró que desistiera Je ese propósito en una carta que se 
hizo pública y que decía entre otras cosas que no podía 
aceptar la renuncia y que se la devolvía. “Necesito rete¬ 
nerlo en su diHcil puesto, no por un interés egoísta de 
amistad, sino consultando los más graves intereses públi¬ 
cos y los invoco para mover su patriotismo * * . Usted ha 
necesitado la mayor consagración para sacar nuestra si¬ 
tuación de los males que la afectaban durante la crisis, 
empezando por afrontarlos valerosamente ... Lo ejecutado 
es ya mucho, pero no es todo . * * Su puesto está en el 
ministerio de hacienda, del que no ha salido usted nunca, 
sino para pedirnos a los demás del gobierno que le hicié¬ 
semos buena política, para que pudiera usted hacernos, en 
cambio, buenas finanzas". 

De la intervención en Corrientes al gabinete de Roca, 
En 1878 hubo un levantamiento revolucionario en Co¬ 
rrientes y Victorino de la Plaza fue designado interventor 
sin renunciar a la cartera de haciend'a en el gabinete. 
Puso en práctica en la provincia intervenida una política 
de conciliación y concordia y logró apaciguar ios espíritus* 
Regresó a Buenos Aires y continuó en el ministerio hasta 
mayo de 1881, año en que renunció para ingresar en la 
Cámara de diputados, electo por su provincia. 

Fue durante seis años diputado y tuvo destacada par¬ 
ticipación en el Congreso de Belgrano, que resolvió la 
federalización de la ciudad de Buenos Aires* En numerosas 
ocasiones iuc miembro informante de la comisión de ha¬ 
cienda y fue autor de proyectos de ley importantes, entre 
ellos el que creó el sistema monetario de la República, 
convertido en ley y promulgado por el presidente Roca 
en noviembre de 1881* 

En febrero de 1882, mientras ocupaba su banca en el 
Congreso, le fue ofrecida la cartera de relaciones exterio¬ 
res en el gabinete de Roca y desde tal función intervino 
en el canje de la convención telegráfica con el Uruguay 
y Bolivia, en el tratado de extradición con España, en 
las negociaciones con el Brasil a raíz de la federalízaeión 
de Misiones, que dio origen a una protesta del Imperio* 

En una reorganización del gabinete, en octubre de 
1883, dejó la cartera de relaciones exteriores para volver 
a la de hacienda, donde tuyo ocasión de mostrar nueva¬ 
mente su pericia hasta marzo de 188 5 en que dimitió 
el cargo por discrepancia con el presidente en la aplica¬ 
ción de algunas medidas financieras* 

En 1884 hubo una gran perturbación en los cambios 
internacionales y se alteró en perjuicio del país el equilibrio 
en el balance de créditos y deudas, con extraordinaria 
demanda de letras para el exterior: se debió esa situación 
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a la excesiva importación de mercancías, a cspcculaciones 
y a emisiones de fondos para obras públicas, :t las inver¬ 
siones desmedidas de dinero en esas obras y en estableci¬ 
mientos fabriles y agrícolas. El Banco Nacional y el de la 
Provincia, con intervención de¡ ministro Victorino de la 
Plaza, se pusieron de acuerdo sobre el modo de atender 
la demanda de giros; en junio el Banco de la Provincia 
suspendió ese servicio y cerró la oficina correspondiente; 
el Banco Nacional continuó atendiendo la demanda* El 
Banco Nacional y los demás bancos emisores tuvieron 
en ciertos momentos que suspender la conversión de sus 
billetes; la inconversión fue una exigencia ineludible y el 
poder ejecutivo se vió obligado a decretarla y a establecer 
el curso legal de los billetes en enero de 188L 

Permanencia en Enropa. Su nombre trascendió de las 
esferas de gobierno a núcleos populares importantes y en la 
Campaña presidencial de 1 885 se auspició su candidatura 
por sectores de opinión que valoraban sus méritos, pero 
él prefirió mantenerse alejado de los cargos públicos y se 
dedicó a la banca y a Jos negocios privados* Pero produ¬ 
cida la crisis de 1890, y llegado Pellegrini a la presidencia, 
le encomendó un viaje a Londres para obtener un arreglo 
de la deuda externa* Afamado como financista, su buen 
tacto para llevar adelante la negociación aseguró el éxito 
de la misión de que se había encargado. Cumplida su 
urea, quiso conocer en Europa, por observación directa, 
las prácticas administrativas y económicas de Inglaterra 
y otros países europeos y se radicó en Londres. Realizó 
luego visitas periódicas a Buenos Aires y dictó conferen¬ 
cias memorables sobre temas de interés nacional. En oc¬ 
tubre de 1903 dio en el teatro Gdeón una conferencia 
titulada Estudio sobre la sifnación poUtica, económica y 
constitucional de la Re publica Argentina ¡ que se editó en 
un libro el mismo año, en el que exalta el sistema republi¬ 
cano, representativo, la democracia, la libertad, y en donde 
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combate la inercia, el descreimiento, la indiferencia con que 
las masas populares asistían a la contienda electoral pró¬ 
xima. 'Un pueblo sensato no puede propender a su propio 
anonadamiento por la voluntaria y degradante abdicación 
de sus derechos, ni tampoco por languidez c ineptitud en 
su ignominia, aviniéndose a que se le deprima y despoje 
de sus guardias, se le arranque su soberbia^ y se le someta 
a la humillación de que sus propios mandatarios, sea bajo 
la vanidad de patnciado, o de la ridicula pretensión Je 
oligarquía, wiicato, dictadura, o autocracia, se impongan 
como señores de sus propios mandantes". 

Denunciaba altamente que "las funciones de la demo¬ 
cracia vienen pasando entre nosotros* desde algún tiempo 
a esta parte, por un lamentable eclipse, en el que la 
comunidad política de la Nación aparece supeditada, de¬ 
primida y enteramente desviada del camino que el decoro 
y el patriotismo señalan’*. 

En el gabinete de Figitema Alcorta „ A fines de 1907 
regresó al país después de muchos años de ausencia. Su 
nombre no habla sido olvidado y en 1908 el presidente 
Figueroü Alcorta le confió el ministerio de relaciones ex¬ 
teriores y culto, para allanar las quejas y reclamaciones 
a que había dado lugar la actitud ríe Estanislao S. Zeba- 
líos al frente de la cancillería. Propuso su nombramiento 
Francisco Castañeda Vega. Le tocó intervenir en la rup¬ 
tura de las relaciones con BoUvta, que desconoció el laudo 
arbitral del gobierno argentino en el litigio fronterizo con 
Perú; en la organización del cuarto congreso panameri¬ 
cano que se reunió en Buenos Aires en 1910 aprovechando 
los festejos del Centenario; en la recepción y agasajo de 
los embajadores extranjeros que llegaron al país en ese 
año; en el convento de arbitraje con los Estados Unidos; 
en el protocolo con el Uruguay sobre navegación y uso de 
las aguas jurisdiccionales, etc. El protocolo argentino- 
uruguayo del í de enero de 1910 estableció un sftt/u cjuo 
en esta forma: "La navegación y el uso de las aguas 
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del río de la Plata continuarán sin alteración como lust i 
el presente y cualquier diferencia que con ese motiva 
pudiese surgir será allanada y resuelta con el mismo |,L qñ 
ritu de cordialidad y armonía que han existido siempi. 
entre ambos países". Dejó sin resolver la cuestión de la 
jurisdicción, pues el protocolo sólo trata de la navega i uní 
y uso de las aguas, pero esa solución es sin duda supon i 
al arbitraje; entre hermanos no cabe el arbitraje* 


Vicepresidente de la Nación. La Unión Nación il 
proclamó su nombre para completar la fórmula presiden 
cial que encabezaba Roque Sáenz Peña, a fines de rup, 
siendo ministro de relaciones exteriores. Dada esa circuir, 
Lancia presentó la dimisión del cargo en el gobierno 
nacional y el presidente Ligue roa Alcorta no se la aceptó 
y le pidió que permaneciese en sus funciones unos mcv > 
más, Pero al ser proclamado vicepresidente electo, en 
agosto de 1910, dimitió y volvió el 12 de octubre dil 
mismo año a cumplir su cometido como vicepresidente. Pn 
si dio las sesiones del Senado nacional y gravitó en mi 
deliberaciones con su ponderación y su saber, hasta qni 
en octubre de 1913, por causa de la enfermedad del pie 
.vidente, le tocó desempeñar interinamente el poder eje* u 
tivo. Ricardo Lava lie expresó este concepto de la vi ce presi 
dencia; "La presidencia de la República, en electo, es una; 
la vicepresidencia no es otra presidencia eventual, es la 
misma presidencia, el mismo programa, los mismos ideales, 
garantizados contra las posibles eventualidades; desigual 
un candidato a la viceprcsidencia no es desdoblar la ípj 
muía presidencia!, es integrarla; no es dividir el poder en 
dos términos temporalmente sucesivos, es establecer la 
previsión de su unidad y de su continuidad". 

Es indudable que ha visto alguna vez con reserv a 
alguna, medidas del presidente, pero se cuidó de que la 
actitud dispar trascendiese más allá de ciertos limites* 
Ramón |. Cárcano escribió to siguiente en sus Memorias: 

'En nuestra historia no existe el caso de oposición con 


tesada y pública del vicepresidente a la política del pn? 
si den te de la misma fórmula. Sarmiento, tan inesperado 
y discontinuo, tiene algunos choques con su vicepresi¬ 
dente Alsina, prestigioso jefe de partido, pero nunca se 
formaliza una franca oposición. De la Plaza disiente en 
algunos actos del presidente Sáenz Peña, pero cuida de 
no convertir la disidencia en conflicto. La crónica parla 
mentaría recuerda un proyecto del Poder Ejecutivo que no 
cuenta con la adhesión del vicepresidente. En el Senado 
se sabe que la opinión se divide por igual, y el vico desea 
evitar el desempate y consigue la diferencia de un voto, 
Un senador amigo, espíritu travieso, que conoce sus 
escrúpulos de conciencia, cambia su voto y produce el 
empate* De la Plaza, con afligida sorpresa, repite varias 


veces la votación. Cuando se convence que la posición es 
definitiva, no vacila y desempata en favor del Poder Eje 
cutivo. Afronta el propio remordimiento y la crítica 
extraña. Una actitud moral domina a la convicción inte 
IcetualU 


Fue presidente de la República en ejercicio desde octu¬ 
bre de 1913 hasta agosto de 1914, fecha del fallecimiento 
de Sáenz Peña. Un los diez meses que le tocó actuar cu 
Ci.i condición, supo desarrollar una sólida labor adminis¬ 
trativa y atrontar dificultades que se interpusieron en la 
buena marcha del país. No consideró que le correspondía 
formular planes de gobierno, smu cumplir los que habla 
trazado Sáenz Peña. Espíritu conservador, algunos pro¬ 
hombres de la política tradicional juzgaron que podía 
ser posible la restricción de la libertad electoral. Pero en 
mayo de 1914, en su mensaje de apertura del Congreso* 
hizo la promesa solemne de velar por el amplio ejercicio 
del sufragio, reforzando la declaración de su línea de con¬ 
ducta con un llamado a la ciudadanía para que se congre¬ 
gase en grandes partidos orgánicos* 
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Presidente de la Nación. Al morir Sáenz Pena el 9 de 
agosto de 1914, prestó juramento como presidente efec¬ 
tivo de la Nación. Hubo cierta inquietud pública acerca 
de su actuación. El senador Dávila, expresó en la Cá¬ 
mara: 

"No necesito auscultar el alma nacional en estas horas 
(el fallecimiento de Sáenz Peña), para presumir y estar 
persuadido de que la duda sobre la posible desorientación 
para el futuro, ha de empezar a trabajar los espíritus. 
Acaba de quebrarse por efecto de la muerte la fórmula 
presidencia! de 19 10, fórmula solidaria que respondió a un 
pensamiento de los partidos, porque esa fórmula tuvo 
el concurso espontáneo y sincero del pueblo argentino, 
embanderado o no embanderado en las filas de los par¬ 
tidos* Yo desearía que de este cuerpo surgiese en estas 
horas de ¡ncertidumbre un eco que llevase la completa 
tranquilidad al país de que su marcha no ha de sufrir la 
menor perturbación por la muerte del eminente ciuda¬ 
dano cuya desaparición deploramos. Esa fórmula presi¬ 
dencial, que respondía a un momento de transición de la 
vida nacional, no puede ni debe quebrarse por la desapa¬ 
rición de uno de sus miembros, puesto que sobrevive uno 
de sus términos, un estadista experimentado, conocedor a 
fondo de los negocios públicos, y sobre todo conocedor 
ile los antecedentes políticos de la situación que atrave 
sainos. La presencia de este ciudadano al 1 rente de los 
destinos del país es una garantía de que la política de 
libertad y de reparación institucional iniciada en 1910 
no ha de sufrir la menor perturbación en su desenvolví 
miento futuro, de tal suerte que el país debiera estar 
tranquilo y no experimentar la menor duda de que su 
marcha ha de seguir desarrollándose regularmente sobre 
las huellas trazadas”. 

Victorino de la Plaza supo desvanecer pronto las in¬ 
quietudes que su ascenso al poder había suscitado, pues 
cumplió el programa de Sáenz Peña. 

Gabinete ministerial. Af iniciar su gobierno como 
presidente titular de la República contó con el mismo 
gabinete que había formado en febrero de 1914, cuando 
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Sáenz Peña obtuvo deI congreso licencia para alejarse del 
gobierno por tiempo indeterminado. I .o formaban Migre 
S. Ortiz, en el ministerio del interior; José Luis Murmure* 
en relaciones exteriores;; Enrique Garbo, en hacienda; 
Tomás R. Callen* en justicia e instrucción publica; Ho¬ 
racio Calderón, en agricultura; Manuel Moyano, en obras 
públicas; Ángel l\ Aliaría, en guerra; J. P. Sáenz Va¬ 
liente, en marina. Hasta agosto de 1915 no hubo cambios, 
pero entonces renunciaron Carbó y Cullen, siendo reem¬ 
plazados por Francisco 5. OI i ver en hacienda y Carlos Saa- 
vedra Lamas en justicia e instrucción publica. 

Elecciones de marzo de 1914* En marzo de 1914 se 
realizaron comicios en toda la República para la elec¬ 
ción de diputados al Congreso nacional, con excepción de 
San Luis. Los resultados logrados muestran que la opinión 
publica podía expresarse en los comicios con libertad. 
De un total de 1,027-000 inscriptos, sufragaron 5 7 LO00 
ciudadanos. En la capital federal resultaron electos siete 
diputados socialistas y tres radicales; los socialistas fue¬ 
ron Nicolás Rcpetto, Mario Bravo, Antonio de d omase, 
Francisco Cúneo, Ángel M. Giménez, Antonio Zaccagnini 
y Enrique Dickman; los radicales, Joaquín Castellanos, 
Tomas de Veyga y Tomás A. Le Bretón; en la provincia 
de Buenos Aires los radicales enviaron al Congreso cuatro 
diputados y los conservadores nueve. En Catamarca triun¬ 
fó el partido oficialista; en Córdoba, los demócratas eli¬ 
gieron dos diputados y fos radicales uno; en Corrientes, 
la coalición liberal-autonomista obtuvo 4 asientos y los 
radicales uno, Pedro Numa Soto; en Entre Ríos, los ra¬ 
dicales eligieron 6 diputados y el partido oficialista 10; 
en Santa Fe, los radicales se impusieron con 5 diputados 
y la Liga del Sur con dos* 

El poder ejecutivo mantuvo la línea prometida en per¬ 
fecto acuerdo tanto por Roque Sáenz Peña como por 
Victorino de la Plaza. 

La primera guerra mundial. En agosto de 1914 se 
produjo la conflagración europea, cuyas proyecciones abar¬ 
caron gran parte del mundo. Ei país que ya en 1915 


había mostrado los efectos del abuso excesivo del crédito 
y de las especulaciones desenfrenadas, consecuencia de la 
abundancia de capitales, sufrió pronto las repercusiones del 
conflicto, Además había tenido en 1915 una mala cosecha 
y el malestar se extendió por esa causa. La renta pública 
disminuyó en el curso de 1914, pues la aduana se resintió 
inmediatamente por la interrupción drástica del comercio 
de exportación e importación. 

En su mensaje de apertura del Congreso, en mayo de 
1915, Victorino de la Plaza reflejaba las alternativas del 
grave momento que se vivía: 

"Es del caso de recordar todo el desconcierto con que 
se aumentaron nuestros conflictos económicos, creándose 
una complejidad de dificultades que requerían medidas 
inmediatas para contrarrestar, en cuanto fuera posible, 
los graves efectos que, a no hacerlo, se producirían en 
nuestro mercado, en las finanzas, en los establecimientos 
de créditos oficiales y particulares* así corno en los nego¬ 
cios en general. 

Tas cosas apremiaron tanto que el mismo día en que 
la noticia (de la guerra) fue recibida en esta capital, 
se produjo tal extracción de oro en nuestra Conversión, 
y tal afluencia en los Bancos a retirar depósitos, que se 
hizo indispensable arbitrar, recursos sin pérdida de tiempo, 
a fin de evitar un pánico y sus consiguientes perjuicios. 

"Fue desde luego suspendido el canje de billetes contra 
oro en la Caja de Conversión y se decretó un feriado 
para calmar el sobresalto, hasta tanto se buscaran con 
mayor reflexión los medios adecuados que hubieran de 
adoptarse directamente o proponerse al Congreso a fin 
de hacer frente a la nueva emergencia". 

La corrida a los bancos contenida por las llamadas leyes 
de emergencia, la de moratoria, que prorrogó el cumpli¬ 
miento de las obligaciones comerciales y bancams; la que 
autorizó al Banco de la Nación a convertir en moneda 
nacional los treinta millones de pesos oro deí fondo de 
conversión; la que autorizó los redescuentos por la Caja 
de Conversión de documentos comerciales; la que prohibió 
la exportación de oro mientras subsistiera el estado de 
guerra en Europa. 












Esas leyes de emergencia afrontaron las primeras conse¬ 
cuencias de la guerra en. Europa, pero las dificultades 
internas no pudieron ser contenidas, l Tubo una gran des¬ 
ocupación obrera, se extendieron las privaciones y penurias 
de grandes masas, ■ El movimiento comercial que había 
cerrado en el año 1913 con un total de intercambio de 
1.105,383 pesos oro, en el año 1914 se cerró con sólo 
621,072, es decir, casi el 50 % de disminución. El 
comercio de importación fue paralizado casi enteramente* 
pues las naciones proveedoras se hallaban involucradas 
en ia contienda y por tanto no producían como en los 
tiempos de paz; además había dificultades para el tráfico 
marítimo, escasez de bodegas de transporte, restricción de 
créditos, movilización de los obreros en los países i nd us- 
tríales. 

Ante la situación apremiante, resolvió el presidente 
postergar muchas iniciativas de interés para e) progreso 
material, limitar las obras públicas y tratar de equilibrar 
las finanzas del país. 

En su último mensaje a las Cámaras dijo en mayo de 
1916: 

"Todos los hombres de gobierno han deseado marcar 
su paso por las altas posiciones con la construcción de 
obras que quedan en el tiempo como demostración con¬ 
creta de su patriotismo y de su celo por el bienestar de¡ 
país. El presidente que habla y sus colaboradores no disi¬ 
mulan que les hubiera sido también íntimamente grato 
señalar el desempeño de sus cargos en forma tan útil como 
notoria, pero han creído que sobre esa satisfacción existía 
un deber: velar, aun con renuncia de sus prestigios, por el 
crédito de la Nación, sosteniendo, en medio de las adversas 
contingencias universales, la estricta regularidad de sus 
finanzas. La administración que tengo el honor de pre¬ 
sidir no obtendrá, pues, el agradecimiento de determinadas 
reglones, ni habrá merecido el aplauso entusiasta de nin¬ 
gún vecindario favorecido con adelantos que llenaran sus 


necesidades y aspiraciones; pero quizá en cambio le sea 
conocido su empeño, silencioso e inquebrantable, por man¬ 
tener una conducta circunspecta, que sirviera las difíciles 
circunstancias en que la tocara actuar 57 . 

Incidente con Inglaterra* El país supo mantener una 
neutralidad estricta anunciada apenas estalló la guerra, 
aunque no podía mantenerse indiferente ni quedar extraño 
a la hecatombe. En el primer año de beligerancia, la guerra 
marítima llegó a las proximidades de las aguas argentinas 
y el gobierno tuvo que hacer frente a más de una inci¬ 
dencia para conservar la neutralidad. El 2 8 de noviembre 
de 191$, un crucero británico, el Quima , capturó al vapor 
Presidente Mitre, que navegaba desde Buenos Aires a 
puertos del litoral marítimo. El barco había pertenecido 
a una empresa alemana, pero enarbolaba bandera argen¬ 
tina y estaba inscripto en la matricula nacional desde 
1907, dedicándose exclusivamente a transporte de cabo¬ 
taje, con itinerario entre puertos argentinos. Pertenecía 
a la marina mercante nacional desde hacía muchos años. 

El Presidente Mitre fue apresado argumentando que el 
gobierno británico había anulado la declaración de Lon¬ 
dres de 1909, por el cual se establecía que el carácter 
neutral o enemigo de un buque lo determinaba el pabe¬ 
llón que tenía derecho a usar, Al ser derogada la recla¬ 
mación citada, el Presidente Mitre había perdido su inmu¬ 
nidad, pues el almirantazgo británico conocía la naciona¬ 
lidad originaría de sus amadores. 

El gobierno argentino protestó por e] apresamiento y 
mantuvo sus derechos de neutral y el carácter nacional 
de los servicios que prestaba el buque en cuestión. El 
gobierno ingles devolvió el barco y repuso la bandera 
argentina en sus mástiles. Se logró que ni el Presidente 
Mitre ni ningún otro barco de los que prestaban servicios 
entre Buenos Aires y los puertos del sur fuesen interferidos 
en su ruta. 


Puerto Madero, (Areh, Grah de la Nación), 













Situación económica. La agravación de la crisis como 
resultado del decrecimiento repentino del comercio inter¬ 
nacional siguió su marcha en los años de la guerra, aunque 
las exportaciones de productos nacionales, especialmente 
cereales y carnes, tuvo una reacción favorable a partir de 
1913 . 

He aquí las cifras correspondientes: 


A ños 


l nt ¡fortacioiu's 
$ oro 


Exportaciones 
$ oro 


1914 
1913 
1916 


271.817.000 

226.892.733 

217.409.322 


349.234.141 
3 38.280.643 
349.343.839 


Como decrecieron las importaciones, las rentas aduane¬ 
ras, principal rubro de la renta nacional, disminuyeron 
instantáneamente, bi gobierno tuvo así grandes dificul¬ 
tades, pues aumentaban los gastos administrativos al mis¬ 
mo tiempo que desniinuían sus recursos. Los pesos oro 
1S3.601.000 que sumaban las rentas nacionales en 1913, 
bajaron a 1 10 millones en 1914; los gastos públicos aumen¬ 
taron esos años de 177.300.000 a 184.300.000. 

Mediante el recurso a operaciones de crédito y a gran¬ 
des economías en todos los ordenes, se logró mantener 
el equilibrio de las finanzas. 

Otro trastorno ocasionado por la guerra fue la parali¬ 
zación de la corriente inmigratoria, agravada con la emi¬ 
gración de extranjeros movilizados por los gobiernos de 
sus países para intervenir en la lucha. 


Intervenciones en las provincias. Lo mismo que ¡va¬ 
que Sáenz Peña, Victorino de la Plaza no tuvo necesidad 
de intervenir en los asuntos políticos de las provincias, 
haciéndolo sólo en dos ocasiones: por una ley del Congreso, 
una, y por decreto, otra. Denunciaba ya en 1903 que se 
había inventado "comtf arma política el doble sistema de 
ínter venciones amplias, para inmiscuirse indebida e injus¬ 
tificadamente en asuntos privativos de la exclusiva ad¬ 
ministración provincial, como si hubiera intervenciones 
para administrar, y también para derrocar gobiernos y 
otras autoridades de las provincias, en abierta oposición 
con lo que la Constitución dispone, atribuyéndose fun¬ 
ciones que incumben exclusivamente a las legislaturas de 
los estados; y el de las intervenciones restringidas, cuando 
se trata de tolerar y amparar paniaguados, siempre que 
así conviene a los fines de una política funesta, con la 
cual se ha rebajado todo sentimiento de delicadeza e inde¬ 
pendencia local en el manejo de los propios asuntos: y 
como por medio de esa constante amenaza se ha reducido 
a los gobernadores, legisladores y demás autoridades lega¬ 
les al denigrante papel de meros instrumentos de la dic¬ 
tadura del presidente”. 

El 30 de setiembre de 1913, el poder ejecutivo y el 
legislativo de Catamarca solicitaron la intervención na¬ 
cional, que fue decretada previo acuerdo del Congreso. 
Carlos A. Aldao fue designado interventor. Asumió el 
mando en la provincia intervenida, presidió las elecciones 
y dio por terminada su misión después de dejar consti¬ 
tuidos los poderes. 

La otra intervención tuvo por objeto la provincia de 
Corrientes, por decreto suscripto en acuerdo de ministros 
el 22 de marzo de 1916. Fue designado interventor el 
vicealmirante Sáenz Valiente, ministro de marina. La causa 
fue el conflicto entre la legislatura y el gobernador Maria¬ 
no V. Loza; este último fue declarado cesante acusado de 
haberse excedido en el goce de una licencia temporaria. 
Sáenz. Valiente asumió el mando en la provincia y resolvió 
el caso considerando nula la sanción legislativa que decla¬ 
raba cesante al gobernador. Entregó el mando a éste y dio 
por terminada la misión. 


Tratado del ABC. E ntre los ministros de relaciones ex¬ 
teriores de la Argentina, Brasil y Chile se convino en la 
firma de un tratado que se conecto como del ABC, las 
iniciales de los países firmantes. La Oamara de diputados 
no lo aprobó y por consiguiente no tuvo vigencia* Se 
firmó el 2 5 de Mayo de 1915 por José Luis Murature, 
canciller argentino; Lauro Müller f por el Brasil, y Ale¬ 
jandro Lira, par Chile. Expresa ideas de paz, de concordia 
y de amistad entre los tres países. En su artículo primero 

se sentaban estos principios: 

"Las controversias que por cualquier cuestión originada 
en lo futuro surgieren entre las tres partes contratantes 
o entre dos de ellas y que no hubiesen podido ser resueltas 
por la via diplomática, ni sometidas a arbitraje, serán 
sometidas a la investigación c informe de una comisión 
permanente, constituida en la forma que establece el ar¬ 
ticulo tercero. Las altas partes contratantes se obligan a 
no practicar actos hostiles Hasta después de haberse pro¬ 
ducido el informe de la comisión que establece el presente 
tratado o transcurrido el plazo de un año a que se refiere 
el artículo quinto '. En el articulo segundo se establece: 
"Es entendido que lo estipulado en el artículo precedente 
no restringe en nada, ni los compromisos establecidos en 
los tratados de arbitraje actuales o futuros, entre las altas 
partes contratantes, ni la obligación de cumplir los fallas 
arbitrales en las cuestiones que según esos tratados han sido 
o fueron resueltos por arbitraje ... FJ asiento de la co¬ 
misión permanente sería Montevideo. Los socialistas apo¬ 
yaron reiteradamente la idea rectora del tratado del ABC. 

Los tres países interpusieron su mediación amistosa, 
que culminó en la conferencia ele Niagara halls, en oca¬ 
sión del conflicto entre los Estados Unidos y México- 
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El acorazado Rivadavia, 1911. Dibujo de Eduardo Al vare* 


Centenario de la declaración de la independencia. 

En julio de 1916 se celebró el centenario de la declaración 
de la independencia en el Congreso de I ucumán, y Vic¬ 
torino de la Plaza presidió esa conmemoración. En Buenos 
Aires y en Tucumán luibo en esa oportunidad varios con¬ 
gresos científicos y torneos literarios y deportivos con 
delegados de todos los países de América del Sur. Repre¬ 
sentaciones diplomáticas de diversos países del continente 
estuvieron presentes; por el Brasil asistió Ruy Barbosa, 
que habló en el Senado y dictó una conferencia en la 
facultad de derecho sobre el concepto moderno del derecho 
internacional. 

Atentado. Al terminar un gran desfile militar el 9 
de julio de 1916, presenciaba el acto el presidente desde 
los balcones de la casa de gobierno cuando fue objeto de 
un atentado que no tuvo consecuencias. Un sujeto lla¬ 
mado Juan Mandrini, argentino, de 24 años, disparó un 
tiro de revólver hacia el lugar en que se hallaba el presi¬ 
dente, pero la bala fue a dar en el muro de la Casa 
Rosada, un metro por debajo del balcón presidencial. La 
policía logró salvar al autor del hecho de la agresión del 
público. Victorino de la l'laza permaneció en su lugar 
con sus ministros y miembros del cuerpo diplomático. 
Interrogado el agresor declaró que no había tenido más 
fin que eliminar al presidente por tratarse de un autócrata. 

Iniciativas legales. Varias iniciativas legales merecen 
especial mención. El 29 de setiembre de 1914 se dicto 
la ley que creó la Caja Nacional de Ahorro Postal; el 
21 de junio de 191S fue creada la Caja de jubilaciones 
y pensiones de empleados ferroviarios, y el 27 de setiembre 
de 191 í se sancionó la ley de Caffcrata, sobre casas bara¬ 
tas para empleados y obreros; dos días después se aprobó 
la ley sobre accidentes del trabajo, antigua reivindicación 
que los socialistas habían propiciado desde hacía una de¬ 
cena de años. 

En su mensaje a las Cámaras reunidas el 1" de octubre 
de 1910, había dicho Sácnz Peña: "Simpatizo con el im¬ 


puesto progresivo a las herencias y a los latifundios. La 
ley de los accidentes de trabajo es una necesidad que 
recomiendo con empeño a vuestra resolución. Simpatizo 
vivamente con el proyecto que facilita la construcción 
de habitaciones para empleados públicos, pero doy más 
transcendencia a las viviendas para obreros, asunto que 
juzgo premioso y trataré de resolver en mi administración . 

Durante su gestión continuaron las obras de Puerto 
Nuevo, las de los puertos de Rosario, Militar y de Mar del 
Plata; fue habilitado el muelle de cabotaje de Quequén; 
hubo importantes mejoras en los de Colón, Concordia, 
Concepción del Uruguay, Gualeguaychú, La Paz, Dia¬ 
mante, Corrientes, Chubut, Santa Cruz. Prosiguió la obra 
del Palacio de correos, etc. 

Fuerzas armadas, En abril de 1914 se realizaron en 
Entre Ríos grandes maniobras militares con tropas llega¬ 
das de todas las guarniciones de la República. La vasta 
movilización puso de relieve el grado de organización y 
de eficiencia de las tropas. 

En el curso de la presidencia de Victorino de la Plaza 
se incorporaron a la marina de guerra los acorazados Riva- 
davia y Moreno, construidos en los Estados Unidos, Como 
las exigencias bélicas hicieron deseables esas unidades, el 
gobierno recibió ofertas muy ventajosas para la venta de 
las mismas, fueron rechazadas. El Rivadavia llegó al 
rio de la Plata en 1914 y el Morena en 191Í, enarbo¬ 
lando el pabellón argentino. 

El ministro de marina de aquella época, al despedir los 
restos del ex presidente de la Plaza en 1919, expresó: 

"El peligro de la guerra activó la propaganda en pro 
de la paz y no fueron pocos nuestros hombres influyentes 
que evidentemente equivocados se hicieron eco en la noble 
pero errónea prédica; se reclamó el desarme y la venta de 
nuestros grandes acorazados, la disminución de los presu¬ 
puestos de marina de guerra, en una palabra, desatendiendo 
el tronar precursor de la tormenta, se pretendía dejar al 
país en la desgraciada condición de excusar en su debili¬ 
dad la defensa de su honra, de sus intereses y derechos. 
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Alberto Schncidewind, presidente dé ta Comisión Administra dota 
del I'cimleu de Comodoro Rivadavia» designada por V, de la Plaza- 


Plaza se apuso enérgicamente a tales influencias, allanó 
con su talento de estadista los tropiezos económicos, reales 
unos y aparentes otros, y acompañado por el patriotismo 
de muchos, trajo esas herniosas máquinas que, a su entrada 
a nuestro puerto* dieron al país la sensación de seguridad 
que tiene la persona que se conoce fuerte y entrenada 
para vencer”* 

Elecciones presidenciales* La re fo v m a del régimen 
electoral correspondió a la firme convicción de Roque 
Sácnz Peña, y los primeros ensayos fueron realizados bajo 
su gobierno: los comicios de 1912 en Santa Fe y en la 
capital federal* Los de 1913 y 1914, parcial el uno, ge¬ 
neral el otro en todo el país, fueron presididos por Vic¬ 
torino de la Plaza, y fue él mismo e! que presidió también 
la primera gran elección para la renovación presidencial, 
de acuerdo con la nueva ley del voto secreto y obligatoria, 
en 1916, 

¡ : ;ieil le habría sido al presidente en aquellas circuns¬ 
tancias inclinarse a los partidos conservadores» que eran 
todavía fuertes en las provincias y con los cuales coinci¬ 
día en su tradición desde 1N6Í); el régimen de la lista 
incompleta y del voto secreto y obligatorio no había sido 
practicado hasta allí, y mas de uno conceptuaba temerario 
y arriesgado el procedimiento* Los partidos conservadores 
confiaban en que se decidiría al fin a poner a su servido 
las palancas de¡ mando supremo; los opositores temían 
una ingerencia contraria a sus aspiraciones* Se le tachaba 
por unos de reaccionario y por otros de indiferente. En 
mayo de 1915 definió su conducta: "Cuando me abs¬ 
tengo de mezclarme en cualquier sentido que pudiera 
influir en el ejercicio de la libertad individual, por otras 


orientaciones que las que se derivan de mis mensajes, lo 
hago no sólo como un acatamiento a las leyes sino como 
un acatamiento a mí propio criterio, a mi propio deber 
y a los dictados de mi propio patriotismo, que me imponen 
hacer todo cuanto de mí dependa para levantar más el 
estímulo, el buen nombre y el respeto de nuestra país. 
Naturalmente, no debe interpretarse lo que antecede como 
una manifestación de prescindeneia en asunto que es para 
todos y particularmente para mí, por la posición que 
ocupo, de tan vital interés, porque ni remotamente puede 
suponerse que por salvar formas de imparcialidad electoral 
pudiera serme'indiferente la suerte del país o el desastre 
de sus instituciones”- 

Entraron en lista los partidos conservadores, el partido 
demócrata progresista, el partido socialista, el partido 
radical disidente y la Unión Cívica Radical* Los con¬ 
servadores esperaban que el presidente dijese la media 
palabra tradicional para impedir el triunfo de los radicales, 
cuya fuerza numérica era considerable, y que entraban 
en la lucha con todas sus disponibilidades después de más 
de veinte años de abstención. Para establecer su posición, 
dio Victorino de la Plaza un manifiesto al pueblo: "Es 
un hecho —decía en él —- que con frecttencia se me han 
formulado reclamos y exigencias de todo género s en el 
sentido de orientar la opinión por medio de insinuaciones 
o indicaciones más o menos directas, tendientes a enca¬ 
minar la dirección política hacia rumbos determinados; 
debo agregar que, ante mi actitud prescinden te, impuesta 
por mi propio deber, esos reclamos y esas exigencias se 
convierten en cargos y protestas, atribuyéndosele la res¬ 
ponsabilidad de lo que pueda ocurrir, si a causa de mi 
resistencia a intervenir resultase de la elección un pre¬ 
sidente que no deje satisfecho al pueblo * * . 

"Se anuncia también en algunos círculos políticos otra 
combinación, tendiente a que la elección de electores se 
haga sin mandato imperativo acerca de los candidatos 
para presidente y vicepresidente, alegando para ello falta 
de tiempo* 

"Pienso que jamás se propuso un procedimiento más 
incorrecto y poco leal para la opinión pública. Me resisto 
a creer que él sea fruto de una combinación maliciosa; 
pero, por ingenuo que fuera su móvil, las consecuencias 
no serían menos equívocas» atentatorias y funestas* 

"Compa trio tas: Nuestras libertades públicas fueron con¬ 
seguidas y fundadas a costa de grandes esfuerzos y sa¬ 
crificios» y entre ellas se cuenta en primera linca la del 
sufragio, base del sistema democrático y representativo 
que nos gobierna* Su ejercicio es ineludible y lleno de res¬ 
ponsabilidades, de modo que no puede ni debe ser descui¬ 
dado; así lo manda la conciencia pública y así lo establece 
imperiosamente la ley * * * 

"Declaro que he de mantenerme en el terreno de impar¬ 
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cialidad en que estoy colocado; que no me considero 
llamado a dar políticamente otras orientaciones que las 
derivadas de mis precitados mensajes y de las presentes de¬ 
claraciones, y, en consecuencia, os invito a solucionar con 
toda decisión y energía, por medio de vuestros votos 
libres, la elección presidencial de los próximos comicios 
electorales' \ 

Las elecciones se realizaron, siguiendo esa completa 
preseindencia del poder ejecutivo, el 2 de abril de 1916 


que fueron lo que había prometido Sáenz Peña que 
'¡crían: ejemplo de líbre expresión del sufragio popular* 
Realizado el escrutinio se obtuvo el siguiente resultado: 


Unión Cívica Radical , ... 

Partido Demócrata Progresista . 

Partidos conservadores . . -. 

Partido Socialista..* 

Radical disidente 


339.3 32 votos 
123.637 
H 3.406 
52.895 
28.267 


Hipólito Yrigoyen, dibujo de L. Álvarez en W/o Ultru* 


Peí agio B. Luna (Arch* ti ral. de la Nación). 














Los ciudadanos inscriptos en los registros electorales 
daban la cifra de 1.189.282; los votantes fueron 74L825, 
por consiguiente el 62J { / ( ; cantidad que muestra el nue¬ 
vo clima de acción política en el país, donde el grueso del 
electorado permaneció hasta allí indiferente u hostil a los 
comicios. 

Los electores radicales sumaron 133, a los que se agre¬ 
garon los disidentes de Santa Fe que obedecían a la in¬ 
fluencia de Rodolfo Lehmann, alcanzando así 152 sufra¬ 
gios en el colegio electoral sobre 298 electores. Los con¬ 
servadores, que auspiciaron la candidatura de Ángel D. 
Rojas, tuvieron 104 votos; los demócratas progresistas 
dieron 20 votos a Lisandro de la Torre; los socialistas, 
14 a Juan B. Justo; Alejandro Carbó, de los demócratas 
progresistas, recibió 8 votos. 

Pudo haber peligrado la presidencia de Yngoyen si los 
radicales disidentes de Santa Fe y los demócratas progre¬ 
sistas hubiesen podido contar con un candidato como Gui¬ 
llermo Udaondo para volcar sus votos en su favor, en 
sustitución de la fórmula Rojas-Serú, El presidente salió 
altamente al paso de esas combinaciones. 

El diario La Nación publicó el 1 I de abril un editorial 
titulado La voluntad popular, en el que abogaba por el 
respeto a h¡ voluntad del pueblo. "Es sabido que el radi¬ 
calismo —decía— ha clamado, acaso con exceso, por la 
conculcación de sus derechos, y ha manifestado en toda 
hora que triunfaría no bien se le abriesen comicios libres. 
Si ello fue verdad en su hora, no es del caso juzgarlo, 
pero no cabe ninguna duda que hoy como nunca los he¬ 
chos han virtualizado esa propaganda”. Y afirmaba alta¬ 
mente: "El radicalismo ha librado su batalla en todos los 
campos del país, y sus numerosos triunfos parciales le dan, 
con sus mismos reveses, unidad y trascendencia a su ac¬ 
ción* Desde el punto de vista de la psicología social, 
podrá sostenerse que hay en el fenómeno un sentido de 
negación destructiva; pero las consideraciones abstractas 
de la política, y éstas son de esa Indole, no pueden apar¬ 
tarse, al juzgar los hechos, de las normas legales a que 
deben su forma y su eficiencia pública”. 

El colegio electoral proclamó, pues, a Hipólito Yngo¬ 


yen presidente de la República y a Pelagio B. Luna vice¬ 
presidente. 

En el Congreso imperaba entonces una mayoría conser¬ 
vadora, pero eso no fue obstáculo para que el i 2 de octu¬ 
bre se procediese a la transmisión del mando. 

Victorino de la Plaza no conocía hasta entonces ni 
había cambiado jamás una palabra o un saludo con el pre¬ 
sidente electo, Hipólito Yrigoyén. 

Retiro y muerte de Victorino de la Plaza* Cumplida 
su misión, Victorino de la Plaza se retiró a sus posesiones 
en el campo y se recogió a la vida privada. La opinión 
fue unánime en señalar su gobierno como honrado e ¡tu¬ 
pa re i al y notable por la habilidad con que supo sortear 
los escollos de la guerra europea y sus repercusiones en la 
economía y las finanzas de la Nación. 

Al conmemorarse en 1919 en todo el país el cincuente¬ 
nario del Código civil, como había sido secretario de 
Vélez Sarsfield en la confección de esa obra, fue invitado 
como huésped de honor a los actos conmemorativos que 
se realizaron en Córdoba, a cuya ciudad llegó a fines de 
setiembre. Habló en la universidad sobre la vida y los tra¬ 
bajos de Vclcz Sarsfield. En el regreso a su hogar, fue 
atacado por una neumonía gripal que puso fin a su vida 
el 12 de octubre, a los 80 años. 


BIBLIOGRAFÍA 

Huc itH Kscobar, Ismael: Historia ili■ Ins presidentes argentinos. 

Cárcamo, M, A.: Sáertz 9vita (Buenos Aires, 1963), 

Cárcamo, Ramón J.: M/í primeros anos (Buenos Aires* 1943). 

Gali ETTí, Alfredo: Im realidad argentina cu vi sigl o XX. I. La polí¬ 
tica y tos partidos {Fondo de cultura económica* 1961)* 

Mitre* Jorge. A.: Presidencia Je Victorino Je la Plata f en "Ilistc 
Argentina Contemporánea", de l,t Acad. Nacional de la Historia, 
voL I (Buenos Aires, 1964). 

Plaza, Victorino de la: EstvJio sobre la situación poli tica, tronó* 
mica y constitucional Je la República Argentina (Pense r, Buenos 
Aires, 1903). 


Yrigoyen se dirige al Congreso a jur.ir tomo presidente. 

DLb. de Columba. 








Los abanderados, bronce de A. Bigatti 
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Este tomo se terminó en octubre 

DE 1 y 6 5, EL TEXTO Y LAS ILUSTRA¬ 
CIONES EN NEGRO ESTÁN IMPRESAS 
POR P L A T T ESTABLECIMIENTOS GRÁ¬ 
FICOS S. A. I. C. SOBRE PAPEL CELCOTE 
TERCIOPELO DE CELULOSA ARGENTI¬ 
NA S. A. LAS RESPECTIVAS PELÍCULAS 
FUERON REALIZADAS POR ERNESTO 
DE CARLI Y CÍA, LOS FO T OCROMOS DE 
LAS PÁGINAS EN COLOR SON DE ERCO 
S. R. L. t FRANZOLINI Y CASTELLANOS, 
Y PROIETTO Y LA MARQUE S. A. LAS 
LÁMINAS FUERON IMPRESAS F.N HUE¬ 
CO-OFFSET A CUATRO COLORES POR 
RAFAEL CASTELLANOS. 
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